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Bajo   la  dirección   de  Don   Rufino  Blanco-Fombona 
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Y 

La  emancipación  de  Sur- América 


MEMORIAS  DEL  GENERAL  O'LEARY 
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SIMÓN    B.    O'LEARY 


(1783-1819) 


MADRID 

«ONCESIONARIA  EXCLUSIVA  PARA  LA  VENTA: 
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O'LEARY  Y  SUS  MEMORIAS 


Kl  Itombre. 


El  general  Daniel  Florencio  O'Leary  nació  en  Cork  (Irlanda), 
el  año  de  1800.  Su  familia  estaba  emparentada  con  la  de  Burke, 
el  gran  tribuno,  y  con  la  de  O'Connell,  el  Bolívar  de  Irlanda. 
De  familia,  pues,  le  venían  el  amor  de  las  letras  y  el  amor  á  la 
libertad. 

Llegó  á  Angostura,  la  capital  del  Orinoco,  desde  principios 
de  1818.  Puede  considerársele  como  á  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  las  llamadas  legiones  británicas  é  irlandesas  que 
vinieron  en  número  de  7.000  á  8.000  soldados  para  servir  la 
causa  de  América  bajo  las  órdenes  del  Libertador. 

El  irlandés  fué  ganando  uno  á  uno  sus  grados  militares 
desde  alférez  hasta  general.  Sirvió  como  edecán  de  Anzoátegui 
y  de  Sucre.  Fué  también  edecán  y  secretario  del  Libertador. 
Su  nombre  figura  en  las  más  altas  páginas  guerreras  de  la  his- 
toria de  América.  Hizo  la  campaña  de  1818  en  los  llanos  de 
Venezuela;  la  de  1819  al  través  de  los  Andes,  sobre  el  virreina- 
to de  Nueva  Granada;  la  de  1822  entre  los  volcanes  del  Ecua- 
dor; la  del  Perú  y  el  Pacífico  del  Sur  en  1824. 

Estuvo  en  muchas  batallas  célebres:  en  Pantano  de  Vargas, 
en  Boyacá,  en  Bombona,  en  Pichincha,  en  Ibarra.  «En  Carabo- 
bo,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  comunicó  á  la  Legión  británica 
la  orden  de  resistir  hasta  morir»...  Y  fué  él,  continúa  el  mismo 
biógrafo,  ¿quien  comunicó  á  Sucre  el  plan  ideado  por  Bolívar 
y  que  produjo  la  batalla  de  Ayacucho*. 

En  Tarqui,  á  las  órdenes  de  Sucre,  alcanzó  en  Febrero  de 
1829  las  charreteras  de  general.  Poco  después,  en  Setiembre, 
dirigió  y  ganó  el  combate  del  Santuario. 

Como  diplomático  representó  O'Leary  un  papel  importante: 
fué  minstro  del  Perú  ante  el  Gobierno  de  Chile  en  1824,  y  obtu- 
vo de  ese  Gobierno  el  envío,  que  fué  á  solicitar,  de  la  escuadra 
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del  almirance  Blanco  Encalada.  £n  1825,  cuando  las  dife- 
rencias entre  Argentina  y  Brasil,  por  causa  del  Uruguay,  d 
Gobierno  argentino  solicitó  el  apoyo  del  Libertador  y  el  Liber- 
tador escogió  á  O'Leary  para  enviarlo  en  Misión,  que  no  se 
llevó  á  efecto,  cerca  del  emperador  brasilero.  Al  año  siguiente, 
en  1826,  salió  de  Lima  para  Colombia  con  otra  misión  de  Bolí- 
var. En  1830  lo  escogió  el  Gobierno  del  general  Urdaneta  para 
ministro  de  la  Gran  Colombia  en  ios  Estados  Unidos. 

Después  de  muerto  Bolívar,  fué  O'Leary  por  dos  veces 
(1842-1843  y  1876-1877)  y  ante  dos  países,  representante  di- 
plomático de  Su  Majestad  Británica.  No  es  el  único  edecán 
del  Libertador  que  fué  luego  ministro  inglés:  Bedford  Wilson 
también  sirvió  á  Inglaterra  en  calidad  de  ministro. 

Respecto  á  la  rectitud  de  carácter  y  á  las  dotes  morales  é 
intelectuales  de  O'Leary,  cedamos  la  palabra  á  Bolívar.  El  fran- 
cés Perú  de  Lacroix,  del  Estado  Mayor  de  Bolívar  en  1828,  reco- 
gió en  conversación  privada  y  lo  anotó  y  legó  á  la  posteridad 
en  su  famoso  Diario  de  Bucaramanga  (que  Cornelio  Hispano 
publicó  por  primera  vez  en  París  el  año  de  1912)  el  siguiente 
juicio: 

«O'Leary  tiene  más  amor  propio  y  orgullo  que  vanidad. 
Hablo  de  ese  amor  propio,  noble  orgullo,  altivo,  sostenido  y 
lleno  de  dignidad  que  generalmente  tienen  los  caballeros  ingle- 
ses. Tiene  en  sus  modales  más  que  en  el  carácter  dulzura,  suavi- 
dad; pero  qué  engañoso  es  aquel  aire  dulce  y  bondadoso.  ¡Es 
el  áspid  escondido  entre  las  flores  y  desgraciado  del  que  lo 
lastime!...  Le  sobran  conocimientos  generales  sobre  varias  mate- 
rias; tiene  memoria,  facilidad  y  talento...- 

El  general  O'Leary  murió  en  Bogotá,  el  24  de  Febrero  de 
1877,  á  la  una  de  la  mañana.  El  de  su  muerte  fué  duelo  nacio- 
nal. Venezuela,  más  tarde,  reclamó  las  cenizas  del  procer,  que 
hoy  reposan  en  Caracas,  en  el  Panteón,  no  lejos  de  las  cenizas 
del  Libertador,  cerca  de  los  vacíos  cenotafios  donde  debían  des- 
cansar los  restos  inencontrables  de  Sucre  y  de  Miranda. 

El  nombre  de  O'Leary  se  perpetúa  en  Inglaterra.  Hoy  mismo 
existe  en  Eltham,  condado  de  Kent,  un  caballero  descendiente 
del  procer  irlandés,  que  lleva  el  nombre  ilustre  de  Daniel  Flo- 
rencio O'Leary. 


&jM  ubrM. 

Las  verdaderas  Memorias  de  O'Leary  comienzan  á  principáO« 
de  1818  con  el  arribo  del  irlandés  á  la  antigua  Costa-Firme.  Lo 
anterior  á  esta  fecha  es  obra  de  historiógrafo,  no  de  memoria- 
lista. Pero  en  la  parte  de  relator  de  lo  pretérito  como  en  la 
parte  de  analista  contemporáneo,  O'Leary  es,  para  los  ameri- 
canos, digno  de  gratitud  y  admiración:  de  gratitud,  porque  des- 
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pues  de  haber  consagrado  su  juventud  á  defender  la  América 
dedicó  sus  días  maduros  á  rememorar  los  esfuerzos  de  nuestros 
abuelos  por  la  libertad;  de  admiración,  por  el  talento,  la  pacien- 
cia y  la  ecuanimidad  de  espíritu  con  que  realizó  el  empeño.  Para 
los  no  americanos,  para  los  hijos  de  cualquier  país,  O'Leary  es 
también  figura  de  respeto,  por  cuanto  conservó  el  recuerdo  de 
acciones  é  ideales  que  honran  á  la  humanidad. 

En  ningún  pueblo,  re;ipecto  á  ninguna  época  y  á  ningún  per- 
sonaje, existe  obra  superior  á  esta  obra  en  cuanto  á  documen- 
tación. 

¿Por  qué? 

Porque  los  dos  tomos  de  narración,  que  se  refieren  á  la  gue- 
rra de  América  y  á  su  figura  central  y  directora,  apóyanse, 
como  sobre  granito  secular,  sobre  treinta  volúmenes  de  docu- 
mentos. 

Tales  documentos,  coleccionados  por  el  general  O'Leary,  se 

Eublicaron,  años  después  de  muirlo  el  antiguo  secretario  de 
olivar,  por  disposición  del  Gobierno  de  Venezuela.  La  publica- 
ción, organizada  por  el  hijo  de  O'Leary,  se  fué  haciendo  en  Ca- 
racas desde  1879  hasta  1888,  en  que  se  terminó.  La  obra,  pues, 
es  obra  nacional.  Los  originales  de  todos  los  documentos  repo- 
san en  los  archivos  de  aquella  República  (1). 

Esos  treinta  volúmenes  de  documentos  en  que  se  apoyan  las 
Memorias  ds  O'Leary,  son  el  más  precioso  archivo  de  historia 
americana,  y  constituyen,  junto  con  los  catorce  gruesos  volúme- 
nes de  los  señores  Blanco  y  Azpurúa:  Documentos  para  la  his- 
toria de  la  vida  pública  del  Libertador,  el  más  sólido  monumen- 
to erigido,  hasta  el  presente,  á  la  gloria  de  Bolívar. 

Pero  los  documentos  de  O'Leary,  á  la  luz  del  concepto  mo- 
derno que  se  tiene  de  la  historia,  son  muy  superiores  á  los 
recopilados  por  Blanco  y  Azpurúa.  Los  de  éstos  son,  en  gran 
parte,  documentos  públicos  de  la  época,  con  todo  lo  que  tiene 
de  aparato  y  espejismo  la  política,  mientras  que  los  más  impor- 
tantes documentos  de  O'Leary  son  cartas  privadas  de  los  pro- 
ceres de  Colombia  y  de  gran  número  de  otros  americanos  y 
europeos  que  se  correspondían  con  ellos,  principalmente  con 
BoL'var;  inseríanse,  además,  en  esta  colección,  órdenes  militares, 
copiadores  íntegros  de  secretaría,  el  archivo  del  Libertador:  la 
campaña,  la  administración,  la  vida  privada:  todo  materia  de 
primer  orden,  iodo  materia  que  revela  el  drama  tras  de  las  bam- 
balinas,— lo  más  íntimo,  lo  más  sincero,  la  verdad  sin  velos,  la 
verdad  verdadera. 

Óigase  al  mismo  general  O'Leary  hablar  de  su  obra.  En  la 


(1)  D.  Manuel  Segundo  Sánchez,  director  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, en  Caracas,  ha  publicado  una  interesantísima  y  pormenorizada 
noticia  bibliográfica  sobre  las  Memorias  del  general  O'Leary  en  su 
obra  Bibliografía  venezolanista,  págs.  255-267. 
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primera  edición  de  ésta  corre  una  Advertencia,  fecha  en  1840. 
Esa  lacónica  Advertencia  dice  así: 


«Desde  mi  llegada  á  América,  á  principios  de  1818,  comencé 
á  reunir  datos  y  documentos  que  tuviesen  relación  con  la  guerra 
de  Independencia  y  con  la  vida  del  hombre  extraordinario  que 
la  dirigía.  Reunílos  al  principio  con  el  objeto  de  transmitir  á  mis 
padres  y  á  mis  amigos  en  Irlanda  las  impresiones  de  mi  viaje  á 
regiones  para  ellos  y  para  mí  desconocidas. 

Tuve  la  fortuna,  desde  el  comienzo  de  mi  carrera,  de  merecer 
de  mi  ilustre  jefe  la  amistad  y  la  confianza  que  de  ella  nace; 
amistad  y  confianza  recíprocas  que  duraron  mientras  él  vivió, 
hasta  que,  destrozado  el  corazón  y  bañado  el  rostro  en  lágrimas, 
vi  bajar  sus  restos  mortales  á  humilde  fosa  en  la  catedral  de  San- 
ta Marta.  Durante  las  campañas  de  Venezuela,  Nueva  Granada, 
Quito  y  el  Perú,  fui  asiduo  en  allegar  documentos.  En  esta  em- 
presa ayudáronme  eficazmente  mis  conmilitones;  sobre  todo 
Sucre,  Héres,  José  Gabriel  Pérez,  Espinar,  y  más  que  ninguno 
Pedro  Briceño  Méndez. 

Andando  el  tiempo,  y  á  medida  que  crecía  la  copia  de 
documentos,  pensé  en  escribir  la  Vida  del  Libertador,  valién- 
dome de  ellos.  En  el  transcurso  de  las  campañas  se  perdieron 
muchos  papeles  importantes,  porque  en  aquellos  tiempos  las 
marchas  eran  penosas  y  no  siempre  había  cómo  conducir  ni  el 
equipaje  del  Estado  Mayor;  sin  embargo,  logré  salvar  la  mayor 
parte  de  lo  que  venía  á  mis  manos.  Muerto  el  Libertador  y  des- 
truida su  grande  obra,  me  retiré  á  Jamaica,  y  allí  me  dediqué  á 
arreglar  los  papeles  y  á  escribir  mis  Memorias.  Los  albace.as  del 
Libertador  me  dieron  su  archivo;  y  Soublette,  Salom,  Urdaneta, 
Flores,  Montilla,  Héres,  Lara,  Wilson  y  otros  muchos  amigos 
míos  se  apresuraron  á  enviarme  los  datos  que  les  pedí,  para 
publicar  durante  mi  permanencia  en  aquella  isla  los  que  yo  había 
reunido,  y  que,  apoyados  en  mis  documentos  y  en  autoridades 
tan  respetables,  sirvieran  para  confundir  á  los  detractores  de 
Bolívar,  tanto  en  América  como  en  Europa. 

En  1835,  en  compañía  del  general  Soublette,  visité  al  general 
D.  Pablo  Morillo,  en  la  Coruña,  y  al  saber  éste  que  yo  me  ocu- 
paba en  escribir  la  vida  de  su  antiguo  rival,  de  quien  era  él 
grande  admirador,  dióme  muchos  documentos  tomados  por  los 
realistas  en  los  campos  de  batalla  en  Venezuela.  De  los  docu- 
mentos que  he  coleccionado,  los  más  importantes  son  las  cartas 
de  Bolívar  y  las  de  los  diferentes  jefes  y  personas  notables  que 
le  escribían. 

En  esas  cartas  están  referidos  los  hechos  principales  de  la 
guerra  y  de  la  política.  He  procurado  reunir  el  mayor  núme- 
ro de  ellas,  pero,  desgraciadamente,  á  pesar  de  mis  esfuerzos, 
hay  muchos  claros  en  esta  correspondencia,  que  es  sensible 
no  poder  llenar.  Algunas  de  esas  cartas  parecerán  triviales,  pero 
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las  he  conservado  porque  todas  ellas,  cuál  más,  cuál  menos,  son 
reflejo  de  la  época  gloriosa  de  la  guerra  de  la  Independencia. 


Muchos  de  los  jefes,  ya  americanos,  ya  extranjeros,  que  sirvie- 
ron con  Bolívar  y  coadyuvaron  al  drama  de  América  escribie- 
ron Memorias:  desde  Mac-Gregor  hasta  O'Connor,  desde  Mos- 
quera hasta  Páez, 

Ninguna  de  estas  obras,  ninguna,  alcanza  la  importancia  de 
ia  narración  de  O'Leary,  porque  nadie  fué  tan  probo,  tan  verí- 
dico, tan  minucioso,  tan  recto  como  O'Leary,  porque  nadie 
rayó  á  la  altura  moral  de  este  irlandés,  porque  nadie  se  limitó 
á  decir:  yo  vi,  yo  oí  esto;  esto  se  hizo,  apoyando  su  opinión 
de  cada  instante  en  los  más  numerosos  y  contradictorios  do- 
cumenios. 

Para  más  cabal  comprensión  de  la  trascendencia  de  las  reco- 
pilaciones de  O'Leary  como  para  mejor  avalorar  las  páginas  de 
su  narración  histórica,  recordemos  que  esos  documentos  fueron 
extraídos  de  distintas  fuentes,  de  fuentes  á  menudo  antípodas. 

A  veces  del  mismo  suceso  se  sacaban  antagónicas  conclusio- 
nes, porque  los  mismos  sucesos  herían  sentimientos  é  intereses 
antagónicos. 

En  efecto,  un  jefe  español  como  La  Torre  ó  Morillo  no  podía 
opinar  sobre  un  asunto  dado  como  Sucre,  Montilla,  Santander, 
Rafael  Urdaneta  ú  otro  jefe  patriota.  Entre  los  propios  ameri- 
canos, los  amigos  de  Bolívar  no  podían  juzgarlo  como  sus  ému- 
los; ni  un  argentino,  cuya  patria  dividió  en  dos  repúblicas,  se- 
gregando á  Bolivia  de  la  jurisdicción  del  Plata,  con  la  misma 
gratitud  que  un  colombiano,  á  quien  regaló,  puede  decirse,  una 
patria  gigantesca;  ni  un  oficial  español,  que  lo  combatía,  con  la 
misma  ecuanimidad  que  un  oficial  francés  ó  inglés  ó  alemán,  al 
servicio  de  nuestra  emancipación;  ni  un  hijo  de  Chile,  cuya  na- 
cionalidad quedó  por  siempre  asegurada  en  Ayacucho  y  el  Ca- 
llao, como  un  hijo  de  México,  por  cuya  independencia  Bolívar 
trabajó  menos  inmediatamente. 

Por  eso,  por  haber  recopilado  O'Leary  documentos  precio- 
sos, no  sólo  de  Bolívar,  sino  de  cuantos  en  América  y  Europa 
tomaron  parte  en  el  drama  de  la  revolución;  por  lo  ecuánime, 
verídico  y  fundamentado  de  su  relato;  por  ser  el  irlandés  quien 
es  y  prestar  los  servicios  que  prestó,  las  Memorias  de  O'Leary 
son  en  sí — y  para  la  historia  de  América — superiores  á  las  apa- 
sionadas Memorias  de  Lord  Cochrane,  por  ejemplo,  á  las  pre- 
suntuosas Afemorias  de  Miller,  á  las  Memorias  de  Stevenson,  á 
las  de  Urdaneta,  á  las  del  capitán  español  Sevilla,  y  á  cualquier 
otro  libro  de  esa  índole  y  de  tal  época  escrito  por  europeos  ó 
americanos. 
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S>etii-ieiicias  de  la  ubra». 


No  existe  historiador  americano  que,  después  de  publicadas 
las  Memorias  de  O' Leary,  no  apoye  sus  juicios  con  frecuencia 
en  ios  del  irlandés  y  no  cite  los  documentos  que  este  memoria- 
lista produjo.  AsimÍ£mo  obran  los  recientes  biógrafos  europeos 
del  Libertador:  el  francés  Mancini,  el  inglés  Loraine  Petre,  el 
belga  De  Schryver. 

¿Son  por  ello  perfectas?  No.  Un  defecto,  pongo  por  caso, 
un  detecto  capital  puede  señalarse  á  O'Leary  cuando  trata  de 
operaciones  militares:  la  falta  de  síntesis.  O'Leary,  á  menudo, 
no  dibuja  las  líneas  generales  de  la  campaña,  las  líneas  que  le 
imprimen  carácter,  sino  que  se  entretiene  en  describir  operacio- 
nes aisladas  ó  subalternas;  tampoco  adiciona  las  fuerzas  en  pug- 
na para  formar  un  total  de  bulto,  sino  que  cuenta  partidas  y 
guerrillas  como  si  fuesen  totales  y  no  grupos  desglobados  de  un 
conjunto  general:  el  ejército  de  la  patria  ó  el  ejército  del  Rey 
Católico. 

Expliquemos  en  breves  párrafos  las  campañas  de  Bolívar  é 
indiquemos  las  masas  contendoras. 

Primera  campaña  de  1813. — Bolívar,  que  está  en  Nueva  Gra- 
nada, se  propone  libertar  á  Venezuela  de  la  tiranía  de  Monte- 
verde  y  reconstituir  la  República.  Su  objetivo  es  Caracas.  Sale 
de  Nueva  Granada  con  un  puño  de  granadinos  y  venezolanos, 
invade  un  territorio  enemigo,  pasando  por  dos  veces  ó  por  dos 
puntos  la  Cordillera  andina,  atravesando  siete  ríos  formida- 
bles, bosques,  llanos,  y  en  una  marcha  triunfal  de  1.500  kilóme- 
tros llega  á  Caracas.  Ha  gastado  noventa  días.  Seis  mil  enemi- 
gos quedan  destruidos  en  las  primeras  provincias  que  invade 
por  Occidente.  Las  demás  tropas  realistas  las  burla:  no  le  cie- 
rran el  paso.  Monterverde,  el  dictador  español,  se  encierra  en 
Puerto  Cabello. 

Al  frente  del  Libertador,  es  decir,  en  el  Centro  y  Occidente 
de  Venezuela,  se  calculaban,  según  el  general  Urdaneta,  aparte 
ios  6.000  soldados  de  que  se  ha  hecho  mención,  de  9.000 
á  10.000  hombres  más  de  quienes  Bolívar,  con  su  rapidez  fulmi- 
nante y  la  audacia  de  sus  operaciones,  ha  nulificado  la  acción. 
«Nunca  con  menos  se  hizo  más»,  resume  el  general  Mitre,  bió- 
grafo de  San  Martin.  En  total,  «los  españoles,  recuerda  Man- 
cini, valuaban  en  17.000  hombres  su  efectivo.»  Bolívar  había 
empezado  la  campaña  con  500.  '<Esta  campaña  no  es  inferior, 
opina  el  alemán  Cervino  en  su  Historia  del  siglo  XIX,  á  cuanto 
conocemos  de  más  audaz  en  Europa»,  (vol.  VI,  pag.  256,  ed.  jr.) 

Segunda  campaña  de  1813. — El  país  empieza  á  alzarse  en 
armas  contra  los  libertadores,  ú  la  sombra  de  caudillos  heroicos 
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c  inhumanos,  como  Yáñez,  Boves,  etc.  Bolívar  sale  á  someter, 
no  sólo  á  Cagigal,  capitán  general  de  Venezuela  por  España;  no 
sólo  á  Ceballos,  Miyares,  Salomón  y  demás  jefes  y  tropas 
regulares  venidos  de  Europa,  á  los  que  siempre  vence;  no  sólo 
á  los  caudillos  populares,  más  temibles  aún  que  los  generales 
veteranos,  sino  al  país  en  masa,  que  por  barbarie,  fanatismo, 
ignorancia  y  superstición,  se  levanta  contra  los  libertadores.  Se 
trata  de  un  pequeño  ejército  en  lucha  contra  ejércitos  regulares, 
contra  masas  bárbaras,  contra  un  país. 

Primera  campaña  de  1S14. — Boves  sólo  ha  puesto  en  movi- 
miento, según  testimonio  de  Heredia,  oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Caracas,  á  20.000  llaneros  realistas.  Con  la  mitad  de  ellos, 
más  ó  menos,  invade  el  centro  de  la  república.  Bolívar  sale  á 
defender  la  república  contra  ese  monstruo;  contra  Ceballos,  á 
quien  aniquila  3.700  guerreros  en  Araure;  contra  Cajiga!,  de 
quien  destruye  6.000  hombres  en  la  primera  batalla  de  Carabo- 
bo...  Vencido  ó  vencedor,  tras  las  más  sangrientas  batallas,  queda 
Bolívar  absolutamente  deshecho.  El  no  tiene  reposición  de  tro- 

eas.  A  los  rendidos  ó  apresados  los  incorpora  á  sus  filas.  Se 
icha  por  el  terreno  y  por  los  hombres.  Hasta  entonces  se  sos- 
tenía apoyado  en  la  gente  de  las  ciudades  y  en  la  población 
agricultora,  cercana  á  las  costas.  La  reacción  vuelca  sobre  él  á 
los  llaneros;  es  decir,  á  los  pastores;  es  decir,  á  los  bárbaros. 

En  vano  Bolívar  contiene  en  San  Mateo  8.000  caballos  de 
Boves;  en  vano  quedan  deshechos  6.000  realistas  en  la  primera 
batalla  de  Carabobo,  y  en  vano  triunfan  los  patriotas  en  La 
Victoria  sobre  Boves,  en  Ospino  sobre  Yáñez,  en  Charallave 
sobre  Rósete;  en  vano  desde  el  10  de  Diciembre  de  1813  al  2  de 
Enero  de  1814  ha  marchado  Bolívar  500  leguas,  «ha  reorgani- 
zado un  ejército,  ha  mandado  las  acciones  de  Vijirima,  ha  bati- 
do completamente  á  Ceballos  y  Yáñez...  ha  libertado  segunda 
vez  todo  el  Occidente  de  Venezuela-.  ¡En  vano!  La  barbarie, 
representada  por  la  inmensa  mayoría  de  campos  y  sabanas, 
vence  á  los  hombres  de  la  ciudad. 

Segunda  campaña  de  1814. — Hace  sus  últimos  esfuerzos  la 
república  agonizante.  Los  llaneros  de  Boves  y  Morales  quedan 
dueños  de  la  patria,  sobre  los  cadáveres  de  ochenta  ó  cien  mil 
venezolanos  (1). 

En  1816  invade  Bolívar  la  Costa-Firme  por  Oriente.  Llega  del 
extranjero  á  conquistar  la  independencia.  Trae  250  compañeros. 
Morillo,  el  general  expedicionario  que  acaba  de  arribar  de  Eu- 
ropa con  un  ejército  de  más  de  diez  mil  hombres,  impera  como 


(1)  El  funcionario  realista,  D.  José  Domingo  Díaz,  calculó  —  y  su 
cálculo  parece  aceptado  oficialmente,  pues  las  elucubraciones  del  Doc- 
tor Díaz  fueron  impresas  con  dinero  del  Gobierno  español  — ,  que 
desde  el  19  de  Abril  de  1810  hasta  1816  habían  perecido  en  la  revolu- 
ción de  Venezuela  134.487  personas. 

Y  debe  recordarse  que  todo  el  año  de  1815  fué  un  interregno  de  pat. 
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autócrata.  Hay  seis  ú  ocho  mil  venezolanos  realistas  de  Morales. 
Aparte  esos  16.000  ó  18.000  hombres  del  ejército  que  va  tras 
de  Morillo,  Venezuela  toda  está  ocupada  militarmente.  Por  últi- 
mo, 60  buques  españoles  vigilan  y  pasean  nuestras  aguas.  Car- 
tagena ha  caído.  Toda  Nueva  Granada  yace  en  garras  del  ven- 
cedor, que  dicta  su  ley  desde  Guayaquil  hasta  el  Orinoco. 

Campaña  de  1817. — Aunque  Nueva  Granada  queda  sometida 
al  férreo  yugo  que  le  imponen — y  así  quedará  hasta  1819 — ya 
ios  patriotas  cuentan  en  Venezuela  con  pequeños  núcleos  dis- 
persos; pero  impera  la  anarquía  entre  los  republicanos.  Bolívar 
triunfará  por  unas  artes  sobre  los  republicanos,  y  por  otras 
artes  sobre  los  realistas,  por  la  política  contra  los  díscolos  y  por 
la  guerra  contra  ios  enemigos.  Pelea,  además,  y  pelea  sin  recur- 
sos, contra  los  ejércitos  de  Europa  y  contra  los  pueblos  de 
América.  Es  un  extranjero,  un  invasor  extranjero  en  su  patria; 
ésta  no  desea  sino  vivir  en  paz,  después  de  Boves,  después  de 
siete  años  de  revolución,  de  sangre,  de  ruina. 

Campaña  de  1818  y  primera  campaña  de  1819  ó  campaña  de 
Apure.  —  Bolívar,  gracias  á  Piar,  á  Cedeño  y  á  Bermúdez,  ha 
conquistado  la  Guayana  y  hecho  de  Angostura  la  capital  de  su 
inexistente  república.  Al  frente  de  7.000  guerreros  disputa  el 
suelo  de  la  patria  á  Morillo,  que  tiene  17.400  (1). 

Campaña  de  1819  sobre  Nueva  Granada.  —  Bolívar  pasa  los 
Andes  para  independizar  el  virreinato  y  regresar  sobre  Vene- 
zuela hasta  arrojar  al  Caribe  á  los  enemigos.  Es  decir,  amplía 
su  radio  de  acción  militar  hasta  90.000  leguas  cuadradas.  De  su 
ejército  de  Venezuela  distrae  una  parte,  y  con  3.200  hombres 
trasmonta  los  Andes.  En  Nueva  Granada  lo  esperan  el  virrey 
Sámano  y  9.880  soldados  de  Fernando  Vil,  que  sumados  á  las 
tropas  realistas  de  Venezuela,  ahora  á  espaldas  de  Bolívar,  lle- 
gan á  27.000  hombres,  ó  un  poco  más. 

Y  no  puntualizo  las  subsiguientes  campañas,  porque  este  pri- 
mer volumen  de  O'Leary  concluye  con  la  liberación  de  Nueva 
Granada,  después  de  Boyacá. 

l^a  uiieva  edieióit. 

Otro  defecto  tilda  á  las  Memorias  de  O'Leary,  ó  más  claro  á 
los  dos  volúmenes  de  Narración.  Este  defecto  no  depende  acaso 
de  la  obra  en  sí;  depende  más  bien  de  la  manera  como  ha  sido 
presentada  al  público.  Explanaré  la  cuestión. 

O'Leary  es  un  escritor  de  raza,  un  escritor  nato.  El  castella- 
no lo  manejó  siempre  con  soltura  y  gracia  como  puede  adver- 

(1)  Para  1818  el  ejército  del  rey  en  Venezuela  se  dividía  así:  7.000 
hombres,  al  mando  inmediato  de  Morillo,  en  los  llanos  de  Apure.  Los 
restantes,  en  otras  partes  de  la  República.  Véase  el  cuadro  detallado 
en  la  monografía  del  general  Dnarte  Level  sobre  la  Campaña  de  los 
Llanos  de  Apure. 
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tirse  por  los  artículos  y  las  cartas  que  redactó  en  lengua  de  Cas- 
tilla. Debemos  inferir  que  su  prosa  en  lengua  materna  no  sería 
inferior  á  su  prosa  española.  Pero  el  hijo  del  procer,  D.  Simón, 
que  tradujo  del  inglés  las  Memorias  de  su  padre  era,  aunque 
hombre  de  cultura,  menos  literato  que  O'Leary. 

El  primer  error  cometido,  tanto  por  el  hijo  de  O'Leary  como 
por  el  Gobierno  que  ordenó  la  publicación  de  las  Memorias,  fué 
no  publicar  en  inglés  sino  en  español  los  dos  volúmenes  de  la 
narración  histórica.  Mil  razones  de  índole  diversa  militaban  y 
urgían  para  que  se  publicasen  en  inglés.  Hoy  mismo  la  rutina,  la 
ceguera,  la  torpeza,  mantienen  inéditos  los  originales  ingleses. 
Durante  un  siglo  se  ha  fantaseado  en  Europa  respecto  á  Bolívar 
y  se  le  desfiguró  á  menudo  por  carencia  de  una  obra  de  divul- 
gación como  las  Memorias  de  O'Leary. 

Pero  volvamos  á  la  traducción  castellana  de  este  libro. 

Lo  primero  que  choca  en  la  obra  y  dificulta  la  lectura,  es  la 
longitud  de  los  cincuenta  y  ocho  capítulos  que  la  integran.  Con- 
siderado el  conjunto,  ¡qué  mole!  Cada  capítulo,  á  su  vez,  parece 
otra  mole.  Tienen  éstos  al  frente  larguísimos  sumarios,  que  no 
aclaran  el  camino  del  lector,  quieii  empieza  por  desecharlos. 
Faltan  títulos  generales  á  cada  capítulo  y  subdivisiones  y  sub- 
títulos que  guíen  al  curioso,  sirvan  de  descanso  á  los  ojos  y 
faciliten  la  lectura  y  la  comprensión. 

Yo  me  he  perniitido  mejorar  esta  edición,  agregando  ó  intro- 
duciendo, en  la  parte  material  del  libro,  lo  que  faltaba  á  la  edi- 
ción oficial. 

A  cada  capítulo  di  título  general  y  le  puse  la  fecha  en  que  ocu- 
rre lo  que  allí  se  refiere.  Esto,  creo,  facilita  al  investigador  sus 
investigaciones. 

Para  evitar  la  pesadez  abrumadora  de  cada  capítulo,  dividí 
cada  capítulo  en  cinco,  seis,  siete  ó  más  partes,  según  las  mate- 
rias de  que  tratase.  A  cada  una  de  estas  partes  la  señalé  con 
números  romanos  y  puse  también  subtítulos. 

Hasta  cada  página,  en  vez  de  formar,  como  en  la  edición 
precedente,  un  bloque  uniforme,  lleva  ahora  frecuentes  alineas, 
para  mayor  claridad;  y  para  mayor  claridad,  los  documentos 
se  imprimen  en  caracteres  distintos  al  texto  de  la  obra. 

Por  último,  el  nombre  incoloro,  insaboro  é  insexual  de  Narra- 
ción, con  que  fueron  bautizados  los  dos  volúmenes  de  relacio- 
nes, lo  sustituí  con  el  título  que  corresponde:  Bolívar  y  la 
emancipación  de  Sur-América.  Ahora  sabrá  á  qué  atenerse  todo 
aquel  en  cuyas  manos  caiga  la  obra,  Todo  aquel  á  quien  el 
asunto  interese  podrá  ahora  solicitar  esta  obra  en  donde,  según 
Indica  con  claridad  el  título,  tal  asunto  se  dilucida  (1). 

(1)  Hice,  además,  corregir  las  pruebas  de  imprenta,  desconfiando 
de  mi  competencia,  por  el  Sr.  D.  Juan  Pueyo,  director  de  ia  Casa  don- 
de se  imprime  la  obra  y  que  goza  de  crédito  como  corrector.  Los  erro- 
res que  haya,  si  los  hay,  á  él  se  deberán.  Le  he  encarecido  que  respete 
hasta  las  faltas  de  ortografía.  Espero  lo  habrá  hecho. 
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Otra  diferencia  existe  entre  la  edició-i  oficial  y  la  presente 
edición.  Aquélla,  impresa  en  papel  vil  y  con  pésimo  gusto  tipo- 
gráfico, era  horrible.  Esta  no  lo  es.  He  realizado  la  edición  á  mis 
expensas,  creyendo  ser  útil,  en  la  modestia  de  mis  medios,  á 
O'Leary,  á  Bolívar,  á  mi  patria,  á  los  países  de  la  antigua  Co- 
lombia, á  nuestra  América  en  general  y  á  su  historia. 

Salvo  las  deficiencias  que  apunto  respecto  á  confección  de 
la  obra — deficiencias  que  se  subsanan  ahora — ,  creo  que  á  la 
obra  de  O'Leary,  tan  sincera,  tan  proba  y  tan  documenta- 
da, no  puede  oponérsele  reparo  alguno  de  cuenta,  como  no 
sea  la  de  haber  O'Leary  prescindido  del  Ecuador,  al  calcular 
la  población  de  Colombia:  él  indicó,  en  efecto,  2.500.000  habi- 
tantes, que  era  el  número  de  almas  en  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela. Ecuador  contaba  500.000.  Lo  que  da  á  toda  la  República 
de  la  antigua  Colombia  una  población  de  3.000.000. 

Los  españoles,  jueces  de  excepción  en  punto  á  apreciar  ¡o 
equitativo,  con  respecto  á  la  Península,  de  los  historiadores 
de  nuestra  emancipación,  piensan,  como  yo,  que  no  pueden 
oponerse  reparos  de  cuantía,  desde  el  punto  de  vista  español,  á 
las  Memorias  de  O'Learij.  Por  lo  menos  tal  es  el  sentir  de  aque- 
llos españoles  con  quienes  yo  cultivo  relaciones  de  amistad  y 
que  pueden,  por  sus  conocimientos  especiales,  opinar  en  seme- 
jante materia. 

R.  Blanco- Fombona. 


Madrid,  1915. 


INTRODUCCIÓN 


La  Independencia  de  las  colonias  hispano-americanas,  como 
cuestión  de  derecho,  puede  considerarse  finalmente  resuelta, 
hasta  donde  puede  serlo  una  cuestión  que  envuelve  teorías 
opuestas.  Los  pocos  que  miran  toda  oposición  al  gobierno  es- 
tablecido como  un  crimen,  continuarán  llamándola  Rebeliói  fe- 
liz, mientras  que  los  más,  la  gran  mayoría,  cada  día  creciente, 
del  género  humano,  sólo  tiene  que  lamentar  cuan  difícil  es  esta- 
blecer un  nuevo  orden  de  cosas  en  un  pueblo  degradado  y  es- 
clavizado por  el  despotismo.  Está  por  demás  como  introduc- 
ción á  los  siguientes  apuntes,  repasar  la  historia  de  los  abusos 
y  opresión  que  dieron  por  resultado  la  guerra  de  independen- 
cia y  llamaron  la  atención  de  la  Europa  hacia  la  América  es- 
pañola. 

Si  se  alegare  que  en  los  copiosos  documentos  publicados  para 
comprobar  el  mal  gobierno  de  España,  muchas  de  las  quejas 
que  se  profieren  en  ellos  son  invenciones  ó  á  lo  menos  exagera- 
ciones del  espíritu  de  partido,  presentaría  una  prueba  que  la 
casualidad  ha  dado  á  conocer  y  que  no  admite  duda,  ni  respec- 
to al  tiempo  ni  á  las  personas.  Aludo  á  las  Noticias  secretas 
sobre  el  estado  de  la  América  española,  redactadas  por  don 
Jorge  Juan  y  don  Antonio   Ulloa,  de  orden  del  Marqués  de  la 
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Ensenada,  secretario  de  Estado,  para  conocimiento  del  Minis- 
terio: las  que  después  de  haber  permanecido  enterradas  por 
ochenta  años  en  los  archivos  del  Gobierno,  fueron  publicadas 
en  1826  por  M.  Barry. 

Los  testigos  en  este  caso  son  irrecusables  por  sus  talentos  y 
por  su  integridad;  los  datos  que  reunieron  en  los  lugares  mis- 
mos, comprobados  por  hechos  que  no  pudieron  haber  inventado 
y  que  nunca  se  pensó  dar  á  la  luz  pública,  alejan  toda  sospecha 
de  exageración  por  miras  de  partido;  ni  puede  tampoco  presu- 
mirse que  subditos  de  la  Corona  española  impugnasen  los  prin- 
cipios de  su  Gobierno.  Esos  datos  han  puesto  de  manifiesto 
tanta  corrupción  é  iniquidad  en  la  práctica,  que  justifican  plena- 
mente la  revolución  en  concepto  de  los  que  consideran  el  mal 
gobierno  como  motivo  justo  de  insurrección. 

Podría  decirse  por  aquellos  que  miran  solamente  los  hechos 
aislados  sin  examinar  las  relaciones  y  consecuencias,  que  poco 
importaba  á  la  masa  de  los  hispanos-americanos  que  los  virreyes 
y  los  principales  funcionarios  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado  fuesen 
naturales  de  España  ó  de  América;  pero  la  administración  de 
justicia  está  tan  íntimamente  ligada  con  los  intereses  y  felicidad 
del  pueblo,  que  puede  en  verdad  asegurarse  que  el  sistema  de 
gobierno  que  en  este  respecto  está  basado  sobre  la  corrupción 
y  el  vicio,  no  es  gobierno  para  ninguno  de  los  fines  de  la  exis- 
tencia social,  sino  un  estado  de  cosas  infinitamente  peor  que  la 
salvaje  independencia  que  precede  á  la  civilización.  Basta  leer 
el  encabezamiento  de  cada  uno  de  los  capítulos  de  aquellas  fm- 
portantes  Noticias,  para  formar  una  idea  exacta  del  Gobierno 
español,  tocante  á  éste  y  á  otros  puntos.  Sólo  haré  una  cita,  re- 
firiendo á  la  obra  misma  aquellos  que  deseen  conocer  los  por- 
menores del  suave  y  beué/ico  espíritu  del  sistema  colonial  es- 
pañol. 

Cuando  pasamos  por  Panamá  se  hallaba  aquella  Audien- 
cia en  un  estado  tan  corrompido,  y  tan  desacreditada  la  justí- 


INTRODUCCIÓN  11 

cía,  que  eutre  los  sujetos  que  formaban  aquel  tribunal,  había  uno 
(cuyo  desahogo  sobresalía  al  de  los  demás),  el  cual  tenía  á  su 
cargo  el  ajustar  los  pleitos  y  convenirse  con  los  interesados  en 
el  importe  de  la  gracia  que  les  había  de  hacer.  Esto  se  practi- 
caba tan  sin  reserva,  que  andaba  en  almoneda  la  justicia;  y  se  le 
aplicaba  al  que  daba  más;  de  suerte  que  después  que  tenía  con- 
tratado con  una  de  las  partes  sin  cerrar  el  ajuste,  llamaba  la 
contraria,  y  suponiéndole  que  deseaba  servirla,  le  descubría  la 
cantidad  que  el  otro  daba,  instándole  á  que  adelantase  algo  para 
poder  inclinar  la  voluntad  de  los  otros  ministros  á  su  favor. 
Concluido  el  convenio  y  finalizado  el  ajuste,  votaban  todos  á 
favor  de  la  parte  que  más  se  alargaba,  y  luego  se  dividía  entre 
todos  el  producto. 

Sucedió,  pues,  ínterin  que  nosotros  nos  mantuvimos  allí,  que 
un  maestre  de  navio  ganó  la  voluntad  del  Presidente  para  una 
licencia  de  hacer  un  viaje  á  los  puertos  de  Nueva  España,  lle- 
vando los  frutos  que  sobraban  en  Panamá,  privilegio  de  que  es- 
tán en  posesión  los  Presidentes,  que  sería  bien  concedido  si  no 
abusasen  de  él,  porque  con  esta  providencia  se  conseguirían 
dos  beneficios  bien  grandes:  el  uno  á  favor  del  comercio  evitan- 
do la  pérdida  de  los  frutos  que  se  echan  á  perder  en  aquel  tem- 
peramento, cuando  por  su  abundancia  no  pueden  tener  tan 
pronto  expendio,  resaltando  en  perjuicio  grande  de  sus  intere- 
sados; el  otro  es,  el  de  abastecer  aquellos  puertos  que  por  lo 
regular  están  muy  escasos.  Con  la  confianza  que  este  maestre 
tenía  en  el  favor  del  Presidente,  no  se  precaucionó  en  ganar 
también  el  favor  de  los  Oidores,  y  llegando  el  tiempo  de  que  se 
ejecutase  el  viaje,  después  de  tener  cargado  y  listo  el  navio  para 
hacerse  á  la  vela,  salió  la  Audiencia  estorbándoselo,  y  fueron 
tan  fuertes  los  motivos  que  expuso  para  ello,  que  se  le  retiró  la 
licencia,  y  el  navio  tuvo  que  volverse  ai  Perú  con  una  pérdida 
considerable,  pero  poco  tiempo  después  se  le  concedió  por  lá 
Audiencia  á  otro  la  licencia  que  se  había  negado  al  primero, 
porque  no  se  supo  manejar. 

»El  sujeto  que  estaba  dirigiendo  y  corría  con  estas  contratas 
no  permaneció  en  aquella  Audiencia  más  de  tres  ó  cuatro  años, 
porque  fué  ascendido  á  otra,  y  en  tan  corto  tiempo  pudo  juntar 
un  caudal  de  más  de  treinta  mil  pesos.  De  aquí  se  puede  inferir 
cuál  sería  el  ingreso,  y  cuál  sería  su  conducta;  debiéndose  ad- 
vertir que  los  salarios  de  los  Ministros  de  las  Indias,  aunque  son 
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bastantes  para  mantenerse  con  una  decencia  regular  según  co- 
rresponde á  su  carácter,  en  ningún  modo  son  suficientes  para 
hacer  caudal»  (1). 

Es  curioso  observar  la  influencia  que  ejercen  los  nombres, 
tanto  en  lo  moral  como  en  lo  político.  Bastó  dar  á  España  el 
nombre  de  madre-patria,  para  deducir  que  los  colonos  debían 
someterse  á  todos  los  deberes  filiales,  ocupando  el  primer  rango 
entre  ellos  la  gratitud  ilimitada  y  la  obediencia. 

Lo3  mezquinos  auxilios  que  la  Corte  española  dio  á  los  pri- 
meros conquistadores  y  aventureros,  fueron  recompensados  con 
creces  por  las  riquezas  que  sacaba  del  botín  del  Nuevo  Mundo, 
y  con  respecto  á  los  beneficios  conferidos  á  sus  descendientes, 
éstos  pueden  decir:  *hemos  compartido  coi  vosotros  por  ires- 
cientos  años  los  tesoros  descubiertos  por  Tiuesttos  antepasados, 
granad )s  con  su  smjfe  y  su  trabajo;  p-ero  en  cambio  hamos  reci. 
bido  los  vicios  y  defectos  en  moral  y  en  religión,  que  continúan 
haciindonos  incapac-js  de  aprovecharnos  de  la  independencia 
que  á  tan  alio  precio  hemos  adquirido.-» 


II 


La  pregunta  que  con  más  frecuencia  se  hace  ahora,  y  que  es 
difícil  contestar,  no  es  si  los  hispano-americanos  tenían  derecho 
á  independizarse,  sino  qué  han  ganado  con  la  independencia. 
Esta  pregunta  envuelve  muchas  importantes  consideraciones; 
para  resolverla  imparcialmente  debemos,  ante  todo,  tener  en 
cuenta  el  presente,  no  como  dicen  los  lógicos  in  esse,  sino  más 
bien  in  posse;  atendiendo  á  lo  que  pueda  ó  deba  suceder  y  no 
á  lo  que  existe. 

Muchos  de  los  que  han  sido  amigos  constantes  de  la  revoíu- 


(1)     Noticias  secretas  de  América.  Parte  1.*,  páginas  464  y  465. 
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eión  están  desalentados  por  el  estado  actual  de  cosas,  vacilan  y 
dudan,  si  lo  que  se  ha  ganado  valga  lo  que  ha  costado. 

Ningún  país  ha  sacado  mayor  ni  más  pronto  provecho  de  su 
independencia  que  los  Estados  Unidos.  Si  se  hubiese  comparado 
el  pasado  y  el  presente  al  terminar  la  lucha,  es  probable  que  no 
hubiesen  faltado  razones  ni  razonadores  para  demostrar  que  el 
éxito  había  sido  demasiado  costoso  (1). 

Ei  presente  es  lo  que  hiere  nuestra  imaginación  y  afecta  nues- 
tros sentimientos  con  más  fuerza.  Si  para  los  pocos  pensadores 
profundos  es  difícil  buscar  contrapeso  á  las  calamidades  presen- 
tes en  la  esperanza  del  bien  futuro,  para  los  muchos  es  impo- 
sible. 

La  experiencia  de  los  tiempos  modernos  nos  brinda  materia- 
les para  formar  hasta  cierto  punto  la  teoría  de  las  revoluciones 
y  nos  facilita  la  resolución  del  problema  de  las  ventajas  que  de 
ellas  haya  de  esperarse.  Las  masas  se  mueven  como  los  indivi- 
duos, por  los  mismos  sentimientos;  las  naciones  pasan  como 
ellos  al  través  de  los  cambios  de  las  pasiones  producidas  por  las 
vicisitudes  de  los  acontecimientos;  de  la  energía  del  entusiasmo 
caen  en  la  languidez  de  la  indiferencia  ó  la  apatía  de  la  desespe- 


(1)  Después  de  escritas  estas  observaciones  he  leído  ei  siguiente 
aparte  en  The  Biography  of  the  signers  to  the  Independence. — Volu- 
men 1,  pág.  233. 

"The  distress  spread  over  the  whole  country  by  so  sudden  a  revo- 
lution; the  jealousies  raised  or  increased  by  a  thousand  circumstances 
or  feeling:  the  porverty,  which  in  the  course  of  a  long  war,  had  been 
diffused,  through  the  nation;  the  seizure  and  destruction  of  property, 
the  annihilation  of  commerce,  and  the  entire  want  of  national  credit; 
all  tended  to  impress,  on  the  public  mind,  a  general  dissatisfaction 
with  the  existing  governement.  From  the  apparent  failure  in  their  ex- 
pectations, of  an  inmediate  increase  of  political  happiness,  the  lovers  of 
liberty  and  independence  began  to  be  less  sanguine  in  their  hopes  from 
the  American  revolution,  and  to  fear  that  they  had  built  a  visionary 
fabric  of  governement  on  the  fallacious  ideas  of  public  virtue:  but  that 
elasticity  of  the  human  mind,  which  is  nurtured  by  free  institutions 
ept  them  from  desponding". 
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ración,  hallamos  el  poder  del  hábito  oponiendo  constantemente 
una  barrera  á  las  innovaciones  por  útiles  que  sean:  el  egoísmo 
sobreponiéndose  poco  á  poco  á  los  más  nobles  sentimientos  y 
cualquier  adelanto  que  por  fin  se  efectúa  se  establece  con  la 
lentitud  con  que  la  preocupación  cede  á  la  razón. 

Si  como  observa  Homero  el  día  que  e?  hombre  se  hace  escla- 
vo pierde  la  mitad  de  sus  virtudes,  mientras  más  continúe  en 
aquel  estado,  más  honda  será  la  degradación  moral  y  más  difícil 
todo  esfuerzo  para  levantarle  á  la  dignidad  de  hombre  libre.  Así 
sucede  con  las  naciones:  mientras  más  pesado  ha  sido  el  yugo 
que  las  oprimía  y  más  largo  el  tiempo  que  lo  han  soportado, 
mayor  será  la  dificultad  de  recobrar  sus  derechos  y  mayor  su 
incapacidad  para  hacer  buen  uso  de  ellos. 

Comparemos  las  revoluciones  de  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  con  las  de  Francia,  España,  la  América  del  Sur  y  Grecia. 
El  grado  de  opresión  anterior  determina  con  precisión  e!  carác- 
ter y  las  consecuencias  de  la  resistencia  empleada  para  derri- 
barla; porque  en  proporción  á  la  injusticia  sufrida  será  la  cruel- 
dad de  la  venganza,  y  en  proporción  al  grado  de  abyección 
estarán  las  pretensiones  del  opresor.  De  aquí  la  ferocidad  de 
una  guerra  servil;  la  resistencia  del  esclavo  insulta  el  orgullo  y 
ataca  los  intereses  del  amo  y  mientras  más  se  ha  acercado  el 
oprimido  á  la  clase  de  esclavo,  más  feroz  es  la  venganza  de!  que 
se  opone  á  su  rebelión. 

Cuando  por  el  contrario,  la  cuestión  es  tan  sólo  sobre  infrac- 
ción de  derechos  reconocidos,  en  la  lucha  hay  más  templanza  y 
más  mutuo  respeto,  porque  la  línea  de  demarcación  entre  los 
dos  partidos  contendores  está  menos  marcada  y  cada  cual  siente 
que  puede  conceder  algo  al  otro  sin  ofender  la  vanidad  que  pre- 
domina, tanto  en  los  cuerpos  políticos  como  en  los  individuos. 

Felices  las  naciones  que  han  sacudido  el  yugo  antes  que  las 
usurpaciones  del  poder  se  hayan  convertido  en  opresión  siste- 
mática, antes  que  todo  sentimiento  de  humana  simpatía  entre 
los  gobernantes  y  los  gobernados  se  haya  borrado  por  el  orgu- 
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lio  de  dominación  por  una  parte  y  ei  escozor  de  las  injusticias 
por  la  otra. 

Las  consecuencias  son  distintas  en  los  dos  casos.  Los  efectos 
necesarios  del  despotismo  son  la  ignorancia  de  todos  los  debe- 
res  morales  y  políticos.  Un  mal  sistema  de  gobierno  presupone 
un  mal  sistema  de  educación;  los  pocos  que  rompen  las  ligadu- 
ras impuestas  por  la  autoridad,  y  estos  pocos  deben  existir  para 
que  una  revolución  pueda  comenzar,  no  guardan  proporción 
con  la  mayoría  corrompida  é  ignorante.  A  medida  que  se  pro- 
longa la  lucha,  se  inflaman  las  peores  pasiones  de  nuestra  natu- 
raleza, se  atrepellan  todas  las  leyes  establecidas  y  las  barreras 
que  guardan  la  sociedad;  predomina  la  mayoría  ignorante,  y  le- 
vanta al  frente  de  los  negocios  hombres  del  todo  incompeten- 
tes para  tan  elevados  puestos — al  soldado  ignorante,  al  intri- 
gante aventurero  ó  al  egoísta  calculador. 

¿Debe  sorprendernos  que  bajo  tales  circunstancias  se  hayan 
visto  tan  diferentes  resultados  en  la  América  del  Norte  y  en  la 
del  Sur?  Si  las  colonias  españolas  hubieran  salido  de  la  lucha 
con  todas  las  aptitudes  morales  para  constituir  un  gobierno 
libre  y  estable  nos  habrían  suministrado  á  lo  menos  un  argu- 
mento negativo  en  favor  del  sistema  español.  Su  estado  de  de- 
gradación moral  y  las  consiguientes  dificultades  que  encuentran 

para  el  gobierno  propio,  son  el  más  poderoso  argumento  con- 
tra aquel  sistema. 

La  consecuencia  práctica  es,  que  está  en  el  interés  y  en  el 
deber  de  los  pueblos  oponerse  al  despotismo  en  su  infancia 
cuando  puede  arrancarse  como  una  débil  caña,  sin  aguardar 
hasta  la  época  en  que  arraigado  como  árbol  corpulento  deba 
derribarse  violentamente,  destruyendo  en  su  caída  la  heredad 
que  lo  circunda. 

La  marcha  de  las  revoluciones  como  la  de  los  cometas  ha 
podido  considerarse  como  fuera  de  las  leyes  conocidas  de  la 
Naturaleza,  hasta  que  la  experiencia  nos  ha  suministrado  copia 
suficiente  de  observaciones  para  calcar  sus  órbitas;  en  la  antí- 
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güedad  los  cometas  fueron  tan  vagamente  observados  que  no 
pudieron  tenerse  nociones  exactas  de  las  leyes  á  que  obede- 
cían; pero  la  repetición  de  ese  fenómeno  nos  ha  dado  datos  su- 
ficientes para  deducir  lo  porvenir  del  pasado;  de  la  misma  ma- 
nera, por  la  repetición  de  las  revoluciones  políticas,  podemos 
calcular  cómo  y  cuándo  aparecerán  estos  precursores  del  cam- 
bio de  los  imperios. 

No  son  de  poca  importancia  las  ventajas  que  se  derivan  de 
este  estudio;  él  modera  nuestro  entusiasmo  y  aminora  las  espe- 
ranzas que  fincamos  en  las  ventajas  que  inmjdiatamsnte  cree- 
mos han  de  seguir  á  todo  cambio  político;  nos  aparta  del  extre- 
mo opuesto,  del  desaliento,  consecuencia  frecuente  de  la  de- 
cepción de  esas  esperanzas  y  nos  consuela  enseñándonos  que  si 
el  bien  es  de  lenta  adquisición,  el  progreso  social,  aunque  sujeto 
á  contrariedades,  es  seguro  y  el  triunfo  de  la  razón  y  la  justicia 
inevitable. 

Apliquemos  estas  observaciones,  que  podríamos  llamar  axio- 
mas, á  la  historia  de  las  revoluciones  en  Europa  y  América. 


Iff 


El  primer  período  de  toda  revolución  es  el  del  entusiasmo. 
Es  inherente  á  este  sentimiento  elevar  el  alma  sobre  toda  consi- 
deración egoísta.  El  futuro  está  adornado  con  los  brillantes 
coloridos  de  la  imaginación.  El  presente  lleno  de  alegría  y  de 
confianza.  La  intriga  aún  no  ha  tenido  tiempo  para  poner  en 
juego  sus  maniobras.  El  egoísmo  se  encuentra  sofocado  por 
algún  tiempo,  mientras  los  más  distinguidos  talentos  y  las  virtu- 
des cívicas  brillan  á  vanguardia  en  la  lucha;  tales  fueron  en 
Inglaterra  las  épocas  de  Hampden,  Pym,  Vane,  Hutchinson  y 
demás  caudillos  preclaros  de  la  causa  parlamentaria.  Tal  fué  en 
Francia  el  período  de  la  Asamblea  Nacional;  en  Venezuela  d 
de   los  Miranda,  doctor   Cortés   Madariaga,  Ribas  y   muchos 
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otro:^,  casi  todos  mártires,  a  la  par  que  c¿^mpeones  de  la  Inde- 
pendencia. £n  la  Nueva  Granada  el  de  los  Nariño,  Lozano, 
Mutis,  Caldas,  Camilo  Torres,  Gutiérrez  y  Pombo.  En  Quito  el 
de  los  Morales,  Salinas,  Quiroga  y  demás  víctimas  asesinadas 
eu  1810. 

Si  es  éste  un  período  placentero  y  grato  al  corazón  humano, 
porque  guarda  analogía  con  los  más  elevados  sentimientos,  lo 
es  también  de  frecuentes  quejas  para  la  razón,  justamente  en 
proporción  al  grado  de  ignorancia  en  que  se  encuentren  hundi- 
das las  masas  populares,  y  sus  caudillos  sin  la  necesaria  expe- 
riencia en  la  política.  Tai  es  el  período  de  las  extravagancias  en 
las  ideas  y  en  la  práctica,  que  llevó  por  nombre  en  Nueva  Gra- 
nada el  muy  expresivo  de  «la  patria  boba». 

El  entusiasmo  es  de  suyo  un  arranque  transitorio,  que  dura 
mientras  lo  sostienen  convicciones  profundas  en  almas  capaces 
de  grandes  esfuerzos.  A  veces  degenera  en  la  indiferencia,  en 
la  pasión  ó  en  el  espíritu  de  partido.  Don  José  Manuel  Restrepo 
en  su  Historia  de  la  Revolución  de  la  República  de  Colombia, 
bosquejando  el  estado  de  la  Nueva  Granada  y  de  Quito  en 
1812,  dice: 

'^Multitud  de  enemigos  internos  decididos  por  la  regencia  de 
Cádiz,  que  minaban  abierta  ú  ocultamente  la  opinión  que  tenían 
los  pueblos  en  favor  de  la  independencia  de  la  América  espa- 
ñola; odios  y  rivalidades  de  unas  provincias  con  otras;  la  ambi- 
ción y  la  intriga  que  se  iban  desencadenando;  la  ignorancia  de 
ia  masa  general  de  la  población,  que  no  conocía  sus  derechos 
ni  se  interesaba  por  ellos,  pues  habiendo  nacido  y  criádose 
esclava  de  un  rey,  apreciaba  tan  poco  su  libertad,  que  muy 
raras  personas  concurrían  á  las  elecciones  de  representantes, 
huyendo  del  ligero  trabajo  que  les  causaba  aquel  acto;  y  el 
fanatismo  de  algunos  eclesiásticos  empeñados  en  persuadir  á 
ios  granadinos  que  la  obediencia  á  los  reyes  era  de  derecho 
divino,  y  que  no  podía  haber  religión  donde  ellos  no  mandaran, 
he  aquí  los  rasgos  principales  que  caracterizan  el  estado  de  la 
opinión  púbHca  en  la  época  de  que  tratamos.  Si  añadimos  á  esto 
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la  debilidad  de  los  gobiernos  provinciales  que,  ya  por  demasia- 
do filantrópicos,  ya  por  falta  de  experiencia  en  los  negocios 
políticos  y  administrativos,  ya  finalmente  por  no  hallarse  soste- 
nidos por  la  confianza  que  inspira  un  Gobierno  supremo  y  na- 
cional, no  se  atrevían  á  dictar  las  medidas  enérgicas  que  exigen 
las  revoluciones  para  evitar  la  anarquía,  será  entonces  el  cua- 
dro más  completo»  (1). 

A  este  período  puede  encontrársele  alguna  semejanza  con  el 
del  Parlamento  Rump  en  Inglaterra,  con  el  del  Directorio  en 
Francia,  ó  con  el  de  las  Juntas  y  Cortes  de  España,  durante  la 
invasión  de  Napoleón.  La  revolución  estuvo  á  punto  de  ser 
sofocada. 

Un  segundo  período  se  presenta,  casi  exclusivamente  de  es- 
fuerzos militares,  con  todas  las  virtudes  y  los  vicios  que  los 
acompañan.  Los  soldados  de  Francia,  al  principio  de  la  guerra 
de  la  revolución  lo  eran  de  la  libertad.  Otro  tanto  puede  decir- 
se de  los  de  Colombia,  pero  la  prolongación  de  la  lucha  va  na- 
turalmente dando  á  las  ideas  y  aspiraciones  un  carácter  pura- 
mente militar,  cuyo  centro  viene  á  ser  pronto  un  jefe  en  vez  de 
la  nación.  Napoleón  y  Cromwell,  después  de  haber  sido  los 
campeones  de  las  libertades  patrias,  se  convirtieron  en  sus 
déspotas. 

Si  los  americanos  del  Norte  hacían  distinción  entre  la  gratitud 
de  los  hombres  libres  y  la  postración  del  esclavo,  era  porque  en 
nada  temían  la  reacción  de  las  ideas.  La  revolución  les  encon- 
tró libres,  aunque  no  independientes.  Los  franceses  y  los  sur- 
americanos  volvían  al  estado  habitual  de  servidumbre,  cuando 
se  apagaba  el  entusiasmo  del  momento  que  les  había  impelido 
á  proclamar  su  libertad.  La  fuerza  del  hábito  es  lo  último  que 
vencen  los  hombres  y  los  pueblos. 

Podemos  figurarnos  cuáles  serían  las  impresiones  de  desalien- 
to en  los  veteranos  de  la  libertad  al  contemplar  á  Cromwell  le- 


(1)     Tomo  I,  Cap.  IV,  págs.  134-135. 
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gando  la  patria  á  la  restauración  los  Estuardos,  á  Napoleón 
abdicándola  en  favor  de  los  Borbones,  y  á  Fernando  conde- 
nando á  los  calabozos  y  á  los  patíbulos  los  defensores  de  la  mo- 
narquía constitucional.  ¿Quién  puede  contemplar  impasible  los 
torrentes  de  sang^re  derramada  en  vano,  las  vidas,  las  fortunas* 
las  familias  sacrificadas  sin  retribución:  no  tan  sólo  esterilizado 
el  trabajo  de  años  enteros,  sino  insultado  como  inútil  y  ridículo: 
los  derechos,  origen  de  larga  y  devastadora  lucha,  burlados, 
como  ilusiones  fantásticas,  y  la  libertad  sirviendo  de  afrenta  á 
los  que  habían  hecho  de  su  nombre  el  grito  de  las  batallas  y 
ceñido  sus  sienes  con  los  laureles  de  sus  victorias? 

Con  todo,  y  para  consuelo  de  la  humanidad,  nada  que  se  haya 
hecho  bien,  lo  será  en  vano. 

Si  la  Francia,  con  todo  el  poder  de  su  civilización  y  sus  ta- 
lentos, ha  necesitado  la  experiencia  de  cuarenta  años  para  con- 
solidar un  gobierno,  igualmente  libre  de  los  peligros  de  la  anar- 
quía y  del  depotismo,  no  es  de  admirarse  que  Colombia  se  en- 
cuentre aún  luchando  contra  los  males  de  la  ignorancia,  la 
corrupción,  las  arraigadas  preocupaciones  añejas,  pareciendo 
todavía  como  barco  sin  piloto,  buscando  un  puerto  seguro,  á 
que  no  le  dejan  arribar  sus  aparejos  ni  su  tripulación.  ¿Deduci- 
remos por  lo  tanto  que  se  ha  perdido  el  viaje  absolutamente  sin 
esperanza  alguna  y  que  el  naufragio  es  inevitable?  O  aparte  de 
metáforas,  ¿se  perderán  las  lecciones  de  la  experiencia?  La  difu- 
sión gradúa!  de  los  conocimientos,  el  trato  desembarazado  con 
las  naciones  cultas  de  Europa,  ¿no  bastarán  á  disipar  las  pre- 
ocupaciones y  á  preparar  el  camino  para  el  establecimiento  de 
instituciones  libres  y  estables? 

Se  ha  removido  el  peso  de  la  tiranía.  En  la  práctica  se  viola 
frecuentemente  la  hbertad,  ó  se  entiende  mal,  pero  al  menos  se 
reconoce  universalmente  el  derecho.  Los  principios  de  libertad 
sirven  como  atalayas,  en  medio  de  la  confusión  de  las  discordias 
civiles,  y  aunque  sacrificados  á  menudo  á  los  intereses  particula- 
res ó  á  la  ambición,  se  apela  á  ellos  cuantas  veces  las  facciones 
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tratan  de  colorir  sus  aspiraciones  ante  el  tribunal  de  la  opinión 
pública.  Reconocidas  y  proclamadas  de  ese  modo,  van  las  ideas 
gradualmente  predominando  en  todas  las  clases  sociales  y  for- 
mándose como  un  objeto  común,  á  que  tienden  á  acercarse  en 
todas  las  luchas  políticas. 

Desde  Méjico  hasta  Buenos  Aires  han  sido  proclamados  y 
puestos  en  práctica  el  gobierno  representativo,  la  libertad  de 
la  prensa  y  el  adelanto  de  la  educación,  en  cuanto  le  permiten 
los  antiguos  resabios  españoles  hermanados  con  los  males  que 
traen  la  guerra,  la  pobreza  y  las  facciones.  Si  examinamos  las 
publicaciones  por  la  prensa  durante  la  revolución,  nos  con- 
venceremos fácilmente  de  que  la  suma  de  conocimientos,  espe- 
cialmente en  asuntos  políticos,  va  aumentando  rápidamente, 
tanto  como  la  ignorancia  va  disminuyendo.  Prueba  concluyente 
de  ello  es  el  desarrollo  de  la  tolerancia  de  cultos  y  la  tendencia 
á  la  abolición  de  la  esclavitud. 


IT 


Los  amigos  de  la  independencia  sur-americana  en  Europa 
han  tenido  frecuentes  motivos  para  lamentar  lo  poco  que  han 
correspondido  los  resultados  á  sus  esperanzas;  pero  deben  con- 
venir francamente  en  que,  á  causa  del  limitado  conocimiento  de 
las  circunstancias,  esperaban  mucho  más  de  lo  que  era  natural- 
El  ejemplo  de  Francia  pudiera  haber  bastado  á  entibiar  el  ardor 
de  sus  aspiraciones.  ¿Acaso  la  revolución  de  Grecia  pudo  satis- 
facer á  los  que  soñaban  con  el  siglo  de  Pericles,  de  Temístocles 
y  de  Arístides?  Es  imposible  hacer  ciudadanos  como  los  de 
Norte-América,  de  los  esclavos  de  Turquía  ó  de  España.  Con 
todo,  se  ha  adelantado  bastante  con  despejar  las  avenidas  y 
abrir  las  puertas  por  donde  las  generaciones  futuras  habrán  de 
penetrar  en  el  templo  de  la  libertad,  purificadas  ya  de  las  pre- 
ocupaciones de  sus  antepasados. 
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La  historia  de  ia  revolución  sur-americana  puede  considerarse 
como  un  libro  sellado  para  las  naciones  de  Europa.  Muchas  cir- 
cunstancias combinadas  tienden  á  oscurecerla  con  una  nube  que 
acaso  no  pueda  jamás  disiparse  del  todo. 

El  espíritu  de  partido,  la  falta  de  escritores  hábiles  é  impar- 
ciales y  de  documentos  exactos,  la  naturaleza  complicada  del 
asunto,  comprendiendo  una  serie  de  revoluciones  diversas,  efec- 
tuadas á  la  vez,  no  solamente  en  los  virreinatos,  sino  en  las  dife- 
rentes provincias  de  los  mismos;  cada  una  de  esas  revoluciones, 
puede  decirse,  con  justo  título  á  su  historia  particular,  conforme 
á  la  variedad  de  incidentes,  costumbres  y  localidades;  la  suce- 
sión de  facciones  y  de  gobiernos,  que  como  otras  tantas  explo- 
siones volcánicas  sepultan  en  el  olvido  la  memoria  y  la  ruina  de 
los  que  les  han  precedido;  el  crimen  triunfante,  frecuentemente 
interesado  en  desfigurar  el   presente  y  e!  pasado:  la  natural 
inconstancia  del  carácter  del  criollo  que  ofrece  poca  estabilidad, 
tanto  de  sentimientos  como  de  opiniones,  para  encadenar  los 
eslabones  de  los  sucesos,   antes  bien,  los  dispersa  movido  por 
impresiones,  siempre  vacilantes,  en  las  que,  como  en  los  arena- 
les desiertos  de  Piura,  no  se  encuentran  huellas  ni  puntos  per- 
manentes de  dirección — todas  estas  causas  limitan   contra  la 
probabilidad  de  una  historia  perfecta. 

La  de  la  revolución  de  Colombia  ha  sido  escrita  por  el  señor 
Restrepo,  por  mucho  tiempo  secretario  del  Departamento  de  lo 
Interior  ea  Bogotá.  Como  contemporáneo,  es  imparcial;  pero 
alaba  á  todos,  para  no  ofender  á  ninguno  de  ¡os  actores  vivien- 
tes de  la  revolución.  ¡Cuan  pocos  de  ellos  hay,  sin  embargo, 
exentos  de  faltas,  y  cuántos  están  manchados  de  crímenes  polí- 
ticos! Su  posición  le  facilitaba  aprovecharse  de  los  archivos  y 
documentos  públicos  que  ha  coleccionado  cuidadosamente,  for- 
mando de  ellos  la  base  de  su  narración;  pero  por  desgracia,  en 
ningún  país  del  mundo  son  los  archivos  públicos  menos  fieles 
comprobantes  de  los  hechos,  ni  de  las  opiniones.  La  obra  es 
con  todo  interesante  y  útil,  escrita  con  miras  liberales  y  en  un 
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espíritu  de  verdadero  patriotismo,  altamente  meritorio  para  su 
autor. 

Yo  mismo  me  he  aprovechado  incidentalmente  de  ella  y  de 
otras  fuentes,  para  presentar  en  las  páginas  siguientes  un  bos- 
quejo de  la  revolución  de  Colombia  que  pueda  servir  para  la 
introducción  de  los  sucesos  históricos  robustecidos  con  la  na- 
rración de  mi  residencia  desde  1818,  precediéndoles  con  algu- 
nas observaciones  sobre  el  estado  físico  y  social  del  país,  que 
explique,  por  lo  menos  á  los  europeos,  algunas  peculiaridades 
en  los  rasgos  y  resultados  de  este  gran  cambiamiento  en  los  des- 
tinos del  Nuevo  Mundo. 


Los  sentimientos  que  produjeron  la  revolución  son  comunes 
á  todos  los  tiempos  y  á  todas  las  naciones,  pero  varían  las  cir- 
cunstancias, que  tienden  á  retardar  ó  impeler  su  progreso,  con- 
forme al  estado  de  la  sociedad,  no  sólo  político  y  moral,  sino 
econÓTtiico  y  aun  geográfico. 

Hemos  considerado  las  influencias  de  carácter  y  de  gobierno; 
nos  queda  aún  por  examinar  las  peculiaridades  que  provienen, 
en  parte  de  circunstancias  locales,  en  parte  del  diferente  sistema 
social  de  Europa. 

Si  consideramos,  por  ejemplo,  las  consecuencias  de  una  revo- 
lución en  Inglaterra,  una  de  las  más  inmediatas  sería  sus  efectos 
en  las  numerosas  clases  sociales,  que  no  existen  en  la  América 
del  Sur:  los  tenedores  de  fondos  públicos,  verbigracia,  cuyas 
fortunas  quedarían  aniquiladas  instantáneamente  con  los  apu- 
ros del  Gobierno. 

La  clase  próximamente  afectada  sería  la  de  los  que,  derivan- 
do sus  rentas  de  las  diversas  fuentes  de  propiedad  é  industria, 
tienen  invertidos  sus  sobrantes  del  mismo  modo.  El  tercer  gre- 
mio, mucho  más  numeroso,  sería  el  de  los  que,  según  la  frase 
común,  han  vivido  de  sus  rentas,  grandes  ó  pequeñas,  sea  cual 
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fuere  su  origen.  El  segundo  de  éstos  quedaría  desde  luego  pri- 
vado de  sus  ahorros,  y  el  primero  de  todas  sus  propiedades.  Es- 
tarían en  el  mismo  predicamento  en  que  se  hallarían  los  de  la 
tercera  clase,  aquellos  que  nada  han  ahorrado.  Estos,  según  la 
parte  que  puedan  tomar  en  la  lucha  y  en  las  vicisitudes  de  la 
guerra,  quedarían  expuestos  á  la  ruina  de  las  confiscaciones  po- 
líticas y  de  las  devastaciones  militares.  En  la  América  del  Sur, 
tanto  los  españoles  como  los  patriotas,  todo  lo  destruían  sin 
conmiseración.  La  guerra  no  tenía  paralelo  en  sus  crueldades  y 
matanzas. 

Se  desencadenó  en  direcciones  opuestas  durante  quince  años, 
y  con  todo,  ha  sido  menor  el  quebranto  de  lo  que  era  de  temer- 
se, infinitamente  menor  de  lo  que  habría  podido  suceder  en  In- 
glaterra ú  otro  país,  en  donde  las  relaciones  sociales  fuesen  más 
complicadas.  En  la  América  española  se  sabe  que  no  había  fon- 
dos públicos,  ni  capital  empleado  en  bancos  ú  otras  asociacio- 
nes industriales,  y  relativamente,  muy  poco  empleado  en  el  co- 
mercio. 

La  agricultura  constituía  la  gran  masa  de  la  propiedad,  si  se 
exceptúan  los  distritos  mineros  de  Méjico  y  de  parte  del  Perú, 
y  los  propietarios  eran  por  lo  regular  los  cultivadores  y  dueños 
de  ios  terrenos.  La  consecuencia  fué  (y  esta  observación  es  apli- 
cable a  las  minas  y  demás  propiedades  raíces),  que  aunque  mu- 
chos fueron  temporalmente  desposeídos  durante  las  vicisitudes 
de  la  revolución,  muy  pocos,  al  menos  de  los  naturales,  perdie- 
ron del  todo  sus  propiedades. 

Lo  que  alguna  vez  arrastraba  el  flujo  de  los  cambiamientos 
políticos  lo  restablecía  generalmente  el  reflujo  de  los  mismos, 
deteriorado  en  verdad,  pero  no  destruido,  por  la  razón  de  que 
el  interés  de  cada  poseedor  accidental  estaba  en  su  conser- 
vación. 

Aun  los  realistas  que  no  eran  oriundos  de  España,  por  lo  co- 
mún trataban  de  cambiar  de  opinión,  cuando  había  pehgro  de 
profesarla.  Ni  los  más  tenaces  é  inveterados  carecían  de  medios, 
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de  favor,  ó  subterfugios  suficientes  para  eludir  las  confiscaciO' 
nes  con  que  los  patriotas  amenazaban  á  sus  adversarios,  las  más 
de  las  veces  sin  hacerlas  efectivas. 

Si  bien  el  estado  general  de  la  propiedad  impedía  grandes  y 
permanentes  cambios  de  fortuna,  no  eran  menos  favorables  los 
hábitos  y  costumbres  de  la  sociedad  para  minorar  los  males  á 
que  estaban  expuestos  sus  dueños,  al  menos  temporalmente.  En 
primer  lugar,  muy  pocos  había  entre  ellos  que  gastasen  todas 
sus  rentas.  Consiguientemente  todos  tenían  capital  en  dinero 
efectivo,  ó  joyas  fáciles  de  asegurar  ó  de  transportar. 

Muchos  expatriados  pudieron  sostenerse  de  ese  modo  en  paí- 
ses extranjeros  y  aun   entrar  en    especulaciones  comerciales, 
como  sucedía  frecuentemente  en  las  Antillas  inglesas  y  france- 
sas, donde  la  suerte  varia  de  los  acontecimientos  políticos  con- 
ducía á  encontrarse  en  terreno  neutra!,   tanto  á  los  realistas 
como  á  los  patriotas  arrojados  alternativamente  fuera  del  país. 
La  sencillez  natural  y  el  género  común  de  vida  ayudaban  a) 
sur-americano  á  sobrellevar  los  reveses  de  la  revolución,  con 
menos   sacrificios   personales  de  los  que  habrían  tenido  que 
hacer  las  personas  de  su  mismo  rango  en  Europa.  El  lujo,  tal 
como  se  estila  en  el  Viejo  Mundo,  era  desconocido  entre  ellos. 
Humboldt  ha  observado  que  la  única  señal  de  opulencia  en  los 
establecimientos  de  los  ricos  señores  de  minas  de  Méjico,  con- 
sistía en  la  profusión  de  sus  recuas  de  muías. 

La  magnificencia  de  los  más  acaudalados  nobles  de  Venezue- 
la, Nueva  Granada  y  Quito,  se  ostentaba  en  los  suntuosos  ban- 
quetes que  se  daban  raras  veces  en  las  ocasiones  más  solemnes, 
en  los  espectáculos  públicos,  tales  como  las  corridas  de  toros, 
las  procesiones  religiosas  y  festividades  de  Iglesia;  en  tanto  que 
ta  vida  privada  habitual  era  frugal  en  extremo.  Don  Martín  To- 
var,  el  más  rico  propietario  de  Caracas,  me  decía  que  su  padre, 
el  Conde  Tovar,  nunca  se  servía  de  vino  á  la  mesa,  sino  cuando 
daba  convites  públicos. 

Después  de  la  revolución  se  han  ido  introduciendo  gradual- 
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mente  las  modas  francesas  é  inglesas  en  el  refinamiento  de  la 
mesa:  muebles  elegantes,  gusto  en  el  vestido  y  alguna  atención 
más  general  á  los  entretenimientos  sociales  comunes  en  las  ciu- 
dades del  litoral,  y  que  van  propagándose  en  las  del  interior. 
Como  consecuencia  de  la  frugalidad  primitiva,  las  clases  altas 
apenas  echaban  de  menos  los  medios  de  subsistencia  necesarios. 
Aun  después  de  la  pérdida  de  los  capitales  atesorados  podían 
muy  bien  decir  con  Horacio: 

Quantum  ego  pardas,  aut  vos 
O  p-iari  inmistis,  ut  hic  novas  Íncola  venit? 

Existía,  como  sistema  social,  cierta  filosofía  adquirida  sin  estu- 
dio ni  reflexión. 

La  manera  de  vida  de  las  clases  inferiores  naturalmente  esta- 
ba en  relación  con  la  de  las  superiores.  Descalzos,  vestidos  rús- 
ticamente, ó  apenas  vestidos  en  las  llanuras  cálidas,  siéndoles 
bastante  una  piel  por  camisa,  y  una  hamaca  por  lecho,  estos 
moradores  se  servían  de  potes  de  barro  para  la  cocina,  toscos 
bancos  de  madera  para  asientos,  y  de  baúles  para  guardar  sus 
artículos  de  valor,  no  teniendo  que  temer  mucho  de  las  fluctua- 
ciones políticas  y  haciendo  muy  poco  sacrificio  al  sentar  plaza 
entre  las  filas  de  los  soldados  de  la  independencia. 

La  paciencia  en  las  privaciones  y  la  indiferencia  hacia  las 
comodidades  y  aun  necesidades  de  la  vida,  eran  virtudes  que 
les  estaban  señaladas  por  sus  mismos  hábitos,  y  aun  por  la 
misma  apatía  é  indolencia  peculiar  de  su  carácter.  He  aquí  los 
distintivos  característicos  de  los  sur-americanos  con  las  modifi- 
caciones, que  acaso  procedan  de  la  mezcla  de  castas  y  de  la 
variedad  de  climas. 


La  Geografía  de  Colombia  es  una  parte  importante  de  su 
hifitoria.  Cuando  contemplamos   dos  millones  y  medio  de  habí- 
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tantes,  diseminados  en  un  territorio  de  más  de  112.376  leguas 
cuadradas,  al  punto  saltan  á  la  imaginación  las  facilidades  para 
defenderlo  y  las  dificultades  para  subyugarlo:  si  con  grandes 
ejércitos,  por  la  imposibilidad  para  movilizarlos  y  aprovisionar- 
los debidamente;  si  con  pequeños,  por  la  imposibilidad  de  ocu- 
par á  la  vez  los  puntos  necesarios  para  su  posesión. 

La  lucha  no  podía,  por  tanto,  ser  dudosa,  desde  un  punto  de 
vista  militar,  sino  en  tanto  que  las  fuerzas  españolas  pudiesen 
reparar  sus  bajas  con  soldados  nacionales  y  mantener  equili- 
brada la  balanza  de  la  opinión  pública. 

La  influencia  de  las  localidades  en  los  destinos  de  Colombia 
no  está  confinada  tan  sólo  al  punto  de  vista  puramente  militar, 
sino  que  debe  examinarse  en  sus  consecuencias  políticas,  en  su 
conexión  con  el  orden  social  y  en  sus  aplicaciones,  en  tanto  que 
unen  ó  que  dividen  los  elementos  de  la  existencia  nacional. 

La  gran  cadena  de  los  Andes,  que  atraviesa  todo  el  país  de 
Oriente  á  Poniente  y  de  Norte  á  Sur,  no  es  únicamente  mera 
linea  de  intersección  territorial,  sino  que  divide  grupos  diferen- 
tes de  población,  que  difieren  en  procedencia,  en  costumbres,  en 
sentimientos  y  en  educación,  ligados  débilmente  con  el  vínculo 
de  la  nacionalidad;  pero  dispuestos  siempre  á  formar  sistemas 
sociales  separados. 

La  primera  gran  división  de  los  habitantes  es  la  de  Llaneros 
y  Serranos;  aquéllos,  los  que  moran  en  las  sabanas  ó  pampas; 
éstos,  en  las  mesetas  elevadas,  ó  lo  que  es  equivalente,  en  habi- 
tantes de  tierras  cálidas  y  de  tierras  frías.  La  diferencia  de  há- 
bitos y  de  sentimientos  engendrados  por  esta  sola  circunstancia 
sería  importante  en  un  pueblo  de  común  origen;  pero  en  Colom- 
bia indica  diversidad  de  castas,  así  como  de  costumbres  y 
clima. 

La  masa  de  los  habitantes  de  las  tierras  cálidas  se  compone 
de  negros  ó  descendientes  de  africanos,  mulatos  y  '.rambos  ó 
cuarterones,  todos  marcados  de  la  misma  manera,  por  las  pre- 
ocupaciones de  los  europeos  de  sangre  pura.  La  agraviada  raza 
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iudígena  constituye  el  grueso  de  la  población  de  las  mesetas  ó 
tierras  frías. 

Podría  creerse  que  los  criollos  de  extracción  española  pura, 
ó  los  habitantes  blancos,  forman  una  gran  cadena  nacional,  por 
la  identidad  de  descendencia,  sentimientos  é  intereses;  pero  los 
eslabones  de  esta  cadena  están  corroídos  por  necias  preocupa- 
ciones locales  y  antipatías  ridiculas,  provenientes  de  la  falta  de 
libre  trato,  que  tanto  física  como  moralmente  amalgamase  la 
sociedad.  Están  separados  de  los  africanos  por  el  orgullo  de 
raza,  y  de  los  indios  por  el  de  predominio,  mirándose  todos, 
entretanto,  con  sentimientos  de  recíproca  aversión,  sin  más 
causa  para  ellos  que  la  diferencia  de  hábitos  producida  por  la 
de  climas.  De  aquí  la  rivalidad  entre  Venezuela  y  Nueva  Gra- 
nada, entre  Cartagena  y  Bogotá,  y  entre  Quito  y  Guayaquil,  tan 
fatal  en  los  anales  de  la  revolución. 

Debe  observarse  que  si  Venezuela,  bajo  el  Gobierno  espa- 
ñol, constituía  una  división  política  distinta  de  la  Nueva  Grana- 
da, la  provincia  de  Cartagena  siempre  formó  parte  integrante 
de  la  última,  como  lo  fué  Guayaquil  de  Quito;  sus  relaciones 
comerciales  eran  las  más  estrechas,  siendo  Cartagena  y  Guaya- 
quil los  únicos  puertos  de  mar.  Con  todo,  estas  circunstancias 
no  bastaban  á  unirlas. 

Para  explicar  algo  más  esta  antipatía  tan  fecunda  en  males  en 
los  tiempos  pasados,  como  precursora  de  los  futuros,  diremos 
que  la  experiencia  enseña  con  cuánta  faciüdad  se  producen 
antipatías  entre  aquéllos  de  nuestros  conciudadanos  con  quie- 
nes llevamos  poco  trato.  Un  nombre,  una  chanza,  la  misma  di- 
versidad de  maneras  son  suficientes  para  dar  pábulo  á  las  pre- 
ocupaciones nacionales.  Esta  observación,  no  tan  sólo  es  apli- 
cable á  naciones  distintas,  sino  también  á  provincias  de  la  mis- 
ma nacionalidad,  cuando  no  es  frecuente  el  trato  entre  ellas  y 
sus  costumbres  son  diferentes.  El  criollo  español  de  las  monta- 
ñas se  encuentra  separado  del  de  las  planicies,  no  solamente 
por  la  diferencia  de  hábitos,  provenientes  de  la  de  clima,  sino 
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también  por  la  diferencia  en  el  grado  de  civilización,  que  resulta 
de  la  ventajosa  situación  de  los  habitantes  de  la  costa. 

£1  habitante  de  las  llanuras,  cuando  emplea  la  palabra  serra- 
no, quiere  expresar  la  idea  de  ignorancia  ó  estupidez,  así  como 
el  que  habita  las  tierras  altas,  al  decir  llanero,  tiene  en  la  mente 
significar  la  ferocidad  del  carácter  y  la  sangre  mezclada  de  los 
moradores  de  las  llanuras  del  Meta,  del  Apure  y  del  Orinoco. 
La  falta  de  fácil  y  libre  comunicación  acentúa  estas  preocupa- 
ciones locales.  Hombres  que  la  distancia  separaba,  que  se  con- 
sideraban los  unos  como  idiotas,  como  monstruos  los  otros,  re- 
conocen su  error  al  ponerse  en  contacto. 

Fué  la  política  del  Gobierno  español  favorecer  este  aislamien- 
to social.  La  comunicación  entre  las  tierras  altas  y  las  bajas,  por 
el  mal  estado  de  los  caminos,  era  no  sólo  difícil,  sino  sujeta  á 
peligros  por  los  repentinos  cambios  de  clima. 

Era  corto  el  número  de  viajeros  que  bajaban  de  la  cordillera, 
en  la  Nueva  Granada,  á  los  valles  abrasadores  del  Magdalena  y 
á  la  costa  del  Atlántico,  y  antes  de  la  revolución  era  apenas 
perceptible  ese  tráfico.  Aun  entre  Quito  y  Guayaquil  la  comu- 
nicación no  excedía  de  las  necesidades  del  comercio,  y  los  via- 
jes de  placer  ó  curiosidad  eran  desconocidos  entre  los  na- 
turales. 

La  propensión  de  los  venezolanos  á  formar  un  solo  Estado 
independiente  podría  aparecer  como  excepción  á  esta  regla,  si 
al  estudiar  el  mapa  de  Colombia  tomásemos  en  cuenta  la  cor- 
dillera que  atraviesa  el  país,  y  que  debería  contribuir  á  mante- 
ner las  preocupaciones  que  existen  entre  las  provincias  de  las 
tierras  altas  y  las  tierras  bajas  de  la  Nueva  Granada;  pero  esta 
excepción  aparente  viene,  sin  embargo,  á  confirmar  la  regla. 

Si  examinamos  la  línea  que  recorren  los  Andes  venezolanos, 
veremos  que  las  serranías  y  los  valles  poblados  no  están  sepa- 
rados entre  sí  por  una  elevación  que  marque  notable  variedad 
en  temperatura  y  productos,  y  de  ahí  que  la  comunicación  entre 
/as  diferentes  comarcas  sea  más  fácil,  los  hábit      de  vida  más 
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uniformes,  y  más  uniformes  también  las  ideas  y  sentimientos  en 
la  masa  de  la  población,  que  son  la  base  más  importante  de  la 
nacionalidad. 

Es  notable  peculiaridad  de  las  revoluciones  sur-americanas  la 
fluctuación  de  los  elementos  primitivos  de  unión  social  y  la  falta 
de  una  base  fija  sobre  que  fundar  las  instituciones  políticas. 

En  Europa,  aunque  por  la  fuerza  ó  por  la  conquista  se  alteren 
las  lindes  de  las  naciones,  ó  se  cambie  el  dominio  sobre  ellas, 
los  nacionales  serán  siempre  partidarios  de  la  más  antigua  na- 
cionalidad. Una  lengua  común  es  un  lazo  que  reúne  todas  las 
simpatías  que  sirven  para  formar  una  sola  nación. 

En  la  América  del  Sur,  al  contrario,  todo  tiende  en  política  á 
apartarse  del  centro.  Las  provincias  de  Buenos  Aires  se  separa- 
ron de  la  capital;  Bolivia  del  Perú;  en  Méjico  y  Guatemala  la 
palabra  federación  es  sinónima  de  hostilidad;  Colombia  se  sub- 
divide en  tres  Estados  independientes,  cuyas  provincias  están 
tan  débilmente  unidas,  que  Panamá  aspira  á  una  existencia  polí- 
tica separada,  y  las  semillas  de  desunión  se  siembran  por  do- 
quiera, no  sólo  entre  las  varias  castas  de  la  población,  sino 
entre  departamento  y  departamento,  entre  ciudad  y  ciudad.  Fu- 
nesto fruto  de  la  política  de  España  de  dividir  para  dominar. 


PROLEGÓMENOS 

DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  HISPANO -AMÉRICA 


CAPÍTULO  PRELIMINAR 


1. — Dei^eubri dores  y  conquistadores. 

La  Historia  no  presenta  ningún  suceso  igual  en  impor- 
tancia al  que  á  fines  del  siglo  XV  llenó  el  mundo  de  admi- 
ración y  atrajo  las  miradas  de  la  Europa.  Tal  fué  el  des- 
cubrimiento de  un  hemisferio,  y  tan  notables  como  el 
descubrimiento  mismo  fueron  las  circunstancias  que  le 
acompañaron. 

Un  hombre  de  genio,  pobre  y  desvalido,  presenta  á 
los  sabios,  como  fruto  de  sus  meditaciones,  opiniones  con- 
trarias á  las  teorías  establecidas,  opiniones  que  por  ser 
nuevas  son  miradas  como  visionarias.  Sin  arredrarse  por 
la  oposición,  busca  la  protección  de  naciones  poderosas, 
á  quienes  ofrece  en  cambio  recompensa  magnífica,  aun- 
que distante. 

Tras  muchos  desengaños  encuentra  lo  que  anhela  en 
la  corte  de  España,  donde  una  reina  generosa,  á  despe- 
cho de  la  oposición  mezquina  de  su  esposo,  pone  á  dis- 
posición del  aventurero  tres  pequeñas  embarcaciones 
tripuladas  por  menos  de  trescientos  hombres.  Con  tan 
exiguos  recursos  se  da  Colón  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Palos  el  3  de  Agosto  de  1492  y  después  de  un  viaje  de 
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dos  meses  y  medio  ve  coronada  su  empresa  con  éxito 
brillante. 

Creyóse  al  principio  que  los  beneficios  del  descubri- 
miento de  Colón  serían  recíprocos  entre  el  viejo  y  el 
nuevo  mundo;  que  éste  brindaría  á  aquél  vasto  campo 
para  la  observación  y  la  investig-ación  y  donde  desarro- 
llar el  saber  en  tantos  sigilos  acumulado;  mientras  que  el 
antig^uo  continente  haría  al  nuevo  el  más  rico  presente  de 
que  la  civilización  podía  disponer — la  religión  de  Jesús  y 
la  lengua  de  Castilla, 

Pero  tan  halagüeña  esperanza  se  disipó  bien  pronto;  á 
la  pacífica  expedición  de  Colón  sucedieron  otras  com- 
puestas de  rapaces  aventureros  atraídos  por  las  deslum- 
brantes descripciones  de  las  riquezas  y  de  la  belleza  de 
las  regiones  recién  descubiertas. 

Nada  se  había  visto  hasta  entonces  que  igualase  el  va- 
lor, la  fortaleza  y  perseverancia  que  desplegaron  ios  con- 
quistadores de  América;  pero  tampoco  habíase  visto  an- 
tes nada  comparable  á  las  atrocidades,  perfidia,  horroro- 
sas escenas  y  excesos  de  toda  suerte  ejecutados  en  el 
curso  de  la  conquista. 

En  vano  alzaron  su  voz  generosa  algunos  hombres  bue- 
nos para  oponerse  á  la  tiranía  y  á  los  crímenes  de  aque- 
llos ilustres  asesinos:  en  vano  desplegó  Las  Casas  toda  su 
actividad  y  benevolencia  en  favor  de  los  indios,  aunque 
en  daño  de  otra  raza  más  desgraciada  aún:  en  vano  mani- 
festaron los  monarcas  españoles  laudable  solicitud  por  la 
conservación  y  bienestar  de  sus  nuevos  vasallos  y  en  vano 
interpusieron  el  peso  de  su  autoridad  entre  los  oprimidos 
y  los  opresores.  Todo  fué  inútil,  nada  bastó  á  proteger  á 
los  desgraciados  naturales  contra  la  fría  crueldad  de  los 
mandatarios  españoles.  Formóse  un  código  de  leyes  ad- 
mirable por  su  sabiduría  y  dulzura,  en  favor  de  los  indios; 
pero  éstos  no  obtuvieron  con  él  alivio  alguno,  porque  los 
conquistadores  eran  superiores  á  las  leyes  y  estaban  fuera 
del  alcance  de  la  autoridad  real. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  desaparecieron  los  con- 
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quistadores  de  la  escena,  el  mayor  número  víctima  de  las 
discordias  civiles;  y  entonces  y  no  antes  pudo  establecer- 
se firmemente  en  América  la  autoridad  del  rey. 


II. — Dávisióii  política  úe-  Améru'H. — KI 
Couseji»  de  ludias. 

Los  primeros  colonos  crearon  gobiernos  municipales, 
tomando  por  modelo  los  cabildos  españoles,  en  todas  las 
ciudades  que  fundaron.  Aveníase  bien  este  sistema  de 
gobierno,  tan  grato  al  pueblo  español,  con  la  seguridad 
pública,  y  era  especialmente  adecuado  á  los  intereses  de 
la  colonización. 

Las  vastas  regiones  subyugadas  por  España  fueron  ai 
principio  divididas  en  dos  virreinatos:  Méjico  ó  Nueva 
España  y  el  Perú.  Formáronse  más  tarde  otros  dos,  el  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  y  el  de  la  Plata  ó  Buenos  Ai- 
res; y  en  época  posterior  cuando,  corriendo  el  tiempo,  se 
palparon  los  inconvenientes  de  tan  extensas  jurisdiccio- 
nes, se  formaron  subdivisiones  más  en  consonancia  con 
los  intereses  de  los  habitantes.  Separóse  la  provincia  de 
Venezuela  ó  Caracas  del  virreinato  de  la  Nueva  Granada; 
Guatemala  y  Yucatán,  se  desprendieron  del  de  Méjico,  y 
Chile  del  de  Perú.  Estas  nuevas  entidades  se  pusieron 
bajo  la  autoridad  de  capitanes  generales.  Lo  propio  se 
hizo  con  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo,  que  vinie- 
ron á  formar  gobiernos  separados. 

La  población  de  estos  países  se  componía  de  indios, 
españoles  europeos,  criollos  y  africanos  con  sus  diferentes 
castas,  tan  distintas  las  unas  de  las  otras  por  su  índole 
como  por  el  color  de  su  tez. 

Los  virreyes  estaban  investidos  con  las  prerrogativas  de 
la  corona  y  reunían  el  más  amplio  poder  civil  y  militar. 

La  duración  de  su  empleo  era  de  cinco  años,  prorroga- 
bles  á  voluntad  del  soberano,  y  al  concluir  el  período  de 
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SU  mando  se  les  sometía  á  un  juicio  de  residencia,  eat 
decir,  á  que  su  conducta  pública  se  examinase  por  un  tri- 
bunal especial  nombrado  por  el  rey.  Era  ésta  una  garan- 
tía para  ios  subditos,  un  escudo  contra  los  abusos  del 
poder;  pero  por  demás  está  decir  que,  como  otras  muchas 
sabias  disposiciones,  raras,  muy  raras  veces,  se  cumplía. 
Bajo  los  virreyes  y  capitanes  generales,  la  administra- 
ción de  las  provincias  se  ejercía  por  gobernadores  y  co- 
rregidores, empleados  públicos  nombrados  por  el  rey, 
pero  amovibles  por  el  virrey,  como  que  de  él  dependían 
en  todo.  Estaban  las  provincias  subdivididas  en  departa- 
mentos y  la  autoridad  delegada  era  en  ellos  ejercida  en 
lo  civil  por  los  alcaldes  que  anualmente  nombraban  los 
cabildos. 

La  administración  de  justicia  estaba  á  cargo  de  las  au- 
diencias, tribunales  formados  á  semejanza  de  los  de  Es- 
paña, presididas  por  el  virrey  ó  supremo  delegado,  en  los 
lugares  en  donde  estaban  establecidas.  Toda  sentencia  de 
un  tribunal  inferior  tenía  que  ser  revisada  por  la  audien- 
cia, de  cuyo  fallo  solamente  podía  apelarse  ante  el  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  y  esto  únicamente  en  los  asun- 
tos civiles  cuando  la  cuantía  del  punto  en  litigio  excedía 
de  seis  mil  pesos.  Esta  apelación  iba  fundada  en  un  infor- 
me redactado  por  el  juez  que  había  conocido  en  la  causa. 
A  cargo  del  Supremo  Consejo  de  Indias,  que  tenía  su 
asiento  en  Madrid,  estaba  todo  el  poder  legislativo  de  las 
posesiones  españolas  en  A.mérica.  Leyes  y  reglamentos  de 
todas  clases,  civiles,  militares  y  eclesiásticas  emanaban 
del  Consejo  y  eran  luego  promulgadas  en  nombre  del  so- 
berano, que  asumía  el  tí'ulo  de  «Emperador  ó  Rey  de  'as 
Indias»,  reconociendo  al  apellidarse  así,  á  esos  países 
como  parte  integrante  de  la  monarquía  española,  y  no 
como  colonias,  según  observación  de  un  célebre  via- 
jero (1). 

El  Consejo  de  Indias  en  honores  y  poderes  era  igual  al 


(1)     Humboldt. 
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de  Castilla.  Además  del  Código  especial  de  leyes  vigen- 
tes expedidas  para  las  colonias,  tenían  también  fuerza  en 
éstas  las  antiguas  de  la  monarquía.  En  teoría,  al  menos, 
estaban  las  colonias  en  el  mismo  pie  que  la  metrópoli; 
pero  en  la  práctica  era  muy  distinto  el  tratamiento  dado 
á  la  una  y  á  las  otras.  Los  indios  que  se  habían  salvado 
de  la  espada  de  los  conquistadores  y  á  quienes  se  había 
declarado  «hombres  libres >  y  vasallos  de  la  corona  de 
Castilla,  fueron  reducidos  á  la  más  abyecta  servidumbre 
y  oprimidos  por  la  <;mita^  y  los  repartimientos. 

Los  descendientes  de  los  colonos  tenían  derecho,  con- 
forme á  las  leyes,  á  ser  preferidos  para  los  empleos  hono- 
ríficos ó  de  lucro  y  confianza,  pero  de  hecho  estaban  ex- 
cluidos del  ejército  del  poder. 


III.  — Insíraceióa,  Clero. 

Fué  especial  cuidado  de  la  política  española,  no  sólo 
mantener  á  los  americanos  en  la  ignorancia,  sino  aumen- 
tarla poniendo  trabas  á  la  inteligencia  y  perpetuándola 
por  medio  de  la  superstición.  La  educación  de  la  juven- 
tud estaba  á  cargo  del  clero  que,  con  rarísimas  excepcio- 
nes, se  componía  más  bien  de  ministros  del  oscurantismo 
que  de  Dios,  y  en  agentes  activos  en  prohibir  la  propaga- 
ción de  conocimientos  útiles.  Y  era  su  principal  empeño 
imbuir  en  la  mente  de  aquéllos  que  les  estaban  confiados 
un  respeto  supersticioso  por  la  persona  y  el  poder  del 
rey,  é  inspirarles  odio  y  antipatía  á  los  extranjeros,  ense- 
ñándoles á  mirarlos  como  herejes,  por  ortodoxa  que  fuese 
su  fe.  En  épocas  posteriores  fueron  estas  ideas  ganando 
fuerza,  pues  desde  el  pulpito  y  en  el  confesonario  se  pro- 
curó fomentarlas. 

La  introducción  de  libros  que  no  hubiesen  obtenido  la 
previa  sanción  de  los  inquisidores  estaba  rígidamente 
prohibida  y  poníanse  todos  los  obstáculos  posibles  al  ade- 
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lantamiento  ¡ntelectuaí.  Solamente  en  ia  ciudad  de  Méjico 
y  en  Lima  era  permitido  enseñar  matemáticas ,  ciencia 
náutica  y  derecho  de  gentes. 

Ei  clero  debía  todo  al  rey,  pues  al  rey  pertenecía  e* 
derecho  de  patronato  eclesiástico,  y  del  ejercicio  de  este 
priviieo'io  dependía  en  América  muy  principalmente  la 
fuerza  de  la  autoridad  real.  Los  obispados,  las  prebendas 
y  los  ricos  beneficios  estaban  generalmente  reservados  á 
los  españoles  europeos,  violando  de  este  modo  lo  dis- 
puesto por  las  leyes,  que  reservaban  esas  dignidades  á  los 
americanos. 

Todo  obispo  que  venía  de  la  Península  traía,  además 
de  sus  parientes  y  ahijados,  gran  número  de  protegidos, 
que  sin  más  mérito  que  haber  nacido  en  España,  eran 
colocados  en  el  coro  de  las  catedrales  y  en  los  principa- 
les curatos,  sin  consultar  siquiera  si  entre  los  americanos 
había  hombres  que,  además  de  la  protección  que  las  leyes 
les  concedían,  pudiesen  por  sus  virtudes  y  sus  luces  optar 
á  esos  puestos.  El  poder  del  clero  regular  y  secular  crecía 
en  relación  á  la  ignorancia  de  la  gran  masa  del  pueblo  y 
estaba  por  tanto  en  los  intereses  de  aquél  la  continuación 
de  esa  ignorancia. 


Los  reglamentos  á  que  estaba  sometido  el  comercio  en 
la  América  española  tenían  por  objeto  conservar  el  mo- 
nopolio del  tráfico  para  la  metrópoli.  Todo  trato  y  tran- 
sacción con  los  extranjeros  estaba  prohibido  so  pena  de 
la  vida  y  de  confiscación  de  la  propiedad,  y  se  extendía 
esta  prohibición  hasta  el  comercio  entre  sí  de  las  seccio- 
nes en  que  estaba  dividido  el  continente  americano.  Es- 
paña las  abastecía  de  lo  que  necesitaban,  y  por  tanto  es- 
taban obligadas  á  recibir  los  productos  que  ella  tenía  á 
bien  enviarles  y  á  los  precios  que  convenía  al  vendedor; 
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con  las  mismas  onerosas  condiciones  tenían  las  colonias 
que  vender  lo  que  producían. 

Tampoco  podían  los  americanos  hacer  el  comercio  por 
los  puertos  más  cercanos  á  los  puntos  de  consumo  ó  de 
producción,  ni  elegir  las  vías  que  la  Naturaleza  y  la  razón 
indicaban  como  más  convenientes.  Las  mercancías  espa- 
ñolas para  algunas  provincias  del  Perú  iban  por  tierra 
desde  Buenos  Aires,  y  para  las  otras  atra\/esaban  todo  el 
nuevo  reino  de  Granada.  El  cacao  de  Soconusco  y  la  co- 
chinilla de  Oajaca  atravesaban  el  continente  para  embar- 
carse en  Veracruz,  y  como  éstos  muchos  otros  casos  tan 
absurdos  podrían  citarse. 

Se  desalentaba  la  industria  con  grave  perjuicio  del  co- 
mercio: gran  número  de  artículos  de  primera  necesidad 
estaban  monopolizados.  En  algunos  remotos  países  se 
permitía  el  cultivo  de  la  vid,  dei  olivo  y  del  tabaco;  pero 
tan  sólo  en  la  cantidad  que  el  Gobierno  disponía,  y  que 
luego  compraba  ai  precio  que  él  mismo  fijaba.  Restriccio- 
nes de  esta  naturaleza  son  comunes  en  otros  países,  pero 
en  ninguna  otra  parte  fueron  ellas  tan  estrictamente  eje- 
cutadas. 


V. — MuüsJad  po^iíaca  de  1o!í3  tunerieaiso». 

Difícil  sería  hablar  con  el  vituperio  que  merece  de  la 
administración  de  justicia  en  la  América  española,  como 
difícil  también  dar  una  idea  cabal  de  la  corrupción  de  los 
jueces.  Si  hay  quien  sospeche  de  parcial  e¡  juicio  de  un 
extranjero  acerca  del  sistema  español  y  su  administración 
en  las  colonias,  que  consulte  las  relaciones  de  que  ya  he 
hablado  de  don  Jorge  Juan  y  de  dou  Antonio  de  Ulloa. 

Bajo  un  sistema  tan  injusto  y  opresivo,  los  sur-america- 
nos no  tenían  existencia  política,  y  casi  se  les  negaba  el 
derecho  de  pensar.  No  se  les  permitía  oír  ni  ver  sino  con 
los  oídos  y  los  ojos  de  sus  opresores.  De  aquí  la  razón 
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por  qué  los  hechos  que  se  cumph'an  en  el  resto  del  mun- 
do eran  por  ellos  ig-norados.  La  g-uerra  de  sucesión,  que 
al  comenzar  el  siglo  XVIII  absorbió  la  atención  de  Euro- 
pa, no  alcanzó  á  turbar  la  tranquilidad  sepulcral  de  la 
América  española,  aunque  en  esa  lucha  se  debatían  los 
más  vitales  intereses  de  la  monarquía  española.  Ninguno 
de  los  pretendientes  ofrecía  á  la  América  remedio  á  sus 
dolencias;  por  tanto,  ¿qué  le  importaba  á  ella  quien  sa- 
liese vencedor  de  esa  lucha,  pues  ella  bien  sabía  que  era 
su  destino 

Servir  sempre  o  vincitrice  o  vinta? 

Empero,  medio  siglo  después  de  estos  acontecimientos, 
otro  ocurrió  que  fué  más  conducente  á  la  futura  prospe- 
ridad de  las  colonias,  aunque  á  primera  vista  parecía  tener 
menos  relación  con  ellas.  Aludo  á  la  revolución  de  las 
colonias  inglesas  de  Norte  América,  á  la  que  poco  des- 
pués siguió  la  gran  revolución  francesa. 

Á  pesar  de  la  vigilancia  del  Gobierno  colonial,  fué  ira- 
posible  impedir  la  propagación  de  las  brillantes  teorías 
que  surgieron  entonces  para  despertar  á  los  oprimidos  y 
hacerles  sentir  el  peso  de  sus  cadenas  y  de  sus  privacio- 
nes. Ayudó  no  poco  á  la  difusión  de  esas  ideas,  en  lo 
que  toca  á  la  América  española,  el  apoyo  que  dio  Car- 
los III  á  la  empresa  de  los  americanos  del  Norte,  pues 
ese  apoyo  dado  por  un  monarca  español  á  la  rebelión, 
despojó  á  ésta,  en  gran  parte,  de  la  aversión  en  que  la 
tenían  sus  vasallos. 

Empezaron,  desde  luego,  á  propagarse  las  luces  ó 
por  lo  menos  á  manifestarse  el  deseo  de  adquirirlas,  y 
hombres  que  ya  conocían  la  abyecta  condición  en  que  se 
mantenía  á  la  patria  y  que  la  deploraban,  empezaron  al 
mismo  tiempo  á  aspirar  á  sus  derechos  políticos  y  hacer 
comprender  á  sus  hermanos  que  eran  hombres  libres  y  no 
viles  esclavos.  Pero  era  muy  corto  el  número  de  esos  es- 
píritus emprendedores  y  limitado  á  las  ciudades  principa- 
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les;  para  la  gran  masa  del  pueblo,  los  nombres  de  liber- 
tad y  de  derecho  eran  palabras  sin  sentido. 

Tal  era  el  estado  político  de  las  colonias  españolas  á 
fines  del  si^lo  VXill,  en  los  últimos  años  del  reinado  de 
Carlos  ni,  y  poco  más  ó  menos  este  era  el  sistema  de  gfO- 
bierno  que  he  tratado  de  describir  á  grandes  rasgos;  pues 
no  entra  en  el  plan  de  estas  Memorias  discurrir  sobre  los 
acontecimientos  de  la  Península,  sino  mencionarlos,  si- 
quiera en  breves  palabras,  cuando  afecten  á  las  colonias  ó 
sean  causa  inmediata  de  los  sucesos  que  dieron  por  tér- 
mino su  independencia. 

Bajo  los  sucesores  de  Felipe  II  ios  abusos  inveterados 
se  hicieron  más  frecuentes  y  nacieron,  en  consecuencia, 
nuevos  motivos  de  queja.  Los  puestos  y  empleos  públicos 
eran  descarada  y  vergonzosamente  vendidos  al  mejor 
postor;  y  este  mejor  postor  era  por  lo  común  el  más  in- 
digno, el  más  abyecto  adulador  del  venal  favorito  de  una 
corte  corrompida,  y  éstos  eran  los  hombres  destinados  á 
regir  la  más  bella  porción  de  la  monarquía  española,  éstos 
los  hombres  en  cuyas  impuras  manos  y  más  impura  con- 
ciencia se  ponían  ios  destinos  de  los  infelices  americanos. 

La  desordenada  administración  del  Príncipe  de  la  Paz 
vino  luego  á  aumentar,  si  posible  fuese  aumentar,  el  odio 
de  los  americanos  contra  un  Gobierno  que  tanto  los 
vejaba. 

VI. — iUloviiniieiito  revoi^iiciossari©. 

De  ías  diversas  secciones  en  que  estaba  dividida  la 
América,  Venezuela,  que  como  patria  de  Bolívar  está  más 
intimamente  relacionada  con  el  curso  de  estas  Memorias, 
á  pesar  de  la  importancia  de  su  posición  geográfica,  la 
feracidad  de  su  suelo,  la  magnitud  de  sus  ríos,  la  excelen- 
cia y  variedad  de  sus  climas,  fué  de  todas  esas  secciones 
la  que  ocupó  menos  la  atención  de  los  colonizadores  es- 
pañoles. 
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Los  primeros  que  llegaron  á  sus  playas  hallaron  muy 
poco  oro,  pero  tenaz  y  larga  resistencia,  y  más  de  un 
siglo  fué  necesario  para  su  conquista  definitiva,  y  durante 
la  lucha  con  los  indígenas  desplegaron  los  conquistado- 
res, de  una  manera  singular,  las  virtudes  y  los  vicios  que 
les  distinguieron  en  otras  partes  del  continente: — valor, 
paciencia  y  perseverancia — avaricia,  crueldad  y  perfidia. 
Como  España  no  estimaba  sus  posesiones  en  el  Nuevo 
Mundo  sino  en  proporción  al  número  y  calidad  de  sus 
minas,  y  no  hallando  en  Venezuela  esas  fuentes  de  rique- 
za, miró  su  fértil  suelo  con  indiferencia.  De  aquí  el  lento 
progreso  que  hicieron  estas  provincias,  y  sus  tempranas 
relaciones  con  los  extranjeros,  que  por  medio  del  contra- 
bando y  á  despecho  de  reglamentos  coercitivos,  supu'an 
sus  necesidades.  Con  el  establecimiento  de  la  Compañía 
de  Guipúzcoa  cesó  en  gran  parte  ese  comercio  iíegai. 

Otros  beneficios  produjo  además  esta  Compañía,  y  de 
la  época  de  su  creación  puede  contarse  la  prosperidad  de 
Venezuela  (1).  Los  gastos  del  Gobierno,  que  se  habían 
hecho  hasta  entonces,  en  parte,  con  auxilios  dados  por 
Méjico,  pudieron  ya  cubrirse  con  los  productos  de  las 
rentas  de  la  colonia.  No  tardó  mucho  la  Compañía,  sin 
embargo,  en  cometer  grandes  abusos  que  motivaron  su 
disolución,  y  en  su  lugar  se  expidieron  más  sabios  y  be- 
néficos reglamentos,  á  cuya  sombra  creció  y  se  desarrolla 
sa  industria. 

Pero  no  fué  sólo  la  industria  lo  que  mejoró  con  el  nue- 
vo sistema;  las  relaciones  que  produjo  la  comunicación 
con  mejor  clase  de  extranjeros  de  los  que  hasta  entonces 
habían  frecuentado  las  costas,  fueron  nueva  fuente  de  ilus- 
tración de  que  supieron  aprovecharse  los  venezolanos. 
Las  ideas  difundidas  en  las  obras  de  los  filósofos  france- 
ses y  que  con  tanta  rapidez  se  habían  propagado  pene- 
traron hasta  las  colonias  españolas  de  América. 


(1)     Venezuela,  antes  de  la  revolución,   comprendía   las  provincias 
de  Caracas,  Maracaibo,  Coro,  Barinas,  Cumaná,  Barcelona  y  Guayana* 
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Un  suceso  que  ocurrió  luego  dio  á  conocer  el  influjo 
que  esas  lecciones  habían  producido.  Unos  pocos  reos 
políticos,  cuya  culpa  había  sido  querer  proclamar  princi- 
pios republicanos  en  España,  fueron  destinados  á  las  bó- 
vedas de  La  Guaira  á  expiar  allí  sus  faltas. 

A  su  llegada  en  1797  fueron  tratados  con  particular  le- 
nidad por  las  autoridades  locales;  su  suerte,  como  era  na- 
tural, excitó  las  simpatías  de  los  habitantes  de  aquella 
ciudad,  á  muchos  de  los  cuales  se  permitió  visitarlos  en 
la  prisión. 

Los  presos,  hombres  de  talento,  sobre  todo  Picornei, 
natural  de  Mallorca,  dotado  de  grande  energía  de  carác- 
ter y  del  don  de  persuasión,  supieron  sacar  partido  de 
tan  favorables  circunstancias.  La  cárcel  vino  á  ser  una  es- 
cuela en  donde  con  mucho  éxito  se  enseñaban  los  princi- 
pios revolucionarios.  Entre  ios  que  la  visitaban  hallábanse 
don  José  María  España  y  don  Manuel  Gual,  hijo  este 
último  de  aquel  intrépido  soldado  que  pocos  años  antes 
había  dirigido  la  valerosa  y  feliz  defensa  de  La  Guaira 
contra  la  escuadra  inglesa. 

Distinguidos  ambos  por  el  generoso  ardimiento  de  su 
carácter,  abrazaron  la  causa  de  los  presos  y  se  esforzaron 
en  propagar  sus  doctrinas  y  en  ganar  partidarios  para  la 
ejecución  de  sus  proyectos. 

Entraba  en  éstos  apoderarse  del  capitán  general  y  obli- 
garle, una  vez  en  su  poder,  á  firmar  órdenes  para  la  en- 
trega de  las  plazas  fuertes,  y  cambiar  luego  la  forma  de 
gobierno  sustituyendo  el  republicano  al  sistema  absoluto 
que  hasta  entonces  prevalecía.  Individuos  de  todas  las  cla- 
ses y  condiciones  de  la  sociedad,  tanto  naturales  como 
españoles  europeos,  entraron  en  la  conspiración,  halaga- 
dos por  la  novedad  de  unos  principios  que  tan  á  propó- 
sito eran  para  lisonjear  sus  esperanzas. 

Contaban  con  el  auxilio  que  les  prestarían  las  vecinas 
colonias  francesas,  y  tenían  motivo  para  esperar  que  las 
Antillas  británicas  protegerían  cualquier  movimiento  que 
tendiese  á   embarazar  á   España.   Facilitóse   la   fuga  de 
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Picornel  y  sus  compañeros,  que  pasaron  á  la  isla  de  Tri- 
nidad, donde  se  creyó  que  sus  servicios  serían  más  efica- 
ces para  conseguir  la  cooperación  extranjera.  Y  en  efecto, 
á  poco  de  su  llegada  á  aquella  isla  expidió  su  gobernador, 
Sir  Thomas  Picton,  la  famosa  proclama,  excitando  á  los 
habitantes  de  Costa-firme  á  insurreccionarse,  ofreciéndo- 
les, en  nombre  de  Su  Majestad  Británica,  armas,  municio- 
nes ó  fuerzas  para  asegurar  su  independencia. 

Mientras  los  conspiradores  se  ocupaban  con  diligencia 
en  aumentar  su  número  y  en  hacer  otros  preparativos  para 
llevar  tan  peligrosa  empresa  á  feliz  término,  fué  denun- 
ciada la  conspiración  al  Gobierno  por  tres  de  ios  compro- 
metidos. Asombrado  el  capitán  general  al  ver  la  exten- 
sión de  la  trama  y  el  sigilo  con  que  se  la  urdía,  tomó  me- 
didas activas  para  desbaratarla. 

Se  encarceló  no  sólo  á  todos  aquellos  contra  quienes 
había  pruebas,  sino  á  muchas  personas  por  ias  más  leves 
sospechas.  España  y  Gual,  sin  embargo,  lograron  fugarse 
y  tomar  el  camino  de  Cura9ao  pasando  luego  á  Trinidad, 
en  donde  se  reunieron  con  Picornel,  quien  después  se 
trasladó  á  los  Estados  Unidos. 

Siguióse  el  juicio  contra  los  demás  cómplices  con  tanta 
lentitud,  que  España,  creyendo  que  el  Gobierno  se  propo- 
nía conceder  un  perdón  general,  y  no  pudiendo,  por  otra 
parte,  soportar  la  grande  aflicción  que  le  causaba  la  au- 
sencia de  su  amada  esposa,  tuvo  la  temeridad  de  volver 
á  La  Guaira.  Muy  poco  tiempo  pudo  permanecer  oculto, 
porque  ya  sea  para  congraciarse  con  el  Gobierno  ó  para 
recoger  el  precio  de  su  sangre,  fué  entregado  á  sus  ene- 
migos por  un  miserable  delator.  Coincidió  esto  casi  con 
la  llegada  del  capitán  general  don  Manuel  de  Guevara 
Vasconcelos,  que  había  sido  nombrado  expresamente 
con  el  objeto  de  activar  el  juicio  de  los  conspiradores. 

España  fué  ejecutado  en  la  plaza  de  Caracas  el  8  de 
Mayo  de  1799.  Hasta  el  último  momento  sostuvo  con  dig- 
nidad el  noble  carácter  que  había  desplegado  como  pa- 
triota y  como  héroe.  Al  llegar  al  cadalso  exclamó:  En  este 
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mismo  lugar  en  breve  serán  mis  cenizas  honradas  por  la 
patria.  Predicción  que  su  patria  aún  no  ha  cumplido,  aun- 
que á  ello  la  obligan  todas  las  leyes  de  la  gratitud.  Los 
otros  acusados  fueron  condenados  á  muerte  y  cinco  de 
ellos  ejecutados  en  La  Guaira;  sólo  don  Manuel  Gual,  por 
no  estar  al  alcance  del  Gobierno  pudo  librarse:  sesenta  y 
cinco  más  fueron  condenados  á  diferentes  penas,  destie- 
rro, multas  y  prisión. 

Así  terminó  la  primera  conspiración  que  tuvo  por  ob- 
jeto en  Venezuela  abjurar  la  soberanía  española.  En  ella 
estaban  implicados  españoles  europeos  y  americanos,  mi- 
litares y  civiles,  algunos  empleados  del  Gobierno,  no  po- 
cos en  puestos  de  confianza  é  individuos  de  todo  color. 

Pero  á  pesar  de  que  los  directores  del  plan  tuvieron  ei 
tino  y  la  prudencia  de  no  excluir  á  ninguna  clase,  por  ele- 
vada ó  humilde  que  fuese  su  condición,  no  aparece  que 
los  criollos  acaudalados  tomasen  parte  en  la  conspiración, 
ni  hay  datos  tampoco  para  creer  que  el  deseo  de  inde- 
pendizarse de  la  metrópoli  fuese  general  ni  tuviese  pro- 
fundas raíces;  y  es  de  ello  prueba  evidente  que  á  pesar 
del  estado  indeienso  del  país  y  de  las  sugestiones  del  Go- 
bierno británico,  ninguna  otra  parte  de  la  colonia  secun- 
dó el  movimiento  de  Caracas. 


VII. — Teutníivas  del  geiícral  Miranda. 

Hízose  nueva  tentativa  nueve  años  después  para  segre- 
gar á  Venezuela  de  la  obediencia  á  la  corona  de  España. 
El  general  D.  Francisco  Miranda,  hijo  de  Caracas,  que 
consagró  su  vida  entera  á  obtener  la  independencia  de  su 
patria,  había  logrado  en  varias  épocas  interesar  á  los  Go- 
biernos de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  en  su  mimado 
proyecto  y  conseguido  ofertas  de  cooperación,  que  por 
una  ú  otra  causa,  desgraciadamente,  no  pudieron  cum- 
plirse. 
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Cansado  de  tantos  desengaños  en  Europa,  dirigióse 
en  1S06  á  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 
En  época  anterior  algunos  hombres  prominentes  de  ese 
país  habían  acogido  los  generosos  proyectos  de  Miranda 
y  alentádole  con  la  esperanza  de  auxilio  de  parte  del  Go- 
bierno. 

Pero  aconteció  allí  io  mismo  que  en  Europa;  se  aban- 
donó toda  idea  de  auxilio  y  cooperación  desde  el  mo- 
mento que  no  convenía  á  los  propios  intereses  embarazar 
al  Gobierno  de  España.  Política  mezquina  que  prueba  que 
monarquías  y  repúblicas  son  igualmente  egoístas,  y  ante- 
ponen el  interés  privado  al  bien  común  cuando  se  ajusta 
á  su  conveniencia,  y  tanto  más  inexcusable  de  parte  de 
los  Estados  Unidos,  cuanto  el  apoyo  que  Miranda  solici- 
taba era  en  nombre  de  un  pueblo  que,  imitando  al  suyo, 
quería  independizarse  de  la  opresión  que  le  imponía  !a 
Europa. 

Y  era  más  extraña  aún  la  conducta  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  cuanto  en  sus  contestaciones  á  Mi- 
randa reconocía  deber  su  emriacipación  al  país  en  cuya 
causa  él  había  lidiado  tan  noblemente. 

A  pesar  de  todo,  Miranda  confiaba  en  que  la  desave- 
nencia que  entonces  existía  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  respecto  á  Luisiana,  induciría  al  Gobierno  repu- 
blicano á  darle  recursos  con  que  ejecutar  sus  planes;  pero 
en  esto  también  sufrió  un  desengaño,  pues  antes  de  su 
llegada  á  América  se  había  arreglado  eí  punto  en  disputa. 

Á  despecho  de  tantas  contrariedades,  persistió  en  su 
empresa,  y  con  auxilios  privados  logró  equipar  una  expe- 
dición en  muy  pequeña  escala,  con  la  que  se  dirigió  á  la 
isla  de  Haití,  y  de  allí,  después  de  un  retardo  inusitado 
debido  á  la  reprensible  conducta  de  los  capitanes  que 
mandaban  los  buques,  llegó  á  las  costas  de  Venezuela. 

La  expedición  compuesta  del  bergantín  Leandro  y  dos 
goletas  con  doscientos  hombres  de  tropa,  tocó  en  Ocu- 
mare  el  15  de  Marzo  de  1806,  y  á  poco  trecho  tropezó 
con  dos  bergantines  de  guerra  españoles  que  le  dieron 


PROLEGÓMENOS  DE  LA  REVOLUCIÓN  45 

caza  y  apresaron  las  dos  goletas,  á  bordo  de  las  cuales 
iban  53  individuos  de  la  expedición.  Sin  arredrarse  por 
tan  ominoso  principio,  hizo  rumbo  á  Trinidad  en  solici- 
tud de  la  cooperación  de  una  fuerza  británica;  pero  no 
encontrando  en  aquel  apostadero  al  almirante  Cochrane, 
jefe  de  las  fuerzas  navales  de  la  estación  de  barlovento, 
siguió  hasta  su  cuartel  general  en  la  isla  de  Barbada. 

Convino  el  almirante  en  apoyar  el  desembarco  de  Mi- 
randa en  las  costas  del  continente,  en  cambio  de  ciertas 
ventajas  que  aquél  se  comprometía  á  conceder  al  comer- 
cio de  la  Gran  Bretaña  en  cualquiera  de  las  provincias 
cuya  independencia  lograse  conseguir.  Permitiéronle  ade- 
más los  gobernadores  de  Barbada  y  Trinidad  reclutar 
entre  las  milicias  de  aquellas  islas  un  pequeño  cuerpo  de 
tropa  voluntaria. 

El  24  de  Julio  de  1806  se  dio  á  la  vela  la  expedición 
compuesta  de  15  buques  con  500  voluntarios,  y  en  la  ma- 
ñana del  2  de  Agosto  desembarcaron  en  la  Vela  de  Coro. 
Al  día  siguiente  se  emprendió  la  marcha  sobre  Coro, 
capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre,  que  fué  ocu- 
pada sin  oposición  por  haberla  evacuado,  retirándose  al 
interior,  las  autoridades  españolas  con  cerca  de  250  mili- 
cianos que  formaban  la  guarnición,  al  saberse  la  aproxi- 
mación de  los  patriotas.  Los  habitantes  principales  de 
ambos  sexos  desampararon  también  la  ciudad  y  siguieron 
el  movimiento  de  las  tropas. 

Apenas  desembarcado  Miranda,  distribuyó  una  pro- 
clama invitando  á  sus  compatriotas  á  sacudir  el  yugo  es- 
paño!,  halagándolos  sin  distinción  de  clase  ni  de  color, 
representándoles  con  palabras  elocuentes  los  beneficios 
que  la  revolución  reportaría.  Ordenó  que  cesaran  en  sus 
empleos  todos  aquellos  que  los  ejercían  en  virtud  de  real 
nombramiento,  y  encargó  á  los  cabildos  la  ejecución  de 
las  leyes  en  sus  diferentes  jurisdicciones.  Estableció  tam- 
bién penas  severas  para  los  que  desobedecieren  su  pro- 
clama y  para  los  que  ayudaren  al  Gobierno  colonial  ó 
coadyuvaren  á  su  sostenimiento.  Exigió  que  todo  ciuda- 
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daño,  desde  diez  y  seis  hasta  cincuenta  y  cinco  años,  se 
uniese  á  sus  banderas. 

Corta  fué  la  estancia  de  Miranda  en  Coro,  porque  no- 
tando que  su  proclama  no  había  producido  ningún  efecto 
favorable  á  sus  planes,  y  sabedor  por  otra  parte  que  el 
capitán  general,  después  de  haber  puesto  á  precio  su  ca- 
beza como  traidor,  allegaba  fuerzas  para  marchar  contra 
él,  se  retiró  á  la  Vela  de  Coro,  y  embarcándose  allí  se 
dirigió  á  la  pequeña  isla  de  Aruba,  donde  permaneció  en 
inacción  aguardando  la  respuesta  de  una  nota  que  desde 
Coro  había  mandado  á  Sir  Eyre  Coote  y  al  almirante 
Dacres,  solicitando  auxilio. 

Durante  su  permanencia  en  Aruba  recibió  refuerzos 
navales  enviados  por  el  almirante  Cochrane,  de  los  que 
no  pudo  aprovecharse,  porque  poco  después  llegó  á  las 
Antillas  el  falso  rumor  de  haberse  celebrado  la  paz  entre 
Inglaterra  y  las  naciones  del  continente.  Dióle  á  entender 
en  consecuencia  el  almirante  inglés  que  era  probable  que 
el  auxilio  de  Inglaterra  se  le  retiraría,  en  vista  de  lo  cual 
volvió  á  Trinidad,  disolvió  la  expedición  y  tornó  luego  á 
Inglaterra,  donde  llegó  en  Enero  de  1808. 

El  fracaso  de  esta  expedición  es  otra  prueba  de  que  la 
América  del  Sur  no  estaba  preparada  para  la  independen- 
cia y  de  que  la  gran  masa  del  pueblo  era  afecta  al  Go- 
bierno real.  Si  bien  es  cierto  que  lo  exiguo  de  la  fuerza 
material  con  que  Miranda  se  presentó  en  Coro  no  era 
suficiente  para  inspirar  confianza  en  el  éxito  de  la  empre- 
sa, no  debe,  empero,  olvidarse  que  el  pueblo  ignoraba 
cuan  débiles  eran  los  medios  de  que  disponía,  y  debe 
también  tenerse  en  cuenta  que  la  franca  protección  del 
Gobierno  británico  daba  á  la  expedición  infiujo  y  peso 
moral. 

Ningún  artificio  se  descuidó  para  excitar  á  la  colonia 
á  la  rebelión:  independencia  nacional,  libertad  é  igualdad, 
fueron  las  empresas  inscritas  en  las  banderas  de  Miranda; 
pero  á  pesar  de  todas  aquel'as  ventajas  y  de  todos  los 
medios  que  empleara,  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  en- 
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Ifrosar  sus  filas  con  el  aumento  de  un  solo  voluntario  ame- 
ricano. 

Al  tener  noticia  el  Gobierno  de  Caracas  de  la  invasión 
de  Miranda,  pidió  auxilio  á  las  autoridades  francesas  de 
la  isla  de  Guadalupe,  que  se  apresuraron  á  enviar  á  La 
Guaira  doscientos  hombres  de  tropa. 

El  numeroso  cuerpo  de  milicias  que  el  capitán  general 
había  reunido  con  el  objeto  de  marchar  contra  Miranda, 
llegaba  apenas  á  Valencia,  cuando  se  recibieron  avisos 
del  reembarco  del  general  patriota.  Después  de  licenciar 
las  fuerzas,  volvió  el  capitán  general  á  Caracas,  en  donde, 
para  diversión  del  pueblo,  dispuso  se  ejecutase  un  auto 
de  fe.  Por  mano  del  verdugo  se  entregaron  á  las  llamas, 
en  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  las  proclamas,  papeles 
y  el  retrato  del  general  Miranda,  junto  con  las  banderas 
del  nuevo  Estado,  tomadas  en  las  goletas  apresadas  frente 
á  Ocumare. 

Una  escena  de  carácter  sanguinario  estaba  reservada  á 
Puerto  Cabello;  diez  de  los  prisioneros  hechos  en  aque- 
llos buques  fueron  ejecutados,  y  cuarenta  y  tres  más  con- 
denados á  presidio  en  Boca  Chica,  Omoa  y  Puerto  Rico. 


Till. — TentativiE  de  Beresibrd. 

Al  otro  extremo  del  continente,  en  la  m'^ma  época  en 
que  los  habitantes  de  Venezuelí"  áaban  amplio  testimonio 
de  su  lealtad  á  la  corora  de  España,  los  naturales  de 
Buenos  Aires  proclamaban  con  las  armas  en  la  mano  los 
mismos  principios  en  favor  de  la  madre  patria  y  obtenían 
e!  mismo  éxito  que  en  Venezuela.  El  Gabinete  de  Madrid, 
ai  saber  la  ocupación  de  Buenos  Aires,  creyó  inevitable 
una  catástrofe  en  América,  pero  la  lealtad  de  los  america- 
nos salvó  á  España  de  la  bancarrota  que  era  natural  so- 
breviniese. 

Véase  si  no  la  carta  de  don  Agustín  Arguelles  al  conde 
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de  Toreno,  inserta  en  el  apéndice  del  tomo  V  de  la  His- 
toria de  la  insurrección,  guerra  y  revolución  de  España, 
por  Toreno  (1). 

Pero  no  era  ni  la  elocuencia  de  Picornel,  ni  los  gene- 
rosos esfuerzos  de  Gua!  y  España,  ni  las  sugestiones  de 
Picton,  ni  la  malaconsejada  tentativa  de  Beresford,  ni  el 
genio  aventurero  de  Miranda,  lo  aue  había  de  destruir  el 
dominio  español  en  América.  Ese  vasto  edificio  tenía  ci- 
mientos profundos  y  estaba  sostenido  por  columnas  de- 
masiado fuertes  para  ceder  al  empuje  de  esos  golpes,  por 
vigorosos  que  fuesen.  El  impulso  á  que  no  podría  resis- 
tir se  preparaba  y  recogía  sus  fuerzas  en  sitio  muy  dis- 
tinto. 


IX. — Bíexos  de  Asiaériia  y  IR^sípaAa. 

Los  historiadores  españoles,  con  más  pasión  que  justi- 
cia y  sin  querer  investigar  ías  verdaderas  causas,  ó  mejor 
dicho,  cerrando  los  ojos  á  la  verdad,  se  quejan  de  la  in- 
gratitud de  las  colonias  con  la  madre  patria  y  les  echan 
en  cara  haberla  abandonado  en  los  momentos  de  dura 
prueba.  Pero  son  más  bien  las  colonias  las  que  pueden 
enrostrar  á  los  españolea  el  haberles  hecho  traición,  pre- 


(1)     La  carta  citada  dice: 

"Acabo  de  llegar  de  Aranjuez  y  es  preciso  que  usted  se  disponga 
para  ir  á  Londres  á  una  comisión  importante  y  de  la  mayor  reserva. 
A  fin  de  asegurar  esta  reserva,  me  he  comprometido  á  que  usted  se 
encargue  de  la  comisión,  por  lo  mismo  que  usted  no  llamará  la  aten- 
ción con  su  salida  de  aquí  ni  con  su  permanencia  en  aquella  capi- 
tal. La  pérdida  de  Buenos  Aires  no  puede  menos  de  acarrear  una  ca- 
tástrofe en  la  América,  y  de  resultas,  ¡a  bancarrota  del  Estado,  si  no 
se  ataca  prontamente  el  mal  reconciliándonos  con  los  ingleses.  Así  lo 
he  declarado  francamente  en  Aranjuez,  añadiendo  que  yo  no  podía 
continuar  al  frente  de  la  caja,  en  medio  de  tantos  riesgos  como  se 
iban  á  correr  con  la  prolongación  de  la  guerra  con  Inglaterra.  De  re- 
sultas se  ha  convenido  en  insertarlo  del  mejor  modo  que  sea  posible." 
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tendiendo  uncirlas  al  carro  de  Bonaparte,  cuando  ellas 
daban  pruebas  de  fidelidad  á  Fernando. 

Fué  la  dcsiealtad  de  los  malos  hijos  de  España  lo  que 
primero  despertó  en  el  pecho  americano  el  sentimiento 
de  !a  injusticia  con  que  se  les  trataba,  y  entonces  sintie- 
ron más  e!  escozor  de  las  llagas  hechas  por  el  yun-o  cruel 
que  los  oprimía  y  qu<í  tan  pacientemente  habían  sufrido; 
y  avivóse  su  dolor  cuando,  vuelto  aquel  monarca  á  Espa- 
ña, sancionó  aquellos  crueles  tratamientos,  y  desde  enton- 
ces, trocaron  en  odio  y  desprecio  el  amor  y  veneración 
que  habían  tenido  por  el  rey  legítimo  y  por  la  nación  es- 
pañola. 

Las  escandalosas  ocurrencias  del  Escorial  en  1807, 
las  de  Aranjuez  en  1808  y  los  acontecimientos  de  Bayo- 
na, cuyo  recuerdo  cubre  de  rubor  el  rostro  de  todo  ver- 
dadero español,  europeo  ó  americano,  llenaron  la  Pen- 
ínsula de  confusión  y  espanto,  y  brindaron  á  las  lejanas 
posesiones  de  España  fácil  coyuntura  para  hacer  valer  sus 
derechos  á  la  emancipación  de  un  pueblo  que  se  olvi- 
daba de  sus  nobles  tradiciones.  Y  que  esas  tradiciones 
eran  nobles,  ning-uno  se  atreverá  á  negarlo. 

Para  no  buscar  ejemplos  en  épocas  muy  remotas,  bás- 
tanos recordar  que  cuando  la  Europa  entera  yacía  sumida 
en  la  cuasi  barbarie  de  la  Edad  Media,  sometida  á  la  tor- 
pe tiranía  del  feudalismo,  el  altivo  pueblo  español  desa- 
fiaba el  colosal  poder  de  Carlos  V,  y  en  el  glorioso  campo 
de  Vi  Halar  y  en  otros  muchos  vindicaba  sus  fueros  y  sus 
derechos  de  hombres  libres,  y  que  nunca  logró  acli- 
matarse en  Iberia  el  árbol  nefasto  del  feudalismo,  bajo 
cuya  sombra  se  agrupaban  sumisos  los  otros  pueblos  de 
Europa. 

Y  es  también  grato  recordar  que  fué  en  los  conventos 
españoles  donde  hallaron  asilo  y  florecieron  las  letras  en 
aquellos  tiempos  en  que  era  mengua  saber  escribir,  por- 
que sólo  la  lanza,  la  espada  y  el  caballo  de  batalla  impe- 
raban y  conferían  título  de  nobleza  y  de  estima  al  que 
sabía  manejarlos. 
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Pero  nos  hemos  apartado  de  nuestro  propósito,  porque 
los  arranques  generosos  y  las  manifestaciones  de  los  que 
luchan  por  la  libertad  cautivan  el  corazón. 

Que  las  colonias  no  quisieron  aprovecharse  de  la  oca- 
sión que  los  conflictos  de  España  les  presentaban,  es  otra 
prueba  de  la  fuerza  de  ios  lazos  que  todavía  las  unía  á  la 
metrópoli,  y  manifiesta  también  su  generosa  lealtad  el 
modo  de  probarla  en  los  momentos  en  que  la  Península 
casi  toda  se  sometía  á  la  dominación  extranjera. 


X. — yfotío  en  Oiracas  «oaitrsi  napoleón, 
licaltad   al  monarca  ei<^|>añol   prisionero. 

En  la  noche  del  14  de  Julio  de  1808  ancló  en  el  puerto 
de  La  Guaira  el  bergantín  de  guerra  Le  Serpent,  trayendo 
dos  emisarios  de  aquella  nación  encargados  de  importan- 
tes comunicaciones  para  el  capitán  general  de  Caracas. 
Apenas  se  supo  en  aquel  puerto  el  objeto  de  su  misión, 
aparecieron  letreros  en  las  paredes  que  muy  á  las  claras 
dejaban  ver  la  mala  impresión  que  su  llegada  había  pro- 
ducido. 

En  la  madrugada  del  siguiente  día  pusiéronse  los  emi- 
sarios en  camino  para  Caracas,  y  á  poco  de  estar  en  la  ciu- 
dad entregaron  al  capitán  general  interino,  don  Juan  de 
las  Casas  (pues  pocos  meses  antes  había  muerto  Guevara 
de  Vasconcelos),  un  oficio  del  Supremo  Consejo  de  In- 
dias, en  que  se  le  ordenaba  diese  á  reconocer  á  S.  A.  1.  el 
gran  duque  de  Berg,  como  teniente  de  los  reinos  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  y  otro  oficio  del  ministro  de  Ultra- 
mar que  comunicaba  el  advenimiento  de  José  Bonaparte 
al  trono  de  España. 

Los  emisarios  aseguraron  á  Las  Casas  que  ningún  cam- 
bio se  haría  en  el  personal  administrativo  de  la  provincia. 
Con  señaladas  muestras  de  afecto  recibióles  el  capitán 
general,  y  ninguna  oposición  de  su  parte  ni  de  los  agen- 
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tes  del  Gobierno  se  hizo  para  coadyuvar  las  miras  del  em- 
perador francés. 

Mas  mientras  Las  Casas  y  los  emisarios  se  ocupaban 
en  conferencia  secreta  en  el  asunto,  éste  se  ventilaba  y 
decidía  en  otro  lugar. 

Un  grupo  de  oficiales  europeos  y  americanos,  ansiosos 
de  saber  el  objeto  de  la  misión,  se  dirigieron  á  la  posada 
donde  los  comisionados  franceses  se  habían  hospedado, 
y  supieron  llenos  de  asombro  y  de  indignación,  de  boca 
de  un  oficial  francés,  lo  ocurrido  en  Bayona.  Trabóse  una 
discusión  entre  ellos,  y  don  Diego  Jalón,  oficial  de  arti- 
llería de  la  guarnición  de  Caracas,  se  expresó  en  térmi- 
nos descomedidos  contra  el  emperador  Napoleón;  apoyá- 
ronle calurosamente  algunos  oficiales  americanos  y  al  grito 
repetido  de  viva  Fernando!,  muera  Napoleón!,  salieron  á 
la  calle,  donde  pronto  acudió  gran  tropel  de  gente  que 
fué  creciendo  á  medida  que  las  ruidosas  vociferaciones 
de  Jalón  y  sus  compañeron  aumentaban. 

A  la  cabeza  de  la  multitud  tomaron  éstos  el  camino  de 
la  residencia  del  capitán  general,  é  invadiéndola,  exigie- 
ron se  les  entregase  el  estandarte  real  y  el  retrato  de  Fer- 
nando, y  pidieron  en  tono  imperioso  que  fuese  Fernando 
inmediatamente  proclamado  rey  legítimo  de  España  y  de 
las  Indias. 

Ofrecióles  el  capitán  general  que  á  la  mañana  siguien- 
te se  cumplirían  sus  deseos;  pero  no  confiando  el  pueblo 
en  semejantes  ofertas,  y  viendo  Las  Casas  al  mismo  tiem- 
po que  ei  número  de  revoltosos  crecía,  accedió  á  las  exi- 
gencias que  se  le  hacían. 

El  retrato  de  Fernando  fué  paseado  por  las  calles  ilu- 
minadas de  la  ciudad  y  se  proclamó  su  soberanía,  si  con 
menos  pompa  y  solemnidad  de  la  acostumbrada,  sí  con 
más  efusión  y  más  sincera  demostración  de  fidelidad.  Dis- 
tinguiéronse por  su  celo  y  entusiasmo  en  esta  ocasión  mu- 
chas de  las  personas  principales  del  lugar.  Don  Martín 
Tovar,  no  contento  con  las  vivas  demostraciones  del  pue- 
blo, desenvainó  su  espada  y  obligó  á  los  indiferentes  á 
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hacer  más  explícita  manifestación  de  entusiasmo  y  adhe- 
sión á  Fernando. 

Suponen  equivocadamente  alg-unos  escritores  españo- 
les, que  la  ostentación  de  celo  en  esta  ocasión  fué  sólo 
máscara  engañosa  para  encubrir  el  designio  premeditado 
de  independencia.  Se  equivocan  ellos  ó  han  pretendido 
engañarnos,  pues  nada  indica  que  hubiese  semejante  in- 
tención; que  de  haberla  habido,  ¿qué  podía  estorbar  su 
realización? 

La  prudencia  y  la  previsión  no  entran  por  lo  común  en 
los  cálculos  de  hombres  oprimidos  é  impacientes  por  des- 
hacerse de  despóticos  mandatarios;  y  veremos  luego,  ade- 
más, que  los  pocos  individuos  emprendedores,  que  en 
realidad  aspiraban  á  sacudir  el  yugo  español,  estimaron  la 
empresa  menos  difícil  de  lo  que  probó  serio.  El  Gobierno 
estaba  á  la  sazón  en  manos  de  un  anciano  inepto  é  inca- 
paz de  toda  resistencia  y  sin  medios  para  hacerla;  ¿qué 
mejor  coyuntura  para  proclamar  la  independencia,  si  en 
ello  se  hubiese  pensado? 


Xi. — JLo^  ingls^süos. — liitbrii[i.e  del  ^ispitáo 
Ueaver  ú  ^Ir  Alexander  C/oeltraue. 

Mientras  la  población  de  Caracas,  con  espontaneidad 
y  entusiasmo  conservaba  su  amor  y  lealtad  al  monarca  es- 
pañol, ¡guales  tan  sólo  al  odio,  al  usurpador,  cuyos  emisa- 
rios después  de  sufrir  el  insulto  y  la  befa,  habían  tenido 
que  salir  ocultos  y  bajo  escolta  que  los  defendiese  contra 
la  venganza  popular,  arribó  á  La  Guaira  la  corbeta  ingle- 
sa Acasta,  trayendo  las  gratas  nuevas  del  levantamiento 
de  España  y  de  la  cesación  de  hostilidades  entre  aquella 
nación  é  Inglaterra. 

El  capitán  Beaver,  comandante  de  la  corbeta,  venía 
despachado  por  Sir  Alexander  Cochrane,  desde  la  Bar- 
bada, á  comunicar  aquellos  sucesos  á  las  diferentes  auto- 
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ridades  de   la  costa  oriental  de  Venezuela  y  al  capitán 
g^eneraj. 

Al  entrar  Beaver  en  la  rada  de  La  Guaira  vio  bajo  los 
cañones  de  la  fortaleza  al  bergantín  francés,  y  después  de 
dar  órdenes  á  su  teniente  que  observase  los  movimientos 
del  buque  enemigo  y  lo  apresara  si  trataba  de  hacerse  á 
la  mar,  desembarcó  y  pasó  á  Caracas,  de  donde  acababan 
de  partir  ios  comisionados  franceses. 

Pidió  audiencia  al  capitán  general  para  entregar  los 
despachos  de  que  era  portador;  recibióle  éste  con  mucha 
frialdad,  que  formaba  contraste  con  la  acogida  cordial  que 
le  hicieron  los  habitantes  cuando,  terminada  la  audiencia, 
acudieron  á  informarse  de  las  noticias  que  les  traía,  y  al 
saberlas  .'ué  su  contento  tan  grande  como  había  sido  gran- 
de el  disgusto  del  gobernante  español. 

Por  !a  tarde  volvió  el  capitán  Beaver  á  la  casa  del  ca- 
pitán general  con  el  objeto  de  pedir  la  entrega  del  ber- 
gantín francés,  que  le  fué  negada.  En  la  mañana  siguiente, 
16  de  julio,  mientras  aguardaba  Beaver  la  respuesta  á  los 
despachos  del  almirante,  envió  el  cabildo  una  diputación 
al  capitán  general  para  suplicarle  hiciera  conocer  á  aque- 
lla corporación  el  contenido  de  las  comunicaciones  que 
los  emisarios  franceses  habían  traído. 

Contestósele  con  evasivas;  y  aunque  insistiera  el  cabil- 
do, enviando  nueva  diputación,  no  se  logró  su  objeto. 
Temeroso,  empero,  el  capitán  general  de  que  se  produ" 
jese  otra  explosión  del  sentimiento  popular,  reunió  el 
día  17  en  su  casa  á  los  miembros  de  la  Audiencia  y  á 
otros  empleados  civiles  y  militares,  y  mostrándoles  los  do- 
cumentos que  se  habían  recibido  en  los  cinco  días  ante- 
riores y  recordando  al  mismo  tiempo  los  acontecimientos 
del  día  15,  íes  pidió  su  opinión  acerca  del  camino  que 
debía  adoptarse. 

Después  de  madura  deliberación  se  resolvió  que,  á 
pesar  de  las  órdenes  del  Supremo  Consejo  de  Indias, 
sería  peligroso  hacer  innovación  alguna  en  la  autoridad 
soberana,  reconocida  ya  en  la  persona  de  Fernando.  El 


54  MEMORIAS  DE  o'LEARY 

día  18  la  Audiencia  formuló  el  acuerdo,  conforme  al  cual 
se  redactó  la  respuesta  a!  oficio  del  almirante  inglés  y  fué 
remitida  al  capitán  Beaver,  que  estaba  ya  en  La  Guaira, 
adonde  había  regresado  disgustado  de  la  conducta  sospe- 
chosa del  capitán  general. 

Durante  su  ausencia  en  Caracas,  su  segundo  había  cap- 
turado el  bergantín  francés  al  tratar  éste  de  escaparse. 

En  el  informe  que  Beaver  presentó  á  Sir  Alexander 
Cochrane  hay  frases  que  merecen  recordarse,  pues  con- 
tienen juiciosas  observaciones  y  una  previsión  poco  co- 
mún, como  lo  probaron  sucesos  posteriores. 

«Durante  las  veintitrés  horas  que  estuve  en  esta  ciudad  (Ca- 
racas), no  ruí  indiferente  espectador,  ni  observador  descuidado 
del  movimiento  general  en  los  ánimos  y  opiniones  de  los  habi- 
tantes, y  hasta  donde  en  tan  breve  estancia  puede  formarse  un 
juicio,  me  atrevo  á  asegurar  que  esta  población  es  cu  extremo 
fiel  y  apasionadamente  adicta  á  la  rama  española  de  la  casa  de 
Borbón,  y  que  mientras  haya  una  probabiHdad  de  la  vuelta  de 
Fernando  Vil  á  Madrid  permanecerá  fiel  al  actual  Gobierno. 
Pero  si  esto  no  sucede  pronto,  me  atrevo,  con  igual  seguridad, 
á  decir  que  estos  habitantes  se  declararán  independientes,  y  en 
el  uno  ó  en  el  otro  caso,  pero  especialmente  en  el  último,  vol- 
verán la  vista  á  Inglaterra  como  único  medio  de  asegurar  su 
libertad  y  de  dar  ensanche  á  su  comercio. 

»En  cuanto  al  nombre  francés,  es  detestado  aquí,  y  estoy  per- 
suadido de  que  ninguna  fuerza  que  la  Francia  pudiera  mandar 
á  esta  provincia  jamás  lograría  su  conquista,  pues  no  son  sus  ha- 
bitantes aquella  raza  indolente  y  degenerada  que  se  encuentra 
en  la  misma  latitud  en  el  Oriente,  sino  que  parecen  poseer  todo 
el  vigor  intelectual  y  toda  la  energía  que  caracteriza  á  las  razas 
de  regiones  más  al  Norte.» 


XII. — I^as  aiit<>¿*idsi«9e.*i  de  la  colonia. 

La  decisión  tomada  por  el  capitán  general  no  volvió  la 
tranquilidad  á  Caracas;  la  fermentación  que  generalmente 
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precede  á  la  revolución  se  notaba  en  la  parte  pensadora 
de  la  sociedad,  y  sucesos  posteriores,  lejos  de  calmar, 
aumentaron  el  desasosiego.  Por  una  falsa  denuncia  de 
conspiración  contra  el  Gobierno,  hizo  el  capitán  general 
prender  y  condenar  sumariamente  á  destierro  á  tres  indi- 
viduos: fué  uno  de  ellos  D.  Diego  Meló,  oñcial  de  mili- 
cias, que  por  la  parte  principal  que  había  tomado  en  las 
ocurrencias  del  15  de  Julio,  se  había  granjeado  populari- 
dad. Este  arbitrario  proceder  produjo  un  sentimiento  de 
irritación  contra  los  consejeros  de  la  medida.  El  cabildo 
propuso  el  día  27  la  creación  de  una  Junta  semejante  á  las 
establecidas  en  las  provincias  de  la  Península;  y  aunque 
al  principio  rehusó  Las  Casas  acceder  á  ello,  al  día  si- 
guiente, 28  de  Julio,  dirigió  una  carta  á  aquella  corpora- 
ción en  la  que,  desatendiendo  la  proposición  que  ella  le 
hacía,  manifestaba  la  necesidad  de  establecer  en  Caracas 
una  Junta  como  la  de  Sevilla,  y  pedía  el  parecer  del  ca- 
bildo con  el  fin  de  realizar  la  idea  de  un  modo  satisfacto- 
rio para  todos. 

Trazó  el  cabildo  un  plan  que  fué  presentado  al  capitán 
general  para  su  aprobación;  pero  la  llegada  de  un  comi- 
sionado enviado  por  la  Junta  de  Sevilla  dio  nuevo  sesgo 
á  las  vacilaciones  de  Las  Casas,  quien  desde  ese  momento 
dejó  de  ver  la  conveniencia  de  la  Junta  que  poco  ha  juz- 
gaba tan  necesaria. 

Reunió  de  nuevo  el  cabildo  el  5  de  Agosto,  presen- 
tóle los  oficios  que  había  recibido  de  la  Junta  de  Sevilla, 
<}ue  se  titulaba  «Suprema  Junta  de  España  é  Indias*,  y 
que  como  tal  confirmaba  en  sus  empleos  al  capitán  gene- 
ral y  á  los  demás  magistrados  de  la  colonia.  Las  Casas 
exigió  del  cabildo  que  reconociese  la  autoridad  de  la 
Junta. 

Opúsose  á  ello  uno  de  los  concejales  pidiendo  que  se 
discutiese  la  legalidad  de  semejante  paso;  suspendióse 
bruscamente  la  sesión,  y  el  capitán  general,  de  acuerdo 
con  la  Audiencia  y  sin  consultar  las  autoridades  munici- 
pales, según  antigua  usanza  en  asuntos  de  grave  impor- 
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tancia,  reconoció  la  junta  Suprema  y  ordenó  al  cabildo 
que  la  reconociese  y  le  prestase  obediencia. 

Ya  sea  por  prudencia,  ya  por  pusilanimidad,  obedeció 
esta  corporación  el  mandato  del  capitán  general;  tan  gran- 
de era  todavía  en  Venezuela  el  poder  del  soberano  legí- 
timo y  tanta  la  fuerza  del  hábito,  que  sin  réplica  se  acató 
la  decisión  arbitraria,  aunque  no  había  fuerza  alguna  mili- 
tar que  la  sostuviese. 

Algunos  espíritus  inquietos  se  rebelaron  contra  la  con- 
ducía del  Gobierno,  cada  día  tolerado  con  más  impacien- 
cia, y  cuya  autoridad  trataban  por  medios  indirectos  de 
debilitar  contrariando  sus  medidas;  entre  éstos  era  Bolívar 
el  más  conspicuo.  Entregado  á  las  labores  del  campo  se 
hallaba  en  una  de  sus  haciendas,  cuando  supo  los  acon- 
tecimientos del  15  de  Julio,  é  inmediatamente  se  trasladó 
á  la  capital  y  fijó  su  residencia  en  una  quinta  suya  á  ori- 
llas del  Guaire. 

Reuníanse  allí  algunos  de  ios  principales  ciudadanos 
para  discutir  el  estado  de  los  negocios  y  considerar  el 
mejor  medio  de  obtener  justicia  para  su  patria  ó  que  si- 
quiera se  mitigase  el  rigor  de  la  política  que  hasta  enton- 
ces había  prevalecido. 

Acordóse  también  en  esas  reuniones  el  plan  de  estable- 
cer la  independencia,  pero,  aunque  aconsejado  por  Bolí- 
var y  unos  pocos  que  como  él  acariciaban  hacía  mucho 
tiempo  ese  proyecto,  no  aparece  que  se  hubiese  acogi- 
do favorablemente  por  la  mayoría,  aun  de  aquellos  que 
se  mostraban  más  descontentos  con  el  actual  orden  de 
cosas. 

El  único  resultado  que  dieron  estas  reuniones  fué  una 
petición  numerosamente  firmada  por  vecinos  respetables, 
tanto  españoles  como  criollos,  que  se  elevó  al  capitán 
g^eneral,  exigiéndole  que  formara  una  Junta  conservadora 
de  los  derechos  de  Fernando  VII.  Las  Casas,  no  sólo  se 
negó  á  dar  oídos  á  exigencia  tan  moderada,  sino  que  mi- 
rando á  los  peticionarios  como  criminales,  los  hizo  juzgar 
por  un  tribunal  especial  que  sentenció  á  algunos  de  ellos 
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á  un  corto  destierro,  á  otros  á  prisión  y  á  los  más  á  arresto 
en  sus  casas. 

Así,  la  conducta  vacilante  de  Las  Casas,  demasiado  ri- 
gurosa á  veces  y  en  otras  en  exceso  débil,  pero  nunca 
prudente  y  conciliadora,  contribuía  constantemente  á  dis- 
minuir la  fuerza  nic;al  del  Gobierno  de  la  colonia  y  á 
aumentar  la  desconfianza  con  que  la  parte  influyente  de 
la  nación  lo  miraba. 


XSII. — Ksps«An  declarii  qoe  Ain^ric*:^  no  es 
folosiín,  sino  parte  integrante  de  Sa  Ifío- 
narqnín. 

Poco  después  del  reconocimiento  de  la  Junta  de  Sevi- 
lla por  ías  auc  ridades  de  Caracas,  el  ejercicio  del  poder 
supremo  de  Eioaña  y  de  las  Indias  fué  transferido  á  la 
Junta  central  de  Aranjuez  el  25  de  Septiembre  de  1808. 
La  noticia  de  este  acontecimiento  llegó  á  Caracas  á  prin- 
cipios de  1809,  y  se  publicó  con  la  debida  solemnidad  el 
13  de  Enero. 

Teniendo  la  Junta  central  un  origen  más  popular  que 
la  que  le  había  precedido,  y  contando  entre  sus  miembros 
algunos  de  los  hombres  más  ilustres  de  España,  se  conci- 
bieron grandes  esperanzas  de  que  no  sólo  á  la  América, 
sino  á  España  misma,  resultarían  beneficios  de  la  adminis- 
tración, que  todos  esperaban  sería  guiada  por  principios 
liberales  y  filantrópicos.  Halagadas  por  tan  lisonjeros  pre- 
sagios, Venezuela  y  toda  la  América  española  recibieron 
el  anuncio  de  su  instalación  con  alegría,  y  sin  desagrado 
alguno  reconocieron  ia  autoridad  de  la  nueva  Junta  cen- 
tral. Pero  no  se  contentaron  en  esta  ocasión  con  la  mera 
manifestación  de  generosa  simpatía,  con  los  sentimientos 
de  la  metrópoli.  Venezuela  contribuyó  por  su  parte  á  las 
cuantiosas  dádivas  que  la  América  envió  á  España  e! 
año  de  1809  (1). 

(1)     "EJ  natural  de  América  también  siguió  entonces  el  impulso  que 
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Tan  espléndido  y  desinteresado  alarde  de  adhesión  á 
la  causa  española  obtuvo  su  recompensa  de  la  Junta  cen- 
tral en  un  decreto  de  22  de  Enero  de  1809  que  contenía 
una  declaración  especial  de  los  derechos  de  la  América 
española.  Los  vastos  y  preciosos  dominios,  dice,  que  la 
España  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  colonias  ó 
factorías  como  las  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esen- 
cial é  integrante  de  la  monarquía  española.  Y  después 
de  este  preludio,  convocaba  diputados  de  las  diferentes 
secciones  en  que  estaban  entonces  divididas  las  posesio- 
nes españolas,  para  que  las  representasen  y  formasen  parte 
de  la  central  que  gobernaba  la  nación. 

Aunque  no  se  cumplió  este  decreto,  si  los  agentes  del 
Gobierno  español  en  América  se  hubiesen  penetrado  de 
su  espíritu,  muchos  de  los  desastres  que  sobrevinieron  se 
habrían  evitado.  Pero  estaba  de  otra  suerte  ordenado. 


XIV. —  l^a  revolncióu  eu  los  espíritus. 

Las  Casas  (í)  fué  reemplazado  por  el  general  Emparan, 
que  llegó  á  La  Guaira  el  17  de  Mayo  de  1809,  y  tomó  dos 
días  después  ¡as  riendas  del  Gobierno.  Era  Emparan  ya 
conocido  en  Venezuela  por  haber  gobernado  hacía  poco 
la  provincia  de  Cumaná.  Grande  prevención  existía  contra 
él  en  Caracas,  donde  se  decía  que  sus  opiniones  eran  fa- 
vorables á  los  franceses,  con  quienes  se  había  quedado 
algún  tiempo  después  de  la  capitulación  de  Madrid,  y  que 
ellos  habían  aprobado  su  nombramiento  hecho  por  la 
Junta  de  Sevilla. 

Sin  embargo,  bellas  prendas  adornaban  á  Emparan,  y  en 

le  dieron  sus  padres,  y  no  menos  que  doscientos  ochenta  y  cuatro  mi- 
llones de  reales  vinieron  para  el  Gobierno  de  la  Junta  central  en  el 
año  de  1809. —  {Toreno,  tomo  II,  libro  8.",  página  298.  Edición  de 
Madrid,  1835.) 

(1)  Durante  la  administración  de  donjuán  de  las  Casas  se  empezó 
í\  publicar  La  Caceta  en  Caracas. 
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tiempos  ordinarios  hubiera  sido  un  excelente  magistrado. 
Sus  modales  eran  cultos  y  afables,  su  conducta  recta  y 
honrada,  y  aunque  en  el  curso  de  su  gobierno  cometió 
muchas  faltas,  debemos  atribuirlas  á  las  circunstancias  y 
no  á  perversa  inclinación. 

Había  pasado  ya  el  tiempo  en  que  la  injusticia  ó  la  se- 
veridad de  un  magistrado,  aunque  fuesen  notorias  y  rigu- 
rosas, se  sufrían  en  silencio  por  las  víctimas  de  su  ca- 
pricho. Ahora  todos  los  actos  de  los  gobernantes  eran 
escrupulosamente  examinados;  y  como  algunas  de  las  me- 
didas tomadas  por  Emparan  se  inclinaban  al  despotismo, 
no  tardaron  en  alarmar  el  celo  de  los  que  se  habían  cons- 
tituido guardianes  de  los  derechos  públicos. 

Cuando  se  le  advirtió  que  se  le  haría  responsable  por 
ei  abuso  del  poder,  cometió  la  locura  de  declarar  que  no 
reconocía  autoridad  ninguna  superior  á  la  suya,  y  que  su 
voluntad  era  ley. 

Consecuente  con  esta  declaración,  apartándose  de  la 
práctica  establecida  y  siguiendo  una  conducta  que  atro- 
pellaba  las  leyes,  se  granjeó  la  enemistad  de  muchos  é 
hizo  que  sus  amigos  se  alejasen  de  él,  principalmente  don 
Fernando  Toro  y  don  Simón  Bolívar,  á  quienes  había  co- 
nocido en  la  Península.  Toro  le  había  acompañado  en  su 
viaje  á  Caracas,  habiendo  sido  nombrado  subinspector  de 
las  milicias  de  Venezuela,  empleo  que  le  daba  grande  in- 
fluencia en  el  país,  y  que  unida  á  la  que  su  familia  ya 
tenía,  le  colocaba  en  situación  de  hacer  inclinar  la  balan- 
za en  favor  de  la  causa  que  abrazara. 

Ni  por  un  momento  se  dudó  cuál  sería  esa  causa,  y 
desde  el  día  de  su  llegada  se  unió  al  partido  que,  aunque 
pequeño,  era  influyente  y  activo  en  sus  esfuerzos  de  con- 
seguir para  su  patria  los  beneficios  de  una  administración 
basada  sobre  principios  liberales.  En  varias  ocasiones 
Toro  y  Bolívar  hicieron  ver  al  capitán  general  cuan  impo- 
lítico era  oponerse  á  la  corriente  de  los  sucesos,  y  le  ins- 
taron para  que  concediese  la  formación  de  la  Junta  con- 
servadora de   los   derechos    de    Fernando,   en    caso    de 
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disolución  de  la  Central  de  Sevilla,  pues  habían  desapare- 
cido ya  los  motivos  de  equivocada  delicadeza  que  le  liga- 
ban á  aquella  corporación. 

Emparan,  sin  embargo,  fué  inexorable,  y  durante  su  ad- 
ministración mantuvo  la  severidad  de  las  medidas  que  se 
habían  tomado. 

Era,  pues,  evidente  que  no  con  la  franca  y  leal  manifes- 
tación de  sus  opiniones  lograría  el  partido  liberal  sus 
designios  patrióticos. 

Del  mismo  modo  que  en  los  últimos  días  del  Gobierno 
anterior,  se  tuvieron  ahora  reuniones  secretas  para  eludir 
la  vigilancia  de  la  policía;  y  como  habían  resultado  inefi- 
caces las  quejas  y  peticiones,  se  resolvió  adoptar  otro 
camino. 

Hacía  la  guarnición  de  Caracas  el  batallón  de  Aragua,. 
del  cual  era  coronel  el  Marqués  del  Toro,  hermano  de 
don  Fernando.  Fácil  fué  obtener  el  consentimiento  de  los 
oficiales  del  Cuerpo  de  cooperar  con  los  que  preparaban 
la  caída  de  Emparan,  pues  la  mayor  parte  eran  naturales 
de  Venezuela  y  algunos  de  ellos  de  los  más  activos  agen- 
tes en  el  cambio  proyectado. 

Alentados  con  este  aumento  de  fuerza  fijóse  el  día  1." 
de  Abril  de  1810  para  la  ejecución  de  su  propósito,  pero 
el  plan  fué  denunciado  al  capitán  general  por  uno  de  los 
cómplices  que  ejercía  un  cargo  en  su  secretaría. 

Intimidado  Emparan  por  lo  atrevido  del  plan  y  ei 
número  de  respetabilidad  de  los  comprometidos,  no  tuvo 
el  valor  de  obrar  con  la  decisión  que  el  caso  exigía,  ni  la 
prudencia  de  abstenerse  de  tomar  medidas  á  medias,  que 
más  servían  para  irritar  que  para  aterrar  á  los  desconten- 
tos. Obró,  no  obstante,  con  su  acostumbrada  arbitrarie- 
dad, separó  á  varios  oficiales  del  batallón  de  Aragua,  en- 
vió algunos  á  La  Guaira,  otros  á  provincias  lejanas  y  con- 
finó á  varios  de  los  cómplices,  entre  éstos  á  Bolívar,  á  sus 
haciendas. 

El  mayor  número  quedó  tranquilo  en  la  capital,  atribu- 
yendo su  propia  seguridad  á  impotencia  más  bien  que  á 
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indulgencia  del  Gobierno,  y  considerando  el  castigo  de 
sus  compañeros  efecto  del  despotismo  y  no  en  satisfac- 
ción de  la  justicia. 

Una  de  las  principales  medidas  adoptadas  por  Empa- 
ran  y  por  otros  gobernantes  españoles  en  las  demás  sec- 
ciones de  América  para  asegurar  su  poder,  fué  restable- 
cer la  incomunicación  en  que  sus  predecesores  habían 
mantenido  este  vasto  continente  durante  tres  siglos,  pri- 
vando á  sus  habitantes  de  todo  conocimiento  de  los 
hechos  que  se  cumplían  en  ei  mundo.  Pero  esto  era  ya 
difícil;  eludióse  la  vigilancia,  y  aquellas  medidas,  obrando 
de  rechazo  contra  el  Gobierno,  produjeron  el  efecto  que 
se  quería  evitar. 


X>.-  £1  19  de  Abril  de  1810,  aurora  de  la 
reTolneión  en  la  América  latina. 

Algún  tiempo  había  transcurrido  sin  noticias  de  Euro- 
pa, y  atribuíase  esto,  en  Caracas,  á  los  desastres  en  la 
Península  y  á  las  intrigas  del  Gobierno  local.  Temíase 
que  la  España  estaba  completamente  subyugada  y  que 
Emparan,  sospechando  todavía  de  parcial  á  los  franceses, 
se  guardaba  las  noticias  con  el  fín  de  dar  tiempo  á  Napo- 
león para  madurar  sus  planes  de  conquista  de  la  América 
meridional. 

Rumores  de  esta  clase  se  esparcían  y  ganaban  terreno, 
produciendo  un  descontento  que  pronto  penetró  todos 
los  corazones,  amenazando  al  Gobierno  con  terribles 
consecuencias.  Emparan  sintió  la  tempestad  que  se  apro- 
ximaba y  trató  de  ponerse  al  abrigo  de  su  furia. 

El  13  de  Abril  arribó  á  Puerto  Cabello  un  buque  de 
Cádiz,  trayendo  nuevas  de  gran  importancia  acerca  de  los 
desastres  que,  á  fines  del  año  anterior  y  á  principios  del 
presente,  habían  sobrevenido  ¿n  la  Península:  la  catástro- 
fe militar  de  Ocaña,  la  invasión  de  Andalucía,  la  retirada 
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de  los  ingleses  á  Portugal,  las  mezquinas  pretensiones  de 
las  juntas  provinciales,  sus  disputas  con  la  Central,  ía  falta 
de  unanimidad  entre  los  miembros  de  ésta,  su  traslación 
á  la  isla  de  León,  su  descrédito,  en  fin,  y  su  disolución. 

No  pudiendo  Emparan  ocultar  por  más  tiempo  el  triste 
estado  en  que  se  hallaba  la  metrópoli,  quiso  hacer  de  la 
necesidad  virtud,  publicando  todo  lo  que  había  recibido, 
aunque  sin  saberlo  oficialmente;  pero  hízolo  en  términos 
tan  ambiguos,  que  dio  margen  á  sospechas  y  conjeturas 
más  graves  aún  que  la  realidad,  creyéndose  desde  luego, 
que  Cádiz  también  había  caído  en  poder  de  los  franceses. 

El  18  de  Abril  se  supo  en  Caracas  que  otro  buque 
había  llegado  á  La  Guaira,  trayendo  comisionados,  nom- 
brados por  la  Regencia,  y  la  confirmación  de  las  noticias 
ya  publicadas  por  orden  del  Gobierno  local.  Profunda 
sensación  produjo  en  los  ánimos  el  estado  desconsolador, 
si  no  desesperado,  de  la  Península,  siendo  evidente  ahora 
que  había  que  buscar  modo  de  salvar  á  Venezuela  de  la 
catástrofe  que  amenazaba  á  España,  ó  que  tal  vez  había 
ya  ocurrido,  y  de  vindicar  sus  derechos,  desconociendo 
las  nuevas  autoridades  á  que  era  de  presumirse  se  trataría 
de  someterla. 

Muchos  de  los  que  habían  figurado  en  primera  iínea 
en  las  ocurrencias  anteriores,  se  dieron  prisa  á  juntarse 
para  convenir  en  el  plan  que  debía  seguirse.  Resolvióse 
que  el  cabildo  se  reuniría  en  la  mañana  siguiente  para 
informar  al  capitán  general  que,  puesto  que,  según  las 
noticias  que  él  mismo  había  publicado,  el  Gobierno  su- 
premo de  la  Monarquía  estaba  disuelto,  era  necesario 
formar  una  Junta  en  Caracas,  para  sostener  los  derechos 
de  Fernando  Vil,  que  asumiese  la  Administración  del  país 
hasta  que  el  rey  volviera  á  ocupar  el  trono.  Y  para  dar 
visos  de  popularidad  á  las  exigencias  que  iban  á  hacerse, 
se  dieron  trazas  para  allegar  gran  número  de  pueblo. 

Reunido  el  Ayuntamiento  el  día  siguiente,  19  de  Abril, 
con  pretexto  de  acompañar  al  capitán  general  á  los  oficios 
de  Jueves  Santo,  hablaron  algunos  de  los  conspiradores 
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de  la  llegada  el  día  anterior  de  los  señores  Montufar  y  Vi- 
llavicencio,  comisionados  de  la  Regencia  de  España,  con 
la  noticia  de  la  disolución  de  la  Junta  central  y  de  la  casi 
total  ocupación  de  la  Península  por  los  franceses;  y  no 
faltó  quien  aconsejara  el  establecimiento  de  un  gobierno 
que,  identificado  con  el  de  Cádiz,  defendiese  los  dere- 
chos de  la  legitimidad. 

Emparan,  sorprendido  y  perplejo  con  tan  inesperadéis 
pretensiones,  salió  de  la  Casa  Consistorial  seguido  de  los 
miembros  del  cabildo,  no  menos  desconcertados  que  él 
al  ver  malogrado  el  plan  que  con  tanto  ardid  habían  pre- 
parado. Llegaban  ya  á  la  puerta  del  templo  cuando,  del 
medio  de  un  grupo  de  ios  conjurados  y  con  un  arrojo  que 
sólo  se  explica  por  la  connivencia  de  las  tropas  que  ha- 
cían la  guardia,  salió  un  individuo,  don  Francisco  Salías, 
que,  quitándole  el  bastón,  insignia  de  autoridad,  le  obligó 
á  volver  á  la  Casa  Consistorial. 

Desde  ese  momento,  Emparan  estaba  perdido. 

Lo  que  siguió  en  el  salón  del  Ayuntamiento  era  lógico; 
las  revueltas  populares  no  pueden  detenerse  en  su  curso 
sin  riesgo  de  abortar,  y  en  esta  ocasión  hubo  otro  hombre 
osado,  el  canónigo  don  José  Cortés  Madariaga,  que  diera 
impulso  á  la  obra  comenzada  y  pusiera  término  á  las  vaci- 
laciones de  los  conspiradores,  que  habituados  por  tantos 
años  á  someterse  á  la  autoridad  de  ios  representantes  del 
rey,  estaban  á  punto  de  reconocer  á  Emparan  por  jefe  de 
la  nueva  Junta  Suprema. 

Depuesto  el  capitán  general,  fué  el  primer  paso  del 
Ayuntamiento,  instigado  por  el  turbulento  canónico  y 
otros  espíritus  inquietos,  más  que  por  el  querer  del  pue- 
blo, desconocer  la  autoridad  de  la  Regencia,  y  establecer 
un  gobierno  que  ejerciese  el  mando  en  nombre  del  rey 
legítimo  Fernando  VIL 
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XVI.   -Prisiieros  pasios  del  4]9ot>lerno 
reTolucionario. 

Después  de  invitar  por  medio  de  emisarios  á  las  de- 
más provincias  que  componían  la  Capitanía  general  á  que 
secundasen  el  movimiento  de  la  de  Caracas,  y  de  dirigir 
una  exposición  de  io  ocurrido  en  justificación  de  su  con- 
ducta á  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  las  otras 
secciones  de  la  América  española,  á  quienes  también  con- 
vidaba á  seguir  su  ejemplo,  pensó  en  buscar,  si  no  aliados 
en  Europa,  siquiera  quien  mediara  entre  la  colonia  y  la 
Regencia,  y  con  tal  objeto  envió  comisionados  á  Inglate- 
rra, que  tantas  muestras  de  simpatía  había  dado  ya  á  la 
causa  americana.  Tan  honroso  cargo  fué  conferido  á  don 
Simón  Bolívar  y  á  don  Luis  López  Méndez. 

Así  empezó  la  revolución  que  debía  dar  por  resultado 
la  emancipación  de  las  colonias  españolas  en  la  América 
de  su  metrópoli. 

En  el  curso  de  estas  Memorias  se  verá  cuan  larga  y  cos- 
tosa fué  la  lucha  y  cuántos  errores  se  cometieron;  pero  se 
▼era  también  que  si  hubo  desaciertos  y  aun  crímenes  que 
deplorar,  hubo  valor,  abnegación  y  patriotismo,  que  al 
par  que  hacen  olvidar  aquellos  crímenes,  proclaman  las 
virtudes  del  pueblo  anericano. 


CAPITULO  PRIMERO 

INFANCIA    Y  JUVENTUD    DE    BOLÍVAR 
(1783-1810) 

I.— Orígenes  de  Bolívar. 

Para  no  interrumpir  una  serie  de  accntecimientos  inti- 
me mente  ligados  entre  sí,  he  llegado  hasta  este  punto  pre- 
sentando apenas  en  la  escena  un  personaje  que  aunque 
ya  ha  tomado  parte  activa  en  aquellos  sucesos,  ha  de  ab- 
sorber en  el  curso  de  mi  relación  todo  el  interés  del  dra- 
ma y  cuyo  nombre — SIMÓN  BOLÍVAR — fué  la  bandera 
de  la  Independencia  sur-americana. 

La  familia  Bolívar,  oriunda  de  España,  se  estableció  en 
Venezuela  desde  la  conquista  y  á  poco  adquirió  riquezas 
y  distinciones.  Don  Simón  de  Bolívar,  uno  de  los  ascen- 
dientes del  hombre  ilustre  objeto  de  estas  Memorias,  fué 
enviado  por  el  Gobierno  colonial  de  Venezuela  en  el  año 
1589  á  dar  cuenta  á  Felipe  11  del  estado  de  la  colonia  y 
á  pedir  para  ella  la  real  protección. 

Antes  de  obtener  tan  honroso  encargo  se  habla  ya  dis- 
tinguido don  Simón,  como  consta  de  un  documento  que 
existe  en  los  archivos  municipales  de  Caracas,  documento 
en  que  se  retratan  su  clara  inteligencia  y  la  bondad  de  su 
corazón. 

En  él  demostraba  don  Simón  de  Bolívar  la  inconvenien- 
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cia  de  ia  importación  de  africanos  á  la  coionia.  En  su 
misión  á  España  abogó  calurosamente  por  ios  derechos 
de  la  América,  y  como  dice  el  célebre  historiador  Oviedo 
y  Baños: 

«anduvo  tan  diligente,  ó  por  mejor  decir  afortunado,  que  lle- 
gado á  la  Corte  (ya  por  el  año  de  noventa)  (1589  á  1590),  con- 
siguió sin  dificultad,  no  sólo  los  principales  puntos  de  su  encar- 
go; pero  otras  muchas  gracias  y  mercedes,  que  fueron  de  grande 
consecuencia  á  la  provincia,  entre  las  cuales  debemos  contar 
por  las  primeras  el  encabezamiento  de  alcabalas,  hecho  á  favor 
de  las  ciudades,  por  una  corta  cantidad,  que  habían  de  contri- 
buir al  rey,  por  tiempo  de  diez  años;  la  facultad  de  poder  intro- 
ducir cien  toneladas  de  negros  sin  pagar  derechos  reales;  la  pro- 
rrogación de  la  merced  concedida  anteriormente  á  instancia  de 
D.  Sancho  Briceño,  para  que  la  ciudad  de  Santiago  nombrase 
todos  los  años  persona  que  trajese  de  su  cuenta  un  navio  de  re- 
gistro para  el  puerto  de  La  Guaira,  y  otras  que,  aunque  no  de 
tanta  consideración  por  el  provecho,  fueron  de  igual  estimación 
por  el  aprecio  >^. 

Tan  odiosas  concesiones  fueron  miradas  en  aquel  tiem- 
po como  inestimables  beneficios,  y  aquél  por  cuya  inter- 
vención se  habían  alcanzado  fué  tenido  como  bienhechor. 
Pero  más  nobles  títulos  á  la  humana  g-raíitud  ha  obtenido 
en  nuestros  días  otro  individuo  del  mismo  nombre,  des- 
truyendo aquellos  privilegios  que  dieron  á  su  antepasado 
el  derecho  á  que  su  nombre  fuese  registrado  en  los  ana- 
les patrios. 

Otro  miembro  de  la  familia  de  Bolívar  obtuvo  por  com-r 
pra  el  señorío  de  Aroa,  fértil  comarca  de  la  provincia  de 
Caracas,  desde  aquella  lejana  época  renombrada  por  ia 
riqueza  de  sus  minas  de  cobre.  La  cuantiosa  suma  que 
por  precio  del  señorío  ingresó  en  las  arcas  reales  demues- 
tra la  riqueza  de  la  familia  de  Bolívar. 

Dice  la  cédula  de  concesión,  fechada  en  Madrid  el  21 
de  Agosto  de  1663,  que  se  dieron  á  don  Francisco  Ma- 
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rín  de  Narváez  (1)  y  sus  sucesores  en  empeño  y  propie- 
dad las  minas  de  Cocorote,  con  todas  sus  dependen- 
cias, por  la  cantidad  de  40.000  pesos.  Por  los  artículos 
2.°  y  6.°  de  dicha  cédula,  se  concedió  á  Marín  de  Nar- 
váez y  sus  sucesores  la  facultad  de  noiTibrar  los  jueces  de 
aquel  territorio  y  removerlos  con  causa  ó  sin  ella. 

Además  de  la  honrosa  distinción  m.unicipal  de  regidor 
alférez  real,  entre  cuyas  funciones  figuraba  ia  de  porta- 
estandarte en  las  ceremonias  presididas  por  el  represen- 
tante del  soberano,  se  concedieron  más  tarde,  pocos  años 
antes  de  la  revolución,  á  la  familia  Bolívar,  quien  ya  tenía 
el  mayorazgo  de  Aroa  fundado  por  D.  Pedro  de  Ponte 
Andrade,  los  títulos  de  marqués  de  Bolívar  y  vizconde  de 
Cocorote,  que  nunca  llevó  el  miembro  de  esta  familia  que 
tenía  derecho  de  llevarlos. 

Don  Juan  V^icente  Bolívar  fué  alto  empleado  en  la  real 
hacienda  y  más  tarde  coronel  de  ias  milicias  regladas  de 
los  Valles  de  Aragua.  Casó  con  doña  María  Concepción 
Palacio  y  Sojo,  dama  de  noble  estirpe,  acaudalada  y  de 
fama,  tanto  por  su  belleza  y  la  dulzura  de  su  carácter  como 
por  su  discreción  y  despejada  inteligencia. 

De  este  matrimonio  nacieron  cuatro  hijos:  Juan  Vicen- 
te, María  Antonia,  Juana  y  Simón,  Vio  éste  la  luz  en  la 
casa  solariega  situada  en  la  plaza  de  San  Jacinto  de  la  ciu- 
dad de  Caracas,  en  la  noche  del  24  al  25  de  julio  del  año 
de  17S3,  año  célebre  en  la  Historia  del  Nuevo  Mundo  por 
el  tratado  en  virtud  del  cual  la  Inglaterra  reconoció  la  in- 
dependencia de  los  Estados  Unidos  de  América. 

(1)  Don  Francisco  Marín  de  Narváez,  padre  de  doña  Josefa  María 
Narváez,  casada  con  el  licenciado  don  Pedro  de  Ponte  Andrade,  pa- 
dres de  doña  María  Petronila  de  Ponte,  casada  con  don  Juan  de  Bo- 
lívar y  Villegas,  padres  del  coronel  don  Juan  Vicente  Bolívar,  casado 
con  doña  María  Concepción  Palacios,  padres  del  Excelentísimo  Señor 
Libertador  Simón  Bolívar.  (Tomado  dtl  árbol  genealógico  de  la  fa- 
milia.) 
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il. —  "^'aeiniteíiío  y  lediicafSón  de 
Si  511  si  í3  Bolívar. 

El  30  de  julio  (1)  fué  bautizado  el  recién  nacido  en  la 
Metropolitana  de  Caracas  por  el  doctor  don  Juan  Félix 
Jerez  y  Aristeg-uieta,  su  pariente  cercano,  quien  de  acuer- 
do con  don  Juan  Vicente,  padre  del  niño,  y  contra  el  pa- 
recer del  padrino  don  Feliciano  Palacios,  le  dio  e!  nom- 
bre de  Simón,  porque  ambos  tenían  el  presentimiento  de 
que  andando  el  tiempo  llegaría  á  ser  más  célebre  que  el 
primero  del  mismo  nombre  en  la  familia  (2). 

Sea  de  este  presagio  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que 
desde  su  nacimiento  la  fortuna  le  sonrió;  el  mismo  día  del 
bautizo  recibió  de  su  deudo  don  Félix  Aristeguieta  el  va- 
lioso presente  de  una  hacienda,  que  en  aquel  entonces 
producía  20.000  duros  anuales. 

A  los  seis  meses  murió  Aristeguieta,  y  dos  años  después 
le  siguió  á  la  tumba  don  Juan  Vicente.  Esta  pérdida  irre- 


(1)  En  la  ciudad  Mariana  de  Caracas,  en  30  de  Julio  de  1783  años, 
el  doctor  don  Juan  Félix  jerez  y  Aristeg-uieta,  presbítero,  con  licencia 
que  yo  el  infrascripto  Teniente  Cura  de  esta  santa  Ig-lesia  Catedral  le 
concedí,  bautizó,  puso  óleo  y  crisma  y  dio  bendiciones  á  Simón,  José, 
Antonio,  de  la  Santísima  Trinidad,  párvulo,  que  nació  el  24  de  Julio 
del  corriente,  hijo  legítimo  de  don  Juan  Vicente  Bolívar  y  de  doña 
Concepción  Palacio  y  Sojo,  naturales  y  vecinos  de  esta  ciudad.  Fué  su 
padrino  don  Feliciano  Palacio  y  Sojo,  á  quien  se  advirtió  e!  parentesc» 
espiritual  y  obligación.  Para  que  conste  ¡o  firmo. 

Fecha  ut-supra — Bachiller,  Manuel  Antciio  Fajardo. 

(2)  Referiré  aquí  lo  que  acerca  de  este  incidente  me  han  contado 
testigos  presenciales  de  un  altercado  entre  el  padre  y  el  padrino.  In- 
sistía aquél  en  su  propósito  de  llamarlo  Simón  mientras  que  don  Feli- 
ciano sostenía,  que  conforme  á  la  costumbre,  debía  dársele  el  nombre 
de  Santiago,  santo  patrono  de  España,  en  cuya  fiesta  había  nacido.  Ya 
al  pie  de  la  pila  bautismal  repitió  el  padrino  que  era  impropio  apartar- 
se de  los  usos  establecidos:  "no  variaré  de  propósito,  repuso  donjuán 
Vicente,  porque  tengo  el  presentimiento  de  que  este  niño  está  desti- 
nado á  ser  el  libertador  de  su  patria." 
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parable  tuvo  g^raves  consecuencias  en  la  suerte  de  sus 
hijos,  á  quienes  se  proponía  él  enviar  á  Europa  para  dar- 
les allí  mejor  educación  de  la  que  en  su  patria  se  obtenía. 
La  madre,  que  conocía  los  deseos  de  su  esposo,  los  hu- 
biera realizado  sin  la  oposición  de  su  anciano  padre, 
cuyas  preocupaciones  crecían  con  los  años,  protestó  enér- 
íficamente  contra  la  idea  de  mandar  á  sus  nietos  á  vivir 
entre  extranjeros,  expuestos  á  los  peligros  de  la  herejía, 
pues  extranjero  y  hereje  eran  en  aquel  tiempo  sinónimos 
en  Venezuela. 

Aunque  con  repugnancia,  tuvo  ella  que  consentir  y  per- 
der para  sus  hijos  el  provecho  de  una  educación  más  li- 
beral y  científica.  Para  remediar  en  lo  posible  este  mal, 
buscó  lo?  maestros  más  hábiles  que  había  en  !a  ciudad; 
mas  no  le  fué  dado  vigilar  la  educación  de  los  niños,  por- 
que sólo  cinco  años  sobrevivió  á  su  marido.  La  tutela  de 
los  huérfanos  recayó  en  su  tío  materno,  D.  Carlos  Pala- 
cio, demasiado  indulgente  con  ellos  para  obligarlos  á  es- 
tudiar; por  su  bondadoso  carácter  no  era  el  más  á  propó- 
sito para  reemplazar  á  los  padres. 

Desde  sus  primeros  años  dio  Simón  pruebas  de  mucha 
penetración,  memoria  y  fácil  comprensión;  pero  aunque 
perseverante  y  laborioso  en  todo  lo  que  emprendía,  mos- 
trábase más  adicto  á  los  juegos  de  su  edad  y  á  los  ejerci- 
cios gimnásticos,  en  que  sobresalía,  que  al  estudio.  Con 
dificultad  se  conseguía  hacerle  asistir  á  las  lecciones.  Era 
de  carácter  cariñoso  y  franco,  pero  irritable  é  impaciente 
si  se  le  contrariaba;  esto  debido  sin  duda  á  la  demasiada 
tolerancia  de  sus  tutores  y  maestros.  Prefería  oir  )a  con- 
versación de  personas  de  más  años  á  departir  con  niños 
de  su  misma  edad. 

Bajo  la  dirección  de  D,  Simón  Rodríguez,  hombre  de 
variados  y  extensos  conocimientos,  pero  de  carácter  ex- 
céntrico, aprendió  Bolívar  los  rudimentos  de  las  lenguas 
española  y  latina,  Aritmética  é  Historia;  pero  los  adelan- 
tos que  hizo  en  estos  estudios  elementales  no  correspon- 
dieron á  las  esperanzas  de  la  familia,  ni  á  la  habilidad  del 
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maestro,  ni  á  la  extraordinaria  facilidad  para  aprender 
que  tenía  el  discípulo.  Entre  éste  y  el  maestro  se  trabó 
luego  estrecha  y  sincera  amistad.  A  pesar  de  la  poca  apli- 
cación de  Bolívar  y  del  poco  adelanto  en  sus  estudios, 
Rodríguez  tenía  alta  opinión  del  talentoso  niño,  cuya  ima- 
ginación era  viva,  por  no  decir  poética,  y  sorprendíale 
la  originalidad  de  sus  observaciones. 

En  figura  y  modales  no  era  Rodríguez  c!  hombre  que 
podía  inspirar  confianza  y  cariño  á  un  niño.  Severo  é  in- 
flexible en  su  discurso,  de  facciones  toscas  é  irregulares, 
tenía  pocos  amigos  fuera  de  su  discípulo,  cuyo  cariño  y 
confianza  se  había  captado  aparentando  grande  interés  en 
sus  entretenimientos  infantiles.  Extravagantes  en  sumo 
grado  eran  las  ideas  religiosas  de  Rodríguez,  en  pugna 
completa  con  la  fe  cristiana. 

Tuvo,  sin  embargo,  ia  prudencia,  en  aquel  primer  pe- 
ríodo de  la  amistad  con  su  discípulo,  de  abstenerse  de 
argumentar  con  él  sobre  esas  materias;  pero  si  en  esto 
anduvo  prudente,  es  cierto  también  que  se  guardó  en  ab- 
soluto de  inculcarle  los  sublimes  principios  de  la  fe  cris- 
tiana, que  son  las  reglas  mejores  y  más  seguras  de  moral. 
Si  Rodríguez  era  culpable  en  sus  deberes  para  con  Dios, 
no  lo  era  en  sus  relaciones  con  sus  semejantes,  pues  con 
ellos  se  distinguía  por  la  benevolencia.  Como  filántropo, 
no  perdía  ocasión  de  grabar  en  la  mente  de  su  discípulo 
las  más  sanas  y  más  liberales  doctrinas  sociales. 

Antes  de  cumplir  catorce  años  tuvo  Bolívar  que  sepa- 
rarse de  su  maestro,  porque  Rodríguez,  aunque  nacido  en 
humilde  esfera,  tenía  alma  orguílosa,  y  malavenido  con 
la  tiranía  que  lo  agobiaba  bajo  el  sistema  colonial,  resol- 
vió buscar  en  otra  parte  la  libertad  de  pensamiento  y  de 
acción  que  no  se  toleraba  en  su  país  natal.  El  13  de  julio 
de  1797  fué  descubierta  la  conspiración,  que  tenía  por 
objeto  deponer  al  capitán  general  y  cambiar  el  sistema 
de  gobierno. 

Este  acontecimiento  apresuró  su  partida,  pues  estando 
complicado  en  la  conjuración  y  habiéndole  confiado  el 
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secreto  á  D.  José  Archila,  que  se  acogió  á  la  amnistía 
después  de  la  prisión  de  los  principales  agentes  del  plan, 
temió  Rodríguez  que,  por  debilidad  de  su  amigo,  llegara 
á  sufrir  la  persecución  de  que  eran  víctimas  los  que  habían 
confiado  en  el  indulto  del  capitán  general.  Al  cambiar 
de  residencia  cambió  también  de  nombre  y  tomó  el  de 
Samuel  Robinson,  para  no  tener  constantemente  en  la 
memoria,  decía  él,  el  recuerdo  de  la  servidumbre. 

Don  Andrés  Bello,  que  apenas  contaba  dos  años  más 
que  Bolívar  y  se  distinguía  ya  por  su  erudición  y  cultura, 
reemplazó  á  Rodríguez,  pero  no  parece  que  con  el  cam- 
bio de  maestro  aumentase  la  aplicación  del  discípulo, 
quien,  á  medida  que  crecía,  se  aficionaba  más  á  los  ejer- 
cicios y  placeres  del  campo  y  pasaba  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  una  de  sus  haciendas,  ocupándose  en  las  faenas 
de  la  agricultura. 

La  belleza  y  majestad  del  paisaje  en  las  cercanías  de  su 
hacienda,  particularmente  en  la  de  San  Mateo,  de  que  á 
la  sazón  era  dueño  su  hermano,  y  donde  más  se  compla- 
cía en  vivir,  despertaron  en  él  aquel  amor  á  la  Naturaleza 
que,  creciendo  con  los  años,  fué  en  el  curso  de  su  vida 
fuente  de  puros  goces  que  suplían  ia  falta  de  otros  de  que 
se  veía  privado  por  el  género  de  vida  impuesto  por  sus 
deberes. 

En  1797  fué  nombrado  alférez  en  el  regimiento  de  mi- 
licias de  Aragua,  que  su  padre  había  mandado,  y  al  co- 
menzar el  año  de  1799  resolvió  su  tutor  enviarle  á  España 
á  continuar  allí  sus  estudios.  Embarcóse  en  La  Guaira  el 
19  de  Enero  de  1799  en  el  navio  español  San  Ildefonso, 
mandado  por  D.  José  Uriarte  y  Borja,  que  con  gusto  se 
hizo  cargo  del  joven  viajero.  Prendado  éste  del  carácter 
afable  y  de  las  atenciones  que  le  prodigó  Uriarte,  solía 
decir  cuando  hablaba  de  aquel  viaje,  que  el  capitán  era 
digno  de  los  parientes  que  tenía  en  el  cielo,  aludiendo  á 
San  Francisco  de  Borja,  á  cuya  familia  pertenecía  Uriarte, 
El  2  de  Febrero  llegó  el  San  Ildefonso  á  Veracruz, 
donde  se  detuvo,  no   sólo  para  recibir  los  caudales  que 
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debía  llevar  á  España,  sino  á  causa  de  estar  entonces  blo- 
queada la  Habana  por  una  escuadra  ingflesa.  Bolívar  apro- 
vechó esta  demora  para  visitar  la  ciudad  de  Méjico. 
Quedó  encantado  de  aquella  espléndida  capital,  y  más 
aún  con  el  recibimiento  que  le  hizo  el  virrey  Asanza  y  la 
hospitalidad  del  oidor  Aguirre,  en  cuya  casa  pasó  los 
ocho  días  que  estuvo  en  Méjico,  merced  á  una  carta  de 
recomendación  que  para  él  llevaba  de  Caracas  de  un  tío 
de  aquél. 

El  general  Álava,  que  á  la  sazón  estaba  en  Méjico  y 
conoció  á  Bolívar  en  el  palacio  del  virrey,  me  ha  referido 
que  un  día,  rodando  la  conversación  sobre  la  revolución 
francesa,  el  joven  venezolano  se  expresó  con  tanta  auda- 
cia que  asombró  á  los  oyentes,  y  habría  causado  g-ran 
disgusto  al  virrey  si  otro  de  más  años  ó  de  más  extensas 
relaciones  en  el  país  hubiese  emitido  semejantes  opi- 
niones. 

Volvió  á  Veracruz,  y  desde  allí  escribió  á  su  tío  don 
Pedro  Palacio  la  siguiente  carta,  quizá  la  primera  que  en 
su  vida  había  escrito,  y  que  ciertamente  no  revela  al  fu- 
turo héroe,  ni  ninguno  de  los  rasgos  de  genio  que  en 
temprana  edad  anuncian  la  existencia  de  una  clara  inteli- 
gencia; al  contrario,  da  muestras  de  una  educación  des- 
cuidada. La  firma  al  pie  de  esta  carta  es  la  misma  que 
siempre  usó  Bolívar. — Hela  aquí  tal  como  la  copié  del 
original. 

Veracruz,  20  de  Marzo  de  1779. 
Sr.  D.  Pedro  Palacio  y  Sojo. 

«Estimado  tío  mío:  Mi  llegada  á  este  puerto  ha  sido  feiismen- 
te,  gracias  á  Dios;  pero  nos  hemos  detenido  aquí  con  el  motibo 
de  haber  estado  bloqueado  la  Abana,  y  ser  preciso  el  pasar 
por  allí;  de  sinco  Nabíos  y  onse  Fragatas  inglecas.  Después  de 
haber  gastado  catorse  días  en  la  nabegación,  entramos  en  dicho 
puerto  el  día  dos  de  Febrero  con  toda  felicidad.  Hoy  me  han  su- 
sedido  tre  cosas  que  me  an  complasido   mucho:  la  primera  es 
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el  aber  sabido  que  salía  un  barco  para  Maracaibo  y  que  por 
este  conducto  podía  escribir  á  Usted  mi  situasion  y  partísíparle 
mi  biage  que  íse  a  Mexico  en  la  inteligencia  que  usted  con  el 
Obispo  lo  habían  tratado,  pues  me  alie  aquí,  una  carta  para 
su  sobrino  el  oidor  de  allí  recomendándome  á  el,  siempre  que 
hubiese  alguna  detención,  lo  cual  lo  acredita  esa  que  le  entre- 
gara usted  al  obispo  que  le  manda  su  sobrino  el  oidor  que 
fue  donde  bibi  los  ocho  días  que  estube  en  dicha  ciudad.  Don 
Pedro  Miguel  de  Hecheberria  costeo  el  viaje  que  fueron  cua- 
trocientos pesos  poco  mas  ó  meno  de  lo  cual  determinara  usted, 
si  se  los  paga  aquí  ó  alia  á  Donjuán  Esteban  de  Hechesuria  que 
es  compañero  de  este  Sr.  á  quien  bine  rrecomendado  por  He- 
chesuria y  siendo  el  conducto  el  Obispo.  Hoy  á  las  onse  de  la 
mañana  llegue  de  Mexico  y  nos  bamos  á  la  tarde  para  España 
y  pienso  que  tocaremos  en  la  Abana,  porque  ya  se  quitó  el 
bloqueo  que  estaba  en  ese  puerto  y  por  esta  razón  asido  el 
tiempo  muy  corto  para  ha  serme  mas  largo.  Usted  no  estra- 
ñe  la  mala  letra  pues  ya  lo  hago  medianamente  pues  estoy 
fatigado  del  mobimiento  del  coche  en  que  hacabo  de  llegar 
y  por  ser  muy  á  la  ligera  pues  ya  me  voy  á  embarcar  la  he 
puesto  muy  mala  y  me  ocurren  todas  las  espesies  de  un  golpe 
Espresiones  á  mis  ermanos  y  en  particular  ájuan  Vísente  que 
ya  lo  estoí  esperando,  á  mi  amigo  Don  Manuel  de  Matos  y  en 
fin  á  todos  á  quien  yo  estimo. 
»Su  mas  atento  serbidor  y  su  yjo. 

»  Simón  Bolívar. 

a  Yo  me  des  sembarque  en  la  casa  de  D.José  Donato  de  Aus- 
trea  el  mario  de  la  Basterra  quien  me  mando  recado  en  cuanto 
llegue  aquí  me  fuese  á  su  casa  y  con  mucha  mstancia  y  me 
daba  por  razón  que  no  havia  fonda  en  este  puerto.» 

En  la  tarde  del  20  de  Marzo  salió  el  San  Ildefonso  con 
rumbo  á  España;  tocó  en  la  Habana,  en  donde  sólo  se  de- 
tuvo cuarenta  y  ocho  horas.  En  Mayo  llegó  á  Santoña,  de 
allí  se  dirigió  Bolívar  á  Bilbao  y  á  los  pocos  días  pasó  á 
Madrid,  donde  fué  recibido  por  su  tío  materno,  don  Es- 
teban Palacio,  á  quien  estaba  recomendado. 

Estrecha  amistad  unía  á  este  caballero  con  el  americano 
don  Manuel  Mallo,  quien  á  la  sazón  compartía  con  Godoy 
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el  afecto  de  la  lasciva  consorte  de  Carlos  IV,  y  que  tenía 
por  lo  tanto  grande  influjo  en  la  corte  española.  Era  su 
casa  punto  de  reunión  de  los  palaciegos  y  de  todos  aque- 
llos que  valiéndose  de  su  privanza,  buscaban  favor  ó  em- 
pleo. Mallo,  hijo  de  Caracas,  tenía  cariño  por  sus  paisa- 
nos, y  como  Bolívar,  además  de  este  título,  era  sobrino  de 
su  amigo  Palacio,  fué  por  él  bondadosamente  tratado. 
Hiciéronle  muchas  tentadoras  promesas  en  el  caso  de  que 
quisiera  entrar  en  la  carrera  pública,  pero,  por  fortuna, 
ya  Bolívar  había  comprendido  los  inconvenientes  de  una 
educación  defectuosa. 

Estaba  en  la  edad  en  que  el  hombre  se  halla  más  ex- 
puesto á  caer  en  las  redes  insidiosas  de  los  placeres;  pero 
á  pesar  de  ser  dueño  de  sus  acciones  y  disponiendo  de 
cuantioso  caudal,  resolvió,  si  no  apartarse  del  todo  de  la 
sociedad,  sí  vivir  en  lo  posible  alejado  de  ella.  Para  repo- 
ner el  tiempo  perdido  buscó  maestros  competentes  y  se 
dedicó  á  estudiar  las  matemáticas,  las  lenguas  y  los  clási- 
cos antiguos  y  modernos.  Pasaba  los  días  y  las  noches  le- 
yendo, y  con  tanto  fervor  se  dio  al  estudio,  que  sus  ami- 
gos llegaron  á  temer  que  la  demasiada  aplicación  que- 
brantase su  salud.  Entretanto  su  tío  don  Esteban,  á  quien, 
como  á  todos  sus  parientes,  amaba  en  extremo,  se  vio  en- 
vuelto en  alguna  de  las  intrigas  de  Mallo  y  fué  desterrado 
de  Madrid.  Bolívar,  sensible  y  afectuoso,  se  afligió  pro- 
fundamente por  este  suceso  y  habría  acompañado  á  su  tío 
al  haberlo  él  permitido. 


III. — Bolívar  couoce  eu  casa  del  luarqués  de 
Uztáriz,  en  Madrid,  ú  hu  futura  esposa. 

Entre  sus  conocidos  en  Madrid  se  hallaba  el  marqués 
de  Uztáriz,  caballero  distinguido  por  su  talento,  sus  bellas 
prendas  y  notable  instrucción;  en  él  se  figuraba  Bolívar 
ver  á  uno  de  los  sabios  de  la  antigüedad.  Se  recreaba  en 
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SU  sociedad  y  por  ella  dejaba  los  libros,  porque,  decía, 
que  más  se  aprendía  conversando  con  el  marqués,  que  en 
las  obras  de  aquellos  sabios. 

Uztáriz  debió  sin  duda  ejercer  grande  influjo  en  el  áni- 
mo de  Bolívar,  que  hasta  sus  últimos  días  se  complacía  en 
recordarle  y  hablar  de  él  con  veneración. 

La  posibilidad  de  separar  la  América  del  Sur  de  la  me- 
trópoli era  tema  frecuentemente  discutido  entre  los  dos 
amigos;  y  en  tales  ocasiones  Uztáriz,  ya  entrado  en  años, 
aunque  no  desaprobaba  la  idea,  presentaba  las  dificulta- 
des de  la  empresa  con  tan  sólidos  razonamientos,  que 
habrían  entibiado  el  ardor  de  su  joven  compañero  á  no 
tener  éste  tan  profundas  convicciones. 

Aunque  los  estudios  en  que  hacía  rápidos  adelantos  y 
la  sociedad  del  marqués  de  Uztáriz  y  su  familia  tenían 
más  atractivo  para  Bolívar  que  las  diversiones  que  brin- 
daba la  capital,  solía  acompañar  á  Mallo,  pero  siempre 
con  repugnancia,  á  la  corte  y  á  los  sitios  reales  en  las  cer- 
canías de  Madrid. 

En  algunas  de  estas  ocasiones  fué  testigo  involuntario 
de  la  depravación  de  María  Luisa.  Ella  hacía  con  libera- 
lidad los  gastos  de  su  favorito,  cuya  mesa  era  servida  de 
las  cocinas  reales;  si  algún  plato  agradaba  á  la  reina  lo 
mandaba  de  su  propia  mesa  á  la  de  Mallo,  y  con  frecuen- 
cia entraba  en  los  aposentos  de  aquél  cuando  Bolívar  se 
encontraba  en  ellos.  Semejante  falta  de  decoro  de  parte 
de  la  augusta  dama,  no  estaba  calculada  á  inspirar  senti- 
mientos de  respeto  y  lealtad.  No  es  extraño,  pues,  que  el 
amigo  del  virtuoso  Uztáriz  se  alejase  de  palacio. 

Fué  en  la  casa  del  marqués  de  Uztáriz  donde  Bolívar 
conoció  á  la  joven  que  debía  ser  su  esposa  y  de  quien 
pronto  se  enamoró.  Doña  María  Teresa  Toro,  hija  única 
de  don  Bernardo,  hermano  del  marqués  del  Toro,  sin  ser 
bella,  atraía  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  su  esmerada 
educación.  Contaba  algunos  años  más  que  Bolívar,  quien 
vehemente  en  todos  sus  afectos,  fué  amante  tan  apasio- 
nado como  amigo  cariñoso,  y  veía  en  Teresa,  según  sus 
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propias  palabras,  joya  sin  tacha  de  inestimable  valor.  Su 
pasión  fué  correspondida  y,  desde  luego,  aceptado  como 
prometido  de  Teresa;  pero  exigió  el  padre  que  el  matri- 
monio se  difiriese  por  algún  tiempo,  teniendo  en  cuenta 
la  corta  edad  de  Bolívar,  que  contaba  apenas  diez  y 
siete  años. 

En  el  otoño  de  1801  pasó  don  Bernardo,  con  su  fami- 
lia, á  Bilbao;  esta  ausencia  causó  amarga  pena  á  Bolívar. 
A  poco  de  la  partida  de  la  familia  Toro  sobrevino  un 
acontecimiento  que,  aparte  del  gran  disgusto  que  produ- 
jo, le  obligó  á  salir  también  de  !a  capital. 

Paseando  un  día  á  caballo,  por  la  Puerta  de  Toledo, 
fué  detenido  y  registrado  en  virtud  de  orden  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  alegaba,  como  pretexto  de  semejante 
desafuero,  la  infracción  de  la  ordenanza  que  prohibía 
usar  gran  cantidad  de  diamantes  sin  permiso;  pero  fué  él 
verdadero  motivo  que  la  Reina,  acosada  por  los  celos  y 
conociendo  la  intimidad  del  joven  americano  con  Mallo, 
creyó  poder  hallar,  entre  los  papeles  de  Bolívar,  los  indi- 
cios de  alguna  intriga  amorosa  de  su  favorito. 

Lleno  de  indignación  por  el  ultraje  que  se  le  hacía, 
rehusó  someterse  á  la  pesquisa  y,  desenvainando  la  espa- 
da, amenazó  castigar  al  primero  que  se  le  acercase.  Al- 
gunos de  sus  amigos,  que  por  aquel  sitio  atinaron  á  pasar, 
intervinieron,  y  el  asunto  quedó  arreglado;  después  de 
esto  nada  pudo  inducirle  á  permanecer  por  más  tiempo 
en  Madrid.  Provisto  de  un  pasaporte  tomó  el  camino  de 
Bilbao,  y  voló  á  unirse  con  el  objeto  de  su  amor,  ya  al 
terminar  el  año.  Pocos  días  solamente  pudo  gozar  de  tan 
apetecida  sociedad,  porque  don  Bernardo  se  vio  obliga- 
do á  regresar  á  la  capital.  Bolívar  se  propuso  entonces 
hacer  una  corta  visita  á  París,  antes  de  casarse,  y  llegó 
allí  á  principios  de  1802,  á  tiempo  que  se  cumplían  gran- 
des acontecimientos. 
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lY.  £1  general  üoiiaparte  iiiMplru  cutiisiaa^ 
oto  ni  joveaa  JL>olívar. — ^latriiuouio  j  viu- 
dedad. 

El  genio  transcendental  de  Bonaparte,  después  de  ha- 
ber asombrado  al  mundo  con  el  esplendor  de  sus  haza- 
ñas y  de  ahogar  la  hidra  de  la  anarquía  con  su  habilidad 
política,  había  llegado  al  apogeo  de  su  grandeza  devol- 
viéndole  la  paz  á  la  Francia;  acababa  de  ratificarse  el  tra- 
tado de  Amiens,  y  Bolívar  fué  testigo  de  los  regocijos 
con  que  se  celebró  tan  fausto  suceso;  fácil  es  imaginar  la 
impresión  que  produjeron  esos  acontecimientos  en  su 
alma  ardiente. 

El  triunfo  de  la  libertad,  las  nuevas  y  filosóficas  insti- 
tuciones, las  maravillas  del  arte,  los  prodigios  del  genio 
que  diariamente  se  le  presentaban,  cautivaron  su  mente. 
Pero  Bonaparte  fué  el  principal  objeto  de  su  admiración; 
el  jefe  de  la  República  era  entonces  universalmente  ad- 
mirado. 

Bolívar  pensó  en  el  estado  de  degradación  en  que  ha- 
bía dejado  á  la  nación  vecina,  y,  atribuyendo  su  decaden- 
cia á  la  corrupción  de  las  instituciones  monárquicas,  de- 
dujo, con  ligereza  juvenil,  que  sólo  un  Gobierno  republi- 
cano podía  asegurar  la  felicidad  del  pueblo;  de  ahí  data 
su  acendrado  republicanismo,  y  desde  entonces  se  for- 
talecieron las  convicciones  republicanas  que  nunca  le 
abandonaron. 

Para  despertar  noble  ambición,  cuando  en  el  alma 
bullen  imágenes  halagüeñas  y  sueños  de  felicidad,  basta 
contemplar  un  objeto  digno  de  esa  ambición. 

Lleno  de  entusiasmo  por  Bonaparte  y  la  libertad,  vol- 
vió Bolívar  á  Madrid,  donde  sólo  se  detuvo  el  tiempo 
necesario  para  celebrar  sus  bodas.  A  fines  de  Mayo  de 
1802    se    casó    con    doña    María  Teresa  Rodríguez   del 
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Toro  (1),  é  inmediatamente  partió  para  La  Coruña  y  se 
embarcó  con  rumbo  á  La  Guaira. 

El  viaje  de  ia  joven  pareja  fué  agradable  y  rápido,  y  su 
recepción  en  Caracas  correspondió  á  sus  mejores  deseos; 
rodeado  de  ios  objetos  más  caros  á  su  amor,  amante  y 
amado,  satisfechas  las  aspiraciones  de  su  corazón,  nada  !e 
faltaba  á  Bolívar  para  su  completa  felicidad.  Aunque  co- 
nocía poco  el  mundo,  había  sabido  aprovechar  sus  rela- 
ciones con  la  sociedad,  y  había  adquirido  el  gusto  por  la 
literatura  y  el  hábito  del  estudio.  Desde  niño  tuvo  afición 
á  la  vida  del  campo,  y  ahora,  dueño  de  sus  acciones,  pre- 
firió retirarse  á  su  hacienda,  donde  su  natural  actividad 
hallaría  ocupación  agradable  y  lucrativa. 

En  años  posteriores  gustaba  él  recordar  este  período 
de  su  vida,  que  consideraba  como  el  único  verdadera- 
mente feliz  y  tranquilo  que  había  tenido  en  su  agitada 
carrera.  Según  su  propia  relación,  se  levantaba  temprano, 
vigilaba  los  trabajos  de  la  hacienda,  indicaba  las  mejoras 
que  debían  introducirse,  hacía  mucho  ejercicio  á  pie  y  á 
caballo  y  dedicaba  al  estudio  las  horas  calurosas  del  día 
y  algunas  de  las  de  la  noche. 

Al  lado  de  una  mujer  amada  gozó,  por  algunos  meses, 
de  inalterable  felicidad,  pero  los  serenos  encantos  del 
hogar  y  los  goces  puros  de  la  vida  doméstica  no  le  esta- 
ban reservados,  aunque  poseía,  en  grado  eminente,  las 
cualidades  necesarias  para  hacerlos  duraderos. 

(1)  Aranjuez,  15  de  Mayo  de  1802. 

Señor  capitán  general  de  Caracas. 

Con  esta  fecha  comunico  al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  lo 
siguiente:  "El  Rey  se  ha  servido  conceder  á  don  Simón  de  Bolívar  y 
Palacio,  subteniente  del  batallón  de  milicias  disciplinadas  de  Valles 
de  Aragua,  en  la  provincia  de  Venezuela,  actualmente  residente  en 
Madrid,  el  permiso  que  ha  solicitado  para  contraer  matrimonio  con 
doña  María  Teresa  Rodríguez  del  Toro,  precedidos  los  requisitos  pre- 
venidos del  consentimiento  paterno  y  demás  reales  disposiciones."  Lo 
traslado  á  US.  de  Real  orden  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años.—  Caballero. 
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Su  esposa  fué  atacada  de  una  fiebre  que  puso  término 
en  cinco  días  á  su  existencia;  huérfano  á  los  siete  años,  á 
los  diez  y  nueve  era  ya  viudo.  El  dolor  que  experimentó 
en  esta  ocasión  no  desdijo  de  la  natural  vehemencia  de 
su  temperamento;  rayó  en  desesperación,  y  sin  la  afanosa 
solicitud  de  su  hermano  habría  también  sucumbido.  No 
quiso  habitar  por  más  tiempo  en  aquellos  lugares  testigos 
de  su  dicha;  todos  los  objetos  que  allí  veía  le  recordaban 
su  pérdida,  con  la  que  la  filosofía  no  fué  bastante  á  recon- 
ciliarlo; para  dar  nueva  dirección  á  sus  pensamientos  se 
decidió  á  viajar. 

En  esta  ocasión  dio  pruebas  de  la  generosidad  y  des- 
prendimiento que  tanto  le  distinguían.  Después  de  apar- 
tar lo  que  creyó  suficiente  para  sus  necesidades,  ofreció  á 
su  hermano  el  resto  de  su  fortuna;  pero  éste,  rivalizando 
en  generosidad,  se  negó  á  aceptar  el  regalo.  No  obstante 
la  felicidad  de  que  disfrutó  Bolívar  durante  el  corto  espa- 
cio de  su  matrimonio,  aconsejaba  siempre  á  sus  amigos 
solteros  que  no  se  casasen. 

Resuelto  á  ausentarse  por  largo  tiempo  de  Venezuela, 
empleó  varios  meses  en  arreglar  sus  negocios,  y  en  el 
otoño  de  1803  volvió  á  embarcarse  para  Europa.  Tras  lar- 
go y  tempestuoso  viaje  llegó  á  Cádiz  á  fínes  de  aquel 
año;  detúvose  allí  algunas  semanas,  más  por  negocios  que 
por  mera  curiosidad,  y  pasó  luego  á  Madrid  para  llorar 
*  con  don  Bernardo  la  pérdida  que  ambos  habían  sufrido  y 
consolarse  mutuamente.  Grande  alivio  sintió  con  esta  vi- 
sita, que  nunca  olvidó  y  de  la  que  á  menudo  hablaba, 
complaciéndose  en  recordarla. 


T. — BolÍTar  en  París. 

A  poco  de  su  llegada  á  Madrid  se  publicó  un  bando, 
motivado  en  la  escasez  de  víveres,  por  el  cual  se  manda- 
ba salir  de  la  ciudad  á  todos  los  forasteros  que  no  tuvie- 
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sen  domicilio  fijo  en  ella.  En  compañía  de  su  amigo  y 
compatriota  don  Fernando  Toro  salió  para  Francia  en  U 
primavera  de  1804.  Después  de  una  corta  permanencia  en 
el  Sur  de  ese  país,  lleg-ó  á  París  á  principios  de  Mayo. 

Como  en  su  primera  visita,  acontecimientos  notables 
ocurrían  en  aquella  capital.  La  revolución  iba  á  asumir  un 
carácter  definitivo.  Bonaparte  había  hecho  milagros  du- 
rante su  magisti-atura;  había  debilitado  y  contenido  el 
espíritu  de  partido;  dado  á  las  leyes  nueva  y  saludable 
dirección;  había  restablecido  la  religión  y  restaurado  el 
culto  público;  organizado  las  renías;  levantado  el  destierro 
á  los  emigrados;  trazado  vastos  planes  de  mejoras  inter- 
nas; en  una  palabra,  había  reformado  toda  la  organización 
del  país;  pero  creyó  entonces  que  la  autoridad  temporal 
con  que  estaba  investido  era  insuficiente  para  conservar 
la  tranquilidad  pública,  que  se  vería  constantemente 
expuesta  á  nuevos  golpes  por  las  pretensiones  de  ambi- 
ciosos vulgares.  Por  otra  parte,  quería  reconciliar  la  Fran- 
cia con  la  Europa  monárquica,  y  con  tales  miras  estable- 
ció el  consulado  por  vida,  para  empuñar  luego  el  cetro, 
dándose  el  título  de  Cario  Magno,  Fué  éste  el  momento 
en  que  Bolívar  volvía  á  Francia  con  senHmientos  muy 
diferentes  de  los  que  abrigara  al  dejarla  dos  años  antes. 

Ya  Napoleón  no  era  el  símbolo  de  libertad  y  gloria;  no 
era  el  objeto  de  su  admiración  en  política;  para  éi  hubie- 
ra sido  más  magnánimo  en  su  héroe  y  más  útil  al  género 
humano  dar  un  grande  ejemplo  social,  subyugando  al 
mundo  por  la  fuerza  de  la  razón  y  las  luces,  en  vez  de 
retroceder,  como  lo  había  hecho,  en  su  gloriosa  carrera, 
abandonando  la  sublime  misión  que  el  genio  de  la  liber- 
tad le  había  confiado. 

Bolívar  nos  ha  dejado  constancia  de  sus  impresiones 
respecto  á  este  grande  acontecimiento  de  la  vida  de  Na- 
poleón: 

«Yo  le  adoraba — dice — como  al  héroe  de  la  república,  como 
la  brillante  estrella  de  la  gloria,  el  genio  de  la  libertad.  En  el 
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pasado  yo  no  conocía  nada  que  se  le  igualase,  n¡  prometía  el 
porvenir  producir  su  semejante.  Se  hizo  emperador,  y  desde 
aquel  día  le  miré  como  un  tirano  hipócrita,  oprobio  de  la  liber- 
tad y  obstáculo  al  progreso  de  la  civilización.  Me  imaginaba 
▼erle  oponiéndose  con  éxito  á  los  generosos  impulsos  del  géne- 
ro humano,  que  se  adelanta  hacia  su  felicidad,  y  derribando  la 
columna  sobre  que  estaba  colocada  la  libertad,  que  no  volvería 
á  levantarse. 

¡Qué  terribles  sensaciones  de  indignación  produjo  en  mi  alma 
este  melancólico  espectáculo,  dominada  como  estaba  de  un 
fanático  amor  á  la  libertad  y  á  la  gloria!  Desde  entonces  no 
pude  reconciliarme  con  Napoleón;  su  gloria  misma  me  parecía 
un  resplandor  del  infierno,  las  lúgubres  llamas  de  un  volcán 
destructor  cerniéndose  sobre  ¡a  prisión  del  mundo.  Miraba  sor- 
prendido á  la  Francia,  una  gran  república  cubierta  con  los  tro- 
feos y  monumentos  que  ostentaba  el  poder  de  sus  ejércitos  y 
de  sus  instituciones,  cambiando  por  una  corona  el  gorro  de  la 
libertad,  y  al  pueblo  abdicando  su  soberanía  en  un  monarca. 

Apenas  podía  creer  lo  que  veía:  un  pueblo  frenético  en  su 
odio  á  ia  tiranía  y  sediento  de  igualdad,  contemplando  impasi- 
ble la  ruina  de  sus  conquistas  sobre  la  superstición  y  el  trono.  > 

Bolívar  no  ocultaba  sus  sentimientos  ni  se  cuidaba  de 
disimularlos,  y  esta  imprudencia,  estando  París  lleno  de 
una  activa  policía  secreta,  le  expuso,  en  más  de  una  oca- 
sión, á  perder  su  libertad  personal.  Sin  atender  á  las  ad- 
vertencias de  sus  amig-os,  siempre  que  en  su  presencia 
se  discutían  asuntos  de  política,  se  expresaba  con  calor 
sobre  el  carácter  veleidoso  del  pueblo  francés  y  contra  la 
usurpación  de  Bonaparte. 

El  general  Oudinot  y  M.  Delagarde  conocieron  á 
Bolívar  en  casa  de  una  dama,  en  cuyos  salones  se  reunía 
lo  más  distinguido  de  París  en  aquella  época.  Su  carácter 
vivo  y  franco,  su  romántico  desprendimiento,  íe  habían 
granjeado  ia  amistad  de  la  señora  á  quien  aludo.  Era  ésta 
madama  Dervieu  du  Villars  (Fanny  Trobriand  y  Ariste- 
guieta),  que  conservó  siempre  su  amistad  y  entusiasmo 
por  Bolívar,  de  quien  se  decía  prima. 

En  6  de  Abril  de   1826   le   escribió   á  propósito   de 
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una  entrevista  que  había  tenido  con  Luis  XVIII  en  estos 
términos: 


«El  señor  barón  de  Humboldt  está  aquí,  y  es  un  buen  amigo 
del  Sr.  Rocafuerte.  No  sé  cómo  hará  el  señor  barón  para  lla- 
marse amigo  de  usted;  en  aquella  época  en  que  el  éxito  de  la 
empresa  de  usted  era  dudoso,  él  y  el  Sr.  Delpech  eran  los  más 
celosos  detractores  de  usted;  la  mujer  de  éste  siempre  se  ha 
portado  bien,  y  la  señora  de  Hurtado  en  Londres  y  las  señoras 
de  Zea  aquí  nunca  han  dado  su  brazo  á  torcer  con  respecto  á 
usted;  pero  !o  que  más  le  sorprenderá  á  usted,  mi  querido 
primo,  será  saber  que  el  20  de  Abril  de  1820,  quien  con  el  más 
vivo  interés  me  interrogó  acerca  del  carácter  de  usted,  de  su 
talento  y  de  su  nacimiento  fué  el  rey  Luis  XVIII,  que  me  conce- 
dió una  audiencia  solicitada  por  mí,  con  el  objeto  de  desvane- 
cer los  cargos  hechos  á  mi  hijo,  á  quien  su  coronel,  el  marqués 
de  Rochedragón  había  amenazado  con  expulsión  del  regimien- 
to, porque  una  carta  amistosa  y  llena  de  entusiasmo  que  dirigía 
á  usted,  había  sido  interceptada.  El  rey,  lleno  de  bondad  y  con 
su  genio  solícito,  me  dijo  que  me  tranquinzara;  me  pidió  el 
retrato  de  usted,  que  entregué  al  señor  duque  de  Chartres,  su 
primer  gentilhombre,  y  lo  tuvieron  en  el  Palacio  de  las  TuUerías 
durante  ocho  días.  Le  citaré  á  usted  las  palabras  del  rey:  «Se- 
ñora, yo  no  viviré  para  ver  cumplirse  en  su  totalidad  el  bello 
destino  de  vuestro  primo;  pero  si  no  lo  asesinan,  podréis  algún 
día  hacerle  un  gran  servicio,  y  hacérselo  también  á  los  france- 
ses cooperando  á  la  reunión  de  los  intereses  de  ambos  mun- 
dos. Adiós,  señora,  no  os  inquietéis  por  la  suerte  de  vuestro 
hijo»  (1). 

Fué  también  en  casa  de  madama  Dervieu  du  Viüars 
donde  ocurrió  un  gracioso  incidente,  que  pudo  haber 
tenido  desagradables  consecuencias  entre  Bolívar  y  el 
príncipe  Eugenio  Beauharnais.  Ambos  cortejaban  á  una 
misma  dama;  en  cierta  ocasión  preguntó  ésta  al  príncipe 
á  qué  animal  se  parecía  Bolívar — á  un  gorrión  (moineau). 


(1)     Véase  el  resto  de  esta  carta  en  el  tomo  XII,  pág.  294  de  los 
documentos  de  estas  Memorias. 
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contestó  inmediatamente  el  príncipe — ;  y  usted  á  un  cuer- 
vo, exclamó  Bolívar,  montado  en  cólera;  lo  que  causó 
gran  sorpresa,  y  con  trabajo  se  consiguió  calmarle,  expli- 
cándole que  no  había  habido  intención  de  ofenderle,  sino 
que  él  se  había  engañado  por  la  semejanza  en  la  pronun- 
ciación de  las  palabras  moineau  en  francés  y  mono  en 
español. 

A  pesar  de  las  opiniones  republicanas  tan  francamente 
manifestadas  por  Bolívar,  Oudinot  y  Delagarde  llegaron 
á  ser  sinceros  amigos  suyos:  el  segundo,  alto  empleado  en 
la  policía,  le  prestó  como  tal  importantes  servicios.  París 
era,  á  la  sazón,  centro  de  interés  para  toda  la  Europa;  de 
todos  sus  ángulos  acudían  las  gentes  á  contemplar  las 
fastuosas  fiestas  que,  con  motivo  de  la  coronación,  se 
daban  allí.  E!  embajador  español  invitó  á  Boh'var  á  formar 
en  su  séquito  para  presenciar  aquella  ceremonia;  pero,  no 
sólo  rehusó  la  invitación,  sino  que  se  encerró  en  su  casa 
durante  todo  el  día. 

Por  su  nacimiento,  fortuna  y  relaciones,  tenía  entrada 
en  la  sociedad  que  frecuentaban  los  hombres  más  nota- 
bles de  la  época.  El  trato  de  esos  personajes,  su  propia 
inclinación  y  !os  consejos  de  su  antiguo  maestro  y  amigo 
don  Simón  Rodríguez,  que  se  le  había  unido  en  París,  le 
hicieron  dedicar  parte  de  su  tiempo  á  las  letras.  La  meta- 
física fué  su  estudio  favorito,  pero  es  de  sentir  que  la 
filosofía  escéptica  hubiese  echado  tan  profundas  raíces  en 
su  mente.  Helvecio,  Holbach,  Hume,  entre  otros,  fueron 
los  autores  cuyo  estudio  aconsejó  Rodríguez. 

Admiraba  Bolívar  la  austera  independencia  de  Hobbes, 
á  pesar  de  las  marcadas  tendencias  monárquicas  de  sus 
escritos;  pero  le  cautivaron  más  las  opiniones  especulati- 
vas de  Spinoza,  y  en  ellas,  tal  vez,  debemos  buscar  el 
origen  de  algunas  de  sus  propias  ideas  políticas;  no  obs- 
tante, y  á  pesar  de  su  escepticismo  y  de  la  irreligión  con- 
siguiente, creyó  siempre  necesario  conformarse  con  la 
religión  de  sus  conciudadanos. 

Entre  los  hombres  ilustres  que  Bolívar  conoció  en  aquel 
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tiempo,  fíg-uran  en  primera  línea  el  célebre  barón  de 
Humboldt  y  Mr.  Bompland,  recién  llegados  á  Francia  de 
vuelta  de  su  viaje  á  América.  El  primero  tenía  sincera 
predilección  por  aquellos  países,  en  que  se  le  había  reci- 
bido con  tanta  hospitalidad,  y  la  manifestaba  siempre  en 
la  deferencia  con  que  trataba  á  los  hispano-americanos 
que  veía  en  Europa.  Para  con  Bolívar  fué  en  extremo 
atento,  y  admiraba  el  calor  con  que  sostenía  la  necesidad 
de  la  separación  de  la  América  española  de  su  metrópoli. 

Preguntado  por  Bolívar  si,  á  su  juicio,  podían  las  colo- 
nias españolas  gobernarse  por  sí  mismas,  contestó  que, 
por  sus  observaciones,  opinaba  que  ya  habían  llegado  á 
su  madurez  política,  pero  que  no  conocía  ningún  hombre 
calculado  para  dirigir  la  empresa  de  su  emancipación.  Por 
lisonjera  que  fuese  esta  opinión  á  las  colonias,  carecía,  en 
verdad,  de  fundamento,  porque  si  ellas  hubiesen  estado 
preparadas  para  la  independencia  en  1804,  muchos  de 
los  desastres  que  sobrevinieron  en  el  curso  de  la  revolu- 
ción se  habrían  evitado,  y,  concluida  la  lucha,  se  habrían 
establecido  Gobiernos  liberales. 

Jefferson,  mejor  político  que  Humboldt,  fué  menos 
indulgente  con  la  América  española,  y  en  época  posterior 
decía  que:  la  ignorancia  y  el  fanatismo  son  incapaces  de 
gobierno  propio;  creo  que  sería  mejor  para  las  colonias 
alcalizar  gradualmente  su  libertad. 

La  observación  respecto  á  la  falta  de  un  individuo  entre 
los  naturales  que  dirigiese  la  revolución,  no  es  digna  de 
la  sag-acidad  de  aquel  ilustre  viajero.  En  tiempo  de  re- 
vueltas políticas  y  de  confusión,  rara  vez  falta  un  hombre 
á  la  altura  de  las  circunstancias,  y  rara  es  la  sociedad  que 
no  encierre  en  su  seno  algún  «village  Hampden^,  incons- 
ciente de  su  poder  hasta  que  la  ocasión  se  lo  revela;  prué- 
balo lo  que  sucedió  en  las  diversas  secciones  en  que  es- 
taba dividida  la  América. 

De  muy  distinto  modo  opinaba  Bompland  y  no  perdía 
ocasión  de  alentar  á  Bolívar  en  la  empresa  y  de  asegurarle 
que  la  revolución  produciría  hijos  dignos  de  ella.  El  bon- 
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dadoso  carácter  del  célebre  naturalista  y  el  interés  que 
mostraba  en  la  suerte  futura  de  América,  despertaron  en 
el  ánimo  de  Bolívar  la  más  viva  simpatía,  y  ansioso  de 
servir  á  su  amigo  y  á  Venezuela  al  mismo  tiempo,  le  ofre- 
ció la  mitad  de  su  renta,  con  la  condición  de  establecerse 
en  Caracas.  Ya  se  verá  en  el  curso  de  estas  Memorias 
cuan  constante  fué  Bolívar  en  sus  amistades  y  cuánta  fué 
su  solicitud  por  algunos  de  aquéllos  cuyos  nombres  ya  he 
mencionado. 

He  dicho  antes  cómo  desde  su  más  tierna  infancia  pre- 
fería la  sociedad  de  personas  mayores  que  él,  y  entre  ellas 
Ccisi  siempre  escogió  sus  amigos;  no  porque  rehuyese  las 
diversiones  de  la  juventud  á  que  tanto  se  prestaba  su  genio 
alegre  al  par  que  reflexivo. 

En  este  período  de  su  vida  buscó  á  veces  emociones  en 
el  juego.  Habiendo  perdido  en  una  ocasión  una  cantidad 
mayor  de  la  que  tenían  á  mano  él  y  su  amigo  y  compa- 
ñero D.  Fernando  Toro,  se  vio  reducido  á  la  dura  necesi- 
dad de  acudir  á  la  dama  de  quien  ya  he  hablado.  Con  di- 
nero que  obtuvo  por  ese  medio,  volvió  á  la  noche  siguien- 
te á  una  casa  de  juego,  y  fué  tanta  su  suerte  que  logró 
desquitarse. 

Reflexionando  luego  sobre  la  embarazosa  posición  en 
que  su  imprudencia  les  había  puesto  á  él  y  á  Toro,  resol- 
vió no  volver  á  jugar  jamás. 

Solamente  en  una  ocasión  quebrantó  este  propósito, 
y  fué  en  1826,  cuando  en  vía  para  Venezuela  á  apaciguar 
la  revuelta  suscitada  por  el  general  Páez,  le  acompañaron, 
entre  otros,  por  dos  jornadas  desde  Bogotá,  el  general 
Santander,  los  señores  Arrublas  y  Montoya.  Instado  por 
ellos,  tomó  parte  en  una  partida  de  juego  y  consintió  en 
ser  tallador;  á  poco  había  ganado  una  cantidad  considera- 
ble, y  exclamó:  Si  asi  continúo,  pronto  seré  dueño  del 
empréstito  (1),  aludiendo  á  los  rumores  que  en  aquel  en- 
tonces circulaban  en  el  país  acerca  del  que  se  había  con- 
tratado en  Inglaterra. 

(1)     TerribI©  ironía  para  el  genera!  Santander. — (Nota  del  Editor.) 
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VI. — El  futuro  h^^roe  de  la  libertad  jura  la 
eiuanei|>a€ióu  de  su  patria  eu  el  Aveuti- 
no,  eu  iloiuií. 

Era  ya  el  mes  de  Marzo  de  1805.  La  multitud  de  ex- 
tranjeros distinguidos  que  se  habían  reunido  en  París  para 
la  coronación  del  emperador,  se  daban  prisa  á  atravesar 
los  Alpes  para  presenciar  otra  fiesta  semejante  en  Milán, 
donde  Napoleón  se  disponía  á  ir  á  coronarse  rey  de  Ita- 
lia. Bolívar,  que  hacía  tiempo  deseaba  visitar  aquella  tie- 
rra clásica,  resolvió  aprovecharse  de  la  favorable  ocasión 
que  se  presentaba. 

Acompañado  de  Rodríguez  salió  de  París  con  la  salud 
quebrantada,  efecto  de  la  vida  que  había  llevado  en  los 
diez  meses  anteriores.  Descansó  algunos  días  en  Lyon; 
siguieron  luego  los  dos  viajeros  á  pie,  haciendo  cortas 
jornadas,  por  consejo  de  Rodríguez  y  como  único  medio, 
decía  él,  de  que  su  discípulo  recobrara  la  salud  perdida. 

Aunque  muy  fatigados,  llegaron  á  Chamberry  decididos 
á  no  variar  de  plan;  breve  fué  su  estancia  en  la  capital  de 
la  Saboya,  y  después  de  recorrer  sus  cercanías,  siguieron 
camino,  gozando  del  agreste  y  pintoresco  paisaje  que  les 
recordaba  la  naturaleza  grandiosa  y  selvática  del  país  en 
que  habían  pasado  sus  primeros  años. 

Grandes  preparativos  se  hacían  por  el  camino  que  iban 
recorriendo  para  la  recepción  de'  emperador.  Por  todas 
partes  se  alzaban  arcos  triunfales  y  los  Alpes  presentaban 
un  aspecto  de  afanosa  actividad,  inusitada  en  aquellos 
parajes  solitarios. 

La  salud  de  Bolívar  había  mejorado  más  de  lo  que 
podía  creerse  al  llegar  á  Milán,  donde  esperó  la  entrada 
de  Napoleón,  seguida  pronto  de  la  de  Pío  Vil,  que  regre- 
saba á  Roma.  Magnífica  fué  la  pompa  que  se  desplegó 
para  los  regocijos  en  aquella  vez;  pero  lo  que  más  agradó 
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á  Bolívar  fué  la  gran  revista  militar  en  las  llanuras  de  Ma- 
reng^o;  allí,  además  de  las  tropas,  se  agolpaba  g-ran  con- 
curso de  gente  ansiosa  de  ver  al  héroe  en  el  campo  de  la 
más  célebre  de  sus  victorias.  No  menos  espléndida  que 
las  fiestas  del  Piamonte  fué  la  entrada  triunfal  de  Napo- 
león en  Milán,  ni  más  brillante  la  ceremonia  de  la  coro- 
nación del  emperador  de  los  franceses  que  la  del  rey  de 
Italia.  Pero  por  imponente  y  fastuosa  que  fuese  esta  cere- 
monia, Bolívar,  aunque  testigo  de  ella,  conservaba  los  sen- 
timientos que  en  París  le  habían  alejado  de  otra  seme- 
jante y  halló  más  placer  en  contemplar  la  noble  ciudad  y 
sus  preciosos  suburbios. 

De  Milán  pasó  á  Venecia,  demorándose  algunos  días 
en  el  camino  doblemente  interesante  para  él,  pues  á  la 
belleza  del  paisaje  se  unía  ei  recuerdo  de  los  lugares  que 
poco  tiempo  antes  habían  sido  teatro  de  las  extraordina- 
rias hazañas  de  Napoleón.  En  sus  años  juveniles  había  él 
habitado  sitios  tan  bellos  como  los  que  rodean  á  Desen- 
zano  en  el  lago  de  Garda,  pero  esos  sitios  no  habían  sido 
todavía  consagrados  por  grandes  hechos.  Poco  se  detuvo 
en  Verona,  Vicenza  y  Padua;  mas  sí  lo  suficiente  para 
admirar  en  cada  una  de  estas  ciudades  algún  monumento 
de  la  antigüedad  ó  algún  nuevo  objeto  de  arte  que  llama- 
ba su  atención. 

Gran  desengaño  sufrió  con  Venecia,  de  que  se  deriva 
el  nombre  de  la  provincia  de  su  nacimiento;  tan  exage- 
rada idea  había  concebido  de  ella  que,  á  pesar  de  la  in- 
comparable belleza  y  excepcional  situación  de  la  ciudad, 
quedó  descontento.  Visitó  luego  á  Ferrara  y  la  costa  del 
Adriático,  y  pasando  por  Bolonia  llegó  á  Florencia,  la 
Atenas  de  Italia,  baluarte  de  su  libertad,  cuna  de  las  cien- 
cias, de  la  literatura  y  las  artes,  la  ciudad  encantadora  que 
siempre  excita  emociones  de  placer  en  los  pechos  gene- 
rosos al  acercarse  á  ella  por  vez  primera,  excitó  en  Bolí- 
var admiración  y  respeto. 

Sus  palacios,  nobles  monumentos  de  la  Edad  Media, 
sus  museos  sin  rival  satisficieron  su  curiosidad  y  halaga- 
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ron  su  gusto  por  las  bellas  artes;  pero  nada  contribuyó 
tanto  á  colmar  la  medida  de  su  entusiasmo  durante  ¡a  per- 
manencia en  aquella  ciudad,  como  la  contemplación  de 
sus  eminentes  historiadores  y  estadistas. 

Allí  aprendió  las  lenguas  de  estos  sabios  y  estudió  algu- 
nas de  sus  más  célebres  obras,  de  donde  sacó  algunas 
máximas  saludables;  pero  su  admiración  por  los  autores 
toscanos  no  comprendió  á  Maquiavelo,  contra  quien  tenía 
la  vulgar  preocupación,  que  ha  hecho  que  el  nombre  de 
ese  grande  y  calumniado  patriota  sea  sinónimo  de  astucia 
política  y  do  crimen.  Tan  fuerte  era  esa  preocupación, 
que  ni  el  profundo  conocimiento  de  sus  diferentes  pro- 
ducciones literarias,  ni  los  varios  accidentes  de  su  agitada 
vida,  ni  el  tiempo  mismo,  consiguieron  modificarla  (1), 

De  Florencia  siguió  viaje  á  Roma  por  el  camino  de 
Perusa,  haciendo  cortas  paradas  en  los  sitios  renombra- 
dos en  que  abunda  aquella  parte  favorecida  de  Italia.  El 
gozo  que  experimentó  en  el  curso  de  esta  correría  se 
convirtió  en  entusiasmo  ai  acercarse  á  la  Ciudad  Eterna. 
Pisar  la  tierra  que  ios  Cincinatos  y  los  Régulos  habían 
cultivado;  respirar  el  aire  que  los  Scipianos  habían  respi- 
rado— recordar  los  sabios  y  los  héroes  que  habían  naci- 
do y  crecido  allí,  merced  á  cuyo  genio  y  valor  llegó  á  ser 
Roma  el  asombro  y  la  señora  del  mundo — ,  estas  refle- 
xiones inspiraron  á  su  juvenil  y  ardiente  imaginación 
ideas  elevadas,  y  se  apoderaron  de  su  imaginación,  llena 
de  clásicos  recuerdos  y  de  la  moderna  filosofía. 

La  memoria  de  las  épocas  heroicas  de  la  historia  roma- 
na evocada  á  vista  del  Capitolio,  hizo  nacer  en  su  pecho 


(1)  Estando  en  Cartagena,  pocos  meses  antes  de  su  muerte,  me  vi- 
sitó Bolívar  un  día,  y  viendo  sobre  mi  mesa  un  tomo  de  una  nueva 
edición  de  las  obras  de  Maquiavelo,  observó  que  en  vez  de  leerlas  po- 
dría emplear  mejor  el  tiempo.  A  este  propósito  hab'amos  del  mérito 
de  esas  obras,  y  notando  yo  que  Bolívar  conocía  á  fondo  cuanto  con- 
tenía la  nueva  edición,  pregúntele  si  la  había  leído  recientemente;  me 
contestó  que  desde  su  salida  de  Europa,  hacía  veinticinco  años,  ao 
había  vuelto  á  leer  ni  una  linea  de  los  escritos  de  Maquiavelo. 
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esperanzas  para  el  porvenir,  y  resuelto  á  realizarlas  ó  á 
intentarlo  al  menos,  corrió  al  célebre  Monte  Sagrado,  al 
que  Sicinio  llevaba  á  los  plebeyos  de  Roma,  exasperados 
por  las  exacciones,  injusticia,  arrogancia  y  violencias  de 
sus  señores  los  patricios. 

En  el  Monte  Sagrado  los  sufrimientos   de  la  patria  se 
agolparon  á  su  mente,  y  sintiendo  en  toda  su  intensidad 

La  procellosa  e  trepida 
Gioja  dun  gran  disegno 
L'ansia  d'un  cor  che  indocile 
Ferve  pensando... 

cayó  de  rodillas  é  hizo  aquel  voto,  de  cuyo  fíel  cumpli- 
miento es  glorioso  testimonio  la  emancipación  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Mucho  se  habló  en  Roma  entonces  de  aquel 
juramento;  pero  muy  lejos  estaban  de  imaginarse  los  es- 
pañoles que  allí  residían  que  tuviese  otro  significado  que 
la  expresión  del  arrebato  juvenil  producido  por  los  re- 
cuerdos que  evocaban  aquellos  sitios. 


VII, — Reíoruo  si  Carneas. 

Al  mismo  Bolívar  y  á  muchos  de  los  que  en  esos  días 
estaban  en  Roma,  les  he  oído  referir  estos  pormenores; 
así  como  también  la  escena  que  tuvo  lugar  poco  después 
en  el  Vaticano  y  que  causó  mayor  sensación  que  el  inci- 
dente del  Monte  Sagrado. 

Acompañó  Bolívar  al  embajador  español  al  Vaticano, 
para  ser  presentado  á  Pío  Vil.  Al  acercarse  á  Su  Santidad, 
advirtióle  el  embajador  en  voz  baja  y  en  lengua  española, 
que  debía  arrodillarse  para  besar  la  cruz  de  la  sandalia 
del  Pontífice.  Bolívar  se  negó  á  cumplir  con  esta  parte  de 
la  ceremonia  y  fué  en  vano  que  el  embajador,  turbado,  le 
dijese  que  era  indispensable  sujetarse  á  la  etiqueta;  por 
toda  respuesta  hizo  un  movimiento  de  cabeza  que  indica- 
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ba  SU  firme  resolución  de  no  ceder.  Notó  el  Papa  la  sor- 
presa y  el  embarazo  del  embajador,  y  sospechando  la 
causa  dijo  con  bondadosa  condescendencia:  Dejad  al 
joven  indiano  hacer  lo  que  guste,  y  extendiendo  la  mano, 
permitió  que  Bolívar  le  besase  el  anillo,  lo  que  hizo  del 
modo  más  respetuoso.  Informado  el  Pontífice  de  que  era 
sur-americano,  le  dirigió  varias  preg-untas  y  quedó  muy 
satisfecho  de  las  respuestas  que  le  dio. 

Fuera  ya  del  palacio,  el  embajador  le  reprendió  por  no 
haberse  conformado  con  el  ceremonial  de  aquella  corte: 
"Muy  poco  debe  de  estimar  el  Papa — replicó  Bolívar — 
el  signo  de  la  religión  cristiana  cuando  lo  lleva  en  sus 
sandalias,  mientras  los  más  orgullosos  soberanos  de  la 
cristiandad  lo  colocan  sobre  sus  coronas." 

Después  de  visitar  á  Ñapóles,  volvió  á  Francia  con  Ro- 
dríguez, de  quien  tuvo  la  pena  de  separarse  muy  en  breve, 
porque  su  antiguo  y  leal  amigo  no  quiso  acompañarle  á 
Caracas,  adonde  Bolívar  se  proponía  regresar;  fué  inútil 
instarle  que  volviese  á  Venezuela,  porque  todavía  temía 
ía  persecución  española;  y  Bolívar,  comprendiendo  que 
sus  temores  no  eran  infundados,  desistió  de  su  empeño, 
manifestándole  que  se  aproximaba  el  tiempo  en  que  el 
motivo  de  su  voluntaria  expatriación  no  sería  visto  como 
traición  en  América.  Salió  solo  de  París,  tomando  la  vuel- 
ta de  los  Estados  Unidos;  llegó  á  Caracas  á  fines  de  1806, 
tarde  ya  para  tomar  parte  en  la  insurrección  que  se  creyó 
iba  á  tener  lugar  con  motivo  de  la  expedición  del  gene- 
ral Miranda,  pero  que,  como  ya  se  ha  visto,  se  redujo  á 
sembrar  la  semilla  de  la  libertad. 

Venía  preocupado  con  el  pensamiento  que  tan  ardien- 
temente acariciaba  y  llena  el  alma  de  un  odio  resuelto  y 
mortal  á  todo  lo  español.  El  joven  Aníbal,  jurando  ene- 
mistad eterna  á  Roma,  abrigaba  menos  odio  hacia  los 
enemigos  de  su  patria  que  Bolívar  á  los  opresores  de  la 
suya. 

Cuando  á  principios  de  1809  llegó  el  capitán  general 
Emparan,  tuvo  avisos  de  que  varios  oficiales  y  personas 
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notables  de  Caracas  trataban  seriamente  de  establecer  un 
Gobierno  en  Venezuela,  análogo  á  los  que  se  habían  for- 
mado en  España  á  consecuencia  de  la  prisión  de  Fernan- 
do Vil,  y  que  entre  ellos  se  hallaba  Bolívar,  á  quien  acon- 
sejó privadamente,  como  amigo,  se  retirase  de  la  capital 
por  algún  tiempo;  así  lo  hizo. 

La  manera  franca  é  indiscreta,  á  veces,  con  que  el  joven 
emitía  sus  opiniones,  había  llegado  hasta  el  punto  de  pro- 
poner un  brindis  por  la  independencia  de  la  América  en 
un  banquete  á  que  asistía  Emparan.  Esto  y  su  anterior 
conducta  infundieron  sospechas  al  Gobierno  local,  cuya 
tolerancia  para  con  él  y  otros  jóvenes  de  Caracas  no  re- 
vela por  cierto  un  Gobierno  tiránico. 

Un  sentimiento  de  delicadeza,  que  mucho  le  honra — su 
amistad  con  Emparan — ,  fué  la  causa  de  no  haber  tomado 
parte  activa  en  los  sucesos  del  19  de  Abril.  Mientras  los 
conspiradores  prendían  á  las  autoridades  en  la  capital,  Bo- 
lívar se  encontraba  en  su  hacienda  de  los  Valles  del  Túy, 
desde  donde  seguía  con  interés  la  marcha  de  los  aconte- 
cimientos. 

AI  tener  noticia  de  lo  acaecido  en  Caracas,  voló  á  ofre- 
cer sus  servicios  al  nuevo  Gobierno.  Conociendo  éste  su 
decisión  y  esfuerzos,  le  concedió  el  grado  de  teniente  co- 
ronel de  milicias  de  infantería,  en  las  que  ya  tenía  el  de 
capitán,  y  le  confió,  á  instancias  suyas,  la  misión  impor- 
tante de  instruir  al  Gobierno  británico  de  las  novedades 
ocurridas. 

Mal  de  su  agrado  accedió  la  Junta  á  esta  solicitud, 
pues  muchos  de  sus  miembros  y  también  varias  otras  per- 
sonas que  habían  tomado  parte  activa  en  el  movimiento, 
no  le  tenían  buena  voluntad;  pero  habiendo  ofrecido 
hacer  los  gastos  de  ia  misión,  y  no  teniendo  dinero  en  las 
arcas,  se  vieron  en  la  necesidad  de  aceptar  su  generoso 
ofrecimiento,  dándole  de  compañero  á  don  Luis  López 
Méndez,  en  cuya  experiencia  y  capacidad  se  tenía  más 
confianza. 


CAPITULO  II 

EL   19   DE   ABRIL   DE   1810 
(1811-1812) 


1, — Bolívar  en  f^oudres.— diplomacia  del 
€rcbieruo  de  Caracas. 

Provisto  de  las  credenciales  é  instrucciones  de  la  Junta 
y  acompañado  por  su  coleg"a  don  Luis  López  Méndez  y 
don  Andrés  Bello,  como  secretario  de  la  Misión,  partió 
Bolívar  de  Caracas  en  los  primeros  días  de  Junio  y  llegó 
á  Londres  un  mes  después.  Solicitó  y  obtuvo  inmediata- 
mente una  conferencia  con  el  Marqués  de  Wellesley,  que 
era  entonces  secretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
relaciones  exteriores,  á  quien  entregó  la  siguiente  carta 
de  la  Junta: 

«La  América  recuerda  bien  que  en  los  primeros  momentos 
en  que  la  irrupción  de  las  tropas  francesas  en  España  y  el  cau- 
tiverio de  su  rey  hicieron  temer  la  incorporación  de  las  seccio- 
nes españolas  al  dominio  francés,  V.  M.  no  pudo  permanecer 
indiferente  á  la  suerte  de  una  parte  tan  considerable  del  mundo; 
y  que  los  representantes  de  V.  M.  en  el  archipiélago  de  las  An- 
tillas, en  vuestro  real  nombre  nos  hicieron  los  más  generosos 
ofrecimientos  de  coadyuvar  por  todos  los  medios  á  su  alcance 
al  logro  del  grande  y  único  objeto  compatible  con  la  augusta 
beneficencia  del  soberano  de  la  Gran  Bretaña  y  con  el  honor  de 
la  América. 
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>  Proclamar  causa  común  con  nuestros  correligionarios  polí- 
ticos de  Europa,  jurar  odio  eterno  á  Francia,  invocar  la  amistad 
y  protección  de  Inglaterra;  he  aquí  el  propósito  de  Caracas,  el 
ejemplo  que  quería  dar  á  las  demás  provincias  de  América. 
Tales  fueron  los  sentimientos  unánimemente  manifestados  por 
los  leales  habitantes  de  esta  ciudad,  sentimientos  que  se  des- 
arrollaron en  toda  su  plenitud  y  ratificaron  como  resultado  de 
los  sucesos  ulteriores. 

»De  tal  suerte  se  apresuró  Caracas  á  testificar  su  fidelidad  y 
patriotismo  que,  aun  antes  de  que  tuviese  noticia  de  la  resolu- 
ción de  los  habitantes  de  España  de  rechazar  los  pérfidos  de- 
signios y  resistir  los  ejércitos  poderosos  de  Francia,  aun  antes 
de  que  supiese  la  disposición  benévola  y  eficaz  de  V.  M.  para 
salvar  á  España  y  á  sus  distantes  posesiones  de  la  catástrofe  de 
que  se  veían  amenazadas  por  el  último  proceder  de  un  Gobierno 
despótico  y  venal;  antes  que  se  trasluciese  la  decisión  de  los 
representantes  del  Gobierno  español  en  estas  provincias  (repre- 
sentantes tan  sumisos  á  las  fórmulas  ministeriales  tan  hábilmente 
empleadas  por  el  usurpador,  que  dieron  señales  de  vacilación 
en  los  primeros  momentos);  no  obstante,  Caracas,  sin  ninguno 
de  esos  antecedentes,  fué  sorda  á  toda  voz  que  no  fuese  la  del 
honor,  procedió  impelida  por  la  lealtad  y  no  rindió  homenaje  á 
otro  nombre  que  no  fuese  el  de  su  desdichado  monarca. 

>  Caracas  había  permanecido  consecuente  con  este  sentir,  á 
pesar  de  que  como  nación  estaba  agobiada  por  el  peso  de  los 
desórdenes  de  un  Gobierno  tan  corrompido  y  arbitrario  como 
el  de  Carlos  IV.  Pero  que,  desgraciadamente,  había  obtenido  el 
apoyo  de  las  provincias  españolas,  en  la  esperanza  de  que  lo- 
graría encaminar  sus  heroicos  esfuerzos  contra  el  invasor;  em- 
pero, Caracas  no  ignoraba  que  la  Junta  Central  no  tenía  legíti- 
ma delegación  de  la  soberanía,  toda  vez  que  la  autoridad  que 
se  habían  arrogado  sus  miembros,  y  de  la  que  tan  escandalosa- 
mente abusaron,  no  había  sido  transmitida  por  el  soberano  re- 
conocido, ni  emanaba  de  la  sanción  general  de  los  españoles  de 
afmbos  hemisferios. 

»La  razón  y  la  justicia  prescribían  que  los  leales  habitantes  de 
América,  si  eran  realmente  considerados  como  ciudadanos  es- 
pañoles, ejerciesen  en  la  representación  de  la  nación  una  influen- 
cia proporcionada  á  su  importancia  y  población;  mas,  lejos  de 
que  tan  irrefragables  principios  se  observasen  con  respecto  á 
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ellos,  en  las  órdenes  dadas  para  la  elección  de  diputados  ame- 
ricanos, llamados  para  completar  la  Junta  Central,  como  tam- 
bién en  la  reciente  convocatoria  á  Cortes,  únicamente  se  descu- 
bría una  parcialidad  insoportable  á  favor  de  los  miserables  res- 
tos de  España,  y  también  ia  más  lamentable  reserva  aun  en  el 
modo  mismo  con  que  se  nos  invitaba  á  esa  participación,  á  la 
cual  por  ley  teníamos  derecho  en  el  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional;  lo  cual,  en  el  estado  actual  de  cosas,  no  puede  menos 
que  ser  de  la  mayor  importancia  á  la  seguridad  y  á  los  destinos 
futuros  de  los  hijos  del  Nuevo  Mundo. 

»La  América  ha  visto  un  plan  concertado  para  su  sumisión 
en  la  mayor  parte  de  las  medidas  que  provenían  de  tan  incom- 
petentes depositarios  de  nuestra  soberanía. 

»¿Cómo  podía  ella,  pues,  tener  por  más  tiempo  ciega  confian- 
za en  la  justicia  de  hombres  cuya  conducta  pública  y  privada 
era  el  blanco  de  censura  y  desprecio  universales,  que  no  obs- 
tante la  imparcialidad  y  moderación  de  que  alardeaban,  y  de  la 
vehemencia  con  que  apostrofaban  al  ministerio  que  habían  su- 
plantado, no  hacían  sino  imitar  su  ejemplo,  dilapidando  el  teso- 
ro público,  prostituyendo  empleos  y  dignidades?  Para  eviden- 
ciar la  verdad  de  esta  aserción  apelamos  al  testimonio  de  las 
provincias  españolas,  y  aun  al  de  los  mismos  miembros  de  la 
Junta  Central  que  no  podían  ver  sin  indignación  ni  sancionar  con 
el  silencio  las  sórdidas  y  ambiciosas  miras  de  que  se  hallaba  po- 
seída la  mayoría  de  aquella  junta. 

»Invoquemos  el  testimonio  de  los  ilustrados  ministros  de 
V.  M.  y  el  de  los  denodados  generales  y  oficiales  de  la  nación 
inglesa,  que  se  han  unido  á  nuestros  hermanos  europeos  en  la 
demanda,  y  que  han  compartido  con  ellos  los  peligros  del  cam- 
po de  batalla  y  las  inauditas  privaciones  que  han  sufrido  por 
causa  de  la  malversación  del  tesoro  público. 

»En  medio  de  desórdenes  tan  públicos  y  notorios,  la  Améri- 
ca, sin  embargo,  reprimía  los  impulsos  de  su  justa  indignación, 
y  daba  al  mundo  un  sublime  ejemplo  de  moderación  y  desinte- 
rés. Ella  veía  en  esa  misma  unidad  y  fraternidad  á  que  se  enca- 
minaban sus  deseos,  el  único  puerto  de  salvación  á  cuyo  abrigo 
podía  España  precaverse  de  la  tormenta  que  la  amenazaba,  y  en 
aras  de  esa  unión  inestimable  continuaba  ella  haciendo  el  sacri- 
ficio de  sus  intereses  individuales. 

>Frustradas  al  fin  nuestras  esperanzas,  ocupada  la  Península 


Cap.  II.— EL  19  DE  ABRIL  DE  1810  95 

por  el  tirano,  y  los  miembros  mismos  de  la  Junta  Central  disper- 
sados vergonzosamente  y  odiados,  ¿qué  otra  tabla  de  salvación 
quedaba  á  América  sino  vindicar  sus  derechos  vulnerados  y 
desconocer  toda  autoridad  interna  que  no  emanase  del  sufragio 
legítimo  del  país? 

>Los  derechos  de  América  no  tenían  seguridad  en  una  repre- 
sentación de  por  sí  incompleta,  y  constituida  además  de  un 
modo  ilegal,  cuyo  origen  era  la  necesidad  del  momento,  que  es- 
taba llena  de  trabas  odiosas  y  destituida  de  toda  importancia; 
representación,  en  fin,  enteramente  ilusoria,  y  que,  en  vez  de  ser 
la  salvaguardia  de  nuestras  libertades,  se  convertiría  probable- 
mente en  instrumento  pasivo  al  servicio  de  la  ambición  y  la  ti- 
ranía. 

»En  estas  circunstancias,  los  habitantes  de  Caracas  han  creí- 
co  que  no  podían  permanecer  por  más  tiempo  insensibles  al  pe- 
ligro que  corrían  sus  intereses  procomunales,  como  resultado  de 
su  silencio  y  del  de  las  otras  secciones  de  América;  ni  podían 
tampoco  seguir  confiando  su  seguridad  y  destinos  futuros  á  au- 
toridades constituidas  por  una  Junta  que  se  había  granjeado  la 
execración  de  todos  los  buenos  españoles,  y  los  cuales  estaban 
colocados  además  en  cierto  grado  de  independencia  peligrosa 
á  la  administración  de  justicia. 

>La  deposición  de  esas  autoridades  ha  sido  el  querer  unánime 
de  todos  los  ciudadanos,  y  se  ha  verificado  con  un  orden  y  con- 
cierto que  evidenciará  en  toda  época  los  verdaderos  motivos 
de  nuestro  proceder. 

«El  voto  unánime  de  Caracas  ha  sido  llamar  la  atención  de 
los  americanos  hacia  el  peligro  que  los  amenaza:  exhortarlos  á 
robustecer  los  vínculos  con  que  la  Naturaleza  los  ha  unido,  y 
que  la  política  del  último  ministerio  trató  siempre  de  debilitar: 
invocar  la  poderosa  protección  de  V.  M.  á  fin  de  desconcertar 
los  planes  del  enemigo  común;  perfeccionar  un  Gobierno  pro- 
visional que  sirva  de  égida  contra  la  tiranía  y  el  desorden;  es- 
perar, á  la  sombra  de  una  administración  regular  y  justiciera, 
la  desaparición  de  las  tempestades  políticas  que  azotan  al  uni- 
verso; y  especialmente  m.antener  la  integridad  de  estos  dominios 
para  el  soberano  á  quien  hemos  jurado  fidelidad. 

>He  aquí  los  deberes  que  la  Junta  gubernativa  de  esta  locali- 
dad se  impone,  y  que  serán  invariablemente  el  objetivo  de  sus 
deliberaciones  y  procederes.  Al  llenar  parte  de  estos  deberes,  el 
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Gobierno  de  Caracas  ha  considerado  indispensable  y  necesario 
manifestar  á  V.  M.  su  sincera  disposición  á  cooperar  por  todos 
medios  al  bien  general,  á  someterse  al  resultado  que  dé  el  libre 
sufragio  en  todas  las  localidades  de  la  nación  española  que  se 
liberten  de  la  usurpación  de  Francia,  y  también  apoyar  un  siste- 
ma imparcial  de  fraternidad  y  confederación. 

»En  vista  de  la  falta  de  un  Gobierno  legítimo  en  la  Península 
y  de  la  impotencia  absoluta  del  actual,  la  Gran  Bretaña,  así  por 
su  poder  marítimo  como  por  su  influencia  política  y  filantrópi- 
cos sentimientos  que  la  animan,  es  la  nación  que  parece  estar 
destinada  á  realizar  la  obra  grandiosa  de  confederar  las  seccio- 
nes diseminadas  de  América  y  á  hacer  que  el  orden,  la  concor- 
dia y  la  libertad  racional  se  aclimaten  en  estas  regiones;  y  nos 
aventuramos  á  augurar  que  nada  sería  más  digno  de  la  Inglate- 
rra y  de  un  Gobierno  ¡lustrado,  como  compatible  con  las  virtu- 
des privadas  que  caracterizan  á  V.  M.;  que  entre  los  numerosos 
y  transcendentales  hechos  en  que  abunda  la  historia  del  memora- 
ble reinado  de  V.  M.,  ninguno  daría  más  esplendor  á  la  época 
actual  ante  la  posteridad,  que  el  acto  á  que  venimos  refirién- 
donos. 

>  Confiamos,  pues,  que  V.  M.  se  dignará  acoger  con  su  ingé- 
nito interés  la  leal  y  generosa  decisión  de  los  habitantes  de  este 
país,  quienes  están  resueltos  á  sucumbir  antes  que  someterse  al 
odioso  yugo  con  que  están  amenazados  por  el  usurpador  fran- 
cés. La  conducta  que  el  Gabinete  de  V.  M.  ha  observado  siem- 
pre; los  esfuerzos  y  sacrificios  del  Gobierno  y  la  nación  de  la 
Gran  Bretaña  en  favor  del  continente  europeo,  son,  en  nuestro 
concepto,  la  más  segura  garantía  de  la  protección  de  V.  M.  y 
en  los  cuales  fundamos  nuestras  esperanzas. 

» Dígnese  V.  M.  aceptar  benovolente  el  testimonio  de  nuestra 
respetuosa  gratitud,  las  bendiciones  con  que  siempre  pronun- 
ciaremos vuestro  augusto  nombre  y  los  votos  que  elevamos  al 
cielo  por  vuestra  gloria  y  felicidad.  > 

Las  instrucciones  de  la  Junta  nada  decían  de  indepen- 
dencia; esa  palabra  no  se  había  pronunciado  aún.  Redu- 
cíanse á  solicitar  la  protección  de  la  Gran  Bretaña  contra 
la  Francia  y  su  mediación  entre  la  Reg-encia  de  Cádiz  y  las 
provincias  de  Venezuela. 

No  obstante,  en  el  curso  de  las  conferencias   fué  fácil 
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observar  que  las  miras  de  los  colonos,  ó  al  menos  las  de 
sus  negociadores,  eran  más  extensas,  y  que  la  reconcilia- 
ción con  la  madre  patria  no  había  entrado  seriamente  en 
sus  cálculos. 


ül.— IHploiuacía  «¿el  *?>!ob¡eruo  iugÍ4^ü4. 

Aunque  la  idea  de  independencia  tal  vez  no  desag-radó 
al  Gobierno  británico,  ni  fué  desaprobada  del  todo  por  el 
marqués  de  Wellesíey,  no  obtuvieron  los  comisionados 
una  voz  de  aliento  á  este  respecto. 

Convenía  sin  duda  á  la  Gran  Bretaña  debilitar  á  su  rival 
y  vengarse  de  la  imprevisora  política  de  Carlos  III;  pero 
el  hábil  diplomático  inglés  comprendió  que  no  había  para 
qué  comprometer  la  fe  de  su  Gobierno  haciendo  precipi- 
tar á  las  colonias  en  un  camino  que  ellas  tomarían  de  suyo; 
prometióles  la  protección  contra  Francia  y  la  mediación 
que  solicitaban,  en  estos  términos: 

«1."  Se  dará  á  Venezuela  la  protección  marítima  de  la  Ingla- 
terra contra  la  Francia,  á  fin  de  proporcionar  á  aquella  provin- 
cia defensa  de  los  derechos  de  su  legítimo  soberano  y  de  asegu- 
rar su  suerte  contra  el  enemigo  común. 

>2.^  Se  recomienda  eficazmente  á  la  provincia  de  Venezue- 
la que  procure  inmediatamente  una  cordial  reconciliación  con 
el  Gobierno  central  actualmente  reconocido  en  España,  debién- 
dose establecer  desde  luego  un  ajuste  amistoso  de  todas  las 
desavenencias  con  aquella  autoridad.  Se  ofrecen  cordialmente 
los  buenos  oficios  de  la  Inglaterra  para  este  saludable  fin.  Entre- 
tanto se  emplearán  todos  los  esfuerzos  de  una  mediación  amis- 
tosa con  la  mira  de  impedir  las  calamidades  de  la  guerra  entre 
aquella  provincia  y  la  metrópoli,  y  de  conservar  la  paz  y  amis- 
tad entre  Venezuela  y  sus  hermanos  de  ambos  hemisferios. 

»3.^  Con  el  mismo  amistoso  objeto  se  recomienda  eficaz- 
mente á  la  provincia  de  Venezuela  que  mantenga  las  relaciones 
de  comercio,  amistad  y  comunicación  de  auxilios  con  la  madre 
patria.  Se  emplearán  los  buenos  oficios  de  la  Inglaterra  para  el 
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logro  de  un  convenio  tal,  que  asegure  á  la  metrópoli  el  socorro 
y  ayuda  de  la  provincia  durante  la  continuación  de  la  lucha  con 
Francia,  bajo  las  condiciones  que  parezcan  ser  equitativas  y 
ventajosas  á  la  causa  común. 

>4/  Las  instrucciones  requeridas  en  este  artículo  ya  han  sido 
enviadas  á  los  oficiales  de  S.  M.,  en  la  plena  confianza  de  que 
Venezuela  continuará  en  guardar  fidelidad  á  Fernando  VII  y 
cooperará  con  España  y  con  S.  M.  contra  el  enemigo  común.  > 

No  satisfizo  esto  al  Gobierno  de  Venezuela;  y  entonees 
se  pensó  y  aun  se  discutió  la  conveniencia  de  buscar  el 
apoyo  de  la  Francia,  lo  que  se  habría  realizado  sin  los 
desastrosos  sucesos  de  1812  que  pusieron  de  nuevo  al 
país  bajo  la  dominación  española. 


II  f. — Ilegreso  á  Venezuela  con  el  veterano 
general  Miranda. 

Uno  de  los  principales  objetos  que  tuvo  Bolívar  en  mira 
cuando  pidió  la  misión  á  Londres,  fué  inducir  al  general 
Miranda,  que  allí  residía,  á  auxiliar  la  causa  de  la  Améri- 
ca con  sus  talentos  militares  y  su  experiencia,  y  á  volver  á 
Venezuela,  pues  desde  hacía  mucho  tiempo  reconocía  en 
él,  no  sólo  gran  pericia  militar,  sino  que  tenía  el  más  pro- 
fundo respeto  por  el  veterano  que  había  sido  el  primero 
en  intentar  sustraer  á  Venezuela  de  la  opresión.  Bolívar 
creía  que,  más  afortunado  que  Humboldt,  había  encontra- 
do y  descubierto  en  Miranda  el  hombre  cuyo  feliz  destino 
le  guardaba  la  gloria  de  realizar  el  espléndido  proyecto 
de  emancipar  la  América  del  Sur.  Autorizaba  esta  opi- 
nión la  reputación  que  Miranda  había  adquirido  en  Euro- 
pa, opinión  de  que  estaban  muy  lejos  de  participar  sus 
demás  paisanos.  Muchos  había  entre  ellos  que,  sea  por 
envidia  ó  por  ignorancia,  le  señalaban  como  hombre  peli- 
groso, de  quien  se  debía  huir;  y  hasta  sus  mismas  virtudes 
les  inspiraban  recelo.  Tal  era  también  el  parecer  de  los 
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miembros  de  las  Juntas,  quienes  dieron  á  entender  á 
Bolívar  que  no  debía  fomentar  ningún  deseo  de  Miranda 
de  volver  á  Venezuela  en  las  actuales  circunstancias. 

Con  todo,  Bolívar,  que  no  abrig-aba  ningún  celo  mez- 
quino y  á  quien  ninguna  consideración  podía  apartar  de 
los  intereses  de  la  patria,  siguió  el  camino  que  á  su  juicio 
era  el  mejor  en  asunto  de  tanta  importancia,  y  empleó  sus 
calurosos  ruegos  para  conseguir  que  Miranda  siguiese 
cooperando  en  la  causa  por  que  ya  había  sufrido  tanto. 

Aunque  la  edad  había  debilitado  su  constitución,  gas- 
tada con  las  fatigas  de  una  vida  de  azares,  la  proposición 
que  le  hacía  coincidía  con  sus  deseos  y  Bolívar  la  presen- 
taba con  tal  entusiasmo,  que  el  anciano  la  aceptó  de  buen 
grado  y  sin  vacilar.  El  recuerdo  de  sus  anteriores  infor- 
tunios y  de  su  adversa  suerte  en  el  resultado  de  la  expe- 
dición á  Coro  en  1806  no  le  retrajo  para  librar  su  persona 
y  su  reputación  una  vez  más  en  las  incertidumbres  de  una 
lucha  cuyas  dificultades  preveían  pocos  en  aquel  tiempo. 

Los  ratos  que  Bolívar  podía  sustraer  á  sus  urgentes  ocu- 
paciones los  dedicaba  diligentemente  y  con  asidua  apli- 
cación al  estudio  de  la  constitución  británica,  y  fué  tanta 
su  admiración  por  las  instituciones  inglesas,  que  formó  la 
resolución,  si  alguna  vez  llegaba  á  obtener  influencia 
suficiente  en  su  patria,  de  trasplantar  á  ella  esas  institucio- 
nes, hasta  donde  lo  permitiesen  las  diferencias  de  clima, 
costumbres  é  inveteradas  preocupaciones.  Luego  veremos 
con  cuánta  tenacidad  persistió  en  esa  resolución. 

En  la  corbeta  de  guerra  de  S.  M.  B.,  Saphire,  que  el 
Gobierno  inglés  puso  á  su  disposición,  se  embarcó,  lle- 
vando consigo  al  general  Miranda,  y  el  5  de  Diciembre 
de  1810  arribó  á  La  Guaira. 


IV. — ©esacuerJo  entre  Bolívar  y  la  Juuta. 

Tan  en  desacuerdo  estaban  sus  ideas  con  la  política  de 
la  Junta  y  con  el  giro  que  habían  tomado  las  cosas  en  su 


100  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

ausencia  que,  después  de  dar  cuenta  de  la  misión  que  se 
le  había  confiado,  se  retiró  al  campo  para  ocultar  la  mor- 
tificación y  el  pesar  que  sentía. 

El  general  Miranda,  que  abundaba  en  los  mismos  senti- 
mientos de  su  amigo,  fué  recibido  con  frialdad;  pero  á 
poco  la  Junta  lo  nombró  teniente  general  y  fué  más  tarde 
elegido  por  el  Pao  de  Barcelona  diputado  al  Congreso 
que  había  sido  convocado  en  Junio  del  año  anterior  y  que 
se  reunió  el  2  de  Marzo  de  1811  en  nombre  de  Fernan- 
do Vil.  Para  ejercer  el  poder  ejecutivo  fueron  escogidos 
los  señores  Juan  Escalona,  doctor  Cristóbal  Mendoza  y 
Baltasar  Padrón. 

El  vigor  y  la  energía  son  cualidades  esenciales  en  toda 
revolución  política;  la  Junta  que  se  estableció  en  Caracas 
carecía  de  ellas;  á  los  hombres  que  la  componían,  novicios 
en  la  administración  de  la  cosa  pública,  casi  sin  cono- 
cimientos en  la  teoría  del  Gobierno,  no  podía  exigírseles 
el  perfecto  desempeño  de  la  ardua  tarea  que  se  les  había 
encargado.  Ellos  se  equivocaron,  pero  su  error  provino 
exclusivamente  de  su  inexperiencia. 

Los  miembros  del  Congreso,  deslumbrados  por  los  re- 
sultados de  la  revolución  de  la  América  del  Norte,  cuyo 
ejemplo  se  ¡es  mostraba  como  modelo  digno  de  imitarse; 
halagados  por  la  aparente  facilidad  con  que  se  goberna- 
ban los  Estados  Unidos,  é  influenciados  por  muchos  de 
los  que  habían  tomado  parte  activa  en  el  cambiamiento 
político  de  Venezuela,  creyeron  que  nada  sería  más  fácil 
que  ajustar  su  conducta  á  las  mismas  reglas  que  habían 
gui  ado  á  los  patriotas  del  Norte. 

Un  espíritu  mal  entendido  de  tolerancia  prevaleció  en 
los  actos  del  ejecutivo,  y  durante  los  nueve  primeros 
meses  nada  se  hizo  para  oponerse  á  las  intrigas  de  los 
partidarios  de  España  que,  bajo  la  dirección  de  Melén- 
dez,  gobernador  de  Puerto  Rico,  y  del  comisionado  Cor- 
tab arría,  en  combinación  con  Miyares,  gobernador  de 
Maracaibo,  se  ocupaban  activamente  en  preparar  la  con- 
trarrevolución. Mirábase  como  violación  de  los  derechos 
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del  hombre  tratar  de  reducir  por  la  fuerza  las  provincias 
que  habían  permanecido  fíeles  al  antiguo  sistema  y  obli- 
garlas á  abrazar  la  causa  de  los  disidentes. 

El  ejecutivo  no  parecía  prever  los  obstáculos  que  nece- 
sariamente surgirían  para  impedir  la  marcha  del  Gobierno; 
no  se  hizo  ningún  preparativo  para  repeler  los  ataques  que 
intentase  el  partido  español;  ni  fué  bastante  á  despertar 
sus  sospechas  del  inminente  riesgo  en  que  estaban,  el  blo- 
queo decretado  por  la  Regencia,  como  tampoco  se  tomó 
ninguna  medida  para  precaverse  de  los  enemigos  exterio- 
res ni  de  las  maquinaciones  de  los  del  interior. 

Pero  no  era  sólo  de  la  apatía  del  Gobierno  de  lo  que 
se  quejaban  los  hombres  prudentes;  lo  que  más  temían 
ellos  y  los  verdaderos  amigos  de  la  América  del  Sur,  era 
el  progreso  que  hacían  las  más  avanzadas  y  extravagantes 
teorías  en  el  ánimo  de  ios  que,  inexpertos,  se  consagra- 
ban á  la  política. 

Preveían  aquéllos  que  si  el  genio  que  velaba  sus  desti- 
nos preservaba  á  Venezuela  de  las  asechanzas  artificiosas 
de  los  españoles,  la  anarquía  prevalecería  inevitablemente 
al  propagarse  los  principios  entonces  en  boga. 

Bolívar,  cuyas  ideas  políticas  se  habían  atemperado  y 
madurado  con  el  estudio  y  la  reflexión,  veía  con  dolor 
prepararse  la  tempestad  que  se  cernía  sobre  su  amada 
patria,  y  que  no  estaba  en  sus  manos  conjurarla,  pues 
aunque  ya  había  dado  muestras  de  superioridad  mental  y 
de  aquel  genio  activo  y  emprendedor  que  estaba  desti- 
nado á  ser  tan  fatal  á  la  monarquía  española,  sus  compa- 
triotas temían  la  impetuosidad  de  su  carácter,  ó,  como  á  él 
mismo  se  lo  oí  decir,  miraban  sus  proyectos  como  emana- 
ciones de  un  cerebro  delirante.  La  vista  ejercitada  y  pene- 
trante de  Miranda  vio  en  esos  proyectos  los  destellos  del 
o-enio  sediento  de  n-loria. 
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T. — lia  actitud  de  las  Cortes  españoSas. 

Antes  de  ir  adelante,  no  estará  fuera  de  lug-ar  referir 
los  pasos  que  el  Gobierno  británico  había  dado  para  efec- 
tuar la  reconciliación  entre  la  Regencia  y  las  colonias,  aun- 
que teng-a  que  anticiparme  un  poco  en  mi  relación. 

A  la  propuesta  de  mediación  hecha  por  el  Gabinete  de 
Saint  James,  contestó  la  Regencia  aceptándola,  pero  exi- 
giendo condiciones  tan  manifiestamente  inadmisibles,  que 
se  creyó  inútil  proponerlas  á  las  provincias  disidentes, 
tanto  más  cuanto  que  para  hacer  toda  reconciliación  im- 
posible, decretó  la  Regencia  el  bloqueo  de  los  puertos  de 
Costafírme. 

Hízose  otro  esfuerzo,  y  el  Gobierno  inglés  presentó  un 
nuevo  proyecto  con  bases  de  reconciliación  más  compa- 
tibles con  la  posición  que  habían  asumido  los  colonos  y 
la  impotencia  de  la  metrópoli  para  someterlos. 

Los  principales  artículos  eran:  cesación- de  hostilidades 
por  ambas  partes,  amnistía  general  para  los  americanos, 
renovación  de  los  derechos  que  la  Regencia  les  había  con- 
cedido y  más  amplia  representación  en  las  Cortes  por  di- 
putados elegidos  más  popularmente;  libertad  de  comercio 
con  la  reserva  de  algunas  ventajas  para  España,  igual  de- 
recho entre  americanos  y  españoles  á  ser  elegidos  para 
los  altos  puestos  de  gobierno  en  las  colonias  y  por  parte 
de  éstas  reconocimiento  de  la  Regencia. 

Por  moderadas  que  parezcan  estas  condiciones  y  soste- 
nidas como  estaban  por  la  poderosa  influencia  de  la  Gran 
Bretaña,  al  ser  sometidas  á  las  Cortes  fueron  unánime- 
mente rechazadas  por  los  diputados  españoles,  y  con 
igual  unanimidad  aceptadas  por  los  americanos,  á  pesar 
de  que  éstos  habían  sido  nombrados  por  la  Regencia. 

La  conducta  de  las  Cortes  en  esta  ocasión  fué  alta- 
mente propicia  á  la  causa  americana,  poniendo  de  mani- 
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Hesto  un  espíritu  de  ¡liberalidad  tal,  que  mereció  la  des- 
aprobación de  los  más  fervorosos  amigos  de  la  Península. 
Era  además  sentimiento  impropio  de  un  pueblo  que  tan 
noble  y  valerosamente  había  defendido  sus  propios  dere- 
chos, negarlos  á  hombres  con  quienes  estaban  unidos  por 
los  lazos  sagrados  de  la  sangre,  que  se  postraban  ante  un 
mismo  altar  y  adoraban  á  su  Dios  en  una  misma  lengua, 
que  no  habían  abjurado  su  obediencia  al  común  monarca, 
y  cuya  única  falta,  si  falta  podía  llamarse,  aun  por  los  mis- 
mos españoles,  era  arrogarse  un  derecho  que  casi  todas 
las  provincias  de  España  se  habían  arrogado — el  de  la 
propia  conservación,  cuando  los  sucesos  de  Bayona  los 
privaron  de  su  rey. 

Si  las  colonias  se  hubiesen  aprovechado  de  las  desgra- 
cias de  la  madre  patria,  rompiendo  los  lazos  que  con  ella 
las  ligaban,  formando  bajo  las  águilas  del  usurpador,  ape- 
nas merecieran  tanto  rigor,  y  aun  si  lo  hubiesen  merecido, 
me  atrevería  á  dudar  de  la  prudencia  de  medidas  tan  poco 
calculadas  para  reconquistar  el  efecto  de -subditos  extra- 
viados. 

El  bloqueo  con  que  se  les  amenazaba,  aunque  inofen- 
sivo, en  sí,  si  se  exceptúan  las  depredaciones  cometidas 
en  la  costa  de  Ocumare  por  un  corsario  armado  en  Puerto 
Rico,  alentó  á  los  partidarios  de  España  en  todo  el  país. 

En  las  principales  ciudades  tenían  éstos  reuniones  se- 
cretas, de  donde  nacían  las  conspiraciones,  y  aunque  ei 
Gobierno  recibía  oportuno  aviso  de  su  existencia  y  del 
objeto  que  se  proponían,  nada  hacía  para  contrariar  sus 
propósitos.  La  impunidad  con  que  trataban  á  sus  agentes 
sirvió  para  estimularlos  á  nuevas  maquinaciones. 

Había  corrido  ya  algún  tiempo  desde  la  apertura  del 
Congreso,  entre  cuyos  miembros  figuraban  individuos  de 
fortuna,  talentos  y  respetabilidad;  pero  esto  no  era  sufi- 
ciente para  destruir  un  sistema  sostenido  por  preocupa- 
ciones añejas  que  el  tiempo  había  sancionado. 

Si  ésta  es  en  todas  partes  difícil  tarea,  éralo  mucho 
mal  en  la  América  del  Sur,  donde  los  naturales  no  habían 
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tenido  intervención  en  los  negocios  públicos  y  eran  ape- 
nas conocidos  en  el  distrito  de  su  residencia,  y  más  difícil 
aún  allí  donde  los  representantes  del  Gobierno  tenían  todo 
que  perder  y  nada  que  ganar  con  un  cambio,  y  donde  un 
clero  ignorante,  que  confundía  la  lealtad  con  el  fanatismo, 
gozaba  de  una  influencia  poderosa  que  empleaba  en  sofo- 
car todo  sistema  de  innovación. 

Contra  otros  obstáculos  de  distinta  naturaleza  tenía  el 
Congreso  que  luchar  también.  Los  que  habían  apoyado  la 
revolución  no  estaban  acordes  acerca  de  los  medios  que 
debían  emplearse  para  conducirla. 

Habíase  formado  una  Sociedad  Patriótica  que,  arro- 
gándose el  derecho  de  discutir  y  decidir  las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno,  contribuía  á  aumentar  las  difi- 
cultades que  rodeaban  á  los  patriotas,  hostilizando  al  par- 
tido moderado  que  apoyaba  el  ejecutivo. 

Los  españoles  europeos  que  se  habían  quedado  en  el 
país  y  cuyas  relaciones  y  riquezas  les  daban  influencia, 
mantenían  actíVa  correspondencia  con  las  autoridades  de 
Maracaibo,  Coro  y  Guayana,  y  estorbaban  los  planes  de 
los  disidentes,  promoviendo  y  alentando  su  desunión. 


VI. — Se  reúne  el  primer  Cong:reso  indepen- 
dieute  eu  la  Auiérica  espaiktíla  j  se  procla- 
ma la  priiiaera  ^F^epiíbliea. 

En  el  mes  de  Junio  se  descubrió  una  vasta  conspiración 
cuyas  ramificaciones  se  extendían  á  toda  Venezuela.  Los 
partidarios  de  la  independencia  supieron  aprovechar  la 
excitación  que  aquel  atentado  produjo  en  los  ánimos,  para 
adelantar  su  proyecto  favorito,  y  el  5  de  Julio  decretó  el 
Congreso,  mas  no  unánimemente,  el  nacimiento  de  una 
nueva  nación,  firmando  la  siguiente  acta: 

«En  el  nombre  de  Dios  todopoderoso. — Nosotros,  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  unidas  de  Caracas,   Cu  maná.  Barí- 
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ñas,  Margarita,  Barcelona,  Mérida  y  Trujillo,  que  forman  la 
Confederación  americana  de  Venezuela  en  el  continente  meri- 
dional, reunidos  en  Congreso,  y  considerando  la  plena  y  abso- 
luta posesión  de  nuestros  derechos,  que  recobramos  justa  y 
legítimamente  desde  el  diez  y  nueve  de  Abril  de  1810,  en  conse- 
cuencia de  la  jornada  de  Bayona,  y  la  ocupación  del  trono  espa- 
ñol, por  la  conquista  y  sucesión  de  otra  nueva  dinastía,  consti- 
tuida sin  nuestro  consentimiento;  queremos  antes  de  usar  de 
los  derechos,  de  que  nos  tuvo  privados  la  fuerza  por  más  de 
tres  siglos,  y  nos  ha  restituido  el  orden  político  de  los  aconte- 
cimientos humanos,  patentizar  al  universo  las  razones  que  han 
emanado  de  estos  mismos  acontecimientos,  y  autorizan  el  libre 
uso  que  vamos  á  hacer  de  nuestra  soberanía. 

>No  queremos,  sin  embargo,  empezar  alegando  los  derechos 
que  tiene  todo  país  conquistado  para  recuperar  su  estado  de 
propiedad  é  independencia;  olvidamos  generosamente  la  larga 
serie  de  males,  agravios  y  privaciones,  que  el  derecho  funesto 
de  conquista  ha  causado  indistintamente  á  todos  los  descendien- 
tes de  los  descubridores,  conquistadores  y  pobladores  de  estos 
países,  hechos  de  peor  condición,  por  la  misma  razón  que  debía 
favorecerlos;  y  corriendo  un  velo  sobre  los  trescientos  años 
de  dominación  española  en  América,  sólo  presentaremos  los 
hechos  auténticos  y  notorios  que  han  debido  desprender  y  han 
desprendido  de  derecho  á  un  mundo  de  otro,  en  el  trastorno, 
desorden  y  conquista  que  tiene  ya  disuelta  la  nación  española. 

>En  este  desorden  ha  aumentado  los  males  de  América,  in- 
utilizándole los  recursos  y  reclamaciones,  y  autorizando  la  impu- 
nidad de  los  gobernantes  de  España,  para  insultar  y  oprimir 
esta  parte  de  la  nación,  dejándola  sin  el  amparo  y  garantía  de 
las  leyes. 

>Es  contrario  al  orden,  imposible  al  Gobierno  de  España, 
y  funesto  á  la  América,  el  que  teniendo  ésta  un  territorio  infini- 
tamente más  extenso  y  una  población  incomparablemente  más 
numerosa,  dependa  y  esté  sujeta  á  un  ángulo  peninsular  del 
continente  europeo. 

>Las  cesiones  y  abdicaciones  de  Bayona;  las  jornadas  del 
Escorial  y  de  Aranjuez  y  las  órdenes  del  lugarteniente  duque 
de  Berg  á  la  América,  debieron  poner  en  uso  los  derechos 
que  hasta  entonces  habían  sacrificado  los  americanos  á  la  uni- 
dad é  integridad  de  la  nación  española. 
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«Venezuela,  antes  que  nadie,  reconoció  y  conservó  generosa- 
mente esta  integridad,  por  no  abandonar  la  causa  de  sus  her- 
manos, mientras  tuvo  la  menor  apariencia  de  salvación. 

>La  América  volvió  á  existir  de  nuevo,  desde  que  pudo  y 
debió  tomar  á  su  cargo  su  suerte  y  conservación;  como  la  Espa- 
ña pudo  reconocer,  ó  no,  los  derechos  de  un  rey,  que  había 
apreciado  más  su  existencia  que  la  dignidad  de  la  nación  que 
gobernaba. 

» Cuantos  Borbones  concurrieron  á  las  inválidas  estipulacio- 
nes de  Bayona,  abandonando  el  territorio  español  contra  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  faltaron,  despreciaron  y  hollaron  el  deber 
sagrado  que  contrajeron  con  los  españoles  de  ambos  mundos, 
cuando  con  su  sangre  y  sus  tesoros  los  colocaron  en  el  trono, 
á  despecho  de  la  casa  de  Austria;  por  esta  conducta  quedaron 
inhábiles  é  incapaces  de  gobernar  á  un  pueblo  libre,  á  quienes 
entregaron  como  un  rebaño  de  esclavos. 

>Los  intrusos  Gobiernos  que  se  arrogaron  la  representación 
nacional,  aprovecharon  pérfidamente  las  disposiciones  que  la 
buena  fe,  la  distancia,  la  opresión  y  la  ignorancia  daban  á  los 
americanos  contra  la  nueva  dinastía  que  se  introdujo  en  España 
por  la  fuerza;  y  contra  sus  mismos  principios,  sostuvieron  entre 
nosotros  la  ilusión  á  favor  de  Fernando,  para  devorarnos  y  ve- 
jarnos impunemente  cuando  más  nos  prometían  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad,  en  discursos  pomposos  y  frases  estu- 
diadas, para  encubrir  el  lazo  de  una  representación  amañada, 
inútil  y  degradante. 

» Luego  que  se  disolvieron,  sustituyeron  y  destruyeron  entre 
sí  las  varias  formas  de  gobierno  de  España,  y  que  la  ley  impe- 
riosa de  la  necesidad  dictó  á  Venezuela  el  conservarse  á  sí  mis- 
ma, para  ventilar  y  conservar  los  derechos  de  su  rey  y  ofrecer 
un  asilo  á  sus  hermanos  de  Europa,  contra  los  males  que  les 
amenazaban,  se  desconoció  toda  su  anterior  conducta,  se  varia- 
ron los  principios  y  se  llamó  insurrección,  perfidia  é  ingratitud, 
á  lo  mismo  que  sirvió  de  norma  á  los  gobiernos  de  España, 
porque  ya  se  les  cerraba  la  puerta  al  monopolio  de  administra- 
ción que  querían  perpetuar  á  nombre  de  un  rey  imaginario. 

>Á  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  moderación,  de 
nuestra  generosidad  y  de  la  inviolabilidad  de  nuestros  princi- 
pios, contra  la  voluntad  de  nuestros  hermanos  de  Europa,  se  nos 
declara  en  estado  de  rebelión;  se  nos  bloquea;  se  nos  hostiliza; 
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se  nos  envían  agentes  á  amotinarnos  unos  contra  otros;  y  se  pro- 
cura desacreditarnos  entre  todas  las  naciones  del  mundo,  implo- 
rando sus  auxilios  para  deprimirnos. 

>Sin  hacer  el  menor  aprecio  de  nuestras  razones,  sin  presen- 
tarlas al  imparcial  juicio  del  mundo,  y  sin  otros  jueces  que  nues- 
tros enemigos,  se  nos  condena  á  una  dolorosa  incomunicación 
con  nuestros  hermanos;  y  para  añadir  el  desprecio  á  la  calum- 
nia, se  nos  nombran  apoderados  contra  nuestra  expresa  volun- 
tad, para  que  en  sus  Cortes  dispongan  arbitrariamente  de  nues- 
tros intereses,  bajo  el  influjo  y  la  fuerza  de  nuestros  enemigos. 

»Para  sofocar  y  anonadar  los  efectos  de  nuestra  representa- 
ción, cuando  se  vieron  obligados  á  concedérnosla,  nos  sometie- 
ron á  una  tarifa  mezquina  y  diminuta,  y  sujetaron  á  la  voz  pasiva 
de  los  ayuntamientos,  degradados  por  el  despotismo  de  los  go- 
bernadores, las  formas  de  la  elección;  lo  que  era  un  insulto  á 
nuestra  sencillez  y  buena  fe,  más  bien  que  una  consideración  á 
nuestra  incontestable  importancia  política. 

»Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  justicia,  han  procu- 
rado los  gobiernos  de  España  desacreditar  todos  nuestros  es- 
fuerzos, declarando  criminales  y  sellando  con  la  infamia,  el  ca- 
dalso y  la  confiscación,  todas  las  tentativas  que,  en  diversas 
épocas,  han  hecho  algunos  americanos  para  la  felicidad  de  su 
país,  como  lo  fué  la  que  últimamente  nos  dictó  la  propia  segu- 
ridad, para  no  ser  envueltos  en  el  desorden  que  presentíamos, 
y  conducidos  á  la  horrorosa  suerte  que  vamos  ya  á  apartar  de 
nosotros  para  siempre:  con  esta  atroz  política  han  logrado  hacer 
á  nuestros  hermanos  insensibles  á  nuestras  desgracias,  armarlos 
contra  nosotros,  borrar  de  ellos  las  dulces  impresiones  de  la 
amistad  y  de  la  consanguinidad,  y  convertir  en  enemigos  una 
parte  de  nuestra  gran  familia. 

> Cuando  nosotros,  fieles  á  nuestras  promesas,  sacrificábamos 
nuestra  seguridad  y  dignidad  civil,  por  no  abandonar  los  dere- 
chos que  generosamente  conservábamos  á  Fernando  de  Borbón, 
hemos  visto  que,  á  las  relaciones  de  la  fuerza  que  lo  ligaban  con 
el  emperador  de  los  franceses,  ha  añadido  los  vínculos  de  san- 
gre y  amistad;  por  los  que,  hasta  los  gobiernos  de  España,  han 
declarado  ya  su  resolución  de  no  reconocerlo  sino  condicional- 
mente. 

»En  esta  dolorosa  alternativa  hemos  permanecido  tres  años 
en  una  indecisión  y  ambigüedad  política  tan  funesta  y  peligro- 
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sa,  que  ella  sólo  bastaría  á  autorizar  la  resolución,  que  la  fe  de 
nuestras  promesas  y  los  vínculos  de  la  fraterdidad  nos  habían 
hecho  diferir,  hasta  que  la  necesidad  nos  ha  obligado  á  ir  más 
allá  de  lo  que  nos  propusimos,  impelidos  por  la  conducta  hostil 
y  desnaturalizada  de  los  gobiernos  de  España,  que  nos  ha  rele- 
vado del  juramento  condicional  con  que  hemos  sido  llamados  á 
la  augusta  representación  que  ejercemos. 

>Más  nosotros,  que  nos  gloriamos  de  fundar  nuestro  proceder 
en  mejores  principios,  y  que  no  queremos  establecer  nuestra  fe- 
licidad sobre  la  desgracia  de  nuestros  semejantes,  miramos  y 
declaramos  como  amigos  nuestros,  compañeros  de  nuestra  suer- 
te, y  partícipes  de  nuestra  felicidad,  á  los  que  unidos  con  nos- 
otros por  los  vínculos  de  la  sangre,  la  lengua  y  la  religión,  han 
sufrido  los  mismos  males  en  el  anterior  orden;  siempre  que,  re- 
conociendo nuestro  absoluta  independencia  de  él  y  de  toda 
otra  dominación  extraña,  nos  ayuden  á  sostenerla  con  su  vida, 
su  fortuna  y  su  opinión,  declarándonos  y  reconociéndonos 
{como  á  todas  las  demás  naciones)  en  guerra,  enemigos,  y  en 
paz,  amigos,  hermanos  y  compatriotas. 

>En  atención  á  todas  estas  sólidas,  públicas  é  incontestables 
razones  de  política,  que  tanto  persuaden  la  necesidad  de  reco- 
brar la  dignidad  natural,  que  el  orden  de  los  sucesos  nos  ha 
restituido;  en  uso  de  los  imprescriptibles  derechos  que  tienen 
los  pueblos  para  destruir  todo  pacto,  convenio  ó  asociación 
que  no  llena  los  fines  para  que  fueron  instituidos  los  gobiernos, 
creemos  que  no  podemos  ni  debemos  conservar  los  lazos  que 
nos  ligaban  al  gobierno  de  España;  y  que  como  todos  los  pue- 
blos del  mundo,  estamos  libres  y  autorizados  para  no  depender 
de  otra  autoridad  que  la  nuestra,  y  tomar  entre  las  potencias 
de  la  tierra  el  puesto  igual  que  el  Ser  Supremo  y  la  Naturaleza 
nos  asignan  y  á  que  nos  llama  la  sucesión  de  los  acontecimien- 
tos humanos  y  nuestro  propio  bien  y  utilidad. 

>Sin  embargo  de  que  conocemos  las  dificultades  que  trae 
consigo  y  las  obligaciones  que  nos  impone  el  rango  que  vamos 
á  ocupar  en  el  orden  político  del  mundo,  y  la  influencia  pode- 
rosa de  las  formas  y  habitudes  á  que  hemos  estado,  á  nuestro 
pesar,  acostumbrados;  también  conocemos,  que  la  vergonzosa 
sumisión  á  ellas,  cuando  podemos  sacudirlas,  sería  más  igno- 
minioso para  nosotros,  y  más  funesto  para  nuestra  posteridad, 
que  nuestra  larga  y  penosa  servidumbre;  y  que  es  ya  de  núes- 
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tro  indispensable  deber,  proveer  á  nuestra  conservación,  se- 
guridad y  felicidad,  variando  esencialmente  todas  las  formas 
de  nuestra  anterior  constitución. 

«Por  tanto,  creyendo  con  todas  estas  razones  satisfecho  el 
respeto  que  debemos  á  las  opiniones  del  género  humano,  y  á 
la  dignidad  de  las  demás  naciones,  en  cuyo  número  vamos  á 
entrar,  y  con  cuya  comunicación  y  amistad  contamos,  nosotros, 
los  representantes  de  las  provincias  unidas  de  Venezuela,  po- 
niendo por  testigo  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nuestro 
proceder  y  de  la  rectitud  de  nuestras  intenciones,  implorando 
sus  divinos  y  celestiales  auxilios,  y  ratificándole,  en  el  momento 
en  que  nacemos  á  la  dignidad  que  su  providencia  nos  restituye, 
el  deseo  de  vivir  y  morir  libres,  creyendo  y  defendiendo  la 
santa,  católica  y  apostólica  religión  de  Jesucristo,  como  el  pri- 
mero de  nuestros  deberes;  nosotros,  pues,  á  nombre  y  con  la 
voluntad  y  autoridad  que  tenemos  del  virtuoso  pueblo  de  Ve- 
nezuela, declaramos  solemnemente  al  mundo,  que  sus  provincias 
unidas  son  y  deben  ser  desde  hoy,  de  hecho  y  de  derecho, 
Estados  libres,  soberanos  é  independientes,  y  que  están  absuel- 
tos  de  toda  sumisión  y  dependencia  de  la  corona  de  España, 
ó  de  los  que  se  dicen  ó  dijeren  sus  apoderados,  ó  represen, 
tantes;  y  que  como  tal  estado  libre  é  independiente,  tiene  un 
pleno  poder  para  darse  la  forma  de  gobierno  que  sea  conforme 
á  la  voluntad  general  de  sus  pueblos;  declarar  ia  guerra,  hacer 
la  paz,  formar  alianza,  arreglar  tratados  de  comercio,  límites 
y  navegación;  hacer  y  ejecutar  todos  los  demás  actos  que  hacen 
y  ejecutan  las  naciones  libres  é  independientes. 

>  Y  para  hacer  válida,  firme  y  subsistente  esta  nuestra  solemne 
declaración,  damos  y  empeñamos  mutuamente  unas  provincias 
á  otras  nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y  el  sagrado  de  nuestro 
honor  nacional. 

*Dada  en  el  palacio  federal  de  Caracas,  firmada  de  nuestras 
manos,  sellada  con  el  gran  sello  provisional  de  la  confedera- 
ción, y  refrendada  por  el  Secretario  del  Congreso,  á  cinco  días 
del  mes  de  Julio  del  año  de  1811,  primero  de  nuestra  indepen- 
dencia. 

>Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  presidente,  diputado  de 
Nutrías. — Luis  Ignacio  Mendoza,  vice-presidente,  diputado  de  la 
villa  de  Obispo. 

>Por  la  provincia  de  Caracas:  Isidoro  Antonio  López  Méndez 
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diputado  de  la  capital. — Fernando  Toro,  diputado  de  Caracas^ 
—  Martín  Tovar  Ponte,  diputado  de  San  Sebastián.  — Juan 
Toro,  diputado  de  Valencia. — Juan  Germán  Roscio,  diputado 
por  Calabozo. — Felipe  Fermín  Paúl,  diputado  de  San  Sebastián. 
— José  Ángel  Alamo,  diputado  de  Barquisiineto. — Fran  cisco  Ja- 
vier de  Uzíáriz,  diputado  por  San  Sebastián. — Nicolás  de  Castro, 
diputado  de  Caracas. — Francisco  Hernández,  diputado  de  San 
Carlos. — Fernando  Peñalver,  diputado  de  Valencia. — Gabriel 
Pérez  de  Pagóla,  diputado  de  Ospino. — Lino  de  Clemente, 
diputado  de  Caracas. — Salvador  Delgado,  diputado  de  Nirgua. 
— El  Marqués  del  Toro,  diputado  del  Tocuyo. — Juan  Antonio 
Díaz  Argote,  diputado  de  la  Villa  de  Cura. — Juan  José  Maya, 
diputado  de  San  Felipe. — Luisjosé  de  Casería,  diputado  de  Va- 
lencia.— José  Vicente  Unda,  diputado  de  Guanare. — Francisco 
Javier  Yáñez,  diputado  de  Araure. 

>Por  la  provincia  de  Cumaná:  Francisco  Javier  de  Mayz, 
diputado  de  la  capital. — José  Gabriel  de  Alcalá,  diputado  de  la 
capital. — Mariano  de  la  Cova,  diputado  del  Norte. — Juan  Ber- 
múdez,  diputado  del  Sur. 

»Por  la  provincia  de  Barinas:  Juan  Nepomuceno  Quintana, 
diputado  de  Achaguas. — Ignacio  Fernández,  diputado  de  Bari- 
nas.— José  de  Sata  y  Bussi,  diputado  de  San  Fernando. — José 
Luis  Cabrera,  diputado  de  Guanañto. — Manuel  Palacio,  diputa- 
do de  Mijagual. 

»Por  la  provincia  de  Barcelona:  Francisco  de  Miranda,  dipu- 
tado del  Pao. — Francisco  Policarpo  Ortiz,  diputado  de  San 
Diego. — José  María  Ramírez,  diputado  de  Aragua. 

»Por  la  provincia  de  Margarita:  Manuel  Plácido  Maneiro,  di- 
putado de  Margarita. 

>Por  la  provincia  de  Mérida:  Antonio  Nicolás  Briceño,  dipu- 
tado de  Mérida. — Manuel  Vicente  de  Maya,  diputado  de  la 
Grita. 

>Francisco  Isnardi,  secretario. 

El  30  del  mismo  mes,  en  manifiesto  vigoroso  y  bien  es- 
crito, aunque  un  tanto  exagerado,  anunció  al  mundo  los 
motivos  que  habían  inducido  al  pueblo  venezolano  á  se- 
pararse de  la  madre  patria. 

Diversas  fueron  las  impresiones  que  tan  audaz  medida 
produjo,  según  que  afectaba  los  intereses  ú  opiniones  de 
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los  diferentes  partidos;  extraño  parecerá,  pero  es  un 
hecho,  que  ella  no  intimidó  á  los  promotores  de  la  con- 
trarrevolución á  que  he  aludido. 


VII.  —  CoMspiración    realista.    KI    terremoto 
de  1812. 

Seis  días  después  de  firmada  el  acta  de  independencia, 
varios  de  los  conspirad'Ores  fueron  aprehendidos,  juzga- 
dos y  ejecutados  en  la  capital.  De  Valencia  se  recibieron 
noticias  alarmantes,  pues  la  revolución  había  asumido  allí 
un  aspecto  más  serio  y  los  conspiradores  habían  llamado 
en  su  auxilio  á  sus  partidarios  de  Coro.  Esto  demandaba 
medidas  enérgicas  y  pronta  decisión,  y  al  efecto  se  orga- 
nizó inmediatamente  una  fuerza  que  marchó  contra  los 
rebeldes  que  se  habían  adelantado  hasta  La  Cabrera, 
fuerte  posición,  cerca  del  lago  de  Valencia,  entre  la  ciu- 
dad de  este  nombre  y  Maracay.  Confirióse  el  mando  de 
esta  división  al  marqués  del  Toro,  patriota  eximio,  que 
parte  tan  activa  había  tomado  en  la  revolución. 

En  estas  fuerzas  pidió  y  obtuvo  Bolívar  servicio  como 
voluntario.  El  marqués  atacó  á  los  españoles  en  sus  posi- 
ciones, fué  rechazado  con  poca  pérdida  y  tuvo  que  reti- 
rarse á  Maracay,  de  donde  informó  al  Gobierno  de  lo  ocu- 
ocurrido  y  su  determinación  de  esperar  en  aquel  lugar  los 
refuerzos  que  había  pedido.  Así  comenzó  una  guerra  que 
debía  señalarse  entre  las  más  célebres  por  hechos  de  he- 
roísmo y  de  crueldad  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  la 
historia. 

Apenas  se  supo  en  Caracas  la  noticia  de  la  derrota  del 
marqués  de!  Toro,  el  terror  y  la  consternacción  se  apode- 
raron de  todos  los  ánimos  y  fué  mas  sensible,  porque  nadie 
esperaba  ese  funesto  desenlace.  Todas  las  miradas  se  vol- 
vieron hacia  Miranda,  el  único  que  se  creía  podía  salvar- 
los en  aquella  emergencia. 
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Apresuróse  el  Gobierno  á  participar  al  general  sus  te- 
mores y  sus  deseos;  pero  como  en  otras  veces  habían  sido 
desatendidos  sus  consejos,  Miranda,  valiéndose  de  la  oca- 
sión en  que  lo  colocaban  las  circunstancias,  enrostró  al 
Gobierno  su  falta  de  previsión.  "¿Dónde  están — pregun- 
tó— los  ejércitos  que  un  general  de  mi  posición  puede 
mandar  sin  comprometer  su  dignidad  y  su  reputación?» 

Aceptó,  con  todo,  el  mando  de  la  expedición,  exigien- 
do como  condición  que  Bolívar  no  perteneciese  á  ella. 
Después  de  su  llegada  á  Venezuela,  algunas  diferencias 
de  opinión  sobre  política  habían  mediado  entre  él  y  Bo- 
lívar. 

Miranda  abogaba  en  favor  de  los  antiguos  residentes 
españoles  que  permanecían  en  el  país;  mientras  que  Bo- 
lívar opinaba  que  debía  expulsárseles,  hasta  que  España 
reconociera  su  independencia.  Mas  como  el  batallón  de 
milicias  de  Aragua,  de  que  éste  era  coronel,  debía  formar 
parte  de  las  fuerzas  al  mando  de  Miranda,  se  resintió  de 
la  ofensa  que  se  le  irrogaba  y  representó  al  Gobierno  en 
términos  enérgicos  la  injusticia  de  acceder  á  una  condi- 
ción humillante  que  no  podía  tener  origen  sino  en  mez- 
quinas miras  personales  á  que  él  no  se  sometería,  sino 
después  de  ser  juzgado  en  Consejo  de  guerra. 

£1  Gobierno  oyó  su  justa  queja  y  consiguió  que  Miran- 
da retirase  una  proposición  que  tan  poco  honor  hacía  á  su 
generosidad;  pero  no  quiso,  sin  embargo,  confiarle  el  más 
pequeño  mando.  Si  el  marqués  del  Toro  no  !e  hubiese  lle- 
vado como  su  edecán,  Bolívar  habría  tenido  que  hacer  la 
campaña  en  clase  de  simple  soldado. 

La  reducción  de  Valencia  el  12  de  Agosto  puso  térmi- 
no á  esta  corta  y  gloriosa  campaña,  en  la  que  dio  Bolívar 
pruebas  de  valor  y  de  aquella  actividad  y  pronta  decisión 
que  tan  apto  lo  hacían  para  el  mando  y  tanto  lo  distin- 
guieron en  épocas  posteriores.  Miranda  le  mandó  á  Cara- 
cas con  el  parte  de  la  rendición  de  Valencia,  y  á  pesar 
del  recelo  y  desconfianza  con  que  le  miraba,  tuvo  que 
confesar  su  mérito  y  recomendarle  por  su  conducta  en  sus 
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primeros  hechos  de  armas.  Ellos  le  valieron  el  rango  de 
coronel  efectivo. 

Desde  entonces  data  su  prestigio  é  influencia  en  el 
ejército,  influencia  que  no  tuvo  límites  en  el  transcurso  del 
tiempo  y  que  conservó  hasta  lo  último,  á  pesar  de  los 
grandes  reveses  con  que  lo  probó  lu  fortuna. 

La  lenidad  con  que  el  Gobierno  trató  á  los  jefes  y  agen- 
tes de  la  última  conspiración,  produjo  un  efecto  contrario 
al  que  se  esperaba;  entibió  el  ardor  hasta  de  los  más  ce- 
losos partidarios  de  la  independencia  y  causó  profunda 
pena  á  Bolívar,  que  opinaba  que  una  vez  desnuda  la  es- 
pada no  debía  volver  á  envainársela. 

Miraba  como  más  que  inútiles  los  términos  medios  que 
el  Gobierno  adoptaba,  porque  ofendían  sin  corregir  el 
mal.  Otra  causa  de  inquietud,  y  que  sin  duda  le  afectaba 
más  íntimamente,  era  el  desengaño  sufrido  al  ver  burladas 
las  esperanzas  que  había  concebido  del  gran  talento,  vas- 
ta instrucción  y  notable  experiencia  de  Miranda;  cada  día 
hallaba  nuevas  pruebas  de  la  incapacidad  del  general 
para  llevar  á  cabo  lo  que  sus  deseos  le  habían  inducido  á 
esperar. 

La  verdad  es  que  Miranda,  aunque  nacido  en  Caracas, 
era  extranjero  para  sus  paisanos,  cuyos  defectos  no  disi- 
mulaba, sin  tener  en  cuenta  que  dimanaban  de  la  educa- 
ción que  habían  recibido,  de  su  inexperiencia  y  de  las 
preocupaciones  que  sólo  el  tiempo  podría  modificar.  Pero 
aunque  su  popularidad  disminuía,  era  todavía  y  fué  por 
algún  tiempo  después,  considerado  como  el  hombre  más 
capaz  de  dirigir  la  opinión  pública  y  el  curso  de  la  re- 
volución. 

Restablecida  la  tranquilidad,  al  menos  en  apariencia, 
dedicóse  el  Congreso  á  organizar  la  unión.  El  sistema  fe- 
deral era  el  que  contaba  con  más  partidarios  entre  los  de- 
legados de  las  provincias. 

Este  sistema  halagaba  la  ambición  de  algunos,  á  la  vez 
que  era  el  ídolo  en  política  de  los  otros;  la  mayoría  de  la 
clase  media  era  indiferente  é  incapaz  de  juzgar  lo  que  no 
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comprendía,  en  tanto  que  la  masa  del  pueblo  estaba  con- 
tenta con  cualquiera  forma  de  gobierno  que  le  diese  es- 
peranzas de  alivio  en  las  cargas  que  pesaban  sobre  é!  y 
que  le  librara  de  los  peligros  á  que  le  exponía  el  estado 
revuelto  del  país.  Pero  ¿cuál  es  la  revolución  en  que  des- 
de un  principio  no  es  el  pueblo  la  primera  víctima? 

Después  de  algunos  debates  se  adoptó  el  sistema  fede- 
ral, y  aunque  en  muchos  puntos  la  constitución  americana 
fué  servilmente  imitada,  en  otros  difería  radicalmente  de 
aquella  célebre  carta.  Miranda  protestó  contra  esa  cons- 
titución en  estos  términos. 

«Considerando  que  en  la  presente  constitución  los  Poderes 
no  se  hallan  en  justo  equilibrio  ni  la  estructura  ú  organización 
general  suficientemente  sencilla  y  clara  para  que  pueda  ser  per- 
manente; que  por  otra  parte  no  está  ajustada  con  la  población, 
usos  y  costumbres  de  estos  países,  de  que  puede  resultar  que  en 
lugar  de  reunimos  en  una  masa  general  ó  cuerpo  social,  nos 
divida  y  separe  en  perjuicio  de  la  seguridad  común  y  de  nuestra 
independencia,  pongo  estos  reparos  en  cumplimiento  de  mi 
deber. — Francisco  de  Miranda. !• 

Protestaron  también  los  diputados  Manuel  Vicente  de 
Maya,  Casorla,  Argote,  Unda  y  Delgado. 

El  ejercicio  del  poder  ejecutivo  fué  confiado  á  tres  in- 
dividuos, debilitando  de  este  modo  un  sistema  natural- 
mente débil.  Valencia  fué  escogida  para  asiento  del  Go- 
bierno general,  agraviando  así  á  las  otras  grandes  ciuda- 
des. Otra  medida  aún  más  errónea  y  de  más  funestas  con- 
secuencias, fue  la  creación  del  papel  moneda,  que  al  par 
que  destruyó  el  crédito  público,  produjo  un  descontento 
que  nada  pudo  calmar. 

Diariamente  se  presentaban  nuevos  obstáculos  que  el 
Gobierno  no  podía  vencer  y  que  burlaban  todos  sus  es- 
fuerzos; su  patriotismo  no  bastaba  á  suplir  los  embarazos 
del  erario,  ni  á  inspirar  confianza  al  pueblo.  La  suave  y 
benéfica  tendencia  de  su  política  era  incompatible  con  el 
carácter  de  la  lucha;  no  obstante,  nada  les  arredraba  en  el 
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desempeño  de  su  labor.  Pensóse  entonces  en  la  reducción 
de  Coro,  y  una  división  marchó  de  Barinas  cantra  Gua- 
yana. 

Mas  estos  proyectos  hostiles  fueron  frustrados  por  una 
terrible  calamidad  que  la  humana  previsión  no  podía  ima- 
ginar ni  evitar,  y  que  en  el  corto  espacio  de  un  minuto 
causó  más  daño  á  la  naciente  República  que  todas  las  ma- 
quinaciones de  los  realistas. 

En  la  tarde  del  26  de  Marzo  de  1812,  Jueves  Santo,  día 
en  que  los  católicos  conmemoran  uno  de  los  más  solem- 
nes misterios  de  su  religión,  se  sintió  un  temblor  de  tierra 
que  redujo  á  escombros  las  principales  ciudades  de  Ve- 
nezuela. Sus  efectos  en  Caracas  fueron  espantosos:  la  hu- 
milde habitación  del  artesano,  la  suntuosa  morada  del 
rico,  el  cuartel  del  soldado  y  los  templos  de  la  religión, 
todo,  todo  quedó  en  ruinas, 

Y  como  si  el  acaso  se  hubiese  unido  con  el  genio  del 
mal  para  hacer  inevitable  la  destrucción,  en  los  momentos 
del  temblor  estaban  casi  todos  los  habitantes  de  la  ciudad 
en  las  casas  ó  en  los  templos. 

A  120.000  ascienden,  según  datos,  las  víctimas  del  te- 
rremoto en  Venezuela.  La  Guaira,  San  Felipe  y  Barquisi- 
meto  sufrieron  tanto  como  Caracas,  donde  perecieron  ade- 
más 1.000  hombres  de  la  tropa  republicana.  Pero  no  fué 
sólo  la  destrucción  material  lo  que  Venezuela  tuvo  que 
deplorar;  más  irreparables  fueron  las  consecuencias  mo- 
rales. 

En  un  pueblo  fanático  é  ignorante,  los  sucesos  más  tri- 
viales pueden  interpretarse  según  convenga  á  las  miras  é 
intereses  de  aquellos  á  quienes  están  las  masas  acostum- 
bradas á  respetar,  y  por  desgracia  para  la  causa  de  la  in- 
dependencia, el  clero,  que  ejercía  grande  influencia  en 
Venezuela  y  era  adverso  á  la  revolución,  aparentó  ver  en 
la  terrible  calamidad  que  había  devastado  el  país,  el  azote 
con  que  la  divina  Providencia  castigaba  la  rebelión.  Pre- 
dicáronse las  doctrinas  más  subversivas  y  pedíanse  al  cielo 
nuevos  castigos  para  los  que  se  negasen,  con  su  inmediato 
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arrepentimiento,  á  reconocer  la  justicia  de  la  venganza 
divina. 

La  coincidencia  de!  día,  pues  la  revolución  y  el  terre- 
moto habían  acontecido  en  Jueves  Santo,  fué  insidiosa- 
mente aducida  como  prueba  de  que  el  Todopoderoso 
había  elegido  esa  fecha  para  manifestar  su  cólera.  Aunque 
se  dio  aviso  oportuno  á  las  autoridades  de  los  hechos  se- 
diciosos del  clero  y  de  las  tendencias  peligrosas  de  sus 
discursos,  hallábanse  tan  sobrecogidas  de  espanto,  que 
ninguna  medida  se  dictó  para  contenerlos. 

Bolívar,  en  medio  de  la  universal  consternación,  con- 
servó su  presencia  de  ánimo.  Desoyendo  los  ruegos  de  sus 
amigos,  que  temblaban  por  su  vida,  y  sin  parar  mientes 
en  la  creciente  furia  del  populacho,  corrió  á  la  plaza  donde 
el  furioso  frenesí  de  un  monje  exaltado  había  atraído  gran 
número  de  devotos  aterrados,  y  con  voz  imperiosa  le  im- 
puso inmediato  silencio. 

Si  la  expresión  resuelta  de  su  mirada  y  el  tono  severo 
que  asumió  asombraron  á  la  espantada  multitud  que  le 
rodeaba,  sirvió  también  para  provocar  la  indignación  del 
fanático  predicador,  que  á  su  vez  amenazó  al  intruso  con 
la  cólera  del  cielo  si  persistía  en  interrumpir  sus  predica- 
ciones. El  sordo  y  siniestro  murmullo  del  auditorio  mani- 
festaba ya  su  resolución  de  servir  de  instrumento  de  la  ira 
santa  que  se  evocaba,  cuando  Bolívar,  viendo  al  punto  la 
crítica  situación  en  que  se  había  puesto  y  comprendiendo 
que  una  retirada  no  haría  sino  dar  pábulo  á  la  supersti- 
ción y  aumentar  la  influencia  del  clero^  desenvainó  su  es- 
pada y  lanzándose  sobre  el  improvisado  pulpito  arrancó 
de  él  al  monje,  y  arrastrándole  le  amenazó  con  muerte 
instantánea  si  se  atrevía  á  resistir. 

Algunos  soldados  que  se  habían  acercado  al  lugar  de 
esta  escena,  animados  con  su  ejemplo,  le  ayudaron  á  dis- 
persar la  multitud.  Este  paso  resuelto,  tuvo  saludables  re- 
sultados, conteniendo  por  lo  pronto  las  terribles  conse- 
cuencias del  descontento  popular  atizado  por  el  fanatismo 
y  dio  ánimo  al  Gobierno  para  dictar  medidas  adecuadas  á 
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calmar  la  excitación  producida  por  el  celo  imprudente  y 
pernicioso  del  clero. 

Bolívar  desplegó  la  más  grande  actividad  secundando 
los  esfuerzos  del  Gobierno  y  de  la  policía;  se  le  vio  sobre- 
salir igualmente  por  su  humanidad  y  su  patriotismo;  indi- 
có la  necesidad  de  formar  sin  pérdida  de  tiempo,  hogue- 
ras de  las  vigas  de  las  casas  caídas  para  incinerar  los 
cadáveres  de  las  infortunadas  víctimas. 

Desde  el  primer  momento  se  le  hallaba  en  un  extremo 
de  la  población,  ya  en  el  otro,  ya  en  e!  centro,  infatigable 
en  sus  esfuerzos  humanitarios  de  salvar  á  los  que  las  rui- 
nas amenazaban.  Cien  coronas  cívicas  no  bastarían  para 
recompensar  tanta  abnegación;  empero  no  faltaron  quie- 
nes rechazasen  su  empeño  en  salvarlos  del  peligro  y  de 
la  muerte. 

Como  clavados  al  suelo  en  el  sitio  en  que  habían  caído 
de  rodillas  y  cegados  por  un  malentendido  deber,  gol- 
peándose el  pecho  en  el  fervor  de  la  devoción  y  sin  cui- 
darse de  los  escombros  que  caían  á  su  derredor,  inmóvi- 
les, sordos  á  sus  ruegos  y  hasta  maidiciéndole  por  atre- 
verse á  interrumpir  su  oración,  permanecían  en  el  sitio  y 
allí  perecían. 

No  hay  palabras  con  que  describir  el  estado  miserable 
de  Caracas  por  algún  tiempo  después  de  esta  catástrofe. 
El  hambre  y  las  enfermedades  vinieron  á  aumentar  la  de- 
solación causada  por  el  terremoto.  Individuos  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  instigados  por  aquella  parte  del 
clero  cuyo  celo  se  reduce  á  reprender  los  vicios  priva- 
dos, se  esforzaban  en  aplacar  la  ira  del  Señor  con  la  más 
escrupulosa  observancia  de  ciertos  preceptos  de  la  Igle- 
sia, hasta  entonces  descuidados  con  grande  escándalo  de 
la  gente  piadosa,  y  con  votos  de  corregir  y  reformar  la 
relajación  de  sus  costumbres;  no  en  vano  se  trajeron  á  la 
memoria  los  terribles  ejemplos  de  Sodoma  y  de  Gomorra. 
Los  que  habían  vivido  en  ilícitos  amores  se  unieron  con 
los  lazos  santos  é  indisolubles  del  matrimonio,  y  hasta  los 
hipócritas,  arrojando  la  máscara,  y  haciendo  confesiones 
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públicas  de  su  doblez  y  disimulo,  pretendían  reconciliarse 
con  la  virtud. 

Pero  por  mucho  que  con  esto  ganase  la  moral  pública, 
la  causa  de  la  independencia  perdía  terreno  día  por  día. 
Sólo  Caracas  se  esforzaba  en  reanimar  la  llama  expirante 
del  patriotismo,  mas  sus  conatos  no  eran  secundados  por 
las  provincias  del  interior. 

Los  estragos  del  terremoto  y  todas  sus  terribles  conse- 
cuencias se  sufrieron  también  en  las  ciudades  más  peque- 
ñas y  más  distantes,  porque  los  tenebrosos  manejos  del 
fanatismo,  no  encontrando  oposición,  lograron  prevalecer. 

Además,  el  pueblo  estaba  ya  desalentado  viendo  frus- 
tradas sus  esperanzas.  La  libertad,  la  panacea  política, 
resultó  ser  la  caja  de  Pandora;  en  su  nombre  se  despoja- 
ba á  los  ricos  de  su  caudal,  al  agricultor  de  sus  ganados 
y  al  comerciante  del  fruto  de  su  trabajo.  Cada  día  se  les 
exigía  nuevos  sacrificios;  ya  habían  probado  todos  los 
males  que  acompañan  á  las  revoluciones  sin  participar  de 
ninguno  de  los  bienes  que  ellas  prometen. 


CAPITULO  III 

LA  CONTRARREVOLUCIÓN 

(1818). 

I.— Ofeusiva  realista. 

Tai  era  el  estado  de  Venezuela,  cuando  un  oficial  de  la 
marina  española  formó  el  proyecto  de  derrocar  el  nuevo 
Gobierno.  Sucesos  anteriores  hacían  muy  practicable  la 
empresa.  La  provincia  de  Coro  se  había  sostenido  firme 
en  su  lealtad  á  España  y  resistido  con  entereza  los  hala- 
g^os  y  las  amenazas  de  Caracas,  y  casi  sin  recursos  seguía 
desafiando  las  fuerzas  de  la  unión  con  una  energía  que 
honra  altamente  á  don  José  Ceballos,  que  mandaba  allí 
en  nombre  de  la  Regencia.  El  gobierno  independiente 
tenía  reunido  en  Barquisimeto  un  ejército  para  invadir  á 
Coro,  y  sus  avanzadas  ocupaban  ya  á  Carora  y  Siquisique. 
Don  Andrés  Torrellas,  cura  de  este  lugar,  hombre  activo 
é  inquieto  y  ciegamente  adicto  á  los  realistas,  huyó  á  Coro, 
y  desde  allí,  valiéndose  de  la  intriga,  indujo  á  Reyes  Var- 
gas, indio  de  influencia  en  aquellas  comarcas,  que  con  el 
grado  de  capitán  estaba  al  servicio  de  los  patriotas,  á  ha- 
cer traición  á  éstos  y  á  entregar  las  armas  y  municiones 
que  se  le  habían  confiado. 

La  noticia  de  esta  defección,  muy  exagerada  por  To- 
rrellas, despertó  la  actividad  del  gobernador,  que  después 
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de  algunas  deliberaciones  resolvió  reforzar  á  Siquisique 
antes  que  los  patriotas  pudiesen  reducirla  á  la  obediencia. 
No  contento  Torrellas  con  estimular  el  celo  de  Ceballo5 
y  de  los  oficiales  de  influencia,  pidió  prestado  dinero  á 
sus  amigos  y  lo  entregó  al  gobernador  para  hacer  los  gas- 
tos de  la  expedición. 

Así  las  cosas,  don  Domingo  Monteverde,  capitán  gra- 
duado de  la  marina  española,  ofreció  sus  servicios  al  go- 
bernador de  Coro,  que  impresionado  por  la  manera  vehe- 
mente con  que  los  brindaba,  y  conocedor  además  de  su 
actividad,  lo  propuso  al  capitán  general  Miyares  para  jefe 
de  las  fuerzas.  Accedió  Miyares  á  esta  solicitud  y  el  10  de 
Marzo  salió  Monteverde  de  Coro,  acompañado  del  cura 
Torrellas,  á  la  cabeza  de  230  hombres,  de  los  cuales  100 
pertenecían  á  la  marina  y  el  restro  era  tropa  disciplinada 
del  Regimiento  de  la  Reina. 

El  17  entró  á  Siquisique,  donde  se  le  reunió  Reyes 
Vargas,  y  unidas  ambas  fuerzas  marcharon  sobre  Carora, 
que  fué  ocupada  después  de  un  ligero  combate  el  23  del 
mismo  mes.  Estando  allí  Monteverde  supo  los  estragos  del 
terremoto  en  Barquisimeto,  cuyos  habitantes,  así  como  los 
de  los  lugares  circunvecinos,  le  instaban  á  que  adelantara 
su  marcha  para  ponerse  bajo  la  protección  de  las  tropas 
realistas . 

Monteverde,  previendo  al  punto  los  embarazos  en  que 
la  reciente  catástrofe  pondría  á  los  independientes,  conci- 
bió el  proyecto  de  someterlos.  Comunicó  su  plan  á  Ceba- 
Ilos  y  le  pidió  mil  hombres  de  refuerzo  para  marchar  so- 
bre Valencia,  Diósele  orden  de  detenerse  en  Barquisime- 
to, previniéndole,  eso  sí,  que  no  se  consideraba  segura 
esa  posición,  por  estar  muy  cercanas  las  fuerzas  patriotas; 
pero  ya  él  había  ocupado  aquella  plaza  sin  resistencia  el 
2  de  Abril,  porque  las  tropas  acuarteladas  allí  perecieron 
en  el  terremoto. 

De  entre  los  escombros  de  la  ciudad  desenterró  varias 
piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  municiones.  Su 
pequeño  ejército  contaba  ya  con  1.000  hombres,  y   favo- 
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recido  por  la  opinión,  resolvió  internarse  al  corazón  del 
país. 

Tan  luego  como  supo  el  Gobierno  que  las  fuerzas  espa- 
ñolas se  movían,  puso  en  juego  todos  sus  recursos  para 
salirles  al  encuentro;  pero  no  tardó  en  conocer  que  su 
conducta  le  había  enajenado  la  confianza  popular,  y  que 
no  bastaba  la  pureza  de  sus  intenciones  á  ponerlo  á  cu- 
bierto de  las  censuras.  Una  vez  más  se  señaló  á  Miranda 
como  e!  hombre  que  las  circunstancias  requerían  para 
salvar  la  patria  de  los  peligros  que  amenazaban  destruirla; 
y  considerando  que  una  de  las  causas  principales  de  los 
males  que  afligían  al  país  era  la  debilidad  inherente  al 
sistema  federal,  se  creyó  indispensable  investirle  de  una 
autoridad  ilimitada;  en  consecuencia,  fué  nombrado  gene- 
ralísimo, con  facultades  dictatoriales. 

Las  fuerzas  independientes  subían  entonces  á  7.000 
hombres  de  todas  armas.  Si  bien  es  cierto  que  recientes 
acontecimientos  habían  contribuido  á  debilitar  la  moral 
del  ejército,  en  cambio  lo  más  granado  de  la  juventud 
venezolana  se  agrupaba  en  torno  del  veterano  que  estaba 
á  su  frente,  ansiosa  de  distinguirse  en  defensa  de  la 
patria. 

Ninguno  más  ansioso  que  Bolívar;  pero,  por  desgracia 
suya,  no  halló  simpatías  en  Miranda,  que,  en  vez  de  em- 
plearle en  el  servicio  activo,  que  solicitaba,  le  destinó  á 
mandar  el  castillo  de  Puerto  Cabello,  empleo,  entre  todos, 
el  que  menos  convenía  á  su  genio  emprendedor.  Bolívar 
vio  que  se  le  quería  apartar  del  campo  del  honor,  y  partió 
á  ocupar  el  puesto  que  se  le  señalaba,  bajo  la  impresión 
del  desagrado  y  de  la  dignidad  ofendida. 

Entretanto,  Monteverde  avanzaba  rápidamente  por  el 
territorio  de  la  Unión.  Desatendiendo  las  instrucciones  de 
Cebailos,  que,  como  oficial  de  mayor  graduación,  era  el 
jefe  de  las  fuerzas  realistas  por  ausencia  de  Miyares,  que 
había  pasado  á  Puerto  Rico  en  busca  de  auxilios,  entró  á 
Cabudare  el  7  de  Abril,  dispersando  un  destacamento 
que  le  opuso  débil  resistencia.  Araure  fué  ocupado  el  18 
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por  el  capitán  Mármol,  y  el  25  cayó  San  Carlos  en  manos 
de  Monteverde,  después  de  batir  las  tropas  republicanas 
que  intentaron  defender  la  ciudad.  Durante  el  combate, 
un  cuerpo  de  caballería  patriota,  el  escuadrón  del  Pao,  se 
pasó  al  enemigo.  Este  fué  el  triunfo  más  importante  hasta 
entonces  obtenido  por  Monteverde;  pero  sus  auxiliares 
más  poderosos  no  fueron  las  victorias,  ni  la  fuerza  física, 
sino  la  decisión  de  los  pueblos  por  la  causa  del  rey  lo 
que  le  hacía  casi  invencible. 

Los  campesinos  le  servían  más  eficazmente  que  su  ejér- 
cito, sembrando  el  espanto  por  todas  partes  con  noticias 
exageradas,  suministrándole  víveres,  caballos  y  acémilas, 
y  todo  cuanto  necesitaba  en  los  lugares  de  su  tránsito. 
Después  de  algunos  días  de  descanso  en  San  Carlos,  se 
adelantó  el  jefe  español  hacia  Valencia,  que  Miranda  ya 
había  evacuado,  y  la  ocupó  el  3  de  Mayo.  Apenas  dueño 
de  la  plaza,  fué  atacado  por  un  cuerpo  de  tropas  indepen- 
dientes, que  rechazó.  Hasta  aquí  la  marcha  de  su  ejército 
más  parecía  un  paseo  militar  que  marcha  de  tropas  en  son 
de  guerra. 


11. — ISitaaeién  polííic;!!  y  nftiiitar  del  ¡»»i*iif1o 
pa  t  risita. 

Muy  diferente  era  la  situación  de  los  patriotas  en  estos 
críticos  momentos.  Con  un  tesoro  exhausto  y  una  pobla- 
ción descontenta,  era  harto  difícil  la  subsistencia  del  ejér- 
cito; á  lo  que  se  agrega  que  el  tono  altanero  de  Miranda 
traía  ofendidos  á  los  militares  y  descontentos  á  los  civiles. 
Unos  y  otros  dudaban  ya  de  sus  talentos  administrativos, 
y  con  las  murmuraciones  la  insubordinación  ganaba  te- 
rreno. 

En  los  llanos  de  Calabozo  se  habían  alzado  partidas  de 
bandoleros  mandados  por  jefes  escogidos  entre  ellos  mis- 
mos que,  acercándose  más  á  furias  del   infierno  que  á 
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seres  humanos,  cometían  excesos  que  no  tienen  nombre 
en  el  catálogo  de  los  crímenes.  Conveníale  al  jefe  espa- 
ñol, cuya  autoridad  ilegítima  dependía  del  éxito  de  su 
empresa,  tolerar  las  depredaciones  de  aquellos  feroces 
salvajes  que,  para  cohonestar  su  conducta,  tomaban  por 
divisa  su  lealtad  al  rey. 

Al  Oriente  de  Caracas,  en  Curiepe,  Capaya  y  otras 
localidades,  los  esclavos,  instigados  por  los  partidarios  de 
España,  se  habían  alzado  en  armas  y  amenazaban  la 
capital. 

Apenas  ocuparon  los  españoles  á  Valencia,  estableció 
Miranda  su  cuartel  general  en  Guacara,  á  cuatro  leguas  de 
aquella  ciudad,  con  un  ejército  muy  superior  en  número 
al  del  enemigo,  á  quien  mantuvo  en  constante  alarma,  por 
medio  de  falsos  ataques.  Monteverde  perdió  brío,  y  llegó 
á  temer  haber  avanzado  demasiado  en  el  interior  del  país 
y  tornó  á  pedir  auxilios  al  gobernador  de  Coro,  repre- 
sentándole la  apurada  situación  en  que  se  encontraba;  lo 
que  no  sorprendió  á  Ceballos,  que  desde  un  principio 
había  considerado  la  invasión  como  un  error  militar. 

Coro  había  quedado  casi  indefenso,  y  Maracaibo  tam- 
poco estaba  en  actitud  de  resistir  un  ataque.  Si  Miranda, 
al  tomar  el  mando,  hubiese  obrado  con  energía,  y  en  vez 
de  dejar  al  enemigo  aproximarse  á  Valencia  y  Caracas 
hubiese  atacado  con  intrepidez  á  Coro,  contando,  como 
contaba,  con  superiores  fuerzas  navales,  es  indudable  que 
la  campaña  habría  tenido  distinto  resultado. 

Los  medios  de  que  disponía  eran  más  que  suficientes 
para  esa  operación,  pues  además  de  los  buques  de  trans- 
porte, la  marina  de  la  república  se  componía  de  tres  ber- 
gantines, una  goleta  y  varias  cañoneras,  que  en  pocas  ho- 
ras lo  hubieran  llevado  frente  á  aquella  ciudad.  Obser- 
vando Ceballos  este  inexplicable  descuido  de  Miranda  é 
inquieto  todavía  por  la  suerte  de  las  fuerzas  que  coman- 
daba Monteverde,  resolvió  marchar  en  persona  con  un 
corto  refuerzo,  que  acababa  de  llegar  de  Cádiz  y  Puerto 
Rico. 
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El  30  de  Mayo  entró  en  Valencia,  con  intención  de 
reasumir  el  mando  del  ejército;  pero  Monteverde,  cuya 
vanidad  y  ambición  crecían  con  la  buena  fortuna,  en  vez 
de  entregárselo,  le  aconsejó  se  volviese  á  su  Gobierno. 
Consejo  que  siguió  el  prudente  Ceballos.  A  pesar  del 
refuerzo  que  recibió  y  de  la  desmoralización  de  las  tro- 
pas independientes,  no  alcanzó  Monteverde  ventaja  algu- 
na sobre  ellos. 

Miranda,  después  de  dos  ataques  infructuosos  contra 
Valencia  y  desalentado  por  la  deserción  de  algunos  de 
sus  soldados,  se  retiró  á  La  Cabrera,  fuerte  posición  que 
domina  el  camino  que  conduce  á  Caracas.  Fortificado 
este  punto  y  el  paso  de  Guaica,  con  lanchas  cañoneras, 
cuyos  fuegos  enfilaban  aquel  camino  desde  el  Lago,  eí 
acceso  á  Caracas  era  en  extremo  difícil.  Monteverde  dio 
tres  embestidas  al  paso  de  Guaica,  pero  fué  rechazado  en 
todas  ellas,  y  en  la  última  con  pérdida  considerable. 

Su  situación  era  cada  día  más  crítica,  á  pesar  de  la  de- 
cisión que  en  su  favor  mostraba  la  población,  pues  aun- 
que Barinas,  una  de  las  más  ricas  é  imporl  ntes  provincias 
de  Venezuela,  había  enarboíado  el  estandarte  real  y  los 
inmensos  llanos  de  Calabozo  estaban  ya  sometidos  á  An- 
toñanzas,  de  ninguno  de  esos  lugares  podían  venirle  los 
pertrechos  de  guerra  que  tanto  necesitaba. 

La  fortuna,  empero,  volvió  á  serle  propicia.  A  la  dere- 
cha de  ias  posiciones  de  Miranda  existía  un  atajo  que  por 
considerarse  intransitable  estaba  mal  guardado.  Un  trai- 
dor lo  denunció  á  Monteverde,  quien  ejecutó  el  movi- 
miento de  flanco  con  la  celeridad  y  secreto  con  que  sólo 
en  país  amigo  puede  arriesgarse  semejante  operación. 
Este  movimiento  acabó  de  desconcertar  los  planes  de 
Miranda,  que  inmediatamente  se  replegó  á  La  Victoria, 
fortificándose  allí.  Los  españoles  en  tanto  ocuparon  los 
fértiles  Valles  de  Aragua  desde  Maracay  hasta  San  Mateo, 
á  dos  leguas  del  campo  de  los  independientes. 

Aflictivo  en  extremo  era  el  estado  del  país  y  singular- 
mente dificil  la  situación  de  Miranda.  Los  esclavos,  azuza- 
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dos  por  agentes  españoles,  talaban  los  campos  al  Este  de 
Caracas,  á  cuyas  goteras  casi  habían  llegado  ya.  Sólo  una 
victoria  sobre  Monteverde  podía  salvar  á  Venezuela  de 
la  ruina  que  la  amenazaba;  pero  sordo  Miranda  á  los  rue- 
gos de  sus  compañeros  de  armas,  no  se  decidió  á  arries- 
gar una  batalla,  á  pesar  de  la  positiva  superioridad  de  su 
ejército  sobre  las  fuerzas  realistas. 

Muchos  días  se  pasaron  en  la  inacción,  hasta  que  al  fín 
tentó  Monteverde  forzar  los  atrincheramientos  de  La  Vic- 
toria; pero  como  en  sus  anteriores  ataques  sobre  Guaica 
fué  rechazado  con  mayor  quebranto  que  en  aquéllos  —  y 
sin  embargo  Miranda,  como  poseído  de  extraña  alucina- 
ción, no  tentó  siquiera  sacar  ventajas  del  desaliento  que 
fracaso  tan  decidido  produjo  en  el  ejército  enemigo. 

Monteverde  se  retiró  á  Maracay  para  reunir  los  disper- 
sos y  esperar  las  municiones  de  guerra  que  debían  venir 
de  Coro.  Realistas  é  independientes,  de  consuno  afirman 
que  si  Miranda  hubiese  perseguido  las  fuerzas  españolas 
en  esa  retirada  hubiera  dado  ñn  á  la  campaña  con  un 
triunfo  completo  sobre  Monteverde.  Sin  embaígo,  él  opi- 
nó de  distinto  modo  y  creyó  imposible  contener  el  to- 
rrente de  la  opinión  popular.  En  vano  le  instaron  sus  ofi- 
ciales para  que  se  aprovechase  de  la  favorable  disposición 
de  la  tropa  y  de  la  debilidad  del  enemigo  después  de  la 
última  derrota;  no  quiso  oírles,  y  rechazando  con  desdén 
ia  intervención  de  sus  subalternos,  propendió  á  aumentar 
el  descontento  que  su  tono  altanero  había  ya  producido 
en  el  ejército. 

La  singular  fortuna  que  había  acompañado  á  Monte- 
verde  desde  el  principio  de  su  atrevida  empresa,  vino  una 
vez  más  á  salvarle  de  los  peligros  que  le  rodeaban  en  tan 
apurada  coyuntura.  En  los  calabozos  de  Puerto  Cabello 
estaban  confinados  varios  reos  de  Estado,  de  los  princi- 
pales en  la  revolución  de  Julio  del  año  anterior,  y  entre 
ellos  D.  Francisco  Inchauspe  y  D.  Jacinto  ¡ztueta,  perso- 
nas de  influencia,  que  con  liberales  promesas  indujeron  á 
Francisco  Vinoni  y  á  otro  oficial,  de  nombre  Carbonel, 
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encargfados  de  custodiarlos,  á  hacer  traición  poniéndolos 
en  libertad.  Aprovechando  un  momento  en  que  el  coman- 
dante de  la  fortaleza,  Ramón  Aymerich,  había  ido  á  tomar 
órdenes  á  la  plaza,  se  apoderaron  de  la  guarnición  el  30  de 
Junio,  y  proclamando  al  rey,  convirtieron  las  baterías  con- 
tra la  ciudad. 

Conviene  decir  aquí  que  Bolívar  desde  su  entrada  al 
mando  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  representó  el  peli- 
gro de  conservar  allí  tantos  reos  de  importancia  por  su 
capacidad  y  por  su  influencia,  y  muchos  también  por  su 
riqueza. 


III. — Pérdida  de  Psierto  CabellOv 

Seis  días  permaneció  defendiéndose  contra  los  suble- 
vados y  los  enemigos  exteriores;  hasta  que  reducido  á  ia 
última  extremidad  por  las  bajas  en  la  tropa  y  la  falta  de 
municiones,  y  después  de  exhortar  en  vano  á  algunos  ofi- 
ciales á  ayudarle  en  un  temerario  ataque  para  recuperar 
el  castillo,  se  vio  obligado  á  retirarse  por  la  costa  y  á 
embarcarse  en  un  bergantín  que  había  logrado  salir  de  la 
bahía  al  sentir  la  sublevación.  Al  día  siguiente,  7  de  Julio, 
llegó  á  La  Guaira  acompañado  de  siete  oficiales,  uno  de 
los  cuales,  el  coronel  Mires,  siguió  inmediatamente  para 
el  cuartel  general. 

De  Caracas  escribió  el  12  á  Miranda  la  carta  que  trans- 
cribo: 

«Después  de  haber  agotado  todos  mis  esfuerzos  físicos  y  mo- 
rales, ¿con  qué  valor  me  atreveré  á  tomar  la  pluma  para  escri- 
bir á  usted,  habiéndose  perdido  en  mis  manos  la  plaza  de 
Puerto  Cabello?  M¡  corazón  se  halla  destrozado  con  este  golpe 
aún  más  que  el  de  la  provincia.  Esta  tiene  la  esperanza  de  ver 
renacer  de  en  medio  de  los  restos  que  nos  quedan,  su  salud  y 
libertad,  pues  nada  es  más  cierto  que  aquel  pueblo  es  el  más 
amante  á  la  causa  de  la  patria  y  el  más  opuesto  á  la  tiranía 
española.  A  pesar  de  la  cobardía  con  que  al  fin  se  han  portado 
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los  habitantes  de  aquella  ciudad,  puedo  asegurar  que  no  por 
eso  han  cesado  de  tener  los  mismos  sentimientos.  Creyeron 
nuestra  causa  perdida,  porque  el  ejército  estaba  distante  de  sus 
cercanías. 

»E1  enemigo  se  ha  aprovechado  muy  poco  de  los  fusiles  que 
teníamos  allí,  pues  la  mayor  parte  de  ellos  los  arrojaron  á  los 
bosques  los  soldados  que  los  llevaban  y  los  otros  quedaban  muy 
descompuestos;  en  suma,  creo  que  apenas  lograrán  doscientos 
por  todo. 

>  Espero  se  sirva  usted  decirme  qué  destino  toman  los  oficia- 
les que  han  venido  conmigo:  son  excelentísimos,  y  en  mi  con- 
cepto no  los  hay  mejores  en  Venezuela.  La  pérdida  del  coronel 
Jalón  es  irreparable,  vale  él  solo  por  un  ejército. 

>Mi  general,  mi  espíritu  se  halla  de  tal  modo  abatido  que  no 
me  siento  en  ánimo  de  mandar  un  solo  soldado;  mi  presunción 
me  hacía  creer  que  mi  deseo  de  acertar  y  mi  ardiente  celo  por 
la  patria  suphrían  en  mí  los  talentos  de  que  carezco  para  man- 
dar. Asi,  ruego  á  usted,  ó  que  me  destine  á  obedecer  al  más 
ínfimo  oficial,  ó  bien  que  me  dé  algunos  días  para  tranquilizar- 
me, recobrar  la  serenidad  que  he  perdido  ai  perder  á  Puerto 
Cabello;  á  esto  se  añade  el  estado  físico  de  mi  salud,  porque 
después  de  trece  noches  de  insomnio  y  de  cuidados  gravísimos 
me  hallo  en  una  especie  de  enajenamiento  mortal.  Voy  á  comen- 
zar inmediatamente  el  parte  detallado  de  las  operaciones  de  las 
tropas  que  mandaba  y  de  las  desgracias  que  han  arruinado  la 
ciudad  de  Puerto  Cabello,  para  salvar  en  la  opinión  púbHca  la 
elección  de  usted  y  mi  honor. 

»Yo  hice  mi  deber,  mi  general,  y  si  un  soldado  me  hubiese 
quedado,  con  ese  habría  combatido  al  enemigo;  si  me  abando- 
naron no  fué  por  mi  culpa.  Nada  me  quedó  que  hacer  para  con- 
tenerlos y  comprometerlos  á  que  salvasen  la  patria;  pero,  jah!, 
ésta  se  ha  perdido  en  mis  manos. — Simón  Bolívar.- 

He  aquí  el  parte  que  dos  días  después  mandó  al  cuar- 
tel general  de  Miranda. 

«Honorable  generalísimo: 
» Cumpliendo  con  mi  deber,  tengo  el  dolor  de  haceros  una  re- 
lación circunstanciada  de  los  sucesos  desgraciados  que  han  obli- 
gado á  la  plaza  de  Puerto  Cabello  á  sucumbir. 
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» Hallándome  en  mi  posada  á  las  doce  y  media  de  la  tarde  el 
día  30  del  próximo  pasado,  llegó  apresuradamente  el  teniente 
coronel  Miguel  Carabaño  á  darme  la  noticia  de  que  en  el  casti- 
llo de  San  Felipe  se  oía  un  ruido  extraordinario  y  se  había  le- 
vado el  puente,  según  se  le  acababa  de  informar  por  una  mujer. 
Que  el  coronel  Mires  había  ido  inmediatamente  á  saber  la  no- 
vedad que  ocasionaba  aquellos  movimientos.  Aún  no  había  bien 
llegado  al  castillo  dicho  oficial,  cuando  se  le  intimidó  desde 
lo  alto  de  la  fortaleza  que  se  rindiese  ó  se  le  haría  fuego,  á 
lo  cual  respondió  con  la  negativa,  y  revolviéndose  hacia  el 
bote  que  lo  había  conducido  allí,  se  reembarcó  y  volvió  á  la 
plaza. 

» Inmediatamente  después  de  este  acontecimiento,  empezó  el 
fuego  del  castillo  sobre  la  ciudad,  enarbolando  una  bandera  en- 
carnada y  vitoreando  á  Fernando  VII. 

»Un  momento  antes  de  comenzar  el  fuego,  había  venido  á  mi 
casa  el  comandante  del  castillo,  teniente  coronel  Ramón  Ayme- 
rich,  á  quien  pregunté  qué  novedad  era  aquella  que  sucedía  en 
el  castillo,  y  me  respondió  ignorarla;  entonces  supe  que  el  ofícial 
destacado  allí  era  el  subteniente  del  batallón  de  milicias  de 
Aragua,  Francisco  Fernández  Vinoni,  el  cual,  de  acuerdo  ó  se- 
ducido por  los  presidiarios  y  reos  de  Estado  que  estaban  en 
aquella  fortaleza,  se  habían  sublevado  para  coopeirar  con  las 
fuerzas  del  enemigo.  En  consecuencia,  mandé  reunir  todas  ¡as 
tropas  que  se  hallaban  dentro  de  k:  plaza,  y  al  mando  del  coro- 
nel Mires  y  teniente  coronel  Carabaño,  tuvieron  orden  de  cubrir 
los  puestos  más  avanzados  hacia  el  muelle  y  la  fortaleza  del  Co- 
rito; así  lo  ejecutaron  y  rompieron  el  fuego  de  artillería  y  de 
fusilería  contra  los  rebeldes,  el  que  fué  suspendido  poco  tiempo 
después  por  orden  mía,  con  el  objeto  de  mandar  al  castillo  una 
intimación  en  que  les  ofrecía  libertad,  vida  y  bienes,  á  condición 
de  que  se  entregasen  con  todos  los  efectos  y  demás  pertrechos 
de  guerra  que  en  él  se  hallaban.  Se  me  contestó  que  rindiese  la 
plaza,  enviase  á  buscar  al  coronel  Domingo  Taborda,  entregase 
ínterin  el  mando  al  teniente  coronel  Garcés  y  fuese  yo  personal- 
mente, en  compañía  del  coronel  Jalón  y  teniente  coronel  Cara- 
baño,  á  concluir  aquel  convenio  en  el  castillo. 

•  Hice  segunda  intimación,  notificando  á  los  sublevados  que  si 
no  cesaban  su  fuego  y  se  rendían  en  el  término  de  una  hora,  no 
tendrían  después  perdón  y  serían   pasados  al  filo  de  la  espada; 
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la  contestación  fué  negativa,  en  los  mismos  términos  que  la 
primera. 

» Repetí  tercera  intimación,  que  no  tuvo  contestación  alguna, 
porque  los  fuegos  de  ambas  partes  se  cruzaban  y  era  ya  de 
noche. 

'^  Viendo  la  obstinada  resistencia  de  los  reos,  me  determiné  á 
batirlos  con  todas  las  fuerzas  que  estaban  á  mi  mando,  para  lo 
cual  marchó  á  la  Vigía  de  Solano  el  capitán  Montilla  á  relevar 
al  teniente  coronel  Garcés  que  la  mandaba,  con  orden  de  hacer 
fuego  desde  allí;  pero  observando  que  no  alcanzaban  sino  por 
elevación,  y  sin  ningún  acierto,  juzgué  muy  conveniente  hacerlo 
cesar  para  ahorrar  las  municiones,  y  después  de  haber  tenido 
una  conferencia  con  Garcés  lo  devolví  á  su  destino  pnr  haberle 
hallado  en  mi  concepto  inocente,  y  más  que  todo,  porque  su 
popularidad  y  gran  crédito  entre  la  clase  de  pardos,  lo  hacían 
temible  si  se  le  hacía  el  ultraje  de  quitarle  el  mando  y  descon- 
fiar de  él  como  sospechoso,  y  en  este  caso  no  me  quedaba  re- 
curso alguno  para  sostener  la  plaza,  pues  los  únicos  que  la  de- 
fendían eran  pardos. 

*E1  bergantín  Celoso,  bajo  los  fuegos  del  enemigo,  salió  del 
puerto  con  la  mayor  bizarría,  y  aunque  con  algún  descalabro,  lo 
salvamos.  El  bergantín  Argos  se  sostuvo  por  nosotros,  á  pesar 
de  los  repetidos  cañonazos  que  le  tiraron,  y  la  marinería  á  nado 
vino  á  tierra.  El  comandante  del  apostadero,  coronel  Juan  Bau- 
tista Martinena,  fué  sorprendido  á  bordo  de  su  buque  y  condu- 
cido al  castillo,  donde  permanece  preso  con  la  mayor  severidad. 

»La  goleta  Venezuela  la  tomaron,  y  llevaron  parte  de  la  ma- 
rinería al  castillo. 

>Toda  la  noche  del  día  30  hubo  un  combate,  el  más  obsti- 
nado, de  artillería  y  fusilería  entre  el  castillo  y  nuestras  bate- 
rías; éstas  estaban  cubiertas  de  nuestras  tropas,  que  se  portaron 
con  un  valor  extraordinario,  y  en  particular  el  teniente  coronel 
Carabaño  y  el  capitán  Granados,  que  fué  muerto  de  un  tiro  de 
metralla,  como  también  varios  cabos,  sargentos  y  soldados. 

-La  causa  que  tuvo,  según  las  conjeturas,  el  subteniente  Vi- 
noni  para  vender  la  fortaleza,  fué  hallarse  quebrado  de  los  fon- 
dos de  su  compañía,  por  una  parte,  y  la  seducción  de  mando  ó 
riqueza  que  esperaba  este  traidor  por  recompensa  de  su  felonía, 
luego  que  los  reos  de  Estado  estuviesen  en  libertad  y  su  paisano 
Monteverde  se  apoderase  de  la  plaza. 
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»Este  oficial,  indigno  de  serlo,  es  un  hombre  de  una  conducta 
detestable,  sin  honor  y  sin  talento.  Yo  ignoraba  todo  esto. 

>E1  comandante  del  castillo,  Ramón  Aymerich,  que  vivía  en 
él,  es  inculpable:  además  de  ser  un  oficial  de  honor  é  inteligen- 
cia, es  tan  prolijo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  es  du- 
doso se  halle  otro  alguno  tan  capaz  de  gobernar  el  castillo  de 
San  Felipe,  con  el  celo  y  vigilancia  que  él;  éste  había  sido  su 
destino  mucho  tiempo  antes  y  lo  desempeñaba  á  toda  satisfac- 
ción, como  es  notorio. 

»En  cuanto  á  haber  acopiado  en  el  castillo  víveres  para  subve- 
nir á  la  manutención  de  trescientos  hombres  para  tres  meses,  es 
claro  que  nada  era  más  indispensable  que  esta  medida,  para  en 
caso  que  fuese  sitiado,  como  no  era  imposible,  en  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas. 

»E1  haber  almacenado  la  mayor  parte  de  la  pólvora  en  dicho 
castillo  era  de  igual  necesidad;  porque  en  ios  almacenes,  que  se 
hallaban  fuera  de  la  ciudad,  no  estaba  segura,  y  por  esta  razón 
la  había  mi  antecesor  transportado  á  la  goleta  Dolores,  que  tam- 
poco presentaba  más  seguridad;  sobre  todo,  cuando  el  coman- 
dante Martinena  me  ofició  repetidas  veces  que  la  pólvora  iba  á 
perderse  totalmente  porque  la  goleta  hacía  agua.  El  resto  de  las 
municiones  ha  tenido  siempre  sus  almacenes  en  el  castillo,  como 
el  puesto  más  seguro  y  retirado  del  enemigo. 

»A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  día  30  os  di  el  primer  par- 
te de  este  acontecimiento,  y  á  las  tres  de  la  mañana  os  di  el  se- 
gundo, repitiéndoos  lo  mismo  que  en  el  anterior. 

>EÍ  día  1.°  de  Julio  el  enemigo  continuó  sus  descargas  de  ar- 
tillería y  fusilería  contra  la  ciudad,  del  modo  más  terrible  y  mor- 
tífero, causando  tantos  estragos  en  las  casas  y  habitantes  que, 
arrebatados  éstos  de  un  terror  pánico,  hombres,  mujeres,  niños 
y  ancianos  empezaron  á  abandonar  sus  hogares,  y  fueron  á  re- 
fugiarse á  los  campos  distantes. 

»Do3  marineros  del  bergantín  Argos,  mandados  por  nosotros, 
le  cortaron  los  cables  y  vararon  hacia  nuestra  costa,  con  el  do- 
ble objeto  de  aprovechar  sus  pertrechos  y  cuanto  fuese  útil,  y 
así  evitar  que  el  enemigo  se  apoderase  de  él;  pero  apenas  vieron 
éstos  perdida  la  esperanza  de  tomarlo,  cuando  empezaron  á  ca- 
ñonearlo con  mucha  frecuencia,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  ha- 
cerle fuego,  lograron  acertarle  una  bala  roja  que,  incendiándole, 
lo  voló  y  convirtió  en  cenizas,  produciendo  un  temblor  tan  uni- 
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versal  en  la  ciudad,  que  rompió  la  mayor  parte  de  los  cerrojos 
de  las  puertas  de  las  casas  y  rindió  muchas  de  ellas;  de  cinco 
marineros  que  estaban  extrayendo  los  efectos  del  Argos,  dos  se 
salvaron  y  tres  perecieron. 

»E1  capitán  Camejc,  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  ciento 
veinte  hombres  en  el  destacamento  de  Puente  del  Muerto,  se 
pasó  con  toda  su  tropa  y  oficiales,  en  este  día,  á  Valencia,  se- 
ducido por  Rafael  Hermoso,  oficial  de  contaduría,  que  la  noche 
antes  había  desertado  de  la  plaza  y  fué  á  llevar  al  enemigo  la 
noticia  del  suceso  del  castillo. 

»En  todo  el  día  1."  estuve  combinando  la  operación,  única 
que  podía  hacernos  dueños  del  castillo,  y  era  la  de  asaltarlo  con 
trescientos  hombres,  por  la  parte  de  Hornabeque,  que  es  la  más 
accesible;  pero  la  dificultad  de  buques  menores  para  transpor- 
tar los  soldados  fué  un  obstáculo  invencible,  y,  no  obstante  el 
entusiasmo  que  tenían  las  tropas  y  los  patriotas  en  aquel  mo- 
mento, no  pude  aprovecharlo  por  el  insinuado  inconveniente. 

>E¡  día  2  los  insurgentes  siguieron  siempre  sus  tiros  de  arti- 
llería, aunque  con  menos  fuerza  que  los  anteriores;  pero  el 
terror  que  infundió  en  los  habitantes  el  fuego  destructor  del 
castillo  los  acobardó  de  tal  modo  que,  en  este  día,  desapareció 
todo  el  mundo  de  la  ciudad,  no  quedando  en  ella  arriba  de 
doscientos  hombres  de  la  guarnición  y  rarísimos  paisanos. 

»Conociendo  la  importancia  de  retener  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  y  contener  la  deserción  de  las  tropas,  tomé,  desde  el 
principio,  todas  las  medidas  de  precaución  que  puede  dictar  la 
prudencia:  primeramente,  puse  guardias  en  las  puertas  de  la 
ciudad;  mandé  patrullas,  fuera  de  ella,  á  recoger  los  que  se 
refugiaban  en  los  campos;  oficié  á  la  municipalidad  y  justicia 
para  que  cooperasen  á  esta  medida,  comprometiéndolos  fuerte- 
mente; rogué  á  los  párrocos  exhortasen  á  sus  feligreses  para 
que  viniesen  al  socorro  de  la  patria;  mas,  todo  inútilmente,  por- 
que, desde  el  venerable  padre  vicario  hasta  el  más  humilde 
esclavo,  todos  la  abandonaron,  y,  olvidándose  de  sus  sagrados 
deberes,  dejaron  aquella  ciudad  casi  en  manos  de  sus  enemigos. 

>Los  soldados,  afligidos  al  verse  rodeados  de  peligros  y  solos 
en  medio  de  ruinas,  no  pensaban  más  que  en  escaparse  por 
dondequiera;  así  es  que,  los  que  salían  en  comisión  de  servicio, 
no  volvían,  y  los  que  estaban  en  los  destacamentos  se  marcha- 
ban en  partidas. 
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»E1  día  3  no  ocurrió  novedad  particular,  excepto  la  de  haber 
recibido  un  oficio  del  alcalde  de  primera  elección,  en  que  solici- 
taba una  junta  para  tratar  sobre  los  acontecimientos  del  día,  con 
el  objeto  real  de  comprometerme  á  capitular  con  el  enemigo, 
según  me  insinuó  el  mismo  alcaide  y  algunos  regidores;  á  lo  que 
contesté  que  primero  sería  reducida  la  ciudad  á  cenizas  que 
tomar  partido  tan  ignominioso,  añadiendo  que  jamás  había  teni- 
do tantas  esperanzas  de  salvar  la  ciudad  como  en  aquel  momen- 
to, en  que  acababa  de  recibir  noticias  favorabilísimas  del  ejérci- 
to, y  que  el  enemigo  había  sido  batido  en  Maracay  y  Sanjoaquín; 
y  para  más  apoyar  esta  ficción,  hice  publicar  un  boletín  anun- 
ciando estas  noticias,  haciendo  salvas  de  artillería  y  tocando 
tambores  y  pífanos,  para  elevar  de  este  modo  el  espíritu  públi- 
co, que  se  hallaba  en  abatimiento  extremo.  Logré  un  tanto  mi 
designio,  y  se  consiguieron  por  entonces  esperanzas  de  salud. 

»E1  día  4,  los  insurgentes  redoblaron  sus  fuegos,  para  atemo- 
rizarnos, en  aquel  mismo  día  en  que  ellos  esperaban  nos  ataca- 
sen los  corianos:  así  sucedió  por  la  parte  del  Puente  del  Muer- 
to, camino  de  Valencia,  en  donde  estaba  un  destacamento 
nuestro  de  cien  hombres,  á  las  órdenes  del  coronel  Mires,  el 
cual  rechazó  al  enemigo  y  persiguió  victoriosamente  hasta  don- 
de estaba  su  cuerpo  de  reserva,  que,  reforzado  entonces  en 
número  muy  superior  al  de  los  nuestros,  obligó  al  coronel 
Mires  á  retirarse  al  Portachuelo,  á  distancia  de  una  milla  de  la 
ciudad,  en  donde  le  mandé  detener  y  esperar  socorros  de  mu- 
niciones y  tropa;  en  esta  acción,  la  pérdida  fué  igual  de  ambas 
partes  y  nuestros  soldados  se  portaron  con  valor. 

•«■Yo  mandé  en  este  día  aumentar  las  municiones  de  boca  y 
guerra  de  todas  las  alturas,  con  el  fin  de  hacer  en  ellas  una 
obstinada  defensa  en  el  caso  extremo  de  no  poder  defenderme 
dentro  de  la  ciudad,  como  era  muy  probable,  porque  ya  la 
guarnición  apenas  montaba  á  ciento  cuarenta  y  un  hombres; 
porque  la  defensa  que  debíamos  hacer  contra  los  corianos  era 
precisamente  en  la  batería  de  la  Princesa,  bañada  por  los  fue- 
gos del  castillo,  y  consiguientemente  atacada  por  la  espalda 
como  por  el  frente. 

vEl  mayor  inconveniente  que  presentaba  la  defensa,  dentro 
de  la  ciudad,  era  la  carencia  de  agua,  que  había  sido  absoluta, 
porque  los  enemigos,  apoderándose  del  río,  nos  impedirían 
el  tomarla;  y  no  pudiendo  recurrir  al  pozo  del  castillo,  no  habría 
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otro  partido  que  rendir  la  plaza  ó  morir  de  sed,  pues  el  expe- 
diente de  hacct-  excavaciones,  para  extraer  agua,  no  es  adapta- 
ble en  Puerto  Cabello,  porque  estando  la  ciudad  á  nivel  del 
mar,  el  agua  es  impotable. 

>E1  día  5,  el  enemigo  atacó  el  destacamento  del  Palito,  que 
estaba  al  mando  del  subteniente  Cortés,  el  que  fué  totalmente 
derrotado,  sin  que  escapasen  más  que  el  oficial  y  cinco  solda- 
dos sin  armas.  Esta  novedad  llenó  de  consternación  á  los  po- 
quísimos soldados  que  me  quedaban,  no  menos  que  á  los  oficia- 
les de  la  guarnición,  como  que  se  hallaban  cercados  por  todas 
partes  y  sin  esperanzas.  Entonces  yo,  de  acuerdo  con  los  coro- 
neles Mires  y  Jalón,  determiné  reunir  el  mayor  número  de  tro- 
pas que  fuese  posible,  y  atacar  con  ellas  primero  á  los  enemigos 
más  inmediatos  y  después  á  los  que  estaban  más  distantes,  para 
evitar  así,  si  era  posible,  la  reunión  de  las  fuerzas  totales  en  las 
avenidas  de  la  ciudad,  en  donde  no  era  posible  resistirlos  por 
las  razones  que  tengo  expuestas. 

>E1  coronel  Mires,  con  el  coronel  Jalón  y  capitán  Montilla,  tu- 
vieron orden  de  marchar  inmediatamente  con  200  hombres  á 
atacar  al  enemigo  á  San  Esteban.  Allí  encontraron  un  fuerte 
cuerpo  de  corianos,  compuesto  de  infantería  y  caballería,  el  cual 
fué  atacado  por  nosotros,  pero  con  tan  desgraciado  suceso,  que 
á  la  media  hora  de  combate  sólo  pudimos  reunir  7  hombres; 
porque  los  demás  fueron  muertos,  heridos,  prisioneros  y  disper- 
sos: habiendo  quedado  el  coronel  Jalón,  que  mandaba  la  dere- 
cha, envuelto  por  los  enemigos  con  el  corto  número  de  soldados 
que  le  seguía,  sin  que  hayamos  podido  tener  noticia  alguna  de 
este  benemérito  y  valeroso  oficial,  cuya  pérdida  es  bien  lamen- 
table y  costosa. 

>HaUándo3e  el  coronel  Mires  en  esta  cruel  posición,  tomó  el 
partido  de  retirarse  á  la  plaza,  con  la  guardia  que  había  dejado 
en  el  Portachuelo,  y  por  orden  mía  fué  á  situarse  al  fuerte  del 
Trincherón,  en  donde  había  un  destacamento  de  30  hombres, 
grande  acopio  de  pertrechos  y  municiones  de  boca  y  guerra, 
que  anticipadamente  había  hecho  almacenar  allí  para  sostener- 
me en  aquel  puesto  hasta  el  exterminio,  como  el  más  propio 
para  ello,  en  razón  de  su  fuerte  situación  y  fácil  comunicación 
con  el  puerto  de  Borburata,  en  donde  estaban  anclados  el  ber- 
gantín Celoso,  las  lanchas  cañoneras  y  transportes  con  víveres. 

>La  ciudad  quedó  reducida  á  40  hombres  de  guarnición,  y 
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consiguientemente  era  imposible  se  sostuviese  contra  el  castillo 
guarnecido  de  200  hombres,  y  los  destacamentos  corianos  que 
cubrían  ya  las  avenidas  de  la  plaza.  El  número  de  estos  desta- 
camentos no  es  fácil  fijarlo,  porque  sus  avanzadas  fueron  las  que 
derrotaron  nuestras  partidas;  mas  yo  conjeturo  que  el  enemigo 
no  excedería  de  500  hombres. 

»Las  alturas  estaban  municionadas  para  sostener  un  sitio  de 
tres  meses;  sobre  todo  la  Vigía  de  Solano,  que  es  inexpugnable: 
sus  fuegos,  es  verdad,  son  poco  temibles  al  enemigo,  por  ser 
demasiado  fijantes;  pero  podría  servir  de  padrastro  contra  la 
plaza  y  favorable  á  nosotros  cuando  volvamos  á  tomar  aquella 
ciudad.  El  comandante  de  estas  alturas  era  el  teniente  coronel 
Garcés,  hombre  reputado  por  un  respetable  ciudadano,  y  el  co- 
rifeo de  los  militares  de  la  clase  de  pardos;  amado  de  éstos  y 
estrechamente  ligado  con  los  que  se  dicen  patriotas. 

»Por  estas  consideraciones,  y  saber  yo  evidentemente  que  si  le 
despojaba  del  mando  de  aquel  puesto,  se  aumentaría  el  emba- 
razo en  que  me  hallaba  para  defender  la  plaza,  juzgué  prudente 
continuarlo  en  él,  en  lugar  de  quitárselo.  Nada  deseaba  yo  tanto 
como  encerrarme  en  aquella  fortaleza  para  sepultarme  entre  sus 
ruinas;  pero  ¿con  qué  tropas  podría  ejecutar  resolución  tan  glo- 
riosa? No  las  tenía;  al  contrario,  estaba  rodeado  de  soldados 
llenos  de  pavor,  y  consiguientemente  prontos  á  la  infidencia  y 
deserción. 

»Tampoco  era  justo  que  diera  el  mando  á  uno  de  los  valerosos 
oficiales  que  me  sostuvieron  hasta  el  fin;  pues  habría  sido  un  sa- 
crificio tan  cruel  como  perjudicial  á  las  armas  de  Venezuela,  por 
la  falta  que  nos  haría  cualquiera  de  ellos. 

>En  la  mañana  del  5,  ya  mi  situación  era  tan  desesperada,  que 
nadie  juzgaba  pudiese  mejorarse,  y  por  esta  causa  me  instaban 
de  todas  partes  para  que  tratase  de  proporcionarme  una  retira- 
da, aunque  sólo  fuese  para  mi  persona  y  la  plana  mayor.  Sin  em- 
bargo, mi  resolución  no  varió  jamás  un  punto  de  batirme  mien- 
tras hubiese  un  soldado.  Para  esto  di  orden  al  mayor  de  plaza, 
Campos,  para  que  mantuviese  el  fuego,  y  sostuviese  la  ciudad 
hasta  el  extremo;  que  yo  por  mi  parte  molestaría  al  enemigo  en 
el  campo  y  ciudad  exterior  con  las  alturas  y  el  Trincherón. 

>E1  día  6,  al  amanecer,  tuve  noticia  que  la  ciudad  acababa  de 
capitular  y  de  que  el  coronel  Rafael  Martínez  oficiaba  al  coman- 
dante de  las  alturas  para  que  siguiese  la  suerte  de  la  ciudad.  En 
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este  estado  traté  de  hacer  un  reconocimiento  de  la  derecha  del 
Trincherón,  para  observar  si  podría  ser  atacado  por  el  frente  y 
espalda. 

>Yo  fui  en  persona  á  hacer  este  reconocimiento,  y  aún  no 
había  concluido  esta  operación,  cuando  ya  se  habían  desertado 
los  pocos  soldados  que  cubrían  el  Trincherón,  pues  la  noche 
antes  habíamos  perdido  muchos  de  ellos;  además  los  capitanes 
Figueroa  y  Rosales  capitularon  de  cobardes  con  el  enemigo,  y 
entregaron  el  fuerte,  sin  consultar  á  otros  jefes  superiores  que 
había  en  él  y  sus  inmediaciones. 

»E1  coronel  Mires,  tenientes  coroneles  Carabaño  y  Aymerich, 
capitán  Montilla,  el  comandante  de  ingenieros  capitán  Bujanda, 
mi  secretario  Rivas  y  dos  oficiales  más,  se  vieron  solos  y  vinie- 
ron á  la  plaza  de  Borburata  á  embarcarse  en  el  Celoso,  pudien- 
do  por  fortuna,  y  á  riesgo  de  nuestra  libertad,  embarcar  los 
pertrechos  que  teníamos  y  los  víveres  que  poseíamos,  teniendo, 
por  desgracia,  que  dejar  los  obuses  de  bronce,  por  falta  de 
quien  los  condujese  á  la  playa. 

-En  fin,  mi  general,  yo  me  embarqué  con  mi  plana  mayor  á  las 
nueve  de  la  mañana,  abandonado  de  todo  el  mundo;  y  seguido 
sólo  de  ocho  oficiales,  que  después  de  haber  presentado  su 
pecho  á  la  muerte  y  sufrido  pacientemente  las  privaciones  más 
crueles,  han  vuelto  al  seno  de  su  patria  á  contribuir  á  la  salva- 
ción del  Estado  y  á  cubrirse  de  la  gloria  de  vuestras  armas. 

>En  cuanto  á  mí,  yo  he  cumplido  con  mi  deber;  y  aunque  se 
ha  perdido  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  yo  soy  inculpable  y  he 
salvado  mi  honor;  ¡ojalá  no  hubiera  salvado  mi  vida  y  la  hubie- 
ra dejado  bajo  de  los  escombros  de  una  ciudad  que  debió  ser 
el  último  asilo  de  la  libertad  y  la  gloria  de  Venezuela! — Simón 
Bolívar. 

»P.  D.  Después  de  habernos  embarcado  se  reunieron  sobre 
cuarenta  soldados  de  Aragua  que  se  hallaban  dispersos  y  se 
embarcaron  en  los  transportes  y  lanchas,  como  también  más 
de  doscientos  fusiles,  municiones  de  boca  y  algunos  paisanos. 
S.  B.» 


CAPITULO  IV 

CAÍDA    DE    MIRANDA 

(1812) 

I. — Capitiilacióu  de  Miranda. 

La  desgraciada  pérdida  de  Puerto  Cabello  decidió  de 
la  suerte  del  país.  Moníeverde,  sin  embargo,  no  se  atrevió 
á  aventurar  un  nuevo  combate,  tan  grande  era  el  des- 
aliento en  que  había  caído  desde  el  último  rechazo;  y  en 
esto  no  anduvo  desacertado,  sino  antes  prudente,  porque 
á  pesar  de  las  bajas  en  el  ejército  republicano,  contaba 
Miranda  todavía  en  La  Victoria  con  más  de  5.000  hom- 
bres bien  armados  y  equipados,  fuerza  infinitamente  supe- 
rior en  número  á  la  tropa  indisciplinada  que  militaba  bajo 
las  banderas  españolas. 

Ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  campamento  ocurrió  suceso 
notable  por  algunos  días,  hasta  el  12  de  Julio,  en  que 
Miranda,  con  el  asentimiento  de  los  miembros  del  Gobier- 
no, propuso  terminar  la  campaña  con  una  negociación 
que  garantizase  la  vida  y  las  propiedades  de  los  ciudada- 
nos que  habían  arriesgado  todo  en  favor  de  la  causa  de 
la  independencia. 

Parece  que  Miranda,  después  de  madura  reflexión 
sobre  los  acontecimientos,  se  convenció  de  que  la  decla- 
ración   de    independencia    había    sido    prematura,    por- 
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que  el  pueblo  de  Venezuela  no  estaba  preparado  para 
gobernarse  por  sí  mismo,  y  consideró  además  que  bajo  la 
influencia  de  la  Constitución  española  las  colonias  podrían 
alcanzar  tanta  libertad  política  cuanta  era  compatible  con 
las  inveteradas  costumbres  de  sus  habitantes.  Es  fuerza 
confesar  con  toda  imparcialidad  que  Miranda  obró  por 
convicción  y  seg"ún  ios  dictados  de  la  conciencia. 

Escribió,  pues,  á  Monteverde  proponiendo  un  armisti- 
cio con  el  objeto  de  discutir  las  bases  de  una  capitulación 
«para  evitar  la  efusión  de  sangre  y  demás  calamidades  de 
la  guerra' . 

Removidos  los  obstáculos  insuperables  en  los  prelimi- 
nares de  toda  negociación  de  esta  naturaleza,  ajustóse  un 
convenio  que  se  firmó  y  ratificó  por  ambos  jefes  el  25  del 
mismo  mes  (1),  en  virtud  del  cual  se  garantizaron  la  vida 
y  propiedades  de  los  independientes,  se  promulgó  un 
completo  olvido  de  los  delitos  políticos  y  se  ofreció  pasa- 
porte á  los  que  quisiesen  emigrar.  Las  provincias  inde- 
pendientes, con  sus  almacenes  militares,  se  entregarían  á 
las  autoridades  españolas. 

En  virtud  de  la  capitulación  se  despidió  Miranda  del 
ejército,  y  acompañado  de  varios  oficiales,  volvió  á  Cara- 
cas; pero  dudando  de  ¡a  buena  fe  de  Monteverde,  resolvió 
salir  del  país  antes  que  éste  ocupara  la  capital;  dirigióse 

(1)  "En  virtud  de  las  últimas  y  definitivas  contestaciones  del  señor 
comandante  general  de  las  tropas  de  la  Regencia  española,  D.  Domingo 
de  Monteverde,  á  las  nuevas  proposiciones  que  se  hicieron  por  mi 
parte,  y  de  cuya  explanación  fué  encargado  el  comisionado  Antonio 
Fernández  de  León,  he  creído,  consultando  solo  al  poder  ejecutivo 
federal,  por  no  haber  tiempo  para  hacerlo  con  el  pueblo  de  Caracas, 
que  debía  ratificarlas,  atentas  las  presentes  circunstancias,  y  para  el 
arreglo  y  formas  de  la  entrega  de  los  diferentes  puntos  y  de  todo  lo 
demás  concerniente  al  cumplimiento  y  ejecución  de  lo  estipulado,  nom- 
bro al  sargento  mayor  de  artillería,  graduado  de  teniente  coronel, 
comisionado  José  Sata  y  Bussy,  y  autorizado  con  todos  los  poderes 
necesarios  al  efecto,  á  fin  de  que  termine  esta  negociación  de  ambas 
partes  y  para  la  perpetua  felicidad  de  los  pueblos  que  tienen  parte 
en  esta  estipulación.  Cuartel  general  de  La  Victoria,  25  cíe  Julio  de 
1812. — Francisco  de  Miranda." 

lo 
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en  consecuencia  á  La  Guaira  con  intención  de  embarcarse 
inmediatamente  para  Curagao. 

El  convenio  de  San  Mateo  fué  recibido  por  muchos, 
sobre  todo  por  ios  militares,  con  marcada  desaprobación. 
La  disciplina  y  el  respeto  que  infundían  los  vastos  cono- 
cimientos, el  talento  y  ia  reputación  de  Miranda  habían 
impedido  á  ios  subalternos  emitir  abiertamente  sus  opi- 
niones respecto  á  él;  pero  la  capitulación  les  dejaba  libre 
de  toda  restricción,  según  ellos,  y  entonces  censuraron 
con  acritud  su  conducta  y  llegaron  hasta  acusarle  de 
traidor. 

Entre  los  más  indignados  y  clamorosos  estaba  Bolívar, 
cuya  desesperación  subió  al  colmo  al  leer  la  orden  gene- 
ral en  que  se  anunciaba  que  el  ejército,  en  virtud  de  la 
capitulación,  había  dejado  de  existir;  creyó  ver  en  ella  la 
terrible  sentencia  que  condenaba  á  su  patria  á  la  servi- 
dumbre y  su  propia  deshonra.  Las  risueñas  ilusiones  de 
su  juventud,  las  esperanzas  que  lo  halagaban,  iban  á  des- 
aparecer. Sin  vacilar,  determinó  no  quedarse  un  día  más 
en  la  tierra  natal;  y  para  él,  que  la  amaba  con  tan  patrióti- 
co entusiasmo,  debió  de  ser  muy  dolorosa  la  idea  de  una 
expatriación. 


SI. — Psñsióií  úe  'Blivsindsi. 

En  la  resolución  tomada  por  Miranda  de  abandonar  el 
país  sin  esperar  la  llegada  de  Monteverde  á  Caracas,  vio 
Bolívar  todos  los  rnales  á  que  semejante  paso  iba  á  expo- 
ner á  sus  conciudadanos,  porque  tal  abandono  autorizaría 
á  Monteverde  á  violar  la  capitulación,  y  además  echaría 
sobre  los  vencidos  el  borrón  de  la  mala  fe. 

Empleó  toda  su  influencia,  aunque  en  vano,  para  indu- 
cir á  algnnos  de  los  principales  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito á  reunir  los  diferentes  cuerpos  dispersos,  á  notiíicar 
á  Monteverde  su  decisión  de  no  cumplir  el  convenio  de 
San  Mateo  y  á  hacer  en  seguida  un  esfuerzo   aigno  de  su 
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causa.  Si  desgraciados  en  la  tentativa,  se  retirarían  á  Bar- 
celona y  Cumaná,  donde  podían  aumentar  sus  fuerzas. 

Resuelto  á  impedir  la  salida  de  Miranda  se  trasladó  á 
La  Guaira.  Allí,  en  unión  de  ios  coroneles  Mires  y  Miguel 
Carabaño  y  del  comandante  Tomás  Montilla,  se  dirigió  al 
jefe  político  doctor  Miguel  Peña  y  al  comandante  militar 
del  puerto,  coronel  Manuel  M.  Casas,  que  habían  conce- 
bido ya  la  misma  idea,  y  de  acuerdo  con  ellos  ejecutó  su 
intento.  Limitábase  éste,  por  parte  de  Bolívar,  á  prender 
á  Miranda  y  obligarle  á  permanecer  en  el  país,  para  exigir 
de  Monteverde  el  fiel  cumplimiento  de  los  artículos  de  la 
capitulación.  Pero  el  comandante  militar  de  La  Guaira, 
deseoso  de  hacer  las  paces  con  el  vencedor,  aun  á  costa 
de  su  honor  y  de  la  seguridad  de  sus  amigos,  los  entregó 
al  enemigo.  (1) 

(1)  "Apenas  había  Uegado  Bolívar  á  Caracas  en  marcha  para  el 
cuartel  general  del  dictador,  cuando  supo  la  capitulación  que  éste 
había  concluido  ya  con  el  enemigo  sometiéndole  a!  país,  y  resuelto  á 
no  someterse  él,  resolvió  emigrar  para  los  países  extranjeros.  Se 
hallaba  en  La  Guaira  con  este  objeto,  junto  con  un  gran  número  ds 
jefes  y  oficiales  que  habían  formado  la  misma  resolución,  á  ejemplo 
dsl  dictador,  que  tampoco  quería  aguardar  sobre  sí  los  efectos  de  ¡a 
capitulación;  pero  habiendo  pretendido  embarcarse,  se  les  intimó  que 
nadie  sino  Miranda  podría  hacerlo.  Indignado  Bolívar  de  esta  nueva 
traición,  trató  con  los  coroneles  Mires,  Miguel  Carabaño,  comandante 
Tomás  Montilla  y  otros  jefes  más  comprometidos  sobre  el  modo  de 
salvarse,  y  habiendo  convenido  en  que  no  había  otro  que  el  de  arres- 
tar al  dictador  y  castigarlo  por  sus  traiciones,  se  dirigieron  al  coman- 
dante de  arm.as  de  la  plaza  (que  lo  era  entonces  ei  coronel  Manuel 
M.  Casas).  Este  accedió  al  plan,  y  dio  al  coronel  Bolívar  la  comisión 
de  que  ejecutara  el  arresto.  Bolívar,  acompañado  de  los  mismos  jefes 
nombrados,  lo  verificó  y  entregó  al  comandante  de  la  plaza  el  reo  en 
la  noche  (no  sé  de  qué  día)  y  acordaron  diferir  la  ejecución  capital 
con  que  pensaban  castigarlo  para  el  siguiente  día. 

„La  ejecución  quedó  sin  efecto,  porque  parece  que  el  coronel  Casas 
recibió  órdenes  ó  avisos  de  Caracas  que  ¡e  hicieron  temer  la  venganza 
de  los  españoles  ya  vencedores,  y  se  opuso  también  á  que  Bolívar  y 
los  compañeros  se  embarcaran.  En  consecuencia,  todos  cayeron  en 
poder  del  enemigo. 

„No  ha  faltado  quien  acuse  á  Bolívar  por  la  prisión  de  Miranda, 
como  hecha  para  congraciarse  con   ios   españoles  y  obtener  su  propio 


140  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

Preso  Miranda,  fué  encerrado  por  algún  tiempo  en  eí 
castillo,  luego  se  le  trasladó  á  Puerto  Cabello,  donde  per- 
maneció ocho  meses,  y  de  allí  á  Puerto  Rico,  y  por  fin  se 
le  remitió  á  la  Península;  pero  no  terminaron  allí  sus  sufri- 
mientos. 

Inútiles  fueron  sus  protestas  y  reclamaciones  contra  el 
cruel  tratamiento  que  había  recibido;  en  vez  de  la  liber- 
tad que  esperaba  conseguir,  se  le  redujo  á  más  estrecha 
prisión,  y  cargado  de  cadenas  en  la  Carraca,  se  prolongó 
su  penosa  existencia  por  algunos  años  más,  hasta  el  año 
de  1816,  en  que  muriój  mártir  de  la  causa  que  había  abra- 
zado desde  sus  primeros  años. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  faltas,  la  posteridad 
debe  hacer  justicia  a  la  sinceridad  de  su  patriotismo,  y 


perdón,  á  costa  de  la  vida  de  su  general;  pero  lo  cierto  es  que  él  no 
tuvo  otro  objeto  que  vengar  á  la  patria,  y  vengarse  él  mismo  del  mal 
que  se  le  hacía,  reteniéndole  en  el  país  para  que  fuese  víctima  de  los 
enemigos, 

„Esto  es  lo  que  me  han  asegurado  los  jefes  con  quienes  acordó  la 
medida,  y  lo  convence  más  el  resentimiento  que  conservó  por  largo 
tiempo  contra  el  coronel  Casas  por  no  haber  cumplido  !o  que  se  con- 
vino, y  haber  dado  lugar  á  que  el  enemigo  se  apoderase  del  dictador 
y  de  Sus  aprehensores." — (Tomado  de  una  relación  escrita  por  el  ge- 
neral Pedro  Briceño  Méndez  para  el  general  O'Leary.) 

Párrafos  de  cartas  del  coronel  Belford  H.  Wilson,  edecán  de!  Li- 
bertador, al  general  Daniel  F.  O'Leary,  que  se  refieren  á  este  inci- 
dente: 

"¿Conoce  uáted  á  fondo  sus  motivos  (los  de  Bolívar)  para  arrestar 
a!  genera!  Miranda?  Hasta  la  última  hora  de  su  vida  se  gloriaba  de 
aquel  acto,  que  siempre  aseguraba  haber  sido  exclusivamete  suyo,  para 
castigar  la  perfidia  y  traición  de  Miranda,  capitulando  con  una  fuerza 
inferior,  é  intentando  luego  embarcarse,  sabiendo  que  la  capitulación 
no  sería  observada, — Londres,  4  de  Marzo  de  1833. 

„Are  you  thoroughly  acquainted  with  his  motives  respecting  the 
arrest  of  general  Miranda?  To  the  last  hour  of  his  life  he  rejoiced  of 
that  event,  which,  he  al.vays  assertd,  was  solely  his  own  act,  to  pu- 
nish the  treachery  and  treason  of  Miranda  in  capitulating  to  an  inferior 
force,  and  then  intending  to  embark,  himself  knowing  the  capitulation 
would  not  be  observed.— London  March  4th  1833. 
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nadie  le  neg-ará  sus  notables  talentos  y  vasta  ilustración. 
Natural  de  una  colonia  lejana  y  de  origen  relativamente 
humilde,  mereció  la  estimación  y  el  encomio  de  uno 
de  los  primeros  soberanos  del  siglo  y  se  elevó  por  su 
mérito  á  alto  rango  en  uno  de  los  ejércitos  más  renom- 
brados del  mundo.  Mr.  Pitt  le  consultó  en  más  de  una 
ocasión  cuando  pensó  invadir  la  América  española  y  le 
confío  una  misión  de  grande  importancia.  Durante  el 
tiempo  que  gobernó  en  Venezuela,  su  mayor  falta  consis- 
tió en  no  comprender  la  índole  de  sus  compatriotas  y  en 
no  amoldar  la  suya  á  las  circunstancias. 


IIF. — Tiranía  de  Míossíeverde. 

Durante  las  conferencias  de  San  Mateo  llegó  á  Puerto 
Cabello  el  capitán  general   Miyares  y  notificó  á  Monte- 


„Miranda  (Leandro)  me  ha  ofrecido  permitirme  leer  algunos  docu- 
mentos justificativos  de  su  padre,  y  yo  le  pediré  copia  de  ellos.  El  ge- 
neral Bolívar  siempre  se  gloriaba  delante  de  mi  de  haber  arriesgado  su 
propia  seguridad,  que  pudo  haber  conseguido,  embarcándose  en  un 
buque,  con  el  fin  de  asegurar  el  castigo  de  Miranda  por  la  traición  que 
se  le  atribuía.  Sus  razones  no  carecían  de  fundamento,  pues  él  argüía 
que:  si  Miranda  creía  que  los  españoles  observarían  el  tratado,  debe- 
ría haberse  quedado  para  hacerlos  cumplir  su  palabra;  si  no  lo  creía, 
era  un  traidor  por  haber  sacrificado  su  ejército.  Invariablemente  agre- 
gaba el  general  Bolívar  que  él  había  querido  fusilar  al  general  Miran- 
da como  traidor,  pero  que  otros  lo  habían  contenido. — Londres,  Ju- 
lio 14  de  1832."  

"Miranda  has  promised  to  let  me  peruse  some  justificatory  docu- 
ments concerning  his  father,  and  I  shall  ask  for  copies.  General  Bolivar 
always  gloried  to  me  in  having  risked  his  own  safety  which  he  might 
have  secured,  by  embarking  on  board  a  vessel,  in  order  to  secure  the 
punishment  of  Miranda  for  his  alleged  treason.  His  plea  was  not  alto- 
gether ill  founded  for  he  argued  that  if  Miranda  believed  the  Spa- 
niards would  observe  the  treaty  he  should  have  remained  to  keepthem 
to  their  word;  if  he  did  not,  he  was  a  traitor  to  have  sacrificed  his 
army  to  it.  General  Bolivar  in  variably  added,  that  he  wished  to  shoot 
Miranda  as  a  traitor,  but  was  withheld  by  others. — London,  July 
14th  1832." 
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verde  que  marchaba  inmediatamente  al  cuartel  general 
pero  aquél,  que  ya  había  cometido  un  acto  de  insubordi- 
nación para  conservar  el  mando,  no  quiso  someterse  á  un 
superior,  estando  en  vísperas  de  recoger  el  fruto  de  sus 
fatigas  y  sus  triunfos. 

La  casualidad  le  había  ayudado  á  dar  las  apariencias  de 
sacrificio  al  bien  público,  á  lo  que  en  realidad  no  era  sino 
abierta  rebelión.  En  virtud  de  un  artículo  adicional  de  la 
capitulación,  Monteverde  debería  conservar  el  mando  en 
jefe  hasta  la  completa  paciñcación  de  las  provincias  disi- 
dentes. 

A  la  primera  notificación  de  Miyares,  contestó  fe- 
licitándolo por  su  vuelia  al  país;  pero  ya  en  Caracas  le 
informó  resueltamente  que  no  entregaría  el  mando  mien- 
tras no  se  supiese  la  resolución  del  rey. 

Verificóse  su  entrada  en  la  capital  en  la  noche  del  29 
de  julio. 

En  sus  arengas  al  público  y  en  conversaciones  par- 
ticulares, aquella  misma  noche  y  en  la  mañana  siguien- 
te, manifestó  su  intención  de  cumplir  religiosamente  lo 
pactado  en  el  convenio  de  San  Mateo;  pero  á  pesar  de 
tan  solemnes  promesas  y  sin  cuidarse  de  la  necesidad  do 
inspirar  confianza  á  los  pueblos,  dándose  á  curar  las  heri- 
das de  la  desgraciada  Venezuela,  el  1.°  de  Agosto  alar- 
mó la  ciudad  con  la  prisión  de  varios  de  los  individuos 
más  distinguidos  entre  los  que  se  habían  comprometido 
en  la  revolución. 

Para  calmar  los  ánimos  intranquilos  con  medida  tan 
imprudente,  ratificó  dos  días  después  la  solemne  promesa 
que  había  hecho  en  una  proclama  que  abundaba  en  pala- 
bras de  consuelo  para  todos,  especialmente  para  aquellos 
que  hasta  entonces  dudaban  de  su  sinceridad  y  de  sus 
intenciones. 

«¡Habitantes  de  Caracas! — decía — :  estoy  sobre  las  ruinas  de 
esta  desgraciada  ciudad;  conozco  la  violencia  de  los  males  que 
os  afligen;  veo  las  consecuencias  de  estos  tristes  acontecimientos; 
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contemplo  vuestra  miserable   condición  y  lloro  con  vosotros  _ 
¡Cuánta  miseria  pudo  haberse  evitado! >  (1) 

Al  día  sig^uiente  dio  otra  proclama  que  empezaba  así: 

«Una  de  las  cualidades  características  de  la  bondad,  justicia 
y  legitimidad  de  los  gobiernos  es  la  buena  fe  de  sus  promesas  y 
la  exactitud  en  su  cumplimiento...,  las  mías  son  sagradas — decía 
también — y  mi  palabra  es  inviolable.» 

Tan  sincero  parecía  él  en  estas  protestas  que  renació 
la  esperanza  de  ver  restablecida  la  confianza  y  reconcilia- 
ción sobre  bases  de  mutuo  interés  entre  realistas  é  inde- 
pendientes. El  estado  del  país  pedía  á  gritos  esta  unión 
de  los  partidos  para  oponerla  á  los  avances  de  la  anarquía 
y  contener  las  pretensiones  de  los  esclavos  y  de  la  gente 
de  color.  Quizá  algunos  pocos,  de  carácter  ardiente  y 
apasionado  como  Bolívar,  demasiado  orgullosos  para 
someterse  al  vencedor,  habrían  siempre  abandonado  su 
patria,  pero  aun  esos  mismos  habrían  visto  con  júbilo  el 
advenimiento  de  la  paz  en  Venezuela. 

Nada  más  hacedero  que  la  realización  de  tan  generosas 
esperanzas;  pero  desgraciadamente  para  la  colonia  y  la 
madre  patria,  Monteverde  no  era  el  hombre  que  las  cir- 
cunstanciéis exigían.  Asombrado  por  el  rápido  y  fácil  éxito 
de  su  empresa,  su  vanidad  crecía,  y  demasiado  débil  para 
resistir  los  halagos  de  la  fortuna,  carecía  del  talento  nece- 
sario para  comprender  y  seguir  la  política  que  convenia 
adoptar. 

Los  hombres  de  miras  estrechas  y  de  carácter  débil 
son,  por  desgracia,  con  frecuencia  víctimas  de  malos  con- 
sejeros. Monteverde  no  tenía  un  carácter  perverso  ni  san- 
guinario; su  flaco  era  su  credulidad  excesiva  y  una  erró- 
nea idea  de  lealtad  que  los  astutos  intrigantes  que  le 
rodearon  al   llegar  á  Caracas  supieron  explotar  en  todas 


(1)     Estas  palabras  se  han  traducido  de  una  versión  inglesa  de  la 
proclama,  por  no  tener  á  mano  la  original  en  español.  —  Nota  del  T. 
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ocasiones.  Había  entre  éstos  muchos  paisanos  suyos,  natu- 
rales de  las  islas  Canarias,  que  en  el  curso  de  ia  revolu- 
ción se  habían  atraído  el  odio  de  los  venezolanos,  y  ahora 
en  desquite  delataban  conspiraciones  y  proyectos  imagi- 
narios de  planes  diabólicos  para  subvertir  el  actual  gobier- 
no y  destruir  las  tropas  y  el  jefe  que  había  devuelto  la 
tranquilidad  á  Venezuela. 

No  faltaron  entre  los  realistas  hombres  honrados  y  de 
corazón  que  rechazasen  como  falsos  semejantes  cargos, 
é  hiciesen  ver  á  Monteverde  el  peligro  de  dar  crédito  á 
cuentos  inventados  con  siniestros  fines  de  interés  político, 
ó  lo  que  es  peor,  por  razones  privadas  de  venganza  par- 
ticular. 

En  vano  intentaron  inclinarlo  á  la  clemencia,  poniendo 
de  manifiesto  la  impotencia  á  que  estaban  reducidos  los 
patriotas  y  el  anhelo  de  todas  las  clases  y  partidos  de  efec- 
tuar la  reconciliación  y  propender  al  restablecimiento  del 
orden.  Eí  irreflexivo  Monteverde  no  sólo  despreció  tan 
juiciosas  advertencias,  sino  que  dudando  de  la  pureza  y 
rectitud  de  los  que  las  hacían,  acogió  las  sugestiones  de 
los  malos  consejeros. 

El  14  de  Agosto  se  alarmó  de  nuevo  la  población  con 
un  gran  alarde  militar;  colocáronse  cañones  frente  á  la 
casa  de  gobierno;  grupos  armados,  compuestos  de  pen- 
insulares é  isleños,  se  regaron  por  la  ciudad  y  sus  subur- 
bios; la  tropa  veterana  tomó  también  las  armas  y  se  arres- 
tó á  varios  de  los  principales  vecinos  sin  previa  notifica- 
ción. En  muchas  ciudades  del  interior  se  adoptaron  si- 
multáneamente las  mismas  medidas,  ejecutándolas  con 
bárbaro  rigor. 

En  Caracas,  muchos  miembros  respetables  de  la  socie- 
dad fueron  exhibidos  en  cepos  en  las  calles  y  plazas 
públicas,  sirviendo  de  ludibrio  á  la  soldadesca  brutal  y 
expuestos  á  la  befa  é  insultos  del  vil  populacho.  El  doctor 
Juan  Germán  Roscio,  que  como  miembro  del  gobierno  se 
había  distinguido  por  sus  humanitarios  sentimientos,  su 
modestia  y  cultos  modales,  y  que  era  además  digno  de 
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respeto  por  su  edad,  talento  y  ejemplar  conducta,  fué  uno 
de  los  escogfidos  en  esta  ocasión  para  sufrir  tan  deg-ra- 
dante  tratamiento;  los  soldados,  para  burlarse  del  papel 
moneda  que  durante  su  administración  se  había  emitido, 
se  acercaban  á  él  con  pedazos  de  papel  pidiéndole  su 
firma. 

Otras  personas  tan  respetables  como  Roscio  fueron 
arrancadas  de  sus  hogares,  y  atadas  á  las  colas  de  los  ca- 
ballos, conducidos  á  los  calabozos  de  ia  Guaira  á  cargo 
de  Cerveris,  comandante  de  aquella  plaza,  y  tan  desapia- 
dado carcelero,  que  no  contento  con  insultar  y  maltratar 
á  sus  víctimas,  les  robaba  hasta  los  vestidos;  su  nombre 
se  recuerda  todavía  con  horror  por  los  que  sobrevivieron 
á  los  sufrimientos  de  aquellos  días  aciagos. 

Otros  de  los  presos  fueron  remitidos  á  Puerto  Cabello 
y  cargados  de  cadenas,  encerrados  en  las  inmundas  bó- 
vedas de  aquella  fortaleza;  y  como  ofrenda  al  Gobierno 
español,  se  envió  á  la  Península  á  los  patriotas  Juan  Ger- 
mán Roscio,  Cortés  Madariaga,  Juan  Pablo  Avala,  Juan 
Paz  del  Castillo,  José  Mires,  Manuel  Ruiz,  José  Barona  y 
Francisco  Iznardi.  La  carta  que  con  este  motivo  dirigió 
Monteverde  á  la  Regencia  es  un  documento  curioso  que 
merece  ser  transmitido  á  la  posteridad;  dice  así: 

V  Presento  á  V.  A.  esos  ocho  monstruos,  origen  y  primera  raíz 
de  todos  los  males  y  novedades  de  la  América,  que  han  horro- 
rizado el  mundo  entero.  Que  se  avergüencen  y  confundan  de- 
lante de  la  majestad  y  que  sufran  la  pena  de  sus  delitos. — Do- 
mingo Monteverde. — Caracas,  14  de  Agosto  de  1812. > 

Tal  fué  el  terror  y  tan  grande  la  consternación  causados 
por  tanto  desenfreno  y  tan  salvaje  proceder,  que  se  veía 
á  los  habitantes  huir  por  centenares  á  los  bosques,  prefi- 
riendo morar  con  las  ñeras  á  quedarse  en  las  ciudades 
expuestos  á  la  ferocidad  de  las  autoridades  españolas. 
Otros  solicitaron  pasaportes  con  el  fin  de  salir  del  país, 
pero  aun  esta  pequeña  gracia  á  muy  pocos  se  concedía. 
Bolívar  fué  de  los  agraciados. 
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IVo — SSolívar  »nlc  del  poís. 

Desesperado,  fuera  de  sí  al  ver  los  sufrimientos  de  sus 
conciudadanos,  Bolívar  se  propuso  ir  á  buscar  en  tierra 
extraña  los  medios  de  redimir  la  propia  de  la  servidum- 
bre y  de  castig-ar  al  falaz  Monteverde  por  la  infame  viola- 
ción del  convenio,  que  le  puso  en  posesión  de  provin- 
cias que,  al  haber  sido  bien  defendidas,  habría  costado 
tiempo,  sangre  y  muchos  sacrifícios  subyugarlas,  impul- 
sado por  estos  sentimientos  se  presentó  á  Monteverde 
pidiendo  pasaporte  en  virtud  de  la  capitulación;  al  oir  su 
nombre  el  jefe  realista  le  acusó  de  haber  fusilado  á  dos 
españoles  en  Puerto  Cabello,  á  lo  que  contestó  Bolívar, 
que  siendo  ellos  espías,  las  leyes  de  la  guerra  lo  autori- 
zaban á  tratarlos  de  esa  manera.  Monteverde  aparentó  no 
hacer  caso  de  la  respuesta  y  agregó'. 

— Habéis  ejecutado  una  acción  laudable  arrestando  á 
Miranda  y  ella  os  hace  acreedor  al  favor  del  rey. 

— Como  no  fué  esa  mi  intención  al  prender  al  general 
Miranda — replicó  Bolívar — niego  todo  el  derecho  al  mérito 
que  quiere  usted  atribuirme;  mi  conducta  tuvo  otro  móvil 
muy  distinto;  yo  veía  en  él  un  traidor  á  mi  patria. 

Estas  palabras  ofendieron  á  Monteverde,  no  acostum- 
brado á  que  se  le  contradijese  desde  su  entrada  á  la  ca- 
pital; nególe  el  pasaporte  y  es  muy  probable  que  nunca 
lo  hubiese  conseguido  sin  la  amistosa  intervención  de 
don  Francisco  Iturbe,  secretario  interino  del  jefe  español. 
Cediendo  á  sus  ruegos  convino  Monteverde  en  conceder- 
lo, aunque  con  repugnancia  (1). 


(1)     He  aquí  lo  que  dice  el  coronel  Wilson  en  su  ya  citada  carta 
de  4  de  Marzo  de  1832: 

"Cuando  Bolívar  se  presentó  á  Monteverde,  éste  le  dijo:  "Usted  ha 
hecho  un  gran  servicio   al  rey,    arrestando  á  aquel  traidor  Miranda." 
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En  el  oficio  que  Bolívar  dirigió  al  presidente  del  Con- 
greso reunido  en  Cúcuta  en  1821,  se  verá  cómo  refiere 
él  mismo  este  episodio,  y  se  verá  también  con  cuánLa 
gratitud  correspondió  á  la  generosidad  de  su  amigo 
Iturbe. 

«Excmo,  señor:  Permítame  V.  E.  que  ocupe  por  la  primera 
vez  la  bondad  del  Gobierno  de  Colombia  con  una  pretensión 
que  me  es  personal. 

>Cuando  en  el  año  de  doce  la  traición  del  comandante  de  La 
Guaira,  coronel  M.  M.  C,  puso  en  posesión  del  general  Monte- 
verde  aquella  plaza  con  todos  los  jefes  y  oficiales  que  pretendían 
evacuarla,  no  pude  evitar  la  infausta  suerte  de  ser  presentado  á 
un  tirano,  porque  mis  compañeros  de  armas  no  se  atrevieron  á 
acompañarme  á  castigar  aquel  traidor,  ó  vender  caramente  nues- 
tras vidas.  Yo  fui  presentado  á  Monteverde  por  un  hombre  tan 
generoso,  como  yo  era  desgraciado.  Con  este  discurso  me  pre- 
sentó don  Francisco  Iturbe  al  vencedor:  <Aquí  está  el  coman- 
dante de  Puerto  Cabello,  el  señor  don  Simón  Bolívar,  por  quien 
he  ofrecido  mi  garantía;  si  á  él  toca  alguna  pena,  yo  la  sufro;  m¡ 
vida  está  por  la  suya.* — ¿A  un  hombre  tan  magnánimo  puedo 
yo  olvidar?  ¿Y  sin  ingratitud  podrá  Colombia  castigarlo? 

»Don  Francisco  ¡turbe  ha  emigrado  por  punto  de  honor,  no 
por  enemigo  de  la  República,  y  aun  cuando  lo  fuera,  él  ha  con- 
tribuido á  libertarla  de  sus  opresores,  sirviendo  á  la  humanidad 
y  cumpliendo  con  sus  propios  sentimientos,  no  de  otro  modo. 
Colombia  en  prohijar  hombres  como  Iturbe,  llena  su  seno  de 
hombres  singulares. 

»Si  los  bienes  de  don  Francisco  Iturbe  se  han  de  confiscar, 
yo  ofrezco  los  míos,  como  él  ofreció  su  vida  por  la  mía;  y  si  el 
Congreso  soberano  quiere  hacerle  gracia,  son  mis  bienes  los  que 
la  reciben;  soy  yo  el  agraciado. 

> Suplico  á  V.  E.  se  sirva   elevar  esta  representación  al  Con- 


Bolívar  exclamó:  "¡Yo,  señor!  V.  E.  quiere  burlarse  de  rní;  yo  le  arres- 
té para  castigar  á  un  infame  que  hizo  traición  á  la  patria." 

"When  presented  to  Monteverde  he  said  to  general  Bolivar:  "Usted 
ha  hecho  un  gran  servicio  al  rey,  arrestando  á  aquel  traidor  Miranda." 
General  Bolívar  exclaimed:  "¡Yo,  señor!  V.  E.  quiere  burlarse  de  mí. 
Yo  le  arresté  para  castigar  á  un  infame  que  hizo  traición  á  la  patr  ia." 
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greso   general  de  Colombia,   para  que  se  digne   resolver  lo  que 
tenga  por  conveniente.  Trujillo,  Agosto  23  de  1821»  (1). 

Cuentan  que  habiendo  obtenido  su  pasaporte,  comió 
con  dos  amigos  con  quienes  departió  sobre  e!  despotismo 
de  Miranda,  y  habló  de  su  intención  de  marcharse  á  In- 
g^laterra  á  pedir  al  marqués  de  Wellesley  carta  de  reco- 
mendación para  Sir  Arturo  Weüesley,  después  duque  de 
Wellington,  con  la  esperanza  de  ser  admitido  como  vo- 
luntario en  el  ejército  inglés.  No  sabré  decir  si  con  esa 
conversación  quiso  disfrazar  su  verdadero  proyecto,  ó  si 
en  realidad  pensó  ejecutar  lo  que  decía;  pero  si  tal  fué 
su  intención,  la  frustró  la  confiscación  de  sus  bienes 
por  Monteverde  y  la  pérdida  en  Curagao  de  doce  mil 
pesos. 

Inmediatamente  después  pasó  á  La  Guaira  y  se  embarcó 
con  destino  á  esa  isla  el  27  de  Agosto  en  la  goleta  yesús, 
María  y  José,  primer  buque  que  salió  del  puerto.  Por  una 
informalidad  en  los  papeles  del  buque,  la  aduana  de  Cu- 
ragao embargó  su  equipaje,  en  que  llevaba  algunas  alhajas 
y  todo  el  dinero  sonante  que  entonces  poseía.  Este  con- 
tratiempo no  le  detuvo,  sin  embargo,  sino  el  tiempo  nece- 
sario para  buscar  modo  de  trasladarse  á  Cartagena,  plaza 
fuerte  de  la  Nueva  Granada,  donde  á  la  sazón  se  comba- 
tía por  la  causa  de  la  América.  Abandonó  sus  intereses 
privados,  posponiéndolos  al  bien  público;  aunque  fácil 
hubiera  sido  recuperarlos  deteniéndose  á  alegar  sus  dere- 
chos demasiado  claros. 

Este  rasgo  de  desinterés  es  característico  de  Bolívar; 
en  el  curso  de  su  vida  pública  aunque  se  vio  frecuente- 
mente reducido  á  la  más  absoluta  escasez,  no  esquivó 
nunca  un  sacrificio  pecuniario  y  muchas  veces  recompensó 
de  su  propio  peculio  los  servicios  hechos  al  Estado;  su 
liberalidad  en  muchos   casos   estaba   más  en  consonancia 


(1)  La  fecha  de  este  oficio  está  equivocada  en  los  Documentos  de 
la  vida  pública  del  Libertador,  porque  el  2  de  Agosto  el  Libertador 
estaba  en  Caracas. 
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con  sus  generosos  sensimientos  que  con  la  cuantía  de  sus 
recursos. 

Con  dinero  que  pidió  prestado  bajo  su  responsabilidad, 
llevó  consigo  á  algunos  otros  jefes  y  oficiales  que,  como 
él,  habían  emigrado  de  Venezuela  y  se  hallaban  en  Cura- 
9ao  sin  medios  de  subsistencia.  Todos  ellos  fueron  útiles 
á  la  causa  de  la  independencia  durante  la  guerra. 


CAPÍTULO  V 

EL    MANIFIESTO    DE   CARTAGENA 

(18IS-1813) 

I. — Bolívar  en  Cartíigcua. 

Cartagena  era  entonces  capital  de  la  provincia  del  mis- 
mo nombre,  y  asiento  de  su  Gobierno,  á  cuya  cabeza  se 
hallaba  el  joven  Manuel  Rodríguez  Torices,  que  había 
abrazado  con  ardimiento  la  causa  de  la  patria  y  dedicá- 
doíe  sus  talentos  y  virtudes. 

Bolívar  llegó  á  aquella  ciudad  á  mediados  de  Noviem- 
bre de  1812,  y  encontró  allí  á  muchos  de  sus  compatrio- 
tas, que  también  se  habían  librado  de  la  anarquía  de  Ve- 
nezuela y  de  la  venganza  de  las  autoridades  españolas. 
Recibióles  Torices  con  aquella  bondad  que  siempre  mi- 
tiga lo3  sufrimientos  de  los  desgraciados.  El  arribo  de  es- 
tos oficiales  fué  mirado  en  Cartagena  como  marcada  in- 
terposición de  la  Providencia  en  favor  de  aquel  Estado, 
que  se  hallaba  al  borde  del  precipicio,  á  que  lo  habían 
conducido  en  gran  parte  las  mismas  causas  que  tan  funes- 
tas consecuencias  produjeron  en  Venezuela. 

Tan  avanzada  estaba  la  obra  de  disolución,  que  ya  se 
habían  enviado  comisionados  á  Panamá  á  negociar  con  el 
virrey  de  la  Nueva  Granada,  don  Benito  Pérez,  que  resi- 
día allí,  y  que  se  preparaba  activamente  á  revindicar  los 
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derechos  de  la  regencia.  Por  otra  parte,  en  Cartagena  ha- 
cían falta  oficiales,  y  los  que  la  desgracia  llevaba  ahora  á 
sus  playas,  eran  de  los  más  distinguidos  del  infortunado 
ejército  de  Venezuela. — José  Félix  Ribas,  tío  político  y 
amigo  íntimo  de  Bolívar,  el  español  Cortés  Campomanes, 
que  seguía  las  banderas  de  la  libertad,  Nicolás  Briceño, 
los  denodados  Carabaños,  tan  afamados  por  su  pericia 
como  por  su  valor  caballeresco,  los  Montillas  y  otros. 

Bolívar  no  perdió  tiempo  en  preparar  los  ánimos  en  fa- 
vor de  sus  proyectos.  Con  palabras  llenas  de  fuego  y  de 
elocuencia  les  representó  la  perfidia  de  Monteverde  y  la 
violación  del  convenio  de  San  Mateo;  publicó  también 
una  Memoria  dirigida  á  los  ciudadanos  de  la  Nueva  Gra- 
nada, que  copio  en  seguida,  como  prueba  de  lo  acertado 
de  sus  conceptos  respecto  de  la  revolución  desde  aquellos 
primeros  tiempos.  En  este  documento  se  traslucen  las  opi- 
niones políticas  que  le  sirvieron  siempre  de  guía  durante 
su  vida  pública. 

«Libertar  á  la  Nueva  Granada  de  la  suerte  de  Venezuela  y 
redimir  á  ésta  de  la  que  padece,  son  los  objetos  que  me  he  pro- 
puesto en  esta  Memoria.  Dignaos,  oh  mis  conciudadanos,  acep- 
tarla con  indulgencia  en  obsequio  de  miras  tan  laudables. 

»Yo  soy,  granadinos,  un  hijo  de  la  infeliz  Caracas,  escapado 
prodigiosamente  de  en  medio  de  sus  ruinas  físicas  y  políticas, 
que  siempre  fiel  al  sistema  liberal  y  justo  que  proclamó  mi  patria 
he  venido  á  seguir  aquí  los  estandartes  de  la  independencia,  que 
tan  gloriosamente  tremolan  en  estos  Estados. 

» Permitidme  que,  animado  de  un  celo  patriótico,  me  atreva  á 
dirigirme  á  vosotros  para  indicaros  ligeramente  las  causas  que 
condujeron  á  Venezuela  á  su  destrucción,  lisonjeándome  que  las 
terribles  y  ejemplares  lecciones  que  ha  dado  aquella  extinguida 
República,  persuadan  á  la  América  á  mejorar  de  conducta,  co- 
rrigiendo los  vicios  de  unidad,  solidez  y  energía  que  se  notan  en 
sus  Gobiernos. 

»E1  más  consecuente  error  que  cometió  Venezuela  al  presen- 
tarse en  el  teatro  político,  fué,  sin  contradicción,  la  fatal  adop- 
ción que  hizo  del  sistema  tolerante;  sistema  improbado  como 
débil  é  ineficaz  desde  entonces  por  todo  el  mundo  sensato  y 
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tenazmente  sostenido  hasta  los  últimos  períodos  con  una  cegue- 
dad sin  ejemplo. 

»Las  primeras  pruebas  que  dio  nuestro  Gobierno  de  su  insen- 
sata debilidad,  las  manifestó  con  la  ciudad  subalterna  de  Coro, 
que  denegándose  á  reconocer  su  legitimidad,  la  declaró  insur- 
gente y  la  hostilizó  como  enemigo.  La  Junta  suprema,  en  lugar 
de  subyugar  aquella  indefensa  ciudad,  que  estaba  rendida  con 
presentar  nuestras  fuerzas  marítimas  delante  de  su  puerto,  la 
dejó  fortificar  y  tomar  una  aptitud  tan  respetable,  que  logró 
subyugar  después  la  confederación  entera  con  casi  igual  facih'- 
dad  que  la  que  teníamos  nosotros  anteriormente  para  vencerla, 
fundando  la  Junta  su  política  en  los  principios  de  humanidad 
mal  entendida  que  no  autorizan  á  ningún  Gobierno  para  hacer, 
por  la  fuerza,  libres  á  los  pueblos  estúpidos  que  desconocen  el 
valor  de  sus  derechos. 

»Los  Códigos  que  consultaban  nuestros  magistrados  no  eran 
los  que  podían  enseñarles  la  ciencia  práctica  del  Gobierno,  sino 
los  que  han  formado  ciertos  buenos  visionarios  que,  imaginán- 
dose repúblicas  aéreas,  han  procurado  alcanzar  la  perfección 
política,  presuponiendo  la  perfectabilidad  del  linaje  humano. 
Por  manera  que  tuvimos  filósofos  por  jefes,  filantropía  por  legis- 
lación, dialéctica  por  táctica  y  sofistas  por  soldados.  Con  seme- 
jante subversión  de  principios  y  de  cosas,  el  orden  social  se  sin- 
tió extremadamente  conmovido,  y  desde  luego  corrió  el  estado 
á  pasos  agigantados  á  una  disolución  universal,  que  bien  pronto 
se  vio  realizada. 

>De  aquí  nacióla  impunidad  de  los  delitos  de  Estado  come- 
tidos descaradamente  por  los  descontentos,  y  particularmente 
por  nuestros  natos  é  implacables  enemigos — los  españoles  euro- 
peos— que  maliciosamente  se  habían  quedado  en  nuestro  país 
para  tenerlo  incesantemente  inquieto  y  promover  cuantas  conju- 
raciones les  permitían  formar  nuestros  jueces,  perdonándolos 
siempre,  aun  cuando  sus  atentados  eran  tan  enormes  que  se  di- 
rigían contra  la  salud  pública. 

»La  doctrina  que  apoyaba  esta  conducta  tenía  su  origen  en 
las  máximas  filantrópicas  de  algunos  escritores  que  defienden  la 
no  residencia  de  facultad  en  nadie  para  privar  de  la  vida  á  un 
hombre,  aun  en  el  caso  de  haber  delinquido  éste  en  el  delito  de 
lesa  patria. 

>A1  abrigo  de  tan  piadosa  doctrina,  á  cada  conspiración  suce- 
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día  un  perdón  y  á  cada  perdón  sucedía  otra  conspiración  que 
se  volvía  á  perdonar,  porque  los  Gobiernos  liberales  deben  dis- 
tinguirse por  la  clemencia.  ¡Clemencia  criminal  que  contribuyó 
más  que  nada  á  derribar  la  máquina  que  todavía  no  habíamos 
enteramente  concluido! 

»De  aquí  vino  la  oposición  decidida  á  levantar  tropas  vetera- 
nas, disciplinadas  y  capaces  de  presentarse  en  el  campo  de  ba- 
talla, ya  instruidas,  á  defender  la  libertad  con  suceso  y  gloria. 
Por  el  contrario,  se  establecieron  innumerables  cuerpos  de  mi- 
licias indisciplinadas,  que  además  de  agotar  las  cajas  del  erario 
nacional  con  los  sueldos  de  la  plana  mayor,  destruyeron  la  agri- 
cultura, alejando  á  los  paisanos  de  sus  hogares,  é  hicieron  odio- 
so el  Gobierno  que  obligaba  á  éstos  á  tomar  las  armas  y  á  aban- 
donar sus  familias. 

>Las  Repúblicas,  decían  nuestros  estadistas,  no  han  menester 
de  hombres  pagados  para  mantener  su  libertad.  Todos  los  ciu- 
dadanos serán  soldados  cuando  nos  ataque  el  enemigo.  Grecia, 
Roma,  Venecia,  Genova,  Suiza,  Holanda,  y  recientemente  el 
Norte  de  América,  vencieron  á  sus  contrarios  sin  auxilio  de  tro- 
pas mercenarias,  siempre  prontas  á  sostener  el  despotismo  y  á 
subyugar  á  sus  conciudadanos. 

»Con  estos  antipolíticos  é  inexactos  raciocinios  fascinaban  á 
los  simples,  pero  no  convencían  á  los  prudentes,  que  conocían 
bien  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  los  pueblos,  los  tiem- 
pos y  las  costumbres  de  aquellas  Repúblicas  y  las  nuestras.  Ello 
es  verdad  que  no  pagaban  ejércitos  permanentes,  mas  era  por- 
que en  la  antigüedad  no  los  había,  y  sólo  confiaban  la  salvación 
y  la  gloria  de  los  Estados  en  sus  virtudes  políticas,  costumbres 
severas  y  carácter  militar;  cualidades  que  nosotros  estamos  muy 
distantes  de  poseer.  Y  en  cuanto  á  las  modernas  que  han  sacu- 
dido el  yugo  de  sus  tiranos,  es  notorio  que  han  mantenido  el 
competente  número  de  veteranos  que  exige  su  seguridad,  excep- 
tuando al  Norte  de  América,  que  estando  en  paz  con  todo  el 
mundo  y  guarnecido  por  el  mar,  no  ha  tenido  por  conveniente 
sostener  en  estos  últimos  años  el  completo  de  tropa  veterana 
que  necesita  para  la  defensa  de  sus  fronteras  y  plazas. 

»E!  resultado  probó  severamente  á  Venezuela  el  error  de  su 
cálculo;  pues  los  milicianos  que  salieron  al  encuentro  del  ene- 
migo, ignorando  hasta  el  manejo  del  arma,  y  no  estando  habi- 
tuados á  la  disciplina  y  obediencia,  fueron  arrollados  al  comen- 
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zar  la  última  campaña,  á  pesar  de  los  heroicos  y  extraordinarios 
esfuerzos  que  hicieron  sus  jefes  por  llevarlos  á  la  victoria,  lo 
que  causó  un  desaliento  general  en  soldados  y  oficiales;  porque 
es  una  verdad  militar  que  sólo  ejércitos  aguerridos  son  capaces 
de  sobreponerse  á  los  primeros  infaustos  sucesos  de  una  cam- 
paña. El  soldado  bisoño  lo  cree  todo  perdido,  desde  que  es 
derrotado  una  vez;  porque  la  experiencia  no  le  ha  probado 
que  el  valor,  la  habilidad  y  la  constancia  corrigen  la  mala 
fortuna. 

»La  subdivisión  de  la  provincia  de  Caracas,  proyectada,  dis- 
cutida y  sancionada  por  el  congreso  federal,  despertó  y  fomentó 
una  enconada  rivalidad  en  las  ciudades  y  lugares  subalternos, 
contra  la  capital:  «/a  cual,  decían  los  congresales  ambiciosos  de 
dominar  en  sus  distritos,  era  la  tirana  de  las  ciudades  y  la  san- 
guijuela del  estado. » 

»De  este  modo  se  encendió  el  fuego  de  la  guerra  civil  en 
Valencia,  que  nunca  se  logró  apagar,  con  la  reducción  de 
aquella  ciudad;  pues  conservándolo  encubierto  lo  comunicó  á 
las  otras  limítrofes  de  Coro  y  Maracaibo,  y  éstas  entablaron 
comunicaciones  con  aquélla  y  facilitaron,  por  este  medio,  la 
entrada  de  los  españoles,  que  trajo  consigo  la  caída  de  Vene- 
zuela. 

>La  disipación  de  las  rentas  públicas  en  objetos  frivolos  y 
perjudiciales,  y  particularmente  en  sueldos  de  infinidad  de  ofici- 
nistas, secretarios,  jueces,  magistrados,  legisladores  provinciales 
y  federales,  dio  un  golpe  mortal  á  la  república,  porque  la  obligó 
á  recurrir  al  peligroso  expediente  de  establecer  el  papel  moneda, 
sin  otra  garantía  que  la  fuerza  y  las  rentas  imaginarias  de  la 
confederación. 

»Esta  nueva  moneda  pareció  á  los  ojos  de  los  más,  una  viola- 
ción manifiesta  del  derecho  de  propiedad,  porque  se  concep- 
tuaban despojados  de  objetos  de  intrínseco  valor,  en  cambio  de 
otros  cuyo  precio  era  incierto  y  aun  ideal.  El  papel-m.oneda 
remató  el  descontento  de  los  estólidos  pueblos  internos,  que 
llamaron  al  comandante  de  las  tropas  españolas  para  que  vi- 
niese á  librarlos  de  una  moneda  que  veían  con  más  horror  que 
la  servidumbre. 

»Pero  lo  que  debilitó  más  al  Gobierno  de  Venezuela,  fué  la 
forma  federal  que  adoptó,  siguiendo  las  máximas  exageradas 
de  los  derechos  del  hombre,  que  autorizándolo  para  que  se  rija 
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por  sí  mismo,  rompe  los  pactos  sociales  y  constituye  las  nacio- 
nes en  anarquía. 

>Tal  era  el  verdadero  estado  de  la  confederación. 

»Cada  provincia  se  gobernaba  independientemente;  y  á  ejem- 
plo de  éstas,  cada  ciudad  pretendía  ¡guales  facultades  alegando 
la  práctica  de  aquéllas,  y  la  teoría  de  que  todos  los  hombres  y 
todos  los  pueblos  gozan  de  la  prerrogativa  de  instituir  á  su  an- 
tojo el  gobierno  que  les  acomode. 

»E1  sistema  federal,  bien  que  sea  el  más  perfecto  y  más  capaz 
de  proporcionar  la  felicidad  íiumana  en  sociedad,  es,  no  obstan- 
te, el  más  opuesto  á  los  intereses  de  nuestros  nacientes  estados. 
Generalmente  hablando,  todavía  nuestros  conciudadanos  no  se 
hallan  en  actitud  de  ejercer  por  sí  mismos  y  ampliamente  sus 
derechos,  porque  carecen  de  las  virtudes  políticas  que  caracte- 
rizan al  verdadero  republicano;  virtudes  que  no  se  adquieren  en 
los  gobiernos  absolutos,  en  donde  se  desconocen  los  derechos  y 
los  deberes  del  ciudadano. 

»Por  otra  parte,  ¿qué  país  del  mundo,  por  morigerado  y  re- 
publicano que  sea,  podrá,  en  medio  de  las  facciones  intestinas 
y  de  una  guerra  exterior,  regirse  por  un  gobierno  tan  compli- 
cado y  débil  como  el  federal?  No  es  posible  conservarlo  en  el 
tumulto  de  los  combates  y  de  los  partidos.  Es  preciso  que  el 
gobierno  se  identifique,  por  decirlo  así,  al  carácter  de  las  cir- 
cunstancias, de  los  tiempos  y  de  los  hombres  que  lo  rodean.  Si 
éstos  son  prósperos  y  serenos,  él  debe  ser  dulce  y  protector; 
pero  si  son  calamitosos  y  turbulentos,  él  debe  mostrarse  terri- 
ble y  armarse  de  una  firmeza  igual  á  los  peligros,  sin  atender  á 
leyes,  ni  constituciones,  ínterin  no  se  restablecen  la  felicidad  y 
la  paz. 

^Caracas  tuvo  mucho  que  padecer  por  defecto  de  la  confe- 
deración que,  lejos  de  socorrerla,  le  agotó  sus  caudales  y  per- 
trechos; y  cuando  vino  el  peligro  la  abandonó  á  su  suerte,  sin 
auxiliarla  con  el  menor  contingente.  Además  le  aumentó  sus 
embarazos  habiéndose  empeñado  una  competencia  entre  el  po- 
der federal  y  el  provincial,  que  dio  lugar  á  que  los  enemigos 
llegasen  al  corazón  del  estado,  antes  que  se  resolviese  la  cues- 
tión de  si  deberían  salir  las  tropas  federales  ó  provinciales  á 
rechazarlos,  cuando  ya  tenían  ocupada  una  gran  porción  de  la 
provincia.  Esta  fatal  contestación  produjo  una  demora  que  fué 
terrible  para  nuestras  armas;  pues  las  derrotaron  en  San  Carlos 
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sin  que  les  llegasen  los  refuerzos  que  esperaban  para  vencer. 
»Yo  soy  de  sentir  que  mientras  no  centralicemos  nuestros  go- 
biernos americanos,  los  enemigos  obtendrán  las  más  completas 
ventajas;  seremos  indefectiblemente  envueltos  en  los  horrores 
de  las  disensiones  civiles,  y  conquistados  vilipendiosamente  por 
ese  puñado  de  bandidos  que  infestan  nuestras  comarcas. 

»Las  elecciones  populares  hechas  por  los  rústicos  del  campo 
y  por  los  intrigantes  moradores  de  la3  ciudades,  añaden  un  obs- 
táculo más  á  la  práctica  de  la  federación  entre  nosotros;  porque 
los  unos  son  tan  ignorantes  que  hacen  sus  votaciones  maquinal- 
mente,  y  los  otros  tan  ambiciosos  que  todo  lo  convierten  en  fac- 
ción, por  lo  que  jamás  se  vio  en  Venezuela  una  votación  libre 
y  acertada;  lo  que  ponía  el  Gobierno  en  manos  de  hombres  ya 
desafectos  á  la  causa,  ya  ineptos,  ya  inmorales. 

»E1  espíritu  de  partido  decidía  en  todo,  y,  por  consiguiente, 
nos  desorganizó  más  de  lo  que  las  circunstancias  hicieron.  Nues- 
tra división,  y  no  las  armas  españolas,  nos  tornó  á  la  esclavitud. 
»E1  terremoto  de  26  de  Marzo  trastornó  ciertamente  tanto 
lo  físico  como  lo  moral,  y  puede  llamarse  propiamente  la  causa 
inmediata  de  la  ruina  de  Venezuela;  mas  este  mismo  suceso  ha- 
bría tenido  lugar,  sin  producir  tan  mortales  efectos,  si  Caracas 
se  hubiera  gobernado  entonces  por  una  sola  autoridad,  que 
obrando  con  rapidez  y  vigor,  hubiese  puesto  remedio  á  los  da- 
ños sin  trabas,  ni  competencias  que,  retardando  el  efecto  de  las 
providencias,  dejaban  tomar  al  mal  un  incremento  tan  grande 
que  lo  hizo  incurable. 

>Si  Caracas,  en  lugar  de  una  confederación  lánguida  é  insub- 
sistente, hubiese  establecido  un  gobierno  sencillo,  cual  lo  reque- 
ría su  situación  política  y  militar,  tú  existieras!  ¡oh  Venezuela!  y 
gozaras  hoy  de  tu  libertad. 

>La  influencia  eclesiástica  tuvo,  después  del  terremoto,  una 
parte  muy  considerable  en  la  sublevación  de  los  lugares  y  ciu- 
dades subalternas  y  en  la  introducción  de  los  enemigos  en  el 
país,  abusando  sacrilegamente  de  la  santidad  de  su  ministerio 
en  favor  de  los  promotores  de  la  guerra  civil.  Sin  embargo,  de- 
bemos confesar  ingenuamente,  que  estos  traidores  sacerdotes  se 
animaban  á  cometer  los  execrables  crímenes  de  que  justamente 
se  les  acusa,  porque  la  impunidad  de  los  delitos  era  absoluta,  la 
cual  hallaba  en  el  Congreso  un  escandaloso  abrigo;  llegando  á 
tal  punto  esta  injusticia,  que  de  la  insurrección  de  la  ciudad  de 
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Valencia,  que  costó  su  pacificación  cerca  de  mil  hombres,  no 
se  dio  á  la  vindicta  de  las  leyes  un  solo  rebelde,  quedando  todos 
con  vida,  y  los  más  con  sus  bienes. 

»De  lo  referido  se  deduce,  que  entre  las  causas  que  han  pro- 
ducido la  caída  de  Venezuela,  debe  colocarse  en  primer  lugar 
la  naturaleza  de  su  constitución  que,  repito,  era  tan  contraría  á 
sus  intereses,  como  favorable  á  los  de  sus  contrarios;  en  segun- 
do, el  espíritu  de  filantropía  que  se  apoderó  de  nuestros  gober- 
nantes; en  tercero,  la  oposición  al  establecimiento  de  un  cuerpo 
militar  que  salvase  la  República  y  repeliese  los  choques  que  le 
daban  los  españoles;  en  cuarto,  el  terremoto  acompañado  del 
fanatismo  que  logró  sacar  de  este  fenómeno  los  más  importan- 
tes resultados;  y  últimamente,  las  facciones  internas,  que  en  rea- 
lidad fueron  el  mortal  veneno  que  hicieron  descender  la  patria 
al  sepulcro. 

>  Estos  ejemplos  de  errores  é  infortunios  no  serán  entera- 
mente inútiles  para  los  pueblos  de  la  América  meridional,  que 
aspiran  á  la  libertad  é  independencia. 

»La  Nueva  Granada  ha  visto  sucumbir  á  Venezuela;  por  con- 
siguiente, debe  evitar  los  escollos  que  han  destrozado  á  aquélla 
A  este  efecto  presento  como  una  medida  indispensable  para  la 
seguridad  de  la  Nueva  Granada,  la  reconquista  de  Caracas.  Á 
primera  vista  parecerá  este  proyecto  inconducente,  costoso, 
quizás  impracticable;  pero  examinado  atentamente  con  ojos  pre- 
visivos y  una  meditación  profunda,  es  imposible  desconocer  su 
necesidad,  como  dejar  de  ponerlo  en  ejecución,  probada  la 
utilidad. 

>Lo  primero  que  se  presenta  en  apoyo  de  esta  operación,  es 
el  origen  de  la  destrucción  de  Caracas,  que  no  fué  otro  que  el 
desprecio  con  que  miró  aquella  ciudad  la  existencia  de  un  ene- 
migo, que  parecía  pequeño,  y  no  lo  era,  considerándolo  en  su 
verdadera  luz. 

>Coro,  ciertamente,  no  habría  podido  nunca  entrar  en  compe- 
tencia con  Caracas,  si  la  comparamos  en  sus  fuerzas  intrínsecas 
con  ésta;  mas  como  en  el  orden  de  las  vicisitudes  humanas  no 
es  siempre  la  mayoría  de  la  masa  física  la  que  decide,  sino  que 
es  la  superioridad  de  la  fuerza  moral  la  que  inclina  hacia  sí  la 
balanza  política,  no  debió  el  Gobierno  de  Venezuela,  por  esta 
razón,  haber  descuidado  la  extirpación  de  un  enemigo,  que  aun- 
que aparentemente  débil,  tenía  por  auxiliares  á  la  provincia  de 
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Maracaibo,  á  todas  las  que  obedecen  á  la  Regencia;  el  oro  y  la 
cooperación  de  nuestros  eternos  contrarios  los  europeos  que  vi- 
ven con  nosotros;  el  partido  clerical,  siempre  adicto  á  su  apoyo 
y  compañero  el  despotismo;  y  sobre  todo,  la  opinión  inveterada 
de  cuantos  ignorantes  y  supersticiosos  contienen  los  límites  de 
nuestros  estados.  Así  fué  que  apenas  hubo  un  oficial  traidor  que 
llamase  al  enemigo,  cuando  se  desconcertó  la  máquina  política, 
sin  que  los  inauditos  y  patrióticos  esfuerzos  que  hicieron  los 
defensores  de  Caracas,  lograsen  impedir  la  caída  de  un  edificio, 
ya  desplomado,  por  el  golpe  que  recibió  de  un  solo  hombre. 

¡(•Aplicando  el  ejemplo  de  Venezuela  á  la  Nueva  Granada  y 
formando  una  proporción,  hallaremos:  que  Coro  es  á  Caracas 
como  Caracas  es  á  la  América  entera;  consiguientemente,  el 
peligro  que  amenaza  este  país  está  en  razón  de  la  anterior  pro- 
gresión; porque  poseyendo  la  España  el  territorio  de  Venezue- 
la, podrá  con  facilidad  sacarle  hombres  y  municiones  de  boca  y 
guerra,  para  que  bajo  la  dirección  de  jefes  experimentados  con- 
tra los  grandes  maestros  de  la  guerra,  los  franceses,  penetren 
desde  las  provincias  de  Barinas  y  Maracaibo  hasta  los  últimos 
confines  de  la  América  meridional. 

>La  España  tiene  en  el  día  gran  número  de  oficiales  genera- 
les, ambiciosos  y  audaces,  acostumbrados  á  los  peligros  y  á  las 
privaciones,  que  anhelan  por  venir  aquí  á  buscar  un  imperio  que 
reemplace  el  que  acaban  de  perder. 

>Es  muy  probable  que  al  expirar  la  Península  haya  una  pro- 
digiosa emigración  de  hombres  de  todas  clases,  y  particular- 
mente de  cardenales,  arzobispos,  obispos,  canónigos  y  clérigos 
revolucionarios,  capaces  de  subvertir,  no  sólo  nuestros  tiernos 
y  lánguidos  estados,  sino  de  envolver  el  Nuevo  Mundo  en  una 
espantosa  anarquía.  La  influencia  religiosa,  el  imperio  de  la  do- 
minación civil  y  militar,  y  cuantos  prestigios  pueden  obrar  sobre 
el  espíritu  humano,  serán  otros  tantos  instrumentos  de  que  se 
valdrán  para  someter  estas  regiones. 

»Nada  se  opondrá  á  la  emigración  de  España.  Es  verosímil 
que  la  Inglaterra  proteja  la  evasión  de  un  partido  que  disminu- 
ye en  parte  las  fuerzas  de  Bonaparte  en  España  y  trae  consigo 
el  aumento  y  permanencia  del  suyo  en  América.  La  Francia  no 
podrá  impedirla;  tampoco  la  América,  y  nosotros  menos  aún, 
pues  careciendo  todos  de  una  marina  respetable,  nuestras  ten- 
tativas serán  vanas. 
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»Estos  tránsfugas  hallarán  ciertamente  una  favorable  acogida 
en  los  puertos  de  Venezuela,  como  que  vienen  á  reforzar  á  los 
opresores  de  aquel  país  y  los  habilitan  de  medios  para  empren- 
der la  conquista  de  los  estados  independientes. 

>Levantarán  quince  ó  veinte  mil  hombres  que  disciplinarán 
prontamente  con  sus  jefes,  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados 
veteranos.  A  este  ejército  seguirá  otro  todavía  más  temible,  de 
ministros,  embajadores,  consejeros,  magistrados,  toda  la  jerarquía 
eclesiástica  y  los  grandes  de  España,  cuya  profesión  es  el  dolo 
y  la  intriga,  condecorados  con  ostentosos  títulos,  muy  adecua- 
dos para  desiumbrar  á  la  multitud,  los  cuales  derramándose 
como  un  torrente,  lo  inundarán  todo,  arrancando  las  semillas  y 
hasta  las  raíces  del  árbol  de  la  libertad  de  Colombia.  Las  tro- 
pas combatirán  en  el  campo,  y  éstos  desde  sus  gabinetes  nos 
harán  la  guerra  por  los  resortes  de  la  seducción  y  del  fana- 
tismo. 

>Así,  pues,  no  nos  queda  otro  recurso  para  precavernos  de 
estas  calamidades,  que  el  de  pacificar  rápidamente  nuestras  pro- 
vincias sublevadas,  para  llevar  después  nuestras  armas  contra 
las  enemigas  y  formar  de  este  modo  soldados  y  oficiales  dignos 
de  llamarse  columnas  de  la  patria. 

>Todo  conspira  á  hacernos  adoptar  esta  medida.  Sin  hacer 
mención  de  la  necesidad  urgente  que  tenemos  de  cerrarle  las 
puertas  al  enemigo,  hay  otras  razones  tan  poderosas  para  deter- 
minarnos á  la  ofensiva,  que  sería  una  falta  militar  y  política  in- 
excusable dejar  de  hacerla.  Nosotros  nos  hallamos  invadidos  y, 
por  consiguiente,  forzados  á  rechazar  al  enemigo  más  allá  de  la 
frontera. 

» Además,  es  un  principio  del  arte  que  toda  guerra  defensiva 
es  perjudicial  y  ruinosa  para  el  que  la  sostiene,  pues  lo  debilita 
sin  esperanza  de  indemnizarlo;  y  que  las  hostilidades  en  el  terri- 
torio enemigo  siempre  son  provechosas,  por  el  bien  que  resulta 
del  mal  del  contrario;  así,  no  debemos  por  ningún  motivo  em- 
plear la  defensiva. 

» Debemos  considerar  también  el  estado  actual  del  enemigo, 
que  se  halla  en  una  posición  muy  crítica,  habiéndoseles  deserta- 
do la  mayor  parte  de  sus  soldados  criollos,  y  teniendo  al  mismo 
tiempo  que  guarnecer  las  patrióticas  ciudades  de  Caracas,  Puer- 
to Cabello,  La  Guaira,  Barcelona,  Cumaná  y  Margarita,  en  don- 
de existen  sus  depósitos,  sin  que  se  atrevan  á  desamparar  estas 
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plazas,  por  temor  de  una  insurrección  genera!  en  el  acto  de  se- 
pararse de  ellas.  De  modo  que  no  sería  imposible  que  llegasen 
nuestras  tropas  hasta  las  puertas  de  Caracas,  sin  haber  dado  una 
batalla  campal. 

»Es  una  cosa  positiva,  que  en  cuanto  nos  presentemos  en  Ve- 
nezuela, se  nos  agregan  millares  de  valerosos  patriotas  que  sus- 
piran por  vernos  parecer,  para  sacudir  el  yugo  de  sus  tiranos  y 
unir  sus  esfuerzos  á  los  nuestros  en  defensa  de  la  libertad. 

»La  naturaleza  de  la  presente  campaña  nos  proporciona  la 
ventaja  de  aproximarnos  á  Maracaibo  por  Santa  Marta,  y  á  Ha- 
rinas por  Cúcuta. 

» Aprovechemos,  pues,  instantes  tan  propicios,  no  sea  que  los 
refuerzos  que  incesantemente  deben  llegar  de  España,  cambien 
absolutamente  el  aspecto  de  los  negocios  y  perdamos,  quizá 
para  siempre,  la  dichosa  oportunidad  de  asegurar  la  suerte  de 
estos  estados. 

>E1  honor  de  la  Nueva  Granada  exige  imperiosamente  escar- 
mentar á  esos  osados  invasores,  persiguiéndolos  hasta  sus  últi- 
mos atrincheramientos.  Su  gloria  depende  de  tomar  á  su  cargo 
la  empresa  de  marchar  á  Venezuela  á  libertar  la  cuna  de  la  in- 
dependencia colombiana,  sus  mártires  y  aquel  benemérito  pue- 
blo caraqueño,  cuyos  clamores  sólo  se  dirigen  á  sus  amados 
compatriotas  los  granadinos,  que  ellos  aguardan  con  una  mortal 
impaciencia,  como  á  sus  redentores. 

» Corramos  á  romper  las  cadenas  de  aquellas  víctimas  que  gi- 
men en  las  mazmorras,  siempre  esperando  su  salvación  de  vos- 
otros; no  burléis  su  confianza;  no  seáis  insensibles  á  los  lamen- 
tos de  vuestros  hermanos.  Id  veloces  á  vengar  al  muerto,  á  dar 
vida  al  moribundo,  soltura  al  oprimido  y  libertad  á  todos.  Car- 
tagena de  Indias,  Diciembre  15  de  1812.» 

Esta  Memoria  fué  leída  con  gran  avidez  por  todos  los 
partidos,  porque  Cartagena  también  estaba  dividida  en 
facciones,  que  se  disputaban  la  primacía,  con  el  encono 
peculiar  á  las  disensiones  domésticas,  y  produjo  una  re- 
acción favorable  á  la  causa  de  la  Independencia.  Bolívar 
fué  admitido  al  servicio  con  el  grado  de  coronel  efecti- 
vo, y  nombrado  inspector  de  las  milicias. 
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If.  —  Bolívar  al  servicio  ile  la  ^ueva 
Oranada. 

Con  la  actividad  que  le  distinguía,  escribió  Bolívar,  á 
poco  de  su  llegada  á  Cartagena,  á  algunos  de  los  princi- 
pales personajes  de  Bogotá,  rogándoles  apoyasen  sus  mi- 
ras respecto  de  Venezuela,  y  exhortándoles  á  conservar 
la  más  estrecha  unidad  en  sus  deliberaciones. 

Dirigióse  con  el  mismo  objeto  al  Congreso  general  de 
la  Nueva  Granada,  reunido  en  Tunja  (1).  Estas  cartas 
produjeron  un  efecto  admirable,  tanto  en  favor  de  su 
autor,  como  de  la  causa  por  la  cual  abogaba.  El  estilo 
enérgico  y  el  intransigente  patriotismo  que  resaltaba  en 
cada  frase  despertó  la  simpatía  de  cuantos  las  leían  y  un 
vivo  interés  hacia  su  persona. 

Hallábanse  entonces  reunidos  en  la  Nueva  Granada 
hombres  de  gran  talento,  guiados  por  los  más  puros  prin- 
cipios de  honor,  justicia  y  patriotismo,  hombres  vaciados 
en  el  molde  de  los  sabios  y  filósofos  de  la  antigüedad, 
descollando  entre  ellos,  por  su  influencia  y  virtud,  don 
Camilo  Torres,  orgullo  de  su  patria  y  baldón  de  aquella 
bárbara  política  española,  que  pronto  habría  de  privar  á 
América  de  sus  más  preclaros  hijos. 

Tan  profunda  impresión  produjo  en  esa  alma  noble  la 
vehemente  elocuencia  con  que  el  ilustre  expatriado  ape- 
laba al  corazón  é  inteligencia  de  aquellos  á  quienes  se 
dirigía,  que  desde  luego  concibió  la  más  alta  idea  de  su 
capacidad,  y  se  esforzó,  empleando  todo  su  influjo  en 
llevar  al  ánimo  de  los  demás,  la  convicción  que  él  mismo 
tenía  de  la  justicia  de  los  proyectos  de  Bolívar. 

La  protección  de  Torres  fué  en  sumo  grado  provechosa 
á  esos  proyectos,  como  se  verá  más  adelante,  y  no  le  fué 

(1)  Véase  tomo  XIII,  pág.  57  de  los  documentos  de  las  Memorias 
del  general  O'Leary. 
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ella  menos  útil  á  Bolívar,  desde  el  punto  de  vista  moral^ 
porque  todos  juzg-aron  que  debía  poseer  eminentes  cua- 
lidades el  hombre  que  era  capaz  de  inspirar  sentimientos 
de  tan  marcada  admiración  al  virtuoso  Camilo  Torres. 

Entre  tanto,  el  Gobierno  de  Cartagena,  que  no  había 
desoído  aquellos  clamores,  aceptó  de  buena  gana  y  con 
prontitud  los  servicios  que  Bolívar  ofrecía.  Dióle  el  man- 
do de  un  Cuerpo,  en  la  división  que  á  las  órdenes  dal 
coronel  Labatut  estaba  destinada  á  arrojar  a  los  españoles 
de  la  provincia  de  Santa  Marta  y  á  ocupar  su  capita!. 
Desde  el  principio  de  esta  campaña  habíase  distinguido 
Labatut  de  una  manera  honrosa  para  él  y  útil  para  la  pro- 
vincia á  cuyo  servicio  combatía,  derrotando  al  enemigo 
y  desalojándole  de  Sitio  Nuevo,  Palmar  y  Guaimaro,  po- 
blaciones insignificantes  en  ia  ribera  izquierda  del  Mag- 
dalena; pero  que  en  poder  de  los  españoles  interrumpían 
la  navegación  del  río  y  mantenían  la  orilla  opuesta  en 
constante  alarma. 

No  se  mostró  Labatut  muy  dispuesto  á  contribuir  á  la 
reputación  de  Bolívar,  empleándole  en  puesto  en  que 
diese  á  conocer  sus  aptitudes  y  su  ardiente  deseo  de  dis- 
tinguirse. Destinóle  al  mando  del  destacamento  situado 
en  el  pueblo  de  Barranca  con  órdenes  estrictas  de  no 
moverse  de  allí;  destino  dado  con  dañada  intención,  y  de 
mal  grado  aceptado  por  Bolívar,  porque  á  la  vez  que  en- 
trababa su  infatigable  actividad  privaba  al  Gobierno  de 
sus  conocimientos,  que  convenientemente  aprovechados 
darían  importantes  resultados;  tenía  además  el  grave  mal 
de  dar  pábulo  al  desacuerdo  entre  individuos  cuyo  mutuo 
interés,  tanto  como  el  bien  de  la  República,  exigía  la  más 
perfecta  inteligencia.  Pero  no  es  de  almas  levantadas  su- 
frir el  desprecio  con  paciencia,  ni  del  genio  sujetarse  fá- 
cilmente á  la  severa  disciplina  militar. 

Confiado  Bolívar  en  sus  propias  fuerzas  resolvió  echar 
sobre  sus  hombros  una  inmensa  carga  de  responsabilidad, 
contando  con  que  el  brillo  de  su  atrevida  empresa  eclip- 
saría la  enorme  falta  que  iba  á  cometer.  Raro  es  el  militar 
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que  se  haya  elevado  á  puestos  distinguidos  en  la  milicia 
á  quien  no  haya  cabido  en  suerte  verse  bajo  las  órdenes 
de  un  jefe  inferior  á  él  en  talento,  y  muy  raro  también  el 
que  no  haya  tenido  la  desgracia  de  hallarse  en  el  predi- 
camento en  que  la  envidia  ó  el  mal  carácter  de  Labatut 
pusieron  á  Bolívar.  No  faltará  entre  esos  militares  quien 
disculpe  la  conducta  de  Bolívar;  pero  ninguno  intentará 
presentarla  como  ejemplo,  porque  la  desobediencia,  aun- 
que el  triunfo  la  acompañe,  destruye  la  disciplina. 

El  pueblo  de  Barranca  está  situado  en  la  ribera  izquier- 
da del  río  Magdalena,  y  pocas  leguas  más  arriba  se  en- 
cuentra la  villa  de  Tenerife  en  un  pequeño  promontorio 
que  domina  el  río. 

Estaban  los  españoles  en  posesión  de  este  lugar,  y 
habíanlo  fortificado  para  impedir  la  comunicación  por 
agua  entre  el  alto  y  el  bajo  Magdalena.  Para  abrirla,  resol- 
vió Bolívar  desalojar  al  enemigo,  y  con  este  objeto  reunió 
todas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer,  que  apenas  su- 
bían á  200  hombres  mal  armados  y  peor  disciplinados; 
habiendo  preparado  con  anticipación  los  champanes  y 
canoas  necesarias,  se  embarcó  con  el  mayor  sigilo  y  par- 
tió río  arriba,  haciéndose  preceder  de  una  intimación  al 
jefe  español. 

Acababa  de  salir  de  Tenerife  el  parlamentario,  con  una 
altanera  negativa,  cuando  se  presentó  Bolívar  enfrente  del 
lugar. 

Los  españoles,  que  no  esperaban  el  ataque,  confía- 
dos  en  que  no  podría  reunirse  fuerza  suficiente  para  inten- 
tarlo, al  notar  su  error  abandonaron  la  posición  con  todos 
los  elementos  militares  y  los  buques  que  habían  llevado 
allí,  como  lugar  seguro,  y  se  retiraron  hacia  el  Valle  Du- 
par.  Bolívar  convocó  las  autoridades  y  principales  veci- 
nos del  lugar;  les  obligó  á  jurar  la  Constitución  de  la 
provincia  de  Cartagena,  después  de  manifestarles  los 
inmensos  beneficios  que  resultarían  de  la  estricta  obser- 
vancia de  esa  Constitución  apoyando  al  Gobierno  con 
decisión  y  firmeza;  recapituló  los  males  que  habían  causa- 
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do  ios  españoles,  y  los  exhortó  á  vengar  los  ultrajes  he- 
chos á  la  patria  y  á  vengarse  ellos  mismos. 

De  Tenerife  siguió  remontando  el  río  y  dispersando  los 
diferentes  destacamentos  que  sorprendió  en  las  aldeas 
situadas  en  la  ribera  occidental.  Ei  27  de  Diciembre  llegó 
á  Mompox,  donde  fué  recibido,  con  demostraciones  de 
júbilo  y  entusiasmo,  por  el  gobernador  y  ios  habitantes 
de  aquella  patriótica  ciudad,  y  fué  aclamado  unánime- 
mente comandante  militar  del  distrito. 

Multitud  de  jóvenes,  de  las  familias  principales,  se 
enrolaron  en  las  tropas  como  voluntarios,  deseosos  de 
hacer  la  campaña  á  las  órdenes  de  un  jefe  que  parecía 
dotado  del  don  de  inspirar  á  cuantos  le  oían  el  ardor 
que  le  animaba  en  favor  de  la  patria. 

Aumentadas  sus  fuerzas  considerablemente,  como  tam- 
bién el  parque,  con  los  recursos  que  encontró  en  Mom- 
pox; decidido  á  sacar  partido  de  las  ventajas  obtenidas 
hasta  entonces,  y  á  no  permitir  al  enemigo  concentrarse, 
se  embarcó  con  500  hombres  y  subió  hasta  ei  Banco,  pun- 
to fortificado,  ai  que  llegó  pocas  horas  después  de  haber- 
lo evacuado  ios  españoles,  que  se  retiraron,  por  el  río 
César,  hacia  el  interior. 

Sin  pérdida  de  momento  siguió  en  su  persecución,  y 
el  1.°  de  Enero  de  1813  los  derrotó  en  Chiriguaná.  En 
este  combate,  en  el  único  en  que,  desde  ei  principio  de 
la  campaña,  había  encontrado  resistencia  de  alguna  con- 
sideración, cayeron  en  su  poder  cuatro  buques  de  guerra, 
dos  piezas  de  campaña  y  gran  número  de  fusiles  y  per- 
trechos. 

Volviendo  de  nuevo  hacia  el  Magdalena,  se  apoderó 
por  sorpresa  de  Tamalameque,  y,  sin  hallar  enemigo  que 
se  le  opusiese,  ocupó  á  Puerto  Real  el  7  de  Enero,  y  en 
seguida  á  Ocaña.  Así  terminó  la  campaña  que  libertó  el 
alto  Magdalena  y  abrió  la  comunicación  con  el  interior  de 
la  Nueva  Granada,  hasta  entonces  obstruida  por  los  bu- 
ques que  los  españoles  tenían  en  ei  río. 
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III.— Disgusto  justílíeatlo  de  L<al>;itut. — Cíim- 
pnñti  «le  Bolívar  :^;abre  las  iroiiteras  de  su 
patria. 

Labatut*  que  ya  conocía  á  Solívar  por  haber  militado 
con  él  en  Venezuela  á  órdenes  de  Miranda,  recibió  con 
disqpusto  la  noticia  de  su  marclia  de  Barranca  y,  envidioso, 
ie  ordenó  inmediatamente  voiviese  á  ocupar  su  puesto. 
La  respuesta  dei  delincuente  subalterno  fué  la  relación  de 
sus  triun:os,  y  trató  de  paliar  su  conducta  alegando  la 
debilidad  de  la  posición  que  ocupaba,  expuesta  á  los  ata- 
ques del  enemioro,  que,  al  concentrar  sus  fuerzas,  forzosa- 
mente le  habría  destruido,  mientras  que  moviéndose  él 
con  secreto  y  celeridad  lo  derrotaría,  como  lo  había 
hecho,  poniendo  la  provincia  de  Cartagena  al  abrigo  de 
todo  peligro. 

Esta  disculpa  no  produjo  el  objeto  deseado;  Labatut  se 
quejó  al  Gobierno  provincial  de  la  insubordinación  de 
Bolívar,  y  pidió  se  le  juzgase  inmediatamente  ante  un 
Consejo  de  guerra.  Su  petición  fué  desatendida,  porque 
los  servicios  que  Bolívar  acababa  de  prestar  le  merecie- 
ron las  alabanzas  de  Torices  y  la  gratitud  de  Cartagena. 
Exasperado  Labatut  con  la  contestación  del  presidente  se 
trasladó  á  la  capital,  y  allí  empleó  en  vano  ruegos  y  ame- 
nazas para  conseguir  su  fín,  porque,  más  que  la  negativa 
del  presidente,  le  mortificaba  el  aplauso  y  admiración  con 
que  se  hablaba  de  su  rival  y  los  públicos  regocijos  con 
que  se  celebraban  sus  triunfos  (1). 


(1)  Briceño  Méndez  describe  esta  can-paña  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Cuando  Bolívar  llegó  á  Cartagena,  la  posición  de  esta  ciudad  era 
muy  crítica  y  alarmante.  Los  enemigos  dominaban  todo  el  río  Magda- 
lena y  habían  ocupado  también  el  Sinú  y  sus  puertos  que  son  los  gra- 
neros de  la  plaza.  No  les  quedaba  á  los  patriotas  sino  algunos  puestos 
destacados  en  la  ríbera  izquierda  del   Magdalena,  entre  los  cuales  era 
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Todo  conspiraba  en  favor  de  la  generosa  ambición  que 
presidía  los  proyectos  de  Bolívar;  ya  hemos  visto  que  el 
estado  precario  en  que  se  hallaba  Cartagena  á  su  llegada, 
contribuyó  á  la  lisonjera  recepción  que  se  le  hizo  enton- 
ces, considerándole  más  como  poderoso  auxiliar  que 
como  desgraciado  proscrito;  luego  veremos  cómo  los 
infortunios  y  peligros  que  amenazaban  á  la  Nueva  Gra- 
nada sirvieron  también  á  sus  propósitos. 

Cuando  Monteverde  se  adelantó  hacia  el  centro  de 
Venezuela,  el  comandante  militar  de  Maracaibo,  D.  Ramón 
Correa,  penetró  por  la  provincia  de  Mérida  y  batió  las 
tropas  que  después  de  la  destrucción  del  Gobierno  fede- 
ral en  aquella  provincia  y  en  la  de  Trujillo  se  retiraban 
hacia  la  frontera  de  la  Nueva  Granada.  Por  consecuencia 
de  aquella  derrota  ocupó  Correa  los  valles  de  Cúcuta, 
amenazando  á  Pamplona  y  á  Ocaña.  No  se  estimaron  sufi- 
cientes las  tropas  patriotas  en  aquella  ciudad  para  defen- 
der la  provincia  que,  minada  además  por  facciones  como 
todo  el  país,  era  fácil  presa  de  un  jefe  emprendedor;  afor- 


el  principal  la  villa  de  Mompox,  que  estaba  sin  comunicación  con  la 
capital  de  la  provincia.  Bolivar  ofreció  sus  servicios  como  voluntario, 
y  el  Gobierno  de  Estado  los  aceptó,  conservándole  su  rango  de  coro- 
nel, y  lo  destinó  al  ejército  que  se  organizaba  sobre  el  Magdalena  á 
las  órdenes  del  coronel  Labatut. 

Este  era  un  aventurero  francés  que  había  servido  en  Venezuela  bajo 
Miranda,  y  conocía  ya  el  mérito  de  su  nuevo  subalterno  para  no  temer 
que  le  hiciese  sombra.  Su  primer  cuidado  fué,  pues,  alejarlo  del  campo 
de  operaciones  y  destinarlo  de  comandante  al  insignificante  puesto 
de  Barranca.  Como  para  el  genio  no  hay  puesto  que  no  sirva  de  escala 
para  otro  mayor,  Bolívar  aceptó,  y  apenas  se  informó  del  estado  del 
enemigo  propuso  con  su  destacamento  de  150  hombres  desalojar  los 
que  tenía  en  frente,  especialmente  al  de  Tenerife.  Labatut  desprecio 
el  proyecto  y  le  prohibió  que  intentase  la  menor  operación. 

Entonces  Bolívar  se  dirigió  al  Gobierno  de  la  provincia,  represen- 
tando la  conveniencia  de  su  plan  y  asegurando  que  abriría  la  comu- 
nicación con  Mompox  si  se  le  dejaba  obrar.  El  Gobierno  le  concedió 
la  autorización  necesaria,  sin  avisarlo  al  general  del  ejército,  que  se 
sorprendió  sobremanera  cuando  supo  que  Bolívar  no  sólo  había  des- 
alojado al  enemigo  de  Tenerife,  Plato  y  Sambrano  y  abierto  la  comu- 
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tun  adámente  Correa,  aunque  soldado  valeroso,  esquivó 
toda  responsabilidad  personal;  pero  su  sola  presencia  en 
Cúcuta,  á  pesar  de  su  inactividad,  mantenía  á  los  patrio- 
tas en  constante  alarma. 

En  tales  circunstancias  el  coronel  Manuel  Castillo,  que 
mandaba  en  la  provincia  de  Pamplona,  se  dirigió  á  Bolí- 
var pidiéndole  auxilio.  Comprendió  éste  al  punto  los 
importantes  resultados  que  se  obtendrían,  accediendo  á 
su  demanda;  pero  aunque  deseoso  de  aprovechar  toda 
ocasión  de  servir  la  causa  común,  las  fatigas  y  la  deserción 
habían  reducido  tanto  su  pequeña  división,  que  no  pudo 
ponerse  en  marcha  inmediatamente. 

No  queriendo,  sin  embargo,  desalentar  á  Castillo,  dán- 
dole á  conocer  la  verdadera  causa  de  su  negativa,  con- 
testóle en  términos  generales,  diciéndole  que  depen- 
diendo del  Gobierno  de  Cartagena,  no  podía  moverse  sin 


nicación  con  Mompox,  sino  salvado  ésta  del  inmediato  peligro  que 
corría. 

Da  Mompox  regresó  Bolívar  á  Barranca,  y  de  allí  fué  á  Cartagena 
á  obtener  el  permiso  de  continuar  obrando  por  el  alto  Magdalena 
hasta  restablecer  la  comunicación  con  la  Nueva  Granada.  Apenas  se 
le  había  concedido,  cuando  voló  á  Mompox  y  organizó  su  expedición 
de  500  hombres,  la  mayor  parte  de  nueva  leva,  y  en  menos  tiempo  del 
que  regularmente  emplean  los  navegantes  en  remontar  aquel  penoso 
río,  recuperó  los  puestos  fortificados  del  Guamal,  Banco,  Peñón,  Tama- 
lamequa,  Chiriguaná  y  Puerto  Real,  y  libertó  las  villas  de  Upar,  Ocaña 
y  Simita.  No  se  puede  ponderar  bastante  la  celeridad  de  este  movi- 
miento que  es  más  que  admirable,  y  siento  no  tener  presente  el  nú- 
mero de  días  (')  que  se  emplearon  en  él. 

Lo  más  admirable  es  que  todo  esto  lo  hacía  hallándose  atacado  de 
la  fiebre  y  con  soldados  nuevos.  Tampoco  me  acuerdo  del  número  de 
buques  de  guerra  que  tomó,  pero  ninguno  de  los  que  tenía  el  enemigo 
se  escapó,  porque  fué  tal  su  rapidez,  que  persiguiendo  á  los  que  habían 
entrado  por  el  río  César  para  refugiarse  en  Chiriguaná,  los  dejó  atrás, 
y  ocupó  la  villa  antes  que  éstos  llegasen;  así  fué  que  tuvieron  que 
rendirse. 


(*)    Quince  días,  véase  el  oficio  de  Bolívar  al  Congreso  de  la  Nueva  Granada, 
tomo  XIII,  pág.  133  de  los  documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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SUS  Órdenes,  pero  que  se  apresuraría  á  pedirlas  (1). 
Hízolo,  en  efecto,  encareciendo  la  necesidad  de  aumen- 
tar sus  fuerzas,  y  entre  tanto,  desplegó  toda  la  energía  de 
su  carácter  para  arbitrar  recursos  con  que  libertar  á  Vene- 
zuela, manifestando  en  esta  ocasión,  que  si  era  activo  y 
audaz  contra  el  enemigo,  era  tamb  ién  severo  y  enérgico 
para  mantener  la  disciplina.  Sus  soldados,  cansados  de 
las  marchas  y  disgustados  del  servicio  militar,  empezaron 
á  desertarse  por  partidas,  y  aun  intentaron  amotinarse 
para  regresar  á  sus  hogares.  La  persecución  por  una  parte, 
un  eficaz  y  vigilante  celo  para  precaver  el  mal  y  para 
aprehender  á  los  fugitivos  por  otra,  unidas  á  la  aph'ca- 
ción  de  la  pena  capital,  salvó  la  división  de  Bolívar  de  la 
disolución  que  la  amenazaba,  y  le  ganó  para  siempre  el 
respeto  y  el  amor  de  sus  subalternos. 

Dejando  la  división  al  mando  del  coronel  José  Féiix 
Ribas  volvió  á  Mornpox,  recorrió  todos  los  puntos  en  am- 
bas riberas  del  río  sujetos  á  su  jurisdicción  y  recogió  las 
armas  y  municiones  que  habían  quedado  atrás.  El  Presi- 
dente de  Cartagena  le  concedió  el  permiso  solicitado,  y 
el  9  de  Febrero  emprendió  marcha  de  Ocaña  hacia  Cú- 
cuta,  por  la  vía  de  Salazar  de  las  Palmas,  con  400 
hombres. 

Es  necesario  haber  recorrido  aquella  vía  fragosa  y  ate- 
rradora, cuya  naturaleza  es  imposible  imaginar,  para  apre- 
ciar como  se  merece  la  difícultad  de  la  empresa.  Saliendo 
de  Ocaña  sigue  el  camino  por  espacio  de  once  leguas  por 
una  áspera  llanura,  cortada  de  trecho  en  trecho  por  pro- 
fundas quiebras,  hasta  el  punto  en  que  repentinamente 
arranca  la  subida. 

Este  ramal  de  la  gran  cordillera  es  agrio  en  extremo; 
en  tiempos  muy  remotos,  las  aguas  torrentosas  de  las 
montañas  abrieron  angostas  grietas,  casi  intransitables  y 
á  veces  subterráneas,  únicas  sendas  que  hoy  existen. 


(1)     Véase  tomo  XIII,  pág-ina  136  de  los  documentos  de  las  Memo- 
rias del  general  O'Leary. 


Cap.  V. — EL  MANIFIESTO   DE  CARTAGENA  169 

Como  el  sol  nunca  penetra  en  estos  callejones — así  los 
llaman — ,  el  suelo  se  conserva  siempre  húmedo  y  resba- 
loso, lo  que  hace  no  sólo  muy  incómodo,  sino  peligroso, 
el  paso  por  ellos;  al  salir  de  esas  cavernas,  el  sendero, 
lejos  de  mejorar,  sig-ue  por  el  filo  escarpado  de  las  mon- 
tañas, donde  un  paso  en  falso  precipitaría  al  viajero  á 
muerte  segura  en  el  horrible  torrente  que  brama  en  ei 
fondo.  En  estos  parajes  desiertos  llueve  constantemente 
y  las  frecuentes  tempestades  los  hacen  terriblemente  su- 
blimes. 

Con  excepción  de  una  que  otra  choza  de  indios  espar- 
cidas á  grandes  distancias,  no  se  encuentra  habitación 
humana  en  el  trayecto  que  media  entre  el  pueblo  de  la 
Cruz,  á  siete  leguas  de  Ocaña,  y  Salazar  de  las  Palmas;  y 
aun  en  tiempos  de  paz  tiene  el  viajero  que  proveerse  de 
víveres  en  la  Cruz  para  muchos  días. 

Los  soldados  de  que  se  componía  el  pequeño  cuerpo 
independiente  eran  todos  naturales  de  los  climas  ardien- 
tes de  Cartagena  y  Mompox,  y  no  acostumbrados  al  frío 
y  al  aire  penetrante  de  las  montañas,  padecían  con  más 
intensidad,  por  las  dificultades  con  que  era  preciso  luchar; 
fueron  tantos  los  trabajos  que,  sólo  el  entusiasmo  que 
Bolívar  supo  inspirarles,  pudo  hacérselos  soportar  con 
paciencia. 

Cien  hombres,  animados  del  mismo  espíritu  que  ellos, 
hubieran  podido,  no  sólo  detener  un  ejército  numeroso, 
si  10  hacer  su  marcha  imposible;  y  cien  hombres,  en  efecto, 
ocupaban  la  cima  de  una  altura  llamada  La  Aguada,  po- 
sición que,  defendida  con  habilidad  y  valor,  ningún  esfuer- 
zo humano  hubiera  podido  forzar.  Sin  embargo,  con  una 
hábil  estratagema,  se  logró  lo  que  en  vano  hubiera  inten- 
tado la  fuerza. 

Estando  Bolívar  á  un  día  de  marcha  de  la  formidable 
posición,  sorprendieron  los  españoles  á  un  campesino  que, 
con  riesgo  inminente  de  su  vida,  intentaba  pasar  sin  ser 
visto  por  la  falda  de  la  montaña,  en  cuya  cima  se  hallaba 
ei  destacamento;  habiéndosele  registrado,  hallóse  una  tira 
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de  papel  con  la  orden  para  un  oficial,  que  se  suponía 
venía  enviado  por  Castillo  en  auxilio  de  Bolívar,  que  iba 
de  Ocaña,  en  la  cual  se  le  mandaba  atacar  por  retaguar- 
dia al  destacamento  de  La  Aguada  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  día  siguiente,  á  cuya  hora  se  le  acometería  tam- 
bién de  frente. 

El  comandante  del  destacamento  resolvió  contramar- 
char  inmediatamente  á  Salazar  para  sorprender  en  el 
camino  la  fuerza  que  se  le  había  hecho  creer  venía  sobre 
él;  al  descubrir  luego  su  error,  en  vez  de  repararlo  agravó 
la  falta,  exagerando  grandemente  el  número  de  indepen- 
dientes, lo  que  facilitó  la  llegada  de  éstos,  sin  oposición, 
á  Salazar  de  las  Palmas.  Allí  hizo  alto  Bolívar  para  dar 
algún  descanso  á  sus  tropas  fatigadas  y  esperar  el  refuerzo 
que  llegaba  de  Pamplona,  que  debía  incorporársele  en 
Arboledas,  donde  se  cruzan  los  caminos  de  aquella  ciu- 
dad y  el  de  los  valles  de  Cúcuta. 

Los  españoles  se  apercibieron  á  impedir  esta  reunión 
en  Arboledas,  mas  abandonaron  luego  el  lugar  al  saber 
que  Bolívar  avanzaba  sobre  ellos,  dejándolo  así  llegar 
hasta  San  Cayetano,  á  orillas  del  Zulia  y  á  tres  leguas  del 
cuartel  general  de  Correa,  sin  mayor  pérdida  y  casi  sin 
haberle  molestado.  En  este  pueblo  recibió  el  refuerzo  que 
le  enviaban  de  Pamplona,  compuesto  de  cosa  de  cien 
hombres,  entre  ellos  algunos  jinetes,  y  consiguió  además 
caballos  para  montar  un  piquete  de  caballería  que  había 
formado. 

Al  amanecer  del  28  de  Febrero,  pasó  el  río  Zulia  y 
marchó  sobre  San  José,  capital  de  los  ricos  valles  de  Cú- 
cuta. Estando  el  general  español  oyendo  misa  devota- 
mente, supo  que  sus  avanzadas  habían  sido  rechazadas  y 
que  los  patriotas  se  acercaban  á  la  ciudad.  Correa,  que  era 
soldado  al  par  que  hombre  piadoso,  no  perdió  tiempo  en 
formar  su  división  y  presentar  batalla  á  los  independien- 
tes. Observando  que  éstos  tomaban  posiciones,  y  enga- 
ñado por  el  corto  número  de  la  fuerza  que  desplegaban, 
creyó  tener  que  habérselas  con  sólo  la  vanguardia,  la  que, 
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embestida  bruscamente,  pensó  poder  destruir  con  facilidad 
antes  de  la  llegada  del  cuerpo  principal.  Este  error  le  in- 
dujo á  atacar  á  Bolívar,  que  adueñado  de  algunas  alturas 
suplía  con  las  ventajas  del  terreno  su  inferioridad  nu- 
mérica. 

Empeñóse  el  combate,  que  duró  cuatro  horas,  terminan- 
do en  la  derrota  de  los  españoles,  con  pérdida  conside- 
rable de  muertos,  heridos  y  prisioneros  (1).  Correa,  que 
recibió  una  contusión  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  manos 
del  vencedor,  logró  efectuar  su  retirada  en  orden,  porque 
los  patriotas,  rendidos  de  cansancio,  no  pudieron  conti- 
nuar la  persecución  hasta  la  mañana  siguiente,  en  que 
Bolívar  le  siguió  hasta  San  Antonio,  población  que  de- 
mora en  la  ribera  Norte  de  Táchira,  pequeño  río  que  divi- 
de á  Venezuela  de  la  Nueva  Granada. 

Espléndido  fué  el  resultado  de  esta  victoria;  libró  á  la 
Nueva  Granada  de  la  invasión  que  la  amenazaba;  inspiró 
confianza  á  los  patriotas  de  ese  país;  reanimó  las  esperan- 
zas de  los  de  Venezuela;  dio  reposo  al  soldado  de  tantas 
fatigas;  llenó  las  arcas  del  tesoro  con  el  rico  botín  de  más 
de  un  millón  de  pesos  en  mercaderías,  que  los  comer- 
ciantes españoles  de  Maracaibo  habían  acumulado  en 
Cúcuta,  seguros  de  que  Correa  subyugaría  el  virreinato 
hasta  Santa  Fe. 

Los  valles  de  Cúcuta,  que  recibieron  el  inmediato  be- 
neñcio  de  este  triunfo,  son  la  puerta  septentrional  de  la 
Nueva  Granada.  En  ellos  están  situadas  varias  poblacio- 
nes bien  construidas  y  de  risueño  aspecto,  siendo  las  más 
importantes  San  José,  el  Rosario  y  San  Antonio;  produ- 
cen café,  cacao,  algodón  y  caña  de  azúcar  en  abundancia, 
que  por  el  río  Zulia  y  el  lago  de  Maracaibo  se  llevan  á  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  donde  se  cambian  por  manu- 
facturas extranjeras. 


(1)     Véase  parte  oficial  de  Bolívar,  tomo   XIII,  página   149.  Docu- 
mento de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 


CAPITULO  Vi 

LA  PROCLAMA  DE  GUERRA  Á  MUERTE 
(1813) 


I. — I^a  Cou^titEseión  liberal  de  <^ádiz,  letra 
snuerta  en  la  colonia. 

Veamos  ahora  cuál  era  la  situación  de  Venezuela  des- 
pués de  la  ocupación  de  Monteverde.  Procuraré  exponer 
los  injustificables  errores  que  durante  su  impolítica  admi- 
nistración exasperaron  á  los  habitantes  de  aquel  país, 
hasta  hacer  imposible  toda  reconciliación,  produciendo 
las  represalias  que  dieron  á  esta  guerra  un  carácter  de  fe- 
rocidad sin  ejemplo  aun  en  los  anales  de  las  contiendas 
civiles. 

La  descarada  violación  del  convenio,  que  puso  de 
nuevo  á  Venezuela  bajo  el  desgobierno  español,  fué  ori- 
gen de  injusticias  y  excesos  sin  cuento^  y  causa  inmediata 
de  la  desconfianza  general.  Individuos  de  intachable  re- 
putación fueron  aherrojados  en  las  cárceles,  bastando 
para  ello  la  simple  acusación  de  viles  y  mercenarios  de- 
nunciantes; en  las  bóvedas  de  La  Guaira  tan  sólo  se  habían 
amontonado  centenares  de  los  más  respetables  ciudada- 
nos. Toda  queja,  toda  súplica  era  inútil.  Citaré  un  caso: 
en  cierta  ocasión  se  le  permitió  á  un  médico  visitar  á  una 
de  las  víctimas  en  su  calabozo;  al  entrar  en  él  le  rechazó 
el  aire  pestilente  que  allí  se  respiraba,  y  volviéndose  al 
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carcelero,  le  manifestó,  en  términos  moderados,  cuan  per- 
niciosa era  aquella  atmósfera  mefítica;  tan  humanitaria 
observación  bastó  para  que  en  el  acto  se  ordenase  su 
prisión. 

Aunque  estas  veng-anzas  se  ejercían  sobre  todo  contra 
las  clases  altas  de  la  sociedad,  no  estaban  exentas  de  ellas 
las  demás,  y  tal  fué  el  terror  que  infundieron,  que  de  la 
capital,  de  los  pueblos  vecinos  y  hasta  de  las  haciendas 
huían  personas  ¡nocentes  que  preferían  vivir  á  la  intem- 
perie en  los  bosques,  á  estar  á  cada  instante  expuestas  al 
capricho  ó  á  la  cólera  del  tirano. 

Un  rayo  de  esperanza  iluminó  por  un  momento  las  obs- 
curas nubes  del  despotismo,  pero  sólo  brilló  para  dejar 
ver  los  horrores  de  la  tempestad.  Habíase  mandado  pro- 
mulg-ar  la  Constitución  de  Cádiz  como  ley  fundamental; 
pero  Monteverde  retardó  su  publicación  por  algún  tiem- 
po, y  cuando  ai  fin  la  sancionó,  fué  sólo  para  sujetarla  á 
su  antojo.  Así,  los  venezolanos,  que  la  habían  saludado 
con  alegría,  aunque  no  la  creían  adecuada  á  las  actuales 
circunstancias,  no  obtuvieron  ningún  beneficio  de  ella, 
pues  siguió  imperando  el  terror  con  todas  las  violencias, 
injusticias  y  extravíos  que  lo  acompañan. 

El  comercio,  las  artes  y  la  agricultura  sufrieron  nece- 
sariamente en  medio  de  la  general  consternación;  en  una 
palabra,  ya  no  existían  en  Venezuela  sino  dos  clases, 
oprimidos  y  opresores,  americanos  y  españoles.  Pero  en 
justicia  á  éstos,  debo  hacer  constar  que  había  muchos 
entre  ellos  que  lamentaban  como  hombres  de  honor,  el 
oprobio  que  la  conducta  de  Monteverde  y  la  infracción 
de  un  pacto  solemne  arrojaban  sobre  su  patria.  Mas,  ¿de 
qué  sirvió  ese  humanitario  sentimiento,  si  no  se  logró  con 
él  desarmar  al  verdugo  ni  arrancarle  una  sola  víctima  á  su 
insano  furor,  ni  reconciliar  á  los  venezolanos  con  los  es- 
pañoles, ni  impedir  el  espantoso  y  terrible  castigo  que  iba 
á  caer  sobre  éstos? 
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II. — Proyectos  libertadores  de  Bolívar. 

Después  de  la  victoria  de  Cúcuta,  Bolívar  reanudó  su 
correspondencia  con  todos  los  que  podían  favorecer  sus 
proyectos,  y  no  perdió  ocasión  de  pintar  con  los  más  vi- 
vos colores  la  conducta  de  los  españoles  en  Venezuela,  así 
como  la  política  que  indudablemente  seguirían  en  la  Nue- 
va Granada  en  el  caso  de  efectuarse  la  proyectada  inva- 
sión; con  tal  objeto,  dirigió  las  siguientes  cartas  al  presi- 
dente del  Congreso  general  de  los  Estados  federales  de 
la  Nueva  Granada  y  á  otros  de  los  miembros  más  influ- 
yentes del  gobierno. 

«Excmo.  Señor:  El  coronel  José  Félix  Ribas,  que  tendrá  el  ho- 
nor de  presentar  á  V.  E.  los  homenajes  de  mi  obediencia  y  res- 
peto, y  los  del  ejército  combinado  de  mi  mando,  va  en  comisión 
cerca  de  V.  E.  á  implorar  en  nombre  de  nuestra  patria  común 
y  de  las  víctimas  de  Venezuela,  la  protección  de  ese  cuerpo  so- 
berano, para  que  prestándonos  sus  poderosos  auxilios,  partan 
nuestras  armas  victoriosas  de  estos  estados  libertados,  á  com- 
batir á  los  tiranos  que  hacen  gemir  á  Caracas,  y  amenazan  cons- 
tantemente la  libertad  de  la  Nueva  Granada,  que  jamás  podrá 
contar  con  ella,  sin  alejar  de  sus  fronteras  á  los  odiosos  eaemi- 
gos,  que  ya  se  han  atrevido  á  invadirla. 

»La  suerte  de  la  Nueva  Granada  está  íntimamente  ligada  con 
la  de  Venezuela:  si  ésta  continúa  en  cadenas,  la  primera  las  lle- 
vará también,  porque  la  esclavitud  es  una  gangrena  que  empie- 
za por  una  parte,  y  si  no  se  corta,  se  comunica  al  todo  y  perece 
el  cuerpo  entero. 

»No  haciendo  mención  de  las  infinitas  razones  de  convenien- 
cia y  política  que  nos  estimulan  violentamente  á  tomar  parte  en 
las  desgracias  de  Venezuela,  que  se  extenderán  al  resto  de  la 
América  no  remediándolas  á  tiempo:  el  solo  deber  que  impone 
el  honor  á  todo  pueblo  colombiano  que  sabe  estimar  la  justicia 
y  el  valor  de  la  libertad,  sería  más  que  suficiente  para  ponernos 
las  armas  en  la  mano,  y  marchar  todos  los  que  son  sensibles  á 
la  gloria  de  redimir  á  sus  hermanos  y  de  destruir  á  los  tiranos. 
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>Yo  me  lisonjeé  de  que  el  cuerpo  nacional  que  representa  la 
soberanía  del  pueblo  granadino,  no  podrá  ver  con  frialdad  el 
deshonor  y  el  infortunio  de  los  habitantes  de  la  Costa  Firme,  y 
que  poniendo  en  acción  todos  los  resortes  de  su  poder  y  sabi- 
duría, levantará  tropas  y  reunirá  los  elementos  indispensables  á 
la  guerra  que  vamos  á  emprender  contra  los  opresores  de  Ca- 
racas. 

>E1  coronel  Ribas  comunicará  á  V.  E.  los  detalles  que  desee 
saber,  relativos  al  verdadero  estado  de  nuestros  enemigos  y  á 
los  medios  que  habemos  menester  para  emplearlos  contra  ellos; 
en  el  concepto  de  que  las  estipulaciones  que  dicho  coronel 
Ribas  firmare,  serán  religiosamente  cumplidas  por  mí  y  por  la 
República  de  Venezuela,  luego  que  ésta  se  restablezca.  Yo  su- 
plico á  V.  E.  se  digne  aceptar  con  indulgencia  los  ruegos  que 
le  hago  en  obsequio  de  la  salvación  de  ambos  estados,  acogien- 
do con  benignidad  los  tributos  afectuosos  de  mi  alta  considera- 
ción.— Cúcuta,  á  4  de  Marzo  de  1813.» 

«Señor:  Quedo  convencido  de  las  razones  que  US.  expone 
en  el  oficio  del  29  del  corriente,  que  tengo  el  honor  de  contes- 
tar, en  que  manifiesta  la  necesidad  de  calcular,  antes  de  precipi- 
tarnos en  una  empresa  desesperada,  las  fuerzas  del  enemigo  y 
las  que  yo  tengo  á  mi  mando:  los  recursos  con  que  él  cuenta 
y  los  que  no  puedo  esperar  internado  en  Venezuela:  indican- 
do US.  muy  sabiamente  que  debemos  examinar  el  estado  de  la 
opinión  pública  en  aquellos  países,  y  hasta  qué  punto  se  puede 
confiar  de  ella:  ver  con  qué  se  mantiene  este  ejército,  con  qué 
armas  y  con  qué  gentes  hayamos  de  reparar  sus  pérdidas,  y  en 
fin,  como  quede  cubierta  la  retaguardia,  ó  asegurada  la  retirada 
de  un  tan  pequeño  cuerpo,  si  por  desgracia  sufre  reveses  que 
están  siempre  en  el  orden  de  la  guerra.  No  es  Monteverde,  aña- 
de US.,  un  enemigo  como  el  que  he  derrotado  aquí:  aquél  es  ub 
soldado  intrépido  y  aguerrido  que  ha  subyugado  en  cuatro  me- 
ses á  toda  Venezuela,  y  ha  batido  á  las  tropas  numerosas  que 
se  le  presentaron  en  cuantos  encuentros  tuvo  con  ellas;  y  este 
otro  un  estúpido  que  se  ha  mantenido  nueve  meses  estaciona- 
rio, después  de  los  más  prósperos  sucesos  que  casi  le  habían 
abierto  las  puertas  de  la  Nueva  Granada. 

>  Permítame  US.  que  por  última  vez,  y  en  calidad  de  explica- 
ciones á  mis  anteriores  oficios,  haga   algunas   reflexiones  que 
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aclaren  un  poco  la  materia,  y  me  sirvan,  por  decirlo  así,  de  ex- 
cusa á  las  empresas  militares  que  me  he  tomado  la  libertad  de 
proponer  al  soberano  Gobierno  de  la  Unión. 

>US.  ha  decidido  la  cuestión  y  yo  estoy  enteramente  de 
acuerdo  en  la  estimación  respectiva  que  hace  del  mérito  de 
Monteverde  y  de  Correa.  Al  primero  le  concede  US.  grandes 
cualidades  militares,  porque  conquistó  en  cuatro  meses  la  Re- 
pública de  Venezuela  con  fuerzas  inferiores,  y  califica  de  estú- 
pido al  último  porque  se  ha  quedado  en  inacción  por  espacio 
de  nueve  meses,  teniendo  abiertas  las  puertas  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Efectivamente,  Monteverde,  á  la  cabeza  de  un  puñado  de 
hombres,  obtuvo  los  más  brillantes  sucesos,  porque  supo  apro- 
vechar las  favorables  coyunturas  que  se  le  presentaron,  por  con- 
secuencia del  descontento  de  algunos  europeos,  de  no  muchos 
sacerdotes  y  de  la  consternación  que  produjo  el  terremoto  en 
una  parte  del  vulgo. 

>  Esta  consternación,  en  la  actualidad,  es  incomparablemente 
mayor  en  el  ánimo,  no  sólo  del  bajo  pueblo,  sino  de  los  hombres 
sensatos  y  pudientes  que  mueven  siempre  la  multitud,  causada 
por  las  persecuciones  que  ejercen  todos  los  europeos  ó  isleños 
en  una  especie  de  anarquía  contra  los  naturales  del  país,  á  quie- 
nes vejan  en  las  calles,  en  las  plazas,  en  los  mercados,  en  las 
cárceles  y  en  los  tribunales,  con  la  barbarie  que  les  es  caracte- 
rística. Es  muy  general  el  disgusto  que  reina  en  la  parte  sana  de 
los  pueblos,  inclusive  los  individuos  del  estado  eclesiástico, 
cuyos  parientes,  amigos  y  compañeros  desde  la  infancia,  son 
sepultados  vivos  en  las  bóvedas,  en  los  pontones,  arrastrando 
pesadas  cadenas  y  sufriendo  los  más  grandes  vilipendios. 

»Este  es  un  segundo  terremoto,  señor  secretario,  para  el  par- 
tido enemigo:  y  si  el  primero  derribó  las  ciudades,  éste  ha  des- 
truido la  opinión,  que  el  fanatismo  ó  la  preocupación  habían 
hecho  concebir  en  favor  de  los  tiranos;  y  es  un  testimonio  bien 
auténtico  de  esta  verdad  la  reciente  sublevación  de  Cumaná  y 
la  conspiración  de  Caracas,  cuyos  hechos  son  ciertos  y  sólo 
puede  ponerse  duda  en  la  mayor  ó  menor  extensión  de  sus 
resultados,  por  manera  que  con  justa  razón  se  me  deberá  culpar 
como  á  Correa,  por  no  haber  penetrado  hasta  Caracas,  estando 
las  puertas  abiertas,  los  espíritus  dispuestos  á  acogernos  favora- 
blemente y  hallándome  á  la  cabeza  de  más  de  1.000  fusileros, 
con  su  correspondiente  tren  de  artillería  y  la  caballería  que  que- 
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ramos  levantar;  pues  si  Correa  ha  sido  un  estúpido  por  no  ha- 
ber conquistado  la  Nueva  Granada  con  solos  700  hombres,  yo 
debo  ser  un  imbécil  si  no  liberto  á  Venezuela  con  un  ejército 
respetable  y  victorioso. 

»Monteverde  es  aplaudido,  sin  más  que  por  haber  mostrado 
audacia  y  arrojo  en  emprender  una  obra  superior  á  sus  fuerzas 
y  á  sus  talentos;  pero  que  ayudado  por  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias y  de  las  cosas,  logró  resultados  que  estaban  fuera 
del  cálculo  de  la  probabilidad. 

>¿Qué  razón,  pues,  habrá  en  favor  de  este  aventurero,  sin 
más  virtudes  que  las  de  un  simple  soldado,  con  menos  auxilios 
que  nosotros,  sosteniendo  un  odioso  partido  y  en  una  situación 
más  difícil  que  la  nuestra,  con  fuerzas  inferiores  á  las  que  posee- 
mos? ¿Qué  razón,  digo,  habrá  para  que  se  le  conceptúe  capaz 
de  obtener  ventajas  tan  extraordinarias,  en  tanto  que  se  nos 
niega  la  posibilidad  de  lo  que  está  en  el  orden  de  los  sucesos? 

»Diré  á  US.  de  paso,  señor  secretario,  que  conozco  á  Monte- 
verde  y  á  Correa,  contra  quienes  he  combatido  en  diferentes 
estados  de  fortuna.  Con  el  primero,  cuando  estaba  triunfante, 
y  con  el  segundo,  venciéndole;  y  sin  embargo,  juzgando  á  am- 
bos oficiales  con  la  imparcialidad  que  es  debida,  me  veo  obli- 
gado á  tributar  á  Correa  los  sufragios  á  que  se  ha  hecho  acree- 
dor, portándose  con  el  valor  de  un  soldado  y  el  honor  de  un 
noble  jefe;  sin  que  Monteverde  haya  excedido  jamás  á  Correa 
en  estas  virtudes,  no  habiéndosele  visto  nunca  con  el  enemigo 
tan  á  las  manos  como  éste  lo  tuvo,  y  teniendo,  por  otra  parte, 
conocimientos  militares,  que  nadie  le  disputa,  y  de  los  cuales 
aquél  notoriamente  carece. 

Ni  los  triunfos  de  Monteverde  han  sido  tan  constantes  y  su- 
cesivos como  US.  asegura,  pues  de  diez  acciones  que  se  dieron 
en  Venezuela,  sólo  las  cuatro  primeras  le  fueron  favorables,  ha- 
biendo perdido  las  seis  últimas  y  quedando  en  tres  de  ellas  com- 
pletamente derrotado.  Porque  es  preciso  convenir  en  que  las 
capitulaciones  vergonzosas  de  Miranda,  no  fueron  la  obra  de 
Monteverde,  sino  de  las  circunstancias  y  de  la  cobardía  del  ge- 
neral del  ejército  de  Venezuela. 

^Yo  concluyo  con  decir  que  por  los  mismos  medios  que  el 
opresor  de  Caracas  ha  podido  subyugar  la  confederación,  por 
esos  mismos  y  con  más  seguridad  que  él,  me  atrevo  á  redimir  á 
mi  patria. 
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»Yo  soy  soldado,  y  mi  deber  no  me  prescribe  otra  cosa  que 
la  ciega  obediencia  al  Gobierno,  sin  entrar  en  examinar  la  natu- 
raleza de  sus  disposiciones,  que  sin  duda  son  y  deben  ser  las 
más  prudentes  y  justas,  meditadas  y  concebidas  con  la  profun- 
didad y  sabiduría  que  pertenecen  al  excelentísimo  señor  presi- 
dente del  Congreso,  los  miembros  de  aquel  cuerpo  soberano  y 
el  secretario  de  Estado. 

>Quedo  entendido  de  que  no  debo  marchar  más  adelante 
de  La  Grita,  y  espero  las  ulteriores  órdenes  para  ejecutarlas, 
como  US.  tenga  á  bien  comunicármelas,  en  la  firme  inteligencia 
de  que  yo  cifro  toda  mi  gloria  en  someterme  gustosamente  al 
soberano  Gobierno  de  la  Unión,  de  quien  soy  su  más  leal  y 
adicto  servidor. — Cúcuta,  Abril  8  de  1813.» 

«Excmo.  Señor:  Contesto  con  la  mayor  satisfacción  al  oficio 
de  V.  E.  de  2  del  corriente,  que  tuve  el  honor  de  recibir  ano- 
che, en  que  V.  E.,  con  su  inagotable  bondad  y  benevolencia,  se 
digna  decirme  que:  «de  cualquier  modo  que  sea,  y  aun  en  el  caso 
de  que  tuviese  que  bajar  á  auxiliar  á  Cartagena  contra  Santa 
Marta,  el  Gobierno  de  la  Unión  no  consiente,  ni  puede  consen- 
tir, en  que  yo  deje  el  mando  del  ejército  del  Norte,  que  hoy  ha 
puesto  á  mi  cuidado  el  Congreso,  tanto  menos  cuanto  tiene 
fundadas  esperanzas  de  que  él  va  á  ser  el  restaurador  de  Vene- 
zuela. 

» Estas  lisonjeras  expresiones  por  parte  de  un  tan  respetable 
jefe  del  cuerpo  soberano  de  la  Nueva  Granada,  excitan  en  mi 
corazón  dos  sentimientos  que  se  compiten  en  grandeza — el  ru- 
bor y  el  reconocimiento — el  primero,  por  tan  inmerecidos  hono- 
res, y  el  segundo,  como  hijo  de  Venezuela;  y  á  nombre  de  ella 
tributo  á  V.  E.  los  más  rendidos  agradecimientos  por  la  mag- 
nánima deliberación  de  enviar  á  libertarla,  á  costa  de  todos  los 
sacrificios  de  armas,  caudales  y  aun  la  vida  de  sus  ilustres  gue- 
rreros, que  abandonan,  por  decirlo  así,  á  su  patria  querida,  para 
marchar  á  redimir  la  de  sus  hermanos  esclavizados. 

» Ningunas  expresiones  de  S.  E.  son  capaces  de  expHcar  jamás 
las  tiernas  emociones  que  experimento,  al  contemplar  toda  la 
Nueva  Granada  concurrir  tan  liberalmente  á  esta  gloriosa  em- 
presa, que  ocupará  el  más  eminente  lugar  en  los  fastos  de  la 
virtud  cuando  la  Historia  refiera  los  patrióticos  esfuerzos  de  los 
pueblos  americanos  que  han  combatido  por  la  libertad.  Ver  con- 
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currir,  digo,  simultáneamente  y  como  por  un  impulso  unánime, 
á  tantos  hombres  libres  por  igualar  sus  hermanos  á  ellos,  es  el 
más  bello  espectáculo  que  puede  presentar  la  guerra,  por  cuyo 
solo  motivo  puede  ser  justa  esta  horrible  calamidad. 

>V.  E.  añade:  «Ya  Santafé  se  allana  á  reforzar  nuestro  ejér- 
cito con  tropas  y  municiones,  que  conducirá  al  coronel  Ribas, 
en  cuyo  evento  cesan  ya  en  mucha  parte  los  temores  que  asis- 
tían al  Poder  ejecutivo  de  la  Unión  de  que  pudiese  ser  batido 
en  su  internación  á  esas  provincias,  sin  que  nosotros  pudiésemos 
socorrerlo  oportunamente.' 

>Yo  celebro,  y  muy  cordialmente,  que  la  Nueva  Granada  res- 
pire ya  libre  de  disensiones  civiles,  para  que  de  este  modo  se 
preserve  de  los  desastres  que  son  consiguientes  á  tales  desave- 
nencias, y  se  consagre  toda  entera,  en  unión  y  concordia,  á  la 
expulsión  de  nuestros  enemigos  exteriores  y  á  la  extirpación  de 
los  arraigados  males  del  fanatismo  y  de  las  preocupaciones  civi- 
les que  hasta  el  presente  han  sido  las  columnas  de  la  tiranía. 

>En  este  estado,  parece  que  una  marcha  retrógrada  de  nues- 
tras tropas  desde  la  ciudad  de  La  Grita  hasta  este  cuartel  gene- 
ral no  producirá  ventaja  alguna  y  acarreará  dos  cosas  muy  per- 
niciosas: una,  el  desaliento  de  los  pueblos  de  Venezuela  que  se 
hayan  ya  conmovido  por  la  inmediata  esperanza  de  ser  socorri- 
dos, y  la  molestia  que  padecerán  los  soldados  en  tan  penosas 
marchas  y  contramarchas  que  ellos  juzgarán  como  inútiles;  y  la 
otra,  el  sentimiento  inverso  por  parte  de  los  enemigos  que  se 
alentarán  viéndonos  retroceder;  movimiento  que  no  podrán  me- 
nos que  atribuir  á  peligros  internos  ó  exteriores,  que  nos  ame- 
nazan ó  á  una  absoluta  carencia  de  medios  para  continuar  nues- 
tra marcha  victoriosa  y  concluir  la  liberación  de  Venezuela. 

>En  atención,  pues,  á  éstas  que  me  parecen  prudentes  con- 
sideraciones, he  mandado  ahora  mismo  al  coronel  Castillo  con- 
serve las  posiciones  que  ocupe  en  el  momento  de  recibir  mi 
orden,  si  ha  batido  ya  al  enemigo  en  La  Grita,  ó  donde  haya 
tenido  la  fortuna  de  encontrarlo. 

»Y  para  tomar  la  determinación  más  conveniente  sobre  estas 
importantes  operaciones,  parto  mañana  á  inspeccionar  por  mí 
mismo  el  estado  del  ejército,  sus  posiciones  y  los  recursos  sobre 
los  cuales  debe  contar  péu-a  conservarse  allí  ó  en  otra  parte 
que  más  nos  convenga;  así  logramos  mantener  el  ¡buen  espíritu 
de  la  tropa,  el  terror  en  los  enemigos,  y   nos  hallamos  siempre 
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en  actitud  para  acudir  donde  la  necesidad  nos  llame;  quedando 
en  este  cuartel  general  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  Carta- 
o^ena,  que  son  más  que  suficientes  para  defenderlo  en  caso  de 
alguna  incursión,  que  no  se  puede  temer  por  ahora. 

» Estas  medidas  me  parecen  conformes  á  la  naturaleza  de  las 
actuales  circunstancias,  á  las  miras  de  V.  E.  y  en  todo  corres- 
pondientes al  plan  que  nos  hemos  propuesto  en   esta  campaña. 

»V.  E.  se  dignará  ordenarme  en  esta  parte  lo  que  tenga  á 
bien,  y  sus  órdenes  serán  religiosamente  cumplidas,  como  es  de 
mi  deber.  En  cuanto  a  la  elocuente  exhortación  que  V.  E.  me 
hace  para  que  prescinda  yo  de  todo  en  obsequio  del  amor  á  la 
patria,  diré  que  siempre  he  estado  y  estaré  pronto  á  sacrificar 
mi  vida  y  libertad;  y  soy  capaz  de  consagrar  á  mi  patria  hasta 
mi  honor  mismo,  deshonrándome  sobre  sus  aras,  como  una 
víctima  derramaría  su  sangre,  lo  que  para  mí  sería  el  menor 
holocausto. — San  José  de  Cúcuta,  Abril  15  de  1813». 

«Excmo.  Señor:  He  recibido  ayer  el  oficio  de  V.  E.  fecha  27 
del  pasado,  en  que  el  señor  secretario  de  Estado  se  sirve  comu- 
nicarme á  nombre  del  Gobierno  la  orden  de  marchar  el  ejército 
á  ocupar  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo. 

>Doy  á  V.  E.  las  más  rendidas  gracias  por  la  heroica  resolu- 
ción que  ha  tomado  de  mandar  á  libertar  das  de  los  estados 
que  componían  la  confederación  de  Venezuela.  Mi  corazón  se 
inunda  de  placer  y  gratitud  al  contemplar  las  armas  libertado- 
ras de  la  Nueva  Granada,  marchando  á  redimir  á  mi  querida 
patria;  pero  ¡ah,  excelentísimo  señor!  los  bienes  más  puros 
están  siempre  mezclados  de  peligros  é  inconvenientes  y  el  de  la 
libertad  que  vamos  á  obtener,  se  halla  colocado  entre  los  dos 
más  grandes  escollos  que  puede  presentar  la  guerra;  la  caren- 
cia de  dinero  y  la  de  municiones.  Voy  á  explicarme. 

V  Debemos  marchar  á  posesionarnos  de  Mérida  y  Trujillo, 
países  que  apenas  podrán  suministrar  víveres  para  alimentar 
la  tropa,  permaneciendo  en  ella  un  mes  cuando  más,  y  por 
consiguiente  nos  faltarán  los  sueldos  para  el  ejército,  pues  no 
hay  caudales  en  aquellas  provincias,  que  han  aniquilado  el 
terremoto,  la  guerra  y  las  persecuciones  de  los  enemigos.  Nece- 
sitamos, pues,  que  los  gobiernos  particulares  y  el  general  de  la 
Nueva  Granada  nos  suministren  mensualmente  la  cantidad  de 
veinte  y  cinco  mil  pesos,  ínterin  nos  internamos  en  la  provincia 
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de  Caracas,  que  es  la  rica  y  la  que  puede  subvenir  á  los  gastos 
de!  ejércíLo. 

•  Estas  canti'-'ades  serán  reintegradas  por  la  república  de  Ve- 
nezuela, luego  q'ie  esté  restablecida,  con  los  intereses  que  se 
hr^yan  estipulado  con  cada  uno  de  los  prestamistas,  bajo  la  ga- 
rantía del  Gobierno  de  la  Unión.  A  este  efecto  voy  á  mandar 
dos  diputados  á  las  provincias  del  Socorro,  Tunia  y  Cundina- 
marca,  con  las  credenciales  é  instrucciones  de  que  acompañaré 
copia  luego  que  las  haga.  Por  otra  parte,  insto  al  gobernador 
de  este  estado,  para  que  tome  todas  las  medidas  más  eficaces, 
á  fin  de  obtener  algunas  cantidades  que  nos  pongan  en  aptitud 
de  rr-archar  adelante;  pues  estamos  reducidos  á  no  tener  ni  aun 
para  suministrar  el  socorro  diario  á  los  soldados. 

>  Luego  que  lleguemos  á  Mérida,  éstos  me  pedirán  sus  suel- 
dos atrasados,  y  yo  no  tendré  fondos  con  que  poder  pagarles. 
Entonces  los  oficiales  mismos  aumentarán  quizá  el  descontento 
de  las  tropas,  atribuyendo  al  país  de  Venezuela  la  falta  de  prest, 
que  tampoco  tendrían  aquí  si  se  demorasen  más  tiempo  en  el 
territorio  de  la  Unión. 

>E1  caso  es  arduo  y  aseguro  á  V.  E.  que  el  valor  que  me  sobra 
para  combatir  á  Monteverde,  me  falta  para  arrostrar  el  inconve- 
niente en  cuestión. 

>E1  segundo  obstáculo  para  lograr  un  suceso  completo  en 
esta  guerra,  es  que  las  pocas  municiones  se  van  á  disminuir  con 
la  naturaleza  de  la  campaña  que  nos  hemos  propuesto,  quiero 
decir  por  la  lentitud  con  que  vamos  obrando  quedándonos  uno 
ó  dos  meses  en  cada  posición. 

>Yo  conceptúo  que  siempre  que  las  circunstancias  no  sean 
tan  favorables  como  nos  dicen,  y  la  fortuna  nos  proteja  un  tan- 
to, podemos  llegar  á  presentarnos  delante  de  Caracas  con  sólo 
las  municiones  que  llevamos,  obrando  rápidamente  y  procurando 
dar  una  acción  general  que  nos  abra  las  puertas  de  aquella  ca- 
pital, que  abrazará  inmediatamente  nuestra  causa  si  el  ejército 
de  IVIonteverde  es  una  sola  vez  derrotado. 

>Mas  si  adoptamos  un  sistema  opuesto,  cual  es  de  darle  al 
enemigo  tiempo  para  que  se  organice  y  nos  presente  cuerpos 
con  quienes  combatamos  frecuentemente,  por  de  contado  ago- 
taremos nuestros  pertrechos  sin  ventaja  decisiva;  sobre  todo  si 
no  tenemos  órdenes  para  perseguir  al  enemigo,  según  lo  per- 
mitan las  circunstancias  y   aprovechar   las  oportunidades   que 
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los  accidentes  casuales  y  comunes  en  las  revoluciones  puedan 
ofrecernos. 

>La  distancia  de  nuestro  cuartel  general  á  esa  capital  será 
doble,  luego  que  esté  en  Trujillo;  así  gastará  nuestra  correspon- 
dencia dos  meses  en  ida  y  vuelta:  en  estos  dos  meses  perece  el 
ejército  por  falta  de  dinero  y  alimentos,  ó  porque  demos  á  nues- 
tros contrarios  lugar  para  obrar  con  libertad,  poniendo  en  eje- 
cución todos  los  resortes  de  su  actividad  y  poder,  lo  que  va  á 
aumentar  nuestros  embarazos  y  facilitar  al  enemigo  sus  medios 
de  defensa. 

»Yo  me  tomo  la  libertad  de  presentar  á  V.  E.  estas  observa- 
ciones, para  que  se  sirva  tomarlas  en  consideración,  y  resuelva, 
si  lo  juzgare  justo  y  conveniente,  que  yo  pueda  obrar  con  arre- 
glo á  las  circunstancias,  ó  que  se  me  nombre  una  comisión  com- 
puesta de  dos  ó  tres  jefes  del  ejército  con  quienes  deba  consul- 
tar las  grandes  operaciones,  y  particularmente  las  que  tengan 
una  tendencia  directa  sobre  la  dirección  que  se  haya  de  dar  al 
ejército,  avanzando  ó  retrocediendo,  según  lo  exija  la  utilidad  ó 
el  peligro. 

»La  contestación  de  este  oficio  la  recibiré  en  Trujillo,  donde 
esperaré  las  ulteriores  determinaciones,  que  no  dudo  serán  cla- 
ras y  formales,  arregladas  á  las  circunstancias  en  que  nos  vamos 
á  encontrar  impelidos,  por  decirlo,  por  la  falta  de  medios  de 
subsistencia,  y  retenidos  por  las  órdenes  estrictas  que  se  me 
han  dado  para  no  pasar  en  adelante.  De  esta  determinación 
depende,  según  me  parece,  el  resultado  de  la  campaña. — Cúcu- 
ta.  Mayo  8  de  1813.» 

«Excmo.  Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  la  recepción 
del  oficio  del  pasado  mes,  que  se  dignó  dirigirme  por  conducto 
del  coronel  José  Félix  Ribas,  que  también  ha  puesto  en  mis  ma- 
nos copia  de  los  tratados  concluidos  entre  el  soberano  Congreso 
de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada  y  el  Supremo 
Gobierno  del  estado  de  Cundinamarca,  con  una  relación  de  la 
artillería,  pertrechos  y  municiones  que  V.  E.  se  ha  servido  en- 
viar para  refuerzo  de  la  expedición  del  Norte. 

>Doy  á  V.  E.  las  más  encarecidas  y  sinceras  gracias  por  la 
honra  que  me  hace  en  su  comunicación  y  por  los  auxilios  que  la 
esclarecida  generosidad  de  V.  E.  ha  tenido  á  bien  mandarnos 
en  favor  de  la  República  de  Venezuela,  mi  patria,  que  bien  pron- 


Cap.  VI. — LA  PROCLAMA  DE  GUERRA  Á  MUERTE      183 

to  contará  el  glorioso  nombre  de  V.  E.  entre  los  de  sus  más 
ilustres  bienhechores. 

»Las  tropas  de  Cundinamarca,  que  han  llegado  á  este  cuartel 
general  más  de  cuatro  días  ha,  aunque  disminuidas  á  la  mitad, 
han  pasado  ya,  con  agregación  de  algunos  soldados  de  Carta- 
gena, á  la  villa  de  San  Cristóbal  en  Venezuela,  donde  se  va  á 
hacer  una  reunión  de  tropas,  que  al  mando  del  coronel  José 
Félix  Ribas,  deben  ir  á  libertar  de  paso  la  provincia  de  Harinas 
para  incorporarse  después  con  el  grueso  de  nuestro  ejército  en 
uno  de  los  puntos  del  estado  de  Caracas. 

»La  artillería,  pertrechos  y  municiones  de  Cundinamarca  que 
no  han  llegado  aún,  serán  empleados  en  favor  de  Barinas,  la 
cual  deberá  una  gran  parte  de  su  libertad  á  las  liberalidades 
de  V.  E. 

>Oh,  qué  bello  espectáculo  se  presenta,  señor  presidente, 
sobre  el  teatro  del  Nuevo  Mundo,  que  va  á  ver  una  lucha  quizá 
singular  en  la  historia;  ver,  digo,  concurrir  espontánea  y  simul- 
táneamente á  todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  al  resta- 
blecimiento, libertad  é  independencia  de  la  extinguida  República 
de  Venezuela,  sin  otro  estímulo  que  la  humanidad,  sin  más 
ambición  que  la  de  la  gloria  de  romper  las  cadenas  que  arras- 
tran sus  compatriotas,  y  sin  más  esperanzas  que  el  premio 
que  da  la  virtud  á  los  héroes  que  combaten  por  la  razón  y  la 
justicia. 

>V.  E.  será  el  primero  que,  penetrado  del  júbilo  más  puro, 
aplaudirá  sus  propias  acciones,  las  de  sus  conciudadanos,  y 
sobre  todo  los  magníficos  esfuerzos  y  sacrificios  de  los  ínclitos 
guerreros  de  la  Nueva  Granada,  con  quienes  voy  á  tener  la  di- 
cha de  combatir  por  la  redención  de  Venezuela  y  gloria  de 
estos  estados. 

»Acepte  V.  E.  los  sufragios  de  mi  alta  consideración,  respeto 
y  gratitud. — Cúcuta,  Mayo  10  de  1813>. 

Estas  cartas,  llenas  de  rasgos  característicos,  revelan  un 
íntimo  conocimiento  del  corazón  humano.  Bolívar  empie- 
za describiendo  la  extrema  facilidad  de  subyug"ar  á  Vene- 
zuela y  la  conveniencia  de  la  medida,  evitando  la  más 
ligera  expresión  que  pudiera  asustar  á  los  tímidos  políti- 
cos de  Nueva  Granada  é  impedirles  prestar  su  coopera- 
ción. Venciendo  luego,  poco  á  poco,  los  escrúpulos  que 
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tan  atrevida  empresa  debió  despertar,  obtiene  de  aquellos 
hombres  prudentes  un  consentimiento  forzado  y  lleno  de 
trabas;  pero,  una  vez  conseguido,  descubre  los  peligros 
que  rodean  la  empresa  y  pone  de  manifiesto  la  despro- 
porción entre  los  medios  y  la  magnitud  del  plan;  despro- 
porción que  desaparecería,  dice,  con  la  fuerza  moral  que 
da  al  jefe  del  ejército  una  autoridad  ilimitada,  y  que,  por 
sí  sola,  sería  superior  á  los  exiguos  elementos  militares  de 
que  disponía.  Sus  ideas  y  sus  indicaciones  son  dignas  de 
un  político  consumado  y  de  un  hábil  militar;  el  éxito  con- 
firmó su  previsión. 


III. — I>esav«iieiacia  ooo  C^astillo. 

Durante  estas  negociaciones  con  el  Congreso  granadi- 
no, cuidados  de  otro  género  vinieron  á  amargar  el  reposo 
y  á  aumentar  la  ansiedad  de  Bolívar,  obligándole  á  pedir 
su  separación  del  ejército,  no  una,  sino  repetidas  veces. 
Poco  después  de  fijar  su  cuartel  general  en  Cúcuta,  sur- 
gió una  diferencia  de  opinión,  que  se  originó  en  un  punLo 
de  etiqueta,  entre  él  y  el  coronel  Castillo,  que,  como  ya 
he  dicho,  ejercía  ei  mando  militar  de  la  provincia  de 
Pamplona. 

El  coronel  don  Manuel  del  Castillo  pertenecía  á  una 
familia  distinguida  é  influyente  de  Cartagena,  y  desde  el 
principio  de  la  revolución  había  tomado  parte  activa  en 
los  negocios  políticos  en  favor  de  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Hábil  recibido  una  educación  liberal,  pero  su 
talento  era  escaso  y  su  genio  iracundo. 

Cuando  Bolívar  marchaba  á  atacar  á  Correa,  Castillo  le 
prestó  cuantos  auxilios  estuvieron  á  su  alcance;  pero 
pasado  el  peligro  dejó  que  los  celos  ahogasen  sus  nobles 
sentimientos  y  que  indignas  pasiones  le  dominasen.  Tra- 
tando como  rival  á  aquel  á  quien  debió  agasajar  como 
amigo,  creyóse  despreciado,  sin  que  ofensa  alguna  auto- 
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rizase  tal  suposición.  Bolívar,  también  de  g-enio  altanero 
y  violento,  se  irritó  con  las  quejas  de  Castillo,  y,  como 
sucede  frecuentemente  cuando  se  suscitan  diferencias  en- 
tre individuos  de  ese  temperamento,  las  mutuas  recrimi- 
naciones ahondaron  el  resentimiento. 

Ambos  refirieron  sus  agravios  al  Gobierno  de  la  Unión 
que,  en  vez  de  decidir  la  disputa  removiendo  á  uno  de 
los  dos,  quiso  cortarla  procurando  calmarlos;  pero  esta 
débil  conducta  del  ejecutivo  sólo  sirvió  para  exasperarlos 
más.  Aunque  se  dio  á  Bolívar  el  mando  en  jefe  de  las  dos 
divisiones,  con  el  grado  de  brigadier,  quedó  Castillo 
como  subalterno  suyo,  aumentando  así  su  encono.  Esta 
disputa  entre  los  jefes  se  extendió  poco  á  poco  y  llegó  al 
fin  á  producir  una  división  en  el  ejército,  cuyos  oficiales, 
arrastrados  por  sus  simpatías  ó  convicciones,  abrazaban  el 
partido  de  uno  ú  otro.  Tan  fatal  desavenencia  tuvo  serias 
y  lamentables  consecuencias;  dio  origen  á  la  funesta  des- 
unión entre  venezolanos  y  granadinos,  que,  aunque  por 
algún  tiempo  amortiguada  por  el  mutuo  interés  y  por  el 
deseo  que  animaba  á  unos  y  á  otros  de  destruir  al  enemi- 
go común,  nunca  ha  desaparecido  completamente.  Debe- 
mos, sin  embargo,  esperar  que  ella  cese  con  el  tiempo  y 
el  adelanto  de  la  civilización. 

Si  al  principio  de  esta  intempestiva  disputa  no  está 
Bolívar  exento  de  toda  culpa,  la  justicia  me  obliga  á  con- 
fesar que,  si  los  avances  que  hizo  á  Castillo  en  más  de  una 
ocasión  hubiesen  sido  correspondidos  con  el  mismo  espí- 
ritu en  que  se  hacían,  la  reconciliación  se  habría  verifica- 
do; y  es  también  digna  de  alabanza  la  moderación  que 
mostró  Bolívar  en  medio  del  grave  enojo  producido  por 
el  desaire  de  Castillo,  que  tanto  ofendió  su  amor  propio. 

Bolívar  recibió  con  júbilo  indecible  el  permiso  del 
Congreso  para  marchar  á  las  provincias  de  Mérida  y  Tru- 
jillo,  pero  la  escasez  de  recursos  y  el  incidente  desgracia- 
do que  acabo  de  referir  retardaron  sus  movimientos.  De- 
bido principalmente  al  vivo  interés  que  en  su  favor  mos- 
tró el  doctor  José  Fernández  Madrid,  miembro  del  Con- 

13 
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greso  federal,  obtuvo  un  corto  número  de  auxiliares  con 
que  la  Nueva  Granada  reforzó  su  pequeño  ejército,  que, 
dividido  en  dos  cuerpos,  el  de  la  vanguardia  á  órdenes 
del  coronel  Castillo  y  el  otro  mandado  por  el  coronel 
José  Félix  Ribas,  se  alistó  á  abrir  operaciones. 

Castillo  recibió  órdenes  de  avanzar  hasta  La  Grita,  á 
cuatro  jornadas  de  Cúcuta,  á  atacar  á  Correa,  que  desde 
su  derrota  había  permanecido  en  aquel  lugar.  Pero  con 
frivolos  pretextos,  indignos  de  un  soldado,  tardó  algún 
tiempo  en  ejecutar  su  comisión;  los  motivos  que  alegó 
fueron,  sin  embargo,  aplaudidos  por  sus  parciales,  poco 
ganosos  de  comprometerse  en  una  empresa  llena  de  difi- 
cultades que  juzgaban  insuperables. 

Marchó,  al  fín,  y  encontró  al  enemigo  situado  en  ven- 
tajosa posición,  aunque  en  número  inferior,  y  lo  batió  el 
13  de  Abril.  La  división  de  vanguardia  hizo  alto  en  La 
Grita,  y  su  jefe  volvió  á  Cúcuta,  de  donde  escribió  al 
ejecutivo  haciendo  dimisión  de  su  cargo;  lo  que,  por  cier- 
to, no  desagradó  á  Bolívar  (1).  Algunos  oficiales,  adictos 
á  Castillo  y  á  sus  opiniones,  siguieron  su  ejemplo,  y  toda 
la  división  se  habría  disuelto  si  la  energía  del  general  en 
jefe  no  hubiese  destruido  el  espíritu  de  insubordinación 
que  estaba  minando  la  disciplina  del  ejército,  reducido  ya 
á  500  hombres  por  la  deserción  y  las  enfermedades. 

Esta  fué  una  de  las  ocasiones  críticas  para  Bolívar,  por- 
que con  sobrada  razón  llegó  á  temer  que  fracasara  la 
invasión  á  Venezuela;  pero,  en  medio  de  tantos  tropiezos 
y  tanto  desaliento,  la  fe  no  le  abandonaba,  y  sosteníala 
además  el  espíritu  aventurero  de  sus  animosos  compañe- 

(1)  Con  fecha  16  de  Abril  escribió  Castillo  al  presidente  de  la 
Unión  "que  tratándose  ya  de  la  reconquista  de  Venezuela  de  un  modo 
que  chocaba  con  sus  principios  políticos  y  aun  morales,  y  de  condu- 
cirles como  un  instrumento  de  la  ruina  indefectible  de  las  pocas  fuer- 
zas de  la  Nueva  Granada  y  por  consiguiente  de  su  libertad,  estaba 
resuelto  á  sufrir  primero  la  muerte  que  cooperar  á  tamaño  sacrificio", 
y  concluía  diciendo  que:  "no  creyendo  que  sus  servicios  eran  ya  nece- 
sarios, pues  la  Unión  abundaba  de  generales  aguerridos  y  llenos  da 
sublimes  conocimientos,  hacía  dimisión  de  todos  sus  destinos". 
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ros.  Fué  entonces  cuando  estando  á  punto  de  disolverse 
la  expedición,  á  causa  de  la  envidia  de  unos  y  la  cobardía 
de  otros,  que  el  coronel  Rafael  Urdaneta  le  escribió  las 
s¡g"u¡entes  frases:  '*  General:  si  con  dos  hombres  basta  para 
emancipar  la  patria,  pronto  estoy  á  acompañar  á  usted." 

Grande  y  natural  fué  el  disgusto  de  Bolívar  al  tener 
conocimiento  de  que,  en  la  marcha  á  La  Grita,  Castillo 
había  reunido  un  Consejo  de  guerra  en  el  que  se  había 
convenido  representar  al  Gobierno  la  dificultad  de  atacar 
á  Venezuela  con  tan  corto  número  de  tropas,  y  la  descon- 
fianza que  les  inspiraba  la  temeraria  conducta  del  gene- 
ral en  jefe  (1). 

La  oportuna  separación  de  Castillo  hizo  innecesaria  la 
aplicación  de  las  severas  medidas  que  exigían  tantos  actos 
repetidos  de  insubordinación;  pero  como  á  pesar  del  ale- 
jamiento de  aquél,  la  división,  mandada  ahora  por  el  ma- 
yor, Francisco  de  Paula  Santander,  partidario  apasionado 
de  Castillo,  siguió  dando  señales  de  descontentos,  que  si 
no  se  cortaban  pronto  degenerarían  en  abierta  sedición. 
Bolívar  partió  de  Cúcuta  acompañado  de  su  Estado  Mayor 

(1)  "No  haré  mención  del  objeto  real  que  se  ha  propuesto  el  se- 
gfundo  general  en  la  celebración  de  este  Consejo  ilegal,  criminal  y 
sedicioso;  no  haré  mención  de  la  abominable  perfidia  con  que  se  ha 
seducido  á  la  oficialidad  del  ejército,  con  las  calumnias  más  negras  y 
con  las  intrigas  más  escandalosas  que  se  han  visto  poner  jamás  en 
práctica  tan  descaradamente  en  un  ejército;  y  no  haré  mención,  por 
fin,  de  los  resultados  que  serán  el  efecto  inmediato  de  esta  conducta 
por  parte  de  mi  segundo,  pues  V.  E.  preverá  demasiado  bien  que  el 
ejército  no  puede  menos  que  disolverse,  y  con  él,  quizás,  la  Nueva  Gra- 
nada; porque  no  hay  estado  beligerante  sin  tropas,  y  no  hay  tropas 
sin  disciplina,  y  jamás  ha  podido  haber  disciplina  con  sediciones  le- 
vantadas y  sostenidas  por  unos  jefes  facciosos  que  un  día  destruyen  á 
un  general,  otro  día  á  otro,  y  el  último  será  al  Gobierno  mismo.  La 
experiencia  dará  un  testimonio  de  esta  verdad,  y  la  Nueva  Granada 
llorará  bien  pronto  la  impunidad  de  los  crímenes  militares,  si  no  se 
comienza  desde  ahora  á  reprimirlos  y  castigarlos  ejemplarmente,  aun- 
que para  ello  sea  indispensable  derramar  la  sangre  más  preciosa  en  el 
altar  de  la  justicia  y  de  la  patria." — Oficio  del  Libertador  al  presiden- 
te de  la  Unión,  26  de  Abril  1813. — Documentos  de  las  Memorias 
del  general  O'Leary. — Tomo  XIII,  pág.  1 94. 
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y  acertó  á  llegar  á  La  Grita,  á  tiempo  que  se  formaba  la 
tropa  bajo  apariencias  harto  sospechas.  Dirigiéndose  á 
Santander  le  ordenó  marchar;  contestóle  éste  que  no  esta- 
ba dispuesto  á  obedecer — marche  usted  inmediatamen- 
te— replicó  Bolívar  en  tono  severo  y  perentorio,  no  hay 
alterno -iva,  marche  usted:  ó  usted  me  fusila  ó  positiva- 
mente yo  lo  fusilo  á  usted. 

La  división  partió,  y  Santander,  que  era  tenido  como 
uno  de  los  principales  instigadores  de  Castillo,  y  de  los 
más  activos  en  promover  el  descontento  que  reinaba  en- 
tre los  oficiales,  con  fútiies  excusas  se  quedó  en  La  Grita 
y  no  volvió  á  unirse  á  la  división. 

De  este  modo  se  vio  Bolívar  libre  de  la  presencia  de 
dos  jejas  influyentes,  cuyas  intrigas  le  habían  enajenado 
la  confianza  de  sus  subalternos  y  entibiado  el  ardimiento 
de  la  tropa,  que  en  breve  renació  con  la  victoria. 

Queriendo  el  Congreso  de  la  Unión  granadina  ayudar 
á  Bolívar  en  todo  lo  que  fuese  conducente  al  éxito  de  la 
campaña  y  atendiendo  á  sus  juiciosas  observaciones  sobre 
la  dificultad  de  comunicarse  con  él  á  tan  grande  distan- 
cia, nombró  una  comisión  compuesta  del  doctor  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez,  doctor  Luis  Mendoza,  canónigo  de  la 
catedral  de  Mérida,  y  de!  coronel  Antonio  Villavicencio, 
cuyas  prontas  resoluciones  facilitarían  el  progreso  de  sus 
planes,  con  tanta  más  razón,  cuanto  creía  el  Congreso 
que  Bolívar  no  pasaría,  al  menos  por  mucho  tiempo,  de 
las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo. 


IV. — PfoclniBBíi  de  gaerrsí  ú.  muert$>. 


Reforzado  como  ya  he  dicho  con  los  auxiliares  de  la 
Nueva  Granada,  entre  los  cuales  se  hallaban  Girardot, 
D'Elhuyar,  Ortega,  Vélez,  los  Ricaurtes,  los  Parises,  el 
venezolano   Urdaneta   y   otros  valerosos  oficiales,  salió 
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Bolívar  de  La  Grita  el  17  de  Mayo  con  dirección  á 
Mérida. 

Al  saberse  en  esta  provincia  la  aproximación  del  cau- 
dillo independiente,  la  población  en  masa  proclamó  su 
independencia  y  le  envió  diputados,  rogándole  acelerase 
sus  marchas  y  los  pusiese  bajo  su  protección.  A  su  llega- 
da á  la  capital  de  la  provincia,  el  23  de  Mayo,  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  del  Congreso  de  la  Unión  resta- 
bleció el  Gobierno  que  había  sido  derrocado  por  la  inva- 
sión de  Monteverde.  Esta  medida  aumentó  como  era  na- 
tural, la  popularidad  de  Bolívar,  y  todos  á  porfía  ie  sumi- 
nistraron los  recursos  de  que  carecían  sus  tropas,  cuyas 
filas  engrosaron,  no  sólo  con  hijos  del  pueblo,  sino  con 
los  de  las  familias  más  distinguidas. 

A  turbar  los  regocijos  con  que  se  festejaba  en  Mérida 
la  llegada  de  Bolívar  y  de  su  ejército,  vino  la  triste  nueva 
del  trágico  fin  del  coronel  Antonio  Nicolás  Briceño,  fusi- 
lado en  Barinas  por  el  comandante  español  de  aquella 
provincia,  teniente  coronel  don  Antonio  Tízcar. 

Como  este  suceso  fué  una  de  las  causas  inmediatas  de 
la  declaración  de  la  guerra  á  muerte  que  tanto  influyó  en 
la  consecución  de  la  independencia  de  Colombia,  y  como 
esta  medida  ha  sido  juzgada  de  diferente  manera  por  es- 
pañoles y  americanos,  referiré  los  principales  incidentes 
que  la  precedieron. 

Pertenecía  Antonio  Nicolás  Briceño — conocido  con  el 
apodo  de  El  Diablo — á  una  de  las  más  antiguas  familias 
de  Venezuela.  Entusiasta  por  la  independencia,  al  estallar 
la  revolución  se  apresuró  á  abrazar  su  causa,  y  ñel  á  ella 
en  la  adversidad,  emigró  del  país  cuando  Monteverde 
ocupó  la  capital,  llevando  en  el  corazón  odio  profundo  á 
los  españoles  europeos. 

Acompañó  á  Bolívar  á  Cartagena  y  luego  á  Cúcuta. 
Incapaz  de  contener  los  ímpetus  de  su  carácter  ni  de 
aplacar  su  sed  de  venganza,  resolvió  penetrar  con  algu- 
nos adictos  suyos  hasta  la  provincia  de  Barinas,  con  el 
objeto   de  sublevarla.  En  vano  trataron  sus  amigos  de 
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disuadirle,  representándole  lo  ineficaz  é  impolítico  del 
proyecto;  sordo  á  sus  ruegos  y  desobedeciendo  las  órde- 
nes de  sus  jefes  se  marchó  á  San  Cristóbal,  á  siete  leguas 
al  Norte  de  Táchira,  y  allí  publicó  un  bando,  en  que  ma- 
nifestaba su  propósito  de  no  dar  cuartel  á  los  españoles, 
é  invitaba  á  los  esclavos  á  alzarse  contra  sus  dueños, 
ofreciéndoles  la  libertad  en  recompensa. 

Sus  amenazas  no  se  limitaron  á  la  acritud  de  las  pala- 
bras, sino  que,  pasando  á  los  hechos,  hizo  decapitar  á  dos 
españoles.  Atravesando  la  montaña  de  San  Camilo  se 
dirigió  á  los  llanos  del  alto  Apure,  pero  antes  de  llegar 
á  Guasdualito  fué  sorprendido,  derrotado  y  hecho  pri- 
sionero por  el  comandante  español  Yáñez  (1),  que  le  con- 
dujo á  la  ciudad  de  Barinas,  donde  después  de  un  simu- 
lacro de  juicio  se  le  pasó  por  las  armas  como  rebelde; 
todos  los  demás  prisioneros  sufrieron  la  misma  suerte  y 
muchos  vecinos  inocentes,  por  meras  sospechas,  fueron 
reducidos  á  prisión  (2). 


(1)  Véase  Documentos  de  las  Memorias  del  genera/  O'Leary, 
tomo  XIII,  páginas  231  y  236. 

(2)  El  general  Urdaneta,  testigo  de  estos  acontecimientos,  los  re- 
fiere así: 

"Volviendo  un  poco  atrás,  diremos  cómo  tuvo  origen  la  guerra  á 
muerte.  Antes  de  salir  Bolívar  de  Cúcuta  sobre  Mérida,  se  le  había 
reunido  por  la  vía  de  Cartagena  el  coronel  Antonio  Nicolás  Briceño, 
patriota  conocido  en  Caracas  y  que  había  escapado  de  las  manos  de 
Monteverde.  Todos  los  venezolanos  que  fueron  emigrados  á  Cartage- 
na abrigaban  el  deseo  de  libertar  á  Venezuela,  y  en  la  incertidumbre 
de  conseguirlo,  cada  cual  se  formaba  un  plan,  aspirando  á  la  gloria 
de  ser  el  libertador  de  la  patria. 

El  coronel  Briceño  fué  uno  de  éstos;  empleó  algunos  recursos  pro- 
pios en  comprar  elementos  de  guerra,  que,  traídos  á  Cúcuta,  de  nada 
le  servían,  porque  los  brazos  que  debían  manejarlos  dependían  del 
Gobierno  y  no  se  los  confió.  Aprovechó  la'circunstancía  de  estar  fede- 
radas las  provincias  de  la  Nueva  Granada,  y  negoció  con  el  coman- 
dante de  las  armas  del  estado  de  Pamplona  el  cambio  de  algunos 
fusiles  y  otros  efectos  por  equipos  de  caballería  y  por  reclutas  de 
pueblos  que  nunca  habían  montado  á  caballo,  como  Bochalema  y 
Chinácota.  Bolívar  temió  que  una  marcha  anticipada  de  Briceño  con 
tan  malos  elementos,  preparase  al  enemigo  y  le  hiciera  malograr  la 
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Además  de  estas  ejecuciones,  diariamente  recibía  Bo- 
lívar noticias  de  crueles  y  bárbaros  asesinatos  cometidos 


campaña  que  iba  á  abrir,  y  se  la  impidió;  pero  Briceño,  ocultando  su 
designio,  consiguió  que  se  le  permitiera  situarse  en  el  pueblo  de  San 
Cristóbal  con  el  objeto  de  disciplinar  sus  reclutas. 

Allí,  para  comprometerlos,  según  decía  él,  hizo  matar  á  dos  espa- 
ñoles pacíficos,  proclamando  que  ésta  sería  su  conducta  con  todos 
ellos,  y  por  la  montaña  de  San  Camilo  se  dirigió  á  Guasdualito  por 
donde  pensaba  abrir  sus  operaciones.  Bolívar  desaprobó  su  conducta 
en  todos  respectos  y  mandó  alcanzarlo;  pero  fué  en  vano. 

Briceño  montó  su  gente  en  la  sabana  de  San  Camilo  sobre  caballos 
cogidos  al  acaso,  y  el  comandante  español  Yáñez,  avisado  de  su  apa- 
rición, le  atacó  con  una  columna  superior  en  número  y  calidad,  sin 
otro  trabajo  que  el  hacer  mover  á  los  jinetes  de  Bochalema  y  Chiná- 
cota,  pues  eso  valía  tanto  como  verlos  derribados  de  caballos  que  no 
sabían  manejar;  la  derrota  fué  completa  y  sólo  escaparon  muy  pocos 
oficiales,  que  siendo  jinetes,  pudieron  internarse  de  nuevo  en  la  mon- 
taña y  salir  á  San  Cristóbal,  reuniéndose  á  Bolívar  en  su  marcha  sobre 
Mérida,  Francisco  Olmedilla,  Jacinto  Lara,  Teodoro  Figueredo,  Jorge 
de  Lyon,  holandés,  y  Benjamín  Henríquez,  también  holandés. 

No  dio  cuartel  Yáñez  á  unos  prisioneros  que  por  su  inocencia  y 
ninguna  práctica  de  la  guerra  merecían  compasión;  y  para  consumar 
la  victoria  condujo  prisionero  á  Barinas  á  Briceño,  para  ser  fusilado 
allí,  como  se  ejecutó,  haciendo  antes  una  pesquisa  completa  de  las 
personas  que  en  dicha  ciudad,  por  parentesco  ó  amistad,  podían  tener 
relación  con  el  preso,  y  de  la  cual  resultó  la  muerte  del  ciudadano 
Juan  José  Briceño.  hombre  pacífico  que  no  había  tenido  parte  en  la 
expedición. 

En  Trujillo  supo  Bolívar  estas  ejecuciones  de  Yáñez,  y  consultando 
la  conducta  de  los  españoles  y  su  propia  posición,  decretó  la  guerra  á 
muerte  por  su  proclama  de  15  de  Junio  de  1813.  Al  dictarla  se  conoce 
que  obraron  en  el  ánimo  de  Bolívar  dos  razones  á  cual  más  poderosas. 

La  una  era  hacer  creer  á  los  españoles  que  si  ellos  mataban  á  todos 
los  patriotas  como  lo  estaban  haciemdo  sin  expresa  declaratoria,  él 
usaría  de  una  repres-alia  abierta;  la  otra  era  hacer  conocer  á  todos  los 
criollos  de  Venezuela  que  ninguno  era  criminal  ante  el  ejército  liber- 
tador, sino  aquel  que  no  abandonase  á  los  españoles  y  que  aun  ése 
obtendría  perdón. 

De  aquí  se  deducen  dos  consecuencias  necesarias:  que  los  espeiño- 
les,  sabiendo  que  encontraban  una  muerte  cierta  se  acobardarían, 
como  sucedió,  y  que  los  criollos  engrosarían  las  filas  de  Bolívar, 
como  era  necesario.  Los  resultados  de  la  ocupación  de  Caracas  justi- 
ficaron la  medida  exuberantemente." 
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por  oficiales  españoles  en  diferentes  partes  de  Venezue- 
la; indignado  con  ia  relación  de  tantas  atrocidades  y 
trayendo  á  la  memoria  la  matanza  en  Quito  hacía  pocos 
años,  y  la  perfidia  reciente  de  Monteverde,  expidió  una 
enérgica  proclama  el  8  de  junio  (1)  recapitulando  los 
excesos  de  los  españoles  en  América  y  declarando  su  in- 
tención de  hacer  una  guerra  de  exterminio.  En  conse- 
cuencia, libró  órdenes  para  que  se  ejecutase  esta  terrible 
declaración  sobre  cuya  necesidad  ó  justicia  la  posteridad 
dará  su  fallo. 

Después  de  poner  el  Gobierno  de  Mérida  (2)  en  manos 
de  sus  propias  autoridades,  siguió  Bolívar  su  marcha 
triunfal.  En  el  pueblo  de  Mucuchíes,  por  donde  pasó  el 
ejército,  un  oficial  granadino,  el  capitán  Hermógenes 
Maza,  sacrificó  las  primeras  víctimas  de  la  venganza 
americana.  El  día  14  de  junio  tomó  posesión  de  la  ciudad 
de  Trujillo,  capital  de  la  provincia  federal  del  mismo 
nombre,  donde  se  pusieron  en  ejecución  las  mismas  me- 
didas políticas  que  estaban  ya  en  vigor  en  Mérida,  y  allí 
renovó  Bolívar  al  día  siguiente  de  su  llegada,  la  solemne 
declaración  de  la  guerra  á  muerte  en  esta  proclama  diri- 
gida á  los  venezolanos: 

«/  Venezolanos!  Un  ejército  de  hermanos  enviado  por  el  sobe- 
rano Congreso  de  la  Nueva  Granada  ha  venido  á  libertaros,  y 
ya  lo  tenéis  en  medio  de  vosotros,  después  de  haber  expulsado 
á  los  opresores  de  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo. 

♦  Nosotros  somos  enviados  á  destruir  á  los  españoles,  á  pro- 
teger á  los  americanos,  y  restablecer  los  gobiernos  republicanos 
que  formaban  la  confederación  de  Venezuela. 

»Los  estados  que  cubren  nuestras  armas,  están  regidos  nue- 
vamente por  sus  antiguas  constituciones  y  magistrados,  gozando 
plenamente  de  su  libertad  é  independencia,  porque  nuestra 
misión  sólo  se  dirige  á  romper  las  cadenas  de  la  servidum- 
bre que  agobian   todavía   á   algunos   de   nuestros  pueblos,  sin 


(1)  Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. — Tomo  XIII, 
página  246. 

(2)  ídem  ídem. -Tomo  XIII,  páginas  199  y  237. 
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pretender  dar  leyes  n¡  ejercer  actos  de  dominio  á  que  el  dere- 
cho de  la  guerra  podría  autorizarnos. 

»Tocados  de  vuestros  infortunios,  no  hemos  podido  ver  con 
indiferencia  las  aflicciones  que  os  hacían  experimentar  los  bár- 
baros españoles  que  os  han  aniquilado  con  la  rapiña  y  os  han 
destruido  con  la  muerte:  que  han  violado  los  derechos  sagrados 
de  las  gentes;  que  han  infringido  las  capitulaciones  y  los  trata- 
dos más  solemnes;  y  en  fin,  han  cometido  todos  los  crímenes, 
reduciendo  la  República  de  Venezuela  á  la  más  espantosa  deso- 
lación. 

>Así,  pues,  la  justicia  exige  la  vindicta,  y  la  necesidad  nos 
obliga  á  tomarla.  Que  desaparezcan  para  siempre  del  suelo 
colombiano  los  monstruos  que  lo  infestan  y  han  cubierto  de 
sangre;  que  su  escarmiento  sea  igual  á  la  enormidad  de  su  per- 
fidia, para  lavar  de  este  raodo  la  mancha  de  nuestra  ignominia, 
y  mostrar  á  las  naciones  del  Universo  que  no  se  ofende  impune- 
mente á  los  hijos  de  la  América. 

>A  pesar  de  nuestros  justos  resentimientos  contra  los  inicuos 
españoles,  nuestro  magnánimo  corazón  se  digna  aún  abrirles, 
por  la  última  vez,  una  vía  á  la  conciliación  y  á  la  amistad. 

>Todavía  se  les  invita  á  vivir  entre  nosotros  pacíficamente,  si 
detestando  sus  crímenes,  y  convirtiéndose  de  buena  fe,  coope- 
ran con  nosotros  á  la  destrucción  del  Gobierno  intruso  de  la 
España  y  al  restablecimiento  de  la  República  de  Venezuela. 

»Todo  español  que  no  conspire  contra  la  tiranía  en  favor  de 
la  justa  causa,  por  los  medios  más  activos  y  eficaces,  será  tenido 
por  enemigo  y  castigado  como  traidor  á  la  patria,  y  por  conse- 
cuencia, será  irremisiblemente  pasado  por  las  armas.  Por  el 
contrario,  se  concede  un  indulto  general  y  absoluto  á  los 
que  pasen  á  nuestro  ejército,  con  sus  armas  ó  sin  ellas;  á  los  que 
presten  sus  auxilios  á  los  buenos  ciudadanos  que  se  están  esfor- 
zando por  sacudir  el  yugo  de  la  tiranía.  Se  conservarán  en  sus 
empleos  y  destinos  á  los  oficiales  de  guerra  y  magistrados  civi- 
les que  proclamen  el  Gobierno  de  Venezuela  y  se  unan  á  nos- 
otros; en  una  palabra,  los  españoles  que  hagan  señalados  servi- 
cios al  Estado,  serán  reputados  y  tratados  como  americanos. 

>Y  vosotros,  americanos,  que  el  error  ó  la  perfidia  os  ha  ex- 
traviado de  la  senda  de  la  justicia,  sabed:  que  vuestros  herma- 
nos os  perdonan  y  lamentan  sinceramente  vuestros  descarríos, 
en  la  íntima  persuasión  de  que  vosotros  no  podéis  ser  culpa- 
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bles,  y  que  sólo  la  ceguedad  é  ignorancia  en  que  os  han  tenido 
hasta  el  presente  los  autores  de  vuestros  crímenes,  han  podido 
induciros  á  ellos. 

»No  temáis  la  espada  que  viene  á  vengaros,  y  á  cortar  los  lazos 
ignominiosos  con  que  os  ligan  á  su  suerte  vuestros  verdugos. 
Contad  con  una  inmunidad  absoluta  en  vuestro  honor,  vida  y 
propiedades:  el  solo  título  de  americanos  será  vuestra  garantía 
y  salvaguardia.  Nuestras  armas  han  venido  á  protegeros,  y  no 
se  emplearían  jamás  contra  uno  solo  de  nuestros  hermanos. 

»Esta  amnistía  se  extiende  hasta  á  los  mismos  traidores  que 
más  recientemente  hayan  cometido  actos  de  felonía,  y  será  tan 
religiosamente  cumplida,  que  ninguna  razón,  causa  ó  pretexto, 
será  suficiente  para  obligarnos  á  quebrantar  nuestra  oferta,  por 
grandes  y  extraordinarios  que  sean  los  motivos  que  deis  para 
excitar  nuestra  animadversión. 

>Españoles  y  canarios,  contad  con  la  muerte,  aun  siendo  indi- 
ferentes, si  no  obráis  activamente  en  obsequio  de  la  libertad  de 
América.  Americanos,  contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis 
culpables. » 

Nadie  podrá  negar  que  esta  declaración  lleva  el  sello 
de  la  franqueza.  Bolívar  pudo  haber  imitado  la  conducta 
de  los  españoles,  celebrando  tratados  para  violarlos,  pu- 
blicando indultos  para  atraer  á  los  incautos  y  encerrarlos 
luego  en  los  calabozos  ú  obligarlos  á  expatriarse;  todo 
esto  y  mucho  más  pudo  él  haber  hecho,  pero  en  su  pecho 
no  tenía  cabida  la  hipocresía.  Prefirió  arrostrar  el  cargo 
de  cruel  á  cubrirse  con  la  máscara  del  disimulo. 

Las  conveniencias  de  la  política  dictaron  este  decreto, 
y  la  dura  necesidad  exigió  su  cumplimiento.  No  nos  atre- 
vemos á  decidir  si  el  beneficio  alcanzado  con  la  indepen- 
cia  merecía  la  sangre  con  que  se  ha  adquirido,  pero  sí 
hay  motivos  para  creer  que  nunca  se  habría  alcanzado  en 
Venezuela  sin  la  terrible  medida  a  que  Bolívar  tuvo  que 
recurrir. 


CAPITULO  Vil 

PRIMERA   CAMPAÑA    DE   1813 
(1813) 


I. — íSe  inicia  la  campaña  de  1813  sobre  Cara- 
cas.— Combates  de  IViqaitao  y  Horcones. 

El  ejército  patriota  fué  engrosado  considerablemente 
con  los  prisioneros  americanos  hechos  al  enemigo  y  los 
que  desertaban  de  sus  filas,  fuera  de  los  voluntarios  que 
de  todas  partes  acudían  á  sentar  plaza.  Formáronse  dos 
pequeñas  divisiones,  la  de  vanguardia  al  mando  del  te- 
niente coronel  Atanasio  Girardot,  y  el  mayor  capitán  Lu- 
ciano D'Elhuyar,  de  segundo  jefe;  mandaba  la  retaguardia 
el  coronel  José  Félix  Ribas;  y  la  artillería  el  comandante 
José  Tejada.  El  comandante  Rafael  Urdaneta  era  mayor 
general  del  ejército.  Segundo  en  jefe,  el  brigadier  Joaquín 
Ricaurte  (1). 

En  el  Estado  Mayor  estaban  Pedro  Briceño  Méndez, 
secretario  del  general  en  jefe;  y  los  edecanes  Juan  José 
Pulido,  Fermín  Ribón  y  José  Jugo.  Pero  en  la  situación 
en  que  se  encontraba  Bolívar,  este  aumento  de  fuerzas  n  o 
servía  sino  para  embarazarle;  porque  impedido  por  la 
naturaleza  de  las  instrucciones  del  Congreso  de  sacar  pro- 
vecho de  sus  triunfos,  y  sin  poder  proveer  á  la  subsisten- 

(1)     No  acompañó  á  Bolívar  en  esta  campaña. 
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cia  de  las  tropas,  se  veía  reducido  á  la  alternativa  de  em- 
prender una  retirada,  con  poca  probabilidad  de  efectuar- 
la son  seguridad,  ó  de  dar  un  g-olpe  digno  de  la  causa  que 
defendía. 

Llevado  por  su  impetuoso  valor,  y  no  viendo  sino  des- 
honra en  la  retirada,  optó  por  lo  segundo,  que  más  se  ajus- 
taba á  su  genio  emprendedor;  y  evadiendo  las  órdenes  del 
gobierno  tomó  sobre  sí  la  responsabilidad  de  avanzar  al 
corazón  de  Venezuela. 

«Acabo  de  recibir*,  decía  á  los  comisionados  del  Congreso, 
el  19  de  Junio  «los  oficios  de  USS.,  en  que  mandan  detener  el 
curso  de  nuestras  operaciones,  por  consecuencia  de  las  funestas 
noticias  que  se  han  recibido  por  parte  de  Santa  Marta,  Guas- 
dualito  y  Casanare,  que  son  en  realidad  de  muy  poco  valor, 
porque  no  pueden  tener  consecuencia  sino  en  el  caso  que  nos- 
otros cometamos  la  debilidad  de  quedarnos  en  la  inacción,  para 
que  nuestros  enemigos  se  aprovechen  de  ella  y  nos  destruyan 
para  siempre.  Ahora  más  que  nunca  debemos  obrar  con  celeri- 
dad y  vigor:  voiar  sobre  Barinas  y  destrozarle  sus  fuerzas  para 
dejar  de  este  modo  á  la  Nueva  Granada  libre  de  los  enemigos 
que  la  pueden  subyugar...  Pero  si  quedamos  en  inacción  ó  da- 
mos un  paso  retrógrado  todo  está  perdido,  y  no  respondo  de 
nada. 

Desde  ahora  para  siempre  protesto  formalmente  que  las 
desgracias  que  puedan  sobrevenirnos  por  resultado  de  una 
conducta  tímida,  deben  atribuirse  á  esta  causa  y  no  á  mí.  Ob- 
serven USS.,  que  todas  las  tropas  de  la  Nueva  Granada  han 
sufrido  más  ó  menos  reveses  bajo  la  dirección  de  cuantos  jefes 
las  han  mandado,  y  que  sólo  el  ejército  en  que  tengo  la  gloria 
de  servir  no  ha  experimentado  pérdida  alguna  desde  Barranca 
hasta  esta  capital,  porque  la  fortuna  ha  querido  coronar  nuestros 
esfuerzos  y  se  ha  decidido  á  protegernos.  Así,  pues,  no  desperdi- 
ciemos sus  favores  y  continuemos  bajo  sus  auspicios,  reparando 
los  infortunios  que  ha  padecido  el  resto  de  nuestras  armas... 
Repito  mi  anterior  aserción:  si  damos  un  paso  atrás,  somos  des- 
truidos sin  remedio  >. 

Por  las  declaraciones  de  unos  prisioneros  hechos  por 
el  coronel  Girar4.ot  en  un  encuentro  que  tuvo  con   el  co- 


Cap.  Vil.— PRIMERA  CAMPAÑA  DE  1813  197 

ronel  español  Cañas,  en  el  pueblo  de  Carache,  á  siete 
leguas  al  Norte  de  Trujillo,  pudo  Bolívar  penetrar  las  in- 
tenciones del  enemigo  y  su  plan  de  campaña  (1). 

Fascinado  Monteverde  con  sus  triunfos  en  Venezuela, 
concibió  la  esperanza  de  adueñarse  también  de  la  Nueva 
Granada,  y  con  este  fin  había  reunido  una  fuerza  respeta- 
ble en  la  provincia  de  Barinas,  á  órdenes  de  don  Antonio 
Tízcar,  oficial  de  la  Marina  española,  hombre  de  escaso 
talento  y  sin  el  valor  necesario  para  el  mando.  Proponíase 
éste,  según  las  declaraciones  de  los  prisioneros,  invadir 
las  provincias  de  Trujillo  y  Mérida  por  varias  direcciones 
y,  cortando  las  comunicaciones  del  ejército  patriota,  obli- 
garlo á  rendirse  oponiéndole  en  todos  puntos  fuerzas  su- 
periores. 

Bolívar  resolvió  en  consecuencia  caer  sobre  el  mismo 
Tízcar  para  impedirle  la  concentración  de  los  cuerpos  dis- 
persos y  desbaratar  así  sus  planes  con  la  celeridad  de  sus 
movimientos.  Para  no  dejar  á  Trujillo  expuesto  á  las  in- 
cursiones de  las  divisiones  que  ya  Tízcar  había  destacado 
hacia  el  occidente,  hizo  correr  la  voz  que  todo  el  ejército 
patriota  marchaba  en  aquella  dirección;  y  al  mismo  tiem- 
po dispuso  que  Ribas,  con  400  hombres,  avanzase  rápi- 
damente por  Boconó  á  sorprender  el  enemigo  antes  de 
que  éste  descubriese  el  movimiento  del  cuerpo  prin- 
cipal. 

En  ios  últimos  días  de  Junio  salió  también  Bolívar  de 
Trujillo,  atravesó  la  cordillera  que  separa  esta  provincia 
de  las  fértiles  llanuras  de  Barinas,  por  un  camino  tan  áspe- 
ro y  peligroso  como  el  que  intenté  describir  entre  Ocaña 
y  Cúcuta,  sin  que  las  penalidas  de  la  marcha  le  arredrasen, 
porque  era  su  destino  vencer  obstáculos  que  parecían  in- 
superables. La  osadía  y  la  rapidez  de  su  marcha  descon- 
certaron á  Tízcar,  que  recibió  la  primera  noticia  de  la  apro- 
ximación de  los  patriotas  al  saber  que  un  cuerpo  situado 
en  Guanare  había  sido  sorprendido,  y  que  Bolívar,  inter- 

(1)  Véase  Documentos  de  las  Memorias  del  General  O'Learg. — 
Tomo  XIII,  páginas  266  á  270. 


198  MEMORIAS  DE  O'LEARY 

puesto  ya  entre  él  y  Caracas,  estaba  á  cuatro  leguas  de  su 
cuartel  general  (1). 

Tan  completa  fué  su  sorpresa,  que  apenas  pudo  evacuar 
á  Barinas,  abandonando  en  su  fuga  el  parque  y  todos  los 

(1)  Tízcar,  que  había  destinado  á  Martí  con  una  columna  de  cerca 
de  mil  hombres  sobre  Trujillo,  se  vio  atacado  en  su  cuartel  general 
de  Barinas  por  nuestra  vanguardia,  á  tiempo  que  le  llegaba  el  aviso 
de  haber  sido  batido  Martí  en  Niquitao  por  nuestra  retaguardia  y 
creyendo  que  un  movimiento  tan  audaz  no  podía  ejecutarse  sino  por 
un  cuerpo  muy  fuerte,  temió  presentar  batalla  y  se  retiró  precipitada- 
mente hacia  Nutrias  en  la  noche  del  5  de  Julio.  El  general  Bolívar, 
que  mandaba  en  persona  la  vanguardia,  ocupó  á  Barinas  el  6  y  man- 
dando á  perseguir  á  Tízcar,  que  se  retiraba  en  desorden,  dispuso  que 
el  mayor  Ponce  de  León  fuese  á  situarse  en  Arauce  con  su  destaca- 
mento, que  observase  á  la  vez  á  San  Carlos  y  Barquisimeto. 

La  victoria  del  coronel  Ribas  es  un  fenómeno  raro  de  fortuna  debi- 
do al  valor.  Un  cuerpo  de  trescientos  hombres  destruyó  y  tomo  pri- 
sioneros á  la  más  selecta  columna  del  enemigo,  y  se  vio  pasar  sin 
dificultad  á  engrosar  las  filas  los  soldados  que  dos  horas  antes  se  re- 
putaban como  enemigos. 

El  coronel  Ribas  se  conformó  con  haber  obtenido  la  victoria,  y  su- 
poniendo que  el  general  Bolívar  estaría  ya  en  Barinas,  no  quiso  perse- 
guir á  los  restos  que  se  escaparon  por  aquella  dirección,  sino  que 
siguió  la  que  había  llevado  la  vanguardia,  procurando  reunírsele  en 
Guanare  para  emprender  la  marcha  sobre  Valencia. 

En  Barinas  fué  en  donde  vino  el  general  Bolívar  á  saber  con  certeza 
que  en  Maturin  y  Güiria  se  combatía  también  con  suceso  por  la  causa 
de  la  patria.  La  correspondencia  interceptada  allí  a!  enemigo  le  im- 
puso de  la  poderosa  cooperación  que  se  prestaba  por  aquella  parte  á 
su  grande  empresa.  Dejaremos  para  otra  parte  la  relación  de  los  suce- 
sos de  aquellos  patriotas  que  se  denominaron  del  Oriente. 

Después  de  la  victoria  del  coronel  Girardot  en  Carache,  Oberto  se 
preparaba  en  Barquisimeto  para  oponerse  á  la  invasión  del  occidente 
de  Caracas,  que  fundadamente  temía  por  aquella  parte.  Cuando 
pensaba  moverse,  supo  la  ocupación  de  Guanare  por  nuestras  armas, 
y  no  pudiendo  concebir  que  fuese  este  cuerpo  el  mismo  que  acaba  de 
presentarse  en  Careche,  prefirió  permanecer  en  observación  á  la  defen- 
siva hasta  que  pudiese  informarse  de  nuestro  verdadero  objeto.  Igual 
ansiedad  tuvo  Izquierdo  en  San  Carlos,  y  ella  le  obligó  á  conservar 
inmobles  sus  posiciones. 

El  mayor  Ponce,  auxiliado  por  las  villas  de  Ospino  y  Araure,  que 
proclamaron  la  libertad,  se  había  situado  en  esta  última,  y  se  ocupaba 
de  aumentar  su  destacamento  con  gentes  del  país  cuando  se  le  pre- 
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víveres.  Se  retiró  á  Nutrias  á  orillas  del  Apure,  contando 
con  reunirse  á  la  división  que  á  órdenes  del  sanguinario 
Yáñez  se  había  adelantado  hasta  Guasdualito,  capital  del 
alto  Apure;  pero  Bolívar  no  le  dio  tiempo  para  efectuar 
la  incorporación,  porque  apenas  ocupó  á  Barinas  el  5  de 
Julio,  despachó  al  coronel  Girardot  en  su  persecución. 

Avisado  Tízcar  que  éste  se  acercaba,  quiso  atravesar  el 
Apure,  pero  los  habitantes  de  Nutrias,  que  habían  sido 
víctimas  de  su  despotismo,  se  sublevaron,  y  quitándole 
las  armas  y  pertrechos  le  obligaron  á  embarcarse  casi  solo 
para  San  Fernando.  Rico  fué  el  botín  tomado  en  Guana- 
re,  Barinas  y  Nutrias;  á  más  de  doscientos  mil  pesos  as- 
cendía el  valor  del  tabaco  hallado  en  las  factorías,  pero 
más  valiosas  aún  fueron  para  los  patriotas  las  armas  y  mu- 
niciones que  cayeron  en  su  poder. 


sentó  Oberto  con  su  columna,  compuesta  de  1.300  hombres.  La  con- 
ducta del  mayor  Ponce  en  esta  ocasión  es  muy  recomendable,  pues 
aunque  no  le  batió,  supo  entretener  al  enemigo  y  retirarse  en  orden 
hasta  San  Rafael.  El  coronel  Ribas  había  recibido  orden  de  cargar  por 
el  Tocuyo  sobre  Barquisimeto,  y  sabiendo  Oberto  que  se  acercaba  allí, 
contramarchó  de  Araure,  y  le  fué  al  encuentro. 

En  los  Horcones,  á  inmediaciones  de  Barquisimeto,  se  dio  la  batalla 
en  que  otra  vez  coronó  la  victoria  al  coronel  Ribas.  El  coronel  Girar- 
dot, que  perseguía  á  Tízcar  sobre  Nutrias,  había  experimentado  en  su 
marcha  todas  las  dificultades  que  la  estación  de  invierno  presenta  en 
los  llanos.  El  impidió,  sin  embargo,  la  reunión  de  la  columna  de  Tíz- 
car con  la  de  Yáñez,  que  se  retiraba  también  de  Guasdualito;  obligó  á 
ésta  á  refugiarse  en  San  Fernando  y  la  otra  se  sublevó  en  Nutrias  con- 
tra los  jefes  españoles  que  la  estrechaban  fuertemente  á  que  se  em- 
barcase en  el  Apure  para  llevarlas  á  San  Fernando. 

El  coronel  Girardot  sostuvo  la  insurrección  de  aquellas  tropas,  que 
por  la  mayor  parte  se  le  incorporaron,  y  dejando  su  destacamento  en 
observación  en  Nutrias,  volvió  sobre  Guanare. 

La  actividad  inimitable  del  general  Bolívar  apenas  podía  bastar  á 
tantos  y  tan  difíciles  objetos  como  se  proponía.  Así  se  le  ve  á  la  vez 
concebir  y  ejecutar  los  planes  de  operaciones,  organizar  el  país  que  se 
libertaba  y  levantar  cuerpos  de  tropas  que  se  formaban,  marchaban  y 
combatían  á  un  tiempo.  Con  las  armas  y  tropas  aprehendidas  en  Bari- 
nas y  con  los  oficiales  y  jefes  que  se  presentaban  en  el  tránsito,  levan- 
tó un  batallón  de  cazadores  que  entró  en  acción  antes  de  estar  for- 
mado. 
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Entre  tanto,  el  intrépido  Ribas  cumplía  su  comisión  con 
ei  celo  y  actividad  con  que  se  señaló  su  corta  pero  glo- 
riosa carrera;  su  marcha  en  el  occidente  fué  tan  rápida  y 
afortunada  como  la  de  Bolívar  sobre  Barinas.  Entrando 
por  Santo  Doming-o  y  Boconó  dio  con  la  división  manda-' 
da  por  don  José  Martí,  á  quien  Tízcar  había  destacado 
en  aquella  dirección,  situada  en  las  alturas  de  Niquitao. 

Sin  reparar  en  la  ventajosa  posición  que  ocupaba  el 
enemigo,  ni  en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  le  atacó 
con  tanto  denuedo,  que  obtuvo  sobre  él  una  victoria  de- 
cisiva. A  la  cabeza  de  las  tropas,  animándolas  con  la  pa- 
labra y  el  ejemplo,  dio  pruebas  de  valor  y  habilidad  que 
le  merecieron  la  admiración  y  aplauso  de  su  división.  La 
derrota  de  Martí  fué  completa;  cuatrocientos  prisioneros 


El  teniente  coronel  Urdaneta,  mayor  general  del  ejército  libertador, 
marchó  con  las  primeras  compañías  que  se  levantaron  de  aquel  cuerpo 
y  con  algunos  escuadrones  de  caballería  del  país  á  reforzar  al  mayor 
Ponce  y  á  llamar  la  atención  de  Izquierdo  en  San  Carlos,  mientras  el 
coronel  Ribas  batía  á  Oberto  en  Barquisimeto,  para  impedir  que  se 
reunieran. 

Ambos  objetos  se  lograron,  y  el  mayor  general  Urdaneta  ocupó  ade- 
más á  San  Carlos,  que  fué  evacuada  por  Izquierdo  al  saber  la  derrota 
de  sus  armas  en  Horconas. 

San  Carlos  fué  el  punto  de  asamblea  general.  Los  coroneles  Ribas 
y  Girardot  se  reunieron  all;  el  29  de  Julio,  y  aquella  misma  noche  se 
continuó  la  marcha  sobre  Valencia.  Izquierdo  había  suspendido  su  re- 
tirada en  Tinaquillo,  y  habiendo  recibido  un  refuerzo,  intentó  recupe- 
rar el  país  que  había  evacuado. 

El  ejército  libertador  salió  á  recibirlo  y  la  sabana  de  los  Taguanes 
fué  teatro  de  una  batalla  que  decidió  la  suerte  de  la  campaña,  dejando 
prisionero  en  nuestro  poder  todo  el  ejército  español  sin  haber  sufrido 
el  ¡epublicano  otra  pérdida  que  la  de  cuatro  ó  cinco  heridos. 

Perdidas  en  los  Taguanes  las  últimas  fuerzas  de  Monteverde  y  en- 
cerrado éste  en  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  las  operaciones  del  ejér- 
cito libertador  se  limitaron  á  bloquear  aquella  plaza  y  marchar  sobre 
Caracas. 

El  día  6  de  Agosto  entró  e!  general  Bolívar  con  su  ejército  triun- 
fante en  Caracas  en  medio  de  las  aclamacionas  de  un  pueblo  inmenso 
que,  enajenado  y  entregado  á  todos  los  transportes  de  la  libertad,  no 
podía  contener  las  efusiones  de  su  gratitud  hacia  sus  libertadores. — 
(Relación  del  general  P.  Briceño  Méndez.) 
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americanos  engrrosaron  las  filas  de  !os  patriotas,  todos  los 
españoles  fueron  pasados  á  cucliíllo,  el  parque  y  todo  el 
material  del  ejército  enemigo  quedó  en  poder  del  ven- 
cedor. 

Después  de  reorg^anizar  la  división,  Ribas  ocupó  la  ciu- 
dad del  Tocuyo  el  18  de  Julio;  marchó  lueg"o  sobre  Bar- 
quisimeto,  donde  suponía  estarían  concentrándose  las 
fuerzas  españolas  de  la  provincia  de  Coro  al  mando  del 
coronel  Oberto.  Noticioso  éste  de  su  aproximación  le 
salió  al  encuentro,  y  en  los  Horcones,  cerca  de  Barquisi- 
meto,  tuvo  lugar  una  corta  pero  muy  sangrienta  refriega, 
tan  enconados  estaban  los  ánimos  de  los  contendores  (1). 
Oberto  fué  completamente  derrotado,  y  abiertas  las  co- 
municaciones con  el  resto  del  ejército  siguió  Ribas  su 
marcha  sin  detenerse,  atravesó  la  montaña  del  Altar  y  el 
30  se  reunió  en  el  sitio  de  Las  Palmas  á  Bolívar,  que  ya 
había  ocupado  á  San  Carlos. 

En  esta  ocasión  volvió  Bolívar  á  dirigirse  á  los  españo- 
les y  canarios,  exhortándoles  á  abandonar  sus  banderas, 
con  estas  palabras: 


(1)  En  esta  acción  fué  gravemente  herido  e!  hijo  de!  comandante 
militar  de  Mérida,  á  quien  !o  participa  Bolívar  en  estos  términos: 

"Tenoro  el  honor  de  dirigirle  á  usted  el  adjunto  boletín,  por  e!  cual 
se  informará  usted  de  la  gloriosa  acción  de  Barquisimeto,  dada  por  el 
coronel  Ribas,  que  á  la  cabeza  de  los  valerosos  meridanos,  ha  ganado 
á  los  tiranos. 

„EI  joven  héroe  que  tan  gloriosamente  ha  derramado  su  sangre  en 
el  campo  de  batalla,  no  ha  muerto,  ni  se  teme  que  muera;  pero  si 
cesase  de  existir,  vivirá  siempre  en  ios  corazones  de  sus  reconocidos 
conciudadanos,  y  será  eterno  en  los  fastos  de  Venezuela,  cubriendo 
de  honor  el  nombre  de  Picón. 

Y  tú,  padre,  que  exhalas  suspiros 

Al  perder  el  objeto  más  tierno. 

Interrumpe  tu  llanto,  y  recuerda, 

Que  el  amor  á  la  patria  es  primero. 

„Estos  son  los  sentimientos  que  deben  animar  á  todo  republicano, 
que  no  tiene  más  padres  ni  más  hijos  que  su  libertad  y  su  país. 

„Yo  congratulo  á  usted  por  la  honra  que  refluye  sobre  su  familia 
eon  las  acciones  de  su  ilustre  hijo.— Araure,  Julio  25  de  1813." 
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«Nuestra  benignidad,  sin  embargo,  os  convida  nuevamente, 
españoles  y  canarios,  á  gozar  de  la  felicidad  de  existir  entre 
nosotros  en  paz  y  en  armonía:  abandonad  estas  tristes  reliquias 
del  partido  de  bandidos  que  infestaron  á  Venezuela,  acaudilla- 
das por  el  pérfido  Monteverde,  que  os  ha  puesto  en  la  crítica  y 
desesperada  situación  de  morir  en  el  campo  ó  en  los  cadalsos, 
pCi  Jiendo  vuestra  familia,  vuestros  hogares  y  vuestras  propie- 
dades. 

»Si  queréis  vivir,  no  os  queda  otro  recurso  que  pasaros  á 
nuestros  ejércitos,  ó  conspirar  directa  ó  indirectamente  contra 
el  intruso  é  inicuo  Gobierno  español;  pero  si  permanecéis  en  la 
indiferencia,  sin  tomar  parte  en  el  restablecimiento  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  seréis  privados  de  vuestras  propiedades;  y 
sabed  que  cuantos  españoles  sirvan  en  las  armas,  y  sean  prisio- 
neros en  el  campo  de  batalla,  serán  sin  remisión  condenados 
á  muerte. 

»Confiad  en  nuestras  ofertas  liberales,  y  temed  nuestras  ame- 
nazas, porque  ellas  son  infalibles.  Todos  los  españoles  y  cana- 
rios que  se  han  presentado  en  nuestro  ejército  han  sido  conser- 
vados en  sus  destinos,  y  son  tratados  como  americanos,  asegu- 
rándoos que  son  dignos  de  este  título,  y  se  portan  con  el  valor 
y  la  lealtad  que  caracteriza  á  los  hijos  de  Colombia. 

»Del  mismo  modo  han  sido  recibidos  con  amistad  y  clemen- 
cia todos  aquellos  españoles  que  han  probado  no  ser  desafectos 
á  nuestro  sistema  y  se  han  mantenido  en  inacción  mientras  los 
tiranos  perseguían  con  el  oprobio  y  la  muerte  á  los  inocentes 
americanos. 

>Nuestras  huestes  no  han  menester  de  vuestros  auxilios  para 
triunfar;  pero  nuestra  humanidad  necesita  de  ejercerse  en  favor 
de  los  hombres,  aun  siendo  españoles,  y  se  resisten  á  derramar 
la  sangre  humana  que  tan  dolorosamente  nos  vemos  obligados 
á  verter  al  pie  del  árbol  de  la  libertad. 

»Por  la  última  vez,  españoles  y  canarios,  oid  la  voz  de  la  jus- 
ticia y  de  la  clemencia.  Si  preferís  nuestra  causa  á  la  de  los  ti- 
ranos, seréis  perdonados  y  disfrutaréis  de  vuestros  bienes,  vidas 
y  honoi ;  pero  si  persistís  en  ser  nuestros  enemigos,  alejaos  d« 
nuestro  país  ó  preparaos  á  morir.» 
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fl.  —  Victoria  de  Tagitaiies. —  Los  españoles 
oapítulau. 

El  mismo  día  de  la  reunión  del  ejército  marchó  Bolívar 
contra  los  realistas  que  á  las  órdenes  de  Izquierdo  esta- 
ban acampados  en  Tinaquillo,  entre  San  Carlos  y  Va- 
lencia. 

El  31  les  atacó  en  la  sabana  de  Taguanes,  y  después  de 
un  sangriento  combate  en  que  pereció  toda  la  infantería 
enemiga,  la  fortuna  se  mostró  otra  vez  propicia  á  las  ar- 
mas independientes.  Esta  victoria  fué  la  más  completa  de 
toda  la  campaña.  Monteverde,  que  se  hallaba  en  Valen- 
cia, apenas  tuvo  tiempo  para  huir  á  Puerto  Cabello,  aban- 
donando aquella  ciudad  y  dejando  franco  el  camino  de 
Caracas  (1). 


(1)  "Señores  de  la  comisión  político-militar  del  Supremo  Congreso 
de  la  Nueva  Granada. —  Las  tropas  que  en  mi  oficio  de  28  del  pasado 
dije  á  USS.  haber  replegado  de  San  Carlos  sobre  Valencia,  me  han 
presentado  la  ocasión  de  ocupar  esta  ciudad  hoy  sin  la  menor  resis- 
tencia. 

„E1  29  á  las  diez  de  la  noche  recibí  parte  del  comandante  de  nues- 
tra avanzada,  en  que  me  comunica  que  los  enemigos  existían  en  el  Ti- 
naquillo, y  que  intentaban  atacarnos.  Con  esta  noticia  hice  poner  en 
movimiento  inmediatamente  una  parte  de  la  vanguardia  y  el  centro 
del  ejército,  que  salió  á  las  doce  de  la  misma  noche.  E!  30  vine  al  sitio 
de  Las  Palmas,  seis  leguas  distante  de!  campo  enemigo.  El  31,  bien 
temprano,  me  puse  en  marcha,  y  á  las  dos  horas  de  jornada  recibí  ofi- 
cio del  comandante  de  nuestra  descubierta,  en  que  me  dice  que  el  ene- 
migo, en  número  de  más  de  mil  hombres,  venía  al  encuentro,  y  que  se 
hallaba  al  frente  de  él  en  la  sabana  de  los  Pegones. 

„Forcé  mis  marchas,  y  cuando  llegué  allí,  el  enemigo,  acobardado 
con  la  sola  presencia  de  nuestros  cazadores,  se  retiraba.  Di  orden  para 
que  lo  persiguiese  nuestra  caballería,  que  inmediatamente  obedeció,  y 
cargó  sobre  él;  pero  cuando  llegó  á  la  sabana  de  los  Taguanes,  lo  halló 
formado  en  batalla,  y  fué  preciso  que  aguardase  á  la  infantería;  llegó 
ésta,  dispuse  el  campo,  y  viendo  que  el  enemigo  marchaba  sobre  nos- 
otros, determiné  irlo  á  recibir;  ordené  marchase  de  frente  la  infantería 


204  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

En  SU  precipitada  fuga  los  dispersos  cometieron  toda 
suerte  de  excesos  y  actos  de  venganza  contra  los  pacífi- 
cos campesinos,  y  en  las  haciendas  á  lo  largo  del  camino; 
esto  fué  origen  de  represalias,  porque  es  siempre  difícil 
convencer  á  las  tropas  victoriosas  de  que  estas  depreda- 
ciones no  son  instigadas  ó  consentidas  por  el  jefe  derro- 
tado. 

Bolívar  ocupó  á  Valencia  el  2  de  Agosto,  en  medio  de 
las  aclamaciones  entusiastas  de  los  habitantes,  que  apenas 


y  que  la  caballería,  que  formaba  mi  ala  derecha,  fuese  á  cortarlo  por 
la  espalda  en  la  g-ran  llanura  en  que  se  presentó  la  acción.  Entonces  la 
intrepidez  de  nuestras  tropas  produjo  en  las  españolas  el  pavor;  inme- 
diatamente emprendieron  su  retirada  ordenada,  y  la  sostuvieron  po- 
espacio  de  seis  horas,  hasta  que  viendo  que  nuestra  caballería  casi  los 
cortaba,  se  introdujo  el  desorden,  empezó  la  disolución,  y  á  las  dos 
horas  de  persecución  ya  teníamos  en  nuestro  poder  más  de  doscientos 
prisioneros,  porción  de  fusiles,  cartucheras  y  pertrechos  que  dejaban 
en  el  campo.  Toda  la  tarde  duró  la  acción,  en  que  murieron  muchos 
españoles,  entre  ellos  seis  de  sus  mejores  oficiales,  uno  de  éstos  el  co- 
mandante Izquierdo;  perdieron  toda  su  infantería,  que  quedó  ó  dis- 
persa por  los  bosques,  ó  prisionera  ó  pasada  á  nosotros,  pudiendo  ase- 
gurar á  USS.  que  no  escapó  ni  un  solo  infante. 

„De  este  modo  he  destruido  los  miserables  restos  que  mantenían  el 
poder  tirano  de  los  españoles  en  la  provincia  de  Caracas,  siendo  mu- 
cho de  extrañar  que  no  hubiésemos  tenido  por  nuestra  parte  otra  pér- 
dida que  la  herida  leve  de  un  soldado.  Pero  sí  han  hecho  muy  digno 
de  recomendación  y  acreedor  á  todas  las  consideraciones  del  Gobier- 
no el  valor  é  inteligencia  con  que  se  distinguió  en  esta  acción  el  te- 
niente coronel  ciudadano  Atanasio  Girardot,  lo  mismo  que  el  mayor 
general  Rafael  Urdaneta. 

^Aquella  noche  acampé  en  el  sitio  llamado  el  Hoyo,  de  donde  con- 
tinué las  marchas  el  día  1.°  hasta  Tocuyito,  persiguiendo  á  Monte- 
verde,  que  esa  misma  noche  estuvo  cerca  de  nuestro  campo  con  dos 
compañías  de  caballería  é  infantería  que  llevaba  de  refuerzo,  ignoran- 
do la  destrucción  de  Izquierdo.  En  Carabobo  tuvo  esta  noticia,  é  in- 
mediatamente volvió  riendas  para  Valencia,  cometiendo  en  el  tránsito 
las  últimas  hostilidades  en  los  vecinos,  hasta  la  de  incendiar  las  casas 
que  hallaba  al  paso. 

„A1  mediodía  llegué  á  aquel  pueblo,  distante  de  esta  ciudad  como 
tres  leguas.  Desde  el  instante  mismo  en  que  supieron  nuestra  aproxi- 
mación los  patriotas,  corrieron  á  presentárseme,  llevándome  las  armas 
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podían  creer  lo  que  estaban  viendo;  tan  repentina  había 
sido  la  transición  de  la  tiranía  con  que  les  gobernaba 
Monteverde,  á  lo  que  por  el  momento  miraban  como  el 
supremo  bien  de  la  libertad. 

Girardot,  que  durante  la  campaña  se  había  distinguido 
por  rasgos  de  indecible  valor,  fué  destinado  á  observar 
al  enemigo  en  Puerto  Cabello  con  órdenes  de  establecer 
su  cuartel  general  en  las  inmediaciones  de  aquella  forta- 
leza y  de  mantenerla  en  alarma.  Bolívar  siguió  para  Cara- 
cas, donde  reinaba  la  mayor  confusión  entre  las  autorida- 
des desde  que  se  supo  la  derrota  del  capitán  general. 


que  tenían  ó  que  podían  coger,  y  dándome  noticia  de  la  situación  en 
que  se  hallaba  Monteverde.  Al  amanecer  de  hoy  me  puse  en  marcha, 
y  al  acercarnos  me  participaron  la  fuga  del  tirano  con  sus  tropas  hacia 
Puerto  Cabello.  Con  esta  noticia  aceleré  la  marcha,  para  ver  si  logra- 
ba alcanzarlo.  Entré  en  esta  ciudad  en  medio  de  los  vivas  y  aclama- 
ciones de  un  pueblo  numeroso,  y  me  dirigí  á  la  plaza  mayor,  donde 
hallé  treinta  cañones  de  grueso  calibre  montados  y  cargados.  También 
he  hallado  un  parque  inmenso  de  artillería,  bien  provisto  de  cañones  » 
pertrechos  y  fusiles,  que  su  cobarde  retirada  les  obligó  á  abandonar. 

„Luego  destiné  una  partida  que,  al  mando  del  comandante  Girar- 
dot, siguiese  por  el  camino  de  Puerto  Cabello  á  picarle  la  retaguardia, 
y  proteger  así  la  deserción  que  han  empezado  los  soldados  que  lleva, 
de  los  que  se  me  han  presentado  más  de  doscientos  con  sus  armas  y 
municiones,  y  yo  no  dudo  que  pronto  será  desamparado  por  todos  los 
criollos. 

„Tienen  USS.  terminada  la  campaña,  pues  no  creo  que  en  los  pocos 
lugares  que  faltan  por  libertar  se  nos  dé  una  acción  campal.  En  Cara- 
cas no  hay  más  fuerzas  que  la  muy  necesaria  para  contener  á  los  pa- 
triotas de  aquella  benemérita  ciudad,  y  ésta  no  podrá  salir  de  allí  sin 
que  en  el  momento  mismo  rompan  sus  cadenas  los  dignos  hijos  de  la 
capital  de  Venezuela. 

„En  Puerto  Cabello  tendremos  algunos  choques  mientras  dura  el 
sitio  que  debe  rendir  á  aquella  plaza,  que  no  puede  subsistir  mucho 
tiempo  privada  de  los  víveres  que  le  suministra  el  interior,  y  de  que 
la  estúpida  inadvertencia  de  Monteverde  no  la  proveyó  con  antici- 
pación. 

«Mañana  parto  para  Caracas,  que  yo  espero  libertar  en  el  término 
de  cuatro  días  para  coronar  la  empresa  gloriosa  que  cubre  de  honor  á 
las  armas  de  la  Nueva  Granada.  —  Valencia  libertada,  á  2  de  Agosto 
de  1813.  —  Simón  Bolívar." 
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Perdidas  las  esperanzas  de  poder  detener  á  los  inde- 
pendientes, el  brigadier  D.  Antonio  Fierro,  gobernador 
de  la  ciudad,  reunió  á  todos  los  empleados  realistas,  civi- 
les y  militares  y  á  los  principales  propietarios  y  comer- 
ciantes españoles;  les  dio  cuenta  de  las  noticias  que  se 
habían  recibido,  de  las  derrotas  de  las  fuerzas  realistas  y 
de  la  rápida  marcha  del  ejército  victorioso;  expuso  con 
sinceridad  la  insuficiencia  de  la  guarnición,  y  pidió  con- 
sejo acerca  de  las  medidas  que  deberían  adoptarse  en  el 
grave  predicamento  en  que  se  veían. 

Todos  unánimemente  convinieron  implorar  la  clemen- 
cia del  vencedor  y  pedirle  una  capitulación  que  garanti- 
zase la  vida  y  propiedad  de  los  subditos  españoles  y  olvi- 
do de  lo  pasado.  Fierro  se  apresuró  á  dar  cumplimiento  á 
una  resolución  que  tan  de  acuerdo  estaba  con  su  carácter 
pusilánime,  y  al  efecto  nombró  una  diputación  compuesta 
del  marqués  de  Casa  León,  el  presbítero  D.  Marcos  Ri- 
vas,  D.  Francisco  de  Iturbe,  D.  Felipe  F.  Paúl  y  D.  José 
Vicente  Galguera. 

Estos  comisionados  partieron  inmediatamente  para  Va- 
lencia con  instrucciones  de  obtener  las  mejores  condicio- 
nes posibles;  pero  antes  de  rendir  la  mitad  de  la  jornada 
supieron  que  á  Bolívar  se  le  esperaba  por  momentos  en 
La  Victoria  y  que  sus  tropas  habían  ocupado  ya  los  valles 
de  Aragua.  No  tardó  mucho  en  llegar  y  en  recibir  á  la 
diputación  en  el  acto  y  con  la  mayor  cortesía,  y  habiendo 
oído  su  demanda,  procedió  sin  pérdida  de  tiempo  á  dis- 
cutir y  ajustar  los  términos  de  la  capitulación. 

Al  pedir  los  negociadores  españoles  el  reconocimiento 
de  la  constitución  de  Cádiz,  contestó  que  una  vez  ocupa- 
da la  capital  el  pueblo  elegiría  la  forma  de  gobierno  que 
más  le  acomodase;  pero  es  evidente  que  tal  proposición 
no  le  desagradó,  pues  le  daba  el  pretexto  de  no  restable- 
cer inmediatamente  el  sistema  federal,  que  de  todos  juz- 
gaba el  menos  adecuado  al  país. 

Concedió  la  amnistía  con  la  condición  de  que  sería  en- 
tregada á  las  autoridades  independientes   la  ciudad   de 
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Caracas  con  todos  los  pueblos  que  comprendía  la  pro- 
vincia y  el  puerto  de  La  Guaira.  Concedió  también  la 
libre  emigración  de  cuantos  solicitasen  pasaporte,  obli- 
gándose á  salir  del  territorio  venezolano  en  el  término  de 
dos  meses;  comprendióse  la  guarnición  en  este  artículo, 
pero  solamente  los  oficiales  conservarían  sus  armas.  Final- 
mente, la  capitulación  se  presentaría  al  gobernador  el  día 
siguiente  para  su  ratificación  dentro  de  veinticuatro  horas. 

En  su  carta  á  Fierro,  le  decía  Bolívar  que  "los  nobles 
americanos  desprecian  los  agravios  y  dan  ejemplos  raros 
de  moderación  á  los  mismos  enemigos  que  han  violado  el 
derecho  de  las  gentes  y  hollado  los  tratados  más  solem- 
nes. Esta  capitulación  será  cumplida  religiosamente  para 
oprobio  del  pérfido  Monteverde  y  honor  del  nombre  ame- 
ricano". 

Orgullosos  de  haber  obtenido  condiciones  tan  ventajo- 
sas de  un  general  que  acababa  de  desbaratar  todas  las 
tropas  que  había  encontrado  en  su  camino,  y  á  cuya  mar- 
cha era  imposible  oponerse  ya,  regresaron  los  diputados 
á  Caracas;  pero  grande  y  extraordinaria  fué  su  sorpresa  al 
ver  que,  durante  su  ausencia,  el  capitán  general  interino, 
muchas  de  las  autoridades  y  gran  número  de  españoles 
habían  huido  á  La  Guaira  y  embarcádose  allí.  Este  paso, 
inconsulto  é  imprudente,  pudo  haber  tenido  terribles  con- 
secuencias, pues  dejaba  la  ciudad  expuesta  á  los  horrores 
de  la  anarquía,  y  cruelmente  comprometidas  las  vidas  de 
miles  de  europeos,  abandonados  á  la  venganza  de  un  po- 
pulacho irritado. 

Los  españoles  no  han  perdido  ocasión  de  quejarse 
amargamente  de  la  conducta  de  Bolívar,  pintándole  como 
hombre  de  carácter  sanguinario,  cruel  y  vengativo;  pero 
la  posteridad  examinará  imparcialmente  la  historia  de  ía 
revolución  y,  justiciera,  le  absolverá  de  semejantes  cargos. 
Cualquiera  acto  de  violencia  que  él  autorizara  fué  prov'> . 
do  por  la  conducta  de  los  españoles,  que  violaban  tr-'íta- 
dos,  ponían  en  juego  ardides  que  la  política  y  el  honor 
condenan,   sacrificaban   innumerables  víctimas  y,   en   su 
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insano  furor,  dieron  á  la  guerra  un  carácter  que  sólo  tiene 
paralelo  en  la  historia  de  la  conquista,  en  los  días  de  sus 
Corteses,  Aguirres,  Almagros  y  Pizarros.  Aunque  since- 
ramente acepto  la  filosofía  que  nos  enseña  que  la  libertad 
sólo  se  alcanza  por  el  camino  de  la  virtud,  debo,  con 
dolor,  confesar  que,  ya  sea  por  una  ó  por  otra  causa,  rara 
vez  vemos  á  un  pueblo  conquistar  su  independencia  por 
medios  que  la  virtud  apruebe.  En  tales  casos,  podemos 
disculpar  hasta  cierto  punto  á  los  que,  arrastrados  por  la 
desesperación,  cometen  violencias  que  chocan  con  sus 
buenos  sentimientos. 

La  política,  y  más  que  ésta,  la  inexorable  necesidad, 
obligó  á  Bolívar,  como  ya  he  dicho,  á  consentir  en  esas 
terribles  represalias;  pero,  ¿qué  puede  decirse  para  ate- 
nuar la  falta  de  aquéllos  que  las  provocaron,  á  no  ser  que 
merezcan  indulgencia  los  excesos  ocasionados  por  una 
lealtad  mal  entendida? 

A  los  miembros  del  cabildo  y  á  la  oficialidad  de  la 
guarnición  que  no  habían  abandonado  la  capital,  no  les 
quedaba  otro  arbitrio  que  ponerse  á  la  merced  del  ven- 
cedor, y  con  este  fin  volvió  una  diputación  á  dar  cuenta 
á  Bolívar  de  la  fuga  del  capitán  general  y  á  rogarle  enca- 
recidamente acelerase  su  marcha,  pues  su  presencia  en 
Caracas  era  indispensable  para  proteger  las  vidas  y  pro- 
piedades de  sus  habitantes.  Espantosas,  en  verdad,  ha- 
brían sido  las  consecuencias  si,  con  su  llegada,  no  se 
hubiese  disipado  la  tempestad  que  estaba  á  punto  de 
estallar. 

La  conducta  de  Fierro  le  autorizaba  á  tomar  las  más 
severas  medidas;  pero  prefirió  recurrir  á  Monteverde, 
quejándose  del  camino  desacertado  que  había  seguido 
aquél,  y,  valiéndose  de  los  mismos  comisionados,  los  diri- 
gió á  Puerto  Cabello  á  exigir  la  ratificación  de  lo  pactado. 

En  extremo  lisonjera  fue  la  recepción  que  se  hizo  á 
Bolívar  en  Caracas.  La  alegría  de  sus  conciudadanos 
excedió  los  límites  del  entusiasmo.  La  ciudad  quedó  casi 
desierta,  porque  sus  habitantes,  llenos  de  júbilo,  acudía- 
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ron  al  encuentro  del  vencedor,  que,  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  un  pueblo  agradecido,  entró  el  6  de  Agosto 
en  su  ciudad  nativa. 

Desde  La  Victoria  escribió  Bolívar  al  presidente  de  la 
Unión  granadina  en  los  siguientes  términos: 

> Tiene  V.  E.  cumplida  mi  oferta  de  libertar  á  mi  país,  y  tiene 
V.  E.  la  prueba  más  clara  que  puedo  haber  dado  de  que  no  era 
aventurada  la  empresa,  como  pretendían  algunos  hacer  creer  á 
ese  Gobierno.  Tan  lejos  estuvo  de  ser  aventurada,  que  no  es 
posible  haya  una  campaña  más  feliz:  durante  los  tres  meses  que 
he  hecho  la  guerra  en  Venezuela,  no  he  presentado  acción  que 
no  haya  sido  ganada  por  nosotros,  y  de  cada  una  de  ellas  he 
sacado  todas  las  ventajas  imaginables,  logrando  con  la  actividad 
y  rapidez  en  las  marchas,  desconcertar  á  los  enemigos,  al  paso 
que  el  valor  de  mis  tropas  los  aterraba.  > 


III. — Coniniiioaeióii  de  Bolívar  al  Congreso 
de  la  i^ueva  Granada. 

A  su  llegada  á  Caracas,  Bolívar  da  cuenta  á  la  Comisión 
político-militar  del  Supremo  Congreso  de  la  Nueva  Gra- 
nada en  esta  nota: 

>  Desde  la  ¡lustre  capital  de  Venezuela,  tengo  el  honor  de  par- 
ticipar á  USS.  el  restablecimiento  de  esta  república,  que  los 
heroicos  sucesos  de  estas  armas  de  la  Nueva  Granada  han  sa- 
cado de  la  nada. 

>Los  habitantes  de  Venezuela  se  hallan  penetrados  del  más 
tierno  reconocimiento,  y  no  cesan  de  bendecir  la  benéfica  gene- 
rosidad con  que  el  Supremo  Congreso  granadino,  atendiendo  á 
sus  lamentos,  les  envió  sus  huestes  salvadoras,  para  que  los 
repusiese  á  la  dignidad  de  hombres,  de  que  la  tiranía  española 
los  había  depuesto,  restituyéndoles  al  mismo  tiempo  sus  propie- 
dades, su  honor  y  sus  familias,  que  por  espacio  de  un  año  entero 
se  vieron  obligados  á  abandonar,  refugiándose  á  los  bosques 
para  libertarse  de  las  persecuciones  con  que  eran  inquietados 
los  que  cumplían  con  el  deber  de  amar  á  su  patria. 
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»Dos  días  hace  que  he  tenido  la  dulce  satisfacción  de  estar 
en  medio  de  las  ruinas  de  esta  ciudad,  recibiendo  los  votos  sin- 
ceros de  sus  hijos,  que  vienen  á  tener  el  gusto  de  explicarlos, 
desahogando  los  sentimientos  que  por  tanto  tiempo  logró  sofo- 
car la  fuerza  de  los  tiranos. 

»La  salida  de  los  enemigos  ha  sido  la  última  prueba  del  terror 
que  nos  tienen;  á  pesar  de  estar  pendientes  los  tratados  que 
ellos  me  propusieron,  por  el  sólo  temor  de  que  no  fuesen  admi- 
tidos, desampararon  esta  ciudad  y  la  de  La  Guaira,  dejando 
estos  pueblos  en  la  más  horrorosa  anarquía,  sin  un  Gobierno  á 
que  obedeciesen  y  sin  una  fuerza  que  contuviese  á  los  pertur- 
badores del  orden  público,  que  ellos  fueron  los  primeros  en  in- 
vertir, robando  los  almacenes  del  Estado,  por  disminuir  así  los 
recursos  con  que  debíamos  contar  ya,  en  virtud  de  las  capitula- 
ciones á  que  su  perversa  conducta  no  les  permitió  dar  crédito, 
suponiendo  seguramente  que  nuestra  fe  es  tan  fácil  de  violarse 
como  la  de  ellos. 

»Las  dos  divisiones  de  los  españoles  Budia  y  Mármol,  únicas 
que  les  quedaban,  se  han  visto  en  la  necesidad  de  entregárseme 
casi  íntegras,  después  de  hallarse  cortadas  y  abandonadas  del 
gobernador  Fierro,  que  ha  desaparecido  sin  saberse  el  destino, 
que  lleve. 

>  Cuando  mi  espíritu  se  haya  tranquilizado  de  las  agitaciones 
que  experimenta,  causadas,  ya  por  el  gozo  en  que  se  ha  inun- 
dado al  ver  libre  mi  patria,  ya  por  las  muchas  atenciones  que  me 
distraen,  y  ya,  en  fin,  por  la  multitud  de  ciudadanos  que  vienen 
á  congratularse  conmigo  de  la  redención  de  la  repúbUca,  ha- 
blaré más  extensamente  de  los  muchos  objetos  que  nos  llaman, 
ínterin  se  organiza  un  Gobierno  legal  y  permanente,  me  hallo 
ejerciendo  la  autoridad  suprema,  que  depondré  en  manos  de 
una  asamblea  de  notables  de  esta  capital,  que  debe  convocarse 
para  erigir  un  Gobierno  conforme  á  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias y  de  las  instrucciones  que  he  recibido  de  ese  augusto 
Congreso. — Cuartel  general  de  Caracas,  Agosto,  8  de  1813.» 


CAPITULO  VIII 

SEGUNDA   CAMPAÑA   DE   1813 

(1813) 


I. — L<a  situación  en  el  Oriente  de  Teneznela, 
Un  gobern^idor  inglés,  indigno  de  Inglatera. 

Mientras  se  cumplían  los  sucesos  que  acabo  de  referir, 
otros  de  no  menos  trascendencia  se  verificaban  en  el 
oriente  de  Venezuela,  que  conviene  narrar  antes  de  pasar 
adelante  en  mi  relación. 

Las  mismas  desacertadas  medidas  que  habían  exaspe- 
rado á  los  habitantes  de  Caracas  después  de  la  ocupación 
de  la  ciudad  por  las  tropas  realistas,  se  habían  puesto  en 
vigor  en  el  resto  de  Venezuela.  Barcelona,  Cumaná  y  Ma- 
turin,  sobre  todo,  fueron  teatro  de  tantas  persecuciones  á 
los  patriotas,  que  muchos  de  ellos  emigraron  y  gran  nú- 
mero buscó  asilo  en  los  sitios  menos  frecuentados  del 
país.  La  zozobra  y  el  terror  se  esparcieron  por  todas  aque- 
llas comarcas;  y  á  tal  extremo  llegó  la  conducta  cruel  é 
impolítica  de  Cerveriz,  el  agente  de  Monteverde,  que  los 
realistas  mismos  y  hasta  el  desapiadado  Antoñanzas  ele- 
varon sus  quejas  contra  él  al  Gobierno. 

Entra  los  que  llevaron  á  tierra  extraña  el  recuerdo  de 
las  desgracias  de  ta  patria  y  de  los  sufrimientos  de  sus 
hijos,  buscando  medios  para  remediar  tantos  males,  figu- 
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ran  en  primera  línea  Santiago  Marino,  José  Francisco  Ber- 
múdez,  Manuel  Valdés,  Antonio  José  de  Sucre  y  Manuel 
Piar. 

Aquéllos  se  distinguían,  no  sólo  por  su  mérito  perso- 
nal, sino  también  por  su  familia  y  posición;  éste,  hombre 
de  color,  natural  de  Curagao,  se  había  hecho  conocer 
desde  los  albores  de  la  revolución  por  su  valor  y  talento 
militar.  Los  desgraciados  proscritos  no  hallaron  en  Trini- 
dad, donde  se  habían  refugiado,  ni  la  simpatía  ni  la  hos- 
pitalidad que  el  extranjero  y  el  patriota  desterrado,  gene- 
ralmente encuentra  en  el  suelo  británico.  Sir  Ralph  Wood- 
ford, entonces  gobernador  de  la  isla,  creyó  de  su  deber, 
no  sólo  desalentar  á  los  que  emigraban  del  vecino  conti- 
nente, sino  molestarlos  en  toda  ocasión.  En  vano  repre- 
sentaron éstos  contra  las  persecuciones  á  que  se  les  expo- 
nía; pero  sus  justas  representaciones  fueron  recibidas  con 
desagrado  y  groseramente  contestadas.  En  una  ocasión 
dirigió  el  gobernador  una  carta  al  general  Marino  con 
estas  señas: — «A  Santiago  Marino,  general  de  los  insur- 
gentes de  Costa  Firme.» 

Esto  era  demasiado,  y  no  lo  habría  soportado  con  pa- 
ciencia ni  el  hombre  más  abatido  por  la  suerte.  Descon- 
fiando Marino  de  su  genio  arrebatado  quiso  que  Sucre 
contestase  la  carta;  y  al  hacer  alusión  á  la  injuria  sarcás- 
tica  irrogada  á  su  camarada,  dijo  á  Sir  Ralph  Woodford: 
"cualquiera  que  haya  sido  la  intención  de  V.  E.  al  llamar- 
me insurgente,  estoy  muy  lejos  de  considerar  deshonroso 
el  epíteto  cuando  recuerdo  que  con  él  denominaron  los 
ingleses  á  Washington." 

El  despecho  que  produjo  la  conducta  del  gobernador, 
unido  á  la  ansiedad  en  que  los  mantenía  la  suerte  de  sus 
conciudadanos,  inspiró  á  Marino  y  á  sus  compañeros  una 
caballeresca  resolución  digna  de  su  noble  causa;  sin  dine- 
ro ni  modo  de  obtenerlo,  decidió  este  puñado  de  patrio- 
tas, pues  eran  apenas  cuarenta  y  cinco,  redimir  á  Vene- 
zuela. Cinco  fusiles  y  unos  pocos  cartuchos  componían  su 
tren  militar;  pero  no  era  en  tan  escasos  recursos  en  lo  que 
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iban  confiados  los  heroicos  aventureros;  porque  ellos 
sabían  que 

Within  that  land  was  many  a  malcontent 
Who  cursed  the  tyranny  to  which  he  bent  (1) 

y  sabían  también  que  á  cualquier  punto  de  la  costa  '¿k  que 
arribaran,  acudirían  á  agruparse  bajo  sus  banderas  cente- 
nares de  patriotas,  pues  era  grande  el  horror  que  inspi- 
raba en  todo  el  país  la  falaz  política  del  malaconsejado 
Monteverde.  Confiados  en  su  valor  y  apoyados  en  las  bue- 
nas disposiciones  de  los  pueblos,  salieron  de  Trinidad,  y 
en  la  noche  del  13  de  Enero  de  1813  desembarcaron  en 
la  costa  de  Güiria  bajo  las  órdenes  de  Marino,  persona  de 
grande  influjo  en  la  parte  oriental  de  Venezuela. 

Al  pisar  las  playas  de  la  patria  vieron  realizarse  sus  más 
lisonjeras  esperanzas  y  á  la  fortuna  acompañarles  en  su 
noble  empresa.  Marino,  Bermúdez,  Valdés  y  Piar  por  sus 
hazañas  y  su  valor  hicieron  su  nombre  temible  á  los  espa- 
ñoles. 

El  sanguinario  Cerveriz  fué  el  primero  en  sentir  el  peso 
de  su  venganza,  y  se  vio  obligado  á  ocultarse  avergonza- 
do en  Guayana;  en  Maturin  Monteverde  huyó  delante  de 
Piar,  y  el  3  de  Agosto  tuvo  Cumaná  que  abrir  sus  puertas 
para  recibir  á  Marino  (2). 


(1)     Había  en  aquella  tierra  malcontentos  á  millares 
Que  maldecían  la  tiranía  á  que  estaban  sometidos. 

(2)  El  coronel  Marino  había  emigrado  á  la  Isla  de  Trinidad  el 
año  de  1812  y,  unido  con  algunos  otros  emigrados,  concibió  el  pro- 
yecto de  invadir  las  costas  de  Cumaná.  Él  preparó  su  pequeña  expe- 
dición, compuesta  de  45  hombres,  con  los  cuales  desembarcó  en  la 
costa  de  Güiria,  y  logró  por  sorpresa  destruir  la  guardia  de  aquella 
ciudad  á  principios  del  año  de  1813  (no  sé  el  día  ni  creo  que  lo  sepa 
nadie). 

Allí  se  le  reunieron  algunos  otros  patriotas  y  tuvo  la  fortuna  de 
batir  y  destruir  dos  destacamentos  que  envió  sobre  él  el  gobernador 
de  Cumaná.  Informado  de  la  buena  disposición  que  había  en  el  pue- 
blo de  Maturin  para  sublevarse,  siempre  que  se  le  prestase  algún  au- 
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Así  en  el  corto  espacio  de  seis  meses  quedó  Venezue- 
la libre,  con  excepción  de  las  provincias  de  Guayana,  Ma- 
racaibo  y  parte  de  Barinas.  Seiscientos  patriotas  habían 
bastado  para  destruir  á  seis  mil  realistas;  empero,  el  día 
del  reposo  estaba  aún  muy  lejano.  Venezuela  tenía  toda- 
vía que  sufrir  todas  las  calamidades  que  son  el  cortejo  de 
la  guerra, 

New  havoc,  such  as  civil  discord  blends 
Which  knows  no  neuter,  owns  but  foes  or  friends. 

debía  todavía   ver  despobladas  sus  ciudades,  taladas  sus 
fértiles  campiñas,  aniquiladas  sus  artes  y  destruido  su  co- 


xilio,  envió  allí  á  uno  de  sus  compañeros,  el  señor  Bernardo  Bermú- 
dez,  con  algunas  armas  y  con  otros  oficiales,  entre  los  cuales  iba  el 
alférez  de  fragata  Manuel  Piar.  El  pueblo  de  Maturin  está  felizmente 
situado  á  la  cabeza  de  los  llanos  orientales  de  Venezuela,  y  era  rico 
por  sus  numerosos  hatos,  aunque  de  pequeña  población. 

La  expedición  de  Bermúdez  fué  recibida  con  entusiasmo  por  los 
habitantes  del  país,  que  se  reunieron  á  ella.  El  gobierno  de  Cumaná, 
que  conocía  toda  la  importancia  de  Maturin,  se  apresuró  á  enviar  con- 
tra la  reunión  que  se  formaba  allí  un  destacamento  fuerte  de  800  hom- 
bres. Es  increíble  que  un  pequeño  pueblo  como  Maturin  recibiese  esta 
noticia  con  placer;  todos  se  prepararon  al  combate,  que  se  dio  con 
desiguales  fuerzas,  en  armas  y  en  número.  Los  patriotas  no  presenta- 
ron sino  250  hombres,  todos  los  más  de  caballería,  lanceros,  y  esta 
pequeña  columna  triunfó  de  los  enemigos,  á  pesar  de  su  inferioridad. 
Con  motivo  de  este  combate  se  suscitaron  desavenencias  entre  el 
comandante  Bermúdez  y  el  alférez  Piar,  que  se  puso  á  la  cabeza  del 
partido  contrario  á  aquél,  lo  depuso  y  se  constituyó  él  jefe  del  peque- 
ño cuerpo.  La  victoria  que  había  alcanzado  no  tuvo  otro  fruto  que  la 
muerte  de  algunos  enemigos  y  la  dispersión  de  otros;  pero  ellos  bien 
pronto  se  reunieron,  y  reforzados  con  más  de  LOOO  hombres  que  llevó 
el  gobernador  La  Hoz,  volvieron  á  intentar  el  ataque. 

El  cuerpo  del  comandante  Piar  no  había  sido  reforzado  sino  has- 
ta 300  hombres,  y  con  éstos  salió  á  presentar  batalla  á  La  Hoz  al 
frente  del  pueblo  de  Maturin.  El  valor  triunfó  segunda  vez  sobre  el 
número,  y  segunda  vez  se  vio  despreciar  la  ventaja  que  da  la  victoria 
para  adelantar  las  posiciones.  Todas  las  operaciones  de  Piar  en  esta 
ocasión  y  después  que  por  tercera  vez  venció  á  La  Hoz  con  más  fuerte 
ejército,  se  limitaron  á  hacer  algunas  correrías  sobre  los  llanos  y  reco- 
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mercío.  Todo  su  territorio  iba  á  convertirse  en  vasto  osa- 
rio, donde  se  amontonarían  las  víctimas  sacrificadas  en 
nombre  de  la  libertad  y  de  la  lealtad.  ¿Por  qué  con  el  ro- 
paje de  tan  sagrados  nombres  ha  de  disfrazarse  el  crimen? 
¿Por  qué  la  rapiña  y  la  matanza  ha  de  servir  de  medios 
para  alcanzar  la  humana  felicidad? 


II. — Kl  piiel»lo  mira  con  íudifertMicia 
la  libertóle!. 

Los  comisionados  que  envió  Bolívar  cerca  de  Monte- 
verde  á  solicitar  la  ratificación  de  la  capitulación  conce- 


ger  en  ellos  caballos  con  los  cuales  volvía  á  Maturin  cuando  le  ame- 
nazaba nuevo  peligro. 

Las  tres  derrotas  que  habían  ya  sufrido  los  españoles  en  Maturin  y 
el  crédito  que  adquirían  nuestras  armas  movió  á  Monteverde  á  mar- 
char él  mismo  sobre  aquel  pueblo,  llevando  un  ejército  de  más  de 
3.000  hombres  de  tropas  escogidas.  Las  fuerzas  del  comandante  Piar 
ascendían  á  700  hombres,  y  como  en  las  victorias  precedentes  había 
adquirido  artillería  y  fusiles,  había  construido  algunos  fuertes  que 
dominaban  la  campaña  y  defendían  la  entrada  principal  del  pueblo. 

Monteverde,  más  orgulloso,  y  no  menos  estúpido  que  sus  predece- 
sores en  este  ataque,  incurrió  en  las  mismas  faltas  que  ellos,  empeñán- 
dose temerariamente  en  forzar  la  entrada  por  la  parte  más  fuerte. 
Nuestra  caballería,  que  había  dado  muchas  cargas  infructuosas,  logró 
ai  fin  una  al  favor  del  desorden  que  había  causado  en  la  columna  prin- 
cipal de!  enemigo  el  fuego  de  nuestra  infantería  y  artillería.  La  batalla 
se  decidió,  obteniendo  nue-^tras  armas  una  completa  victoria.  Todo 
cayó  en  manos  del  vencedor. 

Mientras  Maturin  era  el  teatro  de  tantas  victorias,  los  defensores 
de  Güiria  estaban  ceñidos  á  conservar  el  peqieño  círculo  que  ocupa- 
ban sufriendo  un  bloqueo  riguroso.  El  valor,  sin  embargo,  y  la  cons- 
tancia le  dieron  al  fin  el  triunfo;  y  los  enemigos,  batidos  tantas  ocasio- 
nes, tuvieron  al  fin  que  con  entrarse  en  Cumaná. 

El  coronel  Marino  no  despreció  la  ocasión  de  ocupar  la  costa  y  le- 
vantar en  ella  un  ejército,  para  el  cual  le  sirvieron  útilmente  las  armas 
y  muni:iones  tomadas  ai  enemigo  en  Maturin.  Con  este  ejército  y 
algunos  buques  que  apresó  al  enemigo  y  armó  en  guerra,  se  acercó 
á  la  capital  de  Cumaná,  la  sitió  y  al  cabo  de  algunos  días  la  ocupó, 
habiéndola  evacuado  el  enemigo. 
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dida  á  Fierro,  escribieron  al  jefe  español  al  llegar  á  Va- 
lencia, informándole  del  objeto  de  su  misión  y  que  para 
cumplirla  seguirían  hasta  San  Esteban  en  las  inmediacio- 
nes de  Puerto  Cabello,  donde  esperarían  su  respuesta  y 
los  pasaportes.  Al  llegar  á  la  primera  avanzada,  supieron 
con  sorpresa  que  no  había  contestación  á  su  nota,  y  te- 
miendo que  ésta  se  hubiese  extraviado,  dirigieron  un  du- 
plicado, reiterando  la  demanda  de  sus  pasaportes.  Tam- 
poco se  contestó  esta  segunda  nota,  y  resueltos  á  volver 
á  Valencia,  le  anunciaran  á  Monteverde  que  en  aquella 
ciudad  aguardarían  tres  días,  con  la  esperanza  de  recibir 
su  respuesta,  la  que  les  llegó  antes  de  haber  emprendido 
su  marcha,  concebida  así: 

«Sres.  D,  Felipe  Fermín  Paúl,  D.  Francisco  González  Linares, 
D.  Gerardo  Patrullo,  D.  Salvador  García  de  Ortigosa. — No  po- 
diendo D.  Manuel  Fierro  ni  el  Cabildo  de  Caracas  facultar  para 
misiones  de  capitulación,  ni  otras  algunas  que  son  privativas  al 
Capitán  general  de  la  provincia,  han  sido  nulas  y  de  ningún  mo- 
mento todas  las  operaciones  en  su  consecuencia  obradas:  y  yo 
jamás  podré  convenir  en  unas  proposiciones  impropias  del  ca- 
rácter y  espíritu  de  la  nación  grande  y  generosa  de  quien  tengo 
el  honor  de  depender,  y  es  cuanto  puedo  contestar  al  oficio 
de  ustedes  de  10  del  corriente.  Puerto  Cabello,  Agosto,  12 
del813>  (1). 


(1)  Estará  US.  suficientemente  instruido  de  que  ocupada  !a  ciudad 
de  Valencia  y  valles  de  Aragua  por  las  armas  de  !a  Unión,  se  celebró 
en  Caracas  una  junta  compuesta  de  todos  los  empleados  y  diferentes 
vecinos,  en  la  que  se  decidió  partiese  una  comisión  á  tratar  y  concluir 
capitulaciones  con  el  general  en  jefe  de  dicho  ejército.  Por  más  pres- 
teza y  actividad  que  emplearon  los  que  fueron  comisionados,  cuando 
llegaron  al  pueblo  de  la  Victoria,  ya  allí  se  aguardaba  de  un  momento 
á  otro  ai  general,  como  aconteció  en  el  mismo  día,  y  una  hora  des- 
pués de  la  entrada  de  los  emisarios.  Tuvieron  éstos  sus  sesiones 
y  acordaron  la  capitulación  de  que  acompañamos  á  US.  una  copia;  y 
la  que  no  ha  podido  verificarse  por  el  jefe  interino  que  la  abrió,  á  cau- 
sa de  que  al  regreso  de  los  comisionados  ya  había  abandonado  la  ciu- 
dad y  aun  embarcádose  en  el  puerto  de  La  Guaira  Reservamos  para 
otro  momento  contraernos  á  este  suceso  y  á  sus  consecuencias,  y  sólo 
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A  pesar  de  esta  desalentadora  respuesta  tornaron  los 
comisionados  á  pedir  los  pasaportes  y  á  manifestar  á  Mon- 
teverde  el  inminente  peligro  á  que  su  temeraria  neg^ativa 
exponía  á  sus  compatriotas  que  estaban  ya  en  poder  de 
los  independientes,  y  lleg-aron  hasta  proponer  un  canje 
de  prisioneros.  La  segunda  contestación  de  Monteverde 
fué  más  perentoria  aún:  *Ni  el  decoro,  ni  el  honor,  ni  la 
Justicia  de  la  gran  nación  española — decía — me  permiten 
entrar  en  ninguna  contestación,  ni  dar  oídos  á  ninguna 
proposición  que  no  sea  dirigida  á  poner  estas  provincias 
de  mi  mando  bajo  la  dominación  en  que  deben  legítima- 
mente existir.» 

Pero  ni  aun  después  de  esta  decisiva  repulsa  desistie- 
ron ios  comisionados  de  su  humanitario  propósito;  reite- 
raron sus  proposiciones,  y  como  algunos  de  ellos  tenían 


indicaremos  ios  que  han  sido  trascendentales  á  la  tropa  española  que 
allí  quedó  acantonada  bajo  el  mando  de!  teniente  coronel  don  Juan 
Budia,  y  la  que  acompañó  e!  teniente  coronel  don  Francisco  Mármol 
en  calidad  de  comandante  de  la  Guaira.  La  primera  se  ha  rendido  bajo 
de  una  capitulación  relativa  á  su  inmunidad  personal  celebrada  entre 
el  comandante  Budia  y  el  gobernador  de  Caracas;  y  la  segunda  á 
nuestra  salida  de  esta  ciudad  tenía  ofrecido  igual  acto;  y  en  el  camino 
se  nos  ha  asegurado  que  ya  lo  ha  ejecutado. 

Este  es  un  breve  compendio  de  los  acontecimientos  y  ahora  parti- 
cipamos á  US.  que  el  general  de  las  tropas  del  ejército  de  la  Unión 
nos  ha  autorizado  para  que  tratemos  á  US.  sobre  la  conclusión  de  los 
capítulos  iniciados,  y  que  contra  su  propósito  han  quedado  imperfec- 
tos é  ineficaces.  La  humanidad  se  interesa  en  nuestra  audiencia- 
y  más  diremos,  el  bien  de  la  nación,  cuya  causa  pretende  US.  sos- 
tener. 

Pero  no  pudiendo  ni  debiendo  proceder  á  ella  sin  las  seguridades 
conocidas  en  la  guerra;  pedimos  á  US.  nos  las  preste,  concediéndonos 
franco  y  libre  pasaporte  por  entre  sus  tropas  y  guardias  avanzadas,  y 
enviando  á  las  nuestras  en  calidad  de  rehenes  la  persona  de  los  capi- 
tanes don  Juan  Laginistier,  y  don  Antonio  Guzman,  don  Juan  Jacinto 
de  Iztueta,  don  Clemente  Britapaja,  don  Juan  Bautista  Arrillaga,  y  en 
su  defecto  otros  equivalentes,  sin  cuyo  esencial  requisito  no  tendrían 
lugar  nuestras  sesiones,  sirviendo  de  aviso  que  aguardamos  !a  contes- 
tación de  éste  en  las  guardias  avanzadas  de  este  ejército  en  el  sitio  de 
San  Esteban.— ('yVoía  de  los  comisionados  á  Monteverde). 

15 
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amistad  con  Monteverde  y  gozaban  de  su  confianza,  le 
escribieron  confidencialmente,  suplicándole  revocase  su 
descortés  declaración  y  ofreciendo  en  nombre  de  Bolívar 
dar  por  cada  prisionero  americano  dos  europeos;  mas 
todo  fué  en  vano. 

Por  lo  demás  está  hacer  comentarios  acerca  de  tan  es- 
travagante  política  que  libraba  á  su  suerte  á  más  de  4.000 
españoles  europeos,  exentos  de  todo  reproche,  y  que 
irritaba  con  su  altanera  insolencia  al  enemigo  en  cuyas 
manos  los  había  puesto  la  suerte  de  la  guerra. 

Ningún  sofisma  puede  atenuar  tan  bárbaro  procedi- 
miento. Monteverde  sabía  demasiado  bien  que  sus  pro- 
pios excesos  y  los  crímenes  cometidos  por  sus  sanguina- 
rios subalternos  autorizaban  las  represalias  del  vencedor. 
La  declaración  de  la  guerra  á  muerte  debió  haber  disipa- 
do cualesquiera  dudas  sobre  ese  punto,  y  por  lo  tanto  no 
podía  esperar  ninguna  generosidad  de  parte  de  sus  ene- 
migos; él  había  visto  el  manifiesto  publicado  por  Bolívar 
después  de  su  entrada  á  Caracas,  en  que  quejándose  de 
i  a  infracción  de  la  capitulación  del  año  anterior  y  de  la 
fuga  de  Fierro  decía: 

» Nuestra  clemencia  ha  perdonado  esta  última  perfidia,  ha 
retirado  del  suplicio  á  los  destructores  de  Venezuela,  y  ha  pro- 
puesto por  una  Comisión  á  sus  residuos,  acogidos  en  Puerto 
Cabello,  extender  á  ellos  mismos  tan  incomparable  generosidad. 
Si  ellos  resisten,  su  obstinación  labrará  su  pérdida  por  un  fu- 
nesto escarmiento." 

Monteverde  sin  embargo  permaneció  inexorable. 

Aunque  los  españoles  habían  sido  derrotados  en  todos 
los  encuentros  con  los  patriotas,  muy  lejos  estaban  éstos 
de  estar  en  pacífica  posesión  del  país;  no  tenían  fuerzas 
suficientes  con  que  perseguir  al  enemigo  ni  impedirle  su 
reunión,  y  por  tal  motivo  no  juzgó  Bolívar  prudente  res- 
tablecer el  gobierno  federal  en  Caracas.  En  el  manifiesto 
ya  citado  decía: 
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<La  urgente  necesidad  de  acudir  á  los  enemigos  que  no  han 
reconocido  aún  nuestro  poder,  me  obliga  á  tomar  en  el  momento 
deliberaciones  sobre  las  reformas  que  creo  necesarias  en  la 
Constitución  del  Estado.  Nada  me  separará  de  mis  primeros  y 
únicos  intentos:  vuestra  libertad  y  gloria.  Una  asamblea  de  no- 
tables, de  hombres  virtuosos  y  sabios,  debe  convocarse  solem- 
nemente para  discutir  y  sancionar  la  naturaleza  del  Gobierno,  y 
los  funcionarios  que  hayan  de  ejercerle  en  las  críticas  y  extraor- 
dinarias circunstancias  que  rodean  la  República.  > 

Este  manifiesto  fué  recibido  con  entusiasmo  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  y  era  tanta  la  popularidad  de 
Bolívar,  que  bastó  su  proclama  de  11  de  Agosto  dirigida 
al  pueblo  para  que  todos,  según  sus  medios,  contribuye- 
ran con  donativos;  la  liberalidad  individual  no  tuvo  lí- 
mites (1). 

Si  como  se  ha  querido  decir,  la  masa  del  pueblo  hubie- 
se estado  animada  del  mismo  amor  á  la  independencia 
que  las  clases  educadas,  Venezuela  habría  sido  invenci- 
ble. Pero  sólo  el  tiempo  y  ios  resultados  prácticos  de  las 
reformas  pueden  hacerlas  apreciar  de  los  pueblos.  Las 
decantadas  teorías  de  perfección  y  los  fascinadores  sue- 
ños de  los  optimistas  encantan  y  seducen  por  algún  tiem- 
po en  las  revueltas  populares;  pero  para  que  prevalezcan 
se  necesitan  pruebas  patentes  de  su  conveniencia,  sin  las 
cuales  vendrá  siempre  una  reacción  en  favor  del  antiguo 
régimen. 

Durante  el  primer  período  de  la  independencia,  el 
pueblo  vio  derrocar  un  gobierno,  que  á  pesar  de  sus  de- 
fectos, sus  padres  le  habían  enseñado  á  respetar.  Los  au- 
tores de  esta  revolución  habían  sido  pródigos  en  prome- 
sas que,  como  se  ha  visto,  no  pudieron  cumplir;  el  terre- 
moto ayudó  á  disolver  los  compromisos  sociales  que  se 
habían  contraído,  y  la  audacia  de  Monteverde  dio  el  gol- 
pe de  gracia,  y  con  éste  casi  todo  el  pueblo  de  Venezuela 
volvió,  y  no  con  disgusto,  á  la  antigua  obediencia, 

(1)  Tomo  XIII,  pág-.  335. — Documentos  de  las  Memorias  del  gene- 
ral O'Leary. 
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No  se  requería  por  cierto  un  extraordinario  esfuerzo 
para  hacerla  tan  durable  como  sincera  era  entonces;  pero 
la  Providencia  había  pronunciado  su  fallo,  y  la  errada 
política  de  los  gobernantes  españoles  produjo  la  revolu- 
ción, que  dio  por  término  la  independencia  de  la  América, 


III. — I^neSia  de  ISolívar  coa  el  medí»  üiocial. 
Ssis  vastos  firoyectos  políticos. 

El  genio  de  Bolívar  se  adaptaba  admirablemente  á  la 
peligrosa  empresa  de  emancipar  á  su  patria;  joven,  activo, 
valiente  y  desinteresado,  consagraba  su  vida  y  todos  sus 
pensamientos  á  este  objeto;  fué  el  primero  en  presentar 
los  modelos  que  debían  imitarse  y  en  procurar  por  su 
desprendimiento  y  con  sus  elocuentes  escritos  inspirar  á 
los  demás  los  sentimientos  que  él  profesaba.  Los  obstácu- 
los que  surgían  á  cada  paso  hubieran  detenido  á  otro  de 
menos  ardiente  temperamento  ó  de  convicciones  menos 
profundas. 

Se  tendrá  una  idea  de  la  apurada  situación  del  Go- 
bierno y  de  los  conflictos  que  rodeaban  á  Bolívar,  recor- 
dando que  la  agricultura,  que  constituye  la  principal  ri- 
queza de  Venezuela,  había  sufrido  enormemente  des- 
de 1811,  que  el  comercio  casi  no  existía,  y  que  como 
consecuencia  natural,  las  rentas  públicas  habían  mermado 
en  proporción. 

Agregúese  á  estos  males  el  aumento  en  los  gastos  y  la 
necesidad  de  arbitrar  medios  para  hacer  la  guerra  y  pro- 
curarse los  elementos  militares  de  que  se  carecía  y  el 
disgusto  con  que  se  veía  toda  contribución  ó  nuevo  im- 
puesto á  que  habría  que  recurrir,  pues  los  donativos  vo- 
luntarios hechos  al  Estado  no  eran  ni  podían  ser  suficien- 
tes para  las  exigencias  públicas. 

Después  de  la  ocupación  de  la  capital  y  habiéndose 
aconsejado  con  personas  de  luces  é  influencia,  organizó 
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Bolívar  el  gobierno  político,  conforme  al  plan  presentado 
por  D.  Francisco  Javier  de  Uztáriz  (1). 

Nombró  tres  secretarios  para  ayudarle  en  el  despacho 
de  los  negocios  públicos,  eligiendo  para  estos  cargos 
individuos  de  reconocidas  aptitudes — Antonio  Muñoz 
Tébar,  Rafael  D.  Mérida  y  Tomás  Montilla. —  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué  invitar  de  nuevo  á  los  extranjeros  á 
establecerse  en  el  país,  garantizándoles  los  mismos  pri- 
vilegios que  á  los  naturales;  el  artículo  primero  del  de- 
creto dice: 

>Que  se  invite  á  los  extranjeros,  de  cualquiera  nación  y  pro- 
fesión que  sean,  para  que  vengan  á  establecerse  en  estas  pro- 
vincias bajo  la  inmediata  protección  del  Gobierno,  que  ofrece 
dispensarla  abierta  y  francamente;  en  la  segura  inteligencia  de 
que  la  feracidad  de  nuestro  suelo,  sus  varias  y  preciosas  produc- 
ciones, la  benignidad  de  nuestro  clima  y  un  régimen  prudente 
de  administración,  que  garantice  la  seguridad  individual,  y  el 
sagrado  derecho  de  propiedad  debe  proporcionarles  todas  las 
ventajas  que  podrían  desear  en  su  país.  > 

El  Gobierno  español,  no  contento  con  cerrar  los  puer- 
tos de  América  á  los  subditos  de  otras  naciones,  fomen- 
taba entre  los  suyos  las  más  absurdas  preocupaciones 
contra  los  extranjeros,  á  quienes  presentaba  como  enemi- 
gos de  la  religión  establecida,  con  el  fín  de  fortalecer 
por  el  odio  que  semejante  idea  produciría  indudablemen- 
te en  un  pueblo  fanático,  las  barreras  que  su  ciega  polí- 
tica había  levantado.  Bolívar  trató  por  todos  los  medios 
posibles  de  destruir  este  mezquino  sentimiento.  Expidió 
en  los  pocos  días  que  pasó  en  Caracas  varios  decretos  y 
reglamentos  en  provecho  del  comercio  y  la  agricultura,  y 
señaló  penas  severas  á  los  contraventores. 

En  la  elocuente  contestación  que  dio  al  gobernador  de 
Barinas,  decidido  partidario  del  federalismo,  explica  con 
mucha  claridad  las  razones  que  le  indujeron  á  recomen- 

(1 )  Documentos  de  las  Memorias  del  General  O'Leary,  Tomo  XIII, 
pájrina  343. 


222  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

dar  el  nuevo  sistema  de  g-obierno  que  se  acababa  de 
adoptar;  único,  según  él,  que  podía  salvar  á  Venezuela  en 
las  actuales  circunstancias.  He  aquí  sus  palabras: 

«A  nada  menos  quisiera  prestar  materia  que  á  las  sospechas 
de  los  celosos  amantes  del  federalismo,  que  pueden  atribuir  á 
miras  de  propia  elevación  las  providencias  indispensables  para 
la  salvación  de  mi  país;  pero  cuando  pende  de  ellos  la  existen- 
cia y  fortuna  de  un  millón  de  habitantes,  y  aun  la  emancipación 
de  la  América  entera,  toda  consideración  debe  ceder  á  objeto 
tan  interesante  y  primero. 

>Lamento  ciertamente  que  en  el  oficio  de  US.  de  27  de  Julio 
se  reproduzcan  las  viciosas  ideas  políticas  que  entregaron  á  un 
débil  enemigo  una  república  entera,  incomparablemente  más 
poderosa  en  proporción.  Recorra  US.  la  presente  campaña  y 
hallará  que  un  sistema  muy  opuesto  ha  restablecido  la  libertad. 
Malograríamos  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  hechos,  si  vol- 
viéramos á  las  embarazosas  y  compHcadas  formas  de  la  admi- 
nistración que  nos  perdió. 

» Vea  US.  cómo  no  son  naciones  poderosas  y  respetadas  sino 
las  que  tienen  un  Gobierno  central  y  enérgico.  La  Francia  y  la 
Inglaterra  disponen  hoy  del  mundo,  nada  más  que  por  la  fuerza 
de  su  Gobierno,  porque  un  jefe  sin  embarazos,  sin  dilaciones, 
puede  hacer  cooperar  millones  de  hombres  á  la  defensa  pública. 

*¿Cómo  pueden  ahora  pequeñas  poblaciones,  impotentes  y 
pobres,  aspirar  á  la  soberanía  y  sostenerla?  Me  objetará  US.  las 
soberanías  de  los  Estados  Unidos.  Pero,  primero,  estas  sobera- 
nías no  se  establecieron,  sino  á  los  doce  años  de  la  revolución, 
cuando  terminada  la  guerra,  aquella  confederación  estaba  reco- 
nocida de  sus  propios  opresores  y  enemigos;  hasta  entonces  los 
mismos  vencedores  habían  sido  los  jefes  superiores  del  Estado, 
y  á  sus  órdenes  todo  salía  sin  réplica:  ejércitos,  armas  y  tesoro. 
Segundo,  que  las  provincias  de  los  Estados  Unidos,  aunque  so- 
beranas, no  lo  son  más  que  para  la  administración  de  la  justicia 
y  la  política  interior.  La  hacienda,  la  guerra,  las  relaciones  exte- 
riores de  todas  las  soberanías,  están  enteramente  bajo  la  autori- 
dad del  sólo  presidente  de  los  Estados.  Ninguna  provincia  tam- 
poco es  soberana,  sin  una  población  y  riqueza  bastante  para  ha- 
cerla respetar  por  sí  sola.  Ochocientos  mil  habitantes  es  la  me- 
nor población  de  la  más  débil  soberanía  de  aquellos  estados. 
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^En  !a  Nueva  Granada,  la  lucha  de  pretensiones  semejantes  á 
las  de  US.,  degeneró  en  una  abominable  guerra  civil,  que  hizo 
correr  la  sangre  americana,  é  iba  á  fenecer  la  independencia  de 
aquella  vasta  región,  sin  mis  esfuerzos  para  mediar  una  conci- 
liación y  el  reconocimiento  de  una  suprema  autoridad. 

»Jamás  la  división  del  poder  ha  establecido  y  perpetuado  Go- 
biernos, sólo  su  concentración  ha  infundido  respeto  para  una 
nación,  y  yo  no  he  libertado  á  Venezuela,  sino  para  realizar  este 
mismo  sistema.  ¡Ojalá  hubiera  llegado  el  momento  de  que  pasa- 
ra mi  autoridad  á  otras  manos!  Pero  mientras  dure  el  actual  é 
inminente  peligro,  en  despecho  de  toda  oposición,  llevaré  ade- 
lante el  plan  enérgico  que  tan  buenos  sucesos  me  ha  propor- 
cionado. 

«Observa  US.  que  no  teniendo  en  sus  manos  el  poder  sobe- 
rano sobre  esa  provincia,  se  entorpece  el  curso  de  los  negocios  y 
no  atiende  US.  á  los  embarazos  que  añade  á  la  expedición  de 
ellos  la  necesidad  de  que  intervengan  las  disposiciones  de  mu- 
chos hombres  á  efecto  de  que  se  haga  una  sola  cosa.  Para  inti- 
mar mis  órdenes  debo  entenderlas,   comunicarlas  y  archivarlas. 

»Esto,  que  por  sí  tiene  sus  lentitudes,  debía  ser  lo  único  y  su- 
ficiente; mas  si  es  necesario  que  una  y  otra  autoridad  delibere 
sobre  lo  mismo,  interprete  y  practique  las  más  formalidades,  se 
atrasan  los  momentos  y  no  se  ejecutan  debidamente,  ó  más  bien 
jamás,  las  disposiciones  necesarias  á  toda  la  Nación,  pues  una 
de  dos  cosas:  ó  deben  obedecer  las  órdenes  supremas  y  enton- 
ces otro  soberano  no  es  más  que  un  rodeo  inconducente  y  len- 
to; ó  puede  desobedecerlas  y  modificarlas,  y  está  destruida  la 
cooperación  ó  disuelto  el  Estado. 

» Mientras  más  resortes  haya  que  mover  en  una  máquina,  tanto 
más  lenta  será  su  acción;  mas  si  no  hay  sino  un  solo  resorte,  gi- 
ran con  rapidez  y  son  más  sus  efectos.  Simplifiquemos,  pues,  los 
elementos  del  Gobierno,  reduzcámosle  á  un  resorte,  si  es  posi- 
ble, y  hará  en  menos  tiempo  más  utilidades  que  los  perjuicios 
reales  que  con  muchos  resortes  haría  por  dilatado  tiempo. 

»En  conclusión,  para  que  no  quede  lugar  alguno  á  la  calum- 
nia y  para  que  haya  en  US.  una  suma  de  autoridad  semejante  á 
la  soberana,  dejo  al  cargo  de  US.  la  suprema  administración  de 
la  justicia  civil  y  criminal  sin  apelación,  reservándome,  como  en 
todos  gobiernos  que  existen  los  demás  departamentos  del  po- 
der; la  guerra,  la  paz,  las  negociaciones  con  las  potencias  ex- 
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tranjeras  y  la  hacienda  nacional.  US.  entretanto,  como  goberna- 
dor de  la  provincia,  será  el  órgano  para  la  ejecución  de  las  ór- 
denes que  se  expidan  sobre  los  objetos  indicados. 

>Si  un  Gobierno  descendiera  á  contentar  la  ambición  y  ava- 
ricia humana,  piense  US.  que  no  existirían  pueblos  que  lo  obe- 
deciesen. 

>Es  menester  sacrificar  en  obsequio  del  orden  y  del  vigor  de 
nuestra  administración  las  pretensiones  interesadas;  y  mis  inno- 
vaciones, que  en  nada  exceden  la  práctica  del  más  libre  Gobier- 
no del  mundo,  serán  sostenidas  á  toda  costa  por  exigirlo  mi  de- 
ber y  mi  responsabihdad. 

>  Nadie  más  que  US.  debe  estar  penetrado  de  estos  dogmas 
políticos,  y  esta  persuasión  me  ha  animado  á  la  exposición  fran- 
ca y  sencilla  de  nuestro  mutuo  deber. — Caracas,  Agosto  12 
de  1813.» 

Estas  medidas  locales  no  absorbieron,  sin  embargo, 
toda  la  atención  de  Bolívar,  ni  pudieron  las  exig-encias  de 
la  guerra  distraerle  de  un  vasto  proyecto  político  que 
había  concebido  durante  su  expatriación  y  que  ocupaba 
incesantemente  sus  pensamientos,  pues  abarcaba  nada 
menos  que  la  unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  en 
una  sola  república. 

El  Gobierno  español  se  había  esforzado  siempre  en 
mantener  á  los  americanos  en  la  más  completa  ignorancia 
de  sus  propias  fuerzas,  prohibiendo  la  comunicación  entre 
las  diferentes  secciones  y  suscitando  celos,  no  sólo  entre 
las  que  eran  limítrofes,  sino  también  entre  las  poblaciones 
de  una  misma  jurisdicción.  Tan  arraigadas  estaban  las 
preocupaciones  que  esta  artera  política  había  producido, 
que  no  es  raro  encontrar,  aun  hoy  mismo,  dos  ciudades 
vecinas  animadas  del  odio  que,  según  cuenta  la  fábula, 
poseyó  á  los  hermanos  tebanos,  y  que  ni  la  muerte  pudo 
aplacar. 

Es  esta,  tal  vez,  una  de  las  causas  de  la  prolongación 
de  la  lucha  en  la  América  del  Sur  y  del  carácter  sangui- 
nario que  tomó,  porque  aun  cuando  un  mismo  espíritu 
animaba  á  todos  los  americanos  al  fin  de  la  guerra,  faltó 
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al  principio  aquella  cohesión,  si  me  es  permitido  emplear 
esta  palabra,  que  los  hubiera  hecho  invencibles. 

De  aquí  nació  la  desunión  que  se  ha  fortalecido  con  la 
independencia  y  la  propensión  de  los  nuevos  estados  á 
hacerse  la  guerra  unos  á  otros  por  los  más  triviales  pre- 
textos. El  conato  de  Bolívar  se  dirigía  á  destruir  este  mal, 
concentrando  en  una  masa  la  población  de  ambos  países. 

Al  comunicar  á  Nueva  Granada  el  resultado  brillante 
de  la  campaña,  aprovechó  tan  favorable  oportunidad  para 
encarecer  la  utilidad  y  grandeza  de  su  proyecto  favorito; 
describiéndolo  con  aquel  lenguaje  fascinador  que  la  idea 
merecía  y  de  que  tan  buen  uso  sabía  hacer  el  autor: 

«Los  inextingibles  y  fervientes  deseos — decía — que  desde  el 
glorioso  19  de  Abril  ha  manifestado  Venezuela  de  establecer  y 
conservar  las  más  estrechas  relaciones  de  amistad,  unión  y  alian- 
za con  sus  hermanos  de  América,  los  expresa  de  nuevo  con  ma- 
yor vehemencia,  desde  el  momento  que  han  sido  removidas  las 
fuertes  trabas  que  el  tirano  le  puso. 

sMe  apresuro,  pues,  á  comunicar  á  V.  E.  que  tales  son  los 
sentimientos  que  me  animan,  y  me  prometo  que  los  admitirá  y 
los  apreciará  ese  Gobierno,  estando  convencido  de  que  sólo  una 
íntima  y  fraternal  unión  entre  los  hijos  del  Nuevo  Mundo,  y  una 
inalterable  armonía  en  las  operaciones  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, podrán  hacerles  formidables  á  nuestros  enemigos  y  res- 
petables á  las  demás  naciones.* 

A  ese  proyecto  dio  favorable  acogida  su  admirador,  el 
sabio  Camilo  Torres,  quien  lo  sometió  á  los  Estados  fede- 
rales para  su  aprobación;  pero  nuevas  y  terribles  calami- 
dades impidieron  que  entonces  se  realizase,  y  la  sangre 
más  generosa  de  ambos  países  debía  correr  antes  de  ver- 
se establecida  aquella  unión,  sangre  que  no  lloraríamos  si 
ella  hubiera  podido  servirle  de  cimiento  indisoluble. 
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IV. — iSegniida  campaña  de  1818.  —  Conabafe 
de  Barbéela  y  muerte  de  tiiirardot. 

Atenciones  más  urgentes  reclamaban  ia  presencia  de 
Bolívar  en  otra  parte.  Los  realistas  de  Puerto  Cabello 
habían  recibido  refuerzos  de  la  Península,  con  los  que, 
cobrando  aliento,  se  decidieron  á  tomar  la  ofensiva.  La 
división  de  que  constaba  el  refuerzo,  compuesta  de  L300 
hombres,  al  mando  del  coronel  Salomón,  estuvo  á  punto 
de  caer  en  poder  de  los  patriotas,  sin  combatir,  porque 
engañada  la  escuadra  que  los  conducía  al  ver  flamear  el 
estandarte  real  en  los  fuertes  de  La  Guaira,  adonde  venía 
destinada,  ancló  en  el  puerto  el  13  de  Septiembre,  y  se 
preparaba  á  desembarcar  las  tropas,  cuando,  á  pesar  de  lo 
bien  manejada  de  la  extratagema  que  tenía  dispuesta  el 
general  Ribas,  algo  aconteció  que  despertara  las  sospe- 
chas de  Salomón,  que  se  apresuró  á  hacerse  á  la  vela, 
pero  no  sin  grandes  averías  causadas  por  los  fuegos  de 
las  fortalezas.  Pocas  horas  después  de  haberse  librado 
milagrosamente  de  caer  en  el  lazo  que  se  le  había  tendi- 
do, llegó  la  expedición  á  Puerto  Cabello.  Con  este  auxi- 
lio resolvió  el  impaciente  y  activo  Monteverde  atacar  las 
fuerzas  sitiadoras,  y,  venciendo  la  oposición  de  Salomón, 
marchó  contra  ellas.  Bolívar,  que  ya  se  había  incorporado 
á  la  división  de  Girardot,  ordenó  la  retirada,  perseguido 
muy  de  cerca  por  la  vanguardia  enemiga,  hasta  Bárbula, 
en  el  camino  de  Valencia. 

El  30  de  Septiembre  se  libró  un  combate  en  que  las 
tropas  españolas  quedaron  derrotadas  y  sufrieron  grandes 
pérdidas  en  la  persecución  hasta  el  sitio  de  Las  Trinche- 
ras, á  pocas  leguas  de  Puerto  Cabello,  donde  el  coronel 
Salomón,  con  las  tropas  recién  llegadas,  había  tomado 
posiciones;  este  cuerpo,  después  de  una  viva  y  tenaz 
resistencia,  se  vio  forzado  á  refugiarse  en  Puerto  Cabello, 
que  quedó  de  nuevo  sitiado  por  el  coronel  D'Elhuyar, 
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que  se  había  distinguido  grandemente  en  Las  Trincheras, 
en  cuya  acción  fué  malherido  el  general  Monteverde  (1). 

A  muy  caro  precio  se  compró  la  victoria  de  Bárbula: 
con  la  vida  del  bizarro  Girardot,  el  ídolo  del  ejército,  el 
predilecto  de  su  jefe. 

Natural  de  la  provincia  de  Antioquía,  en  la  Nueva 
Granada,  entró  en  la  carrera  militar  con  el  ardor  genero- 
so de  una  alma  noble;  su  valor  le  atrajo  la  atención  de 
sus  jefes  y  sus  talentos  militares  le  procuraron  rápido 
ascenso;  su  muerte  fué  causa  de  sincero  pesar  para  Bolí- 

(1)  Efectuóse  \r  retirada  hacia  Valencia,  y  desde  entonces  las 
avanzadas  patriotas  sólo  alcanzaban  hasta  la  cumbre  de  Puerto  Cabe- 
llo y  hasta  las  Trincheras,  dejando  intermedio  el  campo  de  Naguana- 
gua,  que  era  el  previsto  para  esperar  á  los  españoles.  AI  fin  se  movie- 
ron éstos  por  la  costa  del  Pauto  y  camino  de  las  Trincheras  ó  Agua 
Caliente,  y  fueron  á  situarse  al  cerro  de  Bárbula,  que  domina  el  llano 
de  Naguanagua.  Dictaron  los  patriotas  todas  las  disposiciones  nece- 
sarias para  una  bataüa,  y  las  tropas  se  movieron  de  Valencia  hacia  el 
enemigo. 

No  podía  persuadirse  el  Libertador  que  el  enemigo  no  tuviese  en 
Bárbula  otras  fuerzas  que  las  que  presentaba  á  la  vista,  que  nunca  se 
calcularon  en  más  de  quinientos  hombres,  porque  no  podía  presumir 
que  el  general  Monteverde  destacase  ese  cuerpo  con  peligro  de  ser 
perdido  (como  lo  fué,  al  fin),  quedándose  él  con  las  fuerzas  expedicio- 
narias en  el  sitio  de  las  Trincheras,  á  dos  leguas  de  Bárbula. 

Se  pasó,  pues,  el  día  en  reconocimientos;  se  situaron  las  tropas  en 
escalones  desde  Naguanagua  hasta  Valencia,  donde  pernoctó  e!  cuar- 
tel general. 

A!  día  siguiente  se  repitieron  los  mismos  reconocimientos  y  se  pro- 
vocó al  enemigo,  por  cuantos  medios  se  pudo,  á  que  descendiera  á  la 
llanura;  pero  las  cosas  quedaron  por  la  tarde  lo  mismo  que  el  día  ante- 
rior, siendo  cada  vez  menos  creíble  que  Monteverde  se  mantuviese 
con  el  grueso  de  su  división  á  tanta  distancia,  cuando  los  patriotas 
amenazaban  tan  de  cerca  su  vanguardia  de  Bárbula. 

Al  tercer  día  se  descubrió,  al  fin,  por  los  reconocimientos  practica- 
dos por  el  E.  M.,  la  fa'ta  de  Monteverde  y  la  que  los  patriotas  mismos 
estaban  cometiendo  en  no  aprovecharse  de!  descuido,  y  se  determinó 
el  combate.  La  caballería  de  Bolívar  quedó  fuera  de  acción,  porque, 
estando  el  enemigo  sobre  la  pendiente  de  Bárbula,  sólo  podía  obrar  la 
infantería,  que,  didivida  en  tres  columnas,  mandadas  por  Urdaneta, 
Girardot  y  D'Elhuyar,  no  tuvieron  más  trabajo   que  el   de  trepar  con 
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var,  que  ie  profesaba  especial  cariño.  Los  honores  decre- 
tados para  honrar  su  memoria  prueban  en  cuánta  estima- 
ción se  le  tenía  en  el  ejército  y  también  el  ahinco  de 
aquél  en  conciliar  la  amistad  del  pueblo  granadino,  y  al 
mismo  tiempo  inspirar  en  el  ejército  el  espíritu  de  emula- 
ción con  la  esperanza  de  honoríficas  recompensas  y  de 
gloriosa  mención  en  los  anales  militares  del  país. 

El  decreto  que  dictó  Bolívar,  con  este  motivo,  merece 
mencionarse,  y  lo  transcribo  aquí: 


arma  al  brazo  hasta  la  cima  del  cerro,  en  donde  el  enemigo  hizo  algún 
fuego,  pero  ya  en  desorden  y  huyendo. 

Un  tiro  perdido  de  los  españoles  quitó  la  vida  al  coronel  Girardot 
en  el  momento  mismo  en  que,  vencida  la  subida,  decía  á  Urdan  eta, 
que  por  el  otro  lado  había  llegado:  "Mire  usted,  compañero,  cómo 
huyen  esos  cobardes."  Persiguióse  á  los  españoles,  hiciéronse  muchos 
prisioneros  y  entrada  la  noche  volvieron  los  patriotas  á  su  campamen- 
to de  Naguanagua. 

Era  preciso  marchar,  al  día  siguiente,  á  completar  la  derrota  de 
Monteverde  en  las  Trincheras,  antes  que  el  descalabro  recibido  lo 
estimulase  á  volver  á  Puerto  Cabello.  Se  organizó,  pues,  una  división 
de  1.000  hombres  de  los  cuerpos  qua  se  creyeron  más  á  propósito, 
cuyo  mando  se  confirió  al  comandante  D'Elhuyar  y  se  le  ordenó  que  al 
amanecer  debía  estar  batido  Monteverde. 

Había  tal  confianza  en  las  tropas  y  en  el  jefe  destinado  á  la  empre- 
sa, que  todo  el  resto  de  las  fuerzas  y  el  cuartel  general  se  trasladó  en 
la  misma  noche  á  Valencia,  llevando  el  cadáver  de  Girardot. 

La  pérdida  de  este  jefe  había  privado  al  ejército  libertador  de  una 
de  sus  primeras  columnas,  y  el  sentimiento  del  ejército  fué  tal,  que  el 
Libertador  creyó  no  poderlo  mitigar  sino  destinando  un  jefe  granadi- 
no y  todas  las  tropas  granadinas  á  que  vengasen  su  muerte,  en  el  sitio 
de  las  Trincheras,  á  la  hora  misma  en  que  las  tropas  venezolanas  le 
hacían  honores  fúnebres  en  Valencia.  Así  sucedió. 

D'Elhuyar  batió  completamente  á  Monteverde,  persiguiéndole  has- 
ta encerrarlo  de  nuevo  en  Puerto  Cabello,  de  donde  nunca  más  salió 
por  haber  quedado  inutilizado  á  causa  de  una  herida  recibida  en  la 
cara  en  aquel  combate;  y  Bolívar,  en  Valencia,  completó  los  honores 
fúnebres  de  Girardot  con  un  decreto  en  que  no  solamente  quiso  inmor- 
talizar la  memoria  de  aquel  bizarro  joven,  sino  despertar  en  sus  com- 
pañeros el  deseo  de  morir  por  merecer  otro  igual. — (Relación  del  gene- 
ral UrJaneta). 
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«El  coronel  Atanasio  Girardot  ha  muerto  en  este  día  en  el 
campo  del  honor... 

>Las  repúblicas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  le  deben 
en  gran  parte  la  gloria  que  cubre  sus  armas,  y  la  libertad  de 
nuestro  pueblo.  Vencedor  en  Palace  de  un  tirano  formidable, 
llevó  por  la  primera  vez  el  estandarte  de  la  Independencia,  bajo 
les  órdenes  del  general  Baraya,  á  la  oprimida  Popayan.  Las  cir- 
cunstancias extraordinarias  de  esta  batalla  memorable  la  harán 
interesante,  no  sólo  al  mundo  americano,  sino  á  los  guerreros 
valientes  de  todas  las  partes  de  la  tierra. 

>E1  joven  Girardot  osó  aguardar  al  ejército  enemigo  en  nú- 
mero de  dos  mil  hombres,  con  setenta  y  cinco  soldados  en  el 
puente  de  Palace.  Tacón,  el  tirano  de  Popayan,  no  dudaba  sub- 
yugar con  aquellas  fuerzas  el  extenso  país  de  la  Nueva  Granada; 
destinó  setecientos  hombres  para  desalojar  los  defensores  del 
puente;  pero  el  nuevo  Leónidas  resolvió  perecer  antes  con  sus 
dignos  soldados  que  ceder  un  punto  al  poder  de  su   enemigo. 

La  fortuna  preservó  su  suerte  de  la  desgracia  de  sus  solda- 
dos, que  fueron  todos  muertos  ó  heridos  y  la  victoria  más  com- 
pleta premió  su  esforzado  valor  y  su  virtud.  Más  de  doscientos 
cadáveres  enemigos  regaron  con  su  sangre  aquel  campo  céle- 
bre, para  conservar  en  caracteres  terribles  un  monumento  pro- 
pio al  genio  guerrero  del  héroe.  Hasta  entonces  la  Nueva  Gra- 
nada no  había  visto  un  peligro  mayor  para  su  libertad  reciente- 
mente adquirida,  y  las  consecuencias  del  triunfo  de  Girardot 
salvaron  á  un  tiempo  á  su  patria  de  la  esclavitud  y  del  extermi- 
nio con  que  le  amenazaba  el  tirano. 

En  la  actual  campaña  de  Venezuela,  la  audacia  y  el  genio  mi- 
litar de  Girardot  han  unido  constantemente  la  victoria  á  las  ban- 
deras que  mandaba.  Las  provincias  de  Trujillo,  Mérida,  Barinas 
y  Caracas,  que  perecían  bajo  el  cuchillo,  ó  gemían  en  las  cade- 
nas, respiran  libres  y  aseguradas  por  los  esfuerzos  con  que  él  ha 
cooperado  bajo  las  órdenes  de  los  jefes  de  la  Unión.  Le  han 
visto  buscar  en  estos  campos  á  los  ejércitos  opresores,  vencer- 
los intrépidamente,  desafiando  la  muerte  por  libertar  á  Vene- 
zuela. Hoy  volaba  á  sacrificarse  por  ella  sobre  las  cumbres  de 
Bárbula,  y  al  momento  que  consiguió  el  triunfo  más  decidido, 
terminó  gloriosamente  su  carrera. 

>Siendo,  pues,  el  coronel  Atanasio  Girardot,  á  quien  muy 
principalmente  debe  la  república  de  Venezuela  su  restablecí- 
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miento,  y  la  Nueva  Granada  las  victorias  más  importantes;  y  para 
consignar  en  los  anales  de  la  América  la  gratitud  del  pueblo 
venezolano  hacia  uno  de  sus  libertadores,  he  resuelto  lo  si- 
guiente: 

*1."  El  30  de  Septiembre  será  una  fecha  aciaga  para  la  Re- 
pública, á  pesar  de  las  glorias  de  que  se  han  cubierto  sus  armas 
en  este  mismo  día,  y  se  hará  siempre  un  aniversario  fúnebre  que 
será  un  día  de  luto  para  los  venezolanos. 

»2.°  Todos  los  ciudadanos  de  Venezuela  llevarán  un  mes  con- 
secutivo de  luto  por  la  muerte  del  coronel  Girardot. 

>3.°  Su  corazón  será  llevado  en  triunfo  á  la  capital  de  Cara- 
cas, donde  se  le  hará  la  recepción  de  los  libertadores  y  se  de- 
positará en  el  mausoleo  que  se  erigirá  en  la  catedral  Metropo- 
litana. 

»4.°  Sus  huesos  serán  transportados  á  su  país  nativo,  la  ciu- 
dad de  Antioquía,  en  la  Nueva  Granada. 

»5.°  El  4.°  batallón  de  línea,  instrumento  de  sus  glorias,  se 
titulará  en  lo  futuro  Batallón  de  Girardot. 

*6.°  El  nombre  de  este  benemérito  ciudadano  se  inscribirá 
en  todos  los  registros  públicos  de  las  municipalidades  de  Vene- 
zuela, como  primer  bienhechor  de  la  patria. 

>7.°  La  familia  de  Girardot  disfrutará  por  toda  su  posteri- 
dad de  los  sueldos  que  gozaba  este  mártir  de  la  libertad  de  Ve- 
nezuela, y  de  las  demás  gracias  y  preeminencias  que  debe  exigir 
del  reconocimiento  de  este  Gobierno. 

>8.°  Se  tendrá  ésta  por  una  ley  general  que  se  cumplirá  in- 
violablemente en  todas  ias  provincias  de  Venezuela, 

9."  Se  imprimirá,  publicará  y  circulará  para  que  llegue  al 
conocimiento  de  todos  sus  habitantes. 

»Dada  en  el  cuartel  general  de  Valencia,  á  30  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  y  trece  años,  tercero  de  la  independencia  y 
primero  de  la  guerra  á  muerte;  firmada  de  mi  mano,  sellada  con 
el  sello  provisional  de  la  República,  y  refrendada  por  el  secre- 
tario de  Estado. — Simón  Bolívar.* 

Si  tan  eminente  recompensa  podía  ó  no  despertar  en 
otros  la  ambición  de  imitar  el  noble  ejemplo  de  Girardot, 
no  sabré  decirlo;  pero  así  aseglaro  que  tal  fué  la  intención 
de  Bolívar  y  el  espíritu  con  que  la  dictó. 
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T. — Bolívar  propoue  el  canje  de  pri^sioiicros. 
lustitiiye  la  Orden  de  lo»  I^ibertadores. — 
Recibe,  por  primera  vez,  de  uu  Congreso 
asiierieauo  el  titulo  de  I^ibertador. 

Después  de  Bárbula  y  Las  Trincheras,  marchó  el  gene- 
ral Rafael  Urdaneta,  con  una  división,  á  cubrir  la  parte 
occidental  de  Venezuela,  expuesta  á  las  incursiones  del 
enemigo,  en  cuyo  poder  estaban  todavía  Coro  y  Maracai- 
bo.  Otro  cuerpo,  á  órdenes  del  coronel  Campo  Elias, 
español  europeo  al  servicio  de  la  República,  fué  destina- 
do á  Calabozo,  ciudad  situada  en  el  alto  Llano. 

Bolívar  acompañó  el  corazón  de  Girardot  á  Caracas; 
pero,  antes  de  separarse  de  Puerto  Cabello,  volvió  á  diri- 
girse á  Monteverde,  en  bien  de  la  Humanidad.  Desde  su 
primera  negativa  á  ratificar  la  capitulación  de  Fierro,  gran 
número  de  españoles  habían  sido  encerrados  en  las  bóve- 
das de  La  Guaira;  una  ley  cruel,  pero  que,  sin  embargo, 
era  una  ley  de  forzoso  cumplimiento,  los  condenaba  á  la 
pena  de  muerte  por  el  sólo  hecho  de  haber  nacido  espa- 
ñoles. 

Para  Bolívar  era  repugnante  hacerla  ejecutar,  y  ya 
hemos  visto  ios  pasos  que  había  dado  para  salvarlos  y  la 
despiadada  terquedad  del  inflexible  español  que,  por  una 
falsa  idea  de  honor,  se  negaba  á  rescatarlos  de  la  muerte 
á  que  su  impericia  como  soldado  y  su  estupidez  como 
político  los  tenía  condenados. 

La  generosa  interposición  de  un  empleado  inglés,  el 
gobernador  de  Cura9ao,  cuya  conducta  neutral  y  cortés 
para  con  ambos  beligerantes,  muy  distinta  á  la  que  había 
observado  Sir  Ralph  Woodford,  le  hacía  acreedor  á  los 
miramientos  de  los  independientes,  motivó  otra  proposi- 
ción de  Bolívar  al  jefe  español  sobre  el  canje  de  prisio- 
neros. D.  Salvador  García  de  Ortigosa  fué  el  parlamenta- 
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rio  en  esta  ocasión,  elegido  expresamente  por  ser  español 
y  sacerdote,  cualidades  que  se  creía  serían  apreciadas  por 
Monteverde;  expúsole  Ortigosa  la  situación  á  que  estaban 
reducidos  sus  desgraciados  compatriotas,  empleando  to- 
dos los  argumentos  y  ruegos  que  el  amor  á  la  humanidad 
le  sugirió  para  moverle  á  convenir  en  el  canje  propuesto. 
Pero  todo  rué  en  vano;  ni  los  ruegos  ni  los  argumentos 
pudieron  vencer  en  lucha  con  el  empedernido  corazón  de 
Monteverde,  cuya  negativa  y  la  injustificable  detención 
del  parlamentario  eran  actos  calculados  á  provocar  la  ven- 
ganza del  Gobierno  independiente.  En  su  segunda  carta 
al  gobernador  de  Curasao,  dice  Bolívar,  refiriéndose  á  la 
detención  de  Ortigosa,  estas  palabras: 

«Llevó  estas  proposiciones  benéficas  el  presbítero  Salvador 
García  de  Ortigosa,  sacerdote  venerable,  cuya  virtud  ejemplar 
había  infundido  respeto  aun  á  los  mismos  españoles.  Entró  en 
la  clase  de  emisario  parlamentario,  y  su  objeto  era  sólo  favore- 
cer á  los  oficiales  enemigos  prisioneros  y  sus  paisanos.  La  au- 
diencia dada  al  virtuoso  parlamentario,  la  gratitud  del  jefe  de 
Puerto  Cabello  al  interés  que  se  tomaba  por  los  individuos  de 
su  ejército,  ha  sido  encerrarle  en  una  bóveda,  habiéndose  esca- 
pado de  la  muerte  á  costa  de  ruegos  y  de  lágrimas.  Yo  suplico 
á  V.  E.  me  indique  ahora  qué  partido  de  salud  nos  queda  con 
estos  monstruos,  para  los  cuales  no  hay  derecho  de  gentes,  no 
hay  virtud,  no  hay  honor,  no  hay  causa  propia  que  reprima  su 
maldad.  Yo  había  querido  ser  generoso,  aun  con  perjuicio  de 
los  intereses  sagrados  que  defiendo;  pero  los  bárbaros  se  obsti- 
nan en  ejercer  la  crueldad,  aun  en  daño  de  ellos  mismos. 

Incluyo  á  V.  E.  los  últimos  boletines,  por  los  cuales  quedará 
convencido  de  la  situación  desesperada  del  ejército  español,  y 
que  de  un  momento  á  otro  deben  desaparecer  hasta  sus  reliquias 
miserables.  > 

Otra  tentativa,  otro  esfuerzo  debería  hacerse  todavía 
para  librar  aquellas  víctimas  de  la  muerte  á  que  Monte- 
verde  las  abandonara,  y  otra  oportunidad  debería  presen- 
társele para  reconciliar  su  lealtad  inflexible  con  la  cle- 
mencia. 
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El  13  de  Octubre  entró  Bolívar  de  nuevo  en  Caracas, 
en  medio  de  los  transportes  del  entusiasmo,  como  vence- 
dor y  bienhechor,  recibiendo  repetidos  testimonios  de 
gratitud  por  sus  importantes  servicios.  La  municipalidad, 
teniendo  en  cuenta  !os  ascensos  dados  en  el  ejército  y 
que  el  mismo  Bolívar  había  concedido  á  Ribas  un  grado 
superior  al  suyo,  convocó  una  asamblea  de  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad,  con  el  objeto  de  premiar  el  mérito 
del  jefe  supremo,  de  un  modo  que  no  chocase  con  su 
modestia  y  desinterés.  La  asamblea  le  confirió  el  grado 
de  capitán  general  y  el  espléndido  título  de  Libertador. 

La  respuesta  de  Bolívar  en  esta  ocasión  estaba  conce- 
bida en  el  sencillo  lenguaje  de  la  modestia,  que  sienta 
tanto  más  al  que  lo  emplea,  cuanto  su  elevada  posición  y 
sus  hechos  lo  autorizan  á  emplear  otro  más  orgulloso. 

«He  tenido,  es  verdad — dijo — ,  el  honor  de  conducir  en  el 
campo  de  batalla  soldados  valientes,  jefes  impertérritos  y  peritos, 
bastantes  por  sí  solos  á  haber  realizado  la  empresa  memorable 
que  felizmente  han  terminado  nuestras  armas.  USS.  me  aclaman 
Capitán  general  de  los  ejércitos  y  Libertador  de  Venezuela:  tí- 
tulo más  glorioso  y  satisfactorio  para  mí  que  el  cetro  de  todos 
los  imperios  de  la  tierra;  pero  USS.  deben  considerar  que  el 
Congreso  de  la  Nueva  Granada,  el  mariscal  de  campo  José  Félix 
Ribas,  el  coronel  Atanasio  Girardot,  el  brigadier  Rafael  Urda- 
neta,  el  comandante  D'Elhuyar,  el  comandante  Campo  Elias  y 
ios  demás  oficiales  y  tropas  son  verdaderamente  estos  ilustres 
libertadores.  Ellos,  señores,  y  no  yo,  merecen  las  recompensas 
con  que,  á  nombre  de  los  pueblos,  quieren  premiar  USS.  en  mí 
servicios  que  ellos  han  hecho.  El  honor  que  se  me  hace  es  tan 
superior  á  mi  mérito,  que  no  puedo  contemplarle  sin  confusión. 

>E1  Congreso  de  la  Nueva  Granada  confió  á  mis  débiles  es- 
fuerzos el  restablecimiento  de  nuestra  república.  Yo  he  puesto 
de  mi  parte  el  celo:  ningún  peligro  me  ha  detenido.  Si  esto  puede 
darme  lugar  entre  los  ciudadanos  de  nuestra  nación,  los  felices 
resultados  de  la  campaña  que  han  dirigido  mis  órdenes  es  un 
digno  galardón  de  estos  servicios,  que  todos  los  soldados  del 
ejército  han  prestado  igualmente  bajo  las  banderas  republi- 
canas. » 

i6 
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A  poco  de  haber  obtenido  tan  marcada  distinción  del 
favor  popular,  Bolívar,  constante  siempre  en  su  empeño 
de  promover  en  el  ejercito  el  espíritu  de  emulación,  ins- 
tituyó la  orden  de  Libertadores.  El  sig-uiente  extracto  del 
decreto  que  la  establece  explica  su  objeto: 

«Considerando,  por  lo  tanto,  que  la  voluntad  manifiesta  de 
los  pueblos  es  dar  las  últimas  pruebas  de  gratitud  á  los  que  con 
su  espada  vencedora  han  cortado  las  cadenas  que  los  oprimían, 
he  venido  en  decretar  y  decreto  lo  siguiente: 

»1.°  Para  hacer  conocer  á  los  hijos  de  Venezuela  los  solda- 
dos esforzados  que  la  han  libertado,  se  instituye  una  orden  mi- 
litar que  los  distingue. 

2.°  La  venera  de  la  orden  será  una  estrella  de  siete  radíos, 
símbolo  de  las  siete  provincias  que  componen  la  república.  En 
la  orla  habrá  esta  inscripción:  Libertador  de  Venezuela,  y  en  la 
espalda  el  nombre  del  libertador. 

>3.°  Esta  venera  es  el  distintivo  de  todos  aquellos  que,  por 
una  serie  no  interrumpida  de  victorias,  han  merecido  justamente 
el  renombre  de  libertadores. 

»4.°  Serán  considerados  por  la  república  y  por  el  Gobierno 
de  ella  como  los  bienhechores  de  la  patria;  serán  denominados 
con  el  título  de  beneméritos;  tendrán  siempre  un  derecho  incon- 
testable á  militar  bajo  las  banderas  nacionales;  en  concurrencia 
con  persona  de  igual  mérito  serán  preferidos;  no  podrán  ser  sus- 
pendidos, y  mucho  menos  despojados  de  sus  empleos,  grados 
ó  medallas,  sin  un  convencimiento  de  traición  á  la  república  ó 
algún  acto  de  cobardía  ó  deshonor.  ^ 

Asi  se  estableció  un  incentivo  á  hechos  gloriosos  sin 
comprometer  los  principios  republicanos  consig-nados  en 
el  acta  de  independencia  y  sin  gravar  al  tesoro  con  carg'as 
onerosas. 

Este  sencillo  decreto,  que  no  establecía  ningún  privi- 
legio que  pudiese  chocar  con  la  igualdad,  fué  recibido  por 
los  militares  con  manifiestas  señales  de  satisfacción  y  or- 
gullo, y  fué  tan  altamente  apreciada  esta  distinción,  que 
el  ser  inscrito  entre  los  libertadores  y  gozar  del  derecho 
de  llevar   la  honrosa   venera,   se  tenía  como  la  más  alta 
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recompensa  á  que  un  soldado  podía  aspirar.  Este  honor 
se  confirió  al  principio  con  mano  avara,  que  lo  hizo  más 
codiciado,  y  los  primeros  miembros  de  la  orden  fueron 
elegidos  con  tan  reconocida  justicia,  que  ni  se  dio  ofensa 
ni  motivo  de  queja  á  los  que  no  eran  todavía  acreedores 
á  tamaña  distinción. 

El  general  Ribas,  el  ney  de  aquel  período  de  la  guerra 
de  independencia;  el  coronel  Rafael  Urdaneta,  cuyos  ta- 
lentos militares  nadie  negará,  aunque  no  siempre  fué  afor- 
tunado; Campo  Elias,  más  afamado  por  su  valor  personal 
y  por  el  odio  salvaje  y  desnaturalizado  que  profesaba  á 
üus  compatriotas  que  por  su  juicio  y  prudencia;  los  biza- 
rros D'Elhuyar  y  Ortega,  que  además  del  mérito  contraí- 
do en  la  campaña  eran  granadinos  de  nacimiento,  fueron, 
con  otros  pocos  más,  los  primeros  condecorados  con  la 
cruz  de  libertadores. 

Con  la  institución  de  esta  orden  probó  Bolívar  que  él 
no  aspiraba  á  ninguna  distinción  que  no  estuviese  dis- 
puesto á  compartir  con  sus  compañeros  de  armas;  él  pudo 
haber  monopolizado  la  gloria  y  las  recompensas  de  la  vic- 
toria, pero  generoso,  tanto  como  político,  dividió  los  lau- 
reles con  aquellos  que  se  los  habían  ayudado  á  segar. 
Nunca,  en  verdad,  había  sido  más  necesario  poner  en 
acción  la  energía  y  el  vigor  de  la  república  y  adoptar 
cuantas  medidas  sugerían  la  prudencia  y  la  política,  por- 
que las  fuerzas  realistas,  como  el  monstruo  de  la  fábula 
que  se  multiplicaba  á  cada  golpe,  reaparecían  en  mayor 
número  después  de  sus  derrotas,  ya  en  una  ya  en  otra 
parte  del  vasto  territorio  de  Venezuela. 


CAPITULO  ÍX 

BOVES 
(S8l»-1814) 

I.  —  Bovcs. 

Las  extensas  llanuras  que  forman  una  g-ran  porción  del 
territorio  de  Venezuela  brindaban  asilo  seg^uro  á  las  tro- 
pas realistas  en  sus  reveses. 

Los  invictos  hijos  de  Apure  no  se  habían  decidido  to- 
davía por  la  independencia,  y  en  San  Fernando,  principal 
ciudad  de  aquellas  comarcas,  hallaban  simpatías  y  protec- 
ción los  jefes  fug-itivos  de  Barinas  y  otros  lug-ares,  que  se 
habían  distinguido  en  la  lucha  con  los  independientes. 
Allí  les  fué  fácil  rehacer  sus  fuerzas,  alleg-ar  adictos  y  pro- 
mover insurrecciones  parciales,  doblemente  temibles  para 
los  patriotas,  por  la  naturaleza  del  terreno  y  la  clase  á  que 
pertenecían  los  instigadores. 

Una  de  las  consecuencias  naturales  de  las  revoluciones 
es  el  desarrollo  de  todas  las  inclinaciones  del  hombre;  en 
su  curso  se  revelan  las  calidades  más  opuestas.  El  clima 
de  Venezuela  produjo  caracteres  tan  varios  como  sus  pro- 
ducciones físicas,  y  pasiones  tan  ardientes  como  el  sol 
que  les  da  existencia. 

De  todos  los  monstruos  que  la  revolución  de  América 
ó  de  cualquiera  otro  país  ha  producido,  José  Tomás  Bo- 
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ves  fué  el  más  sanguinario  y  feroz.  La  bajeza  en  la  trai- 
ción, la  inhumanidad  sin  paralelo,  la  bárbara  crueldad  y 
la  infamia  desembozada,  tan  g^eneralmente  atribuida  á  los 
conquistadores,  después  del  descubrimiento  del  hemisfe- 
rio occidental,  se  revelaban  con  chocante  emulación  en 
este  hombre-demonio.  De  origen  obscuro  y  sin  ninguna 
educación,  este  espíritu  malig^no  llegó  cuando  joven  como 
proscrito  al  mismo  suelo  adonde  había  de  llevar  más  tar- 
de el  espanto  y  la  desolación. 

Por  corto  tiempo  se  ocupó  en  el  servicio  doméstico; 
luego  pasó  á  ejercer  el  contrabando,  en  cuya  vil  carrera, 
propia  de  su  carácter  aventurero,  adquirió  una  subsisten- 
cia precaria,  y  se  acostumbró  á  los  peligros,  que  lo  pre- 
pararon para  la  vida  azarosa  que  debía  llevar  después.  Al 
comenzar  la  revolución,  se  alistó  en  las  fílas  independien- 
tes; pero  su  situación  debió  ser  tan  inferior,  que  pocos  le 
recordaban  en  aquel  tiempo.  Se  dice  que  por  cierto  des- 
aire ó  insulto  se  pasó  á  los  realistas.  Estos  le  emplearon 
como  capitán  de  caballería,  y  con  este  rango  se  distinguió 
por  un  arrojo  poco  común. 

Luego  obtuvo  el  mando  de  una  guerrilla  y  llevó  ade- 
lante esta  especie  de  guerra  irregular,  acarreando  graves 
males  á  los  independientes,  y  la  destrucción  de  los  vecin- 
darios, que  servían  de  teatro  á  sus  incursiones.  Aproban- 
do las  depredaciones  de  sus  groseros  secuaces,  y  dándo- 
les el  ejemplo  de  la  más  desenfrenada  licencia,  se  asegu- 
raba de  la  fidelidad  de  ellos  hacia  su  persona.  No  podía 
semejante  hombre  quedar  de  simple  subalterno,  durante 
las  ocurrencias  sucesivas  de  una  tormenta  política.  La 
fama  de  su  valor  y  el  arrojo  de  sus  hechos  aumentaban 
sus  partidarios  y  hacían  su  mando  más  extenso.  La  liber- 
tad de  los  esclavos,  proclamada  por  él,  acrecentó  su  po- 
pularidad entre  la  gente  de  color. 

Los  llaneros  se  desvivían  por  alistarse  bajo  las  órdenes 
de  un  jefe  inculto  y  feroz,  como  ellos  mismos,  y  acudían 
en  gran  número  á  ponerse  bajo  el  estandarte  de  la  muer- 
te. Insubordinado  con  sus  jefes,  exigía,  sin  embargo,  de 


238  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

SUS  subalternos  la  obediencia  más  ciega  á  sus  órdenes.  Se 
hizo  notorio  en  tiempo  del  terremoto  en  que  fueron  des- 
truidas las  principales  ciudades  de  Venezuela. 

Todavía  está  por  resolverse  cuál  de  estas  calamidades, 
si  la  del  azote  de  Boves  ó  la  de  los  temblores,  produjo 
mayores  males,  ó  cuál  es  más  horrible  al  recordarse. 

La  victoria  ó  la  derrota  le  hacían  igualmente  peligroso; 
tal  era  el  terror  que  inspiraba.  La  celeridad  de  sus  movi- 
mientos era  sorprendente  y  aflictiva  la  destrucción  que 
ocasionaba.  Dondequiera  que  llegaba,  le  recibían  todos 
con  aclamaciones,  y  sus  secuaces  marcaban  su  camino  con 
huellas  de  sangre,  de  terror  y  devastación. 

Incapaz  de  compasión,  nada  podía  escudar  sus  víctimas, 
ni  el  sexo,  ni  la  edad,  ni  la  profesión.  Despreciaba  todas 
las  restricciones  morales,  sin  distinción;  jamás  se  veía  en 
su  semblante  muestra  alguna  de  su  ferocidad  diabólica  (1). 

De  cabello  rubio,  grandes  ojos  pardos  y  blanca  tez, 
más  bien  revelaba  un  aire  de  humanidad.    Era   alto  de 


(1)  Entre  los  jefes  que  servían  á  ias  órdenes  de  Cagigal  estaba 
Tomás  Boves,  bien  conocido  ya  en  los  llanos  por  la  crueldad  con  que 
había  perseguido  á  los  patriotas,  mientras  estaba  de  comandante  de 
Calabozo,  y  particularmente  en  el  pueblo  de  Ospíno,  donde  dio 
muerte  á  algunos,  y  castigó  atrozmente  á  otros.  Entre  los  suplicios 
que  inventó  este  monstruo  allí,  fué  el  de  atar  estrecliamente  á  unos 
postes  en  la  plaza  pública  á  cuatro  ó  seis  jóvenes,  á  quienes  éi  sospe- 
chaba autores  de  una  conmoción  que  hubo  en  su  campo  contra  el  par- 
tido español.  Aquellos  desgraciados  debían  permanecer  desnudos,  ex- 
puestos á  la  vergüenza  y  escarnio,  sin  ningún  auxilio  contra  la  fuerza 
del  clima  ardiente,  y  sin  comer  hasta  que  expirasen  entre  los  tormen- 
tos de  las  ligaduras,  la  desesperación  del  hambre  y  de  la  sed,  y  los 
dolores  de  azotes  con  que  fueron  castigados,  antes  de  exponerles  al 
suplicio  y  que  se  les  renovaron  otras  veces. 

Algunos  de  ellos  perecieron  en  este  cruel  martirio.  Otros  merecie- 
ron la  compasión  de  algunos  soldados  ó  socios  del  monstruo,  que 
exponiéndose  á  iguales  penas,  se  atrevieron  á  darles  ocultamente  el 
alimento,  y  aun  interceder  por  ellos,  y  así  lograron  salvarles.  Refiero 
este  hecho,  como  bastante  por  sí  solo  para  caracterizar  á  Boves.  Yo 
no  lo  presencié,  pero  lo  supe  del  teniente  coronel  Gabino  Martínez, 
que  fué  uno  de  los  mártire.ís  salvados  del  suplicio. — (Relación  del  gene- 
ral  P.  Briceño  Méndez). 
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talla,  bien  proporcionado  y  capaz  de  soportar  las  fatigas 
más  extraordinarias. 

Tal  era  el  cabecilla  de  los  bandidos  que  en  este  perío- 
do se  reunían  para  invadir  la  provincia  de  Caracas,  que 
llevaba,  á  la  sazón,  todo  el  peso  de  la  guerra. 


11^ — Batalla  de  Araure. 

El  distrito  oriental,  aunque  identificado  en  principios  y 
animado  del  mismo  espíritu  de  odio  implacable  á  ios  es- 
pañoles, había  permanecido  políticamente  separado  des- 
de la  ocupación  del  país  por  ei  general  Marino,  que  éisu- 
mía  el  título  y  la  autoridad  de  dictador. 

Demasiado  débil  para  hacer  ejecutar  sus  órdenes,  y  de 
sobra  político  para  intentarlo  sin  seguridad  de  éxito,  Bolí- 
var empleó  los  medios  más  suaves  para  impedir  el  cisma 
del  Estado  y  procurar,  en  lo  posible,  llevar  á  efecto  la 
fusión  de  todas  las  provincias,  bajo  un  Gobierno  central. 
Con  tal  propósito,  invitó  á  Caracas  al  general  Marino  (1). 


(1)  Por  seguir  más  estrictamente  el  orden  cronológ-ico  de  los  suce- 
sos militares,  había  omitido  hablar  hasta  ahora  de  las  relaciones  que 
entabló  eí  general  Bolívar  con  el  general  Marino  desde  que  ocupó 
aquél  á  Caracas.  E!  objeto  principal  de  ellas  fué  establecer  la  buena 
armonía  y  amistad  entre  los  dos  departamentos,  conservándose  inde- 
pendientes mientras  las  circunstancias  permitían  reunir  el  congreso 
general  de  Venezuela,  y  que  para  continuar  la  guerra  se  prestasen 
mutuamente  los  socorros  necesarios  de  una  y  otra  parte.  Es  bien  sin- 
gular que  este  simple  convenio  bastase  á  mantener  la  más  estrecha 
unión  y  amistad  entre  los  dos  departamentos  que  se  gobernaban 
como  dos  repúblicas  distintas. 

El  general  Bolívar  instó  desde  el  principio  para  que  las  fuei-zas  del 
oriente  no  quedasen  en  inacción,  pudiendo  ocuparse  en  libertar  á  Gua- 
yana  ó  de  cooperar  á  la  libertad  y  tranquilidad  de  los  llanos  de  Cara- 
cas. Pidió  también  que  la  escuadrilla  del  oriente  viniese  á  bloquear 
por  mar  á  Puerto  Cabello,  sin  lo  cual  era  imposible  !a  rendición  de 
aquella  importante  plaza. 

Sus  repetidas  instancias  fueron  casi  infructuosas,  porque  apenas 
consiguió  que  viniese  á  los   Danos  un  escuadrón  de  caballería  que  se 
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Mas  antes  que  la  entrevista  con  él  se  efectuase,  se  hizo 
necesaria  la  presencia  de  Bolívar  en  el  ejército. 

El  coronel  Campo  Elias,  que  había  marchado  sobre 
Calabozo  después  de  las  jornadas  de  Bárbula  y  de  Las 
Trincheras,  logró  despejar  de  enemigos  toda  aquella 
región;  pero  su  brutal  severidad  en  castigar  sin  distinción 
todos  los  habitantes  y  el  rigor  con  que  ejercía  represalias 
en  los  derrotados,  por  los  excesos  que  éstos  cometían  en 
la  prosperidad,  produjeron  sentimientos  desfavorables  á 
la  causa  de  la  independencia  en  los  llanos. 

La  división  que,  al  mando  de  Urdaneta,  debía  ocupar 
las  fronteras  de  Cora,  se  detuvo  en  Bnrquisimeto,  al  pre- 

reunió  con  ei  comandante  Campo  Elias  en  el  Calvario,  cuando  este 
jefe  se  preparaba  para  dar  la  batalla  del  Mosquitero;  y  aunque  tam- 
bién vino  la  escuadrilla  sobre  Puerto  Cabello  fué  tan  tarde,  y  con  tal 
independencia,  que  lejos  de  cooperar  á  la  rendición  de  la  plaza,  sólo 
sirvió  para  aumentar  los  costos  y  hacer  más  difícil  la  subsistencia  de 
las  tropas,  que  estaban  empleadas  en  el  sitio  por  tierra. 

Es  verdad  que  la  escuadrilla,  después  de  dos  combates  con  !a  espa- 
ñola, puso  á  ésta  en  respeto,  pero  también  lo  es  que  la  Ineptitud  de  los 
jefes  que  la  mandaban,  y  que  no  podían  ser  reievados  por  el  general 
Bolívar,  aunque  algunos  fueron  acusados  de  connivencia  con  el  ene- 
migo, hizo  efímeras  ó  nulas  las  ventajas  obtenidas  en  los  combates 
navales  y   el    estado  de  riguroso   sitio  á  que  se  vio  reducida  la  plazas 

De  nada  valieron  las  repreientaciones  y  quejas  contra  la  escuadrilla 
y  sus  jefes.  Estos  no  fueron  juzgados,  ni  separados  de!  mando,  y 
aquélla  no  servía  sino  para  presenciar  ia  entrada  y  salida  de  buques 
del  puerto. 

Después  de  ia  desgra-jiada  jornada  de  La  Puerta,  el  generai  Bolívar, 
bien  convencido  de  que  !a  superioridad  del  número  del  enemigo  y  la 
insurreción,  casi  general  de  los  pueblos,  iiacían  inútiles  sus  esfuerzos 
si  no  recibía  auxilios  oportunos,  renovó  sus  instancias  al  general 
Marino  para  que  viniesen  las  fuerzas  del  Oriente  á  tomar  la  espalda 
á  Boves. 

Con  este  objeto  despachó  al  comandante  Piar  (que  había  venido 
mandando  la  escuadrilla,  y  que  había  ya  sido  elevado  al  rango  de  ge- 
neral), encargado  de  esta  comisión,  que  se  le  confió  de  preferencia  á 
él,  en  la  esperanza  de  que  su  influjo  y  autoridad  con  el  general  Ma- 
rino, y  con  los  jefes  y  tropas  de  Oriente,  producirían  sin  duda  el  mejor 
resultado,  conforme  á  los  deseos  é  intereses  generales. — (Relación  del 
general  P:  Briceño  Méndez). 
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sentarse  una  fuerza  superior  á  !as  órdenes  del  coronel 
Ceballos.  El  g'eneral  Bolivar  marchó  con  un  pequeño  re- 
fuerzo, se  incorporó  á  esta  división  y  atacó  al  enemigo, 
en  su  posición,  el  10  de  Noviembre;  pero  fué  compelido 
á  retirarse  á  San  Carlos,  donde,  en  pocos  día.-,  allegó  una 
división  respetable  empleando  toda  su  infatigable  activi- 
dad; tomó  luego  la  ofensiva,  y  atacando  al  enemigo  en 
Vigirima  le  arrojó  de  las  alturas  que  ocupaba. 

Si  tanta  constancia  era  laudable,  la  de  ios  oficiales 
españoles  rayaba  en  sorprendente.  Los  coroneles  Yáñez 
y  Ceballos  lograron  presentar  una  fuerza  mayor  que  nunca 
en  el  campo  y  reunirse  en  la  villa  de  Araure,  situada  en 
las  llanuras  que  promedian  entre  San  Carlos  y  Guanare. 

Reforzado  con  el  cuerpo  de  Campo  Elias  avanzó  Bolí- 
var y  obligó  al  enemigo  á  un  combate.  En  Araure  obtuvo 
uno  de  los  triunfos  más  importantes  que  hasta  entonces 
hubieran  alcanzado  las  armas  independientes.  Esta  bata- 
lla, el  Marengo  de  las  que  dio  Bolívar,  y  los  movimientos 
inmediatos  que  la  precedieron,  están  gráficamente  des- 
criptos  por  Briceño  Méndez,  con  estas  palabras: 

■  En  ia  tarde  del  4  de  Diciembre  dio  nuestra  descubierta  con 
la  gran  guardia  enemiga,  poco  antes  de  llegar  á  Araure.  El  ejér- 
cito enemigo  salió  de  la  villa  á  esperarnos;  pero  la  noche  se 
acercaba  y  se  creyó  más  conveniente  diferir  la  batalla  para  el 
siguiente  día. 

»Los  dos  ejércitos  acamparon  al  frente;  pero  Ceballos,  que 
mandaba  el  español,  aunque  muy  superior  al  nuestro  en  caba- 
llería, no  quiso  cambatir  sin  tener  además  posición  ventajosa 
también  para  la  infantería. 

*  Así  en  el  silencio  de  la  noche  se  retiró,  y  evacuando  á  Arau- 
re, fué  á  situarse  entre  una  laguna  cenagosa  que  cubría  el  frente 
de  su  infantería  y  un  bosque  que  le  cubría  la  espalda,  y  que  ser- 
vía además  para  ocultar  y  defender  su  caballería  contra  nues- 
tros fuegos.  Sus  flancos  estaban  cubiertos  por  la  artillería  y  por 
la  caballería,  que  estaba  pronta  á  sostenerla. 

>A1  amanecer,  no  habiéndose  presentado  el  enemigo  ni  al 
frente  ni  en  la  villa,  el  general  Bolívar  puso  en  marcha  su  ejér- 


242  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

cito  en  la  dirección  que  parecía  llevar  aquél  después  de  haber 
reconocido  detenidamente  las  inmediaciones. 

i  El  mayor  Manuel  Manrique,  que  mandaba  nuestra  vanguar- 
dia, compuesta  del  batallón  de  Cazadores,  reforzada  con  las 
compañías  que  habían  incorporado  de  Barinas  y  una  columna 
de  caballería,  dio  de  repente  con  el  enemigo,  y  lejos  de  dete- 
nerse para  aguardar  los  otros  cuerpos,  que  le  seguían  lentamen- 
te por  la  necesidad  de  reconocer  el  país  que  atravesaban,  em- 
peñó temerariamente  el  combate  con  su  sola  columna. 

>Por  más  que  nuestros  soldados  hicieron  prodigios  de  valor, 
y  por  más  que  se  esforzaron  las  otras  columnas  para  llegar  á 
auxiliarla,  fué  en  vano.  E!  enemigo  había  oprim.ido  con  su  fuer- 
za y  despedazado  el  batallón,  después  de  haber  hecho  huir  la 
caballería  que  lo  protegía.  Nuestro  ejército,  que  antes  de  esta 
desgracia  era  inferior  al  enemigo,  quedó  infinitamente  más  dé- 
bil; pero  era  preciso  combatir,  porque  estando  ya  tan  cerca  no 
era  posible  retirarse  sin  peligro  y  porque  esta  retirada  no  ten- 
dría objeto,  no  habiendo  otras  fuerzas  con  que  reemplazar  las 
pérdidas,  que  las  pocas  empleadas  en  bloquear  y  contener  al 
enemigo  de  Puerto  Cabello,  todavía  fuerte. 

»E1  general  Bolívar,  qne  conoció  en  el  momento  su  peligrosa 
situación,  tomó  el  partido  que  debía,  procuró  inspirar  confianza 
á  sus  tropas  con  un  discurso  vehemente,  capaz  de  excitar  el  en- 
tusiasmo en  los  corazones  más  fríos,  y  colocando  en  reserva  su 
más  escogido  cuerpo  de  caballería,  con  orden  expresa  de  matar 
á  todo  el  que  huyera  ó  se  apartara  de  nuestra  línea.  Se  espera- 
ba que  el  enemigo,  alentado  con  el  suceso  que  acababa  de  ob- 
tener, saliese  de  su  posición  y  nos  viniese  al  encuentro;  pero  no 
fué  así.  Ceballos,  firme,  creyéndose  seguro,  no  quiso  dar  un  paso 
que  disminuycac  sus  ventajas. 

«Allí  esperó  nuestro  ataque,  que  aunque  dirigido  con  acierto 
y  ejecutado  con  intrepidez,  tuvo  un  suceso  muy  dudoso,  y  casi 
decidido  por  el  enemigo.  Nuestra  infantería  marchaba  valiente- 
mente sobre  la  enemiga  sufriendo  un  fuego  horroroso  de  arti- 
llería y  fusil,  cuando  la  cabaíleria  que  formaba  nuestras  alas  fué 
rechazada  por  la  enemiga.  El  general  Bolívar  vio  perdida  la  ba- 
talla, y  para  contener  al  enemigo  y  rechazar  la  caballería  que 
huía,  fué  volando  á  ponerse  al  frente  de  nuestra  reserva,  com- 
puesta de  los  Dragones  de  Caiacas  y  Lanceros  de  Ospinos. 

-  Corre  con  este  cuerpo  y  da  de  repente  sobre  la  cabeza  de 
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ia  columna  de  caballería  enemiga,  que  no  se  atrevió  á  resistir  el 
choque.  Huye  ésta,  nuestros  Dragones  la  persiguen  vigorosa- 
mente, el  resto  de  nuestra  caballería  vuelve  también  á  la  carga, 
la  infantería  enemiga  teme  ser  envuelta,  se  pone  también  en 
fuga  y  en  un  momento  el  triunfo  que  el  enemigo  contaba  ya, 
queda  completamente  por  las  armas  de  la  república.  Tal  fué  la 
gloriosa  victoria  con  que  el  general  Bolívar  salvó  otra  vez  la 
patria  del  inminente  peligro  en  que  se  hallaba.  > 

Fué  considerable  la  pérdida  de  los  realistas,  pues  su 
artillería,  municiones  y  estandartes  cayeron  en  poder  del 
vencedor  y  quedó  el  campo  cubierto  de  muertos  y  heri- 
dos. Los  prisioneros  americanos  fueron  incorporados  en 
las  filas  patriotas.  En  verdad,  la  mayor  parte  de  las  fuer- 
zas españolas  se  componían  de  venezolanos,  lo  que  era 
para  Bolívar  motivo  de  no  poca  aflicción. 

Casi  inmediatamente  después  de  la  victoria,  dirigió 
una  proclama,  con  fecha  7  de  Diciembre,  desde  su  cuar- 
tel g-eneral  de  San  Carlos,  á  sus  conciudadanos  engaña- 
dos, exhortándoles  á  que  no  continuasen  siendo  los  ase- 
sinos de  sus  hermanos,  y  ofreciéndoles  perdón  amplio  á 
todos  por  ios  errores  pasados,  ó  por  su  mala  conducta,  á 
condición  de  presentarse,  dentro  del  término  de  un  mes, 
en  cualquier  campo  de  los  independientes. 

Con  tal  motivo  decía  en  su  decreto: 

--Mis  sentimientos  de  humanidad  no  han  podido  contemplar 
sin  compasión  el  estado  deplorable  á  que  os  habéis  reducido, 
vosotros,  americanos,  demasiado  fáciles  en  alistaros  bajo  las 
banderas  de  ios  asesinos  de  vuestros  conciudadanos.  El  Gobier- 
no legítimo  de  vuestra  patria  os  abre  por  la  última  vez  la  puerta 
á  la  felicidad.  Elegid,  compatriotas,  ó  venir  á  disfrutar  de  la  li- 
bertad bajo  el  Gobierno  independiente,  ó  expirar  de  miseria  en 
los  bosques,  víctimas  de  una  justa  persecución.  Yo  os  empeño 
mi  palabra  de  honor  de  olvidar  todos  vuestros  pasados  delitos, 
si  en  el  término  de  un  mes  os  restituís  á  vuestros  hogares. 

»Bajo  esta  salvaguardia,  sagrada  para  mí,  podréis  gozar  tran- 
quilos de  los  bienes  que  os  ofrece  vuestra  patria,  y  podréis  des- 
pués aspirar,  por  una  buena  conducta  y  útiles  servicios,  á  las 
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consideraciones  del  Gobierno.  Si  alguno  de  vosotros  resiste  aún 
esta  vía  para  entrar  en  el  orden,  es  menester  que  sea  un  mons- 
truo, indigno  de  toda  generosidad,  y  debe  ser  abandonado  á  la 
venganza  de  la  ley.  Por  lo  tanto,  he  venido  en  decretar  y  de- 
creto lo  siguiente: 

>1.°  Todo  americano  que  se  presente  al  juez  de  su  pueblo 
ú  otra  cualquiera  autoridad  pública,  en  el  término  de  un  mes, 
será  admitido,  y  no  se  le  perseguirá  en  manera  alguna  por  ha- 
ber servido  en  el  ejército  español,  ó  por  haberse  alistado  en  las 
cuadrillas  de  salteadores. 

>2.°  Tendrá  este  indulto  toda  su  fuerza  por  un  mes,  conta- 
do desde  el  día  en  que  se  publicare  en  cada  pueblo.  Pasado 
este  término,  será  de  ningún  valor,  á  no  ser  que  pruebe  el  que 
se  presente,  que  no  ha  podido  realizarlo  antes,  impedido  por 
dificultades  invencibles. 

>3.°  Se  publicará  este  indulto,  se  imprimirá  y  circulará  y  re- 
gistrará en  el  libro  correspondiente.» 

Esta  invitación  fué  desatendida,  como  io  son  g-eneral- 
mente  tales  apelaciones  en  las  g-uerras  fratricidas. 


lis. — Fios  aiuerieaiios  üis^veu  liis  baufleras 
Idealistas  eoiitra  los  libertadores. — f^as  cla- 
ses altas,  celosas  de  Bolívaí*. 

El  enemigo  continuaba  reclutando  tropas  entre  los  ha- 
bitantes del  país,  y  la  sangre  americana  derramándose  por 
manos  americanas.  Alg-unos  hijos  de  América  fueron  los 
más  empedernidos  enemigos  de  la  independencia  durante 
la  larga  lucha  que  siguió. 

De  Araure  marcharon  de  nuevo  algunas  divisiones 
contra  el  Occidente  y  sobre  Calabozo,  que  había  sido 
evacuada  por  Campos  Elias,  y  recuperada  por  unos  cuan- 
tos partidarios  realistas,  que  lograron  acabar  con  la  pe- 
queña guarnición  que  allí  había  quedado. 

Bolívar  emprendió  luego,  desde  Araure,  su  regreso  á 
la  capital,  con  el  propósito  de  renunciar  el  poder  supre- 
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mo,  de  que  se  hallaba  investido.  Pocos  se  elevan  en  las 
asociaciones  politicas,  sin  atraerse  cierto  grado  de  envi- 
dia. Tal  es  la  naturaleza  humana,  que  rara  vez  mira  al 
hombre  con  la  g-ratitud  que  debe,  los  benfícios  que  reci- 
be de  sus  semejantes.  A  menudo  vienen  á  entorpecer  sus 
miras  motivos  é  intereses  puramente  personales. 

El  desinterés,  la  modestia,  las  más  nobles  virtudes,  se 
consideran  como  asechanzas  empleadas  para  engañar  las 
turbas,  cuando  el  que  posee  tan  altas  calidades  se  ha  le- 
vantado por  encima  de  sus  conciudadanos,  realizando  los 
actos  más  nobles  y  generosos.  Bolívar  estaba  lejos  de 
ser  la  excepción  de  la  regla,  á  pesar  de  los  señalados 
servicios  que  había  prestado  á  su  patria  con  el  mayor  des- 
interés, y  no  obstante  el  sactificio  de  su  fortuna  privada, 
y  de  su  celo  y  sus  esfuerzos  incesantes. 

Observador  acucioso  de  los  acontecimientos  políticos, 
no  podían  escaparse  á  su  penetración  las  causas  que  pre- 
cipitaron el  aniquilamiento  de  la  República  en  su  primera 
época.  Era  él  demasiado  prudente  para  permitir  la  repe- 
tición de  tales  errores,  cuando  podía  y  debía  evitarlos, 
guardándose  de  plantear  en  Caracas  el  sistema  federal. 

Sabía  que  sólo  una  autoridad  reconcentrada  era  capaz 
de  dar  impulso  á  la  revolución  y  retuvo,  en  consecuencia, 
en  sus  manos  la  que  le  conferían  la  victoria  y  la  voluntad 
popular.  Sin  embargo,  eligió  sus  consejeros  de  entre  los 
más  circunspectos  y  capaces  de  sus  compatriotas,  confían- 
do  los  puestos  públicos,  por  regla  general  á  los  más  me- 
ritorios. 

Ejercía  el  Gobierno  político  de  Caracas  don  Cristóbal 
Mendoza,  hombre  distinguido  por  sus  virtudes,  tanto  pri- 
vadas como  cívicas.  Espejo,  que  había  sido  miembro  de 
la  Junta,  ocupaba  también  un  empleo  en  la  administración. 
Pero  entre  todos,  á  nadie  oía  Bolívar  con  más  deferencia 
que  á  Fernando  Peñalver,  hombre  digno  de  su  mayor 
confianza.  Parece  como  si  este  patricio  se  hubiese  traza- 
do por  regla  de  conducta,  en  el  cumplimiento  de  sus  im- 
portantes deberes,  la  máxima  del  filósofo  romano:  "Ne 


246  MEMORIAS  DE  O'LEARY 

quid  falsi   dicere    audeat,    ne   quid  veri   non    audeat". 

En  honor  de  ambos  sea  dicho,  que  Bolívar  miró  siem- 
pre con  el  mayor  respeto  el  carácter  justiciero  de  su  ami- 
go Peñalver,  sin  que  sufriese  alteración  la  amistad  de 
ambos,  ni  con  la  diferencia  de  rango,  ni  con  el  transcurso 
de  los  años.  Peñalver  era  uno  de  los  pocos  que  tuteaban 
á  Bolívar,  á  quien  oí  decir  que  el  único  hombre  á  quien 
amaba  era  á  Fernando  Toro  y  los  que  más  estimaba  Pe- 
ñalver y  Briceño  Méndez.  Fué  por  consejo  de  Peñalver 
que  convocó  Bolívar  el  Congreso  de  1819. 

No  faltaban  personas,  sin  embargo,  para  quienes  era 
motivo  de  encono  la  superioridad  de  Bolívar,  no  obstante 
la  pureza  de  intenciones  que  guiaba  su  conducta.  Antes 
que  patentizar  la  injusticia  de  los  cargos,  prefirió  dar  un 
testimonio  incontestable  de  sus  principios  liberales. 


lY. — Bolívar  da  caeuta  al  país  de  su  conduc- 
ta pública  j  reaauucla  el  Oobieru^^. 

Habiendo  convocado  una  asamblea  de  los  magistrados 
y  del  pueblo  el  2  de  Enero  de  1814,  hizo  Bolívar  que  sus 
secretarios  diesen  cuenta  exacta  de  todos  los  actos  de  la 
administración  pública.  El,  por  su  parte,  dirigió  á  aquel 
cuerpo  la  alocución  siguiente: 

«Ciudadanos: 

>E1  odio  á  la  tiranía  me  alejó  de  Venezuela,  cuando  vi  mi 
patria  segunda  vez  encadenada;  y  desde  los  confines  lejanos  del 
Magdalena,  el  amor  á  la  libertad  me  ha  conducido  á  ella,  ven- 
ciendo cuantos  obstáculos  se  oponían  á  la  marcha,  que  me  enca- 
minaba á  redimir  mi  país  de  los  horrores  y  vejaciones  de  los 
españoles.  Mis  huestes,  seguidas  por  el  triunfo,  lo  han  ocupado 
todo,  y  han  destruido  el  coloso  enemigo.  Vuestras  cadenas  han 
pasado  á  vuestros  opresores;  y  la  sangre  española,  que  tiñe  el 
campo  de  batalla,  ha  vengado  á  vuestros  patriotas  sacrificados. 

*Yo  no  es  he  dado  la  libertad.  Vosotros  la  debéis  á  mis  com- 
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pañeros  de  armas.  Contemplad  sus  nobles  heridas  que  aún  vier- 
ten sangre;  y  llamad  á  vuestra  memoria  los  que  han  perecido  en 
los  combates.  Yo  he  tenido  la  gloria  de  dirigir  su  virtud  militar. 
No  ha  sido  e!  orgullo  ni  la  ambición  del  Poder  los  que  me  ha 
inspirado  esta  empresa.  La  libertad  encendió  en  mi  seno  este 
fuego  sagrado;  y  el  cuadro  de  mis  conciudadanos,  expirando  en 
la  afrenta  de  los  suplicios  ó  gimiendo  en  las  cadenas,  me  hizo 
empuñar  la  espada  contra  los  enemigos.  La  justicia  de  la  causa 
reunió  bajo  mis  banderas  los  más  valerosos  soldados,  y  la  Pro- 
videncia, justa,  nos  concedió  la  victoria. 

•  Para  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  enemigos  que  in- 
tentaron sostener  el  partido  de  la  opresión,  fué  que  admití  y 
conservé  el  poder  soberano.  Os  he  dado  leyes,  os  he  organi- 
zado una  administración  de  justicia  y  de  rentas;  en  fin,  os  he 
dado  un  Gobierno. 

'Ciudadanos:  yo  no  soy  el  soberano.  Vuestros  representantes 
deben  hacer  vuestras  leyes:  la  hacienda  nacional  no  es  de  quien 
os  gobierna;  todos  los  depositarios  de  vuestros  intereses  deben 
demostraros  el  uso  que  han  hecho  de  ellos.  Juzgad  con  impar- 
cialidad si  he  dirigido  los  elementos  del  poder  á  mi  propia  ele- 
vación, ó  si  he  hecho  el  sacrificio  de  mi  vida,  de  mis  sentimien- 
tos, de  todos  mis  instantes,  por  constituiros  en  nación,  por  au- 
mentar vuestros  recursos,  ó  más  bien,  por  crearlos. 

>  Anhelo  por  el  momento  de  transmitir  este  poder  á  los  repre- 
sentantes que  debéis  nombrar,  y  espero,  ciudadanos,  que  me 
eximiréis  de  un  destino,  que  alguno  de  vosotros  podrá  llenar 
dignamente,  permitiéndome  el  honor  á  que  únicamente  aspiro, 
que  es  el  de  continuar  combatiendo  á  vuestros  enemigos;  pues 
no  envainaré  jamás  la  espada,  mientras  la  libertad  de  mí  patria 
no  esté  completamente  asegurada. 

'Vuestras  glorias  adquiridas  en  la  expulsión  de  vuestros  opre- 
sores se  veían  eclipsadas;  vuestro  honor  se  hallaba  comprome- 
tido; vosotros  lo  habíais  perdido,  habiendo  sucumbido  bajo  el 
yugo  de  los  tiranos.  Erais  la  víctima  de  una  venganza  cruel.  Los 
intereses  del  Estado  estaban  en  manos  de  bandidos.  Decidid  si 
vuestro  honor  se  ha  repuesto;  si  vuestras  cadenas  han  sido  des- 
pedazadas; si  he  exterminado  vuestros  enemigos;  si  os  he  admi- 
nistrado justicia,  y  si  he  organizado  el  erario  de  la  república. 

►  Os  presento  tres  informes  justificados,  de  aquellos  que  han 
sido  mis  órganos,  para  ejercer  el.poder  supremo.  Los  tres  score- 
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tarios  de  Estado  os  harán  ver,  si  volvéis  á  aparecer  sobre  ia  es- 
cena del  mundo,  y  que  las  naciones  todas,  que  ya  os  considera- 
ban anonadados,  vuelven  á  fijar  su  vista  sobre  vosotros,  y  á  con- 
templar con  admiración  los  esfuerzos,  que  hacéis  por  conservar 
vuestra  existencia;  si  estas  mismas  naciones  podrán  oponerse  ó 
proteger  y  reconocer  vuestro  pabellón  nacional;  si  vuestros  ene- 
migos han  sido  destruidos  tantas  cuantas  veces  se  han  presen- 
tado contra  los  ejércitos  de  la  república;  si  puesto  á  la  cabeza 
de  ellos  he  defendido  vuestros  derechos  sagrados;  si  he  emplea- 
do vuestro  erario  en  vuestra  defensa;  si  he  expedido  reglamen- 
tos para  economizarlo  y  aumentarlo,  y  si  aun  en  medio  de  los 
campos  de  batalla  y  el  calor  de  los  combates  he  pensado  en 
vosotros  y  en  echar  los  cimientos  del  edificio,  que  os  constituya 
una  nación  libre,  feliz  y  respetable.  Pronunciad,  en  fin,  si  los  pla- 
nes adoptados  podrán  hacer  se  eleve  la  república  á  ia  gloria  y 
á  la  felicidad.* 

Fué  recibido  este  discurso  con  estrepitosos  aplausos 
del  inmenso  concurso  que  llenaba  la  espaciosa  sala  y  las 
avenidas  que  á  ella  conducían. 

Los  secretarios  de  Estado  cumplieron  sus  cometidos. 
Habló  luego  el  gobernador,  encomiando  los  merecimien- 
tos del  jefe  que  había  rescatado  á  Venezuela  del  yugo 
ominoso  que  la  había  esclavizado. 

En  el  curso  de  sus  observaciones  demostró  los  peligros 
á  que  se  expondría  la  república  con  cualquier  alteración 
en  su  sistema  actual  de  gobierno,  especialmente  durante 
las  críticas  circunstancias  que  atravesaba,  y  concluyó  pro- 
poniendo: *que  el  general  Bolívar,  que  tantas  pruebas 
había  dado  de  su  gran  capacidad,  acierto  y  liberalidad, 
debía  continuar  en  el  mando,  esmerándose  en  promover 
la  unión  de  las  secciones  oriental  y  occidental  de  Vene- 
zuela con  las  provincias  de  la  Nueva  Granada. » 

Replicó  el  general  Bolívar  á  los  argumentos  del  gober- 
nador con  aquella  elocuencia  fácil  y  feliz  que  poseía,  reca- 
pitulando las  hazañas  gloriosas  de  sus  conmilitones,  á  quie- 
nes atribuía  el  éxito  feliz  de  la  campaña  y  terminaba  su 
arenga  con  estas  palabras: 
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«Compatriotas:  vosotros  me  honráis  con  el  ilustre  título  de 
libertador.  Los  oficiales,  los  soldados  del  ejército,  ved  ahí  los 
libertadores;  ved  ahí  los  que  reclaman  la  gratitud  nacional. 

>  Vosotros  conocéis  bien  los  autores  de  vuestra  restauración: 
esos  valerosos  soldados,  esos  jefes  impertérritos.  El  general 
Ribas,  cuyo  valor  vivirá  siempre  en  la  memoria  americana,  junto 
con  las  jornadas  gloriosas  de  Niquitao  y  Barquisimeto;  el  gran 
Girardot,  el  joven  héroe  que  hizo  aciaga  con  su  pérdida  la  vic- 
toria de  Bárbula;  el  mayor  general  Urdaneta,  el  más  constante 
y  sereno  oficial  del  ejército;  el  intrépido  D'Elhuyar,  vencedor 
de  Monteverde  en  las  Trincheras;  el  bravo  comandante  Elias, 
pacificador  del  Tuy  y  libertador  de  Calabozo;  el  bizarro  coro- 
nel Villapol  que,  desriscado  en  Vigirima,  contuso  y  desfallecido, 
no  perdió  nada  de  su  valor,  que  tanto  contribuyó  á  la  victoria 
de  Araure;  el  coronel  Palacios,  que  en  una  larga  serie  de  en- 
cuentros terribles,  soldado  esforzado  y  jefe  sereno,  ha  defendi- 
do con  firme  carácter  la  libertad  de  su  patria;  el  mayor  Manri- 
que, que  dejando  sus  soldados  tendidos  en  el  campo,  se  abrió 
paso  por  enraedio  de  las  filas  enemigas,  con  sólo  sus  oficiales 
Planas,  Monagas,  Canelón,  Luque,  Fernández,  Buroz  y  pocos 
más,  cuyos  nombres  no  tengo  presentes,  y  cuyo  ímpetu  y  arrojo 
publican  Niquitao,  Barquisimeto,  Bárbula,  Las  Trincheras  y 
Araure. 

» Compatriotas:  yo  no  he  venido  á  oprimiros  con  mis  armas 
vencedoras:  he  venido  á  traeros  el  imperio  de  las  leyes:  he  veni- 
do con  el  designio  de  conservaros  vuestros  sagrados  derechos. 
No  es  el  despotismo  militar  el  que  puede  hacer  la  feHcidad  de 
un  pueblo,  ni  el  mando,  que  obtengo,  puede  convenir  jamás, 
sino  temporariamente  á  la  república.  Un  soldado  feliz  no  ad- 
quiere ningún  derecho  para  mandar  á  su  patria.  No  es  el  arbitro 
de  las  leyes  ni  del  gobierno;  es  el  defensor  de  su  libertad. 

»Sus  glorias  deben  confundirse  con  las  de  la  república,  y  su 
ambición  debe  quedar  satisfecha,  al  hacer  la  felicidad  de  su  país. 
He  defendido  vigorosamente  vuestros  intereses  en  el  campo  del 
honor  y  os  protesto  los  sostendré  hasta  el  último  período  de  mi 
▼ida.  Vuestra  dignidad,  vuestras  glorias,  serán  siempre  caras  á 
mi  corazón;  mas  el  peso  de  la  autoridad  me  agobia. 

>Yo  os  suplico  me  eximáis  de  una  carga  superior  á  mis  fuer- 
zas. Elegid  vuestros  representantes,  vuestros  magistrados,  un 
gobierno  justo,  y  contad  con  que  las  armas  que  han  salvado  la 
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república,  protegerán  siempre  la  libertad  y  la  gloria  nacional  de 

Venezuela.- 

Después  de  los  ruidosos  y  prolongados  aplausos,  que  su- 
cedieron al  discurso,  se  pronunciaron  varios  otros,  por  al- 
gunos de  los  concurrentes  más  notables,  abogando  unáni- 
memente por  la  dictadura,  para  contrarrestar  los  esfuerzos 
del  enemigo. 

Tan  tremenda  autoridad  no  podía  menos  que  confiarse 
al  Libertador,  por  su  incontestable  experiencia  en  la  ardua 
ciencia  de  gobernar  y  por  la  liberalidad  de  sus  sentimien- 
tos, que  nunca  había  desmentido,  ni  aun  después  de  un 
largo  ejercicio  del  poder,  cosa  que  en  muy  raros  casos 
acontece. 

El  doctor  Alzuru,  republicano  eminente,  que  había  su- 
frido en  tiempo  del  arbitrario  Monteverde  prisiones  é 
insultos,  sostuvo  la  conveniencia  de  la  medida  y  propuso 
la  erección  de  una  estatua  en  honor  de  Bolívar  «^ue  re- 
cuerde á  éste,  á  sus  sucesores  y  á  nosotros,  sus  conciuda- 
danos, y  también  al  dictador,  que  su  más  brillante  gloria 
es  la  conservación  de  la  república,  y  que  su  autoridad  no 
es  tan  grande,  que  no  esté  sujeta  al  pueblo;  á  sus  suceso- 
res los  triunfos  y  moderación  del  presente  para  que  lo 
imiten,  y  á  nosotros  sus  conciudadanos,  el  amor  á  la 
patria,  la  gratitud,  la  obediencia  y  el  respeto  á  nuestro 
dictador  y  Libertador. 

El  general  Bolívar  opuso  de  nuevo  su  repugnancia  á 
admitir  un  cargo  que  no  consideraba  adecuado  á  sus 
aptitudes,  y  presentó  al  general  Marino  como  el  individuo 
más  capaz  de  ejercer  el  poder  supremo. 

*Los  oradores  han  hablado  por  el  pueblo:  el  ciudadano  Al- 
zuru ha  hablado  por  mí.  Sus  sentimientos  deben  elevar  todas 
las  almas  republicanas.  ¡Ciudadanos!  en  vano  os  esforzáis  por- 
que continúe  ilimitadamente  en  ejercicio  de  la  autoridad  que 
poseo.  Las  asambleas  populares  no  pueden  reunirse  en  toda 
Venezuela  sin  peligro,  lo  conozco,  compatriotas,  y  yo  me  some- 
teré á  mi  pesar,  á  recibir  la  ley  que  las  circunstancias  me  dictan, 
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siendo  solamente  hasta  que  cese  el  peligro,  el  depositario  de  la 
autoñdad  suprema.  Pero  más  allá,  ningún  poder  humano  hará 
que  yo  empuñe  el  cetro  despótico  que  la  necesidad  pone  ahora 
en  mis  manos.  Os  protesto  no  oprimiros  con  él;  y  también,  que 
pasará  á  vuestros  representantes  en  el  momento  que  pueda 
convocarlos. 

>No  usurparé  una  autoridad  que  no  me  toca:  yo  os  declaro, 
pueblos,  que  ninguno  puede  poseer  vuestra  soberanía,  sino  vio- 
lenta é  ilegítimamente.  Huid  del  país  donde  uno  solo  ejerza 
todos  los  po  'eres:  es  un  país  de  esclavos.  Vosotros  me  tituláis 
el  Libertador  de  la  República,  yo  nunca  seré  el  opresor.  Mis 
sentimientos  han  estado  en  la  más  terrible  lucha  con  mi  autori- 
dad. ¡Compatriotas!  creedme  que  este  sacrificio  me  es  más  do- 
loroso que  la  pérdida  de  la  vida. 

> Confieso  que  ansio  impacientemente  por  el  momento  de  re- 
nunciar á  la  autoridad.  Entonces  espero  que  me  eximiréis  de 
todo,  excepto  de  combatir  por  vosotros.  Para  el  supremo  poder 
hay  ilustres  ciudadanos  que,  más  que  yo,  merecen  vuestros  su- 
fragios. Elgeneraí  Marino,  libertador  del  Oriente,  ved  ahí  un 
digno  jefe  para  dirigir  vuestros  destinos. 

'¡Compatriotas!  yo  he  hecho  todo  por  lo  gloria  de  mi  patria. 
Permitid  que  haga  algo  por  la  mía.  No  abandonaré,  sin  embar- 
go, el  timón  del  Estado,  sino  cuando  ¡a  paz  reine  en  la  repú- 
blica. 

»Os  suplico  no  creáis  que  mi  moderación  es  para  alucinaros 
y  para  llegar  por  este  medio  á  la  tiranía.  Mis  protestas,  os  juro, 
son  las  más  sinceras.  Yo  no  soy  como  Sila,  que  cubrió  de  luto 
y  de  sangre  á  su  patria;  pero  quiero  imitar  al  dictador  de  Roma 
en  el  desprendimiento  con  que,  abdicando  el  supremo  poder, 
volvió  á  la  vida  privada  y  se  sometió  en  todo  al  reino  de  las 
leyes. 

*No  soy  un  Pisistrato,  que  con  finas  supercherías  pretende 
arrancar  vuestros  sufragios,  afectando  una  pérfida  moderación, 
indigna  de  un  republicano,  y  más  indigna  aún  de  un  defensor  de 
la  patria.  Soy  un  simple  ciudadano,  que  prefiero  siempre  la 
libertad,  la  gloria  y  la  dicha  de  mis  conciudadanos,  á  mi  propio 
engrandecimiento.  Aceptad,  pues,  las  más  puras  expresiones  de 
mi  gratitud,  por  la  espontánea  aclamación  que  habéis  hecho, 
titulándome  vuestro  dictador,  protestándoos  al  separarme  de 
vosotros,  que  la  voluntad  general  del  pueblo,  será  para  mí  siem- 


252  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

pre  la  suprema  ley;  que  ella  será  mi  guía  en  el  curso  de  mi  con- 
ducta, como  el  objeto  de  mis  conatos  será  vuestra  gloria  y  vues- 
tra libertad.» 


Ni  un  solo  voto  se  opuso  á  la  confianza  ilimitada  que 
se  depositaba  en  Bolívar  y  que  por  peligrosa  que  fuese 
se  le  discernió  en  absoluto.  Considerando  la  crítica  situa- 
ción de  Venezuela  en  aquel  período  excepcional,  debe- 
mos convenir  en  la  imperiosa  oportunidad  de  la  medida. 

Cuando  un  pueblo  envilecido  y  corrompido  abandona 
sus  derechos  y  se  somete  al  despotismo,  hace  el  profano 
sacrificio  del  idólatra  ante  una  falsa  deidad: — cuando  una 
sociedad,  que  todavía  no  ha  salido  de  ia  barbarie,  elige  á 
uno  de  sus  miembros,  bárbaro  como  ella,  y  le  confiere  el 
mando  absoluto,  no  hace  otra  cosa  que  rendir  el  homena- 
je de  la  ignorancia  á  la  fuerza  bruta.  Pero  cuando  un  pue- 
blo ávido  de  libertad,  luchando  por  conseguirla,  llama  en 
su  auxilio  la  tiranía,  es  porque  entonces  la  libertad  peli- 
gra,— es  el  postrer  sacrificio  de  la  virtud  política  en  aras 
de  la  necesidad. 

Venezuela,  á  pesar  de  las  victorias  que  le  daban  una 
existencia  precaria,  se  vio  precisado  á  recurrir  á  este  expe- 
diente extremo.  Veremos  luego  que  la  diadema  dictatorial 
con  que  se  ciñó  la  frente  de  Bolívar,  vino  á  convertirse 
pronto  en  verdadera  corona  de  espinas  para  él. 


Y. — Primera  caimpaña  de  1814. — Batallas  de 
JLa  Puerta,  f^aii  Mateo  y  I^a  Victoria. 

Don  Manuel  Cagigal,  español,  de  maneras  suaves,  po- 
pular y  más  político  que  soldado,  había  sucedido  en  la 
Capitanía  general  de  Venezuela  á  Monteverde,  después 
que  éste  fué  depuesto  en  Puerto  Cabello  el  28  de  Octu- 
bre del  año  anterior.  Un  hombre  de  las  cualidades  de 
Cagigal  habría  podido  hacer  mucho  bien  al  país  en  1812. 
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Ahora  estaba  ya  demasiado  avanzada  la  obra  del  crimen 
para  poder  remediarla. 

Los  monstruos  que  la  revolución  había  abortado,  y  que 
habían  cometido  en  nombre  del  monarca  español  mil  exce- 
sos, que  anegaron  la  patria  en  sangre  ¡nocente  y  generosa, 
estaban  reacios  ahora  para  someterse  á  una  autoridad 
que  consideraban  como  intrusa,  ó  por  lo  menos  como 
debida  tan  sólo  á  sus  esfuerzos.  La  obediencia  negativa 
que  ellos  le  prestaban,  no  podía  mejorar  los  efectos  de 
las  intenciones  humanitarias  que  las  dictaban.  De  aquí 
que  la  anarquía  y  la  confusión  reinasen  doquiera  se  osten- 
taban las  banderas  españolas. 

La  identidad  de  principios,  el  mismo  impulso  de  odio 
al  enemigo  común  y  el  instinto  de  la  propia  conservación, 
unían  los  distritos  del  Oriente  y  Occidente  de  Venezuela; 
pero  cada  cual  reconocía  un  gobierno  distinto,  cada  cual 
se  sometía  al  jefe  que  había  sido  el  autor  inmediato  de  su 
emancipación. 

La  Constitución  de  1811  había  expirado  de  hecho  con 
la  ocupación  del  país  por  Monteverde  y  no  quedaba  ya 
sombra  alguna  del  antiguo  lazo  de  unión. 

Esta  división  entorpecía,  naturalmente,  la  marcha  de  la 
independencia,  y  debilitada  los  recursos  del  país,  cuando 
era  necesaria  la  concentración  para  resistir  con  éxito  y 
certeza  los  ataques  del  enemigo.  Coro,  y  las  importantes 
provincias  de  Guayana  y  Maracaibo,  llaves  de  Venezuela, 
estaban  en  poder  de  los  españoles.  La  fortalezas  de  Puer- 
to Cabello,  demandaban  la  mayor  vigilancia,  indepen- 
dientemente de  su  fuerza  intrínseca,  llenaban  de  perple- 
jidades á  los  patriotas  por  la  numerosa  fuerza  que  tenían 
que  emplear  para  sostener  el  sitio.  El  estado  de  la  repú- 
blica nada  tenía  de  próspero  al  comenzar  el  año  de  1814. 

El  coronel  Yáñez,  después  de  la  derrota  de  los  realis- 
tas en  Araure,  huyó  en  dirección  á  los  llanos  de  Apure, 
donde  pudo  reclutar  una  fuerza  bastante  para  tomar  la 
ofensiva  y  despejar  de  patriotas  á  Barinas.  Preciso  es  ano- 
tar que  dondequiera  que  las  tropas  españolas  ocupaban 
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una  ciudad,  toda  aquella  parte  de  la  población  que  había 
mostrado  la  menor  simpatía  por  el  partido  contrario  tenía 
forzosamente  que  emigrar. 

Nuevo  mal  era  éste,  que  pesaba  duramente  sobre  el 
país,  porque  durante  aquellas  ausencias  quedaba  en  aban- 
dono la  agricultura,  y  tenían  que  subsistir  forzosamente- 
los  emigrantes  del  país  adonde  huían.  La  presencia  de 
Yáñez  era  la  señal  para  abandonar  sus  hogares  aquéllos 
que,  después  de  su  fuga  anterior,  habían  vuelto  á  sus  do- 
micilios. El  patíbulo  era  consecuencia  inevitable  de  la 
confianza  en  sus  promesas. 

En  la  costa  al  Occidente  de  Caracas  apareció  el  feroz 
Rósete,  sembrando  la  desolación  y  el  espanto.  La  pluma 
se  resiste  á  narrar  las  matanzas  despiadadas  que  este 
monstruo  autorizaba. 

Pero  el  enemigo,  más  formidable  por  sus  numerosos 
secuaces,  por  el  terror  de  su  nombre  y  por  la  atrocidad 
de  sus  hechos,  nublaba  ei  horizonte  del  Sur  con  sus  hues- 
tes desenfrenadas.  Boves,  seguido  por  un  enjambre  de 
ladrones  y  asesinos,  después  de  haber  devastado  todo  el 
país,  desde  las  márgenes  del  Orinoco  hasta  las  cercanías 
de  los  valles  de  Aragua,  amenazaba  esta  vez  á  Valencia 
y  Caracas. 

En  esa  marcha,  de  más  de  cien  leguas,  destruyó  todas 
las  poblaciones  por  donde  pasó,  é  hizo  matar  á  los  habi- 
tantes que  por  su  sexo  ó  por  las  enfermedades  no  podían 
engrosar  sus  filas. 

Este  demonio  en  figura  de  hombre  se  jactaba  de  no 
perdonar  jamás  un  insurgente  que  no  fuese  músico  ó  ciru- 
jano. Los  que  lo  eran  tenían  que  alistarse  en  las  filas  de 
aquel  bandido  inhumano,  para  obtener  así  el  rescate  de 
la  vida.  No  contento  con  derramar  la  sangre  de  las  vícti- 
mas, las  sometía  frecuentemente  á  los  más  crueles  tor- 
mentos. No  eran  solamente  sus  adversarios  los  únicos 
objetos  de  sus  iras  implacables.  La  más  leve  conmisera- 
ción de  sus  adeptos  á  la  vista  de  los  sufrimientos  de  aque- 
llos desgraciados  era  castigada  con  la  muerte. 
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Refinado  en  la  crueldad,  aquel  malvado  obligaba  al  pa- 
dre á  sacrificar  á  su  hijo,  y  al  hijo  á  servir  de  verdugo 
del  autor  de  sus  días,  cuando  la  desdichada  suerte  los 
llevaba  á  su  presencia. 

Un  día  le  presentaron  un  anciano  enfermo  y  descarna- 
do, único  habitante  del  pueblo  de  donde  habían  huido 
todos  los  demás  al  saber  su  aproximación.  Después  de 
algunas  preguntas,  á  que  el  anciano  respondió  con  dulzu- 
ra y  veracidad  en  lo  que  sabía,  le  mandó  decapitar.  Al 
instante  salió  de  entre  las  filas  un  bello  joven,  que  rayaba 
en  los  catorce,  postrándose  de  rodillas  ante  el  caballo 
que  cabalgaba  el  jefe  español:  "os  ruego,  exclamó,  por  la 
Santísima  Virgen,  perdonéis  á  ese  pobre  hombre,  que  es 
mi  padre:  salvadle  y  seré  vuestro  esclavo.  Bien  —  dijo  el 
monstruo,  sonriéndose  al  oir  las  súplicas  fervientes  del 
joven:  —  para  salvar  su  vida,  ¿dejarás  que  te  corten  la 
nariz  y  las  orejas  sin  un  quejido?  Sí  sí  —  respondió  gene- 
rosamente el  mancebo,  —  os  doy  mi  vida:  pero  salvad  la 
de  mi  padre." 

El  desdichado  sufrió  con  admirable  serenidad  la  horri- 
ble prueba;  visto  lo  cual,  el  inhumano  Boves  mandó  que 
le  matasen  juntamente  con  el  padre,  por  ser  éste  un  insur- 
gente y  aquél  demasiado  valiente,  para  permitir  que  le 
sobreviviere  y  se  convirtiera  más  tarde  en  otro  tal. 

Extraño  parecerá  que  en  un  país  en  donde  pocos  años 
después  hubo  treinta  puñales  y  treinta  malvados  que  cons- 
pirasen para  hundirlos  en  el  pecho  del  hombre  á  quien 
debe  Colombia  su  independencia,  y  donde  hubo  un  ase- 
sino de  aito  rango  en  el  ejército  que  los  hiciese  clavar  en 
el  pecho  de  Sucre,  el  más  virtuoso  de  los  hombres,  que 
tantas  veces  había  conducido  las  huestes  independientes 
á  la  victoria;  es  extraño,  digo,  que  se  hubiese  permitido 
la  consumación  de  un  crimen  tan  bárbaro  sin  la  menor 
resistencia.  Tal  es  el  miedo  supersticioso  que  inspira  un 
déspota  que,  á  aquel  joven  audaz  que  tuvo  el  valor  de 
ofrendar  su  vida  por  salvar  la  de  su  padre,  le  faltó  resolu- 
ción para  librar  la  humanidad  del  monstruo  sanguinario, 


256  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

que  fué  á  la  vez  el  azote  y  la  vergüenza  de  Venezuela. 

El  coronel  Campo  Elias  salió  á  recorrer  los  valles  de 
Aragua,  para  contener  á  Boves,  mientras  el  dictador  to- 
maba las  medidas  más  activas  á  fin  de  ponerse  en  capa- 
cidad de  resistir  la  invasión  que  amenazaba  el  centro.  Su 
primer  cuidado  fué  convidar  al  general  Marino  á  auxiliar 
la  sección  occidental  con  los  recursos  de  Barcelona  y 
Cumaná.  La  fuerza  destinada  al  bloqueo  de  Puerto  Cabe- 
llo había  sufrido  pérdidas  considerables,  ya  por  efecto 
del  clima,  ya  por  las  constantes  escaramuzas  con  el 
enemigo. 

Actos  de  la  mayor  crueldad  y  barbarie  cometieron  los 
sitiados  para  sembrar  el  terror  entre  los  independientes. 
Los  desgraciados  prisioneros  eran  expuestos  de  profeso  á 
los  fuegos  de  los  sitiadores,  y  éstos  tenían  forzosamente 
que  recurrir  á  las  represalias  y  que  sacrificar  á  muchos. 
El  sanguinario  Zuazola  fué  una  de  las  víctimas.  En  añoá 
posteriores,  en  1834,  visité  el  lugar  en  que  este  malvado 
expió  sus  crímenes  en  la  horca. 

Equivocando  una  señal  de  los  patriotas,  por  la  que 
tenía  convenida  con  los  que  ocupaban  el  castillo  de  San 
Felipe,  bajó  con  su  gente  del  Vigía  á  incorporarse  con 
aquéllos,  y  cayó  en  manos  de  sus  enemigos.  Quísose  can- 
jearle por  un  jefe  independiente,  pero  negada  la  propo- 
sición, sufrió  la  pena  condigna  de  sus  abominables  críme- 
nes. Resiste  el  corazón  humano  el  relato  de  tantas  mal- 
dades. 

Boves  triunfó  en  La  Puerta,  campo  singularmente  omi- 
noso para  los  patriotas,  durante  el  curso  de  la  guerra.  EU 
Dictador  reunió  en  consecuencia  todas  las  tropas  que 
pudo  allegar  y  se  situó  en  la  hacienda  de  San  Mateo,  que 
él  había  heredado  de  sus  padres.  No  tardó  Boves  en  pre- 
sentarse á  combatir  con  una  fuerza  de  siete  á  ocho  mil 
de  sus  bárbaros  soldados. 

Al  mismo  tiempo  Ceballos  obligaba  á  los  independien- 
tes á  abandonar  el  sitio  de  Puerto  Cabello  y  se  presen- 
taba frente  á  Valencia  en  persona,  mientras  que  Rósete 
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se  aproximaba  amenazante  á  Caracas,  después  de  haber 
pasado  á  cuchillo  los  indefensos  habitantes  de  Ocumare, 
sin  respetar  el  templo,  donde  se  habían  cong-regado  en 
busca  de  un  asilo  sagrado  que  creyeron  inviolable.  Tres- 
cientas víctimas  perecieron  allí. 

El  general  Arismendi  voló  con  una  pequeña  fuerza  á 
contener  al  bárbaro  Rósete;  pero  destrozado  su  corto  re- 
fuerzo, logró  escaparse  milagrosamente.  El  valor  }'  la  for- 
tuna de  Ribas  repararon  esta  derrota,  batiendo  á  Rósete. 
Boves  hizo  cuanto  pudo  para  forzar  la  posición  de  San 
Mateo,  sin  ahorrar  la  sangre  de  sus  ilusos  y  salvajes  pro- 
sélitos, y  exponiendo  á  menudo  su  propia  vida  con  un 
valor  que  habría  hecho  honor  á  mejor  causa. 

Donde  el  peligro  era  más  inminente  allí  estaba  Boves 
dando  la  muerte  á  cuantos  le  salían  al  encuentro.  Su  lan- 
za era  más  temida  de  los  suyos  que  de  los  adversarios;  la 
más  ligera  vacilación  de  aquéllos  era  castigada  con  la 
muerte  instantánea.  Mas  su  propio  arrojo  y  el  valor  de 
sus  tropas  fueron  vanos.  Los  defensores  de  San  Mateo 
desplegaron  la  más  indómita  resolución  y  el  más  heroico 
valor. 

Allí  el  jefe,  el  oficial,  el  soldado,  todos  cumplieron  su 
deber.  Campo  Elias  dio  pruebas  de  suma  intrepidez  y 
desprecio  del  peligro,  y  poniéndose  al  frente  de  su  fuer- 
za, en  el  punto  más  conspicuo  del  campo,  atraía  las  mi- 
radas de  los  enemigos,  extendiendo  los  brazos,  aclaman- 
do su  propio  nombre  odiado  á  la  vez  que  temido  por 
ellos.  En  una  de  esas  ocasiones  cayó  mortalmente  herido, 
llorado  por  sus  partidarios  y  aborrecido  por  sus  paisanos, 
á  quienes  persiguió  de  una  manera  que  ni  el  entusiasmo 
por  la  causa  que  había  abrazado  podrá  jamás  excusar. 

implacable,  aunque  no  cruel  como  Boves,  y  acaso  más 
valiente,  nunca  se  vio  á  Campo  Elias  desenvainar  la  es- 
pada en  el  combate,  por  más  inminente  que  fuese  el  pe- 
ligro. Mas  su  arrebatado  y  temerario  valor  fué  eclipsado  en 
San  Mateo  por  el  generoso  sacrificio  que  para  siempre 
inmortalizará  el  nombre  del  joven  Ricaurte. 
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Las  cajas  sobrantes  de  pertrecho  estaban  colocadas  en 
una  pieza,  contigua  á  la  parte  septentrional  del  edificio, 
que  desde  la  colina  domina  el  valle  de  San  Mateo  y  el 
camino  que  lo  atraviesa.  Para  guarnecer  este  almacén  y 
proteger  la  retaguardia  de  la  división  se  destinó  al  capitán 
Antonio  Ricaurte  con  25  hombres.  Observando  que  el 
cuerpo  principal,  que  estaba  peleando  al  pie  de  la  colina 
se  hallaba  muy  comprometido,  mientras  que  un  fuerte 
destacamento  enemigo  avanzaba  hacia  el  almacén,  Ri- 
caurte, calculando  muy  pequeña  su  fuerza  para  defender 
el  puesto  que  le  estaba  confiado,  y  que  podían  sus  solda- 
dos servir  de  grande  ayuda  en  otra  parte,  ordenó  á  su 
subalterno  que  los  llevase  á  reforzar  la  división.  El  ene- 
migo, que  notó  este  movimiento,  cargó  sus  fuerzas  contra 
el  punto  donde  había  quedado  Ricaurte,  creyéndole  re- 
suelto á  rendirse,  mas  pronto  percibieron  su  error.  Ape- 
nas se  habían  aproximado  á  pocas  varas  del  edificio, 
cuando  Ricaurte  aplicó  la  mecha  encendida  á  una  caja  de 
pólvora  y  voló  el  edificio,  pereciendo  en  las  ruinas  jun- 
tamente con  ios  agresores. 

Acosado  de  todos  lados  por  las  tropas  de  Boves,  sin 
esperanza  de  refuerzos,  el  dictador  resolvió  retirarse  á 
Valencia,  lo  que  efectuó  sin  pérdida,  y  obligó  á  Ceballos 
á  levantar  el  sitio. 

Mientras  tanto,  el  bizarro  Ribas  avanzó  sobre  La  Vic- 
toria, donde  atacó  y  derrotó  á  Boves  el  12  de  Febrero. 
De  nuevo  se  retiró  aquel  bárbaro  á  los  llanos  de  Caracas 
á  reparar  sus  descalabradas  fuerzas  con  esclavos  y  fugiti- 
vos, que  su  nombre  terrífico  atraía  á  la  bandera  de  la 
muerte. 


VI.  —  S^a  gn^rra   sin  <*usirtel. 

Al  llegar  á  Valencia  firmó  el  dictador  la  orden  que 
condenaba  á  muerte  á  los  prisioneros  españoles  encerra- 
dos  en  las  bóvedas  de  La  Guaira,  y  después  de  haber 
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ofrecido  canjearlos  todos  por  uno  solo  de  los  patriotas, 
el  coronel  Jalón,  que  era  español  (1).  La  orden,  cuya 
autenticidad  no  garantizo,  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos: 

<  Señor  comandante  He  La  Guaira,  ciudadano  José  Leandro 
Palacios. 

•  Por  e!  oficio  de  US.,  de  4  del  actual,  que  acabo  de  recibir, 
me  impongo  de  las  criticas  circunstancias  en  que  se  encuentra 
esa  plaza,  con  poca  guarnición  y  un  crecido  número  de  presos. 
En  su  consecuencia,  ordeno  á  US.  que  inmediatamente  se  pasen 
por  las  armas  todos  los  españoles  presos  en  esas  bóvedas  y  en 
el  hospital,  sin  excepción  alguna. 

» Cuartel  General  Libertador,  en  Valencia,  8  de  Febrero  de 
1814. — A  las  ocho  de  la  noche. — Simón  Bolívar.^ 

Las  provocaciones  repetidas,  la  crueldad  sin  ejemplo 
hacia  los  venezolanos,  el  incendio  de  las  ciudades  y  de 
las  plantaciones,  el  asesinato  de  inofensivos  habitantes,  la 
constante  negativa  y  desprecio  de  las  proposiciones  para- 
el  canje  de  prisioneros,  las  violencias  cometidas  contra 
los  parlamentarios,  y  últimamente,  el  descubrimiento  de 
una  conspiración  para  poner  en  libertad  á  los  prisioneros 
españoles,  tanto  como  la  marcha  del  enemigo  contra  Ca- 
racas, provocaron  este  terrible  decreto,  que  sólo  la  última 
necesidad  pudo  arrancarle  á  Bolívar.  Ochocientas  vícti- 
mas desgraciadas  fueron  sacrificadas  en  Caracas  y  La 
Guaira,  bajo  las  órdenes  del  general  Arismendi,  en  los 
días  14,  15  y  16  de  Febrero. 

He  referido  las  causas  de  tan  lamentable  efusión  de 
sangre  humana,  y  he  denunciado  los  horribles  excesos  que 
la  provocaron;  pero  no  es  mi  intención  defender  la  medi- 
da, paliando  la  naturaleza  de  las  represalias,  ni  aduciendo 
pruebas  sobre  su  absoluta  necesidad.  Es  de  lamentarse 
que  la  espada  de  la  retribución  ó  represalia  hiriese  indis- 


(1)     Jalón   fué   canjeado  posteriormente   por  el   capitán  Miramón, 
prisionero  en  La  Guaira,  el  13  de  Septiembre  de  1813. 


260  MEMORIAS  DE  O'LEARY 

tintamente  al  ¡nocente  y  al  culpable,  y  que  en  ios  inescru- 
tables desig-nios  de  la  Providencia  estuviese  dispuesto 
que  al  pacífico  é  inofensivo  ciudadano  cupiese  la  misma 
suerte  que  al  criminal,  que  bien  merecía  tan  terrible  fín. 
Nadie  sintió  ni  se  condolió  más  que  el  mismo  dictador  de 
la  funesta  necesidad  de  aquella  sentencia;  aunque  el  odio 
que  abrig-aba  contra  los  enpañoles  no  pudo  aplacarse  ni 
con  las  luctuosas  hecatombes  que  se  habían  sacrificado. 

Su  proclama  declarando  la  gfuerra  á  muerte  y  la  ejecu- 
ción de  los  prisioneros  produjeron  la  mayor  indignación 
de  los  realistas  contra  la  persona  y  reputación  de  Bolívar. 
Ellos  le  representaban  como  un  hombre  sanguinario,  cruel 
é  implacable.  De  todos  los  príncipes — dice  Maquiavelo — 
al  príncipe  nuevo  le  es  imposible  librarse  del  dictado  de 
cruel,  y  Bolívar  tuvo  que  cargar  con  este  reproche.  Sin 
embargo,  para  desvanecer  el  cargo,  además  de  mi  propio 
testimonio,  citaré  el  de  dos  individuos  que  le  han  sido 
de  los  más  hostiles,  aun  después  de  la  muerte,  cuando 
semejantes  ataques  no  pueden  redundar  en  favor  de  sus 
autores. 

Aludo  al  general  Santander  y  á  D.  Manuel  Lorenzo 
Vidaurre.  Ambos  pretenden  tener  íntimo  conocimiento 
del  carácter  del  hombre  ilustre  á  quien  intentaron  calum- 
niar. Santander  en  un  opúsculo,  del  que  varias  veces  le  oí 
confesarse  autor,  escribe  el  siguiente  párrafo: 

«Resuenan  por  todas  partes  los  más  horribles  dicterios,  con 
que  los  españoles  pretenden  poner  en  duda  la  generosa  con- 
ducta del  general  Bolívar.  Crusl,  sanguinario,  asesino,  son  los 
epítetos  con  que  esa  horda  de  bárbaros  nombra  á  cada  paso  á 
nuestro  benéfico  Libertador.  ¡Cuántos  menores  recelos  nos  ins- 
piraría la  existencia  de  tantos  hombres  malvados,  que  viven 
tranquilos  entre  nosotros,  si  el  general  Bolívar  no  se  hubiera 
conducido  con  una  excesiva  generosidad!  Yo  he  asistido  á  toda 
esta  campaña,  á  todos  los  combates,  he  visto  tomar  prisioneros 
á  muchos  oficiales  y  soldados  españoles  y  americanos,  y  jamás 
he  oído  de  la  boca  del  general  una  sentencia  de  muerte.  Muy 
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malvado,  muy  facineroso  ha  de  ser  el  hombre  á  quien  por  su 
orden  se  deba  ejecutar.  >  (1) 

El  testimonio  de  Vidaurre  es  aún  más  decisivo;  porque 
cuando  escribió  la  carta  de  que  voy  á  hacer  un  breve  ex- 
tracto, era  enemigo  declarado  del  general  Bolívar,  y  en 
esa  misma  carta,  en  otros  apartes,  le  trata  como  hombre 
público  con  mucha  dureza. 

«Bolívar — dice  Vidaurre — no  era  capaz  de  hacer  derramar 
una  sola  gota  de  sangre  por  inclinación  natural;  aunque  habría 
sido  capaz  de  anegar  el  mundo  en  ella  si  las  razones  de  alta  po- 
lítica lo  hubiesen  exigido.»  (2) 

No  puede  recusarse  el  aserto  de  un  desafecto,  especial- 
mente cuando  viene  corroborado  por  el  de  muchos  otros 
de  todas  condiciones,  enemigos  como  Vidaurre  y  también 
desafectos  á  Bolívar,  si  no  es  que  se  niegue  todo  recurso 
á  la  indagación  conzienzuda  y  á  las  pruebas  más  conclu- 
yentes. 

Felizmente  para  Bolívar,  en  este  caso,  tenemos  cuantos 
justifícativos  fueran  menester,  aun  de  parte  de  sus  mismos 
detractores.  Tales  imputaciones,  que  sólo  han  podido  ser 
sugeridas  por  la  más  refinada  malicia  y  por  arranques  vul- 
gares de  pura  venganza,  las  he  mencionado  para  poner 
de  manifiesto  lo  infundado  de  todos  estos  cargos,  de  ori. 
gen  exclusivamente  realista. 

Por  más  riguroso  que  parezca  el  castigo  que  recibieron 
los  españoles,  fué  justo  y  merecido.  ¿Cómo  pueden  que- 
jarse de  crueldad  los  mismos  que  se  empaparon  las  manos 
eu  sangre  venezolana  y  que  no  respetaron  sexo  ni  clase? 
Mal  pueden  los  hombres,  ó  más  bien  tigres  en  figura  hu- 
mana, que  degollaron  los  habitantes  de  poblaciones  ente- 
ras, que  las  incendiaron  con  refinada  maldad  á  sangre 


(1)  Véase  Memorias  del  general  O'Leary,  tomo  III,  página  475. 

(2)  Por  no  tener  el  original  á  la  vista,  se  ha  traducido   de  la  ver- 
sión inglesa. — (NOTA  del  TRAmJCTOR.) 
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fría,  condenar  la  justa  retribución  que  ellos  mismos  pro- 
vocaron, para  luego  acusar  de  crueldad  al  hombre  que 
había  presenciado  esas  conflagraciones  y  oído  los  últimos 
lamentos  de  las  víctimas,  de  sus  amigos,  de  sus  conciuda- 
danos y  aun  de  su  propia  familia,  clamando  venganza. 

Para  esrablecer  su  poder,  los  conquistadores  al  llegar 
á  la  América,  recurrieron  al  crimen  y  al  derramamiento  de 
sangre  humana,  y  sangre  y  crimen  fueron  los  medios  que 
emplearon  al  cabo  de  tres  siglos  para  sostener  su  vaci- 
lante poder.  La  índole  del  sur-americano  había  sufrido 
un  cambio  sorprendente  durante  aquel  largo  intervalo.  Ya 
no  era  el  humilde  indio,  manso  é  incapaz  de  resistencia, 
del  siglo  decimosexto.  Tan  sólo  le  quedaba  de  los  abo- 
rígenes el  recuerdo  de  sus  sufrimientos  y  la  conciencia 
de  las  injusticias,  al  par  que  del  progenitor  europeo  había 
heredado  el  valor  para  vengarlos. 


CAPITULO    X 

AÑO    ACIAGO 
(1814) 


I. — KelaefÓM  del  general  Brieeño  Méndiez.— 
Boeaeliiea  y  Aroa. 

Antes  de  pasar  adelante  recapitularé  los  sucesos  de 
esta  campaña  referidos  por  el  general  Pedro  Brieeño 
Méndez,  testig-o  ocular  de  ellos: 

»E1  teniente  coronel  Pedro  Aidao,  había  quedado  mandando 
los  llanos  de  Calabozo  cuando  Campo  Elias  vino  á  San  Carlos. 
Boves,  infatigabie,  se  había  rehecho  en  el  Guayabal,  con  gente 
del  país,  y  con  algunos  auxilios  de  Guayana,  y  sabiendo  que 
Aldao  no  tenía  la  actividad  de  su  predecesor,  y  se  había  debi- 
litado con  algunos  destacamentos,  vino  sobre  él.  Aldao  quiso 
oponérsele,  y  fué  destruido  en  la  sabana  de  San  Marcos,  donde 
pereció  él  con  casi  toda  su  tropa. 

»Un  suceso  tan  completo  hizo  á  Boves  dueño  de  todos  los 
llanos  de  Calabozo,  que  ocupó  inmediatamente,  y  así  como  la 
victoria  le  había  entregado  el  país,  la  disolución,  el  robo  y  toda 
especie  de  excesos  y  licencias  que  permitía  y  ordenaba  á  sus 
tropas  le  entregó  é  hizo  arbitro  de  la  voluntad  de  los  llanos. 

-En  muy  poco  tiempo  se  víó  con  un  fuerte  y  grande  ejército, 
cuya  formación  y  subsistencia  no  le  costaba  ni  embarazaba  nada, 
porque  él  disponía  libremente  de  cuantas  propiedades  había  en 
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el  territorio  que  dominaba.  Sus  soldados  eran  los  peones  ó  pas- 
tores de  los  inmensos  y  numerosos  hatos.  Los  propietarios  de 
éstos  eran  degollados  bajo  el  pretexto  de  patriotas,  ó  habían 
emigrado  hacia  Caracas  huyendo  de  tan  brutal  crueldad. 

»E1  general  Bolívar  levantó  un  nuevo  ejército  en  la  Villa  de 
Cura  para  oponerse  á  las  devastaciones  de  Boves.  El  coman- 
dante Campo  Elias  vino  á  tomar  el  mando  de  este  cuerpo,  que 
fué  atacado  y  batido  por  Boves  en  la  posición  llamada  la  Puer- 
ta, á  principios  de  Febrero. 

»Esta  desgracia,  causa  de  otras  muchas,  fué  efecto  de  la  teme- 
ridad ó  valor  imprudente  del  comandante  Campo  Elias.  Él  era 
superior  al  enemigo  en  infantería  y  muy  inferior  en  caballería. 
La  posición  que  eligió  para  campo  de  batalla  fué  conforme  á 
la  necesidad  y  ventaja  de  su  cuerpo.  La  superioridad  de  la  ca- 
ballería enemiga  quedó  nula,  porque  la  nuestra,  cubierta  y  sos- 
tenida por  nuestra  infantería,  no  podía  ser  forzada.  Por  dos  veces 
fué  rechazado  el  enemigo,  y  lo  habría  sido  siempre  si  el  coman- 
dante Elias,  engañado  con  la  fuga  aparente  del  enemigo,  no  hu- 
biese abandonado  sus  posiciones  y  bajado  á  la  planicie  persi- 
guiéndolo. Boves  aprovechó  el  momento,  cargó  de  nuevo  y  en- 
volvió y  destruyó  todo  el  ejército  republicano.  Esta  victoria  le 
abrió  la  puerta  á  los  Valles  de  Aragua,  adonde  entró. 

>E1  general  Urdaneta  persiguió  á  Yáñez  y  Cebalios,  batidos 
en  Araure  hasta  Guanare.  De  alh'  destinó  al  comandante  García 
de  Sena  para  que  ocupase  la  provincia  de  Earinas,  y  él  marchó 
por  el  Tocuyo  sobre  Barquisimeto.  García  de  Sena  destacó  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  á  las  órdenes  del  coronel  Florencio 
Palacios,  para  que  fuese  á  apoderarse  de  los  llanos  hasta  San 
Fernando,  é  impedir  la  reacción  de  Yáñez. 

» Estas  operaciones  se  hicieron  con  tanta  lentitud,  que  cuan- 
do Palacios  llegó  á  Nutrias,  ya  tenía  Yáñez  una  columna  de  más 
de  800  hombres  de  caballería  que  le  disputaron  la  posesión  de 
aquella  ciudad,  y  lo  obligaron  á  evacuarla  inmediatamente  y  re- 
plegar sobre  la  capital  de  Barinas,  donde  había  quedado  García 
de  Sena.  El  enemigo  no  solamente  lo  persiguió  en  esta  retirada, 
sino  que  lo  bloqueó  en  Barinas. 

»Las  fuerzas  con  que  el  general  Urdaneta  ocupó  á  Barquisi- 
meto, estaban  entretenidas  con  Salomón,  que  había  salido  de 
Puerto  Cabello  con  los  restos  de  su  expedición,  ignorante  de  la 
derrota  de  Cebalios,  y  venía  á  buscar  la  reunión  con  éste.  El 
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coronel  Villapol  salió  de  Barquisimeto  á  oponérsele,  y  después 
de  tres  combates  lo  obligó  á  retirarse  sobre  Coro,  no  pudiendo 
hacerlo  sobre  Puerto  Cabello,  cuyo  sitio  había  sido  estrechado. 
La  derrota  de  Campo  Elias  en  La  Puerta  y  la  retirada  del  co- 
ronel Palacios,  obligaron  á  Urdaneta  á  suspender  sus  operacio- 
nes, porque  fué  preciso  que  la  columna  del  coronel  Villapol 
marchase  para  los  Valles  de  Aragua  y  que  otra  fuese  á  auxiliar 
á  los  defensores  de  Barinas. 

>E1  general  Urdaneta,  creyendo  exagerados  los  partes  de 
García  de  Sena,  fué  con  un  destacamento  de  200  infantes  á  re- 
unirse con  aquéllos  para  batir  á  Yáñez;  pero  en  la  sabana  de 
la  Portuguesa  encontró  una  fuerte  columna  enemiga,  contra 
la  cual  sostuvo  un  choque.  Los  prisioneros  tomados  allí  le  infor- 
maron que  García  de  Sena  había  evacuado  á  Barinas  y  retirá- 
dose  hacia  Mérida,  sin  haber  hecho  el  menor  esfuerzo  para  batir 
al  enemigo,  cuya  caballería  respetaba  mucho.  Fué  necesario  va- 
riar entonces  de  objeto  y  hacer  venir  algunas  fuerzas  á  Ospino, 
que  se  hallaba  amenazada  y  con  muy  poca  guarnición. 

»E1  comandante  Cogorza  marchó  de  Barquisimeto  con  200 
infantes  y  100  caballos  sobre  Ospino.  Yáñez,  que  sitiaba  ya  esta 
villa,  le  vino  al  encuentro  con  más  de  1.000  caballos,  y  se  lison- 
jeaba de  obtener  la  victoria  después  de  haber  dispersado  un 
destacamento  de  caballería,  cuando  una  bala  de  fusil  le  atrave- 
só el  corazón  y  libertó  de  él  á  la  república.  Yáñez  muerto,  y  re- 
chazado el  ataque  por  el  comandante  Cogorza,  el  cuerpo  espa- 
ñol sin  jefe,  se  retiró  á  Guanare,  adonde  nuestras  débiles  fuer- 
zas no  pudieron  perseguirlo.  La  victoria  de  Cogorza  no  tuvo 
otro  fruto  que  salvar  á  Ospino,  cuya  guarnición  y  habitantes  se 
retiraron  á  San  Carlos,  donde  se  reunieron  con  el  coronel  Villa- 
pol para  seguir  á  Valencia. 

>E1  general  Urdaneta  conservaba  difícilmente  á  Barquisimito 
sólo  por  impedir  la  reunión  de  las  tropas  de  caballería  del  llano 
con  la  infantería  que  había  en  Coro.  Yáñez  había  tenido  por 
sucesor  á  Calzada,  que  aunque  más  ignorante,  era  más  pruden- 
te y  reparaba  en  Guanare  las  pérdidas  que  había  sufrido  su 
cuerpo  en  Ospino. 

»La  guarnición  de  San  Carlos,  en  una  salida  que  hizo  á  pro- 
curar víveres,  sufrió  un  revés  que  la  dejó  reducida  al  recinto  de 
la  ciudad,  habiéndose  reunido  y  sitiándola  todas  las  guerrillas 
que  infestaban  su  rededor.  Calzada  se  acercó  hasta  Araure  para 

i8 
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auxiliar  á  los  sitiadores  de  San  Carlos  y  amenazar  á  Barquisi- 
meto.  Las  facciones  ó  guerrillas  que  inundaban  el  territorio  de 
esta  última  ciudad,  tenían  al  general  Urdansta  muy  embarazado 
para  sostener  sus  tropas  allí,  y  se  había  visto  forzado  á  dividir- 
las para  procurarse  provisiones  y  contener  las  facciones  que 
amenazaban  ocupar  á  Quibor  y  al  Tocuyo,  y  observar  á  Ceba- 
llos,  que  se  anunciaba  venir  por  allí. 

»E1  coronel  Mesa  había  marchado  con  un  batallón  y  un  des- 
tacamento del  escuadrón  de  Dragones  á  llenar  estos  objetos, 
cuando  inesperadamente  se  presentó  Ceballos  delante  de  Bar- 
quisimeto.  El  general  Urdaneta  no  tenía  en  su  cuartel  general 
sino  400  hombres,  y  aunque  era  más  que  doble  la  fuerza  de  Ce- 
ballos, le  presentó  la  batalla,  que  se  decidió  por  el  número.  Los 
derrotados  vinieron  á  San  Carlos,  penetrando  por  medio  de  los 
enemigos  que  rodeaban  la  ciudad. 

>  Aumentada  con  ellos  la  guarnición,  creció  la  necesidad,  y 
más  aún,  el  número  de  los  sitiadores,  porque  Calzada  siguió  in- 
mediatamente á  reforzarlos.  Al  fin,  después  de  diez  y  ocho  días 
de  sitio,  la  ciudad  fué  evacuada  y  las  tropas,  con  la  mayor  parte 
de  los  habitantes,  se  retiraron  á  Valencia. 

*  Mientras  que  en  el  Occidente  se  precipitaban  así  los  sucesos 
adversos,  las  armas  de  la  república  se  coronaban  de  gloria  en 
los  Valles  de  Aragua  contra  Boves,  á  pesar  de  su  enorme  supe- 
rioridad en  caballería.  El  general  Ribas,  al  saber  la  derrota  del 
comandante  Campo  Elias  en  La  Puerta,  vino  de  Caracas  con 
800  hombres  á  cubrir  y  defender  La  Victoria,  mientras  que  el 
general  Bolívar  tomaba  en  Valencia  sus  disposiciones  para  for- 
mar un  nuevo  ejército  con  que  expulsar  á  Boves  de  los  Valles. 
Felizmente  había  sido  herido  éste  en  la  batalla  de  La  Puerta,  y 
su  segundo  y  tenientes  no  eran  tan  activos  y  valientes  como  él. 

»A  favor  de  esto  pudo  el  general  Ribas  situarse  en  La  Victo- 
ria antes  que  el  enemigo  la  ocupase,  y  con  su  pequeño  cuerpo 
se  atrevió  á  esperar  allí  el  combate.  Boves  destinó  á  Morales  á 
darlo  con  todo  su  ejército,  fuerte  de  casi  10.000  hombres,  la 
mayor  parte  caballería. 

^El  día  12  de  Febrero  colmó  para  siempre  de  una  gloria  in- 
mortal la  memoria  del  general  Ribas.  Con  800  soldados,  sin  pa- 
rapetos ni  fortificaciones,  disputó  y  defendió  la  ciudad  todo 
aquel  día  contra  los  ataques  vigorosos  é  incesantes  con  que  Mo- 
rales los  estrechaba  por  todas  partes.  Perdida  ya  más  de  la  mi- 
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lad  de  la  fuerza,  le  era  forzoso  ceder  al  número,  cuando  una 
polvareda  que  se  observó  sobre  el  pueblo  de  San  Mateo  reani- 
mó el  valor  de  las  tropas,  inspirándoles  esperanza  de  que  fuese 
un  refuerzo  que  se  prometía  le  viniese  de  Valencia.  Sus  espe- 
ranzas se  verificaron  porque,  en  efecto,  el  general  Bolívar  había 
hecho  marchar  con  este  objeto  al  comandante  Campo  Elias  con 
350  hombres. 

♦Aunque  este  destacamento  era  insignificante  para  el  ejército 
enemigo,  el  valor  de  su  comandante,  y  las  disposiciones  del  ge- 
neral Ribas  lo  hicieron  muy  poderoso.  El  comandante  Elias  ata- 
có á  la  bayoneta  la  columna  enemiga  que  se  le  opuso  al  acer- 
carse á  La  Victoria,  mientras  que  el  general  Ribas  hacía  una  sa- 
lida con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  le  facilitaba  la  entrada 
á  la  ciudad. 

> Fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  Morales  para  impedir  la 
reunión  de  los  dos  cuerpos,  que  aunque  muy  débiles,  le  forza- 
ron, arrojándola  de  todas  las  posiciones  que  había  tomado  y 
persiguiéndolo  hasta  las  alturas  del  Pantanero,  donde  volvió  á 
tomar  posiciones.  Nuestro  pequeño  cuerpo  necesitaba  urgente- 
mente de  algún  reposo  y  no  parecía  prudente  empeñarlo  más 
lejos  de  la  ciudad. 

»Se  contramarchó  hacia  ésta  y  a!  amanecer  del  siguiente  día 
se  reempezó  la  batalla,  en  que  de  nuevo  consiguió  el  coman- 
dante Campo  Elias  el  triunfo,  desalojando  al  enemigo  de  sus 
formidables  posiciones.  Morales  se  retiró  hasta  la  Villa  de  Cura, 
donde  le  obligó  Boves  á  hacer  alto,  aguardando  el  restableci- 
miento de  su  salud,  para  emprender  las  operaciones  cuyo  mal 
suceso  atribuía  á  Morales. 

» Entretanto  el  general  Bolívar  vino  á  San  Mateo  con  las  po- 
cas tropas  que  pudo  reunir  en  Valencia  y  se  incorporó  allí  con 
los  defensores  de  La  Victoria  para  hacer  frente  y  contener  al 
enemigo,  mientras  llegaba  la  división  que  conducía  de  Occiden- 
te el  coronel  Villapol.  Boves,  aún  no  restablecido  del  todo,  em- 
prendió su  marcha  sobre  San  Mateo  con  el  objeto  de  impedir 
que  el  general  Bolívar  fortificase  aquel  punto,  como  había  em- 
pezado á  hacerlo. 

»E1  27  de  Febrero  se  presentó  al  frente  de  nuestras  tropas, 
que  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día  dieron  principio  por  esca- 
ramuzas á  la  sangrienta  batalla  que  duró  todo  el  día  y  parte  de 
la  noche  del  28.  El  ejército  del  general  Bolívar,   que  reforzado 
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por  la  columna  de  Villapol  no  excedía  de  2.000  hombres,  perdió 
en  aquella  jornada  cerca  de  800,  entre  los  cuales  se  contaron 
los  coroneles  Campo  Elias  y  Villapol. 

>A  pesar  de  esta  pérdida,  el  campo  de  batalla  quedó  por  Bo- 
lívar y  el  enemigo  se  retiró  á  las  alturas  del  frente,  habiendo 
sido  rechazado  completamente.» 

El  triunfo  obtenido  por  Ribas  en  La  Victoria  y  la  reti- 
rada de  Boves  pusieron  corta  tregua  á  las  calamidades  de 
Venezuela,  pero  no  á  ia  consternación  general.  Era  sor- 
prendente la  facilidad  con  que  Boves  reclutaba  nuevas 
fuerzas;  después  de  cada  derrota  reaparecía  con  mayor 
número  de  tropas. 

Para  Marzo  pudieron  volver  de  nuevo  los  espafioles  á 
tomar  ia  ofensiva,  obligando  á  los  patriotas  á  estar  á  ia 
defensiva.  El  dictador  ocupó  otra  vez  la  posición  de  San 
Mateo,  donde  el  formidable  Boves  volvió  á  ponerle  sitio. 
El  general  Marino,  entre  tanto,  movió  en  su  auxilio  las 
tropas  de  Oriente.  Ai  tener  noticia  el  español  de  su  apro- 
ximación salió  en  su  demanda,  de  que  resultó  ei  encuen- 
tro de  Bocaciiicd,  el  31  de  Marzo.  Grandes  pérdidas  su- 
frieron ambos  contendientes  en  este  encuentro,  que  dio 
por  resultado  la  contramarcha  de  Marino  á  La  Victoria  y 
ia  retirada  de  Boves  iiacia  Valencia,  no  sin  sufrir  que- 
branto. 

El  dictador,  cuando  vio  ei  movimiento  de  Boves,  ei  30, 
lo  creyó  una  celada  para  hacerle  abandonar  sus  fuertes 
posiciones;  mas,  informado  después  del  verdadero  objeto, 
tomó  las  medidas  necesarias  para  impedir  ia  retirada  del 
enemigo,  en  caso  de  intentarla,  ó  bien  para  evitar  ia  per- 
secución de  Marino,  en  el  evento  de  salir  éste  perdidoso; 
pues  era  ya  demasiado  tarde  para  reunírsele  ó  para  atacar 
la  retaguardia  de  Boves. 

Estas  disposiciones  fueron  tan  hábilmente  ejecutadas, 
que  causaron  bajas  numerosas  en  las  filas  realistas,  en 
muertos,  heridos  y  prisioneros;  bien  que  no  le  impidieron 
reunirse  con  Ceballos,  que  había  salido  de  Valencia  en 
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su  apoyo.  El  sitio  de  esta  ciudad  fué,  desde  luego,  levan- 
tado, y  Bolívar  pudo  muy  pronto  rehacerse  y  restablecer 
el  cerco  de  Puerto  Cabello. 

Los  jefes  realistas,  ávidos  también,  por  su  parte,  de 
renovar  la  contienda,  volvieron  cada  cual  sobre  su  base 
<le  operaciones:  Boves,  á  los  llanos  de  Calabozo,  depósi- 
to inagotable  de  sus  rudos  guerreros,  y  Ceballos  hacia 
San  Carlos,  donde  esperaba  juntarse  con  Cagigal,  que 
estaba,  á  la  vez,  allegando  los  destacamentos  situados  en 
las  provincias  de  Coro,  Maracaibo  y  Guayana.  Perseguido 
de  cerca  por  los  independientes,  le  dieron  alcance  en 
Aroa,  por  segunda  vez  le  derrotaron  y  le  obligaron  á  gua- 
recerse dentro  de  la  población  de  San  Carlos. 


II. — AotíTÍdacl  de  los  jefes  realistas. 

Sin  desalentarse  con  la  aflictiva  miseria  á  que  estaba 
reducida  la  provincia  de  Caracas,  sobre  la  cual  pesaban 
únicamente  todas  las  cargas  de  la  guerra,  agotándose  sus 
recursos  con  frecuentes  exacciones,  Bolívar  se  mostró 
infatigable  en  sus  esfuerzos  para  reorganizar  el  ejército  y 
procurarse  los  medios  de  sufragar  á  los  cuantiosos  gastos 
de  esta  guerra  desoladora  y  prolongada. 

La  noble  generosidad  con  que  dedicó  todo  su  patrimo- 
nio á  las  exigencias  del  estado  indujo  á  otros  á  seguir  su 
ejemplo;  por  manera  que  los  sacrificios  individuales  pu- 
dieron habilitar  al  Gobierno  para  satisfacer  las  incesantes 
demandas  de  los  acreedores  públicos.  Las  clases  bajas, 
sin  embargo,  sufrían  á  consecuencia  de  las  frecuentes  in- 
cursiones de  los  beligerantes.  La  victoria  ó  la  derrota  eran 
para  ellas  una  misma  cosa;  cualquiera  que  fuese  el  jefe 
victorioso,  estaba  seguro  de  reclutar  sus  tropas  de  entre 
ellas. 

El  consuelo  moral  de  conseguir  tarde  ó  temprano  su 
independencia,  que  sostenía  á  la  clase  elevada  de  la  so- 
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ciedad,  era  apenas  débil  alivio  para  las  masas  sin  aspira- 
ciones. 

De  este  modo  se  hacía  cada  día  más  y  más  difícil  hallar 
los  reemplazos  necesarios  para  llenar  las  bajas  de  los 
cuerpos;  pero  la  asombrosa  actividad  del  dictador  reme- 
diaba todo  desconcierto  y  suplía  hábilmente  todas  las 
necesidades. 

Concentrando  las  divisiones  de  los  generales  Marino  y 
Ribas,  y  aumentándolas  con  tropas  sacadas  de  la  de  Puer- 
to Cabello  y  nuevas  levas,  logró  formar  una  fuerza  consi. 
derable  capaz  de  hacer  frente  al  general  Cagigal,  que 
venía  avanzando  á  la  cabeza  de  un  ejército  superior  en 
número  y  perfectamente  bien  equipado.  En  punto  á  acti- 
vidad, los  jefes  españoles  nada  tenían  de  inferiores  á  sus 
contrarios,  y  la  extensión  del  territorio  que  ocupaban  les 
ponía  en  capacidad  de  ejercerla  con  mejor  resultado. 

Además,  el  pueblo  estaba  acostumbrado  á  obedecerles 
y,  considerándoles  como  servidores  del  rey,  los  miraba 
todavía  con  supersticioso  respeto.  El  rigor  extremo  con 
que  hacían  cumplir  sus  órdenes  no  dejaba  más  alternativa 
que  cumplirlas  ó  morir.  Estas  circunstancias  y  la  esperan- 
za del  botín,  que  no  podía  faltar,  servían  de  estímulo  al 
vulgo . 

Así  se  explica  la  facilidad  con  que  los  jefes  españoles, 
especialmente  Boves,  reparaban  sus  pérdidas  después  de 
sus  derrotas.  La  naturaleza  peculiar  del  país  les  favorecía 
para  retirarse  cuando  los  independientes  podían  perse- 
guirles después  de  la  victoria. 

Pero  las  grandes  pérdidas  de  ambos  lados  en  estos  en- 
cuentros eran  sorprendentes,  atento  el  número  de  fuerzas 
que  combatían,  lo  que  privaba  al  vencedor  del  provecho 
del  triunfo  fuera  de  los  estériles  laureles  segados  en  un 
campo  cubierto  de  sangre  y  de  cadáveres.  Deshechos  en 
las  trincheras,  aniquilados  en  Araure,  derrotados  en  La 
Victoria  y  vencidos  en  Bocachica,  dentro  de  corto  tiem- 
po, apenas  parece  creíble  que  para  el  mes  de  Mayo  pudie- 
sen los  realistas  reaparecer  en  los  confines  de  Caracas  con 
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un  ejército  el  más  pujante    y  numeroso   que  hasta  enton- 
ces hubiesen  podido  organizar. 


III. — Tríaiifo  de  Bolívar  en  Carnbobo. 

Resolvió  el  dictador  salirles  al  encuentro,  antes  de  que 
penetrasen  en  e!  interior  de  la  provincia.  Marchó,  sin  pér- 
dida de  instantes  con  las  fuerzas  unidas  de  Cumaná  y  Ca- 
racas, que  aunque  eran  en  número  inferiores  á  las  del 
enemigo,  le  sobraba  el  ánimo  y  entusiasmo  á  sus  jefes,  los 
más  bizarros  y  populares  de  la  república.  El  28  de  Mayo 
se  avistaron  ambos  ejércitos  en  las  sabanas  de  Carabobo. 
Trabóse  al  punto  el  combate,  logrando  los  independientes 
la  victoria  más  señalada. 

El  desconcierto  del  enemigo  fué  completo.  Su  infante- 
ría quedó  enteramente  destruida  y  el  material  de  guerra 
cayó  todo  en  poder  del  vencedor.  No  hubo  cuartel,  todo 
pereció.  Aquel  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres.  En 
la  fuga  pudieron  hallar  su  salvación  Cagigal,  Ceballos  y 
unos  cuantos  jinetes  que  se  encaminaron  en  la  dirección 
de  Barquisimeto  y  Coro.  El  general  Urdaneta  les  persi- 
guió á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Caracas,  y  el  dictador 
regresó  á  la  capital,  donde  su  presencia  era  indispensable 
para  el  despacho  de  los  asuntos  civiles. 

Muy  natural  parecía  esperar  que,  después  de  golpe  tan 
decisivo  dado  á  los  realistas  en  Carabobo,  se  hubiesea 
desalentado  en  su  empeño  de  subyugar  á  Venezuela,  y 
dejasen  tranquilos  á  los  patriotas  gozar  de  calma  y  reposo, 
por  algún  tiempo  al  menos,  como  era  de  presumirse  des- 
pués de  diez  meses  de  fatigas  incesantes,  de  privaciones 
y  de  combates  sangrientos. 

Pero  no  sucedió  así;  Boves,  cobraba  bríos  con  los  de- 
sastres y  parecía  que  ellos  más  bien  le  estimulaban  á  co- 
rrer nuevos  azares  y  á  emplear  mayores  esfuerzos  para 
vencer  los  desdenes  de  la  fortuna.  Saliendo  de  los  llanos 
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de  Calabozo  y  tomando  el  mismo  camino  que  en  sus  an- 
teriores marchas  había  desolado,  amenazó  otra  vez  la  repú- 
blica con  sus  hordas — los  tártaros  de  América — que  no 
obedecían  otro  freno,  ni  otra  autoridad  que  la  suya. 

Para  conjurar  los  nuevos  peliofros  tomó  el  dictador  sus 
precauciones,  seg^ún  lo  demandaban  las  circunstancias. 
Las  mejores  tropas  estaban  al  mando  de  Urdaneta,  en 
occidente,  y  las  colecticias,  alleg-adas  bajo  la  presión  del 
momento,  no  podían  medirse  con  los  terribles  llaneros 
que  componían  las  huestes  de  Boves, 

Las  únicas  tropas  capaces  de  soportar  las  fatigas  de  la 
campaña  y  de  hacer  frente  á  las  numerosas,  aunque  indis- 
ciplinadas fuerzas  enemigas,  eran  las  que  el  general  Ma- 
rino había  conducido  de  las  provincias  orientales;  mas 
como  los  realistas  avanzaban  rápidamente,  robando  y  ta- 
lando como  de  costumbre,  Bolívar,  sin  otra  alternativa,  se 
vio  obligado  á  hacerles  frente,  siquiera  para  contenerlos. 


IV,  —  Bove»  con  los  llaneros  venee 
en  la  Puerta. 

El  mismo  campo  que  había  presenciado  la  derrota  de 
Campo  Elias  estaba  destinado  á  dar  á  Boves  una  nueva 
victoria.  En  La  Puerta  se  disputó  la  existencia  de  la  Repú- 
blica con  insólita  tenacidad,  aun  en  aquella  época  en  que 
los  combates  eran  verdadera  matanza. 

Vano  fué  todo  esfuerzo  para  resistir  los  choques  for- 
midables de  la  caballería  llanera;  los  patriotas  sufrieron 
la  más  completa  derrota  el  15  de  Junio  de  1814.  Los 
equipajes,  banderas  y  pertrechos  del  ejército  indepen- 
diente quedaron  en  el  campo  confundidos  con  los  cadá- 
veres. Allí  perecieron,  con  otros  militares  distinguidos, 
Antonio  Muñoz  Tébar  y  Antonio  Rafael  Mendiri,  ambos 
secretarios  de  estado,  aquél  de  relaciones  exteriores  y 
éste  de  guerra.  El  dictador,  con  el  general  Marino  y  al- 
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gunos  más,  lograron  retirarse  á  Caracas,  con  cosa  de  800 
á  1.000  hombres,  que  por  diferentes  rutas  llegaron  á  di- 
cha capital.  Boves  ocupó  los  fértiles  Valles  de  Aragua,  é 
interceptó  la  comunicación  entre  la  capital  y  la  plaza  de 
Valencia,  donde  babía  una  guarnición. 

No  hay  palabras  bastantes  á  describir  el  desaliento 
ocasionado  por  tan  inesperado  golpe.  Corrió  á  torrentes 
la  sangre  en  las  villas  de  Cura  y  Maracay,  derramada  bajo 
la  cuchilla  del  implacable  vencedor;  nada  bastó  á  aplacar 
su  sed  de  sangre. 

Parecía  imposible  pensar  en  prolongar  la  lucha  con 
ningún  resultado  favorable,  ni  con  la  más  remota  espe- 
ranza ni  probabilidad  de  feliz  éxito.  El  salvaje  vencedor 
se  detuvo  por  un  momento  antes  de  resolverse  á  prose- 
guir en  su  carrera  de  crímenes.  Aprovechóse  el  dictador 
del  intervalo  para  reanimar  los  áninnos  abatidos  del  pue- 
blo y  del  ejército.  Se  resolvió  en  consejo  de  guerra  que 
se  apresurara  Marino  á  salir  para  la  provincia  en  que  su 
autoridad  era  reconocida,  á  fín  de  levantar  tropas  y  po- 
nerla en  estado  de  defensa,  mientras  que  el  dictador  de- 
bía continuar  haciendo  frente  al  enemigo  hasta  donde  le 
fuera  posible,  para  después  retirarse  hacia  Barcelona. 

Después  del  desastre  de  La  Puerta  otro  recurso  le  que- 
daba al  dictador,  que  á  primera  vista  parecería  preferible, 
á  saber:  replegarse  sobre  La  guarnición  de  Valencia  con 
las  tropas  que  pudiese  reunir  y,  reforzado  con  las  que  si- 
tiaban á  Puerto  Cabello,  dirigirse  á  Barinas  en  busca  de 
Urdaneta,  que  estaba  allí  á  la  cabeza  de  1.000  hombres. 
Pero  bien  reflexionado  este  plan,  se  le  halló  impractica- 
ble, porque  á  los  soldados  de  Cumaná,  escapados  del 
campo  de  batalla,  habría  sido  muy  difícil  inducirlos  á 
marchar  hacia  aquel  pumto,  mientras  que  Caracas  y  el 
Oriente  entero,  al  saber  el  triunfo  del  enemigo,  se  ha- 
brían declarado  por  los  realistas,  procurando  con  ello 
obtener  mejores  términos  del  feroz  vencedor. 

Aparte  de  que  el  distrito  de  Barquisimeto,  donde  esta- 
ba Urdaneta  acuartelado,  nada  tenía  de  republicano,  ni 
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contaba  con  recursos  para  el  sostenimiento  de  muchas 
tropas,  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona  presentaban 
la  ventaja  de  poseer  ganados  en  abundancia  y  de  contar- 
se con  la  población  que  era  decidida  por  la  causa  de  la 
independencia.  Por  estas  razones  no  vaciló  el  dictador  en 
adoptar  la  resolución  de  marchar  al  Oriente,  con  la  espe- 
ranza fundada  de  obtener  refuerzos  y  de  regresar  en  corto 
tiempo.  Con  estas  ideas  escribió  al  coronel  Escalona,  que 
mandaba  la  plaza  de  Valencia,  ordenándole  la  defendiese 
á  todo  trance  hasta  que  él  volviese  á  socorrerla. 


V.  —  IjOS  pue9»los  huyen,  aterroriKafios, 
al  acercarse  Boves^ 

Entretanto,  Boves  envió  una  división  á  ocupar  á  Cara- 
cas, mientras  que  él  en  persona  marchaba  sobre  Valencia. 
No  puede  concebirse  el  grado  de  consternación  de  la  ca- 
pital á  la  aproximación  de  los  realistas.  Los  habitantes 
huían  por  millares,  unos  á  los  bosques,  otros  á  la  costa, 
muchos  á  embarcarse  para  playas  extranjeras,  de  los  que 
no  pocos  se  quedaron  por  falta  de  embarcaciones;  pero 
la  clase  más  respetable  de  la  sociedad  se  decidió  á  correr 
la  suerte  del  ejército  patriota.  Nadie  calculó  las  dificulta- 
des casi  insuperables  de  esta  resolución,  ni  los  medios  de 
obviarlas.  Lo  que  á  todos  preocupaba  era  la  idea  aterra- 
dora de  caer  en  poder  de  Boves,  y  para  salvar  la  alterna- 
tiva todo  sacrificio,  por  grande  que  fuese,  se  consideraba 
insignificante. 

Circulaban  los  rumores  más  exagerados  respecto  de  las 
fuerzas  enemigas,  y  de  ese  modo  se  aumentó  la  confusión 
y  el  desaliento.  Al  saber  el  dictador  la  noticia  de  la  mar- 
cha de  Boves  á  Valencia,  supuso  que  la  división  que 
amenazaba  la  capital  no  debía  ser  tan  fuerte  como  se 
decía,  y  que  atacándola  cuando  dicha  fuerza  no  podía 
esperar  ni   sombra  de  oposición  lograría  restablecer  la 
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moral  de  sus  tropas.  Con  esta  esperanza,  poniéndose  en 
marcha  el  6  de  Julio,  dio  con  el  enemig-o  á  pocas  leguas 
de  Caracas,  pero  fué  rechazado  con  pérdidas  conside- 
rables. 

Semejante  descalabro  decidió  de  la  suerte  de  la  capi- 
tal. Temprano,  al  siguiente  día,  fué  evacuada  ésta  por  el 
dictador  con  las  tropas  que  logró  salvar  del  encuentro  y 
las  que  habían  venido  por  mar  del  bloqueo  de  Puerto 
Cabello,  por  vía  de  La  Guaira,  seguido  de  una  emigración 
numerosa.  Estos  desdichados  abandonaban  sus  casas  y 
sus  propiedades  á  la  avidez  de  una  soldadesca  brutal,  sin 
llevar  consigo  otra  cosa  que  la  conciencia  de  sus  males  y 
la  firme  resolución  de  morir  antes  que  someterse  á  los 
groseros  insultos  de  un  enemigo  extraño  á  todo  sentimien- 
to de  compasión. 

Los  realistas  ocuparon  la  ciudad,  pusieron  á  saco  las 
casas,  pero  nada  hallaron  que  pudiera  valerles,  desde  el 
punto  de  vista  militar,  porque  el  dictador  había  previa- 
mente despachado  cuanto  pertenecía  al  Gobierno  á  Bar- 
celona. 

Los  caminos,  naturalmente  malos,  se  hallaban  intransi- 
tables con  las  lluvias  incesantes:  era  absoluta  la  falta  de 
toda  comodidad,  y  aun  de  lo  más  necesario  para  la  vida; 
el  constante  terror  de  ser  alcanzados  por  el  enemigo,  el 
hambre,  las  fatigas  y  las  enfermedades,  todo  conspiraba  á 
hacer  la  situación  de  aquellos  desgraciados  emigrantes 
horrible  en  extremo.  Después  de  arrastrar  sus  miembros 
fatigados,  soportando  las  penalidades  de  la  marcha  diaria, 
llegaban  por  la  noche,  casi  sin  vida,  al  punto  designado 
para  vivaquear;  y  allí,  echándose  sobre  el  suelo  húmedo, 
expuestos  á  la  intemperie,  meditaban  en  la  condición  des- 
venturada del  país  y  en  sus  propias  desgracias,  hasta  con- 
ciliar el  sueño  reparador,  para  olvidarlas  momentánea- 
mente. Personas  acostumbradas  á  los  goces  de  una  vida 
cómoda,  apenas  podían  tolerar  tantas  fatigas;  muchos 
perecían  diariamente. 

El  mismo  Bolívar  me  refirió  que,  durante  esta  retirada, 
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fué  él  testigfo  de  ias  escenas  más  desgarradoras.  Vio  á  las 
madres  arrancar  de  sus  pechos,  ya  agotados,  á  la  tierna 
criatura  y  arrojarla,  con  horribles  imprecaciones,  al  preci- 
picio que  ya  no  tenían  fuerzas  para  vencer. 

Transcurrieron  veinte  días  de  estos  sufrimientos,  á  que 
puso  término  la  llegada  de  la  emigración  á  Barcelona, 
donde  fueron  socorridos  los  infelices  peregrinantes.  Mu- 
chos de  ellos  sucumbieron  después,  víctimas  de  las  enfer- 
medades contraídas  en  la  marcha.  Acaso  fueron  más  feli- 
ces que  los  que  sobrevivieron  para  caer  luego  en  manos 
del  enemigo  y  sufrir  el  fín  cruel  que  con  tanta  constancia 
y  valor  habían  tratado  de  evitar. 


VI. — 1814. — Primeros  triunfos  de  los  realis- 
tas en  la  campaña  de  Oriente. 

Las  tropas  que  el  dictador  trajo  de  Caracas  hicieron 
alto  en  los  límites  de  esta  provincia,  y  allí  fueron  reforza- 
das con  los  reclutas  que,  gracias  á  los  felices  esfuerzos  del 
general  Marino,  se  habían  reunido  en  Barcelona  y  Cumaná. 
Hiciéronse  con  la  mayor  actividad  todos  los  preparativos 
necesarios  para  contener  á  los  realistas  que  venían  avan- 
zando, aunque  lentamente,  con  una  fuerza  superior  en 
número  y  envanecida  con  sus  triunfos. 

El  17  de  Agosto  se  presentó  el  coronel  Morales,  segun- 
do de  Boves,  frente  á  Aragua,  donde  tenían  su  cuartel 
general  los  independientes.  La  plaza  está  defendida  por 
un  río,  difícil  de  vadear  en  la  estación  lluviosa,  y,  confia- 
do en  esta  ventaja,  el  dictador  había  fijado  allí  su  cuartel 
general  para  aguardar  los  refuerzos  que  por  momentos 
esperaba,  cuando  recibió  la  nueva  fatal  de  que  el  enemi- 
go había  forzado  el  paso  del  río.  Formáronse  con  festina- 
ción las  tropas  é  inmediatamente  se  empeñó  la  acción, 
pero  con  fatal  resultado  para  los  patriotas.  El  coronel 
José  Francisco  Bermúdez  hizo  prodigios  de  valor;  otro 
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tanto  hicieron  varios  oficiales  del  ejército,  y  muchos  de 
ellos  rindieron  la  vida  esforzándose  estérilmente  en  reha- 
cer las  filas  desconcertadas.  Fué  tal  el  pánico  que  se  apo- 
deró de  los  reclutas  indisciplinados  con  que  pretendió  el 
dictador  contener  la  marcha  de  las  victoriosas  huestes 
realistas,  que  apenas  las  divisaron  se  declaró  la  deser- 
ción. 

Después  de  la  derrota,  se  encaminó  Bolívar  á  Barce- 
lona, y  á  su  llegada  supo  que  los  habitantes  se  proponían 
entregar  la  ciudad  al  enemigo,  con  la  esperanza  de  sal- 
varla del  saqueo  en  caso  de  resistencia.  En  consecuencia, 
continuó  su  retirada  á  Cumaná,  donde  le  habían  precedi- 
do los  desgraciados  que  sobrevivían  de  las  familias  emi- 
gradas de  Caracas. 

La  situación  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  era  en  extre- 
mo lamentable.  Las  pocas  tropas  que  se  salvaron  de 
Aragua  y  Barcelona  estaban  reducidas  á  esqueleto,  y  la 
más  pequeña  alarma  habría  bastado  para  ponerlas  en  fuga, 
tan  grande  era  el  terror  que  se  había  apoderado  de  ellas. 
Este  espíritu  de  desmoralización  no  se  limitaba  tan  sólo 
al  soldado,  sino  que  se  extendía  hasta  los  que  ocupaban 
alto  rango  en  el  ejército  y  en  la  marina.  Toda  la  pobla- 
ción participaba  del  mismo  desaliento,  más  ó  menos. 

Como  generalmente  sucede  en  la  hora  de  la  adversi- 
dad, las  desgracias  y  calamidades  presentes  se  atribuían, 
en  mucha  parte,  á  los  directores  de  los  negocios  públicos. 
Bolívar  y  Marino,  además  de  sus  propias  penas,  tenían 
ahora  que  sufrir  la  animadversión  de  los  que,  por  su  poca 
previsión,  no  alcanzaban  á  comprender  las  verdaderas 
causas  de  sus  desgracias.  Los  estériles  esfuerzos  de  este 
último  jefe  para  contener  el  torrente,  lo  expuso  al  encono 
de  muchos  de  sus  subalternos,  cuyas  intrigas  lograron  re- 
tirarle el  apoyo  de  la  guarnición,  que  disminuía  diaria- 
mente con  la  deserción. 

Los  pocos  barcos  de  que  se  componía  la  escuadra  in- 
dependiente estaban  al  mando  del  capitán  italiano  Bian- 
chi,  que  en  medio  de  la  ruina  general,  sólo  buscó  los 
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medios  de  aumentar  su  fortuna.  Con  tal  designio  indujo  á 
muchos  patriotas  á  embarcar  todas  sus  propiedades  en  los 
buques  que  mandaba,  mientras  él  se  alistaba  para  hacerse 
á  la  mar,  sin  participarlo  al  general  Marino,  llevándose  á 
la  vez  los  pertrechos  que  tanto  se  necesitaban  para  la  de- 
fensa de  la  plaza.  La  mayor  confusión  y  anarquía  reinaban 
en  la  ciudad,  donde  la  salvación  de  todos  dependía  de  la 
unanimidad  y  la  obediencia. 

Tal  era  el  estado  de  cosas,  cuando  el  general  Bolívar 
llegó  á  Cumaná  en  la  noche  del  25  de  Agosto.  Informado 
del  estado  crítico  del  lugar  y  de  la  absoluta  imposibilidad 
de  restablecer  el  orden,  porque  con  la  desesperación,  la 
obediencia  y  la  disciplina  habían  desaparecido,  movido 
por  los  ruegos  de  sus  amigos,  tuvo  que  consentir,  muy  á 
su  pesar,  en  la  necesidad  de  abandonar  á  Cumaná,  acom- 
pañado del  general  Marino,  con  el  ánimo  de  desembarcar 
en  cualquier  otro  punto  de  la  costa,  á  fin  de  reunir  los 
patriotas  fugitivos  y  hacer  un  nuevo  esfuerzo  para  salvar 
su  desgraciada  patria. 

Dejémosle  por  ahora  sobre  las  olas  revueltas,  fiel  ima- 
gen de  su  vacilante  fortuna,  y  volvamos  la  atención  sobre 
su  inhumano  antagonista,  que  había  quedado  delante  de 
Valencia. 


VII. — Boves  en  Valencia. 

Se  encuentra  Valencia  sentada  en  un  llano  abierto  y  es- 
pacioso, al  Occidente  del  bello  lago  que  lleva  su  nombre, 
y  distante  algo  más  de  diez  leguas  de  Puerto  Cabello. 
Después  del  combate  de  La  Puerta  la  sitió  Boves,  pero 
fué  tenido  á  raya  por  la  pequeña  guarnición,  no  obstante 
las  miserias  á  que  se  vio  reducida  por  la  falta  casi  abso- 
luta de  provisiones  de  guerra  y  boca.  Tan  pródigo  de  la 
sangre  de  sus  propios  soldados  como  sediento  de  la  de 
sus  contrarios,  el  feroz  sitiador  por  más  de  cien  voces  in- 
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tentó  forzar  las  trincheras  con  que  defendían  los  patriotas 
la  ciudad  (1). 

Día  y  noche  los  tuvo  en  constante  alarma.  Cada  calle, 
cada  casa,  cada  palmo  de  tierra  se  disputaba  con  la  más 
heroica  tenacidad.  Al  fin,  reducidos  á  la  plaza,  sus  esfuer- 
zos se  redoblaron;  aumentada  su  fuerza  con  la  concentra- 
ción y  su  valor  con  la  desesperación,  se  hicieron  inven- 
cibles. Hasta  el  bárbaro  Boves  sintió,  ó  pareció  sentir, 
por  un  momento,  que  tan  indómito  coraje  merecía  algu- 
na generosidad,  y  envió  bandera  de  parlamento  ofrecien- 
do condiciones  á  la  ciudad.  Se  ajustó  inmediatamente,  el 
8  de  Julio,  una  capitulación,  que  fué  ratificada  por  Boves 
al  día  siguiente,  según  la  cual,  debía  ser  entregada  la 
ciudad  á  los  realistas,  bajo  la  precisa  condición  de  quedar 
plenamente  garantizadas  las  vidas  y  propiedades  de  los 
vecinos  y  de  la  guarnición  (2). 

A  fin  de  inspirar  confianza  á  los  más  escépíicos  y  para 
disipar  toda  sospecha,  Boves,  aparentando  no  estar  satis- 
fecho con  la  simple  ratificación  -del  tratado,  mandó  cele- 
brar una  misa  en  su  campo  en  presencia  de  sitiadores  y 
sitiados.  En  el  momento  solemne  de  alzar  ia  hostia,  cuan- 
do los  circunstantes  se  hallaban  en  santo  recogimiento,  se 
adelantó  hasta  el  pie  del  altar,  y  prosternándose  delan- 
te del  símbolo  del  Dios  vivo,  juró  por  la  hostia  consa- 
grada, que  encierra  ia  presencia  real — la  carne  y  la  san- 
gre del  Redentor — cumplir  religiosamente  la  promesa  que 
había  hecho  y  ratificado  con  su  firma  y  su  sello. 

Terminada  esta  ceremonia  tomó  posesión  de  la  ciudad 
y  recibió  con  afabilidad  bien  fingida  las  visitas  de  los  que 
se  apresuraron  á  cumplimentarle.  Al  siguiente  día  invitó 
á  comer  con  él  á  los  principales  habitantes  y  á  los  oficia- 


(1)  Contestando  Boves  á  uno  de  sus  oficiales  que  le  llamaba  la 
atención  al  gran  número  de  muertos  en  cierto  combate,  dijo:  Que  no 
era  mucha  la  pérdida,  por  ser  americanos  todos  los  que  habían  pe- 
recido. 

(2)  Véase  tomo  XIII,  páginas  463  á  466. — Documentos  de  las  Me- 
morias del  general  O'Learg. 
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les  de  la  guarnición  capitulada,  y  á  las  señoras  á  un  baile 
aquella  misma  noche. 

Los  huéspuedes  fueron  tratados  con  tanta  cortesía  que 
se  sintieron  inclinados  á  olvidar  la  negra  conducta  de  que 
se  acusaba  al  anfitrión.  ¡Cuan  lejos  estaban  los  convida- 
dos de  imaginar  que  un  hecho  más  negro  y  más  sangriento 
iba  pronto  á  convertir  el  festín  en  una  tragedia  que  so- 
brepuja en  atrocidad  las  ficciones  más  sombrías  de  la  fan- 
tasía! 

Cuando  la  música  anunció  la  llegada  de  las  damas  que 
venían  á  rendir  homenaje  á  la  clemencia  del  vencedor, 
éste  se  levantó  de  la  mesa  y  dio  órdenes  secretas  á  sus 
verdugos  para  el  sacrificio  de  las  víctimas.  ¡Horrible  es 
recordarlo!  Una  hora  después,  todos  habían  sido  asesina- 
dos... Mientras  tanto,  las  madres,  esposas  é  hijas,  igno- 
rando el  triste  fin  de  los  suyos,  continuaron  bailando 
hasta  media  noche. 

Boves  chanceábase  con  ellas  de  cuando  en  cuando 
sobre  la  ausencia  de  sus  compañeros  y  protectores  que, 
en  tono  de  burla,  atribuía  á  la  cantidad  de  vino  que  ha- 
brían tomado  á  la  salud  del  rey.  Al  volver  á  sus  casas 
aquellas  pobres  mujeres  engañadas,  se  encontraron  con  la 
triste  realidad  de  su  desgracia.,.  Como  muchos  patriotas 
no  pudieron  concurrir  á  aquel  banquete  de  sangre,  al  si- 
guiente día  se  les  buscó  y  se  dio  muerte  á  los  que  fueron 
hallados. 

Muy  pocos  tuvieron  la  suerte  de  eludir  la  vigilancia  del 
pérfido  Boves.  De  éstos,  el  gobernador  Escalona,  el  doc- 
tor Peña  y  el  teniente  coronel  José  M.  Ortega,  fueron  los 
más  notables.  Escalona,  disfrazado  de  fraile.  Ortega,  que 
había  sido  herido  en  el  sitio,  y  estaba  todavía  en  el  hos- 
pital, se  salvó  por  una  casualidad  inexplicable.  El  mons- 
truo infernal  parecía  no  saciar  su  sed  de  sangre  hasta  no 
derramar  la  última  gota  que  quedase.  Sabedor  de  que  al- 
gunas personas  se  habían  ocultado  en  la  ciudad,  se  valió 
de  los  medios  más  injustificables  para  hallarlcts.  Empleaba 
espiéis,  sobornaba  los  esclavos,  ofreciéndoles  la  libertad, 


Cap.  X. — AÑO  ACIAGO  281 

para  que  entregasen  á  sus  amos,  y  el  infame  mismo  se- 
ducía la  confianza  de  las  mujeres  para  que  denunciasen  el 
escondrijo  de  sus  amigos  ó  hermanos. 

Cuando  se  descubría  el  paradero  de  alguno  de  estos 
desgraciados,  inmediatamente  le  quitaban  la  vida  con  más 
ó  menos  crueldad,  según  su  rango,  ó  la  dificultad  que 
había  costado  dar  con  él.  En  vano  buscaríamos  ejemplos 
en  los  anales  de  la  depravación  humana  comparables  en 
crueldad  á  los  que  se  ejecutaron  er  Valencia  durante  los 
pocos  días  que  permaneció  Boves  allí.  El  Todopoderoso, 
cuya  majestad  invocó  para  atestiguar  su  perjurio  y  cuyos 
ritos  fueron  profanados  para  solemnizar  su  perfidia,  se 
dignó,  sin  embargo,  consentir  en  que  se  cumpliesen  sus 
destinos  y  que  continuase  el  bárbaro  en  su  carrera  de  ini- 
quidad y  desolación. 

Eitos  sucesos  los  refiere  de  la  siguiente  manera,  en  una 
relación  que  tengo  á  la  vista,  el  general  Tomás  de  Heres, 
testigo  presencial  de  ellos,  pues  á  la  sazón  militaba  bajo 
las  banderas  españolas: 

«La  capitulación  de  Valencia  se  celebró  entre  el  general  pa- 
triota Escalona,  gobernador  de  la  plaza,  y  Boves,  comandante 
en  jefe  de  las  tropas  realistas  que  la  bloqueaban;  fué  éste  alo- 
jado en  la  casa  de  N.  (no  sé  su  nombre),  conocido  por  el  Suizo. 
De  los  patriotas  que  defendían  la  plaza,  fueron  unos  encerrados 
en  la  Casa  Consistorial  y  oíros  (los  enfermos  y  heridos)  en  el 
hospital  militar.  Los  habitantes  de  Valencia,  queriendo  obse- 
quiar á  Boves,  le  dieron  un  baile  tan  suntuoso  como  lo  permitía 
su  triste  estado  en  la  misma  casa  de  su  habitación.  Reunido  allí 
lo  más  distinguido  de  la  población,  Boves,  sea  por  burla  ó  sea 
por  refinada  crueldad,  invitó  á  las  niñas  á  que  le  cantaran  lóis 
canciones  patrióticas,  y  así  lo  hicieron,  repitiendo  con  entusias- 
mo la  del  general  Marino,  que  era  entonces  la  de  moda. 

» Boves  se  mostraba  muy  alegre  y  contento,  y  queriendo  dar 
muestras  de  liberaUdad  y  galantería,  cantaba  con  las  niñas  y 
decía:  que  por  estar  á  su  amable  lado  valia  mil  veces  más  ser 
patriota  que  godo. 

«Concluido  el  canto  empezó  el  baile,  en  el  cual  tomaban  parte 
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los  doctores  Espejo  y  Peña,  gobernador  político  aquél  y  asesor 
éste.  Espejo  ponía  la  contradanza.  Estando  en  el  baile  llegó  el 
coronel  Ramón  Pérez,  edecán  de  Morales,  con  un  papel  de  éste 
para  Boves,  pidiendo  la  orden  para  que  le  entregaran  á  Pérez 
las  personas  expresadas  y  al  señor  Escalona.  Pérez  tenía  dentro 
de  la  chaqueta  las  cuerdas  con  que  debía  atarlos  para  conducir- 
los al  matadero,  y  venían  con  él  los  verdugos  que  iban  á  sacrifi- 
carlos. 

»Boves  se  separó  del  puesto,  tomó  el  papel  de  manos  de  Pé- 
rez, lo  leyó  á  una  de  las  mismas  luces  del  baile  y  le  dijo  que 
esperara  un  poco.  Entretanto,  no  sé  cómo  ni  por  qué  sospecha- 
ron algo  los  condenados  á  muerte  y  desaparecieron  de  la  sala 
en  la  confusión  del  baile.  (Yo  no  sé  cómo  se  escaparon.)  Al  día 
siguiente  fué  hallado  Espejo  en  la  casa  de  una  señora  é  inmedia- 
tamente fusilado  en  la  plaza  pública. 

» Mientras  Pérez  iba  en  solicitud  de  los  expresados  individuos, 
Morales  hacía  sacar  y  asesinar  á  lanzazos  á  los  que  estaban  en- 
cerrados en  la  Casa  Consistorial  y  en  el  hospital.  Los  sacaron 
so  pretexto  de  conducirlos  á  Puerto  Cabello,  pero  apenas  habían 
salido  de  las  últimas  calles  cuando  se  les  intimó  y  ejecutó  su  sen- 
tencia. La  sangre  corría  por  la  calle;  de  los  asesinados,  varios 
mandaron  memorias  á  sus  deudos  que  quedaban  en  Valencia,  y 
de  los  cuales  la  mayor  parte  estaban  en  la  sala  ó  en  la  casa  del 
baile.  Antes  que  éste  se  acabara,  y  á  tiempo  que  se  repetía  el 
canto,  ya  se  sabía  en  la  sala  la  suerte  que  había  cabido  á  los 
padres,  hermanos  y  esposos  de  las  que  Boves  hacía  cantar. 

>De  esta  horrible  matanza  sólo  escaparon  el  teniente  coronel 
José  Jugo,  comandante  general  de  la  caballería  patriota,  y  que 
por  herido  estaba  en  el  hospital,  y  el  comandante  granadino 
José  María  Ortega.  Ambos  estuvieron  en  el  alto  de  la  casa  del 
Suizo;  al  primero  lo  perdonó  Boves  á  instancias  del  teniente  de 
Sagunto,  Tomás  de  Heres,  á  quien  veintidós  días  antes  Jugo 
había  salvado  la  vida  en  la  derrota  de  Carabobo  (1). 

*  Boves  estaba  ciego  de  venganza  contra  Jugo,  porque  siendo 
comandante  del  arma  que  más  se  oponía  á  la  que  formaba  casi 
toda  su  fuerza,  y  á  cuya  cabeza  combatía  siempre,  lo  veía  como 
su  personal  enemigo.  (Me  parece  que  Ortega  también  estaba 
herido  en  un  brazo.) 

(1)  Véase  relación  de  Urdaneta.  Tomo  VI,  pág.  3\1 .  Memorias  del 
ireneral  O'Leary. 
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>Todas  las  familias  patriotas  de  Valencia,  temiendo  la  licen- 
cia y  la  brutalidad  de  los  soldados  de  Boves,  se  habían  reunido 
(teniendo  consigo  las  propiedades  que  podían  mover)  en  la  casa 
del  Suizo,  creyéndose  seguras  por  hallarse  en  ella  los  generales 
Cagigal,  Calzada  y  Boves. 

•Todas  las  noches,  á  deshora,  entraban  á  las  habitaciones  en 
que  estaban  las  familias,  en  busca  de  hombres  que  matar  y  de 
algo  que  robar;  los  gritos,  las  lágrimas,  la  confusión,  el  horror 
que  estas  escenas  producían,  son  imposibles  de  expresar.  Para 
formarse  una  idea,  baste  saber  que  allí,  tras  de  baúles,  debajo 
de  colchones^  y  del  vestido  mismo  de  las  señoras,  se  o::ultaban 
padres,  hijos,  hermanos  y  esposos.  Mujica,  ciego  é  hijo  del  que 
llamaban  «el  Pueblo  %  escapó  allí  ocultado  por  su  madre  y  por 
su  hermana  Belén. 

'Los  soldados,  que  sabían  ó  fingían  saber  esto,  no  reparaban 
en  medios  para  satisfacer  su  sed  insaciable  de  sangre,  y  aprove- 
chando el  terror  y  confusión  que  estas  escenas  producían,  solta- 
ban con  desvergüenza  y  sin  pudor  la  rienda  á  sus  pasiones  bru- 
tales. Estas  escenas  se  repitieron  muchas  noches,  y  con  más  ó 
menos  intermisión  continuaron  por  muchas  semanas,  aun  des- 
pués de  que  Boves  y  Morales  habían  salido  de  Valencia. 

»Eí  general  Cagigal  dio  parte  al  rey  de  la  conducta  de  Boves; 
el  rey  la  desaprobó  enérgicamente,  lo  mandó  obedecer  al  capi- 
tán general,  nombrándolo  al  mismo  tiempo  coronel.  Con  este 
motivo  se  expidió  una  real  orden,  en  la  cual,  y  aludiendo  á  la 
insubordinación  de  Boves,  se  hallaban  estas  palabras:  El  primer 
capitán  del  mundo,  por  más  coronado  de  laureles  que  estuviese, 
eclipsaría  su  gloria  por  un  solo  acto  de  insubordinación,  que  en 
todo  subdito,  y  principalmeute  en  un  militar,  es  más  reprensible 
que  la  cobardía. 

>  Boves  hasta  entonces  no  era  más  que  teniente  coronel,  por 
nombramiento  de  Monteverde,  estando  encerrado  en  Puerto 
Cabello.  Cuando  llegó  esta  real  orden  ya  Boves  había  muerto; 
se  comunicó,  sin  embargo,  á  los  ejércitos  y  se  dio  en  la  orden 
general.  > 
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VIMI. — Boves  saJe  de  Caracas  A  dirigir  en 
persona  la  campaña  de  Oriente. — Su  muer* 
le  en  la  batalla  de  Úrica. 

De  Valencia  salió  Boves  para  Caracas,  donde  nuevas 
víctimas  debían  inmolarse  á  su  insaciable  crueldad.  Aun- 
que Cagig-al  estaba  nombrado  capitán  general,  Boves  no 
obedecía  otros  dictados  que  los  de  su  propio  capricho. 
Le  comunicó  á  aquél  la  victoria  de  La  Puerta  en  un  parte 
que  habría  sido  considerado,  entre  los  espartanos,  como 
el  de  Epaminondas,  que  puso  término  á  la  elocuencia  tri- 
vial que  distinguía  á  su  patria;  decía:  He  recobrado  las 
armas,  las  municiones  y  el  honor  de  las  banderas  espa- 
ñolas que  S.  E.  perdió  en  Carabobo. 

Sin  hacer  caso  de  esa  falta  de  respeto,  Cajigal  le  dio 
las  gracias  por  sus  servicios,  congratulándole  por  sus 
triunfos  y,  deseoso  de  agradar  á  caudillo  tan  popular,  le 
promovió  al  grado  de  corone!.  Boves  le  devolvió  el  des- 
pacho, contestándole  que  él  también  hacía  coroneles. 

En  Caracas  tomó  el  camino  que  Morales,  subalterno 
digno  de  tal  jefe,  había  manchado  con  sangre,  llegó  de- 
lante de  Cumaná  en  el  mes  de  Octubre  y  logró  tomarla 
en  corto  tiempo.  Los  asesinatos  que  perpetró  en  Valen- 
cia pueden  haber  excedido  en  infamia,  pero  no  en  núme- 
ro á  los  que  allí  cometió.  Mil  víctimas  fueron  aseninadas 
en  aquella  sola  ciudad,  fuera  de  las  que  por  huir  de  su 
mano  de  hierro  se  dieron  voluntariamente  la  muerte,  y  de 
las  que,  tratando  de  escaparse,  se  arrojaron  al  mar  con  la 
loca  esperanza  de  alcanzar  los  buques  que  á  toda  vela  se 
alejaban  del  puerto. 

Yo  conozco  una  joven  que  milagrosamente  fué  salvada 
de  entre  las  olas  en  esta  ocasión.  Una  gran  parte  de  las 
familias  desgraciadas  que  habían  emigrado  de  Caracas, 
después  de  haber  sufrido  trabajos  y  privaciones  peore 
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que  la  muerte  misma,  perecieron  en  esta  matanza  gene- 
ral. La  sangre  corría  materialmente  en  las  calles.  Los  sol- 
dados pintaban  los  cuarteles  y  en  sus  muros  escribían  con 
ella  chufletas  obscenas. 

En  Cumaná  supo  Boves  que  Morales,  su  segundo  en  el 
mando,  siguiendo  la  persecución  de  los  fugitivos  de  Ara- 
gua  y  Barcelona,  había  sido  rechazado  en  Maturin  el  12 
de  Septiembre  por  el  general  Bermúdez,  y  que  alentados 
con  este  triunfo  parcial,  los  patriotas  habían  reclutado  una 
fuerza  suficiente  para  tenerle  en  jaque.  La  noticia  le  hizo 
salir  sin  demora  á  reunirse  á  la  división  de  vanguardia,  tan 
pronto  como  se  le  lo  permitieron  la  ocupación  de  la  ciu- 
dad, y  el  casi  total  exterminio  de  sus  habitantes.  Con  todo, 
antes  de  alcanzar  á  Morales,  se  encontró  con  las  fuerzas 
de  Bermúdez,  que  si  hubiesen  permanecido  unidas,  ha- 
brían podido  rechazarle  y  obligarle  á  retroceder  á  Cu- 
maná. 

Las  atacó  en  un  punto  llamado  Magueyes,  y  después  de 
una  hora  de  combate  logró  derrotarlas;  después  de  lo  cual 
se  reunió  con  Morales,  y  sin  pérdida  de  tiempo  salió  en 
demanda  de  los  independientes  que  se  habían  retirado  á 
Maturin. 

Por  desgracia  en  aquella  época  se  había  introducido  la 
desunión  entre  los  patriotas.  Ribas,  á  quien  después  de  la 
partida  de  Bolívar  tocaba  el  mando  como  jefe  de  más  an- 
tigüedad, era  obedecido  con  repugnancia  por  las  tropas 
de  Oriente,  y  las  fuerzas  de  Caracas  no  se  prestaban  por  su 
parte  á  reconocer  á  Bermúdez.  Este  creyó  preferible  espe- 
rar á  Boves  en  el  poblado  de  Maturin  para  no  correr  el 
riesgo  de  una  acción  general  en  campo  raso  contra  fuerzas 
superiores  en  número  y  engreídas  con  repetidos  triunfos. 
Ribas  fué  de  opinión  contraria  y  prevaleció  su  dictamen, 
á  pesar  de  la  oposición  que  encontró. 

Consiguientemente  marchó  el  ejército,  fuerte  de  tres 
mil  hombres,  y  no  tardó  en  encontrarse  con  Boves  en 
Úrica,  el  5  de  Diciembre,  con  una  fuerza  casi  doble. 

Comprometióse  la  batalla,  una  de  las   más  sangrientas 
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de  aquella  época  malhadada.  Ribas  y  Bermúdez  hicieron 
esfuerzos  dignos  de  la  causa  que  sostenían.  Noble  y  heroi- 
ca fué  la  cooperación  de  sus  subalternos  y  tropas  de  su 
mando  en  este  día;  pero  la  fortuna  les  negó  sus  favores  á 
despecho  de  tanta  constancia  y  valor.  Rechazados  de  to- 
dos lados,  fueron  despiadadamente  acuchillados  y  muy 
pocos  lograron  salvarse  y  llegar  á  Maturín. 

Aunque  en  aquel  campo  fatal  quedaron  sepultadas  las 
esperanzas  de  los  libres  y  casi  extinguida  la  noble  causa 
de  la  independencia,  y  á  pesar  de  que  fué  Úrica  por  en- 
tonces el  sepulcro  de  la  República,  ya  expirante  ésta,  sir- 
vióle de  consuelo  el  golpe  que  dio  en  tierra  con  el  brutal 
asturiano. 

A  la  cabeza  de  sus  tropas,  estimulándolas  con  su  ejem- 
plo á  no  dar  cuartel  en  ningún  caso,  cayó  Boves  en  brazos 
de  la  victoria,  y  el  monstruo  más  sanguinario  y  despiada- 
do recibió  la  muerte  gloriosa  que  un  héroe  habría  envi- 
diado. 

Venezuela,  envuelta  en  la  sangrienta  mortaja  legada 
por  él,  y  llorando  la  triste  suerte  de  sus  hijos,  cuyo  heroi- 
co pero  estéril  valor  la  fortuna  no  quiso  premiar,  fué  el 
sudario  de  sus  crímenes.  Sus  innumerables  víctimas  están 
ya  olvidadas;  borrada  está  la  sangre,  que  corrió  á  torren- 
tes en  las  calles  de  Valencia  y  Cumaná,  y  apenas  se 
recuerdan  las  hazañas  de  los  libertadores  de  Colombia; 
pero  todavía  el  nombre  de  Boves  causa  pavor  y  espanto. 
Las  victorias  que  él  obtuvo  pusieron  fin  á  la  guerra  é 
hicieron  que  Venezuela  volviese  á  la  esclavitud. 

Solitudinem  faciunt,  pacem  apellant. 

Ajeno  á  todo  remordimiento  ó  compasión,  extraño  á 
los  nobles  instintos  de  ambición,  incapaz  de  un  solo  sen- 
timiento de  lealtad,  indiferente  al  aguijón  de  la  avaricia, 
no  hallo  dónde  descubrir  el  secreto  resorte  que  impulsa- 
ba á  este  hombre  sanguinario.  La  depravación  de  su  alma 
no  reconocía  límites;  la  mayor  parte  de  sus  crímenes  care- 


Cap.  X.— AÑO  ACIAGO  287 

cian  absolutamente  de  objeto.  Su  corazón  inhumano  se 
recreaba  burlándose  de  los  sentimientos  de  sus  victimas; 
oía  complacido  sus  gemidos,  y,  presenciando  su  agonía, 
se  divertía  á  menudo  viendo  á  sus  brutales  compañeros 
atormentar  á  niños,  mujeres  y  ancianos;  y  los  esfuerzos  de 
estos  infelices,  para  librarse  de  la  punta  de  la  lanza,  pro- 
vocaban su  risa. 

Se  ha  dicho  que  era  dado  á  la  bebida,  y  que  á  esta 
causa  atribuían  sus  enemigos  la  intrepidez  que  desplega- 
ba en  las  batallas;  pero  el  valor  que  emana  de  esa  fuente 
se  evapora  con  la  misma  facilidad  con  que  se  adquiere,  y 
Boves  nunca  dio  pruebas  de  cobardía.  Cuando  el  valor 
se  emplea  en  causa  justa,  digno  es  de  admiración;  mas 
cuando  se  encamina  á  la  consumación  del  crimen,  sólo 
sirve  á  hacer  execrable  al  que  lo  posee.  Es  una  cualidad 
común  al  hombre  y  á  las  fieras,  y  ya  que  Boves  se  distin- 
guió por  muchos  de  los  atributos  de  las  más  feroces  entre 
éstas,  no  puedo  negarle  este  calificativo. 

Tan  grande  rué  la  importancia  que  dieron  los  patriotas 
á  su  muerte,  que,  cuando  se  restauró  la  República,  olvida- 
ron los  lugares  que  habían  sido  teatro  de  sus  propios 
triunfos  para  conmemorar  el  campo  en  que  él  murió.  Lle- 
va aún  el  nombre  de  Úrica  uno  de  los  buques  de  guerra 
de  la  República. 


IX.  —  Toma  de  .^Iaíi>rin  por  los  realistas. — 
Asesinatos  «leí  jeíe  Horales. 

El  coronel  Francisco  Tomás  Morales,  natural  de  Islas 
Canarias,  sucedió  á  Boves  en  el  mando  del  ejército  ven- 
cedor en  Úrica.  Al  describirlo  su  predecesor,  dijo  de  él 
que  era  hombre  de  mérito,  pero  demasiado  sanguinario. 

Durante  el  curso  de  su  carrera  militar  en  Venezuela 
dio  pruebas  frecuentes  de  la  acertada  apreciación  de 
Boves.  Como  éste,  también  Morales  se  había  levantado 
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desde  los  más  humildes  oficios  á  alto  rango  y  al  poder 
que  sostuvo,  como  aquél,  por  actos  de  terror  y  de  cruel- 
dad. Poca  cosa  quedaba  ya  para  concluir  la  obra  de 
exterminio. 

Marchó  Morales  contra  Maturin,  donde  Bermúdez  hizo 
esfuerzos  por  defenderla  con  tres  ó  cuatrocientos  infantes 
que,  á  duras  penas,  pudo  reunir;  pero,  después  de  cuatro 
horas  de  pelea,  cayó  la  ciudad  en  poder  del  canario,  con 
grandes  pérdidas,  el  día  11  de  Diciembre.  Gran  número 
de  vecinos  fueron  brutalmente  asesinados  por  los  secua- 
ces de  Morales,  que  además  se  jactaban  de  haber  viola- 
do todas  las  mujeres  del  lugar. 

El  bravo  Ribas,  que  tanto  se  distinguió  por  su  valor, 
luchando  constantemente  por  su  patria,  cayó  prisionero 
después  del  combate,  fué  fusilado  y  luego  descuartiza- 
do. Otros  miembros  de  su  familia,  que  habían  emigrado 
de  Caracas  con  el  ejército,  corrieron  la  misma  suerte. 
Para  fines  del  mes  próximo  de  Enero  (1815),  quedó  toda 
la  provincia  en  posesión  de  los  realistas. 

Muchos  patriotas,  huyendo  de  la  espada  exterminadora 
de  Morales,  buscaron  un  asilo  en  la  isla  vecina  de  Trini- 
dad, de  donde  fueron  inhumanamente  expulsados  de 
orden  del  gobernador,  Sir  Ralph  Woodf  ord.  Muy  pode- 
rosos motivos  debió  tener  este  hombre  para  adoptar  una 
línea  de  conducta  tan  ajena  de  los  sentimientos  de  un 
oficial  inglés,  y  de  que  no  se  vio  ejemplo  en  las  demás 
colonias.  Las  persecuciones  y  bárbaro  tratamiento  á  que 
se  vieron  expuestos  los  infelices  expatriados  parecerían 
invenciones  sugeridas  por  el  desengaño  que  sufrieron  si 
no  estuviesen  corroboradas  por  el  testimonio  unánime  de 
personas  fidedignas  é  imparciales,  de  irreprochable  carác- 
ter y  veracidad,  incapaces  de  tergiversar  los  hechos  y 
ocurrencias  de  aquel  tiempo. 

El  doctor  Juan  José  Mendoza,  sacerdote  de  fami- 
lia respetable,  distinguido  por  sus  relevantes  virtudes, 
salió  huyendo  de  Carúpano  en  una  pequeña  canoa,  en 
compañía  de  otros  tres  sujetos,  cuando  Morales  entraba 
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á  ocupar  la  ciudad.  Expuesto  en  la  frágil  embarcación  á 
la  inclemencia  de  la  intemperie  y  á  los  peligros  del 
Océano,  llegó  á  las  playas  de  Trinidad,  sin  sospechar 
remotamente  que  no  encontraría  allí  la  debida  hospitali- 
dad, ni  siquiera  algún  refugio.  Cuál  sería  su  asombro  al 
verse  obligado  á  permanecer  en  la  canoa,  con  la  orden 
precisa  de  regresar  al  lugar  de  su  procedencia. 

Hizo  una  petición  en  que  exponía  sus  desgracias  y  su 
situación  precaria  y  miserable;  pero  el  gobernador  no  sólo 
le  negó  el  desembarco,  sino  que  le  prohibió  rigurosa- 
mente la  compra  de  los  víveres  de  refresco  absolutamen- 
te necesarios,  cosa  que  ni  á  los  enemigos  declarados 
puede  negarse,  y  el  venerable  proscrito  se  vio  forzado  á 
alejarse  de  aquellas  playas.  Puede  asegurarse  que  no  es 
éste  el  peor  entre  otros  muchos  casos:  á  veces  los  recha- 
zados de  este  modo,  tenían  que  regresar  á  las  costas  pa- 
trias donde  eran  pasados  á  cuchillo  al  arribar  á  ellas.  Tan 
vituperable  conducta  dio  á  Sir  Ralph  Woodfod  merecido 
título  al  apodo  con  que  se  le  distinguía:  el  espectro  de 
Boves.  De  sus  actos  se  hizo  mención  en  la  Cámara  britá- 
nica de  los  Comunes;  pero  como  no  se  siguió  la  compe- 
tente averiguación,  logró  librarse  del  justo  voto  de 
censura. 


X.— Stetirada  <!el  ge55eral  Rafael  ürdaiaeta 
haeia  Ntieva  fií rancid 55. — iíl  luisiiio  gober- 
nador isiglés,  in  dígalo  de  Inglaterra. 

£1  desastre  de  La  Puerta  produjo  consecuencias  tan 
fatales  en  todo  el  Occidente  como  las  que  precipitaron  la 
caída  de  la  sección  oriental.  Cuando  Urdaneta  supo  en 
Barquisimeto  la  derrota  sufrida  por  el  ejército,  no  sabien- 
do cosa  alguna  de  la  suerte  que  hubiese  tocado  al  dicta- 
dor, se  decidió  á  marchar  hacia  Valencia.  A  su  llegada  á 
San  Carlos  tuvo  noticias  de  todo  lo  ocurrido,  de  la  mag- 
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nitud  del  descalabro  y  de  la  marcha  de  Bolívar  para  Cu- 
maná.  Bien  considerada  la  situación,  creyó  prudente  reti- 
rarse á  Mérida;  pero  nada  de  fácil  tenía  la  realización  de 
este  plan,  porque  no  bien  había  dado  espaldas  á  Barqui- 
simeto,  cuando  esta  ciudad  y  la  del  Tocuyo  se  pronuncia- 
ron por  la  causa  realista,  hostilizando  en  todas  formas  la 
marcha  de  las  tropas  independientes;  alejando  eí  ganado 
del  camino  y  ocultando  los  granos  y  demás  elementos  de 
subsistencia  y  asesinando  á  los  rezagados  de  las  filas. 

Después  de  un  corto  respiro  en  Trujillo  se  retiró  de- 
lante de  Calzada,  con  cuyas  fuerzas  tuvo  que  batirse  en 
Mucuchíes,  á  dos  jornadas  de  Mérida,  y  se  vio  precisado 
á  continuar  su  retirada  después  de  sufrir  pérdidas  de  no 
poca  consideración.  Al  fin  pasó  el  Táchira  y  se  reunió  á 
las  tropas  del  general  García  Rovira  que  estaban  allí 
acuarteladas. 

Para  mayor  claridad  de  estos  sucesos  transcribo  aquí  la 
relación  que  de  ellos  hace  el  general  Rafael  Urdaneta, 
jefe  de  estas  operaciones: 

♦  Examinemos  ahora  la  posición  de  Urdaneta,  situado  en  el 
centro  del  país  con  una  columna  de  600  hombres,  sin  el  apoyo 
de  los  100  que  había  dejado  antes  en  San  Carlos  y  que  habían 
sido  llamados  por  el  gobernador  de  Valencia,  cuando  supo  que 
Boves  iba  á  sitiarlo;  sin  equipo  ni  municiones,  porque  Rodrí- 
guez las  había  llevado  consigo;  rodeado  por  todas  partes  de 
enemigos  y  debiendo  esperar  que  marchasen  sobre  él  las  nue- 
vas fuerzas  que  se  organizaban  en  el  Occidente  y  en  Barínas; 
con  todo  el  país  sublevado  contra  los  patriotas,  y,  en  fin,  con- 
duciendo una  emigración  de  más  de  mil  almas  de  todo  sexo. 

»No  era  imposible  su  entrada  en  Valencia,  si  emprendiendo 
marchas  rápidas  y  por  caminos  excusados  podían  llegar  á  las 
goteras  de  la  ciudad,  porque  en  tal  caso,  600  hombres  determi- 
nados se  abrirían  paso  hasta  penetrar  en  la  plaza;  pero  ni  tal 
marcha  podía  hacerse  con  sigilo,  por  ser  el  país  todo  contrario, 
ni  la  entrada  de  estas  tropas  en  Valencia,  suponiéndola  conse- 
guida, mejoraba  la  posición  de  la  plaza,  porque  no  era  un  nú- 
mero tal  que  pusiera  la  guarnición  en  estado  de  hacer  una  salida 
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y  batir  al  enemigo,  ni  600  consumidores  más  podían  dejar  de 
acelerar  la  rendición  de  una  plaza  que  no  podía  esperar  auxilios 
de  parte  alguna. 

'Consultó  Urdaneta  á  sus  oficiales,  y  bien  que  á  su  pesar, 
todos  convinieron  en  que  el  único  partido  que  podía  tomarse 
en  aquellas  circunstancias,  era  el  de  volver  atrás  y  el  de  abrirse 
paso  hasta  el  Tocuyo,  en  donde  además  de  ser  un  pueblo  pro- 
visto de  subsistencia,  había  la  ventaja  de  no  haber  enemigos  á 
la  espalda,  pues  que  Trujillo  permanecía  tranquilo;  allí  descan- 
sarían las  tropas  de  sus  largas  fatigas;  podrían  reunirse  á  la  di- 
visión de  Mesa  y  esperar  noticias  de  los  sucesos  ulteriores  de 
Valencia  y  Caracas. 

> Penosa  era  para  Urdaneta  esta  deliberación,  pues  era  la  pri- 
mera vez  que  se  veía  obligado  á  moverse  en  dirección  opuesta 
al  Libertador  y  habría  querido  marchar  en  su  auxilio,  aun  á 
costa  de  su  vida;  pero  estaba  cierto  que  era  un  sacrificio  estéril, 
porque  no  habría  podido  reunírsele.  Mas  se  consolaba  con  la 
idea  de  que  salvando  estas  fuerzas,  podrían  ser  útiles  quizá  más 
adelante,  y  así  se  decidió  por  la  retirada. 

>Un  nuevo  inconveniente  se  presentó  al  emprenderla,  y  era 
la  conducción  de  toda  aquella  emigración,  pues  tendrían  que 
batirse,  por  lo  menos  hasta  Tocuyo,  primero,  con  las  fuerzas  que 
tenía  Ramos  á  la  vista,  que  por  ser  caballería  nunca  podrían  ba- 
tirla y  le  seguiría  siempre,  y  luego,  con  k  división  que  creaba 
Caballos  en  Barquisimeto,  por  donde  necesariamente  debían 
pasar;  aparte  la  multitud  de  guerrillas  que  constantemente  se 
presentaban  en  las  marchas. 

*Era  preciso  tomar  una  resolución  dolorosa,  pero  inevitable; 
si  la  emigración  marchaba,  era  cierto  que  se  perdería,  aunque 
las  tropas  se  salvasen;  dejándola  en  San  Carlos  podía  merecer 
siquiera  la  compasión  de  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  acaso  el 
enemigo,  teniendo  que  temer  para  entonces  de  los  patriotas,  se 
mostraría  menos  inhumano. 

» Convocó,  pues,  los  padres  de  familia,  y  todo  bien  conside- 
rado, se  decidió  que  los  hombres  marchasen  á  seguir  la  suerte 
de  la  división  y  que  las  mujeres  y  los  niños  quedasen  bajo  la 
protección  del  Todopoderoso.  Se  consiguió  repartirlas  en  las 
casas  de  particulares,  á  cuya  generosidad  deberían  el  pan  y  se 
les  suplicó  que  intercediesen  en  su  favor  cuando  el  enemigo  en- 
trase á  disponer  de  su  suerte.  Tres  mujeres,  no  más,  salieron 
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vestidas  de  hombre  y  á  hurtadillas  en  las  filas;  éstas  fueron  Jose- 
fa Camejo,  cuyo  marido  estaba  allí;  la  hermana  de  los  capitanes 
Canelones  y  la  mujer  de  un  tal  Valbuena,  llamada  Manuela  Ti- 
noco: siguieron  hasta  el  reino. 

>Arreglado  todo,  salió  Urdaneta  de  San  Carlos  en  la  noche 
del  de  Julio;  tomando  un  camino  que  costeaba  el  bosque 
hasta  Camoruco,  donde  amaneció.  No  notó  Ramos  el  movi- 
miento hasta  la  madrugada,  en  que  seguramente  fué  avisado  por 
algunos  de  la  plaza  que  buscaban  ya,  y  con  razón,  ganarse  la 
benevolencia  del  enemigo.  En  el  acto  se  puso  en  marcha  en  al- 
cance de  la  división  que  se  retiraba,  llegando  á  las  ocho  de  la 
mañana  al  mismo  sitio  de  Camoruco  y  situándose  frente  á  las 
casas  en  donde  estaba  situada  la  división.  A  poco  se  presentó 
un  parlamento  de  Ramos,  conduciendo  para  Urdaneta  un  pliego 
en  que  se  le  intimaba  que  se  rindiese  á  discreción. 

> Desechóse  la  intimación.  Como  la  fuerza  de  Ramos  era  sólo 
caballería,  no  podía  obrar  con  ventaja  sobre  los  patriotas,  que 
estaban  situados  en  las  casas  á  orillas  de  un  bosque,  ni  éstos 
querían  empeñar  combate,  porque  siendo  su  objeto  retirarse 
hasta  el  Tocuyo,  les  importaba,  más  que  nada,  conservar  sus 
pocas  municiones,  para  el  caso  cierto  de  batirse  con  Ceballos 
en  Barquisimeto,  no  constando  su  repuesto  ya  sino  de  6.000  car- 
tuchos, que  habían  sobrado  de  las  correrías  anteriores.  Así 
fué  que  cada  uno  conservó  sus  posiciones  y  tomaron  sus  ran- 
chos á  la  vista  uno  de  otro,  esperando  los  patriotas  que  llegase 
la  noche  para  emprender  su  retirada  siempre  á  las  orillas  del 
bosque. 

*En  ese  día  hubo  una  ocurrencia  que  pudo  haber  sido  funes- 
ta á  los  patriotas,  y  fué  que  la  división  que  estaba  en  Trujillo, 
recibió  las  órdenes  que  se  le  comunicaron  y  se  puso  en  marcha. 
Precisamente  en  el  momento  que  Urdaneta  se  hallaba  con  Ra- 
mos al  frente  en  Camoruco,  se  acercaba  al  mismo  sitio  aquella 
división,  y  habiendo  observado  un  campamento  de  caballería  y 
podido  coger  algunos  prisioneros  de  los  que  andaban  rondando 
fuera  del  campo,  supieron  que  el  tal  campamento  era  de  Ramos, 
y  como  se  hallasen  también  escasos  de  municiones,  resolvieron 
hacer  alto  apoyándose  al  bosque,  descansar  y  emprender  el  paso 
al  día  siguiente;  pero  no  tenían  noticia  de  Urdaneta,  ni  Urdane- 
ta de  ellos. 

»Sabían,  sin  embargo,  que  tenían  enemigos  enfrente,  y  los  tres 
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cuerpos  quedaron  formando  un  triángulo  perfecto:  los  dos  de 
los  patriotas  apoyados  al  bosque  en  una  misma  línea,  y  el  de  Ra- 
mos hacia  la  sabana  observándolos  á  ambos.  Cerrada  la  noche 
la  columna  de  Mesa  se  introdujo  unos  pasos  más  hacia  el  bos- 
que y  se  tendió  en  una  pequeña  colina  que  dominaba  el  camino, 
para  pernoctar.  Como  á  las  ocho  se  puso  Urdaneta  en  marcha 
y  aunque  con  mucho  silencio,  no  dejaba  de  recibir  algunos  fue- 
gos de  las  avanzadas  enemigas,  que  no  fueron  contestados  por- 
que el  objeto  era  pasar  y  amanecer  sobre  un  terreno  en  donde 
no  pudiese  obrar  la  caballería  de  Ramos. 

»Sin  embargo,  en  la  noche  se  hizo  muy  poco  camino,  porque 
una  tropa  como  ésa,  rendida  de  fatiga  y  de  sueño,  necesitaba  la 
continua  vigilancia  del  jefe  para  irla  cuidando  y  aun  despertán- 
dola cuando  ocurría  que,  rendidos  muchos  del  cansancio  y  el 
sueño,  se  rezagaban. 

>A1  pasar  por  frente  á  la  columna  de  Mesa,  sin  conocerle  y 
aun  sin  saber  si  estaba  allí,  se  corrió  el  peligro  de  ser  atacados, 
porque  observando  que  pasaban  tropas  y  preocupados  de  que 
era  Ramos  sólo  el  que  por  allí  andaba,  los  creyeron  enemigos 
y  no  hay  duda  que  un  solo  fusilazo  disparado  desde  su  peque- 
ña altura  hubiera  hecho  creer  á  Urdaneta  que  eran  tropas  de 
Ramos  situados  allí  para  impedir  el  paso,  y  habrían  combatido 
dos  cuerpos  patriotas  por  equivocación.  Afortunadamente,  el 
comandante  Mesa  resolvió  mantenerse  quieto  hasta  el  amanecer 
y  eso  le  salvó,  como  también  á  Urdaneta;  sin  embargo,  hizo  ba- 
jar una  pequeña  partida  de  observación  que  se  apoderó  de  un 
soñoliento  de  la  retaguardia  de  Urdaneta,  y  por  éste  se  descu- 
brió la  verdad. 

»En  la  situación  en  que  se  hallaban  los  patriotas,  ambos  jefes 
se  felicitaron  de  verse  reunidos,  porque  siempre  era  un  bien  en 
el  conflicto  general,  el  ser  ya  en  mayor  número  y  correr  una 
misma  suerte.  Poco  más  de  1.000  hombres  se  unieron  entonces. 
Se  hizo  un  pequeño  alto  en  aquella  misma  noche,  mientras  se 
levantaba  el  campo  de  Mesa,  y  ya  casi  al  alborear  se  siguió  la 
marcha  por  un  camino  de  travesía  que  va  al  paso  de  Cojedes 
en  la  boca  de  la  montaña  del  Altar,  en  donde  pasando  el  río  y 
alojándose  en  las  casas  de  aquel  sitio,  se  hizo  alto  con  seguri- 
dad, porque  allí  era  inútil  la  caballería  de  Ramos  cuando  llega- 
se, y  porque  se  creía  fundadamente  que  él  preferiría  volverse 
sobre  San  Carlos  á  recoger  sus  tropas,  dejando  la  destrucción 
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de  estos  patriotas  al  cargo  de  Ceballos,  que  estaba  en  Barqui- 
simeto. 

»E1  día  se  pasó  en  descansar  y  comer  (yuca  brava  más  que 
otra  cosa),  y  en  contarse  mutuamente  aventuras,  pues  la  divi- 
sión de  Mesa  no  había  dejado  de  sufrir  ataques  desde  el  Tocuyo 
hasta  efectuar  la  reunión,  y  lo  que  es  más,  había  sufrido  una 
nevada  en  el  páramo  de  las  Rosas,  al  salir  de  Trujillo,  en  que 
todos  estuvieron  casi  emparamados  y  muchos  murieron. 

>A1  día  siguiente  se  emprendió  el  pasaje  de  la  montaña,  con 
dirección  á  Barquisimeto,  y  al  otro  se  llegó  á  Cabudare  á  buena 
hora,  y  se  hizo  alto  para  limpiar  las  armas  y  disponerse  á  com- 
batir al  siguiente.  La  idea  de  que  batido  Ceballos  podía  llegarse 
con  facilidad  hasta  el  Tocuyo  y  descansar  allí  con  menos  ries- 
gos de  tantas  penalidades  y  fatigas,  alentaba  á  todos  y  hacía 
mirar  el  triunfo  como  seguro,  porque  en  las  grandes  desgracias 
cualquier  lenitivo,  por  pequeño  que  sea,  adquiere  grande  im- 
portancia. 

*Por  de  contado  que  el  plan  de  ataque  se  reducía  simple- 
mente á  quemar  muy  pocas  municiones,  empeñar  vigorosas  car- 
gas á  la  bayoneta,  abrirse  paso  ó  morir.  Por  fortuna  no  había 
equipajes  que  estorbaran;  todos  estaban,  como  casi  siempre  en 
aquel  tiempo,  desnudos. 

» Ceballos,  como  "'hombre  prudente,  estudió  la  posición  de 
los  patriotas,  y  conociendo  su  desesperación  evacuó  en  la  noche 
á  Barquisimeto  y  se  retiró  á  Bobare.  Al  enemigo  que  huye, 
diría  él,  puente  de  plata.  Urdaneta  ocupó  á  Barquisimeto,  á  las 
diez  del  día,  y  después  de  haber  hecho  alto  en  la  ciudad,  para 
tomar  informes  sobre  la  situación  del  enemigo,  siguió  á  dormir 
á  Cerritos  Blancos,  de  allí  á  Quibor,  y  seguidamente  al  Tocuyo, 
sin  haber  sido  molestado,  sino  por  pequeñas  guerrillas,  porque 
las  principales  estaban  reunidas  á  Ceballos. 

>^Allí  descansaron  algunos  días;  pero  fatigados  por  las  mis- 
mas guerrillas  que  á  cada  momento  se  aumentaban  y  los  ataca- 
ban hasta  en  la  misma  ciudad,  matando  soldados  en  sus  mismas 
orillas,  resolvieron  acampar  fuera  de  población  en  el  sitio  del 
Molino,  una  legua  á  retaguardia  de  la  ciudad.  Allí  se  refrescó  la 
tropa  y  se  alimentó  fácilmente;  pero  á  poco  se  encontraron  con 
aquel  fastidio  y  ansiedad  que  naturalmente  debía  producir  la 
falta  de  comunicación  de  todo,  y  sobre  todo  la  incertidumbre 
de  cuál  hubiese  sido  la  suerte  del  ejército  y  de  la  capital  de  la 
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República,  hasta  que  las  avanzadas  dieron  parte  de  que  habíau 
oído  tiros  en  la  ciudad. 

>Tratóse  de  averiguar  lo  que  era,  haciendo  un  movimiento 
hacia  ella,  y  al  fin  se  encontró  que  era  una  partida  de  patriotas 
que  venía  haciendo  tiros  hacia  el  campamento,  con  la  alegría  de 
creerse  ya  en  salvo.  Estos  eran  los  restos  de  aquella  guarnición 
de  San  Carlos,  llamada  á  Valencia  por  su  gobernador,  que  se 
llevó  los  equipajes  y  el  parque,  y  que  conducida  por  el  coman- 
dante José  María  Rodríguez,  ¡legó  hasta  las  puertas  de  la  ciudad 
sitiada.  Atacada  por  los  enemigos  para  impedirle  la  entrada, 
tuvo  que  tomar  las  serranías  y  concibió  el  arrojado  designio  de 
seguir  á  buscar  la  división  de  Occidente,  sin  saber  á  punto  fijo 
dónde  paraba. 

>Su  marcha  fué  un  perpetuo  combate,  sus  trabajos  infinitos. 
El  camino  que  debía  seguir  era  por  Nirgua,  San  Felipe,  Yarita- 
gua  y  Barquisimeto;  de  día  y  de  noche  fueron  atacados  y  perse- 
guidos por  las  innumerables  partidas  que  hormigueaban  en  el 
territorio;  perdían  soldados,  oficiales,  emigrados;  marchaban 
por  cerros  y  bosques  sin  caminos;  escaseces  y  privaciones  cons- 
tantes, la  persecución  activísima;  pero  al  fia  se  reunieron  á  Ur- 
daneta  46  individuos,  conducidos  por  el  comandante  Vicente 
Landaeta,  pues  el  día  antes,  en  las  inmediaciones  había  muerto, 
combatiendo,  el  comandante  Rodríguez. 

»Las  noticias  que  llevaban  eran  fatales,  y  por  último,  por 
algunas  personas  de  Tocuyo,  de  quienes  se  podía  confiar,  se 
supo  la  rendición  de  Valencia,  el  abandono  de  la  línea  de  Puer- 
to Cabello,  la  evacuación  de  Caracas,  la  retirada  del  Libertador 
para  Oriente,  en  fin,  el  triunfo  de  los  españoles  y  las  desgracias 
de  la  patria. 

'Nada  había  ya  que  esperar,  ni  había  que  parar  mientes  en 
otra  cosa  que  en  salvar  aquella  diyisión  de  Occidente,  resto  de 
tantos  combates,  para  ocasión  más  oportuna  y  feliz,  ó  que  sir- 
viese para  defender  la  libertad  de  una  república  amiga. 

'Allí  fué  donde  se  resolvió  definitivamente  la  retirada,  hasta 
ponerse  bajo  la  protección  de  la  Nueva  Granada,  mientras  el 
Libertador  aparecía  por  alguna  otra  parte,  y  resueltos  al  mismo 
tiempo  á  no  efectuar  sino  muy  lentamente  la  evacuación  del  te- 
rritorio, y  á  proporción  que  á  ello  los  fuesen  obligando  los 
enemigos. 

>  Calzada  se  detuvo  en  Trujillo  más  de  lo  que  se  esperaba,  y 
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á  los  quince  días  de  permanencia  en  Mucuchíes,  volvió  Urda- 
ineta  á  Mérida  á  visitar  las  tropas,  etc.,  y  en  su  ausencia  descen- 
dió Calzada  del  páramo  de  Mucuchíes,  hacia  el  pueblo  en  que 
estaba  avanzado  el  batallón  de  Linares,  quien  conforme  á  las 
nstrucciones  que  tenía  y  el  plan  general  que  se  estaba  siguien- 
do, no  debía  comprometer  acción  de  guerra;  pero  el  hombre  era 
arrojado,  y  habiendo  sido  avisado  de  la  aproximación  del  ene- 
migo, no  quiso  retirarse  sin  examinarlo  y  reconocer  sus  fuerzas, 
de  lo  que  resultó  haberse  visto  obligado  á  empeñar  un  combate, 
en  que  fué  derrotado.  Al  primer  aviso  de  Linares  se  puso  Urda- 
neta  en  marcha  con  toda  la  fuerza,  para  protegerle;  mas  fué 
vana  toda  diligencia,  porque  á  una  legua  de  Mucuchíes,  encon- 
tró los  primeros  derrotados,  y  allí  reunió  todo  lo  que  pudo  sal- 
vasarse  por  aquel  camino. 

»Enírada  la  noche  contramarchó  á  Mérida,  en  donde  tam- 
bién se  reunieron  algunos  por  el  camino  de  Milla.  La  pérdida 
de  esta  acción  ascendió  á  la  tercera  parte  de  la  fuerza  del  cuer- 
po. Las  tropas  entraron  en  Mérida  al  amanecer  del  día  siguien- 
te, y  acto  continuo  se  dispuso  todo  para  emprender  la  retirada 
hacia  Cúcuta. 

>Una  inmensa  emigración  se  había  reunido  en  Mérida  y  Tru- 
jillo,  desde  tiempo  anterior,  tanto  del  Occidente  como  de  Bari- 
nas,  y  en  aquellos  momentos  se  hallaba  reunida  en  Mérida;  pero 
ella  no  ofrecía  inconvenientes  al  ejército  por  la  retirada,  porque 
estando  franco  el  camino  desde  allí  á  La  Grita,  que  eran  los 
primeros  puntos  cubiertos  por  fuerzas  de  Nueva  Granada,  no 
necesitaba  de  ser  escoltada  por  las  tropas. 

Así,  pues,  se  le  dejó  marchar  de  su  cuenta,  y  las  tropéis 
quedaron  cubriendo  la  ciudad  hasta  el  día  siguiente  que,  eva- 
cuada en  la  mañana  por  los  patriotas,  fué  ocupada  en  la  tarde 
por  los  realistas;  quienes  no  los  molestaron  en  su  retirada,  que 
continuó  sin  obstáculo  hasta  el  pueblo  de  Táriba,  en  donde  se 
hizo  alto  por  algunos  días,  quedando  la  ciudad  de  La  Grita 
cubierta  por  algunas  tropas  avanzadas. 

>Se  trasladó  seguidamente  la  división  á  San  Antonio  del 
Táchira,  porque  siendo  ya  comunes  los  recursos  que  el  Gobier- 
no franqueaba  y  que  debían  ser  suministrados  por  el  jefe  de  las 
fuerzas  granadinas  residentes  en  Cúcuta,  se  hallaban  más  con- 
eentradas  y  más  fácilmente  atendidas  en  aquel  punto.  El  enemi- 
go no  había  pasado  de  Mérida.  > 


CAPITULO  XI 

EN    NUEVA    GRANADA 
(1814-1813) 


I.  —  Apreeiacióo  sobre  la  personalidad 
y  la  obra  de  Bolívar  hasta  1815. 

Es  ya  tiempo  de  que  volvamos  á  Bolívar.  Antes  he  di- 
cho que  él  tuvo  la  intención  de  desembarcar  en  la  costa 
y  unirse  á  los  fugitivos  y  dispersos  de  Aragua  y  Barcelo- 
na, contando  con  el  apoyo  y  la  influencia  del  general  Ma- 
rino, á  fin  de  organizar  una  fuerza  capaz  de  hacer  frente 
á  las  hordas  triunfantes  de  Boves. 

Halagado  con  estas  esperanzas  llegó  á  Carúpano,  don- 
de vinieron  á  desvanecerse  del  todo  con  las  escenas  que 
tuvo  que  presenciar,  pues  reinaba  en  aquel  lugar  la  más 
completa  anarquía  y  parecía  haberse  borrado  toda  idea 
de  subordinación.  En  vano  se  esmeraba  el  general  Mari- 
ño  en  restablecer  el  orden,  la  buena  armonía  y  la  disci- 
plina tan  esenciales  para  el  éxito  de  la  causa  que  sos- 
tenían. 

Desgraciadamente,  la  ambición  de  mando  hizo  despre- 
ciar á  muchos  los  consejos  de  la  prudencia,  y  el  bien  ge- 
neral fué  sacrificado  á  la  vanidad  de  unos  pocos.  Desen- 
gañado en  Carúpano,  se  embarcó  Bolívar  para  la  isla  de 
Margarita,  donde  no  tuvo  mejor  suerte;  el  general  Aris- 
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mendi  le  negó  el  permiso  de  desembarcar.  De  allí  se  hizo 
de  nuevo  á  la  mar  en  compañía  del  general  Marino  con 
dirección  á  Cartagena,  donde  llegó  sobre  fines  de  Sep- 
tiembre. 

Así,  después  de  haber  libertado  á  Venezuela  de  la 
opresión  del  atolondrado  Monteverde  en  corta  y  gloriosa 
campaña,  expuesto  á  los  vaivenes  de  la  fortuna  durante 
un  año;  después  de  haber  desplegado  un  genio  igual  á  la 
empresa  que  dirigía  y  un  valor  superior  á  los  peligros, 
vióse  forzado  á  presenciar  la  ruina  de  su  patria,  y  por  la 
coincidencia  de  circunstancias  fecundas  en  acontecimien- 
tos que  la  prudencia  no  pudo  conjurar,  obligado  á  aban- 
donarla á  su  suerte  y  á  buscar  refugio  en  otras  playas. 

Que  su  administración  fuese  perfecta,  no  lo  sostendré; 
pero  sí  es  incuestionable  que  cualesquiera  que  hubiesen 
sido  sus  defectos  dependieron  ya  de  causas  generales, 
que  sólo  podrán  remediar  los  beneficios  de  la  paz  y  el 
transcurso  del  tiempo;  ya  de  abusos  de  que  no  tuvo  con- 
ciencia y  de  que  no  puede,  en  manera  alguna,  hacérsele 
responsable. 

Desinteresado  hasta  el  exceso  en  asuntos  pecuniarios, 
juzgaba  favorablemente  de  los  demás  á  este  respecto; 
pero  se  engañaba,  y  al  descubrir  su  error  cayó  en  el  ex- 
tremo opuesto,  desconfiando  cuando  no  cabía  la  menor 
sospecha. 

Muchos  de  sus  subalternos  fueron  venales,  hasta  el 
punto  de  exasperar  á  los  pueblos  con  su  rapacidad.  El 
general  Ribas  no  tuvo  exento  de  esta  mancha,  que  empa- 
ñó la  gloria  de  sus  hazañas  y  comprometió  el  buen  nom- 
bre de  su  jefe,  pues  no  era  creíble  que  éste  ignorase  esos 
abusos.  Y  aunque  es  verdad  que  fueron  siempre  realistas 
ó  sus  adictos  las  víctimas,  esta  circunstancia  en  nada  ate- 
núa la  falta. 

Los  militares  que  estaban  á  la  cabeza  de  los  departa- 
mentos eran  muy  severos  en  hacer  cumplir  sus  órdenes, 
y  en  demasía  arbitrarios  en  sus  decisiones.  Por  desgracia, 
aquellos  abusos,  bajo  cuyo  peso  gemía  el  pueblo,  nunca 
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llegaban    oportunamente    á    conocimiento    de    Bolívar. 

Las  medidas  penales  que  él  adoptó  tenían  mucha  se- 
mejanza con  la  de  aquel  ateniense,  cuyo  nombre  se  ha 
hecho  proverbial  por  el  rigor  excesivo  de  sus  leyes;  pero 
en  una  nación  en  que  se  conculcaban  todas  las  restriccio- 
nes morales,  en  que  la  razón  y  la  ley  se  miraban  con  des- 
precio, acaso  era  preciso  un  gran  rigor  para  imponer  la 
obediencia. 

En  la  primera  época  de  la  independencia,  el  Gobierno 
había  distribuido  recompensas  y  dado  empleos  lucrativos 
con  más  liberalidad  que  prudencia;  de  modo  que  las  ren- 
tas públicas  se  agotaban  con  multitud  de  sueldos  inne- 
cesarios. 

Todos  estos  abusos  fueron  corregidos  y  enteramente 
abolidos  por  el  dictador.  Tan  sólo  el  mérito  servía  de  re- 
comendación en  su  gobierno  para  la  distribución  de  los 
puestos  públicos.  El  comercio  ilícito  quedó  prohibido 
bajo  las  penas  más  severas,  y  protegido  el  industrial  hon- 
rado en  el  ejercicio  de  su  profesión;  libre  el  comercio  de 
las  trabas  que  le  entorpecían,  invitóse  á  los  extranjeros  á 
establecerse  en  el  país. 

El  general  Bolívar  se  propuso  con  el  mayor  ahinco  des- 
arraigar los  celos  profundos  que  la  política  española 
había  sembrado  entre  los  naturales  contra  los  extranjeros. 
En  todas  las  naciones  se  mira  con  más  ó  menos  recelo  al 
forastero  que  deja  su  país  natal  para  establecerse  en  otra 
parte:  entre  los  sur-americanos,  esta  intolerancia  es  mucho 
mayor.  La  superioridad  de  Bolívar  sobre  sus  compatrio- 
tas, en  este  punto,  es  incontestable. 

Como  militar,  Bolívar  desplegó  talentos  de  primer  or- 
den. La  campaña  que  rescató  á  Venezuela  del  poder  de 
Monteverde,  habría  hecho  honor  al  jefe  más  veterano; 
pero  vista  como  el  estreno  de  un  novel  guerrero  que  apa- 
rece, puede  decirse,  por  primera  vez  en  la  escena  militar, 
merece  el  mayor  encomio.  La  rapidez  de  sus  movimien- 
tos y  la  destreza  con  que  los  ejecutó,  son  dignos  de  toda 
admiración. 
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La  extraordinaria  fortuna  que  le  favoreció,  es  también 
sorprendente;  tanto  más,  cuanto  sus  adversarios  eran  sol- 
dados encanecidos  en  el  servicio  del  rey,  con  tropas  muy 
superiores  en  número  y  disciplina,  y  que  disponían  libre- 
mente de  todos  los  recursos  del  país  con  el  crédito  de 
un  Gobierno  establecido. 

Más  tarde  se  mirarán  como  fabulosos,  ó  como  exagera- 
ciones de  la  Historia,  los  sorprendentes  episodios  de 
aquella  campaña  memorable. 

Aun  hoy  mismo,  cuando  tenemos  en  cuenta  las  g-randes 
distancias  que  tuvo  que  recorrer,  con  su  variedad  de  cli- 
ma, desde  el  más  frío  hasta  el  más  ardiente;  la  naturaleza 
de  los  caminos,  ya  trasmontando  las  nevadas  cumbres  de 
los  Andes,  ya  al  través  de  la  llanuras  abrasadas  por  los 
rayos  del  sol  tropical;  cuando  reflexionamos  en  las  dificul- 
tades que  venció  en  la  realización  de  tamaña  empresa, 
con  sólo  quinientos  valientes  mal  equipados  y  casi  sin 
disciplina,  con  que  arrancó  las  armas  de  un  enemigo  que 
contaba  con  fuerzas  diez  veces  mayores  que  las  suyas,  nos 
sentimos  inclinados  á  dudar  de  la  verdad  de  los  hechos. 

Muy  pocos  han  poseído  el  don  de  excitar  sentimientos 
generosos  y  laudable  entusiasmo  en  el  corazón  de  los 
demás  en  tan  alto  grado  como  Bolívar.  Las  honras  fúne- 
bres de  Girardot  pertenecen  á  tiempos  y  pueblos  que  han 
desaparecido;  sin  embargo,  fueron  calculadas  para  des- 
pertar en  la  ocasión  el  espíritu  de  emulación  entre  ios 
soldados  republicanos.  La  institución  de  la  orden  de  li- 
bertadores no  fué  el  mero  engendro  de  la  vanidad  militar, 
sino  también  una  medida  de  alta  política  y  de  economía. 

Les  rentas  de  la  República  nunca  fueron  muy  cuantio- 
sas, ni  aun  bajo  el  régimen  español;  y  desde  que  se  orga- 
nizaron ejércitos  y  crecieron  excesivamente  los  gastos  de 
una  guerra  destructora,  apenas  pudieron  sufragarse  con 
las  entradas  del  erario.  Con  aquella  condecoración  se 
premiaron  los  grandes  servicios  militares,  sin  causar  ero- 
gación alguna  al  tesoro. 

Cuando  vemos  á  Bolívar  reducido  á  la  defensiva,  sus 
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esfuerzos  no  son  menos  dignos  de  admiración.  Aunque 
atacado  á  la  vez,  en  diferentes  puntos,  por  fuerzas  infíni- 
tamente  superiores,  no  por  esto  distrae  su  atención  del 
enemigo  encerrado  en  una  fortaleza  casi  inexpugnable,  en 
el  corazón  del  país  que  le  suministraba  sus  recursos,  y  á 
quien  era  forzoso  mantener  en  jaque. 

Embarazado,  además,  por  las  incesantes  intrigas  del 
partido  realista,  que  tantas  veces  puso  en  peligro  la  segu- 
ridad de  la  República,  Bolívar  derrotó  á  los  españoles  en 
varios  encuentros,  y  cuando  sufría  algún  revés,  reponía 
sus  pérdidas  con  una  celeridad  asombrosa  y  obtenía  nue- 
vos triunfos. 

Abandonado  de  la  fortuna  y  vencido  al  fin,  manifestó 
hasta  lo  último  la  energía  de  su  carácter  tan  superior  á 
toda  desgracia. 

El  secreto  del  éxito  de  los  españoles  se  descubre  fácil- 
mente. Mientras  Ceballos  y  Cagigal,  que  no  eran  insen- 
sibles á  los  fueros  de  la  humanidad,  ni  extraños  á  las  re- 
glas de  justicia,  condujeron  la  guerra  en  términos  de 
igualdad  con  los  patriotas,  la  superior  habilidad  de  Bolí- 
var triunfó  siempre.  Pero  cuando  Boves,  sin  miramiento 
á  los  lazos  naturales  y  morales,  guiado  solamente  por  su 
capricho  feroz  proclamó  principios  destructores  de  la  so- 
ciedad en  el  grado  más  subversivo,  y  rompió  los  lazos 
que  la  unen,  incitó  á  los  esclavos  á  alzarse  contra  sus 
amos,  recompensando  á  ios  que  los  asesinaban;  hizo  que 
los  hijos  se  rebelasen  contra  la  autoridad  de  sus  padres, 
y  holló  con  planta  sacrilega  todo  lo  que  se  ha  tenido  por 
más  sagrado;  cuando  Boves,  en  fin,  excitando  las  más 
ruines  pasiones  de  una  clase  corrompida  é  inmoral,  inun- 
dó el  país  entero  con  lo  más  feroz  de  la  especie  humana, 
era  moralmente  imposible  resistir  el  ímpetu  del  huracán 
desencadenado  contra  la  infeliz  Venezuela.  Para  contra- 
rrestar la  tendencia  diabólica  del  programa  de  este  espí- 
ritu maligno,  habría  sido  preciso  conjurar  el  genio  del 
mal.  Ningún  poder  humano  lo  hubiera  conseguido. 

Uno  de  los  principales  cargos  que  hacen  á  Bolívar  sus 
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enemigos  políticos  es  su  resistencia  á  restablecer  en  Ve- 
nezuela el  gobierno  que  derrocó  Monteverde  en  1812. 
Mil  circunstancias  se  oponían  á  esta  medida;  era  la  más 
poderosa,  la  debilidad  natural  del  sistema  federal  unida 
al  estado  incierto  del  país  y  á  la  necesidad  de  concentrar 
todo  el  poder  para  oponerlo  á  los  esfuerzos  incesantes 
de  los  realistas. 

El  general  Bolívar  en  1813,  como  en  toda  su  carrera 
pública,  fué  dócil  á  los  consejos  de  sus  amigos,  pero  co- 
nociendo su  propia  superioridad,  casi  siempre  siguió  los 
dictados  de  su  razón.  Si  las  personas  que  lo  rodeaban  le 
hubiesen  hablado  resueltamente  de  los  abusos  que  se 
cometían  y  de  las  quejas  que  habían  oído;  si  verdadera- 
mente hubiesen  correspondido  á  la  confianza  depositada 
en  ellos,  estoy  cierto  de  que,' lejos  de  retirarles  su  estima- 
ción, el  dictador  la  habría  tenido  mayor,  los  motivos  de 
queja  habrían  sido  debidamente  atendidos  y  los  males 
corregidos  de  seguro.  No  siempre  los  hombres  en  posi- 
ción elevada  emplean  los  artificios  de  que  se  valía  Ha- 
roun-al-Raschid  para  descubrir  los  sentimientos  de  sus 
subditos.  Tengo  delante  una  carta  escrita  nueve  años  des- 
pués de  aquellos  acontecimientos,  en  que  se  corrobora 
la  exactitud  de  mi  aserto.  El  general  Bolívar,  excusándose 
de  haber  descuidado  por  algún  tiempo  su  corresponden- 
cia, con  un  amigo  á  quien  respetaba  y  amaba,  se  expresa 
de  la  manera  siguiente: 

«Mi  querido  Peñalver. — He  recibido  ayer  una  carta  muy  ama- 
ble de  usted  en  que  me  dice  que  yo  lo  tenía  olvidado;  ¿puede 
usted  creerlo?  No,  amigo;  yo  no  olvido  á  usted  nunca,  porque 
usted  es  el  mejor  hombre,  el  mejor  ciudadano  y  el  mejor  amigo. 

»Jamás  me  olvidaré  de  los  excelentes  consejos  que  usted  me 
ha  dado  en  todo  tiempo;  consejos  que  casi  siempre  he  seguido 
con  provecho  y  gloría.  Usted  sabe  que  usted  fué  el  que  más  me 
animó  á  instalar  el  Congreso  de  Angostura,  que  me  ha  dado 
más  reputación  que  todos  mis  servicios  pasados,  porque  los 
hombres  quieren  que  los  sirvan  al  gusto  de  todos,  y  el  modo  de 
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agradarlos  es  convidándolos  á  participar  del  poder  y  de  la  glo- 
ria del  mando. 

»Yo  sé  muy  bien  que  usted  contribuyó  al  entierro  de  todos 
mis  enemigos  que  sepulté  vivos  en  el  Congreso  de  Angostura, 
porque  desde  ese  día  se  les  acabaron  el  encono  y  los  celos;  por 
cierto  que  usted  sólo  me  aconsejaba  el  paso.  También  me  acuer- 
do que  el  año  de  trece,  en  medio  de  la  gloria  de  nuestras  armas, 
usted  me  aconsejaba  como  un  Néstor;  entonces  sólo  usted  me 
dijo  la  verdad  pura  y  limpia,  sin  la  más  pequeña  mezcla  de  li- 
sonja; los  demás  estaban  deslumhrados  con  los  rayos  de  mi  for- 
tuna; así,  respetable  amigo,  usted  es  el  más  benemérito  de  mi 
corazón.» 

El  hombre  que  después  de  tanto  tiempo,  y  rodeado 
como  lo  estaba  Bolívar,  por  los  más  preciados  favores  de 
la  fortuna,  recuerda  los  consejos  de  un  amigo,  sin  distin- 
ciones ni  rango,  y  reconoce  los  derechos  que  tiene  por 
haberle  dicho  la  verdad,  cuando  esa  verdad  acaso  conte- 
nía reproches  contra  su  conducta,  el  que  abriga  tales  sen- 
timientos, es  digno  de  mandar  un  pueblo  libre. 


11. — ISitnaeióu  polítiesi  del  antig^no  TÍrreinato 
de  llueva  Orauada. 

Bolívar  fué  recibido  en  Cartagena  con  distinguidas 
atenciones.  La  Cámara  de  diputados  del  Estado,  meses 
antes  le  había  decretado  un  voto  de  gracias  por  sus  ser- 
vicios en  Venezuela,  y  ordenado  que  su  nombre  fuese 
inscrito  en  letras  de  oro  en  los  archivos  públicos  empleán- 
dose las  frases  siguientes: 

El  general  Simón  Bolívar,  natural  de  Caracas,  no  vio  con  in- 
diferencia las  cadenas  que  la  barbaridad  española  puso  por  se- 
gunda vez  á  su  patria;  concibió  el  atrevido  proyecto  de  redimir- 
la, y  agregándose  d  este  Estado,  logró  entrar  en  la  empresa.  La 
República  de  Cartagena  lo  vio  con  placer  entre  sus  hijos  y  le 
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confió  si  mando  de  sus  armas;  desde  las  orillas  del  Magdalena 
hasta  los  muros  de  La  Guaira  corrió  con  gloria  este  héroe  ame- 
ricano. La  República  tiene  el  orgullo  de  llamar  su  hijo  benemé- 
rito al  Libertador  de  Venezuela. 


Reconocido  por  tan  honrosa  distinción  escribió  Bolívar 
en  el  mes  de  Mayo  al  presidente  D.  Manuel  Rodríguez 
Torices  estas  palabras: 

«El  decreto  de  V.  E.  de  15  de  Marzo  último,  en  que  me  de- 
clara la  legislatura,  por  un  acto  del  mismo  día,  hijo  benemérito 
de  Cartagena,  y  manda  inscribir  una  fórmula  en  mi  honor  en 
todos  los  registros  de  las  municipalidades  y  colocar  mi  nombre 
con  letras  de  oro  en  el  archivo  público,  me  fué  presentado  por 
el  comisionado  de  V.  E.,  teniente  coronel  Juan  Narváez.  Hono- 
res tan  extraordinarios,  concediéndomelos  V.  E.,  me  es  forzoso 
decir  que  son  todos  nuevos  monumentos  que  eleva  V.  E.  á  su 
gloria. 

>'V.  E.,  director  de  los  destinos  de  su  patria  en  la  carrera  de 
la  libertad,  la  mantiene  bajo  el  imperio  de  las  leyes,  al  mismo 
tiempo  que  la  hace  respetar  de  los  enemigos  exteriores,  y  hace 
ir  el  pabellón  de  Cartagena  á  todos  los  mares  americanos  á  apre- 
sar el  pabellón  español;  y  V.  E.,  con  una  generosidad  extraordi- 
naria, siendo  el  jefe  y  defensor  de  Cartagena,  quiere  investirme 
con  el  último  y  más  ilustre  de  estos  dos  títulos.  Más  grande  es 
el  honor  que  se  me  hace;  más  extensa  es  la  generosidad  de  V.  E.; 
más  difícil  me  es  expresar  el  vivo  reconocimiento  que  me  ins-- 
pira. 

No  puedo  hacer  más  por  el  virtuoso  pueblo  de  Cartagena, 
que  dar  mi  vida  en  su  defensa  cuando  no  la  necesite  mi  patria. 
¡Ojalá  pueda  él,  después  de  haber  contribuido  tanto  á  la  liber- 
tad de  Venezuela,  disfrutar  esta  gloria  inmortal  en  la  paz  y  en 
'a  unión  con  Venezuela  y  con  los  demás  pueblos  de  la  Nueva 
Granada,  formando  una  nación  de  hermanos!  Es  el  voto  de  mi 
corazón,  v  por  cumplirle  consagraré  todos  los  instantes  de  mi 
vida  hasta  sacrificarla.» 

Lleg-ado  apenas  á  Cartagena  se  dirigió  al  presidente  del 
Congreso  granadino,  exponiendo  las  causas  que  habían 
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influido  en  la  ruina  de  Venezuela  y  anunciando  que  pron- 
to se  presentaría  ante  él  á  rendir  cuenta  de  su  conducta. 

<  La  naturaleza — decía — de  una  guerra  de  exterminio  que  me 
fué  forzoso  sostener  en  Venezuela  para  conservar  la  libertad  que 
la  había  dado,  redujo  aquel  país  á  tal  desolación,  que  es  imposi- 
ble describir  á  V.  E. 

» Aunque  la  fortuna  constantemente  coronó  nuestros  esfuer- 
zos, decidiendo  en  favor  de  la  República  más  de  cien  combates, 
fué  bastante  una  sola  desgracia,  experimentada  en  La  Puerta 
el  15  de  Junio  último,  para  que  se  apoderase  el  enemigo  de  la 
provincia  de  Caracas.  Perdido  en  aquella  infausta  jornada  el 
único  ejército  que  protegía  la  capital  contra  las  incursiones  del 
más  feroz  tirano,  me  vi  en  la  dura  necesidad  de  abandonarla,  y 
el  7  de  Julio  próximo  pasado  me  retiré  á  Barcelona,  con  el  ob- 
jeto de  reunir  mis  tropas  á  las  que  el  general  en  jefe  del  Oriente 
de  Venezuela  organizaba  para  auxiliarme. 

^Nuestros  dos  ejércitos  se  incorporaron  en  la  villa  de  Aragua, 
donde  no  se  perdonó  diligencia  alguna  por  aumentarlo  y  poner- 
lo en  aptitud  de  emprender  la  recuperación  de  Caracas.  La  ac- 
tividad y  rapidez  extraordinaria  con  que  el  enemigo  voló  sobre 
nosotros,  á  tiempo  que  el  ejército  no  estaba  aún  en  disposición 
de  resistirlo  por  su  inferioridad,  por  su  indisciplina,  y  lo  que  es 
más,  por  la  absoluta  escasez  de  pertrechos,  frustró  todas  nues- 
tras esperanzas,  y  el  17  de  Agosto  fué  testigo  de  la  acción  más 
sangrienta  que,  decidida  contra  las  armas  republicanas,  decidió 
también  la  suerte  de  la  República. 

>Un  conjunto  de  causas  inexplicables  por  sus  enlaces  y  exten- 
sión han  concurrido  poderosa  é  inevitablemente  á  nuestra  ruina. 
La  sublevación  general  de  todo  el  interior  de  Caracas  daba  al 
enemigo  un  número  de  tropas  incomparable  con  las  pocas  que 
la  capital  y  los  pueblos  vecinos  podían  contribuirme  para  opo- 
nerle; la  devastación  absoluta  y  espantosa  de  todo  el  territorio, 
me  privó  hasta  de  los  víveres  necesarios  para  la  mantención  del 
ejército,  que  obrando  en  orden  y  haciendo  una  guerra  de  nación 
no  podía  subsistir  mucho  tiempo  sin  los  auxilios  que  le  faltaban, 
mientras  el  enemigo,  pillando,  destruyendo  y  usando  de  una 
desenfrenada  licencia,  de  nada  necesitaba.  Así,  los  pocos  pue- 
blos que  combatían  conmigo  por  la  libertad,  desmayaron  cuan- 
do el  enemigo  se  aumentaba  prodigiosamente  y  se  conciliaba  el 
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afecto  de  sus  tropas.  Tales  fueron  las  causas  radicales  que  han 
conducido  la  República  de  Venezuela  al  sepulcro. 

» Destruido  el  ejército,  consumidas  las  municiones,  perdidas 
las  armas  y  reducido  solamente  á  la  costa  de  Cumaná,  tomé  el 
partido  de  venir  á  la  Nueva  Granada  á  exponer  á  V.  E.  la  rela- 
ción de  las  desgracias  que  consumen  de  nuevo  á  mi  patria,  á 
impetrar  de  V.  E.  auxilios  y  á  rendir  cuenta  de  mi  conducta  para 
que  se  me  juzgue. 

«Dichosamente  he  tenido  ayer  la  gloria  de  pisar  por  la  se- 
gunda vez  el  territorio  feliz  que  tiene  el  honor  de  ser  dirigido 
por  V.  E.  y  el  augusto  Congreso,  y  me  prometo  que  dentro  de 
muy  breve  tiempo  gozaré  la  satisfacción  de  presentarme  á  V.  E. 
Entonces  mis  informes  serán  detallados  y  mi  conducta  será  com- 
probada con  documentos. 

»V.  E.  oirá  mi  opinión  con  respecto  á  los  enemigos  y  las  me- 
didas que  la  necesidad  exige  imperiosamente  para  salvar  esta 
República  de  los  males  que  muy  de  cerca  la  amenazan.  Sa- 
brá V.  E.  el  estado  en  que  he  dejado  la  provincia  de  Cumaná 
trabajando  por  su  libertad,  bajo  ia  conducta  de  los  segundos 
jefes  de  Oriente  y  Occidente,  Piar  y  Ribas,  que  hacen  esfuerzos 
por  sostener  aquella  parte  de  la  República,  que  bien  podrán  lo- 
grar, si  la  discordia,  que  ha  empezado  á  mostrarse  entre  los 
jefes,  no  ahoga  tan  laudables  intentos.» 

Cartag-ena  se  hallaba  devorada  por  disensiones  civi- 
les, el  estado  dividido  en  dos  partidos:  el  uno  moderado 
en  sus  miras,  que  aunque  se  adhería  á  la  causa  de  la  in- 
dependencia, parecía  poco  fervoroso  en  sus  esfuerzos 
para  propender  al  triunfo;  el  otro,  de  opiniones  exagera- 
das, exasperado  contra  los  españoles  europeos  y  contra 
todos  los  sospechados  de  realistas;  aquél,  tildado  de  aris- 
tócrata y  compuesto  principalmente  de  los  vecinos  más 
acaudalados;  éste,  llamado  demagogo  por  sus  adversarios 
políticos. 

A  la  cabeza  de  los  aristócratas  se  hallaba  García  Tole- 
do, hombre  de  algún  talento  y  de  grande  influencia  en 
Cartagena.  Los  contrarios  tenían  por  corifeos  á  los  her- 
manos Riñeres,  jóvenes  activos  é  inquietos,  ambiciosos 
de  mando  y  muy  populares  en  la  provincia  á  que  perte- 
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necían.  El  coronel  Castillo,  el  mismo  que  en  Cúcuta  se 
había  distinguido  por  su  oposición  á  Bolívar,  oposición 
que  la  envidia  había  convertido  en  odio,  pertenecía  al 
partido  de  Toledo,  y  no  perdía  ocasión  de  contrariar  las 
miras  de  los  Piñeres,  lo  que  le  era  fácil  por  hallarse  á  la 
cabeza  de  las  tropas. 

Los  dos  bandos  políticos  cortejaban  á  Bolívar;  pero  éi 
prefirió  marcharse  al  interior,  luego  que  supo  que  el  ge- 
neral Urdaneta  había  llegado  á  Cúcuta  con  su  división. 
Consiguientemente,  se  puso  en  camino  sin  dilación  y  fué 
recibido  con  el  mayor  alborozo  en  todos  aquellos  lugares 
que  habían  sido  teatro  de  sus  anteriores  triunfos. 

En  Pamplona  se  reunió  con  Urdaneta  que  marchaba 
hacia  Tunja,  en  obedecimiento  de  las  órdenes  del  Go- 
bierno general,  al  cual  se  había  sometido  al  entrar  en  el 
territorio  de  la  Nueva  Granada.  Otro  tanto  hizo  Bolívar, 
á  quien  se  hizo  en  Tunja  la  más  grata  recepción,  á  pesar 
de  los  intrigas  que  emplearon  para  deprimir  su  reputación 
algunas  personas  que  miraban  de  reojo  sus  indisputables 
merecimientos.  Empeñábanse  éstas  en  atribuirle  las  des- 
gracias de  Venezuela;  no  así  la  parte  pensadora  é  impar- 
cial de  la  sociedad,  que  le  consideraba  como  el  individuo 
á  quien  la  Nueva  Granada  debía  la  independencia  que  él 
le  había  asegurado  con  los  triunfos  del  año  anterior. 

Grandes  cambios  habían  ocurrido  en  este  país  durante 
la  ausencia  de  Bolívar.  Algunas  provincias  habían  procla- 
mado su  independencia  de  la  corona  de  España,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellas  formado  una  confederación  que  reco- 
nocía un  centro  común. 

El  Gobierno  que  se  estableció  no  era  el  aparente  para 
dirigir  una  nación  dividida  en  opiniones  y  amenazada  por 
un  enemigo  exterior.  Componíase  el  Gobierno  de  tres 
individuos  elegidos  por  el  Congreso,  uno  de  los  cuales 
cesaba  al  terminar  el  año,  y  la  presidencia  se  ejercía  por 
turnos  cada  cuatro  meses.  El  pueblo  granadino,  desde  el 
principio  de  la  revolución,  había  mostrado  una  fatal  pro- 
pensión á  las  reyertas  civiles.  El  pretexto  más  frivolo  era 
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inmediatamente  magnificado  hasta  servir  de  motivo  sufi- 
ciente de  desavenencia,  y  rara  vez  terminaban  las  dispu- 
tas sin  apelación  á  las  armas. 

La  invasión  de  Popayan  por  Sámano,  en  1813,  hasta 
cierto  punto  calmó  los  ánimos  acalorados  y  contuvo  los 
disturbios  que  surgieron  con  motivo  de  las  diferencias 
entre  ei  Gobierno  de  Cundinamarca  y  el  Congreso  fede- 
ral. El  general  Nariño  marchó,  en  consecuencia,  ai  frente 
de  las  tropas  de  la  Unión,  y  después  de  obtener  los  triun- 
fos de  Palace  y  Calibío  sobre  Sámano  y  de  franquear  el 
formidable  Juanambú,  fué  hecho  prisionero  en  las  calles 
de  Pasto,  y  sus  tropas  se  dispersaron. 

Las  repetidas  incursiones  de  los  realistas  por  la  fronte- 
ra de!  Norte  preservaron  la  provincia  de  Pamplona  de  las 
disensiones  de  las  demás.  Los  elementos  de  discordia  se 
habían  propagado  en  iodo  el  país,  sin  que  pudiese  reme- 
diarlo un  Gobierno  débil  y  mal  calculado  para  las  cir- 
cunstancias. Cundinamarca,  después  de  la  partida  de  Na- 
riño, quedó  bajo  el  Gobierno  de  D.  Manuel  Bernardo 
Alvarez,  sujeto  de  edad  avanzada,  de  escaso  talento,  es- 
trictamente honrado  en  la  vida  privada,  pero  fanático  en 
materias  religiosas  y  con  las  mismas  preocupaciones  de 
su  antecesor  contra  el  Congreso. 


III. — Actitud  del  Coasgres?>  granadino. — An- 
tes de  que  termine  el  afio  de  1814,  en  que 
pierde  á  Caracas,  ÍJolívar  entra  triunfador 
en  Itogotá. 

Los  desastres  de  Venezuela  habían  alarmado  al  Con- 
greso é  inducídole  á  adoptar  medidas  represivas  contra 
Cundinamarca,  á  fin  de  hacer  que  aceptase  la  unión,  que 
dicha  provincia  rechazaba,  aun  después  que  las  demás  la 
habían  sancionado. 

El  cuerpo  que  Urdaneta  logró  salvar  del  naufragio  de 
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Venezuela,  sirvió  de  base  al  Cong^reso  para  emplear  el 
tono  imperativo  á  que  le  daba  derecho  su  carácter  sobe- 
rano. La  llegada  del  general  Bolívar  en  tan  críttca  coyun- 
rura  no  podía  ser  de  mejor  presagio. 

Cuando  las  tropas  se  reunieron  en  Tunja,  y  concluidos 
ya  todos  los  preparativos  para  llevar  á  cima  los  deseos 
del  Congreso,  el  presidente  comunicó  al  jefe  del  Gobierno 
de  Cundinamarca  su  intención  de  obligarle  á  suscribir  el 
acta  federal  que  se  había  sancionado  y  á  entrar  en  la  con- 
federación. No  habiendo  obtenido  resultado  favorable 
esta  intimación,  hubo  de  ponerse  en  marcha  el  general 
Bolívar  al  frente  de  ias  tropas  que  Urdaneta  había  llevado 
de  Venezuela. 

AI  llegar  delante  de  Bogotá  el  8  de  Diciembre,  parti- 
cipó á  Alvarez  el  objeto  de  su  misión  por  medio  de  una 
carta  atenta  y  elocuentísima  que  le  dirigió.  En  ella  expre- 
saba su  horror  á  la  guerra  civil  en  estos  términos: 

«Destinado  por  el  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  á 
esa  capital,  á  emplear  los  medios  más  eficaces  para  hacer  efec- 
tiva la  unión  de  Cundinamarca  con  el  resto  de  los  estados  libres 
é  independientes  de  esta  república,  es  mi  deber,  me  lo  dicta  así 
mi  corazón  y  es  para  mí  una  necesidad  imperiosa,  poner  en  eje- 
cución las  vías  de  las  negociaciones  fraternales  y  amisto- 
sas, antes  de  tirar  un  tiro,  y  de  dar  principio  á  una  campaña  fra- 
tricida, abominable  y  digna  en  todo  de  la  execración  de  los 
iiombres. 

> Ciudadanos  de  una  misma  república,  profesando  la  misma 
sublime  religión  de  Jesús,  y  compañeros  de  armas,  de  causa  y  de 
origen,  nada  es  más  impío  que  hostilizar  á  quienes  tantos  títulos 
tenemos  para  amar  y  servir. 

»Yo,  ciudadano  presidente,  me  contemplo  degradado  á  la 
esfera  de  nuestros  tiranos,  cuando  veo  las  huestes  vencedoras 
de  tantos  monstruos  venir  á  manchar  el  brillo  de  sus  armas 
invictas  con  lai  sangre  de  una  ciudad  hermana,  á  quien  debemos 
una  parte  de  la  libertad  de  Venezuela,  Popayan  y  Nueva  Grana- 
da; una  ciudad  que  es  el  orgullo  de  este  bello  territorio,  la  fuen- 
te de  las  luces  y  la  cuna  de  tan  ilustres  varones. 
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»Santafé  será  respetada  por  mí  y  por  mis  armas,  mientras 
me  quede  un  solo  rayo  de  esperanza  de  que  pueda  entrar  por  la 
razón,  y  someterse  al  imperio  de  las  leyes  republicanas,  que  han 
establecido  los  representantes  de  los  pueblos  en  el  Congreso 
granadino.  La  justicia  exige  esta  medida,  la  fuerza  la  pondrá  en 
acción,  y  á  la  prudencia  toca  evitar  los  estragos  de  la  fuerza. 
»E1  cielo  me  ha  destinado  para  ser  el  libertador  de  los  pue- 
blos oprimidos,  y  así  jamás  seré  el  conquistador  de  una  sola 
aldea.  Los  héroes  de  Venezuela,  que  han  triunfado  en  centena- 
res de  combates,  siempre  por  la  libertad,  no  habrían  atravesado 
los  desiertos,  los  páramos  y  los  montes  por  venir  á  imponer 
cadenas  á  sus  compatriotas  los  hijos  de  la  América.  Nuestro 
objeto  es  unir  la  masa  bajo  una  misma  dirección,  para  que 
nuestros  elementos  se  dirijan  todos  al  fin  único  de  restablecer 
al  nuevo  mundo  en  sus  derechos  de  libertad  é  independencia. 
»Por  tanto,  yo  aseguro  de  nuevo  lo  que  el  Gobierno  ha 
ofrecido;  ofrezco,  digo,  una  absoluta  inmunidad  de  vida,  pro- 
piedad y  honor  á  todos  los  habitantes  de  esa  capital,  america- 
nos y  europeos,  si  capitulando  conmigo,  ó  uniéndose  amistosa- 
mente con  el  Gobierno  general,  se  evita  la  efusión  de  sangre,  y 
no  empleamos  la  fuerza. 

^Tiemblen  los  que  hagan  la  guerra  á  sus  hermanos,  que  vienen 
á  libertarlos;  tiemblen  los  que  combatan  contra  el  ejército  de 
Venezuela,  unido  al  granadino;  tiemblen  los  tiranos,  que  sólo 
pueden  combatir  contra  estos  salvadores  de  la  patria;  pero 
nadie  debe  temblar  de  las  armas  de  la  Unión,  cuando  son  reci- 
bidos con  el  honor  que  ellas  merecen>  (1). 

Contestó  el  directo  Alvarez  negándose  abiertamente  á 
reconocer  el  Gobierno  de  la  Unión;  de  modo  que  no  que- 
daba otra  alternativa  que  la  del  empleo  de  la  fuerza  para 
reducir  á  los  disidentes. 

Conviene  bacer  constar  que  al  ver  Alvarez  los  prepara- 
tivos hostiles  de  aquel  Gobierno,  empleó  todos  los  medios 
que  pudiera  sugerir  la  más  obstinada  resolución  para 
defender  la  ciudad  en  toda  forma.  Las  avenidas  principa- 


(1)  Este  ofício  y  muchos  otros  de  Boh'var,  desde  su  llegada  á 
O  caña,  se  encuentran  en  el  tomo  XIII  desde  la  página  538  á  609. 
Documentos  de  las  Memorias  del  gene  al  O'Leary. 


Cap.  XI. — EN  NUEVA  GRANADA  311 

les  fueron  fortificadas  y  las  calles  atrincheradas  con  fuer- 
tes barricadas.  Se  procuró  excitar  las  viles  y  vulgares 
pasiones  de  la  clase  ignorante,  apelando  á  la  superstición 
y  á  otros  ardides  que  no  dejaron  de  surtir  efecto. 

Sin  excusar  epítetos  del  peor  linaje  contra  el  Congreso 
y  Gobierno  de  la  Unión,  prodigaron  á  Bolívar  y  á  las  tro- 
pas de  Venezuela  toda  suerte  de  calumnias,  imputándo- 
les los  crímenes  más  groseros;  y  para  concitar  más  y  más 
la  indignación  pública  contra  éste  y  sus  paisanos,  les  de- 
clararon fuera  de  la  Iglesia,  con  las  formas  establecidas 
por  la  censura  eclesiástica. 

Pero  de  todas  las  medidas  adoptadas  por  Alvarez,  la 
que  más  indignación  causó  fué  la  de  invitar  á  los  españo- 
les europeos  á  tomar  las  armas;  y  como  hubo  muchos  que 
acudiesen  al  llamamiento,  y  se  mezclasen  en  la  contienda, 
recayeron  contra  él  fuertes  sospechas  de  su  tibieza  en  la 
causa  de  la  independencia. 

Sea  como  fuere,  tan  sólo  el  espíritu  de  partido  habría 
hecho  cargos  semejantes  á  un  Gobierno  que  acababa  de 
declarar  la  independencia,  haciéndola  promulgar  en  todos 
los  lugares  de  su  jurisdicción.  Cuando  un  partido  se  ve 
en  los  apuros  á  que  estaban  reducidos  los  contrarios  de 
la  Unión  en  la  ocasión  actual,  no  anda  examinando  con 
excesivos  escrúpulos  los  medios  que  emplea  para  su  de- 
fensa. 

Debe  también  tenerse  presente  que  en  la  Nueva  Gra- 
nada las  tropas  de  Venezuela  eran  miradas  con  grandes 
celos  y  con  no  poca  aversión.  Las  desagradables  disen- 
siones entre  Bolívar  y  Castillo  en  Cúcuta  estaban  frescas 
en  la  memoria:  y  un  acto  reciente  de  rigor  cometido  por 
el  general  Urdaneta  con  algunos  españoles  de  la  provin- 
cia de  Tunja,  había  ofendido  de  tal  modo  á  las  autorida- 
des constituidas,  que  el  pueblo  creyó  tener  justos  moti- 
vos de  alarma,  pues  no  estaba  todavía  acostumbrado  á  los 
excesos  que  caracterizaron  más  tarde  la  revolución. 

Los  partidarios  de  Alvarez  se  aprovecharon  de  esta 
circunstancia  para  hacer  odiosos  á  los  venezolanos,  tanto 
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á  los  ojos  de  los  santafereños  como  muy  especialmente  á 
los  de  los  españoles  de  nacimiento.  Cualesquiera  que  fue- 
sen las  miras  ulteriores  de  éstos  no  puede  negarse  que 
Alvarez  estaba  inocente  de  toda  ¡dea  de  traición,  y  que 
procuró  simplemente  aprovecharse  de  la  exasperación  de 
esos  europeos  contra  sus  adversarios. 

Para  el  10  de  Diciembre  atacó  Bolívar  la  ciudad  y  des- 
alojó á  los  sitiados  de  las  primeras  casas  y  el  11  redujo  la 
guarnición  á  la  plaza  principal.  Propuso  Alvarez,  y  fué  ad- 
mitido, un  parlamento  que  no  dio  resultado  alguno;  pero 
al  día  siguiente  capituló  la  ciudad,  que  fué  inmediatamen- 
te ocupada  por  Bolívar  y  reconocido  el  Gobierno  d¿  la 
Unión  por  el  de  Cundinamarca. 

La  obstinación  de  Alvarez  y  sus  partidarios  costó  mucha 
sangre.  Los  habitantes  de  la  ciudad  asesinaron  á  ios  pri- 
sioneros que  cayeron  en  su  poder  durante  el  sitio,  lo  que 
dio  lugar  á  represalias:  las  casas  sufrieron  mucho,  y  lo  que 
es  aún  más  sensible,  el  observatorio  fué  robado  de  muy 
valiosos  manuscritos. 

En  la  Nueva  Granada  andan  frecuentemente  asociadas 
la  política  y  la  religión,  y  acaso  no  faltan  ejemplos  de  des- 
aciertos y  aun  crímenes  cometidos  en  nombre  del  Todo- 
poderoso. Durante  la  toma  de  la  ciudad,  á  cada  descarga 
de  artillería  prorrumpía  el  populacho  reunido  en  la  plaza, 
con  gritos  de  "  Viva  Jesús"  y  á  semejante  profanación  con- 
testaba desde  su  balcón  una  dama  del  partido  de  Bolívar, 
con  la  blasfemia  de  "Muera  Jesús". 

Esta  mezcla  de  política  y  religión  da  á  las  disensiones 
civiles  en  aquel  país  cierta  importancia  y  estabilidad,  que 
de  ordinario  va  seguida  de  fatales  consecuencias. 

Aunque  se  abrieron  las  puertas  de  Santafé  á  los  tropas 
venezolanas,  fué  imposible  reconciliar  al  pueblo  con  los 
soldados  á  quienes  les  habían  enseriado  los  clérigos  faná- 
ticos á  mirar  como  enemigos  de  Dios,  que  estando  como 
tales,  fuera  de  la  Iglesia,  era  una  violación  de  sus  manda- 
mientos aun  cualquier  trato  con  ellos.  Y  aunque  las  auto- 
ridades  eclesiásticas   levantaron  la  excomunión,  no  fué 
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posible  evitar  sus  fatales  consecuencias.  Con  este  motivo 
se  dirigfió  Bolívar  á  los  gobernadores  del  Arzobispado,  di- 
ciéndoles: 

«La  guerra  es  un  'nal,  pero  mayor  lo  es  la  opresión  y  los 
medios  que  la  conservan.  Trabajándose  generalmente  en  la 
América  para  destruir  la  tiranía  española,  la  falta  de  unión,  la 
falta  de  un  Gobierno  general,  respetado  en  todas  las  partes 
del  territorio  y  capaz  de  resistir  con  todas  las  fuerzas  y  de  opo- 
ner la  energía  entera  de  la  nación  al  enemigo  verdadero,  pro- 
pendía á  conservarla  en  la  Nueva  Granada. 

>  Remediar  tamaño  mal  ha  sido  el  objeto  de  que  me  encar- 
gué; para  ahorrar  la  sangre  de  mis  hermanos,  cuya  efusión  dolía 
á  mi  corazón,  propuse  muchas  veces  una  capitulación,  en  que 
nada  pedía  que  no  fuese  conducente  al  bien  común.  El  Gobier- 
no de  Cundinamarca,  inconsulto  en  sus  medidas,  no  quería  sino 
la  guerra;  y  careciendo  de  los  medios  eficaces  para  hacerla,  ocu- 
rrió á  otros,  fundado  solamente  en  la  religiosidad  ó  en  el  fana- 
tismo de  la  multitud. 

»Tal  es  la  pastoral  que  USS.,  como  gobernadores  del  Arzo- 
bispado, dirigieron  á  estos  diocesanos  en  3  del  corriente.  Deni- 
gróse en  ella  mi  carácter,  y  se  me  pintó  impío  é  irreligioso,  se 
me  excomulgó,  y  se  incluyó  en  la  excomunión  á  toda  mi  tropa; 
se  me  dijo  autor  de  la  muerte  y  la  desolación  de  estos  países  y 
se  aseguró  que  todo  mi  ejército,  sin  ningún  sentimiento  de  hu- 
manidad, venía  á  atacar  nuestra  santa  é  inviolable  religión,  sus 
ministros  y  altares,  sus  rentas  y  alhajas,  y  aun  las  mismas  vírge- 
nes y  vasos  sagrados. 

»Medios  tan  bajos  han  sido  siempre  reprobados  de  las  na- 
ciones cultas,  y  USS.  mismos  han  sido  testigos  de  que  más 
humano  hacia  el  pueblo  de  Cundinamarca  que  su  propio  Go- 
bierno, me  abstuve  de  cuanto  me  permitía  el  derecho  de  la 
guerra  sobre  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  que  habían  ocupado 
mis  tropas;  busqué  constantemente  la  paz  y  acepté,  cuando  dos 
días  más  de  sitio  bastaban  para  hacer  perecer  la  pequeña  guar- 
nición de  la  plaza  mayor,  una  capitulación  que  yo  mismo  había 
propuesto  antes  del  combate,  y  la  única  que  yo  y  mi  ejército 
podíamos  desear. 

»La  capitulación  ha  sido  publicada,  y  USS.  habrán  visto  si 
podía  haber  mayor  moderación  ni  mayor  generosidad  de  mi 
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parte,  ni  mejor  conducta  de  parte  de  un  ejército  que  se  había 
abierto  entrada  por  la  fuerza. 

»E1  honor  del  Gobierno  á  que  pertenezco,  y  el  sentimiento 
de  lo  que  me  debo  á  mí  mismo  y  á  mis  valientes  soldados,  exigen 
una  reparación.  Jamás  han  tomado  las  armas  sino  para  libertar; 
y  en  medio  de  los  combates  he  confiado  siempre  en  que  mi  reli- 
giosidad contribuyese  á  mi  fortuna. 

>Espero  que  USS.,  más  justos  de  lo  que  fueron  en  aquella 
ocasión,  procuren  reponer  mi  opinión  á  los  ojos  de  la  multitud, 
por  medio  de  una  pastoral  digna  del  ministerio  de  USS.  y  de 
la  verdad. 

»Es  injusto  mezclar  la  religión  en  cuestiones  puramente  civi- 
les; lo  es  mucho  más  valerse  en  tales  casos  de  armas  sólo  útiles 
contra  sus  enemigos;  lo  es  aún  más  abusar  de  la  credulidad  de 
un  pueblo  que  tiene  tal  confianza  en  sus  sacerdotes;  lo  es,  en 
fin,  mucho  más  difamar  tan  cruelmente  á  un  ejército  que  no 
cede  en  piedad  á  ningún  pueblo  cristiano,  y  cuyo  único  consue- 
lo en  las  adversidades  es  el  sentimiento  de  su  propia  conciencia 
y  la  sagrada  religión  de  sus  padres.  »| 

El  triunfo  obtenido  por  Bolívar  produjo  en  el  Congre- 
so y  en  el  Gobierno  general  la  mayor  satisfacción  y  fué 
celebrado  con  grandes  regocijos  en  todo  el  país.  Se  re- 
compensaron sus  servicios  con  un  voto  de  gracia  y  el  gra- 
do militar  de  más  alto  rango  en  la  república. 

Sin  embargo  y  á  pesar  de  todo,  Bolívar  no  estaba  ab- 
solutamente satisfecho  de  su  victoria,  porque  presentía 
con  dolor  que  la  tranquilidad  que  se  había  logrado  resta- 
blecer era  tan  sólo  aparente,  y  que  los  españoles  residen- 
tes en  la  capital  perseverarían  en  su  obra  de  atizar  el  fue- 
go de  la  discordia  y  sostener  vivo  el  odio  que  los  parti- 
darios de  Alvarez  abrigaban  contra  las  tropas  de  la  Unión. 
Para  extirpar  el  mal,  propuso  al  Congreso  adoptar  las 
más  rigurosas  medidas  contra  los  principales  motores,  y  á 
fin  de  aterrar  á  los  realistas,  que  formaban  un  partido 
muy  poderoso  todavía  en  la  Nueva  Granada. 

«El  Congreso >,  dice  Madrid,  «considerando  que  las  medidas 
de  conciliación,  eran  preferibles  á  las  de  rigor,  me  envió  cerca 
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del  Libertador  con  el  propósito  de  impedir  la  ejecución  de  los 
españoles  ligados  con  las  principales  familias  del  país.  Apenas 
habíale  indicado  los  deseos  del  Congreso,  cuando  me  respon- 
dió: Dígale  usted  que  será  obedecido;  pero  que  un  día  ú  otro, 
tendrá  que  arrepentirse.  Es  imposible  que  este  país  deje  de  ser 
pronto  ocupado  por  los  españoles;  pero  no  importa,  yo  volveré. » 


IV.  —  Bolívar  se  dispone  para  expulsar  de 
sa  país  nativo  á  los  dominadores  extran- 
jeros. 

Los  recursos  que  la  reducción  de  Cundinamarca  puso 
á  la  disposición  del  Gobierno,  facilitaron  al  general  Bolí- 
var extender  sus  proyectos  y  pensar  de  nuevo  en  la  eman- 
cipación de  su  patria,  dejando  establecida  la  independen- 
cia de  la  Nueva  Granada,  y  arrojado  de  su  territorio  al 
enemigo  común  que  todavía  lo  ocupaba.  Para  llevar  á 
cabo  este  plan  procuró,  con  la  mayor  perseverancia  y  con 
su  elocuencia  característica,  convencer  de  su  utilidad, 
tanto  á  los  miembros  del  Congreso  como  á  los  jefes  de 
los  departamentos. 

Al  promediar  el  mes  de  Enero  de  1815,  el  ejecutivo  y 
el  Congreso  habían  trasladado  el  asiento  del  Gobierno  á 
Santa  Fe,  de  acuerdo  con  la  invitación  que  recibieron  del 
colegio  electoral  de  Cundinamarca,  que  se  había  reunido 
en  virtud  de  la  capitulación,  para  hacer  los  arreglos  inter- 
nos que  fuesen  necesarios.  Esta  circunstancia  facilitó  al 
general  Bolívar  la  pronta  expedición  de  sus  preparativos 
militares.  El  23,  día  de  la  inauguración  del  Gobierno  en 
la  capital  de  la  República,  pronunció  este  notable  dis- 
curso: 

«Por  dos  veces  el  desplomo  de  la  república  de  Venezuela,  mi 
patria,  me  ha  obligado  á  buscar  un  auxilio  en  la  Nueva  Grana- 
da, que  por  dos  veces  he  contribuido  á  salvar.  Cuando  en  la 
primera  guerra  civil,  en  medio  del  tumulto  de  la  anarquía  y  del 
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espanto  de  una  cruel  invasión  que  por  todas  partes  amenazaba 
á  estos  estados,  tuve  la  dicha  de  presentarme  entre  mis  herma- 
nos, les  pagué  con  mis  servicios  su  hospitalidad. 

»A1  presente,  las  nuevas  catástrofes  de  Venezuela  me  condu- 
cen aquí,  y  encuentro  el  interior  otra  vez  dañado  por  la  diver- 
gencia. V.  E.  me  hace  el  honor  de  destinarme  á  pacificar  á  Cun- 
dinamarca  disidente,  y  la  paz  sucede  á  la  división.  ¡Terrible! 
¡Terrible  división!,  pero  disculpable...  Permítame  V.  E.  remontar 
al  origen  lamentable  de  esta  calamidad. 

» Creado  el  Nuevo  Mundo  bajo  el  fatal  imperio  de  la  servidum- 
bre, no  ha  podido  arrancarse  las  cadenas  sin  despedazar  sus 
miembros;  consecuencia  inevitable  de  los  vicios  de  la  servilidad 
y  de  los  errores  de  una  ignorancia  tanto  más  tenaz,  cuanto  que 
es  hija  de  la  superstición  más  fanática  que  ha  cubierto  de  opro- 
bio al  linaje  humano. 

»La  tiranía  y  la  inquisición  habían  degradado  á  la  clase  de  los 
brutos  á  ios  americanos  y  á  los  hijos  de  los  conquistadores,  que 
les  trajeron  estos  funestos  presentes.  Así,  ¿qué  razón  ilustrada, 
qué  virtud  política,  qué  moral  pura  podríamos  hallar  entre  nos- 
otros para  romper  el  cetro  de  la  opresión  y  sustituir  de  repente 
el  de  las  leyes,  que  debían  establecer  los  derechos  é  imponer 
los  deberes  á  los  ciudadanos  en  la  nueva  repúbUca? 

»E1  hábito  á  la  obediencia,  sin  examen,  había  entorpecido  de 
tal  modo  nuestro  espíritu,  que  no  era  posible  descubriésemos  la 
verdad,  ni  encontrásemos  el  bien.  Ceder  á  la  fuerza  fué  siempre 
nuestro  solo  deber;  como  el  crimen  mayor  buscar  la  justicia  y 
conocer  los  derechos  de  la  naturaleza  y  de  los  hombres.  Espe- 
cular sobre  las  ciencias,  calcular  sobre  lo  úti!  y  practicar  la  vir- 
tud, eran  atentados  de  lesa  tiranía,  más  fáciles  de  cometer  que 
de  obtener  su  perdón.  La  mancilla,  la  expatriación  y  la  muerte, 
seguían  con  frecuencia  á  los  talentos,  que  los  ilustres  desgracia- 
dos sab'an  adquirir  para  su  ruina,  no  obstante  el  cúmulo  de 
obstáculos  que  oponían  á  las  luces  los  dominadores  de  este  he- 
misferio. 

>Jamás,  señor,  jamás  nación  del  mundo,  dotada  inmensamen- 
te de  extensión,  riqueza  y  población,  ha  experimentado  el  igno- 
minioso pupilaje  de  tres  siglos,  pasados  en  una  absoluta  abs- 
tracción; privada  del  comercio  del  universo,  de  la  contempla- 
ción de  la  política,  y  sumergida  en  un  caos  de  tinieblas.  Todos 
los  pueblos  de  la  tierra  se  han  gobernado  por  sí  mismos  con 
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despotismo  ó  con  libertad;  sistemas  más  ó  menos  justos  han  re- 
gido á  las  grandes  sociedades;  pero  siempre  por  sus  ciudada- 
nos, refundiendo  el  bien  ó  el  mal  en  ellos  mismos. 

»La  gloria  ó  el  deshonor  ha  refluido  sobre  sus  hijos;  mas  nos- 
otros ¿hemos  dirigido  los  destinos  de  nuestra  patria?  La  escla- 
vitud misma  ¿ha  sido  ejercida  por  nosotros?  Ni  aun  el  ser  ins- 
trumentos de  la  opresión  nos  ha  sido  concedido.  Todo,  todo 
era  extranjero  en  este  suelo.  Religión,  leyes,  costumbres,  ali- 
mentos, vestidos,  eran  de  Europa,  y  nada  debíamos  ni  aun 
imitar. 

»Como  seres  pasivos,  nuestro  destino  se  limitaba  á  llevar  dó- 
cilmente el  freno  que  con  violencia  y  rigor  manejaban  nuestros 
dueños.  Igualados  á  las  bestias  salvajes,  la  irresistible  fuerza  de 
la  Naturaleza  no  más  ha  sido  capaz  de  reponernos  en  la  esfera 
de  los  hombres;  y  aunque  todavía  débiles  en  razón,  hemos  ya 
dado  principio  á  los  ensayos  de  la  carrera  á  que  somos  predes- 
tinados. 

>Sí,  Excmo.  Señor,  hemos  sabido  representar  en  el  teatro  po- 
lítico la  grande  escena  que  nos  corresponde,  como  poseedores 
de  la  mitad  del  mundo.  Un  vasto  campo  se  presenta  delante  de 
nosotros,  que  nos  convida  á  ocuparlo;  y  bien  que  nuestros  pri- 
meros pasos  hayan  sido  tan  trémulos  como  los  de  un  infante,  la 
rigorosa  escuela  de  los  trágicos  sucesos  ha  firmado  nuestra  mar- 
cha, habiendo  aprendido  con  las  caídas  dónde  están  los  abis- 
mos; y  con  los  naufragios,  dónde  están  los  escollos. 

» Nuestra  empresa  ha  sido  á  tientas,  porque  éramos  ciegos: 
los  golpes  nos  han  abierto  los  ojos;  y  con  la  experiencia  y  con 
la  vista  que  hemos  adquirido  ¿por  qué  no  hemos  de  salvar  los 
peligros  de  la  guerra  y  de  la  política,  y  alcanzar  la  libertad  y  la 
gloria  que  nos  esperan  por  galardón  de  nuestros  sacrificios? 
Estos  no  han  podido  ser  evitables,  porque  para  el  logro  del 
triunfo,  siempre  ha  sido  indispensable  pasar  por  la  senda  de  los 
sacrificios. 

»La  América  entera  está  teñida  de  la  sangre  americana.  ¡Ella 
era  nesesaria  para  lavar  una  mancha  tan  envejecida!  La  primera 
que  se  vierte  con  honor  en  este  desgraciado  continente,  siem- 
pre teatro  de  desolaciones,  pero  nunca  por  la  libertad.  México, 
Venezuela,  la  Nueva  Granada,  Quito,  Chile,  Buenos  Aires  y  el 
Perú,  presentan  heroicos  espectáculos  de  triunfos  é  infortunios. 
Por  todas  partes  corre  en  el  Nuevo  Mundo  la  sangre  de  sus  hí- 
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jos;  mas  es  ya  por  la  libertad,  ¡único  objeto  digno  del  sacrificio 
de  la  vida  de  los  hombres! 

»Por  la  libertad,  digo,  está  erizada  de  armas  la  tierra  que 
poco  ha  sufría  el  reposo  de  los  esclavos;  y  si  desastres  espanto- 
sos han  afligido  las  más  bellas  provincias  y  aun  repúblicas  ente- 
ras, ha  sido  por  culpa  nuestra,  y  no  por  el  poder  de  nuestros 
enemigos. 

>Nuestra  impericia,  Excmo.  Señor,  en  todos  los  departamen- 
tos del  Gobierno  ha  agotado  nuestros  elementos  y  ha  aumentado 
considerablemente  los  recursos  precarios  de  nuestros  enemigos, 
que,  prevaliéndose  de  nuestras  faltas,  han  sembrado  la  semilla 
venenosa  de  la  discordia  para  anonadar  estas  regiones  que  han 
perdido  la  esperanza  de  poseer.  Ellos  antes  aniquilaron  la  raza 
de  los  primeros  habitadores  para  sustituir  la  suya  y  dominarlo... 

» Ahora  hacen  perecer  hasta  lo  inanimado,  porque  en  la  im- 
potencia de  conquistar,  ejercen  su  maleficencia  innata  en  des- 
truir. Pretenden  convertir  la  América  en  desierto  y  soledad;  se 
han  propuesto  nuestro  exterminio,  pero  sin  exponer  su  salud, 
porque  sus  armas  son  las  viles  pasiones,  que  nos  han  transmitido 
por  herencia,  la  cruel  ambición,  la  miserable  codicia,  las  preocu- 
paciones religiosas  y  los  errores  políticos.  De  este  modo,  sin 
aventurar  ellos  su  suerte,  deciden  de  la  nuestra. 

»A  pesar  de  tan  mortíferos  enemigos,  contemplamos  la  bella 
República  de  Buenos  Aires  subyugando  al  reino  del  Perú;  Mé- 
xico, preponderando  contra  los  tiranos;  Chile,  triunfante;  el 
Oriente  de  Venezuela,  fibre,  y  la  Nueva  Granada,  tranquila, 
unida  y  en  una  actitud  amenazadora. 

»Hoy  V.  E.  pone  el  complemento  á  sus  ímprobos  trabajos, 
instalando  en  esta  capital  el  gobierno  paternal  de  la  Nueva  Gra- 
nada y  recibiendo  por  recompensa  de  su  constancia,  rectitud  y 
sabiduría,  las  bendiciones  de  los  pueblos,  que  deben  á  V.  E.  la 
paz  doméstica  y  la  seguridad  externa. 

>Por  la  justicia  de  los  principios  que  V.  E.  ha  adoptado  y  por 
la  moderación  de  una  conducta  sin  mancha,  V.  E.  no  ha  venci- 
do, ha  ganado  á  sus  enemigos  internos,  que  han  experimentado 
más  beneficios  de  sus  contrarios  que  esperanzas  tenían  en  sus 
amigos.  Deseaban  éstos  componer  una  república  aislada  en 
medio  de  otras  muchas  que  veían  con  horror  una  separación 
que,  dividiendo  el  corazón  del  resto  del  cuerpo,  le  da  la  muerte 
al  todo.  V.  E.  colma  los  votos  de  sus  enemigos,  haciéndolos  en- 
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trar  en  la  gran  familia  que,  ligada  con  los  vínculos  fraternales, 
es  más  fuerte  que  nuestros  opresores. 

>V.  E.  ha  dirigido  sus  fuerzas  y  miras  en  todos  sentidos:  el 
Norte  es  reforzado  por  la  división  del  general  Urdaneta;  Casa- 
nare  espera  los  socorros  que  lleva  el  comandante  Lara;  Popayan 
se  verá  auxiliar  superabundantemente;  Santa  Marta  y  Maracaibo 
serán  libertadas  por  el  soberbio  ejército  de  venezolanos  y  gra- 
nadinos que  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  confiar. 

»Este  ejército  pasará  con  una  mano  bienhechora  rompiendo 
cuantos  hierros  opriman  con  su  peso  y  oprobio  á  todos  los  ame- 
ricanos que  haya  en  el  Norte  y  Sur  de  la  América  meridional. 
Yo  lo  juro  por  el  honor  que  adorna  á  los  libertadores  de  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  ofrezco  á  V.  E.  mi  vida  como  el 
último  tributo  de  mi  gratitud,  ó  hacer  tremolar  las  banderas  gra- 
nadinas hasta  los  más  remotos  confines  de  la  tiranía. 

>Mientras  tanto,  V.  E.  se  presenta  á  la  faz  del  mundo  en  la 
majestuosa  actitud  de  una  nación  respetable  por  la  solidez  de  su 
constitución,  que  formando  de  todas  las  partes,  antes  disloca- 
das, un  cuerpo  político,  pueda  ser  reconocido  como  tal  por  los 
Estados  extranjeros,  que  no  debieron  tratar  con  esta  Repúbtica, 
que  era  un  monstruo,  por  carecer  de  fuerza  la  autoridad  legíti- 
ma, como  de  legitimidad  el  poder  efectivo  de  las  provincias  re- 
presentadas; éstas  por  sí  mismas  eran  hermanas  divididas  que 
no  componían  una  familia. 

» Aunque  mi  celo  importuno  me  ha  extraviado  en  este  discur- 
so, que  sólo  debía  ser  inaugural,  continuaré  todavía  mi  falta 
atreviéndome  á  añadir:  que  el  establecimiento  de  los  tribunales 
supremos  que,  sin  interpretar  las  leyes  y  sometiéndose  ciega- 
mente á  ellas  en  la  distribución  de  la  justicia,  aseguran  el  honor 
la  vida  y  la  fortuna  de  los  ciudadanos,  me  hsonjeo,  será  uno  de 
los  más  bellos  monumentos  que  V.  E.  erigirá  á  su  gloria.  La  jus- 
ticia es  la  reina  de  las  virtudes  republicanas,  y  con  ellas  se  sos- 
tienen la  igualdad  y  la  libertad,  que  son  las  columnas  de  este 
edificio. 

»La  organización  del  erario  nacional,  que  exige  de  los  ciuda- 
danos una  mínima  parte  de  su  fortuna  privada  para  aumentar  la 
pública,  que  alimenta  a  la  sociedad  entera,  ocupa  en  el  ánimo 
de  V.  E.  un  lugar  muy  preeminente,  porque  sin  rentas  no  hay 
ejércitos,  y  sin  ejércitos  perece  el  honor,  al  cual  hemos  ya  con- 
sagrado innumerables  sacrificios  por  conservarlo  en  el  esplendor 
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que  le  han  adquirido  la  vida  de  tantos  mártires  y  la  privación 
de  tantos  bienes. 

»Pero  la  opinión  pública,  Excmo.  Señor,  es  el  objeto  más  sa- 
grado que  llama  la  alta  atención  de  V.  E.;  ella  ha  menester  la 
protección  de  un  Gobierno  ilustrado  que  conoce  que  la  opinión 
es  la  fuente  de  los  más  importantes  acontecimientos.  Por  la  opi- 
nión ha  preservado  Atenas  su  libertad  de  la  Asia  entera.  Por  la 
opinión,  los  compañeros  de  Rómulo  conquistaron  el  universo. 
Por  la  opinión  influye  Inglaterra  en  todos  los  Gobiernos,  domi- 
nando con  el  tridente  de  Neptuno  la  inmensa  extensión  de  los 
mares. 

>  Persuadamos  á  los  pueblos  que  el  cielo  nos  ha  dado  la  liber- 
tad para  la  conservación  de  la  virtud  y  la  obtención  de  la  patria 
de  los  justos.  Que  esta  mitad  del  globo  pertenece  á  quien  Dios 
hizo  nacer  en  su  suelo,  y  no  á  los  tránsfugas  trasatlánticos,  que 
por  escapar  de  los  golpes  de  la  tiranía  vienen  á  establecerla 
sobre  nuestras  ruinas.  Hagamos  que  el  amor  ligue  con  un  lazo 
universal  á  los  hijos  del  hemisferio  de  Colón,  y  que  el  odio,  la 
venganza  y  la  guerra  se  arranquen  de  nuestro  seno  y  se  lleven  á 
las  fronteras  á  emplearlos  contra  quienes  únicamente  son  justos, 
contra  los  tiranos. 

^Excmo.  Señor,  la  guerra  civil  ha  terminado;  sobre  ella  se  ha 
elevado  la  paz  doméstica;  los  ciudadanos  reposan  tranquilos 
bajo  los  auspicios  de  un  Gobierno  justo  y  legal,  y  nuestros  ene- 
migos tiemblan.» 


V.—l>iíleu  liados. 

Mientras  llevaba  adelante  sus  aprestos  para  la  marcha 
á  Santa  Marta  el  héroe,  tuvo  la  mortificación  de  verse 
atacado  por  sus  enemig-os  personales,  como  frecuente- 
mente sucede  á  los  hombres  que  se  elevan  por  su  propio 
mérito.  Bolívar  era  demasiado  sensible  por  carácter  á  esta 
especie  de  ataques.  El  coronel  Castillo  había  publicado 
un  libelo  en  Cartagena  atribuyéndole  la  pérdida  de  Ve- 
nezuela y  acusándole  de  faltas  y  crímenes  del  carácter 
más  ^rave. 

Para  hacerle  odioso  al  pueblo  le  pintaba  como  un  des- 
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pota  vulgar,  y  para  privarlo  de  la  confianza  del  Gobierno 
y  del  Congreso  le  acusaba  de  haber  desobedecido  sus  ór- 
denes en  la  invasión  de  Venezuela;  de  no  haber  consul- 
tado las  fuerzas  relativas  del  enemigo  y  de  que  después 
de  haber  penetrado  en  el  interior  de  aquel  país  había  de- 
jado de  tomar  las  precauciones  que  la  prudencia  exigía, 
faltando  á  las  instrucciones  que  se  le  habían  dado. 

Esta  acusación,  dictada  por  los  motivos  más  indignos, 
no  dejó  de  molestar  á  Bolívar  por  más  frivola  y  extem- 
poránea que  fuese;  tal  la  consideró  el  Gobierno,  que  esta- 
ba demasiado  bien  instruido  para  ignorar  el  mérito  con- 
traído por  Bolívar  en  aquella  campaña  y  las  causas  gene- 
rales que  habían  producido  su  derrota.  La  satisfacción 
que  le  dio  el  presidente  fué  la  más  completa,  así  como  la 
aprobación  de  su  conducta;  depués  de  absolverle  de  los 
cargos  del  libelo,  dice: 

«Por  mí,  confieso  que  jamás  dude  un  mo  mentó  que  V.  E.  era 
el  libertador  que  la  Providencia  destinaba  á  Venezuela,  y  que 
no  podía  ponerse  un  jefe  más  digno  á  la  cabeza  de  esta  empre- 
sa; que  mis  esperanzas  no  han  sido  burladas,  y  que  nunca  he 
tenido  que  arrepentirme  de  este  concepto.  Declaro  á  la  faz  de 
la  Nueva  Granada,  que  en  medio  de  los  triunfos  y  la  gloria  que 
rodeaban  á  V.  E.  en  la  reconquista  de  su  patria,  nada  admiré 
más  que  la  consideración  y  respeto  con  que  trató  siempre  al 
Congreso  de  la  Nueva  Granada;  pues  aun  revestido  de  todo  el 
poder  de  Venezuela,  no  hubo  un  paso  de  que  V.  E.  ao  le  ente- 
rase, en  que  no  diese  cuenta  de  sus  medidas  y  de  sus  operacio- 
nes, y  pidiese  sus  órdenes. 

»Que  perdida  nuevamente  Venezuela,  el  que  contesta  creyó 
que  ella  existía  en  el  general  Bolívar,  sentimiento  que  no  perde- 
rá mientras  él  viva;  sin  que  le  hubiese  pasado  por  la  imagina- 
ción hacerle  un  cargo  de  un  accidente  de  la  guerra,  que  ningu- 
no habría  evitado  mejor  que  él,  si  hubiese  sido  posible;  pues 
ninguno  ha  manifestado  más  consagración,  ni  ha  sido  capaz  de 
hacer  más  heroicos  sacrificios  por  ella»  (1). 


(1)     Véase   el    resto   de  este   oficio  en    el    tomo   XIV,    página  46, 
Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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Esta  carta,  tan  notable  por  sus  conceptos  profetices^ 
está  firmada  por  Camilo  Torres. 

Pero  por  más  satisfactoria  que  fuese  la  declaración,  no 
alcanzó  á  neutralizar  las  maléficas  tendencias  del  escrito 
de  Castillo.  El  general  Bolívar  era  venezolano,  y  en  un 
país  donde  los  sentimientos  locales  se  excitan  fácilmente 
y  donde  las  preocupaciones  son  tan  poderosas  contra  los 
extranjeros,  pues  aun  los  hijos  de  Venezuela  son  mirados 
como  tales  en  la  Nueva  Granada,  eso  sólo  bastó  para  des- 
pertar las  pasiones  del  vulgo.  En  todos  tiempos  van  las 
discordias  políticas  acompañadas  de  males,  y  el  mejor 
modo  de  impedir  la  realización  de  un  gran  plan  es  fomen- 
tar la  desunión  en  el  estado. 

Como  el  proyecto  que  ahora  absorbía  la  atención  del 
Gobierno  comprendía  las  provincias  del  litoral  donde  Cas- 
tillo gozaba  de  alguna  influencia,  y,  por  lo  tanto,  podía 
estorbar  la  acción  del  Ejecutivo,  previo  éste  desde  luego 
las  más  funestas  consecuencias;  pero  nadie  más  pronto  en 
percibirlas  ni  más  ansioso  de  impedirlas  que  Bolívar. 
Pronto  veremos  los  funestos  resultados  que  tuvo  la  gene- 
rosidad de  su  conducta  al  principio  de  la  malhadada  des- 
avenencia que  sobrevino. 

El  general  Bolívar  propuso  al  Gobierno  de  las  provin- 
cias unidas,  que  destinase  un  cuerpo  á  ocupar  á  Santa 
Marta  y  Río  Hacha,  para  aumentarlo  con  reclutas  de  aque- 
llas provincias  y  marchar  de  allí  á  Maracaibo,  de  donde 
sería  fácil  penetrar  en  el  corazón  de  Venezuela.  Creía  que 
dos  mil  hombres  bastarían  para  llevar  á  efecto  la  primera 
parte  de  su  proyecto.  El  cuerpo  que  entonces  tenía  él  á 
sus  órdenes  inmediatas  contaba  precisamente  el  número 
requerido. 

De  muy  buen  grado  convino  el  Gobierno  con  los  desig- 
nios del  general,  así  lo  acordó  y  ni  un  momento  se  per- 
dió en  llevarlo  á  cabo.  Mas  las  armas  y  pertrechos  esca- 
seaban, y  aunque  con  la  toma  de  Santa  Fe  se  habían  obte- 
nido algunos  materiales  de  guerra,  y  los  recursos  militares 
de  la  Unión  habían  aumentado,  no  por  eso  estaban  bien 
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provistos  los  parques;  además,  habría  sido  imprudente 
privar  al  interior  de  sus  medios  de  defensa. 

Para  obviar  tales  inconvenientes,  el  Gobierno  federal 
resolvió  expedir  órdenes  á  las  autoridades  del  Estado  de 
Cartagena,  para  que  pusiesen  á  disposición  del  general 
Bolívar  cierta  cantidad  de  armas  y  municiones.  Las  tropas 
de  Cartagena  deberían  necesariamente  estarle  sometidas» 
como  capitán  general  de  la  Unión  y  comandante  en  jefe 
de  la  expedición  contra  Santa  Marta.  Las  tropas  fueron 
equipadas  como  correspondía  á  sus  servicios  pasados  y  la 
caja  militar  abastecida  aún  más  de  lo  que  las  escaseces  del 
Gobierno  lo  permitían. 

Fué  cuando  se  llevaban  á  efecto  los  preparativos  para 
la  campaña  que  se  recibió  en  Bogotá  el  libelo  de  Casti- 
llo; pero  luego  que  desapareció  la  primera  impresión  del 
desagrado  de  Bolívar  y  cicatrizada  ya  su  herida  con  el 
honroso  testimonio  que  le  dieron  el  presidente  y  el  Con- 
greso, sacrificó  sus  intereses  personales  al  bien  público  y 
procuró  indirectamente  efectuar  una  reconciliación  con 
su  rival.  Propuso  al  Gobierno  la  promoción  de  Castillo  al 
rango  de  brigadier  general,  promoción  que  estaba  éste 
muy  lejos  de  merecer  por  sus  servicios;  y  llegó  al  extremo 
de  renunciar  su  propio  mando,  con  la  esperanza  de  ale- 
jar toda  causa  de  recelos.  Se  le  concedió  lo  primero;  pero 
no  se  le  aceptó  la  renuncia. 


CAPITULO  XII 

LA  DISIDENCIA  DE  CARTAGENA 

(£815) 

I. — El  oficial  Castillo  desobedece  al  Oobierno. 

El  24  de  Enero  de  1815  el  general  Bolívar  salió  de  Bo- 
gotá, habiéndole  precedido  las  tropas  de  su  expedición. 

Antes  de  reunirse  á  ellas,  un  acto  de  crueldad  ejecuta- 
do por  un  oficial  subalterno  contra  algunos  prisioneros 
españoles  sentenciados  á  destierro,  vino  á  aumentar  la 
aversión  general  contra  la  división  venezolana  y  á  dar 
fundamento  á  los  calumniadores  de  su  jefe  en  que  apoyar 
la  animosidad  que  le  profesaban.  La  crueldad  de  los  es- 
pañoles en  Venezuela  se  alegó  en  defensa  del  acto  que 
privó  de  la  vida  á  once  europeos,  bajo  el  pretexto,  bár- 
baro por  cierto,  de  que  rendidos  de  fatiga  no  podían  con- 
tinuar la  marcha. 

En  Honda,  punto  de  embarque  en  el  río  Magdalena,  en 
la  ruta  de  Bogotá  á  la  costa,  supo  el  general  Bolívar  los 
esfuerzos  que  hacía  Castillo,  sostenido  por  un  gran  par- 
tido en  Cartagena,  para  frustrar  los  planes  del  Gobierno 
en  lo  tocante  á  la  expedición  contra  Santa  Marta  y  para 
oponerle  á  él  todos  los  obstáculos  posibles. 

También  supo  que  Castillo  había  marchado  contra  Car- 
tagena, presa  por  mucho  tiempo  de  discordias  civiles,  con 
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el  objeto  ostensible  de  derrocar  el  Gobierno  de  que  era 
miembro  uno  de  los  Riñeres,  alegando  como  pretexto  de 
su  agresión  las  violencias  empleadas  en  las  elecciones. 
Conociendo  las  dificultades  de  su  posición,  aconsejó  Bo- 
lívar encarecidamente  al  Gobierno  obrase  con  el  vigor 
debido  y  removiese  los  inconvenientes  que  se  oponían  á 
sus  medidas. 

Propuso  al  presidente  trasladase  el  asiento  del  Gobier- 
no general  á  Cartagena,  medida  que  con  toda  probabili- 
dad habría  remediado  el  mal,  removiendo  su  causa  inme- 
diata; ó  que  comisionase  al  doctor  Castillo,  hermano  del 
general,  y  al  doctor  Madrid,  su  pariente  cercano;  aquél, 
abogado  de  reputación,  y  éste,  médico  distinguido,  am- 
bos de  influencia  y  representantes  del  Congreso  fede- 
ral, para  que  se  pusiesen  en  marcha  á  servir  de  arbitros 
en  las  presentes  disensiones;  pero  no  aceptaron  esos  ca- 
balleros tan  honrosa  confianza,  por  motivos  de  delicadeza. 

El  Gobierno  entonces  nombró  al  doctor  IVlarimón,  ca- 
nónigo de  la  catedral  de  Cartagena,  y  diputado  de  aquella 
provincia  en  el  Congreso,  hombre  de  poco  seso,  algo  tí- 
mido de  carácter,  nada  escrupuloso  en  punto  á  moralidad 
y  no  muy  aparente  para  el  delicado  negocio  de  que  iba 
encargado.  Entretanto,  prosiguió  Bolívar  en  su  expedi- 
ción y  desalojando  al  enemigo  en  Ocaña,  llegó  á  la  ciudad 
de  Mompox,  donde  fué  recibido  con  demostraciones  las 
más  expresivas  de  favor  popular.  Supo  allí  á  su  llegada  el 
resultado  de  las  operaciones  de  Castillo  y  el  completo 
aniquilamiento  del  partido  que  acaudillaban  los  Piñeres, 
con  el  destierro  consiguiente  de  los  dos  hermanos,  que 
se  hallaban  en  Cartagena  y  el  de  muchos  de  sus  más  ac- 
tivos partidarios,  y  supo  también  que  les  había  sucedido 
en  la  gobernación  el  doctor  Pedro  Gual,  venezolano  de 
clara  inteligencia,  profundos  conocimientos  y  grande  expe- 
riencia, con  cuya  intcx-vención  se  le  habían  abierto  á  Cas- 
tillo las  puertas  de  la  ciudad;  y,  finalmente,  que  D.  Juan 
de  Dios  Amador,  comerciante  de  fortuna  holgada  y  que- 
rido por  todos  en  el  país,  había  sustituido  á  Gual  en  el 
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ejercicio  del  ejecutivo  del  Estado,  en  virtud  de  nueva 
elección. 

La  opinión  pública  se  encontraba  en  grande  efervescen- 
cia con  motivo  de  estas  revoluciones  continuas.  Inme- 
diatamente después  de  su  llegada  á  Mompox,  el  general 
Bolívar  comunicó  á  Castillo  las  órdenes  del  Supremo 
Gobierno  y  le  pidió  dos  mil  fusiles  con  sus  municiones 
correspondientes  y  las  tropas  que  no  le  fuesen  absoluta- 
mente indispensables  para  la  defensa  de  la  plaza.  Además 
<ie  la  correspondencia  oficial,  dirigió  muchas  cartas  parti- 
culares al  gobernador,  á  Gual  y  á  otras  personas  influ- 
yentes, suplicándoles  interpusiesen  su  amistad  y  crédito  á 
fín  de  inducir  á  Castillo  á  deponer  su  rencor  y  prestarse 
á  una  sincera  reconciliación  con  él.  Les  hizo  presente  la 
necesidad  vital  de  consagrar  toda  su  atención  al  bien  pú- 
blico, y  de  unir  todos  los  esfuerzos  contra  el  enemigo 
«omún. 

La  respuesta  de  Castillo  fué  satisfactoria  en  cuanto  al 
reconocimiento  de  Bolívar  como  capitán  general;  pero  no 
respecto  á  los  elementos  que  le  había  pedido  en  su  carta. 
Al  contrario,  dio  instrucciones  á  las  autoridades  subalter- 
nas para  que  no  obedeciesen  las  órdenes  que  no  emana- 
sen del  Gobierno  provincial.  Retiró  al  mismo  tiempo  los 
destacamentos  avanzados  en  las  poblaciones  á  la  margen 
izquierda  del  Magdalena,  y  asimismo  la  artillería,  pertre- 
chos y  buques  que  protegían  el  río  contra  el  enemigo 
situado  en  la  margen  opuesta,  perteneciente  á  la  provincia 
de  Santa  Marta,  y  se  llevó  también  cuanto  pudiese  servir 
para  operaciones  ofensivas  y  defensivas. 


II. — Promoción  de  obstáciiloM. 

El  general  Castillo  era  muy  popular  en  su  provincia 
natal,  y  empleó  en  esta  ocasión  toda  su  influencia  en  pre- 
disponerla contra  Bolívar.  Al  fin  había  logrado  hacerle 
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temido,  ya  que  no  aborrecido,  y  concitado  el  odio  del 
pueblo  contra  sus  tropas  que  venían,  según  él,  á  quitarles 
las  tierras  y  robarles  sus  casas. 

El  g-eneral  Bolívar  reiteró  sus  demandas,  manifestando 
las  privaciones  que  sufriría  su  división  muy  pronto,  así  por 
las  enfermedades  como  por  la  deserción  y  la  falta  de  di- 
nero; por  cuanto  el  que  había  traído  de  Santa  Fe  estaba 
casi  del  todo  agotado.  D.  Rafael  Revenga,  su  secretario, 
fué  enviado  entonces  á  hacer  las  explicaciones  necesarias 
para  asegurar  al  gobernador  de  Cartagena  y  á  Castillo  de 
la  sinceridad  de  sus  intenciones;  pero  ambos  dudaron  de 
la  buena  fe  que  dictaba  estos  pasos  y  persistieron  en  rehu- 
sar los  elementos  pedidos.  Con  todo,  había  esperanza 
todavía  de  llegar  á  un  avenimiento  que  pusiese  término  á 
las  contestaciones  que  amenazaban  el  país  con  las  peores 
consecuencias;  pues  ya  Castillo  había  convenido  en  asistir 
á  una  entrevista  propuesta  por  Bolívar,  por  medio  de  Re- 
venga. Se  fijó  el  día  y  se  convino  en  que  el  lugar  de  la 
reunión  fuese  Sambrano,  pueblo  situado  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Magdalena.  Concurrió  Bolívar  á  la  cita  con 
toda  puntualidad,  pero  no  así  Castillo,  excusándose  con 
frivolos  pretextos.  Esto,  como  era  natural,  ofendió  el  or- 
gullo de  Bolívar  é  irritó  los  ánimos  de  sus  amigos. 

El  doctor  Celedonio  Riñeres,  hermano  de  los  desterra- 
dos del  mismo  nombre,  era  á  la  sazón  alcalde  de  Mom- 
pox,  donde  nada  había  perdido  de  su  influencia  con  la 
derrota  de  su  partido  político  en  la  capital  de  la  provin- 
cia. Riñeres  y  sus  partidarios  eran  tan  fervorosos  amigos 
de  Bolívar,  como  vehementes  en  su  oposición  á  Castillo. 
Sus  consejos,  lejos  de  calmar  los  ánimos,  se  encaminaban 
á  abultar  más  la  valla  que  la  discordia  había  levantado  y 
á  obligar  á  Bolívar  á  emplear  medidas  hostiles.  Los  oficia- 
les venezolanos,  contra  quienes  se  dirigía  el  odio  princi- 
pal del  partido  de  Cartagena,  cansados  ya  de  la  inacción, 
eran  infatigables,  por  su  parte,  en  propender  al  mismo  fin. 
Ya  para  entonces  el  doctor  Marimón  había  llegado  á 
Cartagena,    después    de    una  entrevista  con    Bolívar  en 


328  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

Mompox,  en  la  que  pareció  convenir  en  todo  con  las  mi- 
ras del  general  y  de  prometer  arreglar  el  asunto  satisfac- 
toriamente. Cualesquiera  que  fuesen  las  intenciones  del 
comisionado  entonces,  su  conducta  posterior  infunde  sos- 
pechas de  su  sinceridad;  porque  apenas  separado  del 
cuartel  general  y  aun  antes  de  rendir  su  viaje  se  dio  á 
propagar  contra  Bolívar  las  más  deshonrosas  acusaciones, 
apoyando  las  calumnias  de  sus  enemigos  en  todo  el  país. 
La  entrevista  de  Sambrano,  que  habría  no  sólo  calmado  la 
fermentación,  sino  alejado  enteramente  todo  motivo  de 
animosidad  entre  los  actores  principales  de  tan  desdicha- 
das ocurrencias,  fracasó  por  las  insidiosas  sugestiones  del 
mal  escogido  mensajero  de  paz. 

Pero  lo  que  se  avenía  menos  aún  con  su  elevado  carác- 
ter de  mediador  era  que,  desde  su  entrada  á  Cartagena, 
se  hizo  órgano  de  las  proposiciones  del  Gobierno  provin- 
cial, sugeridas  por  los  enemigos  personales  de  Bolívar,  y 
que  éste  de  ninguna  manera  podía  aceptar;  pues  en  vez 
de  prestarle  los  refuerzos  ordenados  por  el  Gobierno  de 
la  Unión,  el  de  Cartagena  le  exigió  reclutas  y  una  suma 
considerable  de  dinero.  Bajo  estas  condiciones  ofrecía 
Castillo  remitir  ochocientos  fusiles  con  las  municiones 
correspondientes  y  cooperar  con  sus  fuerzas  á  la  emanci- 
pación de  Santa  Marta,  pero  fijando  un  punto  preciso  por 
donde  las  tropas  federales  deberían  atacar. 

Ya  Bolívar  había  avanzado  hasta  Barranca  y  ocupado 
la  línea  abandonada  por  las  tropas  de  la  provincia  al  acer- 
carse él  á  Mompox,  donde  recibió  las  proposiciones  á 
que  he  aludido.  En  consecuencia,  despachó  otro  comisio- 
nado á  Cartagena  para  explicar  á  las  autoridades  de  la 
plaza  y  á  Marimón  las  circunstancias  en  que  se  hallaba,  y 
que  le  era  moralmente  imposible  acceder  á  los  términos 
propuestos;  é  hizo  una  fiel  reseña  de  la  triste  situación 
del  ejército  y  del  gradual  agotamiento  de  sus  recursos 
pecuniarios.  La  respuesta,  lejos  de  allanar  las  dificultades, 
contribuyó  á  aumentarlas. 

Cuarenta  días  transcurrieron  en  este  cambio  de  notas, 
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sin  otro  resultado  práctico  que  el   de   avivar  las  antipa- 
tías de  unos  y  otros. 

A  instancias  de  sus  subalternos  y  de  otras  personas, 
cuyas  miras  eran  desinteresadas,  y  halag-ado  con  la  espe- 
ranza de  intimidar  á  las  autoridades  provinciales  y  obli- 
garlas á  la  satisfacción  de  sus  demandas,  resolvió  aproxi- 
marse á  la  ciudad.  Estaba  entonces  su  ejército  reducido, 
por  la  deserción  y  las  enfermedades,  á  casi  la  mitad  de 
la  fuerza  efectiva  que  tenía  al  salir  de  Bogotá.  Locura 
habría  sido  pretender  el  sometimiento  de  Santa  Marta 
con  tan  corto  número  de  soldados,  mal  armados,  pues 
apenas  tenían  trescientos  fusiles,  muchos  de  ellos  inútiles. 
Sin  embargo,  lo  propuso  á  sus  subalternos,  que,  lejos  de 
convenir,  instaron  á  que  se  les  llevase  á  Cartagena. 

Esta  resolución  final  se  puso  en  conocimiento  del 
gobernador  de  la  provincia,  exponiendo  la  necesidad  de 
acortar  la  distancia  intermedia  para  facilitar  las  comunica- 
ciones y,  especialmente,  la  de  acuartelar  la  tropa  en  un 
lugar  menos  insalubre.  El  coronel  Tomás  Montilla,  que 
poseía  la  confianza  ilimitada  de  Bolívar,  y  era  muy  digno 
de  ella,  fué  portador  del  oficio  con  el  encargo  especial  de 
reiterar  al  gobernador  las  intenciones  pacíficas  del  gene- 
ral en  jefe  y  sus  deseos  de  emprender  la  campaña  de 
Santa  Marta,  inmediatamente  que  se  le  franqueasen  los 
elementos  que  necesitaba.  Al  entrar  Montilla  en  Cartage- 
na fué  insultado  del  modo  más  grosero  por  el  populacho 
desbordado,  y  pudo  con  dificultad  salvar  la  vida  gracias 
á  los  esfuerzos  de  personas  de  influjo,  entre  las  cuales  se 
encontraba  su  hermano  Mariano,  hombre  de  talento,  afa- 
ble y  de  maneras  cultas,  que  había  tomado,  en  Caracas, 
parte  activa  en  los  sucesos  que  produjeron  la  declaración 
de  la  independencia  de  Venezuela,  pero  que,  desgracia- 
damente para  su  buen  nombre,  estaba  ocupando  alto 
puesto  en  Cartagena,  entre  los  adversarios  de  sus  amigos, 
relacionados  y  paisanos. 

Las  autoridades   de   la  plaza  se  negaron  á  entrar  en 
nuevas  comunicaciones  con  el  general  en  jefe  y  á  contes- 
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tar  su  última  nota.  Hiciéronle,  sin  embargo,  saber  por  sus 
comisionados  que  habían  sido  envenenadas  las  aguas  en 
los  contornos  de  la  ciudad  y  en  la  cisterna  de  la  Popa,  el 
punto  más  elevado  de  una  pequeña  cadena  de  colinas  que 
domina  el  castillo  de  San  Felipe  y  la  ciudad,  y  en  cuya 
cima  hay  un  convento.  Cueros,  perros  muertos  habían 
sido  arrojados  en  las  cisternas  para  corromper  el  agua; 
mas  no  con  el  objeto  de  hacerlas  tan  deletéreas  que  cau- 
sasen la  muerte,  como  falsamento  se  ha  dicho:  se  quiso 
aterrar,  no  matar. 


111. — ]Vota  al  Oobierno  de  la  Unión. 

Al  recibirse  la  noticia  de  las  injurias  é  insultos  prodi- 
gados al  coronel  Tomás  Montilla  y  de  la  negativa  de  las 
autoridades  de  la  plaza  á  tratar  con  el  ejército  de  la 
Unión,  desvanecióse  toda  esperanza  de  un  arreglo  ami- 
gable. 

El  general  en  jefe  reunió  una  junta  de  guerra  y  le  hizo 
presente  el  verdadero  estado  de  los  negocios.  Convino  la 
junta  en  que  era  de  absoluta  necesidad  aproximarse  á  la 
ciudad  y  sitiarla,  á  lo  cual  accedió  el  general  Bolívar  en 
un  momento  de  extremado  enojo.  Pareció  de  repente  ol- 
vidar que  carecía  de  medios  para  reducir  plaza  tan  fuerte 
como  la  de  Cartagena,  y  que  una  simple  amenaza  serviría 
tan  sólo  á  irritar  á  sus  habitantes  y  á  dar  argumentos 
contra  él  á  sus  enemigos  personales;  y  olvidó  también  que 
iba  á  desmentir  sus  anteriores  protestas  de  intenciones 
pacíficas,  y  á  prestar  algo  más  que  colorido  á  los  duros 
cargos  que  se  le  hacían.  Antes  de  moverse  de  Turbaco, 
destacó  una  pequeña  fuerza  á  ocupar  la  parte  de  la  pro- 
vincia que  abastecía  la  plaza. 

Al  mismo  tiempo.  Castillo,  que  era  el  principal  promo- 
tor de  todo,  aunque  aparentaba  someterse  á  la  autoridad 
civil,  no  estaba  ocioso.  Justamente  con  el  último  oficio  de 
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Bolívar  había  tenido  aviso  de  su  movimiento  hacia  Tur- 
baco  y  tomado  medidas  eficaces  para  precaverse  contra 
un  gfolpe  de  mano,  que  temía  estuviesen  premeditando  los 
partidarios  de  la  Unión.  Una  junta  de  salud  pública  esta- 
ba encarg-ada  de  calificar  todos  los  sospechados  de  ti- 
bieza en  la  causa  provincial,  ó  de  deferencia  al  ejército  de 
Bolívar  y,  en  consecuencia,  dictó  algunas  prisiones  y  des- 
tierros. De  esta  manera,  y  con  las  amenazas  del  Gobierno, 
se  apaciguó  el  temor  que  los  aprestos  bélicos  habían  pro- 
ducido. 

Las  diversas  proclamas  dirigidas  á  los  habitantes  del 
interior  de  la  provincia  produjeron  el  resultado  apetecido; 
porque  los  habitantes  de  los  campos,  persuadidos  de  que 
las  tropas  de  la  Unión  cometían  grandes  violencias,  em- 
pezaron por  retirarles  las  provisiones  y  luego  los  hostili- 
zaron sin  tregua.  En  extremo  embarazosa  era  la  situación 
de  Bolívar  cuando  el  2ó  de  Marzo  se  decidió  á  acercarse 
á  la  ciudad;  ese  mismo  día  dio  cuenta  al  Gobierno  gene- 
ral de  lo  que  había  ocurrido,  en  el  oficio  que  transcribo: 

«Oprimido  del  más  profundo  dolor,  tomo  la  pluma  para  par- 
ticipar á  V.  E.  que  la  medida  de  los  males  de  la  república  se  ha 
colmado,  y  que  el  imperio  de  las  pasiones  ha  preponderado, 
hollando  los  deberes  más  sagrados,  los  intereses  más  caros  y  los 
vínculos  más  tiernos.  Todo  se  ha  propuesto  á  la  ambición  del 
brigadier  Castillo,  á  la  ineptitud  del  gobernador  Amador  y  á  la 
debilidad  del  señor  Marimón. 

>V.  E.  estará  ya  instruido  por  mis  anteriores  comunicaciones 
de  la  deferencia  que  he  prestado  al  Gobierno  de  Cartagena  y 
sus  directores.  No  hay  género  de  ofertas  amistosas  que  yo  no 
haya  hecho  á  mis  más  encarnizados  enemigos,  y  no  hay  género 
de  ultrajes  que  ellos  no  me  hayan  retribuido  por  este  despren- 
dimiento. Por  complacerlos,  he  perdido  en  Mompox  más  de  un 
mes,  más  de  setecientos  hombres  y  más  de  cuarenta  mil  pesos. 
Por  ganarles  su  confianza,  he  ofrecido  mi  amistad  á  los  mismos 
que  me  han  deshonrado  á  la  faz  del  mundo,  y  he  mostrado  una 
moderación  y  un  sufrimiento  el  más  estoico.  Se  me  ha  burlado 
de  todos  modos,  y  yo  he  parecido  no  conocerlo. 
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»Se  me  ha  temido,  y  yo  he  procurado  inspirar  confianza.  Por 
último,  se  me  ha  proscrito;  se  afecta  que  sólo  yo  les  soy  odioso; 
les  propongo,  pues,  dejar  el  mando  del  ejército  y  retirarme  á 
las  colonias,  para  salvar  así  á  mis  compañeros  de  armas  de  la 
ruina  que  les  amenaza  por  estas  disensiones,  negándoles  los 
auxilios  que  ha  menester  para  continuar  su  carrera.  La  respuesta 
á  esta  generosa  resolución  es  admitir  mi  dimisión  y  negar  de 
nuevo  los  auxilios,  sin  que  mi  separación  animase  á  Cartagena  á 
cumplir  con  las  órdenes  de  V.  E. 

»Se  dice  que  con  las  armas  y  municiones  que  hay  en  la  línea, 
se  puede  emprender  la  expedición  á  que  V.  E.  me  ha  destinado. 
Calcule  V.  E.  si  esto  puede  ser  cierto  por  estos  datos.  Castillo 
vino  á  atacar  á  Cartagena  con  un  ejército  de  mil  y  doscientos 
fusileros,  y  para  ello  trajo  cuanto  pudiera  necesitarse  para  un 
largo  sitio;  de  este  ejército  no  ha  vuelto  nada  al  Magdalena;  un 
buque  cargado  de  municiones  y  de  armas;  tomó  de  la  línea  no- 
vecientos quintales  de  pólvora  elaborada,  y,  según  dicen,  ocho- 
cientos fusiles,  poco  más  ó  menos;  pero  supongamos  que  sólo 
son  cuatrocientos,  como  ellos  afirman. 

»E1  resto  de  las  armas  y  municiones  quedó  en  absoluto  aban- 
dono, y  en  fin,  se  destruyó  casi  todo,  para  que  no  pudiésemos 
aprovecharnos  de  nada.  Es  cierto  que  hemos  hallado  ciento 
cinco  mil  cartuchos,  setenta  y  cinco  quintales  de  pólvora,  tres- 
cientos setenta  fusiles  buenos  y  otros  tantos  inútiles.  Este  par- 
que no  es  suficiente  para  hacer  la  campaña  que  V.  E.  desea. 

»Además,  sabemos  que  se  nos  hostiliza  con  tanto  encarniza- 
miento, que  no  debemos  esperar  más  que  persecuciones  en  lugar 
de  auxilios.  Si  dejamos  á  Cartagena  en  la  actitud  que  ha  tomado, 
nuestro  ejercitó  sería  infaliblemente  destruido  por  la  intriga  y 
por  la  carencia  de  todo:  el  pase  á  la  provincia  enemiga  sería 
para  nosotros  el  decreto  de  muerte  del  ejército  y  la  elevación 
de  Cartagena  á  una  potencia  independiente  del  Gobierno  gene- 
ral. Si  temiéndolo  todo,  todo  se  rehusa,  ¿qué  se  haría  cuando  el 
Gobierno  no  tuviese  fuerzas  con  que  reducir  al  deber  á  esa 
facción? 

'Aquí  hay  un  proyecto  evidentemente  probado,  no  sólo  de 
independencia  sino  de  insurrección,  aspiraciones  al  capitalismo 
de  la  Nueva  Granada,  al  monopolismo  del  comercio  general  y  á 
composición,  en  todo  evento,  con  los  españolsc.  Cortés,  An- 
guiano,  Eslava,  Palacios,  jefes  militares  y  españoles  dirigen  la  má- 
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quina.  Amador  ha  sido  siempre  conocido  por  godo,  y  yo  puedo 
asegurar  que,  por  lo  menos,  es  muy  indiferente  y  que  todos 
sus  hermanos  son  muy  enemigos.  Castillo  es  capaz  de  todo, 
todo,  todo;  no  concibo  criatura  más  vil  en  la  tierra.  Una  gran 
parte  del  pueblo  de  Cartagena  es  aristócrata  y  el  bajo  pueblo 
es  tan  cuitado  que  á  todo  se  presta. 

»Los  actos  de  felonía  que  se  acaban  de  practicar  son  de  tal 
naturaleza,  que  se  deben  temer  cuantos  crímenes  son  imagina- 
bles. A  los  pueblos  se  les  ha  ordenado  resistirnos  ó  fugarse;  á 
las  tropas,  batirse  y  defender  el  terreno  palmo  á  palmo.  Se  ha 
convidado  á  los  militares  que  no  quisiesen  combatir  contra  nos- 
otros, á  salir  de  la  ciudad,  y  cuando  han  ido  á  buscar  pasapor- 
tes, los  han  llevado  á  calabozos  inmundos  y  los  han  cargado  de 
grillos. 

»Se  ha  prendido  á  cuantos  b  lenos  patriotas  y  venezolanos 
había  en  la  ciudad;  sólo  el  comandante  Mariano  Montilla  ha 
continuado  en  la  facción.  El  mismo  Gual  se  ha  desgraciado,  des- 
pués de  haberles  abierto  las  puertas.  Se  han  envenenado  las 
aguas;  y  tan  cierto  es  este  hecho,  que  el  mismo  Castillo  se  lo  ha 
confesado  al  comandante  Tomás  Montilla.  Se  me  ha  proscrito 
en  español,  francés  é  inglés,  para  que  todas  las  naciones  entien- 
dan la  proscrición.  Tantas  iniquidades  se  han  cometido  antes 
que  yo  haya  dado  un  paso  de  hostilidad  contra  Cartagena. 

»E1  Gobierno  se  ha  alterado  de  modo  que  en  Persia  sería 
monstruoso.  Amador  es  dictador  y  él  ha  delegado  esta  autori- 
dad dictatorial  en  Castillo  para  que  la  ejerza  militarmente,  y  en 
una  comisión  de  salud  pública,  compuesta  de  tres  miembros, 
que  cada  uno  la  ejerce  sin  limitación  alguna.  Así,  hay  en  Carta- 
gena cinco  dictadores,  uno  de  ellos  tan  godo  como  Alarico,  éste 
es  el  señor  Ayos;  otro  tan  imbécil  como  Juan  Narváez;  y  otro 
tan  apático  como  el  señor  García  Toledo.  Podemos  hacer  men- 
ción de  otro  nuevo  dictador,  que  es  el  señor  Marimón,  que  se- 
gún las  órdenes  que  me  da,  tiene  facultades  ilimitadas,  aunque 
en  una  carta  particular  él  me  confiesa  que  no  las  tiene. 

»Este  dictador  es  sólo  para  mí,  pero  no  para  Cartagena, 
donde  no  se  hace  caso  de  él,  y  lo  han  tomado  como  un  testafe- 
rro, para  hacerlo  obrar  á  su  antojo,  aparentando  un  gran  respe- 
to por  su  autoridad. 

»Yo  previ  desde  el  principio  que  las  cosas  llegarían  á  este  es- 
tado, si  una  autoridad  respetable  y  con  un  carácter  capaz  de 
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sobreponerse  á  todos  los  sucesos,  no  venía  á  transigir  las  cru- 
das disensiones  que  se  han  suscitado  en  esta  desgraciada  ciudad. 
El  señor  Marimón  no  ha  hecho  nada  por  el  ejército,  y  su  pusila- 
nimidad ha  escandalizado  á  estos  pueblos  y  ha  hecho  concebir 
de  mí  una  idea  muy  desventajosa.  Sin  embargo,  yo  he  sido  reci- 
bido admirablemente  por  todo  el  mundo,  y  con  mi  presencia  ha 
desaparecido  la  ilusión  y  se  ha  probado  que  nunca  me  han  temi- 
do y  mucho  menos  odiado;  y  también  está  probado  que  los  in- 
trigantes de  Cartagena  sólo  han  producido  el  alarma. 

>La  extremidad  á  que  nos  vemos  reducidos,  expuestos  á  per- 
der el  ejército  infaliblemente  por  las  pestes  de  viruelas  y  calen- 
turas, por  la  falta  de  recursos  pecuniarios  que  tendremos  dentro 
de  pocos  días,  por  las  deserciones  y  por  las  intrigas  que  des- 
alientan á  los  más  fervorosos  defensores  de  la  república;  en  esta 
extremidad,  digo,  me  resolví  á  dejar  el  mando  del  ejército  para 
que  se  le  auxiliase,  estando  á  las  órdenes  de  otro  general. 

>Venida  la  contestación,  convoqué  una  junta  de  guerra,  que 
se  instruyó  de  los  antí'cedentes  por  la  lectura  de  los  documen- 
tos originales;  hice  renuncia  del  mando  como  lo  ordena  el  señor 
Marimón.  El  general  Palacios,  que  debía  sucederme,  se  denegó 
fuertemente,  y  los  demás  jefes  siguieron  haciendo  lo  mismo,  pero 
de  un  modo  que  me  causa  rubor  referirlo.  Unos  me  impropera- 
ban porque  había  pensado  abandonarlos;  otros  decían  que  no 
quedaría  un  soldado  en  el  ejército;  y  unánimemente  fueron  de 
opinión  que  la  república  y  el  ejército  iban  á  perecer  si  no  se  ata- 
caba á  Cartagena,  que  desobedece  y  ultraja  al  Gobierno  y  á  los 
generales  y  tropas  que  lo  sirven.  El  acta  se  celebró,  expresando 
que  se  diese  parte  á  V.  E.  para  que  se  dignase  aprobarla,  y  se 
ordenó  al  secretario  que  la  dirigiese  original,  como  lo  hace  por 
esta  vía. 

»Yo  me  he  conformado  con  la  determinación  de  la  junta  de 
guerra,  por  hallarme  autorizado  por  la  orden  reservada  que  me 
dio  V.  E.  para  obrar  según  las  circunstancias,  en  el  caso  que  no 
se  obedeciese  al  Gobierno  general,  como  ha  sucedido  en  efecto; 
y  porque  V.  E.  me  ordena  últimamente  que  acelere  mis  marchas 
contra  Santa  Marta,  orden  que  no  podrá  ejecutarse  si  el  Go- 
bierno de  Cartagena  no  se  reduce  á  su  deber. 

»Yo  me  he  creído  obligado  á  tomar  esta  medida  hostil,  para 
salvar  al  ejército  de  una  completa  desLrucción  y  para  conservar 
al  Gobierno  los  medios  coercitivos  de  someter  á  las  provincias 
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disidentes  á  las  leyes  constitutivas  de  la  república.  Yo  protesto 
que  en  mi  conciencia  hallo  que  debo  á  mis  compañeros,  al  Go- 
bierno y  á  la  libertad  de  la  América  la  adopción  de  esta  medida. 

>Ninguna  pasión  humana  dirige  en  esta  oportunidad  mi  con- 
ducta. Arrastrado  por  el  imperio  del  deber  voy  á  combatir  con- 
tra mis  hermanos.  Mi  hermana  será  la  primera  víctima;  otros  pa- 
rientes tengo  en  la  ciudad;  se  me  ha  amenazado  con  su  exter- 
minio; pero  un  verdadero  republicano  no  tiene  otra  familia  que 
la  de  la  patria. 

Juro  por  mi  honor  que  no  volveré  á  encontrarme  en  otra 
guerra  civil,  porque  he  jurado  en  mi  corazón  no  volver  á  servir 
más  en  la  Nueva  Granada,  donde  se  trata  á  sus  libertadores 
como  á  tiranos,  y  donde  se  infama  impíamente  al  honor  y  á  la 
virtud.  He  contribuido  para  el  establecimiento  del  Gobierno  ge- 
neral en  cuanto  he  podido;  éste  será  el  último  sacrificio  que 
hago  por  su  estabilidad.  Bástame  haber  manchado  mis  armas 
por  dos  veces  con  la  sangre  de  mis  hermanos:  yo  no  las  deshon- 
raré una  tercera. 

'Ruego,  pues,  rendidamente  á  V.  E.  se  sirva  nombrar  un  ge- 
neral para  este  ejército;  bien  persuadido,  que  estoy  más  pronto 
á  subir  al  cadalso  que  á  continuar  mandando.  Gracia  que  implo- 
ro con  el  mayor  respeto  y  sumisión. 


IT. — Liuclia  absnrda. 

El  día  27  estableció  su  cuartel  general  en  el  convento 
de  la  Popa.  Su  primer  cuidado  fué  examinar  la  cisterna, 
porque  ios  soldados,  aunque  devorados  por  una  sed  exce- 
siva, rehusaban  beber  el  agua,  Bolívar,  que  se  resistía  á 
creer  la  especie  del  envenenamiento,  hizo  que  la  diesen 
á  un  perro  y  él  mismo  'a  probó,  para  estimular  á  los  sol- 
dados á  que  la  bebiesen;  pero  su  mal  olor  y  sus  calida- 
des deletéreas  produjeron  tantas  enfermedades  en  la  tro- 
pa, que  hubo  que  desistir  de  su  uso. 

No  fué  ésta  la  única  difícultad  con  que  hubo  que  lu- 
char: el  fuego  del  castillo  de  San  Felipe  y  de  la  ciudad 
era  incesante;  y  además   la  laguna  de  Tesca,  que  flan- 
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queaba  la  posición  de  la  Popa,  estaba  en  poder  de  los  de 
la  plaza,  y  con  las  muchas  cañoneras  que  enfilaban  el  ca- 
mino que  iba  al  cuartel  general,  era  imposible  entre  dos 
fuegos,  y  sin  grandes  peligros,  conducir  el  agua  y  las  pro- 
visiones que  tenían  que  buscarse  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia. 

El  destacamento  enviado  de  Turbaco  á  ocupar  á  Tolú 
se  vio  forzado  á  retirarse,  porque  todo  aquel  país  le  era 
hostil,  insurreccionado  por  ios  agentes  de  Castillo  que 
habían  salido  de  Cartao-ena  con  ese  fín. 

En  tan  aflictivas  circunstancias,  el  general  en  jefe  apeló 
de  nuevo  á  las  negociaciones,  y  al  cuarto  día  de  su  llega- 
da á  la  Popa,  escribió  al  comisionado  del  Gobierno  fede- 
ral, rogándole  emplease  su  influjo  para  restablecer  la  con- 
cordia. Diez  y  ocho  días  más  se  pasaron  en  cambiar  notas 
sin  ningún  resultado. 

Bolívar,  entretanto,  propuso  una  entrevista  con  el  co- 
misionado Marimón  ó  con  el  jefe  de  la  guarnición,  pero 
sin  ningún  resultado.  El  Gobierno  provincial  insistió  en 
que  se  retirara  á  Ocaña  con  sólo  las  tropas  venezolanas, 
dejando  en  Cartagena  los  soldados  granadinos.  Sabedor 
de  su  crítica  posición.  Castillo  era  cada  día  más  exigente 
y  desatendía  los  repetidos  avisos  que  le  daba  Bolívar  de 
los  adelantos  que  hacía  el  enemigo  común  á  su  retaguar- 
dia y  la  imposibilidad  de  contenerlo.  El  ansia  innoble  de 
venganza  se  anteponía  á  toda  consideración. 

Cuando  Bolívar  pidió  una  conferencia  con  el  comisio- 
nado, se  le  contestó  concediéndola,  pero  con  la  condi- 
ción de  que  se  verifícase  bajo  los  fuegos  de  San  Felipe ; 
y  hasta  esta  humillante  proposición  fué  admitida  por  él, 
exigiendo  tan  sólo  que  mientras  durara  la  conferencia,  se 
suspendiesen  las  hostilidades;  esta  condición  también  fué 
rechazada  desdeñosamente. 

Días  y  semanas   transcurrían  sin  esperanza   de  llevar  á 
término  decoroso  tan  escandalosas  diferencias.    Entretan- 
to, los   realistas   se   aprovechaban   de   ellas  y   avanzaban 
ocupando  la  parte  del  territorio,  que  había  quedado  in- 
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defensa.  Ni  esta  circunstancia  pudo  obligar  á  los  patriotas 
á  hacer  lo  que  el  peÜg^ro  común  les  indicaba,  y  el  deber 
para  con  la  patria  les  imponía.  Coincidió  esto  con  las  no- 
ticias más  alarmantes  que  Ueg-aron  á  Cartagena  y  que  trans- 
mitió el  comisionado  Marimón  á  Bolívar  de  la  llegada  á 
la  isla  de  Margarita  de  la  expedición  española  bajo  las 
órdenes  del  general  Morillo. 

Ambos  partidos,  cansados  de  sus  desgraciadas  disen- 
siones, y  convencidos,  aunque  demasiado  tarde,  de  la  ne- 
cesidad de  reconciliarse  y  de  aunar  las  fuerzas  para  con- 
jurar la  tormenta  que  los  amenazaba,  parecieron  inclina- 
dos á  oir  la  voz  de  la  razón.  Efectuóse  una  entrevista  entre 
Bolívar  y  Marimón,  que  hizo  concebir  esperanzas  de  un 
pronto  avenimiento,  pero  la  imprudencia  y  la  perfidia  las 
frustraron. 

Al  siguiente  día  de  la  entrevista  hizo  Castillo  una  salida 
de  la  plaza,  pero  fué  rechazado.  Esta  vergonzosa  y  trai- 
cionera conducta  exasperó  á  las  tropas  de  la  Unión,  cuyo 
encono  ilegó  hasta  el  extremo  de  convencerse  que  no  era 
posible  tratar  á  los  sitiados  como  beligerantes;  ellos  ha- 
bían sido  constantemente  derrotados  en  todos  los  encuen- 
tros con  las  tropas  de  Bolívar;  pero  no  habían  servido 
esos  triunfos  parciales  sino  para  debilitar  á  ambos  con- 
tendientes. 

Bolívar  nunca  provocó  las  hostilidades,  y  durante  aque- 
lla desgraciada  lucha  se  distinguió  invariablemente  por 
rasgos  de  la  más  caballeresca  generosidad;  mientras  que 
á  su  rival  sólo  le  animaban  el  odio  y  la  venganza.  La  in- 
trepidez de  las  tropas  de  la  Unión  provocó  la  admiración 
de  todos  los  partidos,  y  años  después  de  los  sucesos 
que  reñero,  oí  de  boca  hasta  de  los  que  fueron  entonces 
sus  contrarios,  encomiar  su  valor  recordando  sus  proezas 
de  aquellos  tiempos. 

Entre  otras  anécdotas,  recuerdo  la  de  un  soldado,  cuyo 
nombre  merece  mejor  suerte  que  la  del  olvido  que  lo 
cubre.  Mi  informante  se  hallaba  un  día  á  la  puerta  del 
convento  de  la  Popa  al  cerrar  la  noche,  hablando  con  un 
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oficial,  cuando  vio  venir  una  bomba,  y  calculando  por  su 
dirección  que  iba  á  caer  cerca  de  un  soldado  que  se  pa- 
seaba de  un  lado  á  otro,  le  advirtió  el  peligro  y  le  instó 
á  que  se  apartase  del  lugar;  pero  el  soldado,  mirando  con 
calma  el  mortífero  proyectil,  contestó:  Estoy  de  centinela, 
y  continuó  en  su  puesto.  A  poco  cayó  despedazado  por 
la  explosión.  Lástima  grande  que  tanto  valor  y  tales  tro- 
pas no  se  hubiesen  empleado  en  un  campo  ú  objeto  más 
dignos. 

Dos  días  después  del  rechazo  de  las  fuerzas  de  Casti- 
llo, se  supo  en  el  cuartel  general  del  ejército  de  la  Unión 
que  Barranquilia  había  caído  en  manos  de  los  realistas,  y 
á  poco  que  Mompox  había  corrido  la  misma  suerte. 

A  consecuencia  de  estas  nuevas  se  reanudaron  las  ne- 
gociaciones que  dieran  por  resultado  una  entrevita  entre 
los  jefes  de  ambos  partidos,  y  por  fín  se  estipuló  que  Bo- 
lívar saldría  por  mar  á  atacar  á  Santa  Marta,  que  Cartage- 
na daría  los  transportes  necesarios  para  facilitar  la  opera- 
ción y  que  Castillo,  por  su  parte,  iría  inmediatamente  en 
demanda  de  los  realistas  que  habían  ocupado  á  Mompox 
y  los  pueblos  en  la  margen  izquierda  del  Magdalena.  Des- 
pués de  este  convenio,  el  taimado  y  rencoroso  Castillo 
cambió  de  parecer  con  su  acostumbrada  malevolencia,  y 
notificó  al  general  en  jefe  de  la  Unión  que  prefería  dirigir 
él  mismo  el  ataque  de  Santa  Marta.  Convino  Bolívar,  pero 
surgieron  luego  nuevas  dificultades. 

Era  evidente  que  el  odio  aconsejaba  todas  las  delibe- 
raciones de  Castillo,  que  sólo  se  proponía  frustrar  los  pla- 
nes de  su  generoso  adversario,  oponiéndose  á  cuanto  éste 
proponía  ó  concedía,  pues  cuando  ya  aparecían  arregla- 
das las  desavenencias,  su  altanería  las  hacía  renacer. 

Bolívar,  al  fín,  se  resolvió  á  abandonar  el  ejército  y  el 
país,  antes  que  propender  por  más  tiempo  á  la  guerra 
civil.  Dos  veces  había  presentado  su  renuncia  al  Gobierno 
general  y  otras  tantas  se  le  había  negado.  La  misma  di- 
misión hizo  ante  el  comisionado  federal  el  24  de  Abril, 
después  de  proponer  la  marcha  á  Santa  Marta  ó  contra  el 
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enemigo  que  había  invadido  el   interior  de  Cartagena,  y 
con  este  motivo  decía  á  Miramón: 


♦Si  no  se  puede  ó  no  se  quiere  que  la  Nueva  Granada  sea 
'ibre  ¿por  qué  no  nos  entendemos  para  que  los  individuos  que 
prefieren  la  libertad  á  todo  vayan  a  países  libres  á  morir  libres? 
Yo  soy  uno  de  éstos:  si  no  se  me  concede  marchar  contra  Santa 
Marta  ó  retirarme  con  honor  y  en  buen  orden,  con  mi  ejército, 
al  interior,  yo  y  mis  amigos  nos  embarcaremos,  y  con  esto  libra- 
remos además  á  nuestros  compañeros  del  odio  que  se  nos  pro- 
fesa, padeciendo  ellos,  inocentes,  los  efectos  de  esta  desgracia. 

»Esta  es  en  substancia,  Excmo.  Sr.,  mi  última  resolución:  es 
la  misma  que  tuve  antes  y  quise  consultar  á  V.  E.  verbalmente. 
Si  V.  E.  no  quiere  oirme,  permítame  á  lo  menos  que  le  envíe  á 
mi  secretario  Revenga,  que  le  explicará  estas  ideas  y  sentimien- 
tos con  más  claridad  y  extensión,  y  acordará  con  V.  E.  y  ese 
Gobierno  el  modo  y  medios  de  ejecutar  cualquiera  de  los  tres 
proyectos  que  presento. 

»Suplico  á  V.  E.  se  interese  en  que  nuestras  calamidades  no 
continúen,  por  una  obstinación  que  puede  arrastrarnos  á  come- 
ter actos  tan  terribles  como  abominables.  Todavía  es  tiempo  de 
que  la  república  se  salve;  pero  si  se  quiere  desesperar  á  mi 
ejército,  yo  aseguro  á  V.  E.  que  éste  sucumbe.  Yo  espero  que 
V.  E.,  animado  del  amor  á  su  país,  no  permita  que  los  males 
lleguen  á  su  colmo  y  que  nuestras  manchas  sean  indelebles.  Si 
con  mi  sangre  pueden  lavarse,  aquí  está  mi  sangre.  Nunca  se 
habría  vertido  mejor.  > 


V. — Bolívar  se  expatria. — Su  despedida  y 
»n  sinceracióii. 

La  alternativa  á  que  se  veía  reducido  de  abandonar  el 
país  en  momentos  de  gran  peligro,  ó  de  presenciar  la 
destrucción  de  su  ejército,  ponía  en  tortura  el  corazón  de 
un  hombre  de  sentimientos  tan  elevados;  pero  los  inno- 
bles celos  de  Castillo  no  le  dejaban  otro  camino.  El  7  de 
Mayo  reunió  á  los  oficiales  de  la  Unión  para  informarles 
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de  la  resolución  que  había  tomado:  recibiéronla  éstos  con 
sincero  pesar,  y  en  prueba  del  cariño  que  le  profesaban 
y  de  la  confianza  que  en  él  tenían,  decidieron  unánime- 
mente seguir  su  suerte.  Acto  continuo,  escribió  Bolívar  al 
comisionado  general: 

«M¡  constante  amor  á  la  libertad  de  América,  me  ha  exigido 
diferentes  sacrificios,  ya  en  la  paz,  ya  en  la  guerra.  La  circuns- 
tancia que  es  asunto  de  esta  carta,  no  es  un  sacrificio,  es  un 
triunfo  para  mi  corazón. 

»E1  que  abandona  todo  por  la  patria  nada  pierde:  antes  gana 
odo  lo  que  le  consagra.  V.  E.  conoce  bien  nuestra  situación,  y 
no  puede  dejar  de  aplaudir  mi  resolución  de  separarme  del  ejér- 
cito y  de  la  Nueva  Granada. 

♦Suplico  á  V.  E.  examine  el  acta  que  tengo  el  honor  de  in- 
cluir; por  ella  se  instruirá  V.  E.  de  mi  determinación  y  de  la  de 
los  oficiales  del  ejército  que,  como  yo,  no  quieren  ser  por  más 
tiempo  la  causa  de  una  guerra  civil.  Por  este  motivo,  suplican 
ellos  se  permita,  á  los  que  lo  desean,  separarse  del  ejército  y 
salir  del  país,  y  yo,  por  mi  parte,  supÜco  á  V.  E.  no  desatienda 
su  demanda.  > 

Dos  días  después  se  embarcó  en  un  buque  de  guerra 
inglés  para  Jamaica,  adonde  llegó  el  13  de  Mayo  (1815) 
acompañado  de  su  secretario  privado  y  fiel  amigo  Pedro 
Briceño  Méndez,  y  no  de  los  demás  oficiales  porque,  ca- 
reciendo de  recursos,  se  vieron  privados  del  consuelo  de 
acompañarle  en  su  voluntario  destierro.  Antes  de  embar- 
carse se  despidió  de  sus  valientes  compañeros,  dirigién- 
doles la  afectuosa  y  elocuentísima  alocución  siguiente: 

<E1  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  me  puso  á  vues- 
tra cabeza  para  despedazar  las  cadenas  de  vuestros  hermanos 
esclavos  en  las  provincias  de  Santa  Marta,  Maracaibo,  Coro  y 
Caracas. 

'Venezolanos:  vosotros  debíais  volver  á  vuestro  país;  gra- 
nadinos: vosotros  debíais  volver  al  vuestro,  coronados  de  laure- 
les. Pero  aquella  dicha  y  este  honor  se  trocaron  en  infortunio. 
Ningún  tirano  ha  sido  destruido  por  vuestras  armas;  ellas  se  han 
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manchado  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos  en  dos  contien- 
das, diversas  en  los  objetos,  aunque  iguales  en  el  pesar  que  nos 
han  causado.  En  Cundinamarca  combatimos  por  unirnos,  aquí 
por  auxiliarnos.  En  ambas  partes  la  gloria  nos  ha  concedido  sus 
favores:  en  ambas  hemos  sido  generosos. 

»Allí  perdonamos  á  los  vencidos  y  los  igualamos  á  nosotros; 
acá  nos  ligamos  con  los  contrario  s  para  marchar  juntos  á  liber- 
tarles sus  hogares.  La  fortuna  de  la  campaña  estaba  aún  incierta: 
vosotros  vais  á  terminarla  en  los  campos  enemigos,  dispután- 
doos el  triunfo  contra  los  tiranos.  ¡Dichosos  vosotros  que  vais 
á  emplear  el  resto  de  vuestros  días  por  la  libertad  de  la  patria! 
¡Infeliz  de  mí  que  no  puedo  acompañaros  y  voy  á  morir  lejos  de 
Venezuela,  en  climas  remotos,  porque  quedéis  en  paz  con  vues- 
tros compatriotas! 

>  Granadinos  y  venezolanos:  de  vosotros,  que  habéis  sido  mis 
compañeros  en  tantas  vicisitudes  y  combates,  de  vosotros  me 
aparto  para  ir  á  vivir  en  la  inacción  y  á  no  morir  por  la  patria. 
Juzgad  de  mi  dolor  y  decidid  si  hago  un  sacrificio  de  mi  cora- 
zón, de  mi  fortuna  y  de  mi  gloria  renunciando  el  honor  de  guia- 
ros á  la  victoria.  La  salvación  del  ejército  me  ha  impuesto  esta 
ley;  no  he  vacilado.  Vuestra  existencia  y  la  mía  eran  aquí  incom- 
patibles; preferí  la  vuestra.  Vuestra  salud  es  la  mía,  la  de  mis 
hermanos,  la  de  mis  amigos,  la  de  todos,  en  fin,  porque  de  vos- 
otros depende  la  república.  Adiós,  adiós.» 

Sioruiendo  el  plan  que  me  he  propuesto,  inserto  á  con- 
tinuación el  manifiesto  que  dirig-ió  Bolívar  á  sus  compa- 
triotas, desde  Kingsto,  el  10  de  Julio,  porque  en  él  está 
su  conducta  plenamente  vindicada. 

«Cuando  la  heroica  aunque  desgraciada  Venezuela  tenía  fija- 
das sus  más  fundadas  esperanzas  en  el  ejército  libertador,  que 
el  Gobierno  general  de  la  Nueva  Granada  me  había  confiado 
para  restituirle  la  libertad;  separado  del  ejército  y  del  país  en  el 
cual  debemos  triunfar  y  morir,  tengo  que  dirigiros  mi  voz,  ¡oh 
compatriotas!,  para  deciros  qué  causas  me  han  desviado  de  mi 
carrera  y  han  prolongado  nuestros  tormentos,  ya  esclavos,  ya 
errantes. 

» Prestadme  atención,  y  decidid  si  he  solicitado  armas  con  que 
combatir  y  si  he  combatido  por  salvaros. 
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>A1  desaparecer  nuestra  república  con  la  destruida  é  inmor- 
tal Caracas,  por  consecuencia  de  la  jornada  de  La  Puerta,  os 
ofrecí  de  nuevo  mis  servicios  y  volver  á  la  Nueva  Granada,  cuna 
de  nuestros  primeros  libertadores.  No  falté  á  mi  promesa,  y  la 
Nueva  Granada  fué  segunda  vez  mi  asilo  y  segunda  vez  hallé  en 
el  soberano  Congreso  tanta  amistad  y  protección,  cuanto  esta- 
ba en  sus  facultades  concederme. 

>Las  reliquias  del  ejército  venezolano  bajo  las  órdenes  del 
bravo  general  Urdaneta,  vinieron  á  la  provincia  de  Pamplona  á 
recibir  auxilios  que  esperaban  de  sus  hermanos  granadinos.  No 
los  recibieron,  pero  sí  los  prestaron  al  Gobierno  general,  que 
les  ordenó  marchar  á  Cundinamarca  á  reducir  al  orden  constitu- 
cional á  aquella  provincia,  que,  disidente,  rehusaba  entrar  en 
confederación.  Santa  Fe  vio  en  su  recinto  á  sus  vencedores,  her- 
manos y  amigos,  y  después,  el  Gobierno  general  de  la  Nueva 
Granada  en  la  antigua  capital  de  aquellas  provincias. 

>Los  pueblos,  el  Gobierno  y  hasta  nuestros  vencidos  reci- 
bieron á  los  soldados  venezolanos  con  admiración  y  ternura. 
Todos  contemplaban  aquellos  preciosos  restos  de  nuestro  patrio 
suelo,  unos  héroes  que  al  través  de  cien  combates  habían  pre- 
servado su  honor,  su  vida  y  su  libertad,  para  volver  á  salvar  el 
honor,  la  vida  y  la  libertad  de  sus  conciudadanos  que  hubiesen 
escapado  de  la  hoz  y  la  peregrinación.  Estos  restos  formaron 
un  cuerpo  respetable  con  ios  generosos  auxilios  que  nos  dio 
Cundinamarca;  sus  hijos  vinieron  á  nuestras  filas;  sus  tesoros 
llenaron  nuestra  caja  militar  y  ricos  uniformes  vistieron  nuestros 
soldados. 

»E1  Gobierno,  no  sólo  me  prometió  y  prestó  socorros  de 
todos  géneros,  sino  que  me  nombró  capitán  general  de  sus  ejér- 
citos y  me  envió  á  Cartagena  á  tomar  el  mando  de  las  tropas 
de  aquella  provincia  y  á  armar,  municionar  y  equipar  de  cuanto 
era  necesario  al  ejército  destinado  á  libertar  á  Santa  Marta  y 
Venezuela.  Jamás  un  Gobierno  se  ha  interesado  tanto  en  la 
suerte  de  un  pueblo  afligido,  como  lo  hizo  el  de  la  Nueva  Gra- 
nada por  Venezuela.  Ciertamente  nuestra  gratitud  será  eterna, 
como  eterno  el  dolor  que  imprime  en  nuestros  corazones  la  pin- 
tura de  los  sucesos  que  han  impelido  que  ios  planes  sublimes 
del  Gobierno  se  hayan  ejecutado. 

>E1  ejército  vino  á  Mompox,  libertando  de  paso  á  la  ciudad 
de  Ocaña.  Mompox    nos  acogió  con  entusiasmo   y  aun  delirio; 
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nos  reemplazó  lo  que  su  clima  nos  destruyó,  y  hasta  aquí  nues- 
tras pérdidas  eran  imperceptibles  y  todo  nos  anunciaba  gloria  y 
prosperidad. 

-Mientras  tanto,  existía  en  Cartagena  una  odiosa  guerra 
civil  cuya  descripción  parecerá  siempre  exagerada,  que  envol- 
viendo en  crueles  partidos,  á  todos  los  habitantes  de  aquella 
provincia  que  habían  llegado  ya  á  las  manos,  y  se  había  decidi- 
do la  contienda  en  favor  del  comandante  general  de  las  armas, 
brigadier  Manuel  Castillo,  que  después  de  haberse  acercado  á 
la  ciudad  con  sus  tropas  logró  por  fraude  ocupar  la  plaza. 

» Desgraciadamente,  el  general  Castillo  conservaba  una  anti- 
gua enemistad  contra  mí,  y  excitado  por  sus  propias  pasiones  y 
por  las  de  otros,  tomó  la  ciega  y  fatal  resolución  de  denegarse 
á  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno,  y  adoptó  en  consecuencia 
cuantas  medidas  hostiles  debían  emplearse  contra  el  enemigo 
común,  con  el  objeto  de  repulsar  al  ejército  de  la  Unión,  cuya 
destrucción  se  propuso  desde  luego. 

vYo  había  previsto  los  desastrosos  efectos  que  debía  produ- 
cir una  contienda  tan  escandalosa  y  tan  inmerecida.  Me  resolví 
á  someterme  á  todo  género  de  sacrificios,  por  evitar  la  destruc- 
ción de  un  ejército  tan  poco  acreedor  á  esta  infausta  suerte,  y 
para  no  participar  de  la  culpa  y  no  ser  tenido  como  la  causa 
inmediata  de  una  guerra  intestina. 

»Apenas  llegué  á  Mompox,  que  dirigí  un  edecán,  con  pliegos 
para  el  gobernador  y  general  de  Cartagena,  participándoles  mi 
llegada  á  aquella  ciudad  y  el  objeto  de  mi  comisión,  aunque  ya 
anteriormente  el  mismo  Gobierno  general  y  yo  habíamos  dado 
los  avisos  necesarios  para  el  reconocimiento  y  el  apresto  de  los 
elementos  indispensables  para  la  expedición  que  se  me  había 
encargado. 

»Por  otra  parte,  yo  dirigí  cartas  confidenciales  al  ex  gober- 
nador Gual  y  á  otros  sujetos  respetables,  ofreciendo  una  cor- 
dial reconciliación  por  mi  parte  con  el  general  Castillo,  no  obs- 
tante que  éste  acababa  de  publicar  un  libelo  contra  mi  persona, 
en  que  derramando  las  injurias  á  torrentes,  intentaba  denigrar 
mi  reputación,  mi  honor  y  mi  moral. 

»Pero  ni  este  desprendimiento,  ni  otros  muchos  actos  de  una 
naturaleza  verdaderarasate  pacíficas,  loTraroa  calmar  el  encono 
ó  la  ambición  de  mi  adversario. 

•  Al  principio  me  escribió  oficialmente,  reconociéndome  como 
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general  en  jefe  del  ejército,  que  el  Gobierno  general  me  había 
confiado,  y  estaba  antes  á  sus  órdenes.  Este  paso,  que  parecía 
de  buena  fe,  sólo  tuvo  por  objeto  aparentar  un  deseo  sincero 
de  obediencia  al  Gobierno,  en  tanto  que  se  ejecutaban  medidas 
para  hostilizar,  difamar  y  sublevar  á  los  pueblos  contra  mi 
ejército. 

>'E1  gobernador  de  Cartagena,  de  acuerdo  con  el  general,  ó 
por  mejor  decir,  influido  por  él,  seguía  la  misma  línea  de  con- 
ducta. En  la  apariencia,  perfectamente  amigo;  en  la  realidad, 
fuertemente  contrario;  se  empleaba  la  tortuosic^a:.!  diplomática 
revestida  de  un  lenguaje  que  mis  enemigos  conceptuaban  pro- 
fundamente político,  sin  ser  más  que  un  enlace  de  sofismas  harto 
pueriles  para  no  ser  penetrados. 

»Tres  misiones  sucesivas  envié  yo  á  Cartagena  desde  Mom- 
pox  con  mi  edecán  Kent:  la  segunda  con  el  señor  Fierro  y  la 
tercera  con  mi  secretario  Revenga.  De  Cartagena  me  enviaron 
otros  tres  comisionados.  El  primero,  el  teniente  coronel  Tomás 
Montilla;  el  segundo,  el  secretario  García  de  Sena,  y  el  tercero, 
el  edecán  Davila.  Estas  negociaciones  por  parte  mía  tenlaa  por 
objeto  allanar  todos  los  obstáculos;  así,  los  resultados  fueron 
evasivos.  Las  de  mis  contrarios,  lejos  de  procurar  disminuir  los 
inconvenientes,  venían  no  sólo  á  aumentarlos,  sino  á  complicar- 
los para  que  fuesen  eternos. 

»En  una  palabra,  mi  empeño  era  inspirar  confianza  y  amistad 
para  obtener  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Gobierno  y 
equipar  el  ejército;  por  el  contrario,  los  de  Cartagena  se  exce- 
dían en  esfuerzos  para  que  estas  miras  se  frustrasen  enteramente 
y  quedase  yo  sin  ejército,  la  Nueva  Granada  sin  fuerzas,  el  ene- 
migo impune  y  Cartagena  en  independencia  del  Gobierno  ge- 
neral. 

» Apenas  supe  en  Honda  que  el  general  Castillo  dirigía  sus 
armas  contra  la  ciudad  de  Cartagena,  cuando  supliqué  al  Go- 
bierno general  que  enviase  dos  comisionados  para  transigir  las 
disensiones  que  se  habían  suscitado.  Además,  me  atreví  á  indi- 
car los  que  debían  ser  nombrados.  Escogí  á  los  ciudadanos  José 
María  del  Castillo  y  José  Fernández  Madrid:  el  primero,  herma- 
no, y  el  segundo,  primo  hermano  de  aquel  general. 

>Esta  elección  prueba  victoriosamente  la  sinceridad  de  mi 
demanda  y  los  deseos  cordiales  de  un  acomodo  agradable,  útil 
y  honroso  para  Castillo.  Este  había  sido  llamado  por  el  Gobier- 
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Bo;  había  mezclado  las  armas  de  su  mando  en  elecciones  popu- 
lares; había  sitiado  la  capital  y  abandonado  la  línea  de  su  de- 
fensa. 

»En  fin,  había  cometido  actos  de  una  arbitrariedad  militar  que 
no  podían  menos  de  ser  reprobados  y  castigados  por  la  suprema 
autoridad.  Sin  embargo,  yo  pedí  dos  arbitros  que  debían  serle 
altamente  parciales.  Al  mismo  tiempo,  desde  Honda  supliqué  al 
Gobierno  nombrase  otro  general  que  no  estuviese,  como  yo, 
comprometido  por  pasiones  personales  con  el  jefe  del  partido 
opuesto. 

» Luego  que  recibí  respuesta  de  estas  demandas  y  que  vi  que 
el  nombramiento  de  comisionado  había  recaído  en  la  persona 
del  señor  canónigo  Marimón,  y  que  no  se  accedía  á  mi  solicitud 
en  cuanto  á  mi  separación  del  ejército,  volví  á  instar  de  nuevo 
para  que  se  admitiese  mi  dimisión,  y  supliqué  además  al  Gobier- 
no á  que  viniese  el  mismo  poder  ejecutivo  á  hacer  respetar  su 
autoridad,  á  cortar  las  discordias  civiles  y  á  observar  y  dirigir 
mis  operaciones  de  cerca.  Segunda  prueba  evidente  de  la  recti- 
tud de  mis  intenciones  y  de  la  pureza  de  mi  amor  por  la  causa 
común.  La  contestación  fué  negativa,  y  ya  no  tuve  más  esperan- 
zas de  ver  realizar  una  transacción  que  tan  imperiosamente  re- 
clamaba el  bien  general  de  la  Nueva  Granada. 

»E1  comisionado  Marimón  llega  por  fin  á  Mompox;  me  lison- 
jea, me  persuade  que  todo  sería  terminado  satisfactoriamente. 
Se  informa  á  fondo  de  mis  proyectos,  de  las  necesidades  del 
ejército,  de  las  pérdidas  que  había  sufrido  por  la  demora  en 
aquel  mortífero  clima,  del  peligro  que  corren  todas  las  tropas  de 
morir  ó  desertarse  si  permanecen  allí  más  tiempo,  y  parte  para 
Cartagena  revestido  de  amplias  facultades  y  autorizado  para 
ordenar  lo  justo  y  conveniente.  El  resultado  de  la  misión  de! 
señor  Marimón  fué  cual  debía  ser  según  su  carácter  personal  y 
la  obstinación  de  los  oponentes  de  Cartagena. 

sMi  último  comisionado,  Revenga,  volvió  trayendo  por  res- 
puesta la  aceptación  de  una  entrevista  entre  el  general  Castillo 
y  yo  en  el  lugar  de  Zarabrano,  distancia  media  para  los  dos  ejér- 
citos. Inmediatamente  yo  cumplí,  yendo  á  su  debido  tiempo  y 
lugar,  y  el  general  Castillo  faltó,  á  pre':exto  de  que  la  presencia 
del  comisionado  Marimón  hacía  nulo  todo  lo  que  pudiésemos 
acordar  entre  ambos. 

»Yo  había  hecho  ya  la  mitad  del  camino;  se  me  había  ultra- 
ja 
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jado  de  nuevo  burlándome.  El  contagio  de  deserciones,  enfer- 
medades y  de  muertes  era  prodigioso;  los  gastos  del  ejército  se 
aumentaban  con  el  aumento  de  hospitales;  las  tropas  se  dismi- 
nuían rápidamente;  la  desconfianza  y  el  ultraje  que  se  nos  hacía 
había  ofendido  á  los  jefes  y  oficiales;  el  descontento  era  uni- 
versal. 

> Nuestros  enemigos  domésticos  se  habían  quitado  la  máscara; 
nos  difamaban,  nos  hostilizaban  abiertamente  y  con  un  encono 
mortal.  Las  órdenes  del  Gobierno,  aunque  repetidas  y  terminan- 
tes, eran  despreciadas  é  inútiles.  El  comisionado  Marimón,  pri- 
mero desatendido  y  después  fascinado  y  oprimido.  El  ejército 
iba  á  carecer  de  hombres  y  de  fondos,  que  ya  se  habían  consu- 
mido por  la  mayor  parte;  no  tañíamos  ni  armas  ni  municiones;  no 
podíamos  retroceder  hacia  Santa  Fe  por  falta  de  transportes,  y 
más  que  todo,  de  bogas,  que  absolutamente  no  los  había. 

>Era  imposible  en  este  estado  emprender  nada  contra  Santa 
Marta;  el  proyecto  de  nuestra  destrucción  era  evidentemente 
probado,  y  permaneciendo  en  Mompox  nuestra  ruina  era  inevi- 
table. El  Gobierno  no  podía  pretender  que  fuésemos  víctimas 
pacientes  de  una  cabala  de  facciosos.  El  honor  no  me  permitía 
sufrirlo:  el  deber,  pues,  nos  llevó  al  Bajo  Magdalena. 

*Al  llegar  á  Barranca  envié  una  cuarta  diputación  á  Carta- 
gena, para  que  explicase  al  comisionado,  al  gobernador  y  al 
general  mi  disposición  pacífica,  los  males  que  sufría  el  ejército  y 
cuantas  circunstancias  hacían  indispensable  una  cordial  y  pronta 
transacción.  La  respuesta  fué  igual  á  las  anteriores:  todas  nega- 
tivas, todas  insultantes. 

>  Marchamos  al  lugar  de  Turbaco,  cuatro  leguas  distante  de 
Cartagena,  con  el  único  objeto  de  pedir  las  armas  y  municio- 
nes, en  cumpHmiento  de  las  órdenes  del  Gobierno.  A  sólo  pedir 
fuimos  á  Turbaco,  porque  aproximándonos  era  fácil  entender- 
nos; acortando  la  distancia  ahorrábamos  el  tiempo  que  debía 
emplearse  en  las  comunicaciones  escritas,  y  las  verbales  no  en- 
contraban ya  obstáculos.  Una  quinta  misión  fué  á  Cartagena. 
El  teniente  coronel  Tomás  Montilla,  hermano  del  comandante 
de  la  plaza,  se  encargó  de  ella.  Su  recepción  correspondió  al 
carácter  de  mis  contrarios.  No  se  respetó  en  el  comisionado  el 
derecho  de  gentes;  se  le  hizo  fuego;  se  le  insultó,  hasta  tirarle 
de  estocadas  y  tratarlo  como  un  proscripto  entregado  al  furor 
de  un  populacho  desenfrenado. 
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>Su  comisión  era,  sin  embargo,  de  paz;  reclamar  la  obedien- 
cia al  Gobierno,  y  si  no,  ofrecer  yo  separarme  del  ejército  y 
abandonar  el  país,  era  en  sustancia  el  objeto  de  mi  última  mi- 
sión; pero  ni  mi  generoso  desprendimiento,  ni  la  naturaleza  de 
mis  justos  reclamos  obtuvieron  suceso  alguno.  Jurar  extermi- 
narnos, tratarnos  de  bandidos,  no  responder  al  gobernador, 
ofender  cruelmente  al  parlamentario  y  denegarse  absolutamente 
á  toda  comunicación  conmigo,  fué  el  resultado  de  mi  última 
misión. 

»En  esta  desesperada  situación,  ¿qué  debía  hacer?  Yo  tomé 
consejo  de  mi  ejército.  Instruí  á  los  jefes  de  nuestro  estado: 
examinaron  los  documentos  que  calificaban  nuestra  justicia, 
nuestro  sufrimiento  y  nuestras  necesidades.  Ellos  reprobaron, 
pues,  la  injusticia,  la  hostilidad  y  las  negativas  de  Cartagena. 
Por  una  junta  de  guerra  fué  unánimemente  decretado  el  sitio  de 
Cartagena,  y  el  27  de  Marzo  tomamos  posesión  de  la  Popa, 
bajo  los  fuegos  de  la  artillería  del  castillo,  y  encontrando  las 
aguas  envenenadas,  contra  el  derecho  de  gentes. 

> Después  de  sufrir  tranquilamente  todos  los  fuegos  de  la 
plaza  sin  contestarlos  nosotros,  el  30  del  mismo  Marzo  hice  una 
nueva  apertura  de  negociación,  la  cual  fué  desechada  por  el 
señor  comisionado,  dando  siempre  las  mismas  evasivas  contes- 
taciones que  anteriormente.  Mi  réplica  fué  repetir  mi  demanda 
de  una  entrevista.  Esta  no  se  admitió,  y  se  me  ordenó  que 
me  retirase  á  la  línea  del  Magdalena.  Luego  se  siguieron  algu- 
nos oficios  de  una  parte  y  otra,  explicando  los  motivos  que 
teníamos,  yo  para  solicitar  un  acomodo,  ellos  para  eludirlo.  Los 
peligros  de  la  provincia  se  aumentaban  por  los  ataques  que  el 
enemigo  común  intentaba  sobre  los  puntos  que  yo  había  refor- 
zado con  algunos  destacamentos. 

>En  consecuencin,  el  8  de  Abril  dije  al  Gobierno  de  Carta- 
gena y  al  comisionado,  que  el  enemigo  obtenía  sucesos  parcia- 
les y  que  al  fin  se  apoderaría  de  toda  la  provincia.  Los  convidaba 
á  unir  sus  fuerzas  con  las  mías  para  defender  el  país,  porque  de 
no,  sería  asolado,  las  poblaciones  saqueadas  é  incendiadas,  sin 
que  mi  ejército  pereciese,  sin  embargo,  porque  había  tomado 
medidas  previas.  No  tuve  respuesta. 

Al  otro  día  9,  hice  una  nueva  protesta  al  comisionado,  de 
hacer  todos  los  sacrificios  por  la  concordia;  prefiriendo  desistir 
de  una    contienda  tan  escandalosa  á  triunfar  en  ella.  Ofrecí, 
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además,  ceder  en  todo,  á  condición  de  que  nos   entendiésemos^ 
y  fuésemos  amigos  y  nos  uniésemos. 

»¡Quién  ha  de  creerlo!  ¡Quién  se  persuadirá  que  un  despren- 
dimiento semejante  se  recibiese  con  frialdad,  se  evitase  una  res- 
puesta categórica,  y  el  12  se  publicase  una  proclama,  la  más 
vilipendiosa  de  cuantas  se  han  escrito  contra  bandidos! 

»Todavía  se  aumentará  más  la  admiración  cuando  se  sepa 
que  la  causa  inmediata  de  esta  proclama,  fué  el  haber  propuesto 
yo  el  día  11,  que  deseaba:  primero,  que  cesasen  las  hostilidades; 
segundo,  que  olvidásemos  lo  pasado,  y  tercero,  que  fuésemos 
amigos,  añadiendo  que  esta  generosidad  no  era  un  efecto  for- 
zoso de  las  circunstancias,  sino  un  sentimiento  espontáneo  en 
favor  de!  estado  de  Cartagena,  que  debía  ser  reducido  á  soledad 
si  la  anarquía  y  la  guerra  continuaban  en  él. 

»En  mi  oficio  expresaba  que  ya  no  exigía  nada  para  mi  expe- 
dición, y  que  haría  más  aún  cuando  estuviésemos  de  acuerdo, 
dando  á  entender  que  me  retiraría  del  país,  renunciando  hasta 
la  empresa  contra  Santa  Marta. 

»La  contestación  parecía  supuesta,  si  no  la  hubiese  publicado 
Cartagena.  Que  me  retirase  con  las  tropas  á  Ocaña;  que  siguie- 
se sin  desviarme  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda;  que  no  per- 
maneciese en  Mompox  ocho  días;  se  me  indica  el  itinerario  que 
debía  seguir;  se  me  prescriben  los  fusiles  y  las  municiones  que 
debía  llevar;  que  separase  las  tropas  venezolanas  de  las  grana- 
dinas, para  que  me  llevase  las  primeras  y  dejase  las  segundas  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  Vélez,  á  quien  se  ordenaba  me 
hiciese  obedecer  las  órdenes  del  comisionado.  Esta  respuesta 
no  se  me  dio  hasta  el  16. 

>Con  la  misma  fecha  se  me  dice  que  se  mandaban  cesar  los 
fuegos.  Sin  embargo,  bajo  las  banderas  blancas  de  ambos  ejér- 
citos, los  morteros  y  los  cañones,  no  discontinuaban  de  tirar. 
¡Tan  horrible  violación  no  se  había  visto  jamás  en  ningún  país 
del  mundo! 

>Yo  volví  á  convidar  para  una  entrevista  el  18,  y  en  ese  mis- 
mo día  se  me  señaló  el  pie  del  castillo  enemigo  para  que  concu- 
rriese á  él  á  tratar  con  el  señor  comisionado.  Yo  indiqué  un 
punto  más  central  y  observé  además  que  contra  el  derecho  de 
gentes  se  me  dirigían  los  fuegos  enemigos;  que  amaba,  pero  que 
no  necesitaba  la  paz;  que  si  el  armisticio  no  se  guardaba  religio- 
samente, no  bajaría  á  la  entrevista.  Más  repetidos  fueron  enton- 
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CCS  los  fuegos,  y  el  22  me  escribe  el  Sr.  Marimón  con  informe 
de  Castillo,  que  no  había  habido  armisticio;  que  era  yo  un  igno- 
rante en  entender  por  armisticio  una  suspensión  de  hostilidades. 

>Entonces  se  supo  en  Cartagena,  y  se  me  comunicó  de  oficio, 
la  llegada  de  la  expedición  del  general  Morillo  á  Venezuela,  y 
en  consecuencia  de  esta  importante  ocurrencia  se  me  dijo,  ex- 
presamente por  Marimón,  que  era  indispensable  mi  separación 
de  la  provincia  para  atender  á  la  defensa  de  la  causa.  Yo,  lejos 
de  desalentarme,  ofrecí  de  nuevo  ir  á  Santa  Marta  con  sólo  el 
ejército  de  mi  mando. 

♦  El  25  se  convidó  para  una  sesión  entre  mi  secretario  y  el 
señor  comisionado,  la  que  tuvo  por  resultado  otra  conmigo 
aquella  tarde,  en  la  que  yo,  con  la  mayor  franqueza,  mostré  mi 
único  conato  de  restablecer  la  armonía  á  cualquier  precio,  ex- 
cepto hacer  retrogradar  el  ejército  á  Ocaña,  por  ser  imposible, 
á  causa  de  que  carecíamos  de  buques  y  de  bogas  para  ello.  El 
comisionado  manifestó  la  candidez  de  su  carácter  y  buenos  sen- 
timientos y  su  ninguna  autoridad  en  Cartagena.  Ofreció  hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles  por  una  cordial  reconciliación  entre 
los  jefes,  la  plaza  y  yo. 

>A1  otro  día  26,  el  general  Castillo,  el  comandante  de  la  pla- 
za, Mariano  Montilla,  los  sacerdotes,  los  paisanos,  los  soldados 
y  cuantos  hombres  eran  hábiles  para  las  armas  en  Cartagena, 
hicieron  una  salida  con  el  objeto  de  atacar  mis  posiciones  ó  de 
sitiarnos  por  lo  menos,  porque  sabían  que  no  teníamos  200  hom- 
bres y  poco  más  de  cien  fusiles,  por  estar  el  resto  de  nuestras 
tropas  en  diferentes  expediciones.  Como  esta  acción  es  el  opro- 
bio de  las  armas  americanas,  no  la  describo.  Me  limitaré  á  decir 
que  es  el  primer  ensayo  del  general  Castillo,  y  que  su  resultado 
correspondió  á  los  talentos  y  cualidades  militares  de  aquel  jefe. 

>Á  esta  bella  correspondencia  de  mi  anhelo  por  la  paz  suce- 
dió un  profundo  silencio,  y  hasta  su  artillería  lo  conservó,  sin 
duda  avergonzada  de  la  inmortal  salida  del  26,  Por  fin,  el  28  se 
me  participa  la  ocupación  de  Barranquilla  por  el  enemigo  co- 
mún; se  me  invita  para  una  entrevista  con  el  Sr.  Marimón,  la 
cual  se  efectuó  interviniendo  en  ella  el  ex  gobernador  Gual, 
quien  presentó  un  proyecto  de  atacar  yo  á  Santa  Marta  por  mar 
y  el  ejército  de  Cartagena  por  tierra,  el  que  se  discutió  y  acordó 
con  la  previa  aprobación  del  Gobierno  de  Cartagena.  Al  otro 
día  vino  el  comandante  de  la  plaza,  Montilla,  á  tratar  conmigo 
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sobre  todos  los  puntos  relativos  á  la   ejecución  del  proyecto. 

»Mi  secretario  tuvo  diferentes  conferencias  con  el  comisiona- 
do y  el  general  Castillo  y,  por  fin,  el  mismo  Castillo  vino  á  re- 
conciliarse conmigo,  y  á  esta  reconciliación  siguió  un  convenio 
de  paz  y  amistad  que  pareció  al  principio  sincero,  sin  serlo,  como 
lo  probó  poco  después  la  experiencia. 

»Mil  pequeños  incidentes  indicaban  distintamente  que  no  ha- 
bía buena  fe  de  parte  de  Cartagena;  sin  embargo,  esperábamos 
que  el  inminente  peligro,  la  razón,  la  justicia  y  el  interés  acon- 
sejarían la  unión;  pero  no  fué  así.  Un  vano  temor  por  una  parte, 
una  inmerecida  rivalidad  por  otra,  una  inconsulta  ambición  y 
todas  las  pasiones  excitadas  hasta  el  extremo,  hicieron  que  el 
general  Castillo  me  notificase,  en  términos  expresos,  que  yo  y 
mi  ejército  debíamos  marchar  (proyecto  imposible  en  aquellas 
circunstancias)  por  el  Valle  Dupar  á  atacar  á  Santa  Marta.  Que 
la  expedición  marítima  no  se  me  permitiría  ejecutar,  porque  se 
temía  que  yo  me  apoderase  de  la  plaza;  que  en  caso  de  retirada 
no  tendría  donde  volver,  porque  (éstas  son  sus  expresiones)  yo 
sería  siempre  hostilizado  y  jamás  se  me  auxiliaría  con  nada. 

»Así  terminó  la  última  sesión  tenida  al  pie  de  la  Popa,  rela- 
tiva al  plan  de  operaciones  que  debíamos  adoptar.  Yo  me  de- 
terminé, pues,  á  hacer  el  último  sacrificio  para  salvar  al  país  de 
la  anarquía  y  al  ejército  de  todas  las  privaciones  que  padecía 
por  el  efecto  de  las  pasiones  que  se  habían  excitado  en  Carta- 
gena contra  mí. 

>Este  sacrificio  era  el  de  separarme  de  mis  compañeros  de 
armas  y  de  la  Nueva  Granada.  Para  ejecutarlo  convoqué  una 
junta  de  guerra:  le  expuse  el  cuadro  fiel  de  nuestra  situación  y 
la  convencí  de  la  necesidad  en  que  estaba  yo  de  sacrificar  á  la 
salud  del  ejército  y  de  la  república  mi  gloria,  mis  esperanzas  y 
el  honor  de  volver  segunda  vez  á  libertar  á  mi  patria. 

»La  junta,  consternada,  accedió,  poniendo  por  condición  que 
á  ella  y  al  resto  de  los  oficiales  del  ejército  les  sería  también 
permitido  resignar  sus  empleos  y  ausentarse  del  país.  Con  este 
objeto  se  celebró  un  acta  y  se  dirigió  al  señor  comisionado  de* 
Gobierno  general,  quien  me  dio  á  mí  y  á  todos  los  jefes  del  ejér- 
cito y  á  una  gran  parte  de  los  oficiales,  permiso  para  retirarnos. 

>E1  general  Palacios,  por  instancia  mía,  quedó  encargado  del 
mando  en  mi  ausencia,  sacrificio  que  hizo  entonces  por  compla- 
cencia, pero  muy  á  su  pesar.» 


CAPITULO  XIII 

NUEVO    EJÉRCITO    ESPAÑOL 


I.  —  JDeplorable  estado  de  la  Administración 
pública  en  llueva  Oranada. 

En  este  período,  fecundo  en  acontecimientos,  estaban 
las  provincias  de  la  Nueva  Granada  reducidas  ai  más  de- 
plorable estado.  Unidas  por  los  lazos  flojos  de  la  federa- 
ción, que  existía  más  en  el  nombre  que  en  la  realidad,  y 
regidas  por  una  administración  débil  en  extremo,  la  auto- 
ridad pública  era  allí  mera  sombra  de  Gobierno.  La  dis- 
cordia civil  había  agotado  las  fuerzas  físicas  del  país,  y  el 
amor  á  la  independencia,  que  durante  la  lucha  no  había 
existido  sino  entre  las  clases  ilustradas,  y  que  gracias  á 
sus  laudables  esfuerzos  había  comenzado  á  calar  en  la 
masa  del  pueblo,  perdía  ahora  terreno  día  por  día.  La 
subyugación  de  Venezuela  aumentó  el  peligro  á  tiempo 
que  disminuían  los  recursos  y  la  llegada  del  general  Mo- 
rillo, con  10.000  veteranos,  vino  á  colmar  las  dificultades 
de  la  situación. 

Para  resistir  este  cúmulo  de  males,  la  Nueva  Granada 
apenas  contaba  con  un  ejército  de  cinco  á  seis  mil  hom- 
bres diseminados  en  su  extensísimo  territorio  y  estaciona- 
dos de  la  manera  siguiente:  LOOO  en  el  Norte,  en  la  pro- 
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vincia  de  Pamplona,  comandados  por  Urdaneta,  observa- 
ban, más  bien  que  contenían  á  los  realistas  de  Venezuela; 
500,  que  formaban  la  guarnición  de  Santa  Fe;  en  el  Sur, 
una  fuerza  de  1.600  infantes  defendía  la  importante  pro- 
vincia de  Popayan,  y  en  Cartagena  había  un  número  igual. 
Además  de  ser  tan  escasas  estas  tropas  no  podía  el  Go- 
bierno utilizarlas  porque  carecía  de  dinero,  armas,  equi- 
pos y  municiones. 

Cuando  el  contagio  de  las  innovaciones  se  apoderó  de 
los  que  dirigían  los  negocios  públicos  en  la  Nueva  Gra- 
nada, el  sistema  rentístico  fué  el  blanco  de  sus  ataques  y 
sufrió,  por  tanto,  un  cambio  radical.  Suprimiéronse  los 
impuestos  á  que  el  pueblo  se  había  habituado  por  siglos, 
sin  sustituirlos  con  otros  que  satisficiesen  las  necesidades 
más  urgentes  del  Estado.  Como  resultado  natural  hubo 
que  recurrir  á  empréstitos  forzosos,  que  mal  aceptados  y 
peor  pagados,  desacreditaron  el  nuevo  sistema  y  exaspe- 
raron á  los  pueblos.  En  fin  de  cuentas,  no  podían  ser  más 
favorables  las  circunstancias  actuales  de  la  Nueva  Grana- 
da, para  hacerla  fácil  presa  de  un  enemigo  resuelto  á  in- 
vadirla, y  ese  enemigo  ya  tocaba  á  sus  puertas. 

Los  realistas  de  Venezuela,  después  de  someterla,  ha- 
bían reunido  en  la  frontera  un  ejército  de  5.000  hombres, 
que  estaban  preparándose  para  ocupar  las  provincias  del 
interior  de  la  Nueva  Granada,  y  dominaban  ya  los  valles 
de  Cúcuta  y  la  capital  de  Casanare,  cuando  recibieron  la 
noticia  de  la  llegada  de  Morillo  á  Santa  Marta.  Suspen- 
dieron sus  operaciones  para  esperar  nuevas  órdenes  y  eje- 
cutarlas luego  con  precisión  y  ¿icierto. 

En  el  Magdalena,  la  ocupación  de  Mompox,  el  punto 
militar  más  importante  del  río  y  el  apresamiento  de  los 
buques  que  se  hallaban  en  Barranquilla,  dieron  á  los  rea- 
listas la  posesión  de  esa  vía  fluvial,  y  estrecharon  á  los 
patriotas,  interceptándoles  la  comunicación  entre  Carta- 
gena y  el  interior.  A  pesar  de  la  superioridad  numérica 
de  los  independientes  en  esa  provincia,  estaban  sus  habi- 
tantes tan  divididos  después  de  la  separación  de  Bolí- 
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var  del  ejército,  que  la  anarquía  neutralizaba  todas  sus 
fuerzas. 

El  general  Florencio  Palacios,  pariente  y  paisano  de 
Bolívar,  le  había  sucedido  en  el  mando  del  ejército  de  la 
Unión;  pero  no  pudo  log"rar  la  reconciliación  apetecida; 
por  el  contrario,  nuevas  disputas  la  hicieron  imposible. 
Palacios  rehusó  someterse  á  Castillo,  que  tuvo  la  inso- 
lencia de  proponer  como  condición  para  suministrarle  los 
artículos  más  necesarios  de  subsistencia,  que  acampase  su 
división  bajo  los  cañones  del  castillo  de  San  Felipe. 

Renunció  Palacios  el  mando,  que  recayó  en  el  coronel 
Mesa,  oficial  sumiso  á  las  autoridades  de  la  provincia,  y 
se  nombró  al  coronel  Mariano  Montilla  ayudante  general 
de  la  división.  La  elección  de  este  individuo  fué  altamente 
ofensiva  á  la  mayor  parte  de  los  oficiales  venezolanos,  y 
causa  de  tanto  desagrado,  que  produjo  una  sublevación. 
Palacios  reasumió  el  mando,  arrestó  á  Montilla  y  á  Mesa 
y  marchó  hacia  el  interior  de  la  provincia,  resuelto,  si  era 
posible,  á  volverse  á  Santa  Fe. 

En  vano  hízole  proposiciones  el  Gobierno  de  Cartage- 
na, y  en  vano  también  interpuso  el  comisionado  Marimón 
su  autoridad;  sólo  se  logró  que  consintiese  en  atacar  á 
Mompox,  en  su  marcha  hacia  la  capital.  Intentólo;  pero 
fueron  tantos  los  obstáculos  que  halló,  que  hubo  de  de- 
sistir, después  de  haber  sufrido  pérdidas  considerables, 
tanto  por  la  naturaleza  del  país,  como  por  la  carencia 
absoluta  de  medios  para  llevar  á  cabo  la  empresa. 

Obligado  á  retirarse  de  Mompox,  tomó  cuarteles  en 
Magangué,  donde  permaneció  hasta  la  invasión  de  la  pro- 
vincia por  el  general  Morillo.  Entonces,  olvidando  sus 
agravios,  él  y  los  suyos  contramarcharon  á  Cartagena, 
donde  llegaron  el  24  de  Agosto,  ya  reducida  su  fuerza  á 
esqueleto  por  las  enfermedades,  fatigas  y  deserciones. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  intrigas  que  arrojaron  á  Bo- 
lívar del  país  cuando  eran  sus  servicios  más  necesarios. 

La  Providencia  se  mostró  severa  en  su  fallo  contra  los 
autores  de  aquellas  disensiones;  pero,  ¿podían  quejarse 


3M  MEMORIAS  DE  O'LEARY 

de  su  suerte  los  hombres  que,  cegados  por  un  furor  insa- 
no, habían  llevado  á  su  desgraciada  patria  al  abismo,  de 
donde  ahora  no  podían  rescatarla?  Castillo,  causa  princi- 
pal de  tantas  desgracias,  estaba  destinado  á  presenciar  las 
angustias  de  esa  patria  y  á  ser  arrojado  con  ignominia 
del  elevado  puesto  en  que  le  habían  colocado  las  cir- 
cunstancias, á  verse  acusado  de  traición  por  sus  mismos 
compañeros  de  armas  y,  por  último,  á  morir  en  un  patí- 
bulo por  rebelde  al  rey. 


II. —  Morillo  y  la  expedición  española 
de  1815  contra  Teneznela. 

La  expedición  española  que  zarpó  de  Cádiz  en  Febre- 
ro de  1815,  aportó  á  la  costa  oriental  de  Venezuela  al  co- 
menzar Abril.  Nunca  vio  el  pueblo  de  la  América  espa- 
ñola tanto  alarde  de  fuerza.  Componíase  la  expedición 
de  10.500  hombres,  de  los  cuales,  8.000  escogidos  entre 
la  mejor  infantería  española,  abundantemente  equipados 
y  convoyados  por  una  escuadra  numerosa.  Este  ejército, 
tan  oportunamente  auxiliado  por  el  concurso  de  circuns- 
tancias favorables,  ai  haber  sido  bien  dirigido,  habría  con- 
seguido la  pacificación,  no  sólo  de  la  Costa  Firme,  sino 
de  todo  el  Continente  y  asegurado  su  posesión  por  mu- 
chos años  á  la  corona  de  España.  Pero  anduvo  Fernando 
con  mala  suerte  en  la  elección  del  pacificador.  Si  hubie- 
ran bastado  talentos  militares  no  comunes,  el  valor  más 
intrépido  y  la  constancia  varonil  para  la  empresa  confiada 
al  general  D.  Pablo  Morillo,  sin  duda  habrían  quedado 
satisfechas  las  intenciones  del  soberano. 

Si  se  exceptúan  las  comunes  cualidades  de  un  aventu- 
rero (condotiero).  Morillo  no  tenía  los  talentos  indispen- 
sables de  un  jefe  que  aspira  á  llenar  fines  políticos  en  un 
país  que  se  hallaba  en  la  situación  peculiar  del  que  iba  á 
ser  teatro  de  sus  operaciones.  Dotado  de  grande  energía 
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de  carácter,  y  de  una  organización  física  capaz  de  sopor- 
tar garandes  trabajos  y  fatigas,  parecía  fundido  en  e!  molde 
de  los  Pizarros  y  los  Corteses  y  habría  alcanzado  gran  ce- 
lebridad, aun  al  lado  de  aquellos  hombres  de  hierro,  cuyo 
valor  brutal  destruyó  imperios  y  conquistó  un  mundo; 
pero  no  eran  éstas  las  dotes  que  requerían  aquellas  cir- 
cunstancias. Cuanto  la  fuerza  y  el  terror  pudieran  efec- 
tuar, habíale  consumado  el  sanguinario  Boves  en  Vene- 
zuela. La  grata  y  benéfica  labor  de  reconciliar  subditos 
descontentos  con  su  soberano,  era  lo  que  quedaba  por 
hacer,  y  para  ello  no  era  Morillo  el  hombre  aparente. 

A  su  llegada  á  las  costas  de  Venezuela,  informóle  Mo- 
rales, sucesor  de  Boves,  que  en  Margarita,  último  baluarte 
de  los  independientes,  se  habían  refugiado  después  de  la 
rota  de  Úrica  varios  caudillos,  entre  ellos  Arismendi  y 
Bermúdez,  y  conseguido  reunir  alguna  gente  de  la  isla  con 
que  pretendían  hacerle  frente.  Al  punto  se  dio  á  la  vela 
para  la  isla  rebelde,  llevándose  al  mismo  Morales  y  á  los 
tres  mil  de  tropa  venezolana  que  formaban  su  ejército. 

Desalentados,  no  ante  las  fuerzas  de  Morales,  sino  al 
contemplar  la  numerosa  escuadra  española,  viéronse  los 
valerosos  insulares  en  la  necesidad  de  someterse  á  Mori- 
llo, que  interponiendo  la  clemencia  de  Fernando  Vil,  les 
ofreció  garantías  de  vidas  y  hacienda.  Á  pesar  de  esta 
amnistía,  hubo  algunos  de  los  patriotas  que,  ya  descon- 
fiando en  sus  promesas,  ya  demasiado  orgullosos  para 
rendirse,  burlaron  la  vigilancia  de  la  escuadra  y  lograron 
escaparse:  Bermúdez  fué  uno  de  ellos.  Los  que  no  se  pre- 
sentaron á  las  nuevas  autoridades  fueron  proscritos,  pero 
los  habitantes  en  general  fueron  tratados  con  benignidad 
y  no  sufrieron  vejación  alguna.  Tan  lisonjero  principio  á 
la  empresa  de  Morillo  tuvo  su  contrapeso  en  la  pérdida 
del  navio  San  Pedro,  de  setenta  y  cuatro  cañones,  volado 
accidentalmente,  mientras  hacía  aguada  en  Coche,  pe- 
queña isla  situada  entre  Margarita  y  el  continente.  Pere- 
cieron en  esta  calamidad  sobre  novecientos  hombres,  y 
perdió  además  el  ejército  expedicionario  todo  su  vestua- 
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rio,  gran  cantidad  de  municiones  y  medio  millón  de  pesos. 

De  Margarita  salió  Morillo  para  el  continente.  En  sus 
primeras  proclamas,  ai  llegar  á  Caracas,  procuró  inspirar 
confianza  á  los  habitantes;  pero  las  medidas  que  de  con- 
suno adoptó,  desmintieron  sus  promesas;  ni  revelaron 
tampoco  sus  hechos  el  espíritu  de  conciliación  de  que 
alardeaba.  Así  descontentó  hasta  á  los  mismos  que  habían 
establecido  el  actual  orden  de  cosas. 

Su  tono  altanero  ofendió,  sobre  todo,  á  la  gente  de 
color,  acostumbrada  como  estaba,  en  los  últimos  años,  á 
los  halagos  y  lisonjas  de  los  que  gobernaban,  realistas  ó 
independientes,  y  á  quien  por  lo  mismo  era  muy  duro  so- 
meterse ahora  á  su  brusco  tratamiento.  Los  que  habían 
sido  promovidos  por  Boves  á  altos  puestos,  por  su  parti- 
cipación en  sus  atrocidades,  ó  por  su  celo  en  favor  del 
partido  realista,  se  creían  con  merecimientos  suficientes  á 
las  consideraciones  del  nuevo  jefe;  así  fué  que  al  desen- 
gañarse, no  pocos  se  apartaron  de  él  disgustados.  Las 
burlas  y  los  insultantes  apodos  que  les  prodigaban,  entre 
otros  el  de  insurgentes,  que  revivía  odios  mal  apagados  y 
otras  imprudencias  de  ios  jóvenes  oficiales  expediciona- 
rios, acabaron  con  la  esperanza  de  los  que  sinceramente 
deseaban  la  vuelta  al  antiguo  régimen. 

Los  medios  que  empleó  Morillo  para  conseguir  dinero, 
no  eran  los  más  adecuados  para  evitar  los  peligros  que 
amenazaban  seriamente  la  tranquilidad  pública.  Estableció 
una  junta  de  secuestros  para  el  embargo  de  los  bienes  de 
todos  los  que  directa  ó  indirectamente  hubiesen  tomado 
parte  en  favor  de  la  independencia,  y  ni  siquiera  exceptuó 
las  propiedades  de  los  que  «compelidos  por  la  fuerza  ó 
las  circunstancias  emigraron,  más  por  terror  que  por  des- 
afectos, á  la  entrada  de  las  tropas  del  rey,  á  colonias  ami- 
gas, ó  países  no  sospechosos,  aunque  fuesen  de  los  per- 
tenecientes á  la  corona  de  España»,  Más  de  las  dos 
terceras  partes  de  las  familias  venezolanas  quedaron  pri- 
vadas de  sus  propiedades  por  consecuencia  de  este  edic- 
to, cuyo  vigor  ni  la  mayor  necesidad  podría  justificar. 
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La  reconciliación  era  ya  imposible  y  así  lo  previeron 
todos,  porque  tan  extremas  medidas  hicieron  desesperar 
hasta  á  los  mismos  partidarios  del  rey  que  comprendie- 
ron que  Morillo  podría  someter,  pero  no  pacificar  el  país. 
Después  de  los  arreglos  que  juzgó  necesarios  para  la  con- 
servación de  la  paz  en  Venezuela,  dirigió  sus  pensamien- 
tos á  la  Nueva  Granada,  pues  ya  tenía  informes  de  las 
profundas  disensiones  que  facilitaban  la  conquista  del 
país. 

Habiendo  organizado  su  ejército  y  dado  instrucciones 
á  todos  los  jefes  militares  para  que  obrasen  en  combina- 
ción con  su  ejército  en  la  próxima  campaña,  se  dio  á  la 
vela  en  Puerto  Cabello,  el  12  de  Julio,  llevando  consigo 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas. 


líl. — Toma  de  Cartíigoiia  por  el  general 
Morillo. 

Llegó  con  la  expedición  á  Santa  Marta  el  23  y  24  del 
mismo  mes  y  no  desperdició  un  solo  momento  en  tomar 
las  precauciones  necesarias  para  asegurar  el  éxito  de  sus 
operaciones.  Habiendo  resuelto  principiar  con  el  sitio  de 
Cartagena,  destacó  dos  columnas  á  despejar  las  riberas 
del  Magdalena,  reforzar  á  Mompox  y  ocupar  á  Ocaña  y 
Antioquía;  y  al  mismo  tiempo  dio  órdenes  al  coromel 
Morales,  de  marchar  por  tierra  con  la  vanguardia,  pasar 
el  Magdalena,  reconocer  el  país  y  recoger  todo  el  gana- 
do que  hallase,  y  hacerlo  conducir  á  Turbaco,  en  donde 
se  proponía  efectuar  su  reunión  con  las  demás  divisiones. 
Morales  encontró  en  la  marcha  á  Cartagena,  las  poblacio- 
nes desiertas  y  muchas  de  ellas  reducidas  á  cenizas.  Los 
pocos  habitantes  que  por  desgracia  cayeron  en  su  poder, 
fueron  como  de  costumbre  tratados  con  la  mayor  inhu- 
manidad, y  muchos  de  ellos  pasados  por  las  armas. 

El  15  de  Agosto  pasaron  los  realistas  el  Magdalena, 
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arriba  de  Soledad.  Morillo  partió  de  Santa  Marta  el  17,  y 
desembarcó  sin  oposición  el  cuerpo  principal  el  22  y 
el  23,  en  Punta  Canoa  y  Galera  Zamba,  á  corta  distancia 
de  Cartagena,  cuyo  sitio  estableció  en  forma  el  1.°  de 
Septiembre. 

No  estaba  la  plaza,  en  verdad,  en  estado  de  resistir  al 
ejército  relativamente  fuerte  que  la  amenazaba;  porque  no 
fué  sino  cuando  se  supo  el  arribo  de  la  expedición  á  San- 
ta Marta,  que  se  tomaron,  pero  ya  tarde,  medidas  activas 
para  abastecerla.  La  gente  del  interior  parecía  inclinarse 
á  ayudar  á  los  invasores  más  bien  que  á  correr  el  riesgo 
de  perder  la  vida  y  sus  propiedades  con  demostraciones 
infructuosas  de  celo,  en  favor  de  una  causa  que  sólo  ha- 
bía producido  la  miseria  y  la  guerra  civil;  y  aunque  los 
habitantes  de  la  capital  eran  casi  todos  decididos  parti- 
darios por  el  nuevo  sistema  y  habían  hecho  desinteresa- 
dos sacrificios  para  sostenerlo,  sus  tardíos  ofrecimientos 
fueron  estériles. 

Además,  había  dentro  de  la  ciudad  personas  que  por 
nacimiento,  inclinación  é  intereses  favorecían  á  los  realis- 
tas, á  quienes  prestaron  luego  activa  cooperación;  y  en 
vista  de  la  escasez  de  víveres,  fué  muy  impolítico  de  par- 
te del  Gobierno  permitir  que  las  mujeres  y  los  hombres 
inútiles  para  el  servicio  permaneciesen  dentro  de  su  re- 
cinto. No  transcurrieron  dos  meses  sin  que  se  sintiesen 
los  efectos  de  esta  imprevisión  tanto  en  la  guarnición 
como  en  los  habitantes.  Eí  hambre  produjo  sus  crueles 
efectos  de  en/ermedades  y  muerte,  y  como  consecuencia 
natural  en  tales  casos,  la  responsabilidad  recayó  sobre  la 
primera  autoridad. 

Señalóse  al  general  Castillo  como  autor  principal  de  la 
miseria  de  millares  de  habitantes,  y  como  el  recuerdo  de 
los  pasados  acontecimientos  estaba  aún  vivo  en  la  memo- 
ria de  los  que  habían  sufrido  á  causa  de  ellos,  sus  ene- 
migos se  unieron  para  arrebatarle  el  mando,  que  tantos 
sacrificios  había  costado  al  país.  El  17  de  Octubre  fué 
depuesto,  y  por  el  voto   de  la  guarnición  obtuvo  el  ge- 
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neral  Berinúdez  la  honra   de  sustituirle  en  el  peligroso 
puesto. 

Mientras  que  la  ciudad  continuaba  padeciendo  toda 
suerte  de  privaciones  y  expuesta  á  los  peligros  consi- 
guientes á  un  sitio,  la  situación  del  general  Morillo  no 
era  más  halagüeña.  Las  tropas  europeas,  no  habituadas  al 
rigor  del  clima,  sufrían  bajas  considerables  por  las  enfer- 
medades, á  pesar  de  las  precauciones  tomadas  para  evi- 
tarlas. 

La  obstinada  resistencia  de  los  independientes  y  el 
indomable  valor  que  desplegaron  en  diferentes  combates 
con  los  realistas,  sorprendieron  y  exasperaron  á  Morillo. 
Todo  punto  importante  S2  le  disputaba  con  una  tenacidad 
que  habría  hecho  honor  á  las  legiones  más  veteranas,  y  la 
flotilla  independiente  cumplió  su  deber  con  la  más  loable 
actividad,  manteniendo  á  raya  las  cañoneras  españolas  y 
rechazándolas  en  algunos  encuentros;  y  si,  al  fin,  lograron 
los  realistas  forzar  el  paso  del  Estero  y  establecerse  allí, 
fué  á  costa  de  grandes  pérdidas.  A  la  espalda  del  ejército 
sitiador,  en  el  interior  de  la  provincia  y  en  el  Magdalena, 
fueron  más  afortunados  y  más  rápidos  sus  movimientos. 

En  Noviembre,  la  situación  de  los  sitiados  tocaba  al 
extremo  de  la  miseria:  todos  los  víveres  se  habían  agota- 
do; la  carne  de  caballo  y  de  muía,  de  asnos,  perros,  ga- 
tos y  ratas,  desde  hacía  algún  tiempo  había  sido  el  único 
alimento,  y  aun  éste  se  distribuía  con  tanta  parsimonia 
que  el  hambre  de  aquellos  desgraciados,  forzados  por  la 
necesidad  á  conservar  la  vida  con  tan  repugnante  y  mal- 
sano alimento,  apenas  lograba  aplacarse. 

No  ignoraba  Morillo  el  estado  de  la  ciudad,  ni  ahorra- 
ba medio  alguno  de  empeorarlo,  y  con  este  objeto  dispu- 
so el  ataque  de  Tierrabomba,  cuya  posesión  privaría  á  los 
sitiados  de  la  pesca,  único  recurso  que  les  quedaba.  Para 
asegurar  el  suceso  ordenó  otro  ataque  simultáneo  contra 
la  Popa. 

Dos  españoles  que  habían  desertado  de  dicho  puesto 
el  9  de  Noviembre,  le  habían  dado  informes  acerca  de 
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esta  posición  y  del  modo  de  llegar  á  ella,  asegurándole 
que  los  soldados  estaban  tan  extenuados,  con  las  vigilias 
y  el  hambre,  que  no  les  sería  posible  resistir.  Uno  de  los 
desertores  había  medido  exactamente  los  fosos  y  parape- 
tos, lo  que  facilitaba  la  construcción  de  las  escalas  del 
tamaño  requerido  para  el  asalto. 

Todo  estaba  listo  para  la  noche  del  10  de  Noviembre; 
emprendióse  el  ataque,  á  favor  de  la  obscuridad,  por  una 
columna,  apoyada  por  un  cuerpo  de  caballería  á  las  órde- 
nes del  teniente  coronel  Villavicencio.  El  capitán  Maor- 
túa,  que  la  mandaba,  trepó  bizarramente  la  colina  y  llegó 
hasta  la  meseta  de  la  cumbre  sin  ser  sentido,  y  estaba  ya 
á  doscientos  pasos  del  foso  cuando  le  dio  el  quién  vive 
un  piquete  que  salió  de  ronda  en  aquel  momento.  Cam- 
biáronse algunos  tiros  que  alertaron  al  teniente  coronel 
Carlos  Soubletie,  que  al  instante  puso  su  gente  sobre  las 
armas  y  se  apercibió  á  la  pelea. 

A  pesar  de  haber  fracasado  la  sorpresa,  atacaron  los 
realistas  con  denuedo,  y  dos  de  ellos,  conocedores  de  la 
localidad,  perecieron  ai  saltar  el  foso,  tropezando  contra 
un  puente  construido  en  la  mañana  de  ese  día.  Maoríúa 
murió  también,  y  ei  resto  de  la  columna  se  retiró  precipi- 
tadamente, dejando  en  el  campo  la  tercera  parte  de  su 
gente,  entre  muertos  y  heridos,  además  de  algunos  fusiles 
y  las  escalas.  El  ataque  contra  los  buques  independientes, 
estacionados  en  la  bahía,  no  tuvo  mejor  resultado. 

En  la  mañana  del  12  fueron  otra  vez  rechazados  los 
realistas  y  compelidos  á  ampararse  al  abrigo  de  la  infan- 
tería del  coronel  Morales;  pero  sufrieron,  hasta  el  anoche- 
cer, un  fuerte  cañoneo.  El  día  siguiente  se  retiró  la  floti- 
lla independiente  y  se  apoderó  Morales  de  Tierrabomba, 
que  fortificó,  quedando  así,  de  hecho,  cortadas  las  comu- 
nicaciones entre  la  ciudad  y  los  castillos  de  Bocachica,  á 
la  entrada  de  la  bahía,  y  los  habitantes  privados  de  la 
precaria  subsistencia  que  derivaba  i  de  la  pesca.  Alenta- 
dos con  el  favorable  resultado  de  esta  operación,  que  hizo 
á  Morales  dueño  de  la  bahía,  quisieron  probar  fortuna 
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atacando  los  castillos  de  Bocachica;  pero  salieron  mal- 
trechos. 

Los  bizarros  defensores  de  Cartagena,  cuyo  valor  mag- 
nánimo y  heroica  constancia  eran  dignos  de  mejor  suerte, 
se  vieron  reducidos  á  la  desesperación.  El  ganado,  los 
granos  y  otros  comestibles  se  habían  consumido,  lo  mis- 
mo que  los  cueros  y  hasta  las  más  asquerosas  sabandijas; 
ningún  esfuerzo  se  omitía  para  conservar  tan  miserable 
existencia. 

El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  habitantes,  había  vana- 
mente impetrado  la  protección  del  duque  de  Manchester, 
gobernador  de  Jamaica,  ofreciendo  reconocer  la  sobera- 
nía de  S.  M.  B.;  tanta  era  su  desesperación;  pero  no  esta- 
ba en  las  facultades  del  duque  aceptar  el  ofrecimiento. 
Una  sola  esperanza  quedaba:  apelar  á  la  generosidad  del 
sitiador;  pero,  aun  rodeados,  como  estaban,  de  los  peli- 
gros más  terribles,  padeciendo  hambre  y  enfermedades, 
los  defensores  de  Cartagena  veían  á  sus  esposas  y  sus 
hijos  morir  á  su  lado,  y,  sin  embargo,  prefirieron  el  peor 
fin  antes  que  rendirse  al  general  español.  Si  hubo  quien 
concibiese  semejante  idea,  no  hubo  quien  se  atreviese  á 
proponerla. 

A  fines  de  Noviembre  el  Gobierno  excitó  á  la  pobla- 
ción inútil  á  abandonar  la  ciudad.  Aig^unos  centenares  de 
mujeres  y  niños,  acosados  por  el  hambre  y  la  desespera- 
ción, salieron  de  aquellos  muros  queridos  en  busca  de 
refugio  y  de  alimento;  pero  la  mayor  parte,  sin  aliento 
para  soportar  un  día  de  marcha,  perecieron  á  la  vera  del 
camino  ó  en  los  bosques  circunvecinos. 

Los  primeros  días  de  Diciembre  fueron  horribles  sobre 
toda  exageración;  la  guarnición  no  era  sino  una  sombra; 
los  centinelas  caían  muertos  en  sus  puestos  y  los  oficiales 
ya  no  podían  cumplir  con  el  servicio;  de  cuando  en  cuan- 
do aparecía  en  el  horizonte  alguna  vela,  sólo  para  burlar 
las  esperanzas  de  auxilio.  Por  último,  el  Gobierno,  en  unión 
de  los  oficiales  de  la  guarnición,  resolvieron  evacuar  la 
plaza. 

24 
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Era  ya  tiempo;  unos  días  más  y  no  habría  habido  nece- 
sidad de  tal  resolución. 

El  ejército  sitiador,  aunque  abastecido  abundantemente 
de  provisiones  y  sostenido  por  la  cooperación  de  los  ha- 
bitantes de  la  provincia,  estaba  sufriendo  todas  las  pena- 
lidades inseparables  del  servicio  activo  y  de  un  sitio  en 
un  país,  cuyo  clima  no  podían  soportar  las  tropas  euro- 
peas recién  lleg-adas. 

Las  enfermedades  habían  hecho  horribles  estragos  en 
sus  filas,  y  si  la  ciudad  hubiera  podido  sostenerse  un  mes 
más,  todos  los  cuerpos  europeos  habrían  quedado  impo- 
sibilitados para  el  servicio  militar;  tanto  así,  que  desde  el 
comienzo  de  la  campaña,  la  división  de  vanguardia,  com- 
puesta casi  exclusivamente  de  americanos,  había  sido 
siempre  empleada  dondequiera  había  peligro  ó  un  tra- 
bajo fuerte  y  penoso  que  los  europeos  no  podían  re- 
sistir. 

El  general  Morillo,  á  pesar  de  su  actividad  y  de  la  con- 
fianza que  le  animaba,  comprendió  que  la  obstinación  de 
los  independientes  tendría  consecuencias  alarmantes,  y 
aunque  al  principio  había  resuelto  no  hacerles  intimación 
alguna,  y  hasta  lo  había  comunicado  así  á  su  Gobierno, 
tuvo  que  apartarse  de  su  propósito,  y  dirigió  al  goberna- 
dor una  carta  en  que,  evitando  cuidadosamente  propo- 
nerle condiciones  de  capitulación,  le  hablaba  de  la  de- 
cantada clemencia  del  soberano  y  le  manifestaba  la  emo- 
ción que  había  experimentado  á  la  vista  de  las  víctimas 
del  hambre  que  habían  llegado  á  su  campamento;  dicién- 
dole  que: 

♦  Había  pensado  omitir  contestaciones  con  ese  Gobierno,  en 
vista  del  modo  poco  decoroso  con  que  han  sido  tratados  otros 
jefes  en  escritos  oficiales  de  él,  y  porque  entendía  que  en  estas 
disensiones  de  pura  opinión  no  se  llevarían  las  cosas  hasta  el 
extremo  que  lo  han  hecho  los  que  dirigen  la  opinión  pública  en 
esa  ciudad,  los  cuales,  luego  que  se  desengañen  de  que  el  tér- 
mino infalible  de  esta  contienda  sería  la   rendición  de  la  plaza, 
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evitarían  sacrificar  sin  fruto  á  los  infelices  habitantes,  cediendo 
amigablemente,  y  desentendiéndose  de  lo  pasado,  seguros  de  la 
generosidad  y  clemencia  del  soberano.  Pero  á  vista  de  objetos 
tan  tristes  como  se  me  han  presentado  en  el  considerable  núme- 
ro de  desgraciados  que  el  hambre  y  las  miserias  han  obligado  á 
salir  de  esa  ciudad,  no  ha  podido  menos  que  conmoverse  mi 
ánimo. 

>E1  rigor  de  la  ley  de  la  guerra  me  autoriza  para  ser  inflexi- 
ble en  restituir  aquellas  personas  á  la  plaza,  y  es  muy  obvio 
comprender  lo  fácil  que  me  es  el  hacerla  llevar  á  efecto;  mas  he 
prestado  oído  á  los  clamores  de  la  humanidad,  y  me  he  resuelto 
á  dar  este  paso  en  obsequio  de  esa  población,  por  ver  si  se 
pone  un  fin  á  los  males  que  la  afligen.  Las  defensas  de  las  pla- 
zas tienen  su  término,  y  ni  aun  entre  los  bárbaros  se  sacrifica  ya 
inútilmente  un  pueblo  entero. 

» Estoy  pronto,  y  siempre  he  estado  dispuesto  á  seguir  como 
regla  inviolable  de  mi  conducta  las  benignas  intenciones  del  rey 
nuestro  señor.  Es,  pues,  el  Gobierno  de  Cartagena  en  quien 
estriba  ahora  el  resolverse,  ó  bien  á  recibir  de  nuevo  á  las  fami- 
lias que  de  ellas  han  salido  instadas  de  la  necesidad,  ó  á  entre- 
gar la  plaza  dentro  de  tres  días,  confiados  en  que  la  clemencia 
del  monarca  es  la  más  acendrada,  y  mis  deseos  de  llenar  su  real 
voluntad  los  más  decididos.  Depende  de  la  contestación  ó  del 
vencimiento  del  término  mi  ulterior  conducta.» 

Mientras  el  general  español  estaba  entretenido  inti- 
mando rendición  á  la  guarnición  de  Cartagena,  ésta,  se- 
guida de  cerca  de  dos  mil  de  sus  habitantes  de  ambos 
sexos,  hacía  sus  preparativos  para  abandonar  la  plaza. 

Después  de  clavar  los  cañones  del  mejor  modo  que  lo 
permitía  la  premura  del  tiempo  y  la  ansiedad  de  la  reso- 
lución tomada,  desfilaron  las  tropas  á  io  largo  de  la  playa, 
y  tristes  y  silenciosas  se  embarcaron.  La  Popa  fué  el  úl- 
timo punto  que  se  abandonó. 

Las  desgracias  de  los  bizarros  y  heroicos  defensores  de 
Cartagena  aún  no  habían  tocado  á  su  término.  Los  trans- 
portes que  los  conducían  eran  pequeños,  incómodos  y 
mal  previstos,  y  tuvieron  además  que  pasar  entre  los  fue- 
gos cruzados  de  las  baterías  enemigas,  y  repeler  los  repe- 
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tidos  ataques  de  la  flotilla  realista.  El  convoy,  que  se  cem- 
ponía  de  diez  y  seis  velas,  ancló  en  Bocachica  la  noche 
del  5  de  Diciembre  á  hacer  aguada  y  á  recoger  la  guarni- 
ción de  los  castillos,  parte  de  la  cual  tuvo  que  quedar  en 
tierra.  Aquella  noche  los  buques  se  hicieron  á  la  mar,  pero 
un  fuerte  chubasco  los  dispersó. 

Horror  ubique  ánimos,  simul  ipsa  silentia  terrent, 
Diversa  exilia,  et  desertas  qucerere  terras. 

¡Oh  dolor!  La  mayor  parte  de  aquella  infeliz  emigra- 
ción pereció  después  de  sufrir  las  más  horribles  privacio- 
nes... Algunos  murieron  en  la  costa  inhospitalaria  del  Da- 
rien,  otros  en  alta  mar;  mientras  que  muchos,  después  de 
luchar  victoriosamente  con  las  olas,  cayeron  en  poder  de 
los  realistas  de  Cartagena  y  Cuba  para  perder  libertad  y 
vida. 

En  la  mañana  del  6  supo  Morillo  la  evacuación  de  la 
cidad  y  las  medidas  tomadas  por  el  virrey  Montalvo,  que 
le  había  acompañado  durante  el  sitio,  para  ocuparla  con 
las  tropas  de  vanguardia.  Apresuróse  á  hacer  su  entrada 
ese  mismo  día.  En  su  relación  oficial  al  ministro  de  Gue- 
rra, pinta  el  estado  de  la  plaza  en  estos  términos:  La  ciu- 
dad presentaba  el  espectáculo  más  horrible,  las  calles  es- 
taban sembradas  de  cadáveres  insepultos  que  infectaban 
el  aire,  y  la  mayor  parte  de  los  habitantes  morían  de  ham- 
bre materialmente. 

Pudo  haber  añadido  que  el  desaliento  y  el  terror  esta- 
ban tristemente  impresos  en  aquellos  semblantes,  y  que  la 
desesperación  les  impelía  á  arrojarse  á  los  pies  de  los  sol- 
dados, al  desfilar  por  las  calles,  para  pedirles  un  mendrugo 
conque  aplacar  el  rigor  del  hambre.  Dicho  sea  en  justicia 
y  para  honra  de  los  españoles,  y  lo  hago  con  satisfacción 
y  sinceridad,  que  no  fueron  vanas  las  súplicas;  pues  hasta 
los  soldados  rasos  compartían  sus  raciones  con  aquellos 
infelices  y  los  consolaban  en  su  desgracia. 

El  general  Morillo  puso  en  práctica  las  medidas  más 
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humanitarias  y  eficaces  para  aliviar  la  suerte  de  aquella 
población  hambreada  y  se  mostró  solícito  en  atender  á  sus 
más  urg^entes  necesidades.  Es  muy  grato,  en  medio  de  los 
horrores  de  la  guerra,  poder  registrar  rasgos  de  esta  na- 
turaleza. 

Muy  distinta  hié  la  conducta  del  bárbaro  y  brutal  Mo- 
rales. Herederos  de  la  ferocidad  de  Boves,  él  y  sus  solda- 
dos se  empaparon  en  la  sangre  de  aquellos  indefensos 
habitantes,  que  la  suerte  de  la  guerra  había  puesto  en  sus 
manos.  Los  infames  verdugos  olvidaron  ó  despreciaron 
por  completo  los  lazos  sagrados  que  los  unían  con  sus  víc- 
timas: nada  les  importaba  que  la  sangre  que  derramaban 
fuese  la  misma  que  corría  por  sus  propias  venas  y  que  la 
América  fuese  su  patria  común  (1). 

Viendo  Morales  la  dirección  que  había  tomado  el  con- 
voy se  dirigió  á  Bocachica  y  ocupó  los  castillos,  en  donde 
halló  tres  oficiales  y  60  soldados  que  no  habían  podido 
embarcarse;  todos  ellos  fueron  bárbaramente  asesinados 
en  el  acto,  so  pretexto  de  haber  fusilado  los  independien- 
tes á  dos  españoles  antes  de  evacuar  la  fortaleza. 

Al  día  siguiente  invitó  á  los  desdichados  vecinos  del 
pueblo  de  Bocachica,  que  al  aproximarse  él  habían  huido 
á  los  bosques  inmediatos,  á  volver  á  sus  hogares  y  á  sus 
habituales  ocupaciones,  ofreciéndoles  toda  suerte  de  ga- 
rantías. Confiados  en  las  promesas  que  les  hizo,  y  bus- 
cando el  reposo  y  tranquilidad  que  tanto  ansiaban,  se 
presentaron  al  inhumano  y  perjuro  Morales,  que  mandó 
pasarlos  á  cuchillo;  más  de  trescientas  víctimas  se  inmola- 
ron en  esta  ocasión.  Siento  tener  que  decir  que  aquel  acto 
horrible  no  carecía,  hasta  cierto  punto,  de  provocación. 

Poco  antes  del  sitio  que  Morillo  puso  á  Cartagena,  dos 
corsarios  del  Estado  habían  apresado  un  buques  español, 
á  inmediaciones  del  puerto,  á  bordo  del  cual  se  hallaban 
el  general  Hore,  varios  oficiales  y  alguna  tropa  destinada 
al  itsmo  de  Panamá.  Al  llegar  á  Cartagena,  se  les  encerró 


(1)     Los  soldados  de  Morales  eran  casi  todos  de  Venezuela. 
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en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  exceptuando  al  g-eneral 
y  á  su  familia,  á  quien  se  dio  cómodo  y  espacioso  aloja- 
miento en  una  casa  frente  á  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
guardándole  las  consideraciones  que  su  rango  merecía. 

En  la  noche  del  23  de  Junio  algunos  atolondrados,  en- 
tre otros  el  capitán  Sanarrusio,  J.  Ucros,  Francisco  Gon- 
zález y  Vicente  Venegas  (por  apodo  Tafur),  sorprendieron 
disfrazados  la  guardia  que  custodiaba  los  prisioneros,  y 
asesinaron  villanamente  14  de  ellos.  Intentaron  luego  un 
ataque  contra  la  casa  que  ocupaba  el  general  Hore;  pero 
salióles  al  encuentro  el  coronel  Tomás  Montilía,  que  im- 
pidió con  su  presencia  otra  deshonra  á  los  americanos. 

Este  bárbaro  y  pérfido  ataque  produjo  la  mayor  indig- 
nación y  fué  repudiado  por  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes, y  sobre  todo  por  las  autoridades  civiles  y  militares, 
que  sinceramente  deploraron  ia  imposibilidad  en  que  es- 
taban, por  circunstancias  especiales,  de  castigar  á  los  auto- 
res de  tamaño  crimen.  Pero  que  se  hizo  cuanto  estuvo  á 
su  alcance  en  aquellos  momentos,  lo  prueban  las  dos  car- 
tas que  copio,  escritas  en  el  mes  de  Julio  por  personas 
respetables  de  Cartagena  á  un  amigo  residente  en  Jamaica. 

«A  las  tres  de  la  madrugada  de  hoy,  fué  sorprendida  la  guar- 
dia compuesta  de  setenta  hombres,  que  custodia  en  la  prisión 
de  la  Inquisición  los  prisioneros  españoles,  por  una  partida  que 
penetró  en  el  recinto  y  asesinó  catorce  de  ellos,  entre  los  cuales 
había  dos  oficiales;  hirió  gravemente  otros  siete,  dos  de  los  cua- 
les oficiales,  y  al  capitán  del  trasporte  Neptuno;  después  de  lo 
cual  se  retiró  la  partida. 

»Los  actores  de  este  hecho  atroz  fueron  siete  oficiales  y  dos 
paisanos,  que  lo  consumaron  sin  el  menor  ruido.  Todos  están 
presos  con  grillos,  y  se  les  sigue  su  causa  con  la  celeridad  que 
permiten  nuestras  leyes,  No  hubo  más  cómplices.  La  ciudad  ha 
estado  desde  entonces  perfectamente  tranquila.  Todos  han  des- 
aprobado el  hecho  en  general,  cuyos  autores  estaban  ebrios 
cuando  lo  ejecutaron.  Los  prisioneros  están  ahora  á  bordo  de 
un  pontón  cómodo,  y  agradecen  mucho  el  tratamiento  que  les 
da  el  Gobierno... > 
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«En  mi  anterior  hice  mención  del  feliz  encuentro,  que  dio  por 
resultado  el  apresamiento  de  una  corbeta  española,  que  condu- 
cía al  gobernador  de  Panamá  con  doscientos  setenta  soldados, 
cuando  fué  abordada  por  dos  pequeños  buques  del  Estado. 
Ojalá  nunca  se  hubiera  obtenido  esa  pasajera  ventaja. 

^Algunos  oficiales,  once  más  ó  menos,  extraviados  por  un 
celo  malentendido  por  la  causa  de  la  independencia,  conspira- 
ron contra  las  vidas  de  aquellos  infelices  prisioneros,  y  en  la 
noche  del  23  del  próximo  pasado  Junio,  penetraron  en  la  pri- 
sión de  la  Inquisición  y  asesinaron  á  veinte  y  siete  de  ellos  é  hi- 
rieron á  seis  más.  Puede  usted  naturalmente  figurarse  cuál  sería 
el  sentimiento  público  al  divulgarse  el  fatal  suceso  y  cuál  el  mío 
al  saberlo  por  primera  vez. 

*Las  pobres  víctimas  han  sido  inmoladas  sin  duda  por  el  fa- 
natismo político  de  sus  asesinos,  porque  sabe  Dios  cuánto  faná- 
ticos tenemos  en  religión;  pero  hasta  ahora  no  me  había  ocurri- 
do que  los  tuviésemos  de  esta  clase,  en  política  en  nuestra  parte 
del  continente.  Sabemos  ahora,  con  no  poca  sorpresa,  quiénes 
fueron  los  perpetradores  del  hecho.  Nunca  se  llegó  á  suponer 
que  hubiesen  sido  capaces  de  tan  horrible  tragedia. 

»A1  principio  se  gloriaban  de  lo  que  habían  hecho,  al  tiempo 
de  reducírseles  á  prisión;  pero  ya  comienzan  á  ver  que  se  les  va 
llegando  la  hora  del  condigno  castigo.  Puedo  responder  de  que 
ni  el  gobernador  ni  el  general  Castillo,  han  tenido  parte  ni  co- 
nocimiento del  hecho,  cualquiera  que  sea  su  triste  historia.  Am- 
bos lamentan  el  enredo  de  formalidades  necesarias  según  las 
leyes  españolas,  vigentes  aquí  todavía,  y  que  sirven  de  remora 
á  la  pronta  aplicación  de  la  justicia. 

>E1  general  Castillo  en  el  momento  reunió  los  extranjeros  pre- 
sentes y  puso  á  su  cargo  la  custodia  de  los  prisioneros  españo- 
les. Fué  tal  el  sentimiento  general,  que  todos  los  negocios  que- 
daron por  el  momento  paralizados;  pero  hoy  que  se  ve  clara- 
mente que  no  ha  habido  más  comprometidos  que  los  actualmente 
encausados,  vuelven  las  cosas  á  su  curso  natural.» 

El  Gobierno  de  Cartagena  propuso  el  canje  del  general 
Hore,  que  no  fué  admitido,  y,  sin  embargo,  se  le  dio  pa- 
saporte para  Jamaica  después  de  establecido  el  sitio  de  la 
ciudad  por  los  realistas. 


CAPÍTULO  XIV 

BOLÍVAR    EN    EL    DESTIERRO 
(1815) 

I.  —  1? olivar    en   Jsiiiiaioa. 

Es  ya  tiempo  de  volver  á  Bolívar,  que  en  triste  destie- 
rro, lloraba  la  suerte  de  la  patria  en  la  isla  de  Jamaica. 

Esa  misma  isla,  coincidencia  singular,  fué  testigo  tres 
siglos  antes  de  las  angustias  de  aquel  grande  hombre  cuyo 
genio  fecundo  y  extraordinario,  superior  á  los  obstáculos 
y  á  las  adversidades  que  la  ignorancia  y  la  superstición  le 
opusieron,  persuadió  á  una  corte  escéptica  de  la  existen- 
cia de  un  nuevo  continente,  que  después  de  increíbles 
azares  descubrió  y  cuyo  imperio  dio  á  España.  Esa  misma 
isla  presenció  también  la  congoja  del  que  debía  arreba- 
tarle el  cetro  del  continente  descubierto  por  Colón. 

Bolívar,  aunque  agraviado  é  insultado  por  sus  conciu- 
dadanos, no  quiso  imitar  á  Coriolano,  que  arrastrado  por 
el  deseo  de  venganza,  cometió  una  acción  indigna  de  un 
romano;  ni  quiso  tampoco,  imitando  á  Temístocles,  buscar 
asilo  entre  los  enemigos  de  su  patria. 

La  generosa  conducta  de  Camilo  le  presentaba  el  ejem- 
plo de  una  venganza  más  noble,  y  el  patriotismo  desinte- 
resado que  guiaba  invariablemente  las  acciones  de  Bolí- 
var, no  podía  menos  de  seguirlo. 

Desde  el  momento  de  su  llegada  á  Kingston,  dedicó 
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SUS  horas  de  ocio  á  los  intereses  de  la  patria.  Los  vecinos 
más  respetables  de  esta  ciudad,  bajo  la  influencia  de  las 
miras  peculiares  á  los  mezquinos  intereses  mercantiles, 
eran  adversos  á  la  independencia  sur-americana.  Sin  em- 
barg-o,  miraban  á  Bolívar  como  un  patriota  sincero  y  ar- 
diente, amante  de  su  país,  por  cuyo  bien  había  hecho  sa- 
crificios dignos  de  admiración. 

Aprovechándose  de  la  simpatía  que  le  granjeaban  sus 
desgracias,  y  ansioso  de  emplearlas  en  beneficio  del  suelo 
natal,  se  esmeró  en  convencer  al  público  de  los  beneficios 
que  el  mundo  en  general  y  la  Gran  Bretaña  en  particular 
derivarían  del  trato  y  comercio  libres  con  la  América  del 
Sur,  cuya  ventaja  nunca  podría  obtenerse  mientras  estu- 
viese aquel  vasto  continente  bajo  el  dominio  de  España. 
Con  sus  razones  juiciosas  y  sus  sólidos  argumentos  logró 
hacer  muchos  prosélitos. 

Las  noticias  de  las  ventajas  obtenidas  por  Morillo  en 
Venezuela  le  impresionaron  profundamente;  y  á  menudo 
se  le  oyó  decir  que  si  el  pacificador  obraba  con  pruden- 
cia y  política,  la  subyugación  de  las  colonias  sublevadas 
era  inevitable. 

En  carta  coufídencial  del  19  de  Mayo  á  su  amigo  mis- 
ter Maxwell  Hyslop,  encuentro  las  observaciones  si- 
guientes: 

«Reforzadas  las  tropas  españolas  de  Venezuela  y  las  de  Santa 
Marta  por  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  del  general  Morillo,  es  in- 
dubitable que  restablecen  el  gobierno  español  desde  las  bocas 
del  Orinoco  hasta  el  reino  de  Quito,  que  ellos  también  poseen 
con  fuerzas  suficientes  para  ponerse  en  comunicación  con  las 
tropas  españolas  del  Perú  y  obrar  de  concierto  contra  las  de 
Buenos  Aires,  que  deben  haber  suspendido  el  curso  de  sus  ope- 
raciones activas  temiendo  el  arribo  de  la  expedición  del  general 
Morillo,  que  se  decía  ser  destinada  contra  el  Río  de  la  Plata. 

»En  mi  opinión,  si  el  general  Morillo  obra  con  acierto  y  cele- 
ridad, la  restauración  del  gobierno  español  en  la  América  del 
Sur  parece  infalible.  Esta  expedición  española  puede  aumentar- 
se en  lugar  de  disminuirse  en  sus  propias  marchas.  Ya  se  dice 
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que  en  Venezuela  han  tomado  tres  mil  hombres  del  país.  Si  no 
es  cierto,  es  muy  fácil,  porque  los  pueblos,  acostumbrados  al 
antiguo  dominio,  obedecen  sin  repugnancia  á  estos  tiranos  in- 
humanos. 

»Es  verdad  que  el  clima  disminuirá  las  tropas  europeas,  pero 
el  país  les  dará  reemplazos  con  ventajas,  pues  no  debemos  alu- 
cinarnos; Ir.  opinión  de  la  América  no  está  aún  bien  fijada,  y 
aunque  los  seres  que  piensan  son  todos  independientes,  la  masa 
general  ignora  todavía  sus  derechos  y  desconoce  sus  intereses. 

>Ya  es  tiempo,  señor,  y  quizás  ya  es  el  último  período  en  que 
la  Inglaterra  puede  y  debe  tomar  parte  en  la  suerte  de  este  in- 
menso hemisferio,  que  va  á  sucumbir  ó  á  exterminarse  si  una 
nación  poderosa  no  le  presta  su  apoyo  para  sostenerlo  en  el 
desprendimiento  en  que  se  halla  precipitado  por  su  propia  masa, 
por  las  vicisitudes  de  Europa  y  por  las  leyes  eternas  de  la  Natu- 
raleza. Quizás  un  ligero  socorro  en  la  presente  crisis  bastaría 
para  impedir  que  la  América  meridional  no  sufra  devastaciones 
crueles  y  pérdidas  enormes.  Quizá  cuando  la  Inglaterra  preten- 
da volver  la  vista  hacia  la  América,  no  la  encontrará. 


II. — Propaganda  en  favor  de  la  independen- 
cia.— Célebre  4*aa*ta  de  Bolívar,  llamada 
Coarta  de  Jam^^ica. 

De  un  diario  de  Kinqrston  he  copiado  otra  carta  que 
también  transcribo.  Fué  escrita  en  contestación  á  la  que 
recibió  de  un  caballero  que  tomaba  g"ran  interés  en  la 
causa  de  la  América  del  Sur. 

La  carta  manifiesta  un  conocimiento  íntimo  de  la  his- 
toria de  aquel  pais  y  de  sus  habitantes.  Es  profética  en 
muchos  pasajes,  y  refuta  en  g-ran  parte,  si  no  en  absoluto, 
los  carg^os  con  que  el  mezquino  espíritu  de  partido  ha 
pretendido,  en  época  más  reciente,  empañar  la  reputación 
y  deprimir  el  mérito  de  su  autor.  Las  opiniones  que  en 
ella  expuso  Bolívar  son  las  que  regularon  su  conducta, 
hasta  el  último  momento  de  su  existencia,  y  el  encadena- 
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miento  de  los  sucesos  posteriores  ha  demostrado  las  bases 
sólidas  en  que  se  apoya. 

«Me  apresuro  á  contestar  la  carta  de  29  del  mes  pasado  que 
usted  me  hizo  el  honor  de  dirigirme  y  yo  recibí  con  la  mayor 
satisfacción. 

'Sensible,  como  debo,  al  interés  que  usted  ha  querido  tomar 
por  la  suerte  de  mi  patria,  afligiéndose  con  ella  por  los  tormen- 
tos que  padece,  desde  su  descubrimiento  hasta  estos  últimos  pe- 
ríodos, por  parte  de  sus  destructores  los  españolos,  no  siento 
menos  el  comprometimiento  en  que  me  ponen  las  solícitas  de- 
mandas que  usted  me  hace  sobre  los  objetos  más  importantes  de 
la  política  americana.  Así,  me  encuentro  en  un  conflicto,  entre 
el  deseo  de  corresponder  á  la  confianza  con  que  usted  me  favo- 
rece y  el  impedimento  de  satisfacerla,  tanto  por  la  falta  de  do- 
cumentos y  de  libros,  cuanto  por  los  Hmitados  conocimientos 
que  poseo  de  un  país  tan  inmenso,  vanado  y  desconocido  como 
el  Nuevo  Mundo. 

>En  mi  opinión,  es  imposible  responder  á  las  preguntas  con 
que  usted  me  ha  honrado.  El  mismo  barón  de  Humboldt,  con  su 
universalidad  de  conocimientos  teóricos  y  prácticos,  apenas  lo 
haría  con  exactitud,  porque  aunque  una  parte  de  la  estadística 
y  revolución  de  América  es  conocida,  me  atrevo  á  asegurar  que 
la  mayor  está  cubierta  de  tinieblas,  y  por  consecuencia,  sólo  se 
pueden  ofrecer  conjeturas  más  ó  menos  aproximadas,  sobre  todo 
en  lo  relativo  á  la  suerte  futura  y  á  los  verdaderos  proyectos  de 
los  americanos,  pues  cuantas  combinaciones  suministra  la  histo- 
ria de  las  naciones,  de  otras  tantas  es  susceptible  la  nuestra  por 
su  posición  física,  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  y  por  los  cál- 
culos de  la  política. 

»Como  me  conceptúo  obligado  á  prestar  atención  á  la  apre- 
ciable  carta  de  usted,  no  menos  que  á  sus  filantrópicas  miras,  me 
animo  á  dirigirle  estas  líneas,  en  las  cuales  ciertamente  no  halla- 
rá usted  las  ideas  luminosas  que  desea,  mas  sí  las  ingenuas  ex- 
presiones de  mis  pensamientos. 

-Tres  siglos  ha  dice  usted  que  empezaron  las  barbaridades 
que  los  españoles  cometieron  en  el  grande  hemisferio  de  Colón. 
Barbaridades  que  la  presente  edad  ha  rechazado  como  fabulosas 
porque  parecen  superiores  á  la  perversidad  humana,  y  jamás 
serían  creídas  per  los    críticos  modernos,  si  constantes  y   re- 
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petidos    documentos  no   testificasen  estas  infaustas  verdades. 

»E1  filantrópico  obispo  de  Chiapas,  el  apóstol  de  la  América, 
Las  Casas,  ha  dejado  á  la  posteridad  una  breve  relación  de 
ellas,  extractada  de  las  sumarias  que  siguieron  en  Sevilla  á  los 
conquistadores,  con  el  testimonio  de  cuantas  personas  respeta- 
bles había  entonces  en  el  Nuevo  Mundo  y  con  los  procesos  mis- 
mos que  los  tiranos  se  hicieron  entre  sí,  como  consta  por  los 
más  sublimes  historiadores  de  aquel  tiempo.  Todos  los  impar- 
ciales han  hecho  justicia  al  celo,  verdad  y  virtudes  de  aquel 
amigo  de  la  humanidad,  que  con  tanto  fervor  y  firmeza  denun- 
ció ante  su  Gobierno  y  contemporáneos  los  actos  más  horroro- 
sas de  un  frenesí  sanguinario. 

»Con  cuánta  emoción  de  gratitud  leo  el  pasaje  de  la  carta  de 
usted  en  que  me  dice  que  espera  que  los  sucesos  que  siguieron 
entonces  á  las  armas  españolas,  acompañen  ahora  á  las  de  sus 
contrarios,  los  muy  oprimidos  americanos  meridionales. 

»Yo  tomo  esta  esperanza  por  una  predicción,  si  la  justicia  de- 
cide las  contiendas  de  los  hombres. 

>Ei  suceso  coronará  nuestros  esfuerzos;  porque  el  destino  de 
la  América  se  ha  fijado  irrevocablemente.  El  lazo  que  la  unía  á 
la  España  está  cortado;  la  opinión  era  toda  su  fuerza;  por  ella 
se  estrellaban  mutuamente  las  partes  de  aquella  inmensa  monar- 
quía; lo  que  antes  las  enlazaba  ya  las  divide:  más  grande  es  el 
odio  que  nos  ha  inspirado  la  Península,  que  el  mar  que  nos  sepa- 
ra de  ella;  menos  difícil  es  unir  los  dos  continentes,  que  recon- 
ciliar los  espíritus  de  ambos  países. 

»E1  hábito  á  la  obediencia,  un  comercio  de  intereses,  de  luces, 
de  religión;  una  recíproca  benevolencia;  una  tierna  solicitud  por 
la  cuna  y  la  gloria  de  nuestros  padres:  en  fin,  todo  lo  que  forma- 
ba nuestra  esperanza,  nos  venía  de  España.  De  aquí  nacía  un 
principio  de  adhesión  que  parecía  eterno,  no  obstante  que  la 
inconducta  de  nuestros  dominadores  relajaba  esta  simpatía;  ó 
por  mejor  decir,  este  apego  forzado  por  el  imperio  de  la  do- 
minación. 

>A1  presente  sucede  lo  contrario;  la  muerte,  el  deshonor, 
cuanto  es  nocivo,  nos  amenaza  y  tememos;  todo  lo  sufrimos  de 
esa  desnaturalizada  madrastra.  El  velo  se  ha  rasgado,  ya  hemos 
visto  la  luz,  y  se  nos  quiere  volver  á  las  tinieblas;  se  han  roto  las 
cadenas;  ya  hemos  sido  libres,  y  nuestros  enemigos  pretenden 
de  nuevo  esclavizarnos.  Por  lo  tanto,  la  América  combate  con 
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despecho,  y  rara  vez  la  desesperación  no  ha  arrastrado   tras  sí 
la  victoria. 

»Porque  los  sucesos  hayan  sido  parciales  y  alternados,  no 
debemos  desconfiar  de  la  Fortuna.  En  unas  partes  triunfan  los 
independientes,  mientras  que  los  tiranos  en  lugares  diferentes 
obtienen  sus  ventajas,  y  ¿cuál  es  el  resulsado  final?  ¿No  está  el 
Nuevo  Mundo  entero  conmovido  y  armado  para  su  defensa? 
Echemos  una  ojeada  y  observaremos  una  lucha  simultánea  en  la 
inmensa  extensión  de  este  hemisferio. 

» El  belicoso  estado  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  ha 
purgado  su  territorio  y  conducido  sus  armas  vencedoras  al  alto 
Perú,  conmoviendo  á  Arequipa  é  inquietando  á  los  realistas  de 
Lima.  Cerca  de  un  millón  de  habitantes  disfrutan  allí  de  su 
libertad. 

»E1  reino  de  Chile,  poblado  de  800.000  almas,  está  lidiando 
contra  sus  enemigos,  que  pretenden  dominarlo;  pero  en  vano, 
porque  los  que  antes  pusieron  un  término  á  sus  conquistas,  los 
indómitos  y  libres  araucanos,  son  sus  vecinos  y  compatriotas;  y 
su  ejemplo  sublime  es  suficiente  para  probarles  que  el  pueblo 
que  ama  su  independencia  por  fin  la  logra. 

>E1  virreinato  del  Perú,  cuya  población  asciende  á  millón 
y  medio  de  habitantes,  es  sin  duda  el  más  sumiso  y  al  que 
más  sacrificios  se  le  han  arrancado  para  la  causa  del  rey,  y 
bien  que  sean  vanas  las  relaciones  concernientes  á  aquella 
porción  de  América,  es  indubitable  que  ni  está  tranquila,  ni 
es  capaz  de  oponerse  al  torrente  que  amenaza  á  las  más  de  sus 
provincias. 

»La  Nueva  Granada,  que  es,  por  decirlo  así,  el  corazón  de  la 
América,  obedece  á  un  Gobierno  general,  exceptuando  el  reino 
de  Quito,  que,  con  la  mayor  dificultad,  contiene  sus  enemigos, 
por  ser  fuertemente  adicto  á  la  causa  de  su  patria,  y  las  provin- 
cias de  Panamá  y  Santa  Marta,  que  sufren,  no  sin  dolor,  la  tira- 
nía de  sus  señores.  Dos  millones  y  medio  de  habitantes  están 
esparcidos  en  aquel  territorio,  que  actualmente  defienden  con- 
tra el  ejército  español,  bajo  el  general  Morillo,  que  es  verosímil, 
sucumba  delante  de  la  inexpugnable  plaza  de  Cartagena.  Mas  si 
la  tomare  será  á  costa  de  grandes  pérdidas,  y  desde  luego  care- 
cerá de  fuerzas  bastantes  para  subyugar  á  los  morigerados  y 
bravos  moradores  del  interior. 

»En  cuanto  á  la  heroica  y  desdichada  Venezuela,  sus  aconte- 
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cimientos  han  sido  tan  rápidos  y  sus  devastaciones  tales,  que 
casi  la  han  reducido  á  una  absoluta  indigencia  y  á  una  soledad 
espantosa;  no  obstante  que  era  uno  de  los  más  bellos  países  de 
cuantos  hacían  el  orgullo  de  América.  Sus  tiranos  gobiernan  un 
desierto,  y  sólo  oprimen  á  tristes  restos  que,  escapados  de  la 
muerte,  alimentan  una  precaria  existencia;  algunas  mujeres, 
niños  y  ancianos  son  los  que  quedan.  Los  más  de  los  hombres 
han  perecido  por  no  ser  esclavos,  y  los  que  viven,  combaten 
con  furor  en  los  campos  y  en  los  pueblos  internos,  hasta  expi- 
rar ó  arrojar  al  mar  á  los  que,  insaciables  de  sangre  y  de  cri- 
men, rivalizan  con  los  primeros  monstruos  que  hicieron  desapa- 
recer de  la  América  á  su  raza  primitiva.  Cerca  de  un  millón  de 
habitantes  se  contaban  en  Venezuela;  y  sin  exageración  se  puede 
asegurar  que  una  cuarta  parte  ha  sido  sacrificada  por  la  tierra, 
la  espada,  el  hambre,  la  peste,  las  peregrinaciones;  excepto  el 
terremoto,  todo  ha  resultado  guerra. 

>En  Nueva  España  había  en  1808,  según  nos  refiere  el  barón 
de  Humboldt,  7.800.000  almas,  con  inclusión  de  Guatemala. 
Desde  aquella  época,  la  insurrección  que  ha  agitado  á  casi 
todas  sus  provincias,  ha  hecho  disminuir  sensiblemente  aquel 
cómputo,  que  parece  exacto;  pues  más  de  un  millón  de  hombres 
ha  perecido,  como  lo  podrá  usted  ver  en  la  exposición  de  mis- 
ter Walton,  que  describe  con  fidelidad  ios  sanguinarios  críme- 
nes cometidos  en  aquel  opulento  imperio. 

>Allí  la  lucha  se  mantenía  á  fuerza  de  sacrificios  humanos  y 
de  todas  especies,  pues  nada  ahorran  los  españoles  con  tal  que 
logren  someter  á  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  nacer  en 
este  suelo,  que  parece  destinado  á  empaparse  con  la  sangre  de 
sus  hijos.  A  pesar  de  todo,  los  mexicanos  serán  libres,  porque 
han  abrazado  el  partido  de  la  patria,  con  la  resignación  de  ven- 
gar á  sus  antepasados  ó  seguirlos  al  sepulcro.  Ya  ellos  dicen  con 
Reynal:  llegó  el  tiempo,  en  fin,  de  pagar  á  los  españoles  supli- 
cios con  suplicios,  y  de  ahogar  á  esa  raza  de  exterminadores  en 
su  sangre  ó  en  el  mar. 

»Las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba,  que  entre  ambas  pueden 
formar  una  población  de  700  á  800.000  almas,  son  las  que  más 
tranquilamente  poseen  los  españoles,  porque  están  fuera  del 
contacto  de  los  independientes.  Mas  ¿no  son  americanos  estos 
insulares?  ¿ÍMo  son  vejados?  ¿No  desean  su  bienestar? 

»Este  cuadro  representa  una  escala  militar  de  2.000  leguas  de 
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longitud  y  900  de  latitud  eu  su  mayor  extensión  en  que  16  mi- 
llones de  americanos  defienden  sus  derechos  ó  están  oprimi- 
dos por  la  nación  española,  qiie  aunque  fué  en  algún  tiempo  el 
más  vasto  imperio  del  mundo,  sus  restos  son  ahora  impotentes 
para  dominar  el  nuevo  hemisferio  y  hasta  para  mantenerse  en 
el  antiguo. 

»¿Y  la  Europa  civilizada,  comerciante  y  amante  de  la  liber- 
tad, permite  que  una  vieja  serpiente,  por  sólo  satisfacer  su  saña 
envenenada,  devore  la  más  bella  parte  de  nuestro  globo?  Qué, 
¿está  la  Europa  sorda  al  clamor  de  su  propio  interés?  ¿No  tiene 
ya  ojos  para  ver  la  justicia?  ¿Tanto  se  ha  endurecido  para  ser 
de  este  modo  insensible? 

»Estas  cuestiones,  cuanto  más  las  medito  más  me  confunden, 
llego  á  pensar  que  se  aspira  á  que  desaparezca  la  América;  pero 
es  imposible,  porque  toda  la  Europa  no  es  España.  ¡Qué  demen- 
cia la  de  nuestra  enemiga,  pretender  reconquistar  la  América, 
sin  marina,  sin  tesoro  y  casi  sin  soldados!  Pues  los  que  tiene, 
apenas  son  bastantes  para  retener  á  su  propio  pueblo  en  una 
violenta  obediencia  y  defenderse  de  sus  vecinos. 

»Por  otra  parte,  ¿podrá  esta  nación  hacer  el  comercio  exclu- 
sivo de  la  mitad  del  mundo,  sin  manufacturas,  sin  producciones 
territoriales,  sin  artes,  sin  ciencias,  sin  politica?  Lograda  que 
fuese  esta  loca  empresa,  y  suponiendo  más  aún,  lograda  la  pa- 
cificación, los  hijos  de  los  actuales  americanos,  unidos  con  los 
de  los  europeos  reconquistadores,  ¿no  volverían  á  formar  den- 
tro de  veinte  años  los  mismos  patrióticos  designios  que  ahora 
se  están  combatiendo? 

>La  Europa  haría  un  bien  á  la  España  en  disuadirla  de  su 
obstinada  temeridad,  porque  á  lo  menos  le  ahorraría  los  gastos 
que  expende  y  la  sangre  que  derrama,  á  fin  de  que  fijando  su 
atención  en  sus  propios  recintos,  fundase  su  prosperidad  y  po- 
der sobre  bases  más  sólidas  que  las  de  inciertas  conquistas,  un 
comercio  precario  y  exacciones  violentas  en  pueblos  remotos, 
enemigos  y  poderosos.  La  Europa  misma,  por  miras  de  sana  po- 
lítica, debería  haber  preparado  y  ejecutado  el  proyecto  de  la 
independencia  americana,  no  sólo  porque  el  equilibrio  del  mun- 
do así  lo  exige,  sino  porque  éste  es  el  medio  legítimo  y  seguro 
de  adquirirse  establecimiento  ultramarino  de  comercio.  La  Eu- 
ropa que  no  se  halla  agitada  por  las  violentas  pasiones  de  la 
venganza,  ambición  y  codicia,  como  la  España,  parece^que  es- 
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taba  autorizada  por  todas  las  leyes  de  la  equidad  á  ilustrarla 
sobre  sus  bien  entendidos  intereses. 

» Cuantos  escritores  han  tratado  la  materia  se  acuerdan  en 
esta  parte.  En  consecuencia,  nosotros  esperábamos  con  razón 
que  todas  las  naciones  cultas  se  apresurarían  á  auxiliarnos  para 
que  adquiriésemos  un  bien  cuyas  ventajas  son  recíprocas  á  en- 
trambos hemisferios. 

»Sin  embargo,  cuan  frustradas  esperanzas!  No  sólo  los  euro- 
peos, pero  hasta  nuestros  hermanos  del  Norte  se  han  mantenido 
inmóviles  espectadores  en  esta  contienda,  que  por  su  esencia  es 
la  más  justa,  y  por  sus  resultados  la  más  bella  é  importante  de 
cuantas  se  han  suscitado  en  los  siglos  antiguos  y  modernos,  por- 
que ¿hasta  dónde  se  puede  calcular  la  trascendencia  de  la  liber- 
tad del  hemisferio  de  Colón? 

La  f'ilonia  con  que  Bonaparte,  dice  usted,  prendió  á  Carlos 
IV  y  á  Fernando  Vil,  reyes  de  esta  nación,  que  tres  siglos  ha, 
aprisionó  con  traición  d  dos  monarcas  de  la  América  meridional, 
es  un  acto  muy  manifiesto  de  la  retribución  divina,  y  al  mismo 
tiempo  una  prueba  de  que  Dios  sostiene  la  Justa  causa  de  los 
americanos  y  les  concédela  su  independencia. 

>  Parece  que  usted  quiere  aludir  al  monarca  de  México,  Moc- 
tezuma, preso  por  Cortés  y  muerto,  según  Herrera,  por  él  mis- 
mo, aunque  Solís  dice  que  por  el  pueblo;  y  á  Atahuaipa,  inca 
del  Perú,  destruido  por  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 
Existe  tal  diferencia  entre  la  suerte  de  los  reyes  españoles  y  de 
los  reyes  americanos,  que  no  admite  comparación;  los  primeros 
son  tratados  con  dignidad,  conservados  y  al  fin  recaban  su  liber- 
tad y  trono;  mientras  que  los  últimos  sufren  tormentos  inaudi- 
tos y  vilipendios  más  vergonzosos. 

»S¡  á  Guatimozin,  sucesor  de  Moctezuma,  se  le  trata  como 
emperador,  y  le  ponen  la  corona  fué  por  irrisión  y  no  por  res- 
peto, para  que  experimentase  este  escarnio  antes  que  las  torte- 
ras. Iguales  á  la  suerte  de  este  monarca  fueron  las  del  rey  de 
Michoacan,  Catzontzin;  el  Zipa  de  Bogotá  y  cuantos  Toquis, 
Imas,  Zipas,  Ulmenes,  Caciques  y  demás  dignidades  indianas 
sucumbieron  al  poder  español.  El  suceso  de  Fernando  VII  es 
más  semejante  al  que  tuvo  lugar  en  Chile  en  1535  con  el  Ulmén 
de  Copiapó,  entonces  reinante  en  aquella  comarca. 

>E1  español  Almagro  pretextó  como  Bonaparte  tomar  parti- 
do por  la  causa  del  legítimo  soberano,  y  en  consecuencia,  llama 
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al  usurpador  como  Fernando  lo  era  á  España,  aparenta  restituir 
al  legítimo  á  sus  Estados  y  termina  por  encadenar  y  echar  á  las 
llamas  al  infeliz  Ulmén,  sin  querer  ni  aun  oir  su  defensa.  Este  es 
el  ejemplo  de  Fernando  VII  con  su  usurpador;  los  reyes  euro- 
peos sólo  padecen  destierro;  el  Ulmén  de  Chile  termina  su  vida 
de  un  modo  atroz. 

^Después  de  algunos  meses — añade — he  hecho  muchas  refle- 
xiones sobre  la  situación  de  los  americanos  y  sus  esperanzas  fu- 
turas; tomo  grande  interés  en  sus  sucesos;  pero  me  faltan  muchos 
informes  relativos  d  su  estado  actual  y  á  lo  que  ellos  aspiran; 
deseo  infinitamente  saber  la  política  de  cada  provincia,  como 
también  su  población;  si  desean  tepública  ó  monarquía,  si  forma- 
rán una  gran  república  ó  una  gran  monarquía.  Toda  noticia  de 
esta  especie  que  usted  pueda  darme  ó  indicarme  las  fuentes  á 
que  debo  ocurrir,  la  estimaré  como  un  favor  muy  particular. 

*  Siempre  las  almas  generosas  se  interesan  en  la  suerte  de  un 
pueblo  que  se  esmera  por  recobrar  los  derechos  con  que  el  Crea- 
dor y  la  Naturaleza  lo  han  dotado,  y  es  necesario  estar  bien  fas- 
cinado por  el  error  ó  por  las  pasiones  para  no  abrigar  esta  no- 
ble sensación;  usted  ha  pensado  en  mi  país  y  se  interesa  por  él; 
este  acto  de  benevolencia  me  inspira  el  más  vivo  reconoci- 
miento. 

>He  dicho  la  población  que  se  calcula  por  datos  más  ó  me- 
nos exactos,  que  mil  circunstancias  hacen  fallidos,  sin  que  sea 
fácil  remediar  esta  inexactitud,  porque  los  más  de  los  moradores 
tienen  habitaciones  campestres  y  muchas  veces  errantes;  siendo 
labradores,  pastores  nómadas,  perdidos  en  medio  de  espesos  é 
inmensos  bosques,  llanuras  solitarias  y  aisladas  entre  lagos  y 
ríos  caudalosos. 

*  ¿Quién  será  capaz  de  formar  una  estadística  completa  de 
semejantes  comarcas?  Además,  los  tributos  que  pagan  los  indí- 
genas; las  penalidades  de  los  esclavos;  las  primicias,  diezmos  y 
derechos  que  pesan  sobre  los  labradores  y  otros  accidentes, 
alejan  de  sus  hogares  á  los  pobres  americanos.  Esto  es  sin  hacer 
mención  de  la  guerra  de  exterminio,  que  ya  ha  cegado  cerca  de 
un  octavo  de  la  población  y  ha  ahuyentado  una  gran  parte;  pues 
entonces  las  dificultades  son  insuperables  y  el  empadronamiento 
vendrá  á  reducirse  á  la  mitad  del  verdadero  censo. 

>Todavía  es  más  difícil  presentir  la  suerte  futura  del  Nuevo 
Mundo,  establecer  principios  sobre  su  política  y  casi  profetizar 
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la  naturaleza  del  Gobierno  que  llegará  á  adoptar.  Toda  idea  re- 
lativa al  porvenir  de  este  país  me  parece  aventurada.  ¿Se  pudo 
prever  cuando  el  género  humano  se  hallaba  en  su  infancia,  ro- 
deado de  tanta  incertidumbre,  ignorancia  y  error,  cuál  sería  el 
régimen  que  abrazaría  para  su  conservación?  ¿Quién  se  habría 
atrevido  á  decir  tal  nación  será  república  ó  monarquía;  ésta  será 
pequeña,  aquélla  grande?  En  mi  concepto,  ésta  es  la  imagen  de 
nuestra  situación. 

»Nosotros  somos  un  pequeño  género  humano;  poseemos  un 
mundo  aparte,  cercado  por  dilatados  mares,  nuevo  en  casi  todas 
las  artes  y  ciencias,  aunque  en  cierto  modo  viejo  en  los  usos  de 
la  sociedad  civil.  Yo  considero  el  estado  actual  de  la  América 
como,  cuando  desplomado  el  imperio  romano,  cada  desmembra- 
ción formó  un  sistema  político  conforme  á  sus  intereses  y  situa- 
ción ó  siguiendo  la  ambición  particular  de  algunos  jefes,  familias 
ó  corporaciones.  Con  esta  notable  diferencia,  que  aquellos 
miembros  dispersos  volvían  á  restablecer  sus  antiguas  naciones 
con  las  alteraciones  que  exigían  los  usos  ó  los  sucesos;  mas  nos- 
otros, que  apenas  conservamos  vestigios  de  lo  que  en  otro  tiem- 
po fué,  y  que,  por  otra  parte,  no  somos  indios  ni  europeos,  sino 
una  especie  media  entre  los  legítimos  propietarios  del  país  y  los 
usurpadores  españoles;  en  suma,  siendo  nosotros  americanos 
por  nacimiento  y  nuestros  derechos  los  de  Europa,  tenemos  que 
disputar  éstos  á  los  del  país,  y  que  mantenernos  en  él  contra  la 
invasión  de  los  invasores. 

>Así  nos  hallamos  en  el  caso  más  extraordinario  y  com- 
plicado. 

»No  obstante  que  es  una  especie  de  adivinación  indicar  cuál 
sería  el  resultado  de  la  línea  de  política  que  la  América  siga,  me 
atrevo  á  venturar  algunas  conjeturas  que  desde  luego  caracte- 
rizo de  arbitrarias,  dictadas  por  un  deseo  racional  y  no  por  un 
raciocinio  probable. 

>La  posición  de  los  moradores  del  hemisferio  americano  ha 
sido  por  siglos  puramente  pasiva;  su  existencia  política  era  nula: 
nosotros  estábamos  en  un  grado  todavía  más  abajo  de  la  servi- 
dumbre y,  por  lo  mismo,  con  más  dificultad  para  elevarnos  al 
goce  de  la  libertad. 

> Permítame  usted  estas  consideraciones  para  elevar  la  cues- 
tión. 

•  Los  estados  son  esclavos  por  la  naturaleza  de  su  constitución 
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ó  por  el  abuso  de  ella;  luego  un  pueblo  es  esclavo  cuando  el 
Gobierno,  por  su  ausencia  ó  por  sus  vicios,  holla  y  usurpa  los 
derechos  del  ciudadano  ó  subdito.  Aplicando  estos  principios, 
hallaremos  que  la  América  no  sólo  estaba  privada  de  su  liber- 
tad, sino  también  de  la  tiranía  activa  y  dominante. 

»Me  explicaré. 

^  En  las  administraciones  absolutas  no  se  reconocen  límites  en 
el  ejercicio  de  las  facultades  gubernativas:  la  voluntad  del  gran 
sultán,  kan,  bey  y  demás  soberanos  despóticos,  es  la  ley  supre- 
ma, y  ésta  es  casi  arbitrariamente  ejecutada  por  los  bajas,  kanes 
y  sátrapas  subalternos  de  la  Turquía  y  Persia,  que  tienen  organi- 
zada una  opresión  de  que  participan  los  subditos  en  razón  de  la 
autoridad  que  se  les  confía.  A  ellos  está  encargada  la  adminis- 
tración civil,  militar  y  política,  de  rentas  y  ia  religión.  Pero  al  fin 
son  persas  los  jefes  de  Hispahan,  son  turcos  los  visires  del  gran 
señor,  son  tártaros  los  sultanes  de  la  Tartaria.  La  China  no  en- 
vía á  buscar  mandatarios  militares  y  letrados  al  país  de  Gengis 
Kan,  que  la  conquistó,  á  pesnr  de  que  los  actuales  chinos  son 
descandientes  directos  de  los  subyugados  por  los  ascendientes 
de  los  presentes  tártaros. 

>¡Cuán  diferente  era  entre  nosotros!  Se  nos  vejaba  con  una 
conducta  que,  además  de  privarnos  de  los  derechos  que  nos 
correspondían,  nos  dejaba  en  una  especie  de  infancia  perma- 
nente, con  respecto  á  las  transacciones  públicas.  Si  hubiésemos 
siquiera  manejado  nuestros  asuntos  domésticos  en  nuestra  ad- 
ministración interior,  conoceríamos  el  curso  de  los  negocios 
públicos  y  su  mecanismo.  Gozaríamos  también  de  la  conside- 
ración personal,  que  impone  á  los  ojos  del  pueblo  cierto  res- 
peto maquinal,  que  es  tan  necesario  conservar  en  las  revo- 
luciones. He  aquí  por  qué  he  dicho  que  estábamos  privados 
hasta  de  la  tiranía  activa,  pues  que  no  nos  está  permitido  ejercer 
sus  funciones. 

»Los  americanos,  en  el  sistema  español  que  está  en  vigor,  y 
quizá  con  mayor  fuerza  que  nunca,  no  ocupan  otro  lugar  en 
la  sociedad  que  el  de  siervos  propios  para  el  trabajo,  y  cuando 
más,  el  de  simples  consumidores,  y  aun  esta  parte  coartada  con 
restricciones  chocantes;  tales  son  las  prohibiciones  del  cultivo 
de  frutos  de  Europa,  el  estanco  de  las  producciones  que  el 
rey  monopoliza,  el  impedimiento  de  fábricas  que  la  misma  Pen- 
ínsula no   posee,  los  privilegios  exclusivos  del  comercio  hasta 
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de  los  objetos  de  primera  necesidad,  las  trabas  entre  provin- 
cias y  provincias  americanas  para  que  no  se  traten,  entiendan  ni 
negocien...  En  fin,  ¿quiere  usted  saber  cuál  era  nuestro  destino? 
Los  campos  para  cultivar  el  añil,  la  grana,  el  café,  la  caña,  el 
cacao  y  el  algodón;  las  llanuras  solitarias  para  criar  ganado,  los 
desiertos  para  cazar  las  bestias  feroces,  las  entrañas  de  la  tierra 
para  excavar  el  oro,  que  no  puede  saciar  á  esa  nación  avarienta. 
Tan  negativo  era  nuestro  estado,  que  no  encuentro  semejante 
en  ninguna  asociación  civilizada,  por  más  que  recorro  la  serie 
de-las  edades  y  la  política  de  todas  las  naciones.  Pretender  que 
un  país  tan  felizmente  constituido,  extenso,  rico  y  populoso,  sea 
meramente  pasivo,  ¿no  es  un  ultraje  y  una  violación  de  los  de- 
rechos de  la  humanidad? 

»Estábamos,  como  acabo  de  exponsr,  abstraídos  y,  digámoslo 
así,  ausentes  del  Universo  en  cuanto  es  relativo  á  la  ciencia 
de)  Gobierno  y  administración  del  Estado.  Jamás  éramos  virre- 
yes ni  gobernadores,  sino  por  causas  muy  extraordinarias;  ar- 
zobispos y  obispos,  pocas  veces;  diplomáticos,  nunca;  militares, 
sólo  en  calidad  de  subalternos;  nobles,  sin  privilegios  reales; 
no  éramos,  en  fin,  ni  magistrados  ni  financistas,  y  casi  ni  aun 
comerciantes;  todo  en  contravención  directa  de  nuestras  insti- 
tuciones. 

»E1  emperador  Carlos  V  formó  un  pacto  con  los  descubrido- 
res, conquistadores  y  pobladores   de  América   que,  como  dice 
Guerra,  es  nuestro  contrato  social.  Los  reyes  de  España  convi- 
nieron solemnemente  con  ellos  que  lo  ejecutasen  por  su  cuenta 
y  riesgo,  prohibiéndoseles  hacerlo  á    costa  de  ¡a  real  hacienda, 
y  por  esta  razón  se  les  concedía  que  fuesen  señores  de  la  tierra; 
que  organizasen  la  administración  y  ejerciesen  la  judicatura  en 
apelación,   con  otras  muchas   exenciones  y  privilegios  que  sería 
prolijo  detallar.  El  rey  se  comprometió  á  no  enajenar  jamás  las 
provincias  americanas,  como  que  á  él  no  tocaba  otra  jurisdic- 
ción que  la  del  alto  dominio,  siendo  una  especie   de  propiedad 
feudal  la  que  allí  teníanlos  conquistadores   para  sí  y  sus  des- 
cendientes. Al  mismo  tiempo  existen  leyes  expresas  que  favo- 
recen casi  exclusivamente  á  los  naturales  del  país,  originarias 
de  España,  en  cuanto  á  los  empleos  civiles,  eclesiásticos  y  de 
renta.   Por   manera    que   con   una  violación  manifiesta   de   las 
leyes  y  de  los  pactos  subsistentes,  se  han  visto  despojar  aquellos 
naturales  de  la  autoridad  constitucional  que  les  daba  su  código. 
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»De  cuanto  he  referido,  será  fácil  colegir  que  la  América  no 
estaba  preparada  para  desprenderse  de  la  metrópoli,  como 
súbitamente  sucedió  por  el  efecto  de  las  ilegítimas  cesiones  de 
Bayona,  y  por  la  inicua  guerra  que  la  Regencia  nos  declaró  sin 
derecho  alguno  para  ello,  no  sólo  por  la  falta  de  justicia,  sino 
también  de  legitimidad.  Sobre  la  naturaleza  de  los  Gobiernos 
españoles,  sus  decretos  conminatorios  y  hostiles  y  el  curso  en- 
tero de  su  desesperada  conducta,  hay  escritos  del  mayor  mérito 
en  el  periódico  El  Español,  cuyo  autor  es  el  señor  Blanco;  y 
estando  allí  esta  parte  de  nuestra  historia  muy  bien  tratada,  me 
'imito  á  indicarlo. 

>Los  americanos  han  subido  de  repente,  sin  los  conocimien- 
tos previos  y,  lo  que  es  más  sensible,  sin  la  práctica  de  los  ne- 
gocios públicos,  á  representar  en  la  escena  del  mundo  las  emi- 
nentes dignidades  de  legisladores,  magistrados,  administradores 
del  erario,  diplomáticos,  generales  y  cuantas  autoridades  supre- 
mas y  subalternas  forman  la  jerarquía  de  un  Estado  organizado 
con  regularidad. 

» Cuando  las  águilas  francesas  sólo  respetaron  los  muros  de 
la  ciudad  de  Cádiz,  y  con  su  vuelo  arrollaron  los  frágiles  gobier- 
nos de  la  península,  entonces  quedamos  en  la  orfandad.  Ya 
antes  habíamos  sido  entregados  á  la  merced  de  un  usurpador 
extranjero.  Después,  lisonjeados  con  la  justicia  que  se  nos  debía, 
con  esperanzas  halagüeñas  siempre  burladas;  por  último,  incier- 
tos sobre  nuestro  destino  futuro,  y  amenazados  por  la  anarquía, 
á  causa  de  la  falta  de  un  Gobierno  legítimo,  justo  y  liberal,  nos 
precipitamos  en  el  caos  de  la  revolución. 

»En  el  primer  momento  sólo  se  cuidó  de  proveer  á  la  seguri- 
dad interior,  contra  los  enemigos  que  encerraba  nuestro  seno. 
Luego  se  extendió  á  la  seguridad  exterior;  se  establecieron 
autoridades,  que  sustituímos  á  las  que  acabábamos  de  deponer, 
encargadas  de  dirigir  el  curso  de  nuestra  revolución  y  de  apro- 
vechar la  coyuntura  feliz  en  que  nos  fuese  posible  fundar  un 
Gobierno  constitucional  digno  del  presente  siglo  y  adecuado  á 
nuestra  situación. 

'Todos  los  nuevos  Gobiernos  marcaron  sus  primeros  pasos 
con  el  establecimiento  de  Juntas  populares.  Estas  formaron  en 
seguida  reglamentos  para  la  convocación  de  congresos  que  pro- 
dujeron alteraciones  importantes. 

>  Venezuela  erigió  un  gobierno  democrático  y  federal,  decía- 
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rando  previamente  los  derechos  del  hombre,  manteniendo  et 
equilibrio  de  los  poderes  y  estatuyendo  leyes  generales  en  favor 
de  la  libertad  civil,  de  imprenta  y  otras;  finalmente,  se  constitu- 
yó un  gobierno  independiente. 

»La  Nueva  Granada  siguió  con  uniformidad  los  establecimien- 
tos políticos  y  cuantas  reformas  hizo  Venezuela,  poniendo  por 
base  fundamental  de  su  constitución  el  sistema  federal  más  exa- 
gerado que  jamás  existió;  recientemente  se  ha  mejorado  con 
respecto  al  poder  ejecutivo  general,  que  ha  obtenido  cuantas 
atribuciones  le  corresponden.  Según  entiendo,  Buenos  Aires  y 
Chile  han  seguido  esta  misma  línea  de  operaciones;  pero  como 
nos  hallamos  á  tanta  distancia,  los  documentos  son  tan  raros  y 
las  noticias  tan  inexactas,  que  no  me  animaré  ni  aun  á  bosque- 
jar el  cuadro  de  sus  transacciones. 

>Los  sucesos  de  México  han  sido  demasiado  varios,  compli- 
cados, rápidos  y  desgraciados  para  que  se  puedan  seguir  en  el 
curso  de  su  revolución.  Carecemos  además  de  documentos  bas- 
tante instructivos  que  nos  hagan  capaces  de  juzgarlos.  Los  inde- 
pendientes de  México,  por  lo  que  sabemos,  dieron  principio  á 
su  insurrección  en  Septiembre  de  1810,  y  un  año  después  ya 
tenían  centralizado  su  gobierno  en  Zitácuaro,  instalando  allí  una 
Junta  nacional,  bajo  los  auspicios  de  Fernando  VII,  en  cuyo  nom- 
bre se  ejercían  las  funciones  gubernativas.  Por  los  acontecimien- 
tos de  la  guerra,  esta  Junta  se  trasladó  á  diferentes  lugares,  y  es 
verosímil  que  se  haya  conservado  hasta  estas  últimos  momentos 
con  las  modificaciones  que  los  sucesos  hayan  exigido.  Se  dice 
que  ha  creado  un  generalísimo  ó  dictador  que  lo  es  el  ¡lustre 
general  Morelos;  otros  hablan  del  célebre  Rayón;  lo  cierto  es 
que  uno  de  estos  dos  grandes  hombres,  ó  ambos  separadamen- 
te, ejercen  la  autoridad  suprema  en  aquel  país;  y  recientemente 
ha  aparecido  una  constitución  para  el  régimen  del  Estado.  En 
Marzo  de  1812  el  Gobierno  residente  en  Zultepec  presentó  un 
plan  de  paz  y  guerra  al  virrey  de  México  concebido  con  la  más 
profunda  sabiduría.  En  él  se  reclamó  el  derecho  de  gentes,  esta- 
bleciendo principios  de  una  exactitud  incontestable.  Propuso  la 
Junta  que  la  guerra  se  hiciese  como  entre  hermanos  y  conciuda- 
danos, pues  que  no  debía  ser  más  cruel  que  entre  naciones  ex- 
tranjeras; que  los  derechos  de  gentes  y  de  guerra,  inviolables 
para  los  mismos  infieles  y  bárbaros,  debían  serlo  más  para  cris- 
tianos, sujetos  á  un  soberano  y  á  unas  mismas  leyes;  que  los  pri- 
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sioneros  no  fuesen  tratados  como  reos  de  lesa  majestad,  ni  se 
degollasen  los  que  rendían  las  armas,  sino  que  se  mantuviesen 
en  rehenes  para  canjearlos;  que  no  se  entrase  á  sangre  y  fuego 
en  las  poblaciones  pacíficas,  no  las  diezmasen  ni  quintasen  para 
sacrificarlas,  y  concluye  que,  en  caso  de  no  admitirse  este  plan, 
se  observarían  rigurosamente  ías  represalias.  Esta  negociación 
se  trató  con  el  más  alto  desprecio;  no  se  dio  respuesta  á  la  Junta 
nacional;  las  comunicaciones  originales  se  quemaron  pública- 
mente en  la  plaza  de  México  por  manos  del  verdugo,  y  la  guerra 
de  exterminio  continuó  por  parte  de  los  españoles  con  su  furor 
acostumbrado,  mientras  que  los  mexicanos  y  las  otras  naciones 
americanas  no  la  hacían,  ni  aun  á  muerte,  con  los  prisioneros  de 
guerra  que  fuesen  españoles.  Aquí  se  observa  que  por  causas  de 
conveniencia  se  conservó  la  apariencia  de  sumisión  a!  rey  y  aun 
á  la  constitución  de  la  monarquía.  Parece  que  la  junta  nacional 
es  absoluta  en  el  ejercicio  de  las  funciones  legislativas,  ejecuti- 
vas y  judiciales,  y  el  número  de  sus  miembros  muy  Hmitado. 

»Los  acontecimientos  de  la  Tierra  Firme  nos  han  probado 
que  las  instituciones  perfectamente  representativas  no  son  ade- 
cuadas á  nuestro  carácter,  costumbres  y  luces  actuales. 

*En  Caracas  el  espíritu  de  partido  tomó  su  origen  en  las  so- 
ciedades, asambleas  y  elecciones  populares,  y  estos  partidos  no 
tornaron  á  la  esclavitud.  Y  así  como  Venezuela  ha  sido  la  repú- 
blica americana  que  más  se  ha  adelantado  en  sus  instituciones 
políticas,  también  ha  sido  el  más  claro  ejemplo  de  la  ineficacia 
de  la  forma  demócrata  y  federal  para  nuestros  nacientes  Estados. 

>En  Nueva  Granada,  las  excesivas  facultades  de  los  Gobier- 
nos provinciales  y  la  falta  de  centralización,  en  general,  han  con- 
ducido aquel  precioso  país  al  estado  á  que  se  ve  reducido  en  el 
día.  Por  esta  razón  sus  débiles  enemigos  se  han  conservado  con- 
tra todas  las  probabilidades. 

»En  tanto  que  nuestros  compatriotas  no  adquieran  los  talen- 
tos y  las  virtudes  políticas  que  distinguen  á  nuestros  hermanos 
del  Norte,  los  sistemas  enteramente  populares,  lejos  de  sernos 
favorables,  temo  mucho  que  vengan  á  ser  nuestra  ruina.  Des- 
graciadamente, estas  cualidades  parecen  estar  muy  distantes  de 
nosotros  en  el  grado  que  se  requiere,  y  por  el  contrario,  estamos 
dominados  de  los  vicios  que  se  contraen  bajo  la  dirección  de 
una  nación  como  la  española,  que  sólo  ha  sobresalido  en  fiereza, 
ambición,  venganza  y  codicia. 
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*Es  más  difícil,  dice  Montesquieu,  sacar  un  pueblo  de  la  ser- 
vidumbre, que  subyugar  uno  libre.  Esta  verdad  está  comproba- 
da por  los  anales  de  todos  los  tiempos  que  nos  muestran  las 
más  de  las  naciones  libres,  sometidas  al  yugo,  y  muy  pocas  de 
las  esclavas  recobran  su  libertad. 

'A  pesar  de  este  convencimiento,  los  meridionales  de  este 
continente  han  manifestado  el  conato  de  conseguir  instituciones 
liberales  y  aun  perfectas;  sin  duda  por  efecto  del  instinto  que 
tienen  todos  los  hombres  de  aspirar  á  su  mejor  felicidad  posi- 
ble; la  que  se  alcanza  infaliblemente  en  las  sociedades  civiles, 
cuando  ellas  están  fundadas  sobre  las  bases  de  la  justicia,  de  la 
libertad  y  de  la  igualdad.  Pero  ¿seremos  nosotros  capaces  de 
mantener  en  su  verdadero  equilibrio  la  difícil  carga  de  una  repú- 
blica? ¿Se  puede  concebir  que  un  pueblo  recientemente  desen- 
cadenado se  lance  á  la  esfera  de  la  libertad,  sin  que  como  á 
Icaro  se  le  deshagan  las  alas  y  recaiga  en  el  abismo?  Tal  pro- 
digio es  inconcebible,  nunca  visto.  Por  consiguiente,  no  hay  un 
raciocinio  verosímil  que  nos  halague  con  esta  esperanza. 

*Yo  deseo  más  que  otro  alguno  ver  formar  en  América  la 
más  grande  nación  del  mundo,  menos  por  su  extensión  y  rique- 
zas que  por  su  libertad  y  gloria.  Aunque  aspiro  á  la  perfección 
del  gobierno  de  mi  patria,  no  puedo  persuadirme  que  el  Nuevo 
Mundo  sea  por  el  momento  regido  por  una  gran  república;  como 
es  imposible,  no  me  atrevo  á  desearlo,  y  menos  deseo  una  mo- 
narquía universal  de  América,  porque  este  proyecto,  sin  ser  útil, 
es  también  imposible.  Los  abusos  que  actualmente  existen  no  se 
reformarían  y  nuestra  regeneración  sería  infructuosa. 

»Los  Estados  americanos  han  menester  de  los  cuidados  de 
gobiernos  paternales  que  curen  las  llagas  y  las  heridas  del  des- 
potismo y  la  guerra.  La  metrópoli,  por  ejemplo,  sería  México, 
que  es  la  única  que  puede  serlo  por  su  poder  intrínseco,  sin  el 
cual  no  hay  metrópoli.  Supongamos  que  fuese  el  istmo  de  Pa- 
namá, punto  céntrico  para  todos  los  extremos  de  este  vasto  con- 
tinente, ¿no  continuarían  éstos  en  la  languidez  y  aun  en  el  des- 
orden actual?  Para  que  un  solo  Gobierno  dé  vida,  anime,  ponga 
en  acción  todos  los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija, 
ilustre  y  perfeccione  al  Nuevo  Mundo,  sería  necesario  que  tuvie- 
se las  facultades  de  un  Dios,  y  cuando  menos,  las  luces  y  virtu- 
des de  todos  los  hombres. 

«El  espíritu  de  partido  que  al  presente  agita  á  nuestros  Esta- 
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dos,  se  encendería  entonces  con  mayor  encono,  hallándose  au- 
sente la  fuente  del  poder,  que  únicamente  puede  reprimirlo. 
Además  los  magnates  de  las  capitales  no  sufrirían  la  preponde- 
rancia de  los  metropolitanos,  á  quienes  considerarían  como  á 
otros  tantos  tiranos:  sus  celos  llegarían  hasta  el  punto  de  com- 
parar á  éstos  con  los  odiosos  españoles.  En  fin,  una  monarquía 
semejante  seria  un  coloso  dirorme,  que  su  propio  peso  desplo- 
maría á  la  menor  convulsión. 

'M.  de  Pradt  ha  dividido  sabiamente  á  la  América  en  quince 
á  diez  y  siete  Estados  independientes  entre  sí,  gobernados 
por  otros  tantos  monarcas.  Estoy  de  acuerdo  en  cuanto  á  lo 
primero,  pues  la  América  comporta  la  creación  de  diez  y  siete 
naciones;  en  cuanto  á  lo  segundo,  aunque  es  más  fácil  conse- 
guirlo es  menos  útil,  y  así  no  soy  de  la  opinión  de  las  monar- 
quías americanas.  He  aquí  mis  razones:  el  interés  bien  entendi- 
do de  una  república  se  circunscribe  en  la  esfera  de  su  conserva- 
ción, prosperidad  y  gloria.  No  ejerciendo  la  libertad  imperio, 
porque  es  precisamente  su  opuesto,  ningún  estímulo  excita  á  los 
republicanos  á  extender  los  términos  de  su  nación  en  detrimen- 
to de  sus  propios  medios,  con  el  único  objeto  de  hacer  partici- 
par á  sus  vecinos  de  una  constitución  Hberal.  Ningún  derecho 
adquieren,  ninguna  ventaja  sacan  venciéndolos,  á  menos  que  los 
reduzcan  á  colonias,  conquistas  ó  aliados  siguiendo  el  ejemplo 
de  Roma. 

» Máximas  y  ejemplos  tales  están  en  oposición  directa  con  los 
principios  de  justicia  de  los  sistemas  repubUcanos,  y  aún  diré 
más,  en  oposición  manifiesta  con  los  intereses  de  sus  ciudada- 
nos; porque  un  Estado  demasiado  extenso  en  sí  mismo  ó  por 
sus  dependencias,  al  cabo  viene  en  decadencia  y  convierte  su 
forma  libre  en  otra  tiránica;  relaja  los  principios  que  deben  con- 
servaría y  ocurre  por  último  al  despotismo. 

El  distintivo  de  las  pequeñas  repúblicas  es  la  permanencia, 
el  de  las  grandes  es  vario;  pero  siempre  se  inclina  al  imperio. 
Casi  todas  las  primeras  han  tenido  una  larga  duración;  de  las 
segundas,  sólo  Roma  se  mantuvo  algunos  siglos,  pero  fué  por- 
que era  república  la  capital  y  no  lo  era  el  resto  de  sus  dominios 
que  se  gobernaban  por  leyes  é  instituciones  diferentes. 

Muy  contraria  es  la  política  de  un  rey  cuya  inclinación  cons- 
tante se  dirige  al  aumento  de  sus  posesiones,  riquezas  y  facul- 
tades, con  razón,  porque  su  autoridad  crece  con  estas  adquisi- 
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clones,  tanto  con  respecto  á  sus  vecinos  como  á  sus  propios 
vasallos,  que  temen  en  él  un  poder  tan  formidable,  cuanto  es  su 
imperio  que  se  conserva  por  medio  de  la  guerra  y  de  las  con- 
quistas. 

»Por  estas  razones  pienso  que  los  americanos  ansiosos  de  paz, 
ciencias,  artes,  comercio  y  agricultura,  preferirían  las  repúblicas 
á  los  reinos  y  me  parece  que  estos  deseos  se  conforman  con  las 
miras  de  la  Europa. 

^No  convengo  en  el  sistema  federal  entre  los  populares  y  re- 
presentativos, por  ser  demasiado  perfectos  y  exigir  virtudes  y 
talentos  políticos  muy  superiores  á  los  nuestros;  por  igual  razón 
rehuso  la  monarquía  mixta  de  aristocracia  y  democracia  que 
tanta  fortuna  y  esplendor  ha  procurado  á  la  Inglaterra.  No  sién- 
donos posible  lograr  entre  las  repúblicas  y  monarquías  lo  más 
perfecto  y  acabado,  evitemos  caer  en  anarquías  demagógicas, 
ó  en  tiranías  monócratas.  Busquemos  un  medio  entre  extremos 
opuestos,  que  nos  conducirían  á  los  mismos  escollos,  á  la  infeli- 
cidad y  al  deshonor. 

»Voy  á  arriesgar  el  resultado  de  mis  cavilaciones  sobre  la 
suerte  futura  de  la  América;  no  la  mejor,  sino  la  que  sea  más 
asequible. 

»Por  la  naturaleza  délas  localidades,  riquezas,  poblaciones  y 
carácter  de  los  mejicanos,  imagino  que  intentarán  al  principio 
establecer  una  República  representativa,  en  la  cual  tenga  gran- 
des atribuciones  el  Poder  ejecutivo,  concentrándolo  en  un  indi- 
viduo que,  si  desempeña  sus  funciones  con  acierto  y  justicia, 
casi  naturalmente  vendrá  á  conservar  una  autoridad  vitalicia. 
Si  su  incapacidad  ó  violenta  administración  excita  una  conmo- 
ción popular  que  triunfe,  este  mismo  Poder  ejecutivo  quizás  se 
difundirá  en  una  Asamblea.  Si  el  partido  preponderante  es 
militar  ó  aristocrático,  exigirá  probablemente  una  monarquía 
que  al  principio  será  limitada  y  constitucional,  y  después,  inevi- 
tablemente, declinará  en  absoluta;  pues  debemos  convenir  en 
que  nada  hay  más  difícil  en  el  orden  político  que  la  conserva- 
ción de  una  monarquía  mixta;  y  también  es  preciso  convenir  en 
que  sólo  un  pueblo  tan  patriota  como  el  inglés  es  capaz  de  con- 
tener la  autoridad  de  un  rey,  y  de  sostener  el  espíritu  de  liber- 
tad bajo  un  cetro  y  una  corona. 

>Los  Estados  del  istmo  de  Panamá  hasta  Guatemala  formarán 
quizá   una  Asociación.  Esta   magnífica  posición  entre  los  dos 
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mares,  podrá  ser,  con  el  tiempo,  el  emporio  del  Universo;  sus 
canales  acortarán  las  distancias  del  mundo,  estrecharán  los  lazos 
comerciales  de  Europa,  América  y  Asia;  traerán  á  tan  feliz  re- 
gión los  tributos  de  las  cuatro  partes  del  Globo.  ¡Acaso  sólo 
allí  podrá  fijarse  algún  día  la  capital  de  la  tierra!  Como  preten- 
dió Constantino  que  fuese  Bizancio  la  del  antiguo  hemisferio. 

>La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Venezuela,  si  llegan  á  con- 
venir en  formar  una  República  central,  cuya  capital  sea  Mara- 
caibo  ó  una  nueva  ciudad,  que  con  el  nombre  de  Las  Casas,  en 
honor  de  este  héroe  de  la  filantropía,  se  funde  entre  los  confi- 
nes de  ambos  países,  en  el  soberbio  puerto  de  Bahía-honda. 
Esta  posición,  aunque  desconocida,  es  más  ventajosa  por  todos 
respectos.  Su  acceso  es  fácil  y  su  situación  tan  fuerte,  que  puede 
hacerse  inexpugnable.  Posee  un  clima  puro  y  saludable,  un 
territorio  tan  propio  para  la  agricultura  como  para  la  cría  de 
ganado,  y  una  grande  abundancia  de  maderas  de  construcción. 
Los  salvajes  que  la  habitan  serían  civilizados,  y  nuestras  pose- 
siones se  aumentarían  con  la  adquisición  de  la  Goagira.  Esta 
nación  se  llamaría  Colombia,  como  un  tributo  de  justicia  y  gra- 
titud al  creador  de  nuestro  hemisferio.  Su  gobierno  podrá  imi- 
tar al  inglés,  con  la  diferencia  de  que  en  lugar  de  un  rey,  habrá 
un  Poder  ejecutivo  electivo,  cuando  más  vitalicio,  y  jamás  here- 
ditario, si  se  quiere  República;  una  Cámara  ó  Senado  legislati- 
vo hereditario,  que  en  las  tempestades  políticas  se  interponga 
entre  las  olas  populares  y  los  rayos  del  Gobierno,  y  un  Cuerpo 
Legislativo  de  libre  elección,  sin  otras  restricciones  que  las  de 
la  Cámara  baja  de  Inglaterra.  Esta  Constitución  participaría  de 
todas  formas,  y  yo  deseo  que  no  participe  de  todos  los  vicios; 
como  ésta  es  mi  patria,  tengo  un  derecho  incontestable  para 
desearla  lo  que  en  mi  opinión  es  mejor.  Es  muy  posible  que  la 
Nueva  Granada  no  convenga  en  el  reconocimiento  de  un  Go- 
bierno central,  porque  es  en  extremo  adicta  á  la  federación;  y 
entonces  formaría  por  sí  sola  un  Estado  que,  si  subsiste,  podrá 
ser  muy  dichoso  por  sus  grandes  recursos  de  todos  géneros. 

*Poco  sabemos  de  las  opiniones  que  prevalecen  en  Buenos 
Aires,  Chile  y  el  Perú;  juzgando  por  lo  que  se  trasluce  y  por  las 
apariencias,  en  Buenos  Aires  habrá  un  gobierno  central  en  que 
los  militares  se  lleven  la  primacía  por  consecuencia  de  sus  divi- 
siones intestinas  y  guerras  externas.  Esta  constitución  degene- 
rará necesariamente  en  una  oligarquía  ó   una  monocracia,  con 
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más  ó  menos  restricciones,  y  cuya  denominación  nadie  puede 
adivinar.  Sería  doloroso  que  tal  cosa  sucediese,  porque  aquellos 
habitantes  son  acreedores  á  la  más  espléndida  gloria. 

>E1  reino  de  Chile  está  llamado  por  la  naturaleza  de  su  situa- 
ción, por  las  costumbres  inocentes  y  virtuosas  de  sus  moradores, 
por  el  ejemplo  de  sus  vecinos,  los  fieros  republicanos  del  Arau- 
co,  á  gozar  de  las  bendiciones  que  derraman  las  justas  y  dulces 
leyes  de  una  República.  Si  alguna  permanece  largo  tiempo  en 
América,  me  incHno  á  pensar  que  será  la  chilena.  Jamás  se  ha 
extingijido  allí  el  espíritu  de  libertad;  los  vicios  de  la  Europa  y 
del  Asia  llegarán  tarde  ó  nunca  á  corromper  las  costumbres  de 
aquel  extremo  del  Universo.  Su  territorio  es  Hmitado;  estará 
siempre  fuera  del  contacto  inficionado  del  resto  de  los  hombres: 
no  alterará  sus  leyes,  usos  y  prácticas:  preservará  su  uniformi- 
dad en  opiniones  políticas  y  reUgiosas;  en  una  palabra:  Chile 
puede  ser  libre. 

»E1  Perú,  por  el  contrario,  encierra  dos  elementos  enemigos 
de  todo  régimen  justo  y  liberal:  oro  y  esclavos.  E)  primero  lo 
corrompe  todo;  el  segundo  está  corrompido  por  sí  mismo.  El 
alma  de  un  siervo  rara  vez  alcanza  á  apreciar  la  sana  libertad; 
se  enfurece  en  los  tumultos  ó  se  humilla  en  las  cadenas. 

«Aunque  estas  reglas  serían  aplicables  á  toda  la  América, 
creo  que  con  más  justicia  las  merece  Lima,  por  los  conceptos 
que  he  expuesto  y  por  la  cooperación  que  ha  prestado  á  sus  se- 
ñores contra  sus  propios  hermanos,  los  ilustres  hijos  de  Quito, 
Chile  y  Buenos  Aires.  Es  constante  que  el  que  aspira  á  obtener 
la  libertad,  á  lo  menos  lo  intenta.  Supongo  que  en  Lima  no  to- 
lerarán los  ricos  la  democracia,  ni  los  esclavos  y  pardos  libertos 
la  aristocracia;  los  primeros  preferirán  la  tiranía  de  uno  solo,  por 
no  padecer  las  persecuciones  tumultuarias  y  por  establecer  un 
orden  siquiera  pacífico.  Mucho  hará  si  consigue  recobrar  su  in- 
dependencia. 

>De  todo  lo  expuesto  podemos  deducir  estas  consecuencias: 
las  provincias  americanas  se  hallan  lidiando  por  emanciparse,  al 
fin  obtendrán  el  suceso;  algunas  se  constituirán  de  un  modo  re- 
gular en  repúblicas  federales  y  centrales;  se  fundarán  monar- 
quías, casi  inevitablemente,  en  las  grandes  secciones,  y  algunas 
serán  tan  infelices  que  devorarán  sus  elementos  ya  en  la  actual, 
ya  en  las  futuras  revoluciones.  Una  gran  monarquía  no  será  fácil 
consolidar;  una  gran  república,  imposible. 
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>Es  una  idea  grandiosa  pretender  formar  de  todo  el  Mundo 
Nuevo  una  sola  nación  con  un  solo  vínculo  que  ligue  sus  partes 
entre  sí  y  con  el  todo.  Ya  que  tiene  un  origen,  una  lengua,  unas 
costumbres  y  una  religión,  debería,  por  consiguiente,  tener  un 
solo  gobierno  que  confederase  los  diferentes  Estados  que  hayan 
de  formarse;  mas  no  es  posible,  porque  climas  remotos,  situacio- 
nes diversas,  intereses  opuestos,  caracteres  desemejantes,  divi- 
den á  la  América. 

>¡Qué  bello  sería  que  el  itsmo  de  Panamá  fuese  para  nosotros 
lo  que  el  de  Corinto  para  los  griegos! 

» ¡Ojalá  que  algún  día  tengamos  la  fortuna  de  instalar  allí  un 
augusto  Congreso  de  los  representantes  de  las  repúblicas,  rei- 
nos é  imperios,  á  tratar  y  discutir  sobre  los  altos  intereses  de  la 
paz  y  de  la  guerra  con  las  naciones  de  las  otras  tres  partes  del 
mundo. 

^Esta  especie  de  corporación  podrá  tener  lugar  en  alguna 
época  dichosa  de  nuestra  regeneración;  otra  esperanza  es  infun- 
dada, semejante  á  la  del  abate  St.  Pierre,  que  concibió  el  lauda- 
ble delirio  de  reunir  un  Congreso  europeo  para  decidir  de  la 
suerte  y  de  los  intereses  de  aquellas  naciones. 
»Y,  volviendo  á  su  carta,  dice  usted: 

>Mutaciones  importantes  y  felices,  pueden  ser  frecuentemente 
producidas  por  efectos  individuales.  Los  americanos  meridiona- 
les tienen  una  tradición  que  dice:  que  cuando  Qaetzalcohnuth,  el 
Hermes  ó  Buda  de  la  América  del  Sur,  resignó  su  administra- 
ción y  los  abandonó,  les  prometió  que  volvería  después  que  los 
siglos  designados  hubiesen  pasado,  y  que  restablecería  su  gobier- 
no y  renovaría  su  felicidad.  ¿Esta  tradición  no  opera  y  excita 
una  convicción  de  que  muy  pronto  debe  volver? ¿Concibe  usted 
cuál  será  el  efecto  que  producirá  si  un  individuo,  apareciendo 
entre  ellos,  demostrase  los  caracteres  de  Qaetzalcohnuth,  el  Buda 
ó  Bosque  de  México,  del  cual  han  hablado  tanto  las  otras  nacio- 
nes? ¿No  cree  usted  que  esto  inclinaría  todas  las  partes?  ¿No  es 
la  unión  todo  lo  que  se  necesita  para  ponerlos  en  estado  de  ex- 
pulsar á  los  españoles,  sus  tropas  y  los  partidarios  de  la  corrom- 
pida España,  para  hacerles  capaces  de  establecer  un  imperio  po- 
deroso con  un  Gobierno  libre  y  leyes  benévolas? 

»Pienso,  como  usted,  que  causas  individuales  pueden  produ- 
cir resultados  generales,  sobre  todo  en  las  revoluciones.  Pero  no 
es  el  héroe,  gran  profeta  ó  dios  del  Anahuac,  Quetzalcohnuth, 
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el  que  es  capaz  de  operar  los  prodigiosos  beneficios  que  usted 
propone.  Este  personaje  es  apenas  conocido  del  pueblo  mejica- 
no, y  no  ventajosamente,  porque  tal  es  la  suerte  de  los  vencidos, 
aunque  sean  dioses. 

»Sólo  los  historiadores  y  literatos  se  han  ocupado  cuidadosa- 
mente en  investigar  su  origen,  verdadera  ó  falsa  misión,  sus  pro- 
fecías y  el  término  de  su  carrera.  Se  disputa  si  fué  un  apóstol  de 
Cristo  ó  bien  un  pagano.  Unos  suponen  que  su  nombre  quiere 
decir  Santo  Tomás;  otros  que  Culebra  Emplumajada,  y  otros 
dicen  que  es  el  famoso  profeta  de  Yucatán,  Clilam-Cambal.  En 
una  palabra,  ios  más  de  los  autores  mexicanos,  polémicos  é  his- 
toriadores profanos,  han  tratado  con  más  ó  menos  extensión  la 
cuestión  sobre  el  verdadero  carácter  de  Quetzalcohnuth. 

*E1  hecho  es,  según  dice  Acosta,  que  él  estableció  »ma  reli- 
gión, cuyos  ritos,  dogmas  y  misterios  tenían  una  admirable  afini- 
dad con  la  de  Jesús  y  que  quizás  es  la  más  semejante  á  ella.  No 
obstante  esto,  muchos  escritores  católicos  han  procurado  alejar 
la  idea  de  que  este  profeta  fuese  verdadero,  sin  querer  recono- 
cer en  él  á  un  Santo  Tomás,  como  lo  afirman  otros  célebres  au- 
tores. La  opinión  general  es  que  Quetzalcohnuth  es  un  legisla- 
dor divino  entre  los  pueblos  paganos  del  Anahuac,  del  cual  era 
lugarteniente  el  gran  Moctezuma,  derivando  de  él  su  autoridad. 

-De  aquí  se  infiere  que  nuestros  mejicanos  no  seguirían  al 
gentil  Quetzalcohnuth,  aunque  apareciese  bajo  las  formas  más 
idénticas  y  favorables,  pues  que  profesaban  una  religión  la  más 
intolerante  y  exclusiva  de  las  otras. 

'Felizmente,  los  directores  de  la  independencia  de  México  se 
han  aprovechado  del  fanatismo  con  el  mejor  acierto,  proclaman- 
do á  la  famosa  Virgen  de  Guadalupe  por  reina  de  los  patriotas, 
invocándola  en  todos  los  casos  arduos  y  llevándola  en  sus  ban- 
deras. Con  esto,  el  entusiasmo  político  ha  formado  una  mezcla 
con  la  religión,  que  ha  producido  un  fervor  vehemente  por  la 
sagrada  causa  de  la  libertad.  La  veneración  de  esta  imagen  en 
México  es  superior  á  la  más  exaltada  que  pudiera  inspirar  el  más 
diestro  profeta. 

» Seguramente,  la  unión  es  la  que  nos  falta  para  completar  la 
obra  de  nuestra  regenerión.  Sin  embargo,  nuestra  división  no 
es  extraña,  porque  tal  es  el  distintivo  de  las  guerras  civiles  for- 
madas generalmente  entre  dos  partidos  conservadores  y  refor- 
madores.   Los    primeros   son   por    lo   común    más    numerosos, 
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porque  el  imperio  de  la  costumbre  produce  el  efecto  de  la  obe- 
diencia á  las  potestades  establecidas;  los  últimos  son  siempre 
menos  numerosos,  aunque  más  vehementes  é  ilustrados.  De 
este  modo,  la  masa  física  se  equilibra  con  la  fuerza  moral  y  la 
contienda  se  prolonga,  siendo  sus  resultados  muy  inciertos. 
Por  fortuna,  entre  nosotros  la  masa  ha  seguido  á  la  inteligencia. 

»Yono  diréá  usted  lo  que  puede  ponernos  en  aptitud  de  expul- 
sar á  los  españoles  y  de  fundar  un  gobierno  libre.  Es  la  unión, 
ciertamente;  mas  esta  unión  no  nos  vendrá  por  prodigios  divi- 
nos, sino  por  efectos  sensibles  y  esfuerzos  bien  dirigidos.  La 
América  está  encontrada  entre  sí,  porque  se  halla  abandonada 
de  todas  las  naciones,  aislada  en  medio  del  Universo,  sin  rela- 
ciones diplomáticas  ni  auxilios  militares,  y  combatida  por  la 
España,  que  posee  más  elementos  para  la  guerra  que  cuantos 
nosotros  furtivamente  podemos  adquirir. 

» Cuando  los  sucesos  no  están  asegurados,  cuando  el  Estado 
es  débil,  cuando  las  empresas  son  remotas,  todos  los  hombres 
vacilan;  las  opiniones  se  dividen,  las  pasiones  se  agitan  y  los 
enemigos  las  animan  para  triunfar  por  este  fácil  medio.  Luego 
que  seamos  fuertes,  bajo  los  auspicios  de  una  nación  liberal  que 
nos  preste  su  protección,  se  nos  verá  de  acuerdo  cultivar  las 
virtudes  y  los  talentos  que  conducen  á  la  gloria;  entonces  segui- 
remos la  marcha  majestuosa  hacia  las  grandes  prosperidades 
á  que  está  destinada  la  América  meridional;  entonces  las  cien- 
cias y  las  artes  que  nacieron  en  el  Oriente  y  han  ilustrado  la 
Europa,  volarán  á  Colombia  libre,  que  las  convidará  con  un 
asilo. 

>Tales  son,  señor,  las  observaciones  y  pensamientos  que  tengo 
el  honor  de  someter  á  usted,  para  que  los  rectifique  ó  deseche, 
según  su  mérito,  suplicándole  se  persuada  que  me  he  atrevido  á 
exponerlos,  más  por  no  ser  descortés,  que  porque  me  crea  capaz 
de  ilustrar  á  usted  en  la  materia. » 


IKI. — Apuro3>«  peeiiiiiariois  d<»  Siolívar. 

Aunque  Bolívar  llevaba  en  aquel  tiempo  una  vida  reti- 
rada y  en  extremo  económica,  no  por  eso  se  veía  exento 
de  muchos  embarazos  pecuniarios.  Algunos  de  sus  con- 
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ciudadanos,  que  no  pudieron  sufrir  las  insolentes  burlas 
del  partido  que  había  triunfado  en  las  disensiones  civiles 
de  Cartagena,  buscaron,  como  él,  un  asilo  en  Jamaica.  Ca- 
reciendo de  recursos  se  veían  obligados  á  solicitarlos  de 
Bolívar,  que  con  genial  largueza  remediaba  sus  necesi- 
dades. 

En  breve  se  vio  reducido  á  la  situación  que  más  puede 
mortifícar  á  un  hombre  delicado  y  orgulloso:  la  de  tener 
que  solicitar  auxilios  de  extraños.  El  había  nacido  en  la 
opulencia  y  estaba  ocostumbrado  á  una  vida  holgada  con 
hábitos  patricios,  hasta  que  la  revolución  puso  á  prueba 
la  energía  de  su  carácter.  Cortejado  durante  la  primera 
época  de  la  independencia  por  jefes  solícitos  de  la  buena 
voluntad  de  un  hombre  de  reconocidos  talentos  y  grande 
influencia,  y  elevado  después  al  mando  supremo,  jamás 
había  sentido  las  penas  que  acompañan  la  falta  total  de 
recursos;  su  mortifícación  fué  por  lo  tanto  mucho  más 
aguda.  A  no  haber  sido  por  su  excelente  amigo  Hislop, 
que  por  casualidad  tuvo  noticia  de  su  penuria,  y  se  anti- 
cipó á  remediarla  de  la  manera  más  fina  y  delicada,  con 
ofrecimientos  generosos,  sin  duda  habría  quedado  redu- 
cido á  la  última  miseria.  Sin  embargo,  rehusó  sus  ofreci- 
mientos, hasta  no  haberse  desvanecido  toda  esperanza  de 
recibir  dinero  de  sus  amigos  del  continente.  En  tales  cir- 
cunstancias dirigió  á  Hyslop  la  esquela  siguiente  el  30  de 
Octubre: 

«Obligado  de  la  más  absoluta  necesidad,  me  tomo  la  libertad 
de  molestar  la  atención  de  usted,  confiado  en  las  ofertas  gene- 
rosas que  á  nombre  de  usted  me  hicieron  nuestro  amigo  coinún 
el  difunto  general  Robertson  y  Mr.  Chamberlaine. 

»Ya  no  tengo  un  duro;  ya  he  vendido  la  poca  plata  que 
traje.  No  me  lisonjea  otra  esperanza  que  la  que  me  inspira  el 
favor  de  usted;  sin  él,  la  desesperación  me  forzará  á  terminar 
mis  días  de  un  modo  violento,  á  fin  de  evitar  la  cruel  humilla- 
ción de  implorar  auxilios  de  hombres  más  insensibles  que  su  oro 
mismo.  Si  usted  no  me  concede  la  protección  que  necesito  para 
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conservar  mi  triste  vida,  estoy  resuelto  á  no  solicitar  la  benefi- 
cencia de  nadie,  pues  es  preferible  la  muerte  á  una  existencia 
tan  poco  honrosa. 

»La  generosidad  de  usted  debe  ser  gratuita,  porque  me 
es  imposible  oirecer  ninguna  recompensa,  después  de  haber 
perdido  todo,  pero  mi  gratitud  será  eterna.» 

Terribles  debieron  ser  las  angustias  que  entonce  sufrió, 
como  lo  demuestran  todas  las  cartas  que  escribió  en 
aquella  época,  que  parecen  dictadas  por  el  genio  de  la 
desesperación.  A  pesar  de  sus  escaseces,  compartió  gus- 
tosamente con  sus  compañeros  de  destierro  la  suma  que 
le  prestó  Mr.  Hyslop;  pero  como  ésta  fuese  insuficiente 
para  atender  á  las  exigencias  da  ios  muchos  á  quienes  él 
auxiliaba,  y  no  queriendo  abusar  de  la  generosidad  del 
amigo,  se  vio  en  el  caso  de  quedar  debiendo  una  pequeña 
suma  por  gastos  de  alojamiento. 

Pertenecía  la  casa  en  que  vivía  á  una  mujer  de  color, 
de  genio  díscolo,  que  arreglaba  sus  atenciones  á  los  hués- 
pedes por  la  puntualidad  con  que  éstos  pagaban  el  pupi- 
laje. Maliciando  la  casera,  al  notar  la  morosidad  de  Bolí- 
var, que  su  dinero  escaseaba,  se  convirtió  en  una  furia,  y 
fué  tanta  la  mezquindad  de  su  conducta,  que  de  nuevo 
tuvo  él  que  recurrir  á  su  bondadoso  amigo  para  satisfacer 
las  exigencias  de  la  casera. 

Inmediatamente  buscó  otro  alojamiento,  y  aunque  era 
día  domingo,  tuvo  la  fortuna  de  encontrarlo,  si  no  á  su 
gusto,  sí  de  conformidad  con  sus  limitados  recursos.  Puso 
por  condición  al  aceptar  las  impuestas  por  la  propietaria, 
que  se  le  daría  su  nueva  habitación  aauel  mismo  día.  La 
señora,  que  era  francesa  y  católica  escrupulosa,  objetó 
que  por  la  santidad  del  día  le  era  imposible  ocuparse  en 
los  preparativos  de  su  recibimiento.  Bolívar  insistió  con 
empeño,  diciendo  que  estaba  resuelto  á  no  continuar  en 
la  casa  en  donde  se  le  había  insultado  y  que  se  contentaría 
con  tener  donde  pasar  la  noche.  Aunque  con  mucho  tra- 
bajo, logró  vencer  los  escrúpulos  de  la  señora,  que  con- 

26 
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sintió  al  fin  en  que  Bolívar  durmiese  en  un  sofá  en  la  sala- 
Al  concluir  este  arreglo,  regresó  á  dar  órdenes  para  la 
conducción  de  su  equipaje;  pero  no  habiendo  podido  en- 
contrar á  su  criado,  se  dirigió  á  casa  de  un  amigo  que  le 
había  invitado  á  comer. 

Concluida  la  comida,  salió  de  nuevo  en  busca  del  cria- 
do, y  no  encontrándole,  se  retiró  á  la  posada  donde  debía 
pasar  la  noche,  pues  estaba  resuelto  á  no  volver  á  su  an- 
tiguo aposento,  que  tantas  molestias  le  había  proporcio- 
nado. Feliz  resolución  para  él  y  para  su  patria;  sin  ella, 
habría  sucumbido  bajo  el  puñal  de  un  asesino. 


IT. — Kucapa  el  héroe  al  puñal  de  un  asesino. 

Durante  su  ausencia  de  la  casa  en  aquel  día,  un  compa- 
triota suyo,  desterrado  también,  llamado  Félix  Amestoy 
que  estaba  de  marcha  para  Santo  Domingo,  había  ido  á 
despedirse,  pero  no  hallándole  en  ella,  y  sin  saber  en 
dónde  verle,  decidióse  á  esperarle  en  su  mismo  cuarto. 
Vencido  por  el  sueño,  se  acostó  en  la  hamaca  y  no  tardó 
mucho  en  dormirse. 

Serían  las  once  de  la  noche,  cuando  un  negro  joven,  de 
nombre  Pío,  que  antes  había  sido  esclavo  de  Bolívar,  á 
quien  debía  su  libertad,  y  estaba  ahora  al  servicio  del 
edecán,  capitán  Rafael  Páez,  entró  á  la  habitación  y  vien- 
do ocupada  la  hamaca,  dedujo  que  en  ella  estaría  el  ge- 
neral dormido,  porque  ni  aun  sus  más  íntimos  amigos  se 
permitían  usarla.  Acercóse  cautelosamente  y  dio  de  pu- 
ñaladas á  Amestoy,  á  cuyos  gritos  acudieron  los  demás 
huéspedes  de  la  casa  cuando  ya  había  expirado.  Pío,  sin 
pérdida  de  instantes,  saltó  por  la  ventana  á  la  calle;  pero 
su  desaparición  despertó  sospechas,  y  en  la  mañana  si- 
guiente fué  aprehendido. 

Sin  diiicultad  confesó  que  un  judío  polaco  lo  había  so- 
bornado  para  que  asesinase  al  general  Bolívar;  que  du- 
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rante  tres  meses  habia  estado  cuidadosamente  espiando 
la  ocasión  propicia  para  consumar  su  intento  con  el  puñal 
ó  el  veneno;  pero  que  cada  vez  que  estaba  para  ejecu- 
tarlo, alguna  casualidad  lo  frustraba.  A  pesar  de  la  inter- 
cesión de  Bolívar  en  su  favor,  fué  el  asesino  juzgado,  sen- 
tenciado á  muerte  y  ahorcado.  El  malvado  que  lo  indujo 
á  cometer  el  crimen  logró  al  principio  ocultarse,  y  más 
tarde  salir  de  la  isla,  sin  ser  descubierto  (1). 

Este  infame  atentado,  en  que  se  mostró  tan  al  vivo  la 
intervención  de  la  Providencia,  escudando  la  vida  de  Bo- 
lívar, se  atribuyó  á  sugestiones  del  general  Morillo,  pero 
por  el  conocimiento  que  tengo  personalmente  del  ca- 
rácter de  este  personaje,  me  inclino  á  disentir  de  esta 
opinión,  que  no  tiene  quizás  otro  fundamento  que  el  apa- 
sionado espíritu  de  partido.  No  quiero  creer  que  un  mili- 
tar castellano  hubiese  recurrido  á  medios  tan  villanos  y 
cobardes  para  librar  á  su  país  de  un  enemigo  franco  y 
declarado. 


V. — Bolívar  sale  para  Haití,  eu  busc!&  de  ele- 
mento para  88IS  eaupresas  gaerres*aii. 

Los  progresos  de  los  realistas  en  la  Costa  Firme,  y  las 
desgracias  de  Cartagena  contristaron  el  ánimo  de  Bolívar, 
aún  más  que  sus  propias  cuitas.  Los  buques  que  llegaban 
de  la  ciudad  desventurada  le  tenían  al  corriente  de  los 
sufrimientos  de  sus  habitantes,  que  no  cesaban  de  lamen- 
tar, cualquiera  que  fuese  su  partido,  la  ausencia  que  pri- 
vaba á  la  patria  de  los  importantes  servicios  de  aquel  cau- 
dillo, en  circunstancias  que  reclamaban  imperiosamente 
el  apoyo  de  sus  talentos  y  madura  experiencia. 

Desde  el  principio  del  bloqueo,  no  había  cesado  él  de 
persuadir  á  sus  amigos  y  relacionados,  de  la  necesidad  de 

(1)  Véase  Tentativa  de  Asesinato. — Tomo  XV,  página  28. — Docu- 
mentos de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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socorrer  la  plaza  con  víveres;  y  al  llegar  la  noticia  de  la 
deposición  de  Castillo,  resolvió  embarcarse  él  mismo, 
esperando  burlar  la  vigilancia  de  la  escuadra  sitiadora  á 
introducir  víveres  en  Cartagena. 

Luis  Brión,  criollo  rico  y  respetable  de  la  Isla  de  Cura- 
sao, que  había  consagrado  su  persona  y  su  fortuna  á  la 
causa  de  la  independencia  de  la  América  del  Sur,  fué  el 
promotor  principal  de  este  proyecto.  Dirigióse  Bolívar  á 
algunos  negociantes,  en  solicitud  de  los  auxilios  necesa- 
rios para  llevarlo  á  cabo,  y  á  sus  compatriotas  para  que  le 
acompañasen,  dándoles  él  mismo  el  noble  ejemplo  de  de- 
poner sus  rencillas  en  aras  de  los  intereses  de  la  América. 

Se  hizo  una  suscripción  para  colectar  los  fondos  nece- 
sarios, y  los  señores  Pavageau  y  Hyslop  contribuyeron 
con  liberalidad.  Venciendo  cuantos  obstáculos  y  dificulta- 
des se  le  opusieron,  obligando  su  persona  y  bienes  y  em- 
peñando su  palabra,  al  fín  se  hizo  á  la  mar  eí  18  de  Di- 
ciembre en  un  buque  de  Brión,  cargado  de  armas  y  víve- 
res. AI  día  siguiente,  por  la  más  feliz  casualidad  se  avistó 
con  una  goleta,  procedente  de  Cartagena,  que  le  dio  los 
pormenores  de  la  evacuación  de  la  plaza;  sin  este  encuen- 
tro hubiera,  con  toda  probabilidad,  caído  en  manos  de 
los  realistas;  porque  el  general  Morillo,  previendo  que 
pudiesen  llegar  socorros,  no  había  cambiado  la  bandera, 
ni  el  fondeadero  de  la  escuadra;  lo  que  fué  causa  de  que 
algunos  buques  cayesen  en  el  lazo  después  de  ocupada  la 
plaza  por  sus  tropas. 

Sabedor  de  la  pérdida  de  Cartagena,  Bolívar  cambió 
de  rumbo  y  navegó  hacia  Haití,  resuelto  á  buscar  la  pro- 
tección del  jefe  de  la  parte  republicana  de  aquella  Isla. 

Durante  su  residencia  en  Jamaica,  tuvo  noticia  de  los 
sentimientos  de  Petión  en  favor  de  los  que  luchaban  por 
independizarse  y  del  generoso  interés  que  tomaba  por  el 
mismo;  no  obstante  vaciló  antes  de  resolverse  á  adoptar 
un  partido,  que  por  mucho  que  conviniese  á  sus  planes — 
la  separación  de  Venezuela  de  España — no  carecía  de 
peligros  en  el  porvenir. 
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Hubiéralos  evitado  de  buena  gana;  pero  en  la  apre- 
miante situación  actual  no  le  quedaba  otro  camino  que 
volver  á  Jamaica  á  arrastrar  una  vida  miserable,  indigna 
de  las  glorias  de  su  patria,  penosa  para  su  propia  digni- 
dad y  onerosa  para  los  amigos,  de  cuya  benevolencia 
tendría  que  subsistir.  Ante  esta  idea  se  rebeló  su  noble 
orgullo. 

Los  recientes  acontecimientos  en  Francia,  que  habían 
privado  á  Napoleón  de  su  trono  y  libertad,  disiparon  las 
pocas  esperanzas  de  auxilio  que  habían  halagado  á  algu- 
nos de  los  hombres  prominentes  de  América,  y  que  tanto 
el  gobierno  de  Venezuela  como  el  de  Nueva  Granada 
llegaron  á  concebir. 

Las  demás  potencias  continentales  de  Europa,  ó  no 
querían,  ó  no  podían  auxiliar  á  las  colonias  sublevadas,  ni 
favorecerlas  en  sus  heroicos  esfuerzos.  La  Gran  Bretaña, 
satisfecha  de  la  grande  influencia  que  estaba  llamada  á 
ejercer  en  el  continente  sur-americano,  no  creyó  llegado 
todavía  el  tiempo  de  alentar  á  los  independientes,  ni  de 
darles  la  ayuda  que  en  día  no  lejano  debería  inclinar  la 
balanza  en  favor  de  éstos.  Y,  por  último,  los  Estados  Uni- 
dos habían  mostrado  durante  la  lucha  una  fría  indiferen- 
cia tocante  al  éxito  de  la  contienda. 

Después  de  muy  profundas  y  serias  reflexiones,  se  de- 
cidió al  nn  Bolívar  á  reunir  á  los  fugitvos  de  Cartagena, 
dándoles  cita  para  Puerto  Príncipe  como  punto  de  asam- 
blea, de  donde  abrirían  operaciones  contra  Costa  Frme. 
Allí  podían  por  lo  menos  contar  con  un  asilo  seguro  con- 
tra la  persecución  de  los  españoles,  y  en  verdad  que  no 
fueron  vanas  sus  esperanzas. 

En  Haití  se  les  hizo  el  recibimiento  más  lisonjero,  no 
no  sólo  á  Bolívar,  sino  á  muchos  otros  de  sus  compatrio- 
tas y  familias  enteras  que  se  habían  refugiado  allí,  huyen- 
do de  las  venganzas  de  los  realistas.  En  aquella  isla  hos- 
pitalaria fueron  todos  generosamente  tratados,  tanto  por 
los  habitantes,  como  por  las  autoridades  de  Puerto 
Príncipe. 
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Petión  mismo,  hombre  de  buenos  sentimientos  y  de 
ilustración  superior  á  los  de  su  clase,  se  esmeró  como 
ninguno  en  hacer  llevadera  la  expatriación  á  los  infelices 
emigrados.  Desde  la  primera  entrevista  que  tuvo  con 
Bolívar  aprobó  sus  planes  y  secundó  sus  miras  patrióti- 
ticas,  y  le  brindó  el  apoyo  del  Gobierno  de  la  república, 
así  como  también  el  suyo  personal. 

Los  que  huyeron  de  Cartagena  é  iban  llegando  á  ja- 
maica, al  saber  que  Bolívar  se  ocupaba  en  organizar  una 
expedición,  se  apresuraron  á  reunírsele  y  alistarse  de 
nuevo  bajo  las  banderas  de  tan  ilustre  jefe. 


CAPITULO   XV 

VENEZUELA    INDOMABLE 
(1815-1816) 


I. —  ^Miorillo  cxpedicionsí   contra   las  proirin- 
cias  interiores  de  líoeva  <« ranada. 

Sigamos  ahora  á  Morülo  en  su  marcha  al  interior  y 
echemos  una  ojeada,  siquiera  rápida,  sobre  el  estado  de 
Costa  Firme,  mientras  Bolívar  en  Haití  asienta  la  base  de 
su  gloria  futura  y  de  la  emancipación  de  su  patria. 

Después  de  la  ocupación  de  Cartagena,  el  general  es- 
pañol consagró  toda  su  atención  á  subyugar  Icis  provincias 
del  interior  de  la  Nueva  Granada,  y  con  tal  objeto  des- 
tacó al  coronel  La  Torre  con  una  fuerte  división  á  reunirse 
con  Calzada  y  marchar  con  él  sobre  Santa  Fe. 

Algunas  ventajas  parciales  sobre  los  realistas  en  el  Sur, 
antes  de  la  invasión  de  Santa  Marta  por  Castillo,  habían 
inspirado  confianza  ai  Gobierno  de  Santa  Fe  y  mitigado  e! 
dolor  producido  por  las  disensiones  de  Cartagena;  pero 
á  poco  vino  á  desanimarlos  profundamente  la  noticia  del 
desembarco  de  Morillo  y  del  sitio  que  puso  á  aquella 
plaza. 

Dos  conspiraciones  descubiertas  en  la  capital  para 
subvertir  el  nuevo  sistema  aumentaron,  si  posible  era,  el 
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desaliento,  y  aunque  fracasaron,  fueron  nuevo  motivo  de 
inquietud  y  congoja  en  todo  el  país  (1). 

En  la  última  de  esas  conspiraciones  se  pretendió  com- 
plicar á  D.  Manuel  Rodríguez  Torices,  pero  quedó  esplén- 
didamente vindicado.  La  sentencia  que  condenó  á  varias 
penas  á  los  otros  acusados  es  una  muestra  del  espíritu  de 
justicia  que  animaba  á  aquel  Gobierno  patriarcal. 

Dice  así: 

<En  su  virtud,  teniendo  por  una  parte  presente  este  tribunal 
el  que,  á  pesar  de  las  indagaciones  escrupulosas  que  se  han  he- 
cho, no  han  podido  hallarse  los  autores  y  agentes  principales  de 
la  rebelión,  pues  que  los  que  han  aparecido  hasta  ahora  impli- 
cados en  ella,  son  unos  instrumentos  ó  agentes  secundarios,  los 
más  seducidos  bajo  de  diferentes  pretextos,  cuyo  veneno  y  ar- 
tificio acaso  no  alcanzaron  á  descubrir,  y  por  otra,  que  la  salva- 
ción de  la  patria  y  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública 
no  depende  ni  puede  depender  de  arrastrar  al  patíbulo  á  unos 
miserables  engañados,  sino  de  las  enérgicas  medidas  que  dicte 
el  supremo  Gobierno  y  se  esperan,  y  usando  por  la  última  vez 
de  la  equidad  recomendada  por  el  Gobierno  general  en  cuanto 
la  ha  creído  compatible  con  la  justicia;  y  atendiendo  á  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  no  puede  sofocar  el  americano,  firme 
por  último  en  el  concepto  de  que  la  beneficencia  puede  influir 
más  qne  el  rigor  á  consolidar  la  opinión  y  acallar  á  los  enemigos 
de  la  Unión,  que  sin  conocer  sus  ventajosos  efectos,  atentan 
contra  ella  por  un  espíritu  de  partido  que  aún  no  ha  podido  ex- 
tinguirse del  todo,  decreta,  juzgando  definitivamente:  que  los  reos 
Ramón  Rico,  Gregorio  Martínez,  Patricio  Parada,  Francisco  Ló- 
pez (alias  La  /ama), sufran  la  pena  extraordinaria  de  diez  años  de 
presidio  en  uno  de  los  de  la  plaza  de  Cartagena  y  destierro  per- 
petuo de  la  Nueva  Granada;  que  José  Antonio  Mendoza,  los  es- 
pañoles José  Francisco  Ancizar  é  Ignacio  Salcedo,  la  de  ocho 
años  á  los  mismos  presidios,  desterrados  los  dos  últimos  perpe- 
tuamente de  la  Nueva  Granada  como  los  antecedentes;  que  Ven- 
tura Millán  y  Pedro  Ballesteros  sufran  la  de  seis  años  de  presidio 

(1)  Véase  la  nota  del  coronel  Tomás  Montilla  al  secretario  de 
Estado  de  las  provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada.— Tomo  XIV, 
pág-ina  312,  Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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en  la  misma  plaza,  y  lo  propio  al  español  Nicolás  Rodríguez,  y 
además  á  éste  la  de  destierro  de  este  continente;  que  Cornelio 
Rodríguez  y  Manuel  Hurtado  sufran  la  de  cuatro  años  de  presi- 
dio en  la  citada  ciudad  y  destierro  perpetuo  de  esta  provincia  de 
Cundinamarca;  que  Mariano  Pinzón  sirva  con  grilletes  en  la  Sali- 
na de  Rute,  en  Zip3quirá,por  el  tiempo  de  cuatro  años;  que  Aga- 
pito  Barreto  y  Francisco  Javier  Vanegas  salgan  desterrados  de 
esta  provincia  por  tres  años  y  confinados  á  la  ciudad  de  Tunja  á 
disposición  de  aquel  Gobierno;  Eusebio  Otaola,dos  años  de  des- 
tierro al  mismo  Tunja  y  multado  en  doscientos  pesos;  Manuel 
Alvarez  Lozano,  desterrado  á  Cartagena  por  dos  años  y  privado 
del  empleo  de  capitán  de  patriotas  que  obtenía;  Camilo  Manri- 
que, por  el  mismo  tiempo  desterrado  á  la  provincia  de  Pamplo- 
na, bajo  las  órdenes  de  aquel  Gobierno,  privado  del  empleo  de 
capitán  de  patriotas,  y  además  se  le  multa  en  mil  pesos;  el  espa- 
ñol Laureano  Sandoval,  desterrado  para  siempre  de  la  Nueva 
Granada;  Narciso  Carretero,  atendida  la  garantía  que  le  conce- 
dió el  Gobierno  general  y  á  los  relevantes  servicios  que  hizo  en 
la  expedición  de!  Sur,  bajo  las  órdenes  del  general  Nariño,  ba- 
tiéndose valerosamente  con  los  enemigos  de  la  independencia 
americana,  sólo  se  le  degrada  de  su  empleo  militar  y  se  le  des- 
tina de  soldado  raso  al  mismo  ejército;  José  Rernal,  Santiago 
Castillo,  Andrés  Moneada,  José  María  Luna  y  Mariano  Rodrí- 
guez irán  de  soldados  rasos  al  ejército  de  Casanare;  se  absuelve 
á  Trinidad  Alvarez  y  ájosé  Antonio  Pérez,  que  se  han  vindicado 
del  cargo  que  les  resultaba,  y  entregúense  á  disposición  del  ciu- 
dadano comandante  de  las  armas  para  que  les  destine  al  servi- 
cio de  ellas  fuera  de  esta  capital.  Saqúese  testimonio  legalizado 
de  lo  que  resulta  de  estos  autos  contra  el  ciudadano  Francisco 
Urquinoana,  y  pásese  al  juez  que  conoce  de  la  causa  de  la  pri- 
mera conjuración  descubierta  en  Mayo  del  corriente,  y  no  se 
pronuncia  sentencia  contra  el  ciudadano  Pedro  Groot,  porque 
habiendo  adolecido  de  la  cabeza  y  turbádosele  las  potencias 
mentales,  no  se  le  pudo  ampliar  lo  confesión  oportunamente.  Se 
declara  fínalmente,  en  honor  de  la  provincia  de  Cundinamarca 
y  de  los  honrados  patriotas  que  la  habitan,  que  habiendo  sido 
muy  pequeño  el  número  de  los  conspiradores  descubiertos,  y 
aun  en  éste  comprendidos  algunos  que  no  son  de  ella,  jamás  se 
la  podrá  atribuir  la  fea  nota  de  sedición  contra  las  legítimas 
autoridades  constituidas  por  la  voluntad  de  su  pueblo  y  por  las 
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otras  de  la  Confederación,  que,  como  ellas,  ha  jurado  sostener 
su  independencia.  Hágase  saber  esta  sentencia  é  imprímase. — 
Ignacio  Vargas. — Juan  Manuel  Arrubla. — Pedro  de  la  Lastra. — 
Juan  Nepomuceno. — Rodríguez  de  Lago. — Sinforoso  Mutis. — 
José  María  Mutienx,  secretario.» 

Nada  se  hiso  para  socorrer  á  Cartagena,  ni  en  verdad 
podía  el  Gobierno  hacer  una  diversión  en  favor  de  aque- 
lla plaza,  tal  era  la  repugnancia  de  los  pueblos  á  suminis- 
trar los  recursos  que  se  necesitaban.  Fué  menester  que  la 
inminencia  del  peligro  abriese  ios  ojos  á  los  principales 
agentes  de  la  revolución,  para  que  comprendiesen  los 
grandes  errores  que  habían  cemetido  y  que  sus  teorías, 
por  brillantes  que  fuesen,  de  poco  valían  para  la  defensa 
del  país  contra  un  militar  experto  á  la  cabeza  de  tropas 
disciplinadas.  Convencido  el  Congreso  de  la  debilidad 
del  Gobierno  de  la  Unión,  acordó  en  Noviembre  la  refor- 
ma, por  la  cual  se  concentró  toda  la  autoridad  en  una  sola 
persona. 

Pero  mientras  los  patriotas  discutían  sobre  formas  de 
gobierno,  los  realistas  obraban  con  el  vigor  y  celeridad 
precursores  del  triunfo.  El  coronel  Calzada,  á  quien  Mo- 
rillo había  confiado  el  mando  de  la  5.^  división,  marchó 
desde  Barinas,  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  y  á 
pesar  de  la  derrota  que  sufrió  en  Chire,  penetró  en  la 
provincia  de  Pamplona,  y  en  Chitagá  batió  á  Urdaneta  el 
30  de  Noviembre. 

Este  desastre  tuvo  funestas  consecuencias,  porque  el 
Gobierno  se  vio  precisado  á  retirar  el  pequeño  cuerpo  de 
observación  que  tenía  apostado  en  Ocaña,  dejando  inde- 
fensa aquella  importante  posición  y  franca  al  enemigo  su 
comunicación  con  Venezuela. 

El  Gobierno  de  la  Unión  era  demasiado  débil  para  re- 
poner estas  pérdidas,  y  el  enemigo  demasiado  entendido 
para  renunciar  á  sus  ventajas;  la  caída  de  Cartagena  y  la 
marcha  desembaraza  del  ejército  expedicionario  fueron 
golpes   terribles   para  los  patriotas   de  Nueva  Granada. 
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Mientras  que  ellos  padecían  el  más  profundo  abatimiento, 
sus  enemigos  interiores  redoblaban  con  más  aliento  sus 
esfuerzos  y  su  audacia,  logrando  ganarse  las  clases  infe- 
riores á  favor  de  los  españoles. 

Tan  fecundo  en  acontecimientos  fué  el  fin  como  el  prin- 
cipio del  año  de  1815.  Calzada  en  sus  cuarteles  de  Pamplo- 
na y  Cúcuta,  se  había  repuesto  de  las  fatigas  de  su  mar- 
cha larga  y  difícil  cuando  partió  para  Ocaña  á  proteger  la 
llegada  de  la  columna  de  infantería  ligera,  que  la  Torre  le 
enviaba  de  refuerzo. 

Habiendo  efectuado  su  reunión  con  ella,  salió  en  de- 
manda de  la  división  independiente  del  general  Custodio 
García  Robira,  que  estaba  con  tres  mil  peones,  la  mayor 
parte  reclutas,  situada  entre  Cácota  y  Cachiri  y  dispuesta 
á  impedirle  el  paso. 

Atacóla  Calzada  en  el  páramo  de  Cachiri  el  21  de  Fe- 
brero, sin  obtener  ventaja  decisiva;  pero  trabada  la  pelea, 
en  la  mañana  siguiente  obtuvo  un  triunfo  completo,  como 
era  de  creerse,  considerando  la  superior  disciplina  de  sus 
tropas. 

Fué  horrible  la  matanza  de  prisioneros  después  del 
combate.  El  coronel  Tolrá,  dicen,  se  jactaba  de  haber  él 
mismo  dado  muerte  á  tantos  americanos,  que  su  brazo  de- 
recho quedó  tan  hinchado,  que  por  muchos  días  no  pudo 
usarlo.  Se  distinguió  particularmente  en  esta  jornada  el 
batallón  Numancia,  compuesto  de  americanos  (1).  El  ge- 
neral Morillo  concluye  el  parte  ouciai  al  ministro  de  la 
Guerra,  con  las  siguientes  palabras:  «Debo  llamar  la  aten- 
ción de  Su  Majestad  hicia  el  mérito  preeminente  de  esas 
tropas  y  á  la  brillante  campaña  que  el  coronel  Calzada  ha 
dirigido  desde  su  salida  de  Barinas,  hasta  hoy.  Para  el 
que  conoce  aquellas  soledades,  el  áspero  é  inculto  país 
desde  las  llanuras  de  Casanare,  y  los  peligros  de  los  mu- 

(1)  De  venezolanos,  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Barinas  y 
Barquisimeto.  Este  batallón  se  hará  célebre,  más  tarde,  en  la  historia 
del  Perú.  Su  jefe  era  entonces  Tomás  de  Héres,  también  venezolano, 
de  Angostura,  hoy  Ciudad  Bolívar. — (Nota  del  editor,  1915.) 
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chos  páramos  de  la  Cordillera  con  una  elevación  de  dos 
mil  toesas  sobre  el  nivel  del  mar,  constantemente  envuel- 
tos en  tempestades  de  granizo;  cuando  reflexione  que 
hombres  nacidos  en  climas  ardientes  como  el  de  Barinas 
componían  el  ejército,  toda  la  campaña  le  parecerá  una 
fábula  (1). 

Después  de  esta  gráfica  descripción,  ¿cuál  será  el  gra- 
do de  admiración  que  merece  Bolívar  que  logró  vencer 
las  mismas  dificultades  (1313)  con  fuerzas  infinitamente 
inferiores,  ó  más  bien,  con  unos  pocos  reclutas  indiscipli- 
nados, haciendo  marchas  forzadas  de  doble  distancia,  de- 
rrotando en  diferentes  reencuentros  tropas  veteranas, 
mandadas  por  hábiles  jefes,  y  que  sin  más  auxilio  que  su 
valor  y  su  genio,  venció  y  sometió  todo  el  país  desde  el 
Magdalena  hasta  Caracas? 

La  ación  de  Cachiri  fué  funesta  para  la  Nueva  Grana- 
da; allí  pereció  el  único  ejército  en  que  el  Gobierno 
tenía  fincadas  sus  esperanzas.  Después  de  ella  no  le  que- 
daba á  Calzada  enemigo  de  quien  recelarse,  ni  que  se  le 
opusiese;  los  habitantes  se  declararon  en  su  favor  y  per- 
siguieron á  los  fugitivos  del  campo  de  batalla, 

Del  diaro  de  operaciones  de  la  5.^  división  del  ejército 
expedicionario  trascribo  esta  parte: 

«Á  la  salida  del  páramo  (21  de  Febrero)  sorprendieron  los 
carabineros  la  avanzada  enemiga  situada  en  la  Laguneta,  y  ade- 
lantándose cuatrocientos  pasos  observaron  á  los  enemigos  en  la 
meseta  de  Cachiri;  todo  se  dispuso  para  una  acción,  y  los  bata- 
llones se  adelantaron  hasta  la  primera  y  única  ranchería,  pero 
una  espesa  niebla  impidió  que  continuasen  por  entonces,  man- 
dando sólo  una  descubierta  de  cazadores  al  mando  del  teniente 
D.  José  Espejo. 

»La  bajada  es  larguísima  y  de  mal  camino,  el  monte  alto  y 
por  la  mayor  parte  espeso;  algunas  quebradas  pequeñas,  cuyas 
orillas  ofrecen  igual  ventaja  al  que  sube  que  al  que  baja,  y  en 
las  que  los  enemigos  tenían  parapetos  de  piedras,  generalmente 


(1)     Traducido  de  la  versión  inglesa. 
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dominados  por  la  derecha  hacia  donde  faldea,  pero  casi  perpen- 
dicular. Como  á  quinientos  pasos  del  río  se  despeja  el  terreno  y 
se  encuentran  dos  casitas  con  pequeñas  labranzas.  Esta  orilla  es 
demasiado  espesa  por  la  pendiente  y  grandes  zanjones  que 
han  formado  las  aguas,  pero  no  intransitable.  Las  últimas  mese- 
tas dominan  con  poca  diferencia  á  las  de  la  orilla  opuesta,  que 
es  más  suave,  por  donde  va  el  camino  poblado  de  monte  y  al- 
canza el  tiro  de  fusil.  El  río  es  de  poco  caudal,  y  más  bien  pa- 
rece quebrada,  angosto,  piso  de  piedra  é  incómodo;  el  cam.ino 
atraviesa  por  dos  pequeñas  llanadas,  en  declive  hacia  la  dere- 
cha, dominadas  y  con  bosque  espeso  á  un  tiro  de  fusil  por  la 
izquierda,  y  divididas  por  dos  quebradas  algo  profundas,  con 
monte,  dominando  y  siendo  fáciles  de  defender  sus  orillas  opues- 
tas. Se  sale  á  una  loma  de  poca  amplitud,  á  cuyo  pie  está  el 
sitio  y  casa  propia  de  Cachiri  en  un  pequeño  llano  cortado  por 
tapias  y  algunos  ribazos;  por  su  izquierda  va  el  camino  hasta  el 
río  que  baña  el  cerro  de  Cachiri,  y  uniéndose  más  abajo  al  que 
ya  se  ha  pasado,  forman  una  lengua  de  tierra  que  se  eleva  desde 
la  misma  casa  al  nivel  de  las  demás  serranías.  Este  río  tiene  más 
cantidad  de  agua,  más  corriente  y  peor  piso;  sus  orillas  muy  es- 
carpadas y  como  treinta  pasos  de  elevación  con  monte  en  am- 
bas, tiene  puente  de  madera  cubierto,  y  pueden  pasar  cargas  y 
tres  hombres  de  frente. 

>Del  otro  lado  se  eleva  una  asperísima  montaña  de  que  nacen 
algunas  cuchillas  que  atraviesan  el  camino,  dejando  á  la  izquier- 
da el  río,  del  que  se  separa  insensiblemente,  hasta  que  á  distan- 
cia de  mil  pasos  se  dirige  ya  casi  perpendicular  á  la  cima  en  que 
se  batieron  los  cazadores  del  8."  El  monte  es  alto,  ya  claro,  ya 
espeso,  con  algunas  profundidades  y  desigualdades  que  estre- 
chan el  camino.  En  éstas  y  en  las  cuchillas  inmediatas  al  puente, 
habían  construido  los  enemigos  parapetos  de  piedra  y  ramaje. 

>  Luego  que  se  disipó  la  niebla,  se  observó  mejor  á  los  ene- 
migos formados  en  tres  líneas  en  la  loma  que  domina  á  la  casa 
de  Cachiri.  La  columna  de  cazadores  del  ejército  siguió  á  la  des- 
cubierta, y  á  poco  el  primer  batallón,  quedando  el  segundo  en 
la  ranchería.  A  la  mitad  de  la  bajada  se  encontraron  repentina- 
mente con  doscientos  cazadores  enemigos  que  á  los  primeros 
tiros  se  pusieron  en  retirada,  y  aunque  quisieron  sostenerse  en 
los  parapetos,  fueron  arrojados  en  el  momento  y  perseguidos 
por  los  valientes  cazadores  hasta  hacerlos  repasar  el  río,  en  cuya 
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meseta  se  hicieron  firmes  contestando  el  fuego  de  éstos,  que,  en 
guerrillas,  se  extendieron  por  la  orilla.  Admiró  á  todos  la  bien 
dirigida  puntería  de  nuestros  cazadores,  pues  á  pesar  de  lo  que- 
brado del  terreno,  quedaron  muchos  enemigos  en  el  monte. 

*A  proporción  que  adelantaban  los  cazadores,  marchó  el  pri- 
mer batallón,  que  llegó  á  la  casita  á  las  cinco  de  la  tarde;  todos 
deseaban  el  ataque,  y  hubieran  decidido  al  señor  comandante 
general  á  darlo  en  aquel  momento,  si  el  segundo  batallón  no  es- 
tuviera á  tanta  distancia;  por  fin,  se  mandó  bajar  y  llegó  casi  al 
anochecer. 

Para  hacer  callar  el  fuego  de  los  cazadores  enemigos,  dis- 
puso aquel  jefe  que  las  compañías  de  igual  arma  del  primero  y 
segundo  batallón  pasaran  el  río,  y  trepando  por  la  izquierda  del 
camino,  una  subida  pendiente  y  de  bosque  espeso,  cayesen 
sobre  el  flanco  derecho;  así  lo  hicieron,  con  sumo  trabajo  é  in- 
trepidez, y  al  romper  el  fuego  muy  de  cerca  se  introdujo  el  des- 
orden en  aquéllos,  pero  avanzando  con  rapidez  un  batallón  de 
su  grueso,  mandado  por  el  zambo  Arévalo  (1),  contuvo  nues- 
tros cazadores  y  restableció  el  orden  en  los  suyos;  cerrada  ya  la 
noche,  se  mandaron  retirar  todas  las  compañías  de  cazadores, 
siendo  reemplazadas  por  la  sexta  del  l-°  y  segunda  del  2."  Las 
del  1.°  y  2."  fueron  llegando  en  toda  la  noche,  pues  la  oscuridad 
y  espesura  del  bosque  y  la  inmediación  de  !os  enemigos  ies  im- 
pidió hacerlo  mudar. 

>Esta  noche  no  hubo  novedad.  A  la  mañana  siguiente  (22  de 
Febrero),  los  carabineros  de  Molina  y  las  compañías  sexta  y  se- 
gunda se  avanzaron  al  campamento  enemigo,  que  lo  había  aban- 
donado, dejando  sólo  una  gran  guardia,  que  fué  muerta  ó  pri- 


(1)  De  Caracas.  Patriota  exaltado  y  valiente,  fué  uno  de  los  innú- 
meros oficiales  venezolanos  que  se  indignó  con  la  conducta  de  Miranda 
en  1812.  Cuando  este  general  capituló  ó  iba  á  capitular  con  Monte- 
verde,  olvidando  que  tenía  un  ejército  mayor  que  el  de  su  adversario, 
inmensos  recursos,  todo  un  pueblo  virgen  aún  de  esfuerzos  guerreros 
y  que  en  todo  caso  más  valía  disputar  el  país  al  enemigo  que  entre- 
gárselo, como  se  lo  entregó,  Arévalo,  de  acuerdo  con  otros  patriotas, 
quiso  matar  á  Miranda,  á  quien  la  opinión  pública,  entonces,  sindicaba 
como  traidor.  Esto  consta  en  la  causa  que  se  le  siguió  en  Caracas  al 
revolucionario  Cornelio  Mota,  en  la  época  de  Monteverde,  y  á  ello  se 
refiere  asimismo  el  regente  Heredia  en  sus  Memorias  (pág.  139). — 
(Nota  del  editor  en  1913.) 
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sionera  con  un  oficial.  Los  intrépidos  Daza,  Echagaray  y  Molina, 
consultando  á  sólo  su  valor,  pasaron  el  río  y  se  precipitaron  en 
la  primera  trinchera  enemiga,  en  cuya  loma  tenían  tendido  y  em- 
boscado un  batallón  que,  á  catorce  pasos,  hizo  una  descarga 
cerrada  que  nos  causó  la  pérdida  de  veinte  valientes;  Daza  re- 
cibió dos  balazos  y  Molina,  que  llegó  á  la  misma  trinchera,  sacó 
el  caballo  con  otros  dos. 

>Si  bien  es  sensible  este  acaso,  también  fué  funesto  al  ene- 
migo. Todas  las  tropas  se  llenaron  de  un  vehemente  deseo  de 
venganza  y  las  devoraba  el  fuego  sagrado  de  la  gloria.  Pero  el 
señor  comandante  general,  deseoso  de  economizar  la  sangre  de 
los  ejes  de  su  fortuna,  formó  su  plan  y  mandó  avanzar  los  bata- 
llones que  aún  estaban  en  la  casita  de  la  salida  del  monte. 

> Dispuso,  pues,  que  la  mitad  de  la  columna  de  cazadores,  al 
mando  de  su  comandante  don  Matías  Escuté,  pasase  el  río  más 
abajo  del  puente  y  trepando  por  la  derecha  la  escarpada  cuesta, 
cayese  sobre  el  flanco  izquierdo  de  los  enemigos.  Que  el  capi- 
tán don  Silvestre  Llórente,  con  la  otra  mitad  de  la  columna  y  uu 
cañón  de  á  4,  fuese  por  esta  orilla  con  el  fin  de  flanquearlos 
por  la  derecha,  que  apoyaban  cerca  del  río,  y  que  el  teniente 
coronel  don  Carlos  Tolrá,  con  las  expresadas  sexta  y  segunda, 
las  dos  compañías  de  granaderos  y  los  carabineros,  atacasen  por 
el  frente,  colocando  un  cañón  también  de  á  4  que,  con  antici- 
pación, incomodase  á  los  enemigos. 

»E1  suceso  correspondió  á  tan  buena  disposición.  Toirá  no 
quiso  detener  un  momento  el  ataque.  Destinó  la  compañía  de 
granaderos  del  1."  por  la  derecha,  para  que  trepando  por  el 
bosque  del  pie  de  la  loma  los  atacase  por  su  flanco  izquierdo,  y 
él  lo  ejecutó  con  las  tres  restantes  por  el  frente.  Estas  compañías 
y  las  que  mandaba  Llórente  cayeron  con  impetuosidad  sobre 
las  primeras  trincheras,  que  en  un  momento  fueron  tomadas  á 
la  bayoneta  y  con  poquísimo  fuego.  Los  primeros  á  treparla 
fueron  el  inmortal  Daza,  el  teniente  Segovia  y  el  subteniente 
Inda.  Aquí  recibió  un  tercer  balazo  el  primero,  que  privó  al  rey, 
á  las  dos  horas,  del  soldado  más  valiente  y  benemérito. 

>En  el  descanso  de  la  loma  se  mezclaron  nuestras  tropa>  con 
las  enemigas,  que  perecían  al  golpe  de  la  bayoneta;  y  tampoco 
pudieron  resistir  el  choque  en  la  segunda  trinchera,  que  dejaron 
cubierta  de  cadáveres.  La  confusión  de  su  precipitada  fuga  se 
comunicó  al  famoso  quinto  batallón  (el  más  aguerrido  y  disci- 
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plinado  de  los  enemigos),  que  estaba  formado  en  batalla  ya  en 
la  pendiente,  é  hizo  una  descarga  cerrada  que  en  nada  detuvo 
la  marcha  de  nuestras  tropas  y  sí  aumentó  su  furor,  excitado  ya 
por  la  pérdida  del  inmortal  Daza. 

» Confundidos  los  enemigos,  mezclados  todos  sus  cuerpos  y 
llenos  de  pavor,  no  hicieron  ya  más  esfuerzos  por  defenderse. 
Perseguidos  por  un  puñado  de  valientes  se  entregaron  á  la 
muerte,  sin  saber  por  qué.  Los  bizarros  comandantes  de  artille- 
ría y  caballería  don  José  María  Quero  y  don  Antonio  Gómez,  y 
los  capitanes  don  Francisco  Jiménez  y  don  Blas  Cerdeña  se  ade- 
lantaron á  caballo  y  fueron  coreando  pelotones  de  fugitivos, 
que  obedecían  puntualmente  sus  órdenes  y  hasta  repetían  sus 
voces  de  viva  el  rey.  Les  mandaban  que  arrimasen  las  armas  a 
un  lado  del  camino  y  se  quedasen,  que  eran  perdonados.  Pero 
las  tropas  que  iban  á  la  cabeza  no  daban  cuartel  é  hicieron  una 
horrorosa  carnicería,  en  particular  la  compañía  de  Daza,  que  no 
se  podía  contener.  Quedó,  pues,  todo  el  ejército  enemigo  muer- 
to, prisionero  y  disperso. 

»Por  la  Matanza,  adonde  llegaron  nuestros  oficiales  á  las 
tres  de  la  tarde,  sólo  pasó  Robira  con  unos  treinta  caballos. 
Los  cazadores  que  mandaba  el  teniente  coronel  Escuté,  no  pu- 
dieron pasar  el  río  y  regresaron  al  puente  á  tiempo  de  estar  ya 
forzadas  las  primeras  trincheras,  por  lo  que  marchó  por  el  ca- 
mino segundo  del  1.°  y  2."  batallón,  excepto  dos  compañías  del 
último,  que  quedaron  en  Cachiri  custodiando  los  hospitales  y 
equipajes. 

»Jamás  se  ha  visto  espectáculo  más  horroroso  que  el  que  pre- 
sentaba el  camino  de  Cachiri  á  Cácota.  Todo  él  estaba  poblado 
de  enemigos;  la  mayor  parte  muertos  de  bayoneta,  entre  ellos 
muchos  oficiales,  de  cuya  clase  había  trece  en  un  espacio  de  diez 
y  seis  varas.  Los  fusiles,  cajas,  municiones  y  demás  efectos  de 
guerra,  embarazaban  el  tránsito,  y  cada  instante  había  que 
echar  pie  á  tierra.  Cansadas  ya  nuestras  tropas  de  matar,  y  pa- 
sado el  primer  calor,  se  ocuparon  en  hacer  prisioneros,  y  se 
llenaron  dos  cuarteles.» 


Toda  la  provincia  del  Socorro  fué  fácilmente  ocupada, 
y  Santa  Fe  lo  habría  sido  también  si  la  quinta  división 
hubiese  continuado  su  marcha  triunfante;  pero  Calzada 
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tenía  orden  de  esperar  á  La  Torre,  que  estaba  en  camino 
desde  Ocaña. 


II.  —  ::?Ioriilo  en  ISauta  Fe. 

La  columna  que,  á  las  órdenes  del  coronel  Warleta, 
había  sido  destinada  por  Morillo  á  someter  la  provincia 
de  Antioquía,  tuvo  que  vencer  muchos  más  obstáculos 
de  los  que  se  había  figurado.  Lo  mismo  sucedió  donde- 
quiera tuviese  mando  ó  influencia  algún  oficial  venezo- 
lano (1). 

Warleta  encontró  tenaz  resistencia,  pues  los  patriotas 
supieron  aprovechar  el  terreno,  que  tanto  se  presta  para 
la  defensa,  y  cuando  al  fin  cedieron  al  mayor  número, 
asolaron  el  país  é  incendiaron  los  pueblos,  para  quitarle 
los  recursos;  pero  Warleta  venció  todas  las  dificultades  y 
penetró  en  el  corazón  de  la  provincia  á  mediados  de 
Marzo,  y  finalmente  ocupó  todo  su  territorio.  La  misma 
suerte  cupo  á  la  provincia  del  Chocó. 

La  derrota  de  García  Robira  y  la  marcha  al  interior  del 
ejército  realista  produjeron  la  mayor  consternación  en 
toda  la  Unión,  particularmente  en  la  capital.  El  Congreso, 
sin  embargo,  continuó  sus  sesiones,  pero  ya  había  perdido 
su  influencia;  quiso  remediar  el  desorden,  nombrando  al 
Dr.  José  Fernández  Madrid,  cuyos  talentos  y  energía  ins- 
piraban gran  confianza,  sucesor  del  ilustre  Camilo  Torres, 
que  había  estado  ai  frente  de  los  negocios  públicos  desde 
Noviembre  del  año  anterior.  Si  el  patriotismo  más  acri- 
solado, unido  á  todas  las  virtudes,  hubiera  bastado  á  sal- 
var la  patria,  ninguna  elección  más  acertada  que  la  de 
Madrid. 


(1)  Moriilo  escribirá  luego  a!  ministro  de  Guerra  español,  refi- 
riéndose á  la  capacidad  militar,  al  valor  indomable  y  á  la  resistencia 
en  Costa  Firme:  "Todo  es  obra  de  los  Venezolanos,  excelentísimo 
señor." — (Nota  del  editor,  1915.) 
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Dictó  el  nuevo  presidente  cuantas  medidas  sug-ería  la 
prudencia  y  las  necesidades  requerían;  pero  ni  su  elo- 
cuencia ni  su  noble  ejemplo  pudieron  vencer  la  oposición 
y  apatía  del  pueblo.  Su  Gobierno  éralo  sólo  en  nombre; 
faltábanle  el  poder  y  los  recursos.  El  Congreso  le  facultó 
para  entrar  en  neg-ociaciones  con  el  enemigo;  pero  hasta 
para  someterse  era  ya  tarde  si  se  aspiraba  á  verificarlo 
bajo  condiciones  que  diesen  seguridad  y  tranquilidad  á 
los  que  se  sometían.  Madrid  fué  arrastrado  por  el  torrente 
que  acarreaba  la  ruina  de  su  patria.  Los  militares  le  des- 
obedecieron y  el  pueblo  le  abandonó. 

La  división  que  mandaba  el  general  Serviez,  oficial 
francés  que  había  obtenido  reputación  en  el  servicio  de 
la  república,  se  retiró  á  los  llanos  de  Casanare,  seguido 
de  muchos  paisanos,  que  prefirieron  los  peligros  y  fatigas 
de  las  marchas,  á  la  mentida  tranquilidad  que  los  españo- 
les les  brindaban.  Madrid  se  retiró  hacia  Popayan  con  un 
pequeño  cuerpo  titulado  Guardia  de  honor. 

El  5  de  Mayo  ocupó  el  coronel  La  Torre  á  Santa  Fe, 
después  de  haber  publicado,  días  antes  en  Zipaquirá,  un 
decreto  concediendo  amnistía  general  á  todos  los  que 
jurasen  fidelidad  al  soberano.  Poco  tiempo  bastó  para  que 
todo  el  país  se  sometiese  por  grado  ó  por  fuerza. 

En  la  noche  del  26  de  Mayo  de  1816  entró  en  Bogotá 
e!  general  Morillo  con  Enrile,  su  segundo,  y  el  estado 
mayor.  No  aprobó  la  amnistía  de  La  Torre,  y  en  conse- 
cuencia, los  que  incautos  y  confiados  en  ella,  habían  per- 
manecido en  sus  casas,  fueron  reducidos  á  prisión.  La 
política  que  observó  el  pacificador  después  de  sometida 
la  Nueva  Granada  merece  la  condenación  de  todos  los 
partidos,  pues  fué  no  sólo  errada,  sino  en  extremo  cruel. 
Persiguióse  á  los  que  habían  tomado  parte  principal  en  la 
revolución,  y  puestos  á  disposición  de  un  tribunal  militar, 
fueron  condenados  y  pasados  por  las  armas. 

Se  derramó  entonces  la  sangre  más  generosa  de  los 
hijos  más  ilustres  de  la  Nueva  Granada.  Perecieron  Cami- 
lo Torres,  Torices,  Camacho,  Lozano,  Gutiérrez  y  Pombo, 
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distingfuidos  todos  por  su  saber  y  sus  virtudes,  y  el  sabio 
y  patriota  Caldas,  á  quien  según  la  expresión  de  Zea,  la 
ciencia  estaba  consagrándole  un  monumento,  cuando  el 
bárbaro  levantó  su  cadalso. 

En  concepto  de  los  que  conocen  la  América  española 
y  el  carácter  de  sus  hijos,  la  conducta  de  Morillo  en  San- 
ta Fe  hizo  más  daño  á  la  causa  realista  que  la  derrota  más 
desastrosa.  Se  enajenó  para  siempre  el  afecto  del  pueblo 
granadino  á  un  sistema  con  el  cual  los  había  reconciliado, 
después  de  su  separación  de  España,  la  inexperiencia  y 
las  locuras  de  sus  nuevos  gobernantes.  He  dicho  antes 
que  la  revolución  de  1810  fué  obra  de  algunas  personas 
influyentes  dotadas  de  raras  prendas  intelectuales,  por 
quienes  se  dejaron  llevar  las  masas  populares,  que  sor- 
prendidas al  principio  y  engañadas  luego,  siguieron  el 
movimiento  sin  tomar  en  él  parte  activa.  Morillo,  al  recu- 
perar el  país,  pudo  haber  destruido,  por  muchas  genera- 
ciones, el  espíritu  revoltoso;  pero  su  excesiva  crueldad, 
ejercida  indistintamente,  produjo  el  efecto  contrario. 


Ifl. — ]?ínevos  levantamientos  en  Venezuela. 

La  perniciosa  influencia  del  gobierno  impolítico  de 
Morillo  no  estaba  confinada  solamente  á  la  Nueva  Grana- 
da, sino  que  se  extendió  á  todo  el  continente,  pero  más 
inmediatamente  á  Venezuela;  y  esto  en  los  momentos  en 
que  Bolívar  concebía  el  gigantesco  proyecto  de  emanci- 
parla, contando  apenas  con  unos  cuantos  fugitivos  salva- 
dos felizmente  de  la  devastación  universal  y  reunidos  en 
Haití. 

Todo  el  país  que  la  crueldad  de  Boves  y  Morales  había 
desolado,  se  hallaba  de  un  extremo  á  otro  en  poder  de  los 
realistas,  pues  las  pocas  guerrillas  de  Zaraza,  Cedeño, 
Rojas  y  Monagas,  en  las  provincias  de  Cumaná,  Barcelo- 
na y  Caracas,  no  ocupaban  ciudad  alguna  de  importancia, 
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ni  contaban  con  recursos  suficientes,  y  estaban  reducidas 
á  vivir  de  lo  que  les  suministraba  el  lugar  donde  acampa- 
ban. Estas  partidas  errantes,  apenas  tenían  noticias  unas  de 
otras,  diseminadas  como  estaban  en  las  extensas  llanuras. 

El  g-eneral  Morillo,  inmediatamente  después  del  some- 
timiento de  la  isla  de  Margarita,  visitó  las  principales  ciu- 
dades de  Barcelona  y  Cumaná,  y  dejó  en  ellas  fuerzas 
suficientes  para  su  defensa:  otro  tanto  hizo  en  La  Guaira, 
Caracas,  Puerto  Cabello  y  aquellos  lugares  que,  por  su 
posición  estratégica,  necesitaban  guarniciones  contra  las 
partidas  y  guerrillas  independientes.  Las  fuerzas  que  dejó 
en  Venezuela  se  componían  exclusivamente  de  las  tropas 
de  su  expedición;  y  tuvo  el  tino  y  prudencia  de  llevarse 
consigo  4.000  soldados  de  los  naturales,  acostumbrados 
al  clima  y  á  las  fatigas  y  penalidades  de  la  guerra  irregu- 
lar, que  se  había  hecho  en  aquel  país  durante  las  campa- 
ñas de  1813  y  1814. 

La  isla  de  Margarita,  donde  habían  quedado  800  hom- 
bres, después  de  su  aparente  sometimiento  á  Morillo,  se 
vio  antes  de  mucho  tiempo  en  la  necesidad  de  sublevar- 
se, exasperada  por  la  conducta  tiránica  de  sus  gobernan- 
tes. El  atroz  asesinato  del  coronel  Arrioia  y  de  muchos 
habitantes  de  Barcelona,  á  quienes  Morales  había  ofreci- 
do devolver  á  sus  hogares  y  á  quienes  hizo  degollar  cruel- 
mente en  la  travesía,  despertó  las  sospechas  de  los  prin- 
cipales mar¿-ariteños. 

Urreiztieta  notó  su  rnalencubierto  descontento  y  resol- 
vió librarse,  por  medio  de  una  estratagema,  de  tan  peli- 
grosos enemigos.  Con  tal  propósito  invitó  á  los  principa- 
les vecinos  del  lugar  á  un  banquete;  pero  el  general  Aris- 
mendi,  desconfiando  de  las  intenciones  del  gobernador, 
comunicó  sus  sospechas  á  sus  compañeros,  y  los  más 
comprometidos  entre  ellos  pudieron  huir  á  los  bosques 
del  interior  de  la  isla.  Como  Arismendi  tenía  grande  in- 
fluencia en  Margarita,  pronto  se  propagó  el  alarma  en 
toda  la  isla,  y  los  españoles  quedaron  dueños  de  las  po- 
blaciones desiertas. 
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Las  autoridades  realistas  se  contentaron  al  principio  con 
mandar  algunos  piquetes  de  tropa  á  perseguir  á  los  insur- 
gentes, que  conocedores  de  las  localidades,  los  sorpren- 
dían y  acuchillaban,  y  lograban  al  mismo  tiempo  lo  que 
para  ellos  era  ventaja  inapreciable:  hacerse  de  armas  y  per- 
trechos de  que  carecían  en  absoluto  cuando  sealzaron  con- 
tra el  opresor.  Pronto  se  vieron  en  estado  de  tomar  la  ofen- 
siva, y  obligaron  á  sus  contrarios  á  refugiarse  en  el  recinto 
de  las  ciudades  fortificadas,  después  de  varios  combates, 
en  que  desplegaron  los  insulares  tan  heroico  valor  y  eje- 
cutaron tales  proezas,  que  si  no  estuviesen  relatadas  por 
sus  mismos  enemigos,  parecerían  invenciones  fabulosas. 

jTales  fueron  los  frutos  de  un  mal  gobierno! 

Loor  eterno  á  la  valerosa  Margarita,  la  Esparta  de  la 
América,  morada  humilde  de  sencillos  pescadores.  Esa 
pequeña  isla  de  donde,  antes  de  la  revolución,  no  podía 
el  Gobierno  español  sacar  los  gastos  para  una  guarnición 
que  jamás  pasó  de  80  hombres,  y  que  tuvo  que  anexarse 
á  Cumaná  para  asegurar  su  subsistencia,  la  vemos  ahora, 
aguijoneada  por  la  desesperación  é  inspirada  por  el  pa- 
triotismo, hacer  frente  á  800  veteranos  españoles,  refor- 
zados después  por  2.500  comandados  por  Canterac,  y 
aprontarse,  lanzando  orgulloso  reto,  á  resistir  el  poderoso 
ejército  del  mismo  Morillo. 

Las  partidas  de  guerrillas  en  los  llanos  de  Venezuela, 
estimuladas  con  el  ejemplo  de  Margarita,  redoblaron  sus 
esfuerzos.  Zoraza  inquietaba  las  poblaciones  del  Alto 
Llano  con  sus  intempestivos  ataques  y  distraía  la  atención 
del  enemigo  por  aquel  lado.  Monagas  y  Barreto  tenían  á 
los  realistas  de  Cumaná  y  Maturin  en  constante  alarma,  y 
aunque  no  siempre  afortunados  en  los  frecuentres  reen- 
cuentros, eran  sus  pérdidas  insigniñcantes  y  pronto  las 
reponían,  para  reaparecer  de  improviso,  donde  menos  se 
les  esperaba,  manteniendo  así  al  enemigo  en  constante 
inquietud. 

El  efecto  que  esta  clase  de  guerra  producía  sobre  tro- 
pas regladas  es  inconcebible,  y  no  puede  comprenderlo 
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sino  el  que  la  ha  experimentado.  La  victoria  misma  no 
inspira  confianza,  porque  el  día  siguiente  puede  convertir- 
se en  derrota. 

Morillo  había  penetrado  los  designios  de  Bolívar.  Antes 
de  llegar  á  Santa  Fe,  ya  había  adoptado  las  medidas  más 
conducentes  á  desbaratarlos,  ó  al  menos  para  frustrar  su 
ejecución.  Morales  recibió  órdenes  de  marchar  á  Valen- 
cia para  estar  en  acecho  de  los  movimientos  de  Bolívar 
y  dirigirse  á  cualquier  punto  de  la  costa  donde  intentase 
desembarcar;  y  á  Moxó,  capitán  general  de  Caracas,  se 
le  dieron  instrucciones  para  prestar  todo  el  apoyo  nece- 
sario á  los  jefes  militares  del  Oriente,  á  fin  de  repeler  la 
invasión. 

Aparte  de  las  guarniciones  de  Puerto  Cabello,  La 
Guaira,  Caracas  y  las  de  las  ciudades  orientales,  estaban 
en  actividad  la  división  del  comandante  López  en  Bari- 
nas,  que  tenía  en  sujeción  aquellos  llanos,  y  los  cuerpos 
de  Real  y  Quero,  que  recorrían  las  llanuras  de  Caracas  á 
Maturin. 


IV. — X^^tado   del    país:   iuerme,   desangrado, 
paiipérrisi&o. 

Aunque  en  estos  apuntes  no  me  he  propuesto  escribir 
la  historia  de  la  guerra  que  dio  por  término  la  indepen- 
dencia de  las  colonias  americanas  de  España,  sino  relatar 
los  sucesos  en  que  Bolívar  tuvo  parte  directa,  y  defen- 
derlo contra  las  injustas  acusaciones  de  sus  enemigos,  no 
me  parece  inoportuno  referir  lo  que  pasaba  en  Venezuela 
mientras  Morillo  subyugaba  á  la  Nueva  Granada  y  aquél 
preparaba  su  expedición  en  Haití. 

Después  de  la  derrota  de  Maturin  y  la  entera  ocupa- 
ción de  la  costa  por  los  espafioles,  los  pocos  patriotas 
que  pudieron  salvarse  de  ía  cuchilla  de  Morales,  no  te- 
niendo donde  asilarse,  huyeron  á  los  bosques,  á  disputar 
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á  las  fieras  una  precaria  existencia;  pero  hombres  más 
crueles  que  las  mismas  fieras,  les  negaban  tan  miserable 
consuelo. 

Un  comandante  realista  llamado  Concepción  Díaz  les 
persig-uió  por  medio  de  los  indios  caribes  que,  guiados 
por  las  huellas  de  los  infelices  fugitivos,  les  daban  caza; 
otro  tanto  hizo  un  tal  García,  comandante  del  pueblo  de 
Cachipo.  Los  desgraciados  que  se  hallaban  en  esas  selvas 
no  cedían  bajo  tamaño  cúmulo  de  males;  su  valor  parecía 
crecer  con  la  desesperación.  Para  defenderse,  se  reunían 
á  órdenes  de  un  jefe  de  su  elección,  no  sólo  para  con- 
servar su  triste  vida,  sino  para  contribuir  á  la  emancipa- 
ción de  la  patria. 

Separados  del  mundo  y  sin  noticia  de  él,  manteniéndo- 
se con  raíces  y  frutas  silvestres  y  vistiéndose  como  los 
caribes,  tan  sólo  con  guayucos,  después  de  pasar  meses 
en  semejante  situación,  cobraban  ánimo  y  salían  á  buscar 
víveres.  Si  encontraban  algún  viajero  ó  transeúnte  les  inte- 
rrogaban sobre  el  estado  de  las  provincias,  y  de  este  modo 
adquirían  noticias  de  la  existencia  de  otras  partidas  que 
vagaban  como  ellos,  en  otras  jurisdicciones;  y  se  busca- 
ban entonces  unos  á  otros  hasta  juntarse. 

De  esta  manera  se  formaron  las  primeras  guerrillas,  sin 
más  armas  que  púas — especie  de  pica  hecha  de  la  made- 
ra de  un  arbusto  ponzoñoso  llamado  pirita. — Las  partidas 
de  los  coroneles  Parejo  y  Monagas,  saliendo,  aquélla  de 
los  montes  inmediatos  á  Santa  Ana,  Cachipo  y  Pasiguan, 
y  ésta  de  Chamariapa,  pronto  engrosaron  sus  filas  y  se  hi- 
cieron temibles  á  los  realistas  en  aquellas  comarcas. 

Un  indio  llamado  José  Miguel  Guanaguanay  se  distin- 
guió entre  todos  por  su  actividad  y  á  poco  llegó  á  ser  el 
terror  de  los  llanos  de  Barcelona.  Perseguía  á  los  realis- 
tas con  tesón,  y  como  era  muy  conocedor  del  terreno,  con 
dificultad  se  escapaban  de  sus  asechanzas.  Era  tanto  su 
arrojo,  que  solía  con  pocos  compañeros  caer  sobre  las 
partidas  pequeñas  de  tropas  que  conducían  algún  convoy, 
y  atacándoles  de  repente  y  donde  menos  lo  esperaban, 
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lograba  casi  siempre  vencerlos  y  hacerse  de  armas  y  mu- 
niciones que  tanto  necesitaba.  A  los  que  él  conocía  por 
patriotas,  les  tenía  prevenido  que  usasen  una  pluma  blan- 
ca en  el  sombrero,  que  fué  el  distintivo  de  los  indepen- 
dientes en  los  primeros  tiempos  de  la  guerra,  y  los  casti- 
gaba severamente  si  no  le  obedecían.  Por  haber  faltado  á 
esta  prevención,  después  de  advertírselo  dos  veces,  fusiló 
al  teniente  coronel  Matías  Blanco. 

Guanaguanay  cayó  al  fin  en  manos  de  los  realistas,  que 
habiendo  hecho  prisioneros  á  varios  amigos  y  oficiales  su- 
yos, ofrecieron  perdonarlos  á  ellos  y  á  su  jefe  con  tal  que 
éste  se  presentase.  Confiado  en  esta  promesa  Guanagua- 
nay, se  presentó  y  fué  víctima  de  su  credulidad. 

Los  llanos  de  Barcelona  eran  á  propósito  para  esta  es- 
pecie de  guerra,  por  la  abundancia  de  caballos  y  ganado 
que  los  cubría.  Para  hombres  que  se  habían  alimentado 
por  tanto  tiempo  de  frutas  silvestres,  la  carne,  aunque  sin 
sal  ni  pan,  era  un  manjar  de  lujo.  Los  llanos  de  Cumaná 
no  tardaron  en  presentar  también  sus  guerrillas  á  imita- 
ción de  la  vecina  provincia,  en  donde  Monagas  había 
reunido  ya  un  cuerpo  considerable. 

Los  realistas  al  principio  despreciaban  estas  guerrillas 
y  mandaban  contra  ellas  destacamentos  poco  numero- 
sos, que  eran  fácilmente  derrotados;  pero  pronto  adopta- 
ron otro  sistema,  y  enviaron  en  su  persecución  batallones 
y  escuadrones  enteros  á  recoger  los  ganados  y  caballos 
para  ponerlos  fuera  del  alcance  de  los  que  apellidaban 
malhecheros.  Pero  ni  estas  providencias  bastaron  ya  á  ex- 
terminar las  partidas  independientes,  porque  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  españoles  hicieron  tan  odiosa  su 
autoridad  y  su  nombre,  que  los  pocos  jefes  patriotas  que 
quedaban  en  el  país  preferían  la  muerte  á  someterse  al 
yugo  del  rey. 
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V. — Primeros  triunfos  de  los  patriotas. 

Sabiendo  Monagas  que  una  fuerza  respetable  marchaba 
contra  él,  resolvió  esperarla  en  San  Diego  de  Cabrutica 
y  tuvo  la  fortuna  de  obtener  sobre  ella  un  triunfo  com- 
pleto que,  además  de  animar  á  los  suyos,  le  proporcionó 
armas  y  municiones.  Después  de  este  suceso,  los  indios 
que  habitaban  la  ribera  del  Oricono  cerca  de  San  Diego, 
se  declararon  por  la  independencia  y  prestaron  cuantos 
auxilios  se  les  exigieron  para  hostilizar  á  los  realistas.  La 
buena  causa  diariamente  tomaba  incremento,  y  si  sus  sos- 
tenedores no  siempren  triunfaban,  vendían  cara  cualquier 
ventaja  que  sobre  ellos  se  obtenía.  Zaraza,  que  desde  las 
derrotas  de  Oriente  se  hallaba  en  los  bosques,  se  reunió 
con  Monagas. 

En  seguida,  otros  campeones  se  presentaron  en  la  pa- 
lestra en  distintas  direcciones.  Cedeño,  que  se  había 
ocultado  en  los  bosques  del  Tigre,  salió  con  veinte  hom- 
bres y  se  reunió  con  Parejo  y  Monagas,  que  envanecido 
con  el  suceso  de  San  Diego  y  otros  reencuentros,  se  fío 
demasiado  de  la  fortuna,  y  fué  por  fín  derrotado;  activa- 
mente perseguido,  hubo  de  dispersar  su  gente  tras  gran- 
des pérdidas.  Estos  tres  jefes  engrosaron  sus  guerrillas 
con  algunos  dispersos  acaudillados  por  Miguel  Sotillo, 
oficial  que  se  había  salvado  de  la  desgracia  de  Peñas 
Negras,  que  así  se  llama  el  sitio  en  que  Monagas  perdió 
la  acción  á  que  he  aludido. 

Hacia  este  tiempo  (fines  de  Marzo  ó  principios  de 
Abril,  1815),  el  comandante  español  don  Salvador  Gorrín, 
cubría  con  sus  fuerzas  las  riberas  del  Orinoco  á  inmedia- 
ciones de  San  Diego,  y  para  forzarle  á  abandonarlas  y 
dejar  abierto  un  paso  para  atravesar  el  río,  Monagas  y  sus 
compañeros  hicieron  una  entrada  en  la  villa  de  Aragua, 
en  donde  aquel  realista  guardaba  su  botín  y  varias  muje- 
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res   que   habían  emigrado    de   otros  lugares,  custodiadas 
por  una  corta  guarnición. 

Esta  hizo  tenaz  resistencia,  pero  fué  vencida  con  bas- 
tante pérdida.  En  el  pueblo  tuvo  Monagas  noticias  de 
mucha  importancia  sobre  el  estado  del  país,  las  fuerzas 
de  Morillo  y  su  destino;  retiróse  inmediatamente,  acom- 
pañado de  las  mujeres  que  estaban  allí  detenidas. 

impuestos  de  la  aproximación  de  Gorrín,  los  patriotas 
se  dispersaron,  para  reunirse  con  más  seguridad  después 
del  paso  del  jefe  español,  como  lo  verificaron  en  efecto, 
en  la  vecindad  de  Santa  María  de  Ipire,  en  donde  derro- 
taron al  coronel  Rondón,  que  más  tarde  abandonó  las 
filas  realistas.  Desde  allí  se  dirigieron  á  San  DiegfO  y  en 
seguida  á  la  ribera  del  Oricono,  en  frente  del  pueblo  de 
las  Piedras,  ya  con  una  fuerza  de  1.200  hombres.  Sólo  dos 
pequeñas  curiaras  encontraron  allí  para  pasar  el  río,  pero 
la  primera  partida  que  lo  ejecutó  se  apoderó  de  otras 
embarcaciones. 

Así,  en  sólo  una  noche,  una  fuerza  de  más  de  mil  hom- 
bres se  trasladó  á  la  ribera  derecha  de  este  caudaloso  río; 
los  doscientos  restantes  se  separaron  de  sus  compañeros, 
arredrados  por  las  dificultades  de  la  empresa  que  habían 
acometido.  Apenas  en  la  ribera  opuesta  se  presentaron 
dos  flecheras  enemigas  armadas,  pero  ya  era  tarde,  y  los 
patriotas  pudieron  seguir  su  marcha  en  dirección  á  An- 
gostura con  la  esperanza  de  encontrarla  indefensa.  En  Moi- 
taco  derrotaron  un  destacamento  que  á  las  órdenes  del 
español  Juan  Sánchez  quiso  resistirles;  más  adelante,  en  el 
paso  del  Aro,  se  les  pasó  una  partida  de  veinte  hombres 
que  les  entregó  á  su  comandante,  el  sanguinario  Puy, 
compañero  de  los  desoladores  de  Venezuela,  Yáñez  y 
Boves. 

Sin  embargo,  su  vida  como  la  de  Sánchez  fué  respe- 
tada; á  esta  generosidad  correspondieron  mal,  cuando 
poco  después  lograron  escaparse.  Cerca  de  Angostura, 
en  Orocopiche,  fué  sorprendida  la  avanzada  realista  y  en 
seguida  se  presentó  Monagas  frente  á  aquella  ciudad,  ha- 
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hiendo  aumentado  sus  fuerzas  después  de  pasar  el  Ori- 
noco hasta  1.600  hombres,  pero  muy  mal  armados  de 
púas,  lanzas  y  flechas  y  unos  pocos  fusiles.  Confiado  en 
su  caballería,  de  que  carecía  el  enemig-o,  se  atrevió  á 
acampar  á  la  vista  de  éste,  que  evitó  el  combate. 

En  estos  días  el  jefe  español  Gorrín  pasó  también  el 
Orinoco,  desembarcó  en  Ang-ostura  con  fuerzas  superio- 
res y  logró  sorprender  á  los  patriotas,  matándoles  mucha 
guante  y  dispersando  el  resto.  Parejo,  que  había  previsto 
la  acción  y  marchado  con  300  hombres  de  la  caballería  á 
ocupar  las  Misiones  de  Caroni,  contramarchó  con  la  noti- 
cia de  la  desgracia  de  sus  compañeros,  y  se  reunió  con 
Monagas  en  el  sitio  del  Caraqueño,  donde,  perseguido 
por  Gorrín,  sufrió  otra  derrota. 

En  Chimaico  se  acordó  por  una  junta  de  jefes  abando- 
nar la  empresa,  y  buscar  su  salud  en  la  dispersión.  Mona- 
yíis  y  Sotillo  con  40  hombres  se  guarecieron  en  los  bos- 
ques del  río  Aro.  Cedeño  con  Parejo  é  Infante  se  dirigie- 
ron hacia  Caicara  con  170  jinetes,  y  en  las  inmediaciones 
de  San  Pedro,  al  Este  del  Caura,  tropezaron  con  una 
fuerza  realista  superior  en  número,  que  fué  completa- 
mente deshecha  por  el  arrojo  de  los  patriotas.  En  seguida 
pasaron  éstos  el  rápido  Caura  en  botes  hechos  de  los 
guardabastos  (un  cuero  que  suelen  llevar  los  llaneros  á 
prevención  para  casos  semejantes  bajo  las  sillas,  que  les 
sirve  también  de  cama,   ó   para  cubrirse   cuando  llueve). 

La  mayor  parte  de  los  patriotas  se  hallaba  ya  del  otro 
lado  del  río,  cuando  se  presentaron  dos  flecheras  á  ocu- 
par el  paso.  Arrostrando  infinitos  peligros  y  venciendo 
dificultades  continuó  Cedeño  su  marcha  por  sabanas  cu- 
biertas de  agua,  pues  ya  era  entrada  la  estación  de  in- 
vierno, en  que  los  ríos  salen  de  madre,  y  llegó  al  pueblo 
de  Cuchivero  sobre  el  río  del  mismo  nombre  que  desem- 
boca en  el  Orinoco. 

Al  fin  logró  establecerse  en  Caicara,  punto  importante 
de  donde  hacía  correrías  en  varias  direcciones,  atrayendo 
á  su  partido  á  los  habitantes  de  los  pueblos  de  Urbana  y 
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Encaramada,  y  algunos  del  Alto  Orinoco  como  Caricha- 
ma,  limítrofe  con  Río  Negro.  Rápidamente  crecía  el  nú- 
mero de  guerrillas  que  reconocían  á  Cedeño,  que  pron- 
to se  encontró  de  nuevo  á  la  cabeza  de  mil  hombres, 
esparcidos  en  un  extenso  territorio,  pues  sus  partidas 
habían  vuelto  á  ocupar  el  Cuchivero  y  llegado  hasta  el 
Caura. 

Pero  esta  fuerza  no  tenía  más  arma  que  la  púa,  y  vivía 
en  completa  ignorancia  de  lo  que  pasaba  en  el  resto  del 
país;  ni  siquiera  del  Apure,  de  que  estaban  tan  próximos, 
tenían  noticias.  Para  adquirirlas  y  averiguar  si  existían 
otras  partidas  ó  reuniones  de  patriotas,  Cedeño  envió  á 
un  capitán  Torres  con  dos  soldados,  que  pasaron  el  Ori- 
noco, pero  cayeron  en  manos  de  los  realistas  en  Caribeu 
y  fueron  fusilados.  La  misma  suerte  cupo  al  teniente  coro- 
nel Echevarreneta,  á  quien  se  envió  posteriormente  con 
igual  objeto. 

Pero  sí  existían  grupos  de  patriotas  en  las  provincias 
de  Barcelona  y  Cumaná.  Zaraza  molestaba  á  los  realistas, 
y  otros  jefes,  como  Barrete  y  Rojas,  vagaban  por  los  bos- 
ques de  Maturin,  y  lo  mismo  que  Cedeño,  ignoraban  la 
existencia  de  otras  partidas. 

Monagas,  mientras  tanto,  se  mantenía  oculto  en  las  in- 
mediaciones de  Angostura,  perseguido  hasta  por  los  in- 
dios caribes,  que  á  veces  sorprendían  su  guarida  y  mata- 
ban á  cuantos  encontraban.  Tres  meses  anduvo  por  aque- 
llas selvas,  hasta  que  al  ñn  se  resolvió  á  pasar  el  Orinoco, 
y  con  tal  intento  marchó  hasta  el  Cuchivero.  Al  saber 
Cedeño  su  aproximación,  temeroso  de  que  intentase  qui- 
tarle el  mando  en  jefe,  no  sólo  se  abstuvo  de  auxiliarle, 
sino  que  entorpeció  su  marcha.  ¡Cuántas  veces  se  vieron 
frustrados  los  esfuerzos  de  aquellos  valerosos  caudillos, 
por  mezquinos  celos  y  rivalidades! 

Reconciliado  Monagas  con  Cedeño,  logró  pasar  á  la  ri- 
bera derecha  del  Orinoco,  y  después  de  los  más  crueles 
sufrimientos  volvió  al  punto  de  donde  había  salido.  Tres 
días  pasó  en  los  bosques  que  cubren  las  márgenes  del 
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Orinoco,  sin  más  alimento  que  los  cueros  de  las  sillas, 
que  tostaban  para  poderlos  comer. 

AI  fin,  libre  de  este  peligro,  se  le  reunió  Zaraza,  que 
había  tenido  pocos  meses  antes  que  dispersar  su  guerrilla 
á  causa  de  la  pertinaz  persecución  que  le  hacían  los  rea- 
listas. Los  dos  jefes  consiguieron  en  pocos  días  aumentar 
su  gente  con  otras  partidas  que  andaban  también  errantes 
por  aquellas  comarcas.  Pero  nuevas  disensiones  volvieron 
á  presentarse;  cada  jefe  pretendía  el  mando  ó  al  menos 
quedar  independiente  de  los  demás. 

Rojas,  otro  de  los  patriotas  que  pudieron  salvarse  de  la 
persecución  de  los  realistas,  había  obtenido  por  esta  épo- 
ca algunos  sucesos  favorables  en  el  Oriente,  y  hasta  lo- 
grado arrojar  á  los  enemigos  de  Maturin,  que  incendiaron 
el  poblado  antes  de  abandonarlo;  pero  cargado  luego  por 
el  coronel  realista  Rafael  López  con  fuerzas  superiores, 
replegó  sobre  la  provincia  de  Barcelona  y  se  reunió  con 
Monagas  y  Zaraza,  cuyos  cuerpos  con  este  refuerzo  alcan- 
zaron á  1.500  hombres,  pero  siempre  mal  armados.  Des- 
pués de  algunas  diferencias  tocante  al  mando,  se  acordó 
que  Monagas,  ayudado  por  un  consejo,  dirigiría  las  ope- 
raciones. 

En  este  estado  de  cosas,  y  situado  Monagas  con  sus 
fuerzas  (1.500  hombres)  en  el  sitio  del  Punche,  llegaron 
á  sus  manos  pliegos  de  Bolívar,  avisándole  su  desembarco 
en  Carúpano. 

Grande  fué  el  regocijo  que  causó  esta  noticia,  que  rápi- 
damente se  esparció  por  todo  Venezuela,  llevando  un 
rayo  de  esperanza  á  los  patriotas  é  infundiendo  terror  y 
espanto  á  los  realistas. 

Pero  no  pudo  Monagas  aprovecharse  del  prestigio  que 
le  daba  tan  grata  nueva.  El  invierno  era  crudísimo  y  los 
caballos  y  ganados,  por  escasez  de  pastos,  perecían  en  las 
sabanas  y  la  deserción  disminuía  sus  filas,  no  por  falta  de 
patriotismo,  sino  porque  los  soldados  estaban  desnudos. 
No  le  fué  difícil  al  jefe  español,  coronel  Rafael  López, 
batirlo;  porque  hallándose  en  Aragua,  país  de  más   re- 
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cursos,  pudo  proveerse  de  lo  que  necesitaba  para  empren- 
der operaciones. 

A  consecuencia  de  este  desastre,  Rojas  huyó  con  unos 
pocos  soldados,  del  Oriente  á  los  bosques  del  Tigre;  Pa- 
rejo reunió  otros  de  los  dispersos,  con  quienes  se  estable- 
ció en  el  pueblo  de  Mucura,  donde  á  los  pocos  días  se  le 
reunió  Monagas. 

En  tales  circunstancias  recibió  este  general  comunica- 
ciones de  Piar,  desde  Maturin,  pidiéndole  auxilios  y  ofre- 
ciéndole municiones;  pero  mientras  se  prepa»-aba  á  enviarle 
algunos  hombres,  se  supo  la  marcha  y  apuros  de  Mac  Gre- 
o^or,  y  juzgando  de  más  importancia  auxiliar  á  éste,  marchó 
á  incorporársele.  Llegó  á  tiempo  para  la  acción  de  Ala- 
crán, en  que  triunfaron  los  patriotas. 

No  hay  palabras  con  que  encomiar  como  lo  merecen 
el  patriotismo,  constancia  y  abnegación  de  estos  caudillos, 
dignos  de  la  libertad  que  luchaban  por  conquistar.  Sin 
armas,  sin  vestidos  y  casi  sin  alimento,  no  contaban  el  nú- 
mero de  sus  enemigos  para  salirles  al  encuentro.  Las  de- 
rrotas no  los  desalentaban,  parecían  más  bien  avivar  su  fe 
en  la  causa  que  defendían  y  su  amor  á  la  patria. 


CAPITULO  XVI 

CAMPAÑA  DE  MAC  GREGOR 

(1816) 

I. — Bolívar  eu  Haití:  obtiene  recursos. 

En  los  últimos  días  de  Diciembre  de  1815,  como  ya  he 
dicho,  desembarcó  Bolívar  en  los  Cayos  y  siguió  inme- 
diatamente á  Puerto  Príncipe,  donde  fué  recibido  por 
Petión  con  muestras  de  particular  estimación.  La  causa  de 
Bolívar,  sus  hazañas  y  desgracias  encontraron  en  Haití  ad- 
miración y  simpatías,  porque  sus  generosos  esfuerzos  y 
sacrificios  en  favor  de  aquella  porción  desgraciada  del 
género  humano  á  que  pertenecía  la  población  de  la  isla, 
eran  bien  conocidos. 

Habiendo  explicado  á  Petión  sus  planes,  los  recursos 
con  que  contaba  y  los  que  necesitaba  para  llevarlos  á  efec- 
to, obtuvo  de  él  las  más  lisonjeras  seguridades  de  auxilio 
en  cuanto  dependiese  de  su  autoridad.  En  efecto,  se  le 
dieron  armas  y  municiones,  y  se  ordenó  al  general  Ma- 
rión, gobernador  de  los  Cayos,  le  facilitase  otros  socorros. 
No  fué  solamente  el  Gobierno  quien  dio  á  Bolívar  acogi- 
da favorable:  los  comerciantes  extranjeros  residentes  en 
Puerto  Príncipe  se  esmeraron  también  en  servirle,  y  entre 
éstos,  el  señor  Sutherlan,  desde  hacía  tiempo  establecido 
en  Haití,  donde  gozaba  de  influjo,  le  fué  de  mucha  utili- 
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dad.  De  este  caballero  y  de  Mr,  Pavageau,  conservó  Bo- 
lívar durante  su  vida  la  más  g-rata  memoria. 

Una  parte  considerable  de  la  emig-ración  de  Cartagena 
arribó  el  6  de  Enero  de  1816  á  los  Cayos,  después  de 
haber  experimentado  grandes  privaciones  en  la  navega- 
ción; y  en  el  curso  del  mes  se  le  incorporaron  muchos 
otros  de  sus  desgraciados  compañeros.  Todos  ellos  fueron 
igualmente  bien  recibidos  por  las  autoridades  y  habitantes 
con  la  hospitalidad  que  merecían  sus  sufrimientos  y  mi- 
seria. 

A  principios  de  Febrero,  Bolívar  se  trasladó  de  Puerto 
Príncipe  á  los  Cayos,  y  reuniendo  allí  á  los  principales 
jefes  militares  y  antiguos  empleados  civiles  de  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  les  expuso  su  plan  y  los  medios 
con  que  contaba  para  realizarlo.  El  proyecto  que  les  pro- 
puso parecería  desesperado  á  otros  hombres  y  en  otras 
circunstancias,  pero  entre  ese  proyecto  y  la  cruel  alterna- 
tiva de  llevar  una  vida  vagabunda  y  deshonrosa  en  las  An- 
tillas, no  vacilaron. 

En  una  segunda  reunión  á  que  asistieron  Brión,  Marino, 
Piar,  Bermúdez,  Aury,  Palacio,  Mac  Gregor,  Ducoudray, 
Marimón,  los  Piñeres,  Zea,  Anzoátegui,  Soublette  y  otros, 
propuso  Brión  que  de  los  patriotas  que  se  hallaban  en  la 
isla,  emigrados  de  Costa  Firme,  se  formase  una  expedi- 
ción, y  que  el  mando  y  dirección  de  ella  se  diese  á  Bolí- 
var, que  debería  reunir  la  suprema  autoridad  civil  y  mili- 
tar hasta  que,  libre  alguna  porción  del  territorio  de  Vene- 
zuela, se  convocase  un  Congreso. 

Todos  los  asistentes  á  la  reunión  convinieron  en  las  pro- 
posiciones de  Brión;  pero  Aury  quiso  modificar  la  que 
confería  á  Bolívar  una  autoridad  limitada  é  indicó  la  con- 
veniencia de  nombrar  una  junta  de  tres  ó  más  personas 
que  la  ejerciesen  con  él — proposición  que  la  asamblea 
calificó  de  absurda  y  rechazó  por  unanimidad.  Pero  de 
aquí  nacieron  disgustos,  á  consecuencia  de  los  cuales, 
unos  pocos,  entre  ellos  Bermúdez,  imitaron  á  Aury,  que 
se  separó  de  la  expedición. 
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Este  incidente  no  retardó  los  preparativos  que  se  hacían 
bajo  la  inspección  personal  de  Brion,  cuyo  crédito  y  dine- 
ro se  emplearon  en  procurar  los  medios  de  transporte. 


II.— Arriba  la  expedición  al  Continente. 

El  31  de  Marzo  dio  la  vela  la  escuadrilla  compuesta  de 
un  bergantín  y  seis  goletas,  llevando  á  su  bordo  cosa  de 
250  hombres,  principalmente  oficiales,  y  una  cantidad 
considerable  de  armas  y  municiones.  En  la  travesía  se 
apresó  un  buque  mercante  español. 

El  2  de  Mayo  por  la  mañana  se  avistaron  en  la  altura  de 
los  Frailes,  cerca  de  la  isla  de  Margarita,  un  bergantín  v 
una  goleta  de  guerra  de  S.  M.  C,  que,  después  de  tenaz 
resistencia,  fueron  vencidos.  El  comandante  español,  don 
Rafael  Iglesias,  murió  en  el  combate  y  Brión  fué  herido  (1). 

Conduciendo  sus  presas  la  escuadrilla  independiente, 
entró  el  3  en  el  puerto  de  Juan  Griego,  en  la  isla  de  Mar- 
garita. El  general  Arismendi,  gobernador  de  ella,  inme- 
diatamente se  presentó  á  bordo  del  bergantín  para  dar  la 
bienvenida  á  Bolívar  y  sus  compañeros  y  convidarlos  á 
desembarcar.  El  mismo  día  partieron  juntos  á  Villa  del 
Norte,  aldea  á  tres  leguas  del  puerto,  donde  tenía  Aris- 
mendi su  cuartel  general,  dejando  órdenes  al  capitán  Be- 
luche,  que  había  tomado  el  mando  á  consecuencia  de  la 
herida  de  Brión,  de  seguir  con  sus  buques  á  Pampatar, 
donde  el  enemigo  se  había  concentrado. 

Deseoso  de  que  su  mando  tuviese  el  sello  de  legitimi- 
dad, hizo  Bolívar  que  Arismendi  convocase  una  asamblea 
de  los  principales  habitantes  de  la  isla  y  empleados  civi- 
les, eclesiásticos  y  militares,  que  reunidos  con  los  jefes 
recién  llegados,  reconociesen  el  acta  hecha  por  éstos  en 
los  Cayos. 

(1)     Véase  el   parte  oficial  de  este  combate.  Tomo  XV,  pág.   52, 
Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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Reunida,  en  efecto,  la  asamblea  el  7  de  Mayo  en  la  igle- 
sia de  Villa  del  Norte,  Arismendi  explicó  el  objeto  de  su 
reunión,  la  necesidad  de  concentrar  el  mando  y  la  elec- 
ción hecha  en  la  persona  de  Bolívar  para  dirigir  las  ope- 
raciones de  la  guerra  y  los  destinos  de  la  república,  la 
junta  confirmó  unánimemente  la  elección  y  aplaudió  todo 
lo  que  se  había  decidido  en  los  Cayos.  Reconoció  á  Bolí- 
var como  jefe  supremo  y  al  genera!  Marino  segundo  jefe 
de  la  república.  El  8  del  mismo  mes  dio  Bolívar  la  siguien- 
te proclama: 

sVenezolanos:  he  aquí  el  tercer  período  de  la  República.  La 
inmortal  isla  de  Margarita,  acaudillada  por  el  intrépido  general 
Arismendi,  ha  proclamado  de  nuevo  el  Gobierno  independiente 
de  Venezuela,  y  le  ha  sostenido  con  un  valor  sublime  contra 
todo  el  imperio  español. 

» Nuestras  reliquias  dispersas  por  la  caída  de  Cartagena,  se 
reunieron  en  Haití.  Con  ellas,  y  con  los  auxilios  de  nuestro  mag- 
nánimo almirante  Brión,  formamos  una  expedición  que,  por  sus 
elementos,  parece  destinada  á  terminar  para  siempre  el  domi- 
nio de  los  tiranos  en  nuestro  patrio  suelo. 

«Venezolanos:  vuestros  hermanos  y  vuestros  amigos  extran- 
jeros no  vienen  á  conquistaros;  su  designio  es  combatir  por 
vuestra  libertad,  para  ponernos  en  aptitud  de  restaurar  la  Repú- 
blica sobre  ios  fundamentos  más  sólidos.  £1  Congreso  de  Vene- 
zuela será  nuevamente  instalado,  donde  y  cuando  sea  vuestra 
voluntad. 

»Como  los  pueblos  independientes  me  han  hecho  el  honor 
de  encargarme  la  autoridad  suprema,  yo  os  autorizo  para  que 
nombréis  vuestros  diputados  en  Congreso,  sin  otra  convocación 
que  la  presente;  confiándoles  las  mismas  facultades  soberanas 
que  en  la  primera  época  de  la  RepúbHca. 

^Yo  no  be  venido  á  daros  leyes,  pero  os  ruego  que  oigáis  mí 
voz;  os  recomiendo  la  unidad  del  Gobierno  y  la  libertad  abso- 
luta, para  no  volver  á  cometer  un  absurdo  y  un  crimen,  pues 
que  nü  podrimos  ser  libres  y  esclavos  á  la  vez.  Si  formáis  una 
•Ttiasa  sola  del  pueblo,  si  eregís  un  Gobierno  central,  y  si  os  unís 
con  nosotros,  contad  con  la  victoria. 

•  Españoles  que  habitáis   en   Venezuela:   la  guerra  á  muerte 
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cesará,  si  vosotros  la  cesáis;  si  no,  tomaremos  una  justa  repre- 
salia, y  seréis  exterminados. 

»Venezolanos:  no  temáis  la  espada  de  vuestros  libertadores; 
vosotros  sois  siempre  inocentes  para  vuestros  hermanos.» 

Con  la  noticia  de  la  llegada  de  Bolívar  á  la  isla,  los 
españoles  evacuaron  la  Asunción,  su  capital,  y  se  ence- 
rraron en  las  fortalezas  de  Pampatar.  Queriendo  sacar 
ventaja  del  terror  de  que  parecían  poseídos,  Bolívar  les 
intimó  rendición,  pero  la  respuesta  del  brigadier  Pardo 
fué  negativa.  Sin  los  medios  suficientes  para  hacer  efecti- 
vas sus  amenazas,  determinó  entonces  dirigirse  al  conti- 
nente, con  el  objeto  de  apoderarse  de  algún  punto  desde 
donde  pudiese  comunicarse  con  las  partidas  sueltas  que 
obraban  en  el  interior,  y  aumentar  con  ellas  sus  fuerzas. 

Habría  sido  imprudencia  y  grave  error  militar  compro- 
meter la  suerte  de  la  expedición  con  una  tentativa  contra 
Pampatar,  que  bloqueada  por  Arismendi  no  tardaría  en 
rendirse;  y  además  la  isla  no  proporcionaba  recursos 
para  el  sostenimiento  de  las  tropas.  La  escuadra  también 
se  hallaba  sin  víveres,  su  tripulación  y  hasta  los  oficiales 
estaban  reducidos  á  una  mezquina  ración  de  pescado 
salado. 

En  vista  de  estas  razones,  y  habiendo  incorporado  al- 
gunos reclutas  margariteños,  Bolívar  se  embarcó  el  25  de 
Mayo,  y  el  mismo  día  dio  la  vela  la  escuadrilla  á  las  ór- 
denes de  Brión,  restablecido  ya  de  su  herida.  La  antevís- 
pera de  su  partida  se  dirigió  á  los  habitantes  de  la  Costa 
Firme  en  estos  términos: 

♦  Habitantes  de  la  Costa  Firme: 

-'Vuestro  suelo  fué  la  cuna  de  la  libertad  americana  el  19  de 
Abril  de  1810,  sin  que  desde  entonces  hayáis  dejado  de  com- 
batir constantemente  por  vuestra  patria.  El  mismo  espíritu  que 
ha  guiado  vuestras  operaciones,  guía  las  de  vuestros  hermanos 
de  Margarita,  á  quienes  hemos  venido  á  socorrer.  Ya  es  tiempo 
de  completar  la  obra  de  vuestros  esfuerzos. 
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«Mis  numerosos  y  bravos  compañeros,  con  un  inmenso  par- 
que de  armas  y  municiones,  parten  mañana  conmigo  para  vues- 
tro país.  Nos  lisonjeamos  que  os  uniréis  con  nosotros  para  des- 
truir juntos  á  los  tiranos.  Cooperad  eficazmente  y  seremos  in- 
vencibles. 

»La  patria  os  reconoce  como  á  sus  hijos  beneméritos  y  en  su 
nombre  os  congratulo  por  vuestros  distinguidos  servicios. 

«Los  pueblos  libres  me  han  honrado  con  la  autoridad  supre- 
ma. Yo  la  ejerceré  sólo  en  vuestro  favor.  No  habrá,  pues,  más 
esclavos  en  Venezuela  que  los  que  quieran  serlo.  Todos  los  que 
prefieran  la  libertad  al  reposo,  tomarán  las  armas  para  sostener 
sus  derechos  sagrados,  y  serán  ciudadanos.* 

Después  de  una  larga  travesía  de  seis  días  á  causa  de 
las  corrientes,  ancló  la  expedición  frente  á  la  batería  de 
Santa  Rosa  en  Carúpano.  Al  amanecer  del  1.°  de  Junio, 
Bolívar  intimó  rendición  al  comandante  español  que, 
como  Pardo,  tampoco  quiso  rendirse.  Ordenó  entonces 
el  desembarco,  que  se  efectuó  proteg^ido  por  los  fuegos 
de  los  buques. 

Dividida  la  pequeña  fuerza  de  los  independientes  en 
dos  cuerpos  á  las  órdenes  de  Piar  y  Soublette,  se  apoderó 
de  las  alturas  que  dominan  el  pueblo,  y  después  de  una 
débil  resistencia  abandonaron  los  realistas  el  fuerte.  Los 
patriotas  encontraron  á  Carúpano  bien  abastecido  de  pro- 
visiones, y  en  la  bahía  un  hermoso  bergantín  y  una  gole- 
ta, que  apresaron. 


Hf. — Operaciones  militares. 

Apenas  ocupado  Carúpano,  y  abiertas  en  consecuencia 
las  comunicaciones  con  Maturin  y  el  interior,  dedicóse 
Bolívar  á  aumentar  sus  fuerzas.  Marino  y  Piar,  encargados 
de  levantar  tropas  en  las  costas  del  Golfo  Triste,  se  diri- 
gieron á  Güiria  y  Maturin  bien  provistos  de  armamento^ 
con  una  goleta  y  algunas  flecheras,  y  no  tardaron  en  en- 
viar á  Carúpano  como  doscientos  negros  con  sus  oficiales, 
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con  los  que  se  formó  el  batallón  de  Güiria;  pero  ambos 
jefes,  á  pesar  de  las  órdenes  que  tenían  de  regresar  al 
cuartel  general,  se  quedaron  en  aquellas  costas. 

El  12  de  Junio  escribió  Bolívar  al  almirante  inglés  de 
la  estación  de  Barbada  y  al  gobernador  de  Trinidad,  par- 
ticipándoles el  arribo  de  la  expedición  á  Costa  Firme,  y 
deseoso  de  desvanecer  los  cargos  de  sanguinario  que  se 
le  habían  hecho,  les  decía: 

«He  declarado  á  la  faz  de  mis  conciudadanos  y  de  mis  ene- 
migos, que  mi  intención  es  la  de  hacer  cesar  la  guerra  á  muerte, 
y  la  de  hacer  entrar  en  el  orden  social  estos  hermosos  países, 
que  hasta  el  presente  han  sido  el  teatro  más  espantoso  de  la 
guerra  civil  y  de  dominio  español. 

«Nuestras  relaciones  con  la  Gran  Bretaña  serán  siempre  las 
mismas,  siempre  amigas,  siempre  ventajosas  al  comercio  bri- 
tánico (1).» 

Esparcióse  pronto  por  toda  Venezuela  la  noticia  del 
desembarco  de  la  expedición,  alarmando  á  los  españoles 
é  inspirando  confianza  y  ánimo  á  los  patriotas,  que  en 
pequeñas  partidas  y  mal  armados  vagaban  por  los  llanos. 
Sin  embargo,  la  distancia  que  los  separaba  de  la  costa 
impedía  su  incorporación  con  las  fuerzas  de  Carúpano, 
mientras  la  cercanía  de  los  españoles  hacía  peligrosa  la 
permanencia  de  Bolívar  en  aquel  puerto. 

El  general  español  Cires,  que  mandaba  en  Cumaná, 
informado  el  2  de  Junio  de  la  llegada  de  Bolívar,  se  diri- 
gió el  3  sobre  Carúpano  con  una  partida  de  observación, 
después  de  expedir  órdenes,  á  todas  las  tropas  situadas  en 
«I  interior,  de  reunírsele.  Mientras  tanto,  Bolívar  había 
hecho  atacar,  pero  sin  ventaja  alguna,  un  fuerte  destaca- 
mento compuesto  de  algunas  compañías  de  Barbastro  y 
<ie  Dragones  de  la  Unión  apostado  en  la  Esmeralda.  El 
rechazo   dado   á  los   patriotas   animó  á  Cires,  que  en  la 

(1)  Véase  Documentos  de  las  Memorias  del  general  CfLeary. — 
Tomo  XV,  páginas  75  y  78. 
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noche  del  19  atacó  la  avanzada  situada  á  media  legua  del 
puerto  á  las  órdenes  del  coronel  Alcántara  y  la  obligó  á 
replegar  sobre  el  poblado.  El  20  tornó  posiciones  en  las 
cercanías  é  incendió  los  alrededores. 

Informado  Bolívar  de  que  Cires,  aumentadas  considera- 
blemente sus  fuerzas,  se  preparaba  á  atacarlo,  y  satisfe- 
cho con  haber  llamado  la  atención  de  los  españoles  hacia 
aquel  punto,  dejó  cien  hombres  con  Mr.  Brisel  para  ob- 
servar al  enemigo  y  se  reembarcó  el  1.°  de  Julio  con  di- 
rección á  Ocumare,  pueblo  situado  á  siete  leguas  al  Este 
de  Puerto  Cabello,  con  700  hombres,  entre  ellos  nueve 
jefes  y  112  oficiales. 

El  5  efectuó  su  desembarco  sin  oposición  y  dirigió  á 
sus  compatriotas  una  proclama  en  que  declaraba  que  por 
su  parte  había  cesado  la  guerra  á  muerte,  y  que  los  escla- 
vos eran  libres: 

«Esa  porción  desgraciada  de  nuestros  hermanos  que  ha  gemi- 
do bajo  las  miserias  de  la  esclavitud > — decía — «es  libre  ya.  La 
Naturaleza,  la  justicia  y  la  política  piden  la  emancipación  de  los 
esclavos;  de  aquí  en  adelante  sólo  habrá  en  Venezuela  una  cla- 
se de  hombres:  todos  serán  ciudadanos.  > 

Declaración  filantrópica  que  expió  tres  siglos  de  crí- 
menes y  sórdida  iniquidad,  engendro  de  aquel  abomina- 
ble sistema — sistema  asociado  con  las  más  grandes  atro- 
cidades— con  la  desolación,  el  latrocinio  y  el  asesinato. 
Nunca  se  ha  hecho  uso  más  noble  del  poder  que  el  que 
hizo  Bolívar  entonces,  extinguiendo  aquel  oprobio  de  la 
civilización,  que  violando  la  justicia,  la  humanidad  y  la 
Naturaleza,  destruía  los  derechos  de  una  porción  conside- 
rable del  género  humano,  degradándola  á  la  condición 
de  los  brutos. 

Mas  sea  dicho  de  paso,  esta  declaración  y  sus  subse- 
cuentes esfuerzos  en  favor  de  la  raza  africana,  le  acarreó  á 
Bolívar  la  enemistad  de  muchos  de  sus  compatriotas,  cuyos 
intereses  quedaban  afectados  por  tan  generosa  medida. 
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El  mismo  día  de  su  llegada,  el  teniente  coronel  Fran- 
cisco Finando,  con  algunos  oficiales  y  treinta  hombres  de 
tropa,  fué  enviado  á  Choroní  á  reclutar  gente,  y  el  7  mar- 
chó el  coronel  Soublette  con  300  hombres  á  ocupar  el 
punto  de  la  Cabrera  y  sublevar  los  Valles  de  Aragua.  Este 
jefe  penetró  hasta  Maracay,  desalojando  una  partida  de 
60  Húsares  de  Fernando  VH  que  quisieron  oponérsele, 
y  permaneció  allí  un  día. 

Pero  al  siguiente,  habiendo  interceptado  una  carta  en 
que  se  anunciaba  la  llegada  de  Morales,  de  regreso  de  la 
Nueva  Granada  á  Valencia  con  fuerzas  considerables, 
abandonó  el  pueblo,  retirándose  por  la  misma  ruta  que 
había  llevado  y  tomó  posiciones  al  pie  de  la  cuesta  de 
Mariara,  sobre  el  río  de  la  Piedra. 

Allí  fué  atacado  por  Morales,  que  en  etecto,  había  lle- 
gada á  aquella  ciudad  con  600  hombres  el  día  mismo  que 
Bolívar  desembarcó  en  Ocumare,  y  reforzándolos  con  las 
tropas  de  la  guarnición  y  un  fuerte  destacamento  del  ba- 
tallón de  Hostalrich,  enviado  de  Caracas  por  el  capitán 
general  Moxó,  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  contra  los 
independientes.  Soublette  replegó  en  buen  orden  sobre 
el  cerro  de  los  Aguacates  y  dio  parte  á  Bolívar  de  sus 
movimientos. 

Este,  recogiendo  los  restos  de  la  fuerza  que  tenía  en  el 
puerto,  200  hombres,  y  dando  órdenes  á  Piñango,  que  en 
los  distritos  inmediatos  de  Chuao  y  Choroní  había  podido 
reclutar  sobre  400,  de  moverse  con  ellos  en  dirección  á 
Maracay  para  hacer  una  diversión  en  favor  de  Soublette, 
se  puso  en  marcha  á  reunirse  con  las  tropas  que  éste  tenía 
á  sus  órdenes. 

El  13,  al  amanecer,  Morales  atacó  bruscamente  á  Sou- 
blette. La  posición  de  los  patriotas,  aunque  buena,  les 
obligó  á  extender  demasiado  su  línea  para  impedir  que 
e!  enemigo  les  flanquease  y  se  interpusiese  entre  ellos  y 
el  puerto.  Durante  el  combate,  llegó  Bolívar,  pero  no  el 
refuerzo  que  marchaba  con  Anzoátegui,  retardado  por  los 
obstácutos  del  terreno.  Después  de  una  resistencia  tenaz 
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y  la  pérdida  de  un  tercio  de  la  división  contra  fuerzas 
superiores  en  número  y  disciplina,  tuvieron  los  indepen- 
dientes que  abandonar  el  campo  y  replegfarse  sobre  Ocu- 
mare  (1). 

No  era  esto  lo  peor.  La  escasez  de  víveres  hizo  nece- 
sario que  Brión,  después  del  desembarco  de  la  expedi- 
ción, saliese  de  aquel  puerto  para  proveerse  de  ellos  en 
Curasao,  dejando  solamente  dos  pequeños  buques  mer- 
cantes y  el  berg-antin  de  guerra  Indio  Libre  en  la  rada  de 
Ocumare  con  el  mayor  general  de  la  escuadra,  Villaret. 
La  playa  estaba  cubierta  de  cajones  de  armas,  municiones 
y  materiales  del  ejército,  y  con  la  noticia  de  la  derrota 
se  difundió  la  más  grande  consternación  entre  los  traba- 
jadores que  allí  se  hallaban. 

En  este  conflicto  llegaron  los  restos  de  la  división  al 
pueblo;  y  reunidos  en  consejo  los  jefes  principales,  tomó- 
se en  consideración  el  partido  que  convenía  adoptar  en 
circunstancias  tan  desfavorables.  Con  magnánima  abnega- 
ción, los  concurrentes  se  manifestaron  ansiosos  por  la 
salvación  del  jefe  de  la  empresa,  repitiendo  las  palabras 
de  Camilo  Torres:  que  dondequiera  que  Bolívar  se  halla- 
se, existiría  la  patria  y  la  esperanza  de  los  republicanos. 

Los  jefes  dijeron  que  reunidos  ó  en  pequeñas  partidas 
lograrían  internarse  en  el  país  y  juntarse  con  las  guerrillas 
que  se  hallaban  en  los  llanos.  Bolívar  se  negó  á  esta  pro- 
posición, resuelto  á  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros 
de  armas,  y  dio  órdenes  al  efecto.  Sobrevino  la  noche,  y 
deseoso  de  activar  los  preparativos  de  marcha,  se  fué  al 

(1)  Observación  de  letra  del  general  Soublette  al  margen  de  la 
relación  escrita  por  el  general  O'Leary. — La  posición  era  muy  buena; 
los  que  no  eran  buenos  eran  los  defensores,  sobre  todo  pocos,  y  algu- 
nos oficiales  muy  malos.  Montes  de  Oca  se  portó  mal.  Los  patriotas 
no  podían  ser  flanqueados,  y  el  informe  que  se  recibió  durante  la 
acción  de  una  senda  por  la  montaña,  por  donde  se  dirigía  una  columna 
enemiga,  fué  del  todo  falso.  Anzoátegui  no  llegó,  ni  pudo,  porque 
marchó  tarde  de  Ocumare,  el  camino  fragoso  y  los  soldados  cargados, 
además  de  sus  armas  y  municiones,  con  un  barril  de  500  cartuchos  de 
usil  al  hombro. 
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puerto,  que  dista  una  legua  del  pueblo,  para  acelerar  el 
embarque  de  las  armas  y  municiones  y  dar  instrucciones 
á  los  comandantes  de  los  buques  y  ai  coronel  Salom,  jefe 
de  la  cu-tilleria,  encargado  del  parque. 

En  el  puerto  halló  todo  en  la  mayor  confusión,  la  playa 
cubierta  de  hombres  y  mujeres,  y  esparcidos  por  todas 
partes  los  útiles  de  guerra  que  los  marineros  no  podían  ó 
no  querían  llevar  á  bordo.  Bolívar  empleó  alternativa- 
mente la  persuasión  y  la  fuerza  para  restablecer  la  calma 
é  inducirlos  á  ayudar  al  coronel  Salom  á  salvar  el  arma- 
mento; pero  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos. 

Estando  en  esto  se  le  presentó  su  edecán  Alzuru  á  todo 
galope,  diciendo  que  iba  de  parte  de  Soublette  á  infor- 
marle que  todo  estaba  perdido,  que  Morales  se  hallaba 
en  el  pueblo  y  que  le  era  imposible  reunir  la  gente.  Aña- 
dió que  él  mismo  había  visto  un  cuerpo  enemigo  flan- 
quear el  lugar  y  dirigirse  hacia  el  puerto. 

En  tales  circunstancias  no  quedaba  otro  camino  á  Bolí- 
var para  evitar  caer  en  manos  del  enemigo,  que  refugiar- 
se en  el  bergantín  que  aún  se  hallaba  en  la  bahía;  para 
verificarlo  no  había  momentos  que  perder,  porque  la  últi- 
ma lancha  estaba  á  punto  de  partir.  Instado,  además,  por 
las  personas  que  le  rodeaban,  entró  en  ella  y  alcanzó  al 
bergantín  cuando  ya  había  cortado  sus  cables  y  se  daba 
á  la  vela. 

Otro  motivo  más  tuvo  Bolívar  para  embarcarse:  salvar 
lo  que  estaba  á  bordo  de  los  buques,  que  Villaret,  apro- 
vechándose de  la  consternación,  pretendía  apropiarse. 

La  versión  de  Alzuru  era  falsa.  El  coronel  Soublette  le 
había  enviado  á  anunciar  á  Bolívar  que  el  enemigo  estaba 
acampado  en  el  bosque  á  corta  distancia  del  pueblo,  que 
el  campo  estaba  cubierto,  y  que  sólo  se  esperaban  sus 
órdenes  y  la  reunión  del  coronel  Salom  para  emprender 
la  marcha  hacia  Choroní. 

Sea  lo  que  fuere,  traición  ó  aturdimiento  lo  que  indujo 
á  Alzuru  á  obrar  de  esa  manera,  es  lo  cierto  que  la  verdad 
nunca  se   ha   sabido.   Este   desgraciado  oficial  volvió  á 
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Ocumare,  informó  al  coronel  Soublette  que  el  Libertador 
se  había  embarcado  antes  de  su  llegada  al  puerto,  que 
Salom  aún  permanecía  allí  sin  saber  qué  hacer,  porque 
Villaret  había  partido  dejando  en  la  playa  algunas  piezas 
de  artillería  y  varios  cajones  de  armas  y  municiones. 

Aquella  misma  noche  se  separó  Alzuru  de  los  patriotas 
y  nunca  volvió  á  vérsele  entre  ellos. 


IV. — SÍMceraciéo,  por  ssiecSio  «íe  tes-tlgos  y 
docaEnentos,  de  la  condneta  de  Bolívas*. 

Como  este  suceso  es  uno  de  ios  que  han  dado  más 
asidero  á  la  crítica  y  á  la  calumnia,  copio  en  seguida  lo 
que  tocante  á  él  me  han  escrito  los  generales  Briceño 
Méndez,  Soublette  y  Salom,  testigos  y  actores  muy  prin- 
cipales de  aquellos  acontecimientos. 

Dice  Briceño  Méndez: 

>'E1  general  Bolívar  no  podía  conservar  á  Carúpano,  porque 
un  ejército  español  se  acercaba  y  no  era  prudente  aventurar  en 
un  combate  desigual  las  ventajas  ganadas.  El  consideró  que  si 
se  retiraba  sobre  Güiria  ó  Maturin  el  ejército  español  le  perse- 
guiría hasta  destruirlo,  sin  darle  tiempo  para  organizar  más 
fuerzas,  en  lugav  de  que,  reembarcándose  con  su  tropa,  era  el 
ejército  español  el  que  quedaba  paralizado,  porque  debía  temer 
que  la  expedición  fuese  sobre  Cumaná  ó  Barcelona,  puntos  más 
importantes  que  Güiria. 

>Se  reembarcó,  pues,  y  se  dirigió  sobre  la  costa  de  Caracas, 
con  el  objeto  de  introducirse  á  los  Valles  de  Aragua,  país  que, 
sobre  ser  más  poblado,  rico  y  patriota,  era  particularmente  afec- 
to al  general  Bolívar.  La  expedición  desembarcó  en  Ocumare 
en  los  primeros  días  de  Julio,  y  ocupó  el  puerto  y  pueblo  de  este 
nombre  con  poca  resistencia. 

>Era  el  objeto  del  general  Bolívar  internarse  con  toda  su 
fuerza  á  los  Valles  de  Aragua,  que  sólo  distaban  dos  marchas^ 
antes  que  los  españoles  enviasen  allí  fuerzas  á  disputarle  el  país, 
y  dejar  en  el  puerto  sus  parques  confiados  á  la  escuadra,  mientras 
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se  conseguían  en  el  interior  los  transportes  necesarios  para  in- 
troducirlos; pero  este  sabio  plan  quedó  sin  efecto,  porque  el 
almirante  Brión  y  todos  los  capitanes  de  corsarios  se  negaron  á 
permanecer  allí,  y  procediendo  á  desembarcar  las  armas  y  mu- 
niciones, cargaron  sus  buques  de  los  frutos  que  se  habían  encon- 
trado en  el  país  libertado  y  dieron  la  vela.  Esta  conducta  cam- 
bió del  todo  el  aspecto  de  la  campaña. 

>La  expedición  perdió,  no  sólo  la  movilidad  que  le  daba  la 
escuadra  para  obrar  por  los  puntos  más  débiles,  sino  que  la  de- 
bilitó, obligándola  á  dividir  las  fuerzas  para  cubrir  el  puerto 
contra  las  incursiones  que  podía  hacer  el  enemigo,  con  mucha 
facilidad,  desde  Puerto  Cabello.  El  general  Bolívar  no  pudo 
marchar  á  la  cabeza  del  cuerpo  que  destinó  al  Valle  de  Aragua, 
y  éste  no  fué  tan  feliz  como  se  esperaba,  porque  casualmente 
había  llegado  á  Valencia  aquel  mismo  día  un  batallón  de  los  que 
asistieron  al  sitio  de  Cartagena,  y  reunido  con  otros  dos  que 
guarnecían  aquella  ciudad,  vinieron  sobre  la  espalda  de  nuestro 
cuerpo  y  lo  forzaron  á  volver  al  puerto.  El  general  Boh'var  co- 
rrió á  reforzar  este  cuerpo  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  pero  llegó 
sólo  á  presenciar  el  valor  con  que  disputaban  el  triunfo  contra 
la  superioridad  del  número. 

»De3pués  de  un  largo  combate,  él  se  retiró  á  Ocumare  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas,  á  esperar  la  noche  para  burlar  al 
enemigo.  Por  desgracia,  tuvo  que  ir  en  persona  al  puerto  á  ace- 
lerar el  embarque  del  parque,  que  era  toda  la  esperanza,  para 
proseguir  las  operaciones.  La  noche  llegó  apenas  había  empe- 
zado á  embarcar  el  armamento.  Era  preciso  que  el  general  Bo- 
lívar lo  hiciese  todo  por  sí  mismo,  porque  ya  nadie  pensaba  sino 
en  salvarse. 

>En  este  estado,  se  presenta  un  edecán  enviado  por  el  jefe 
que  mandaba  las  tropas,  para  participar  ai  general  Bolívar  que 
no  ocurría  novedad  y  que  e!  enemigo  había  hecho  alto  en  el  paso 
del  río,  á  dos  leguas  del  pueblo.  Eí  edecán,  ó  por  aturdimiento 
ó  por  malicia,  informó,  por  el  contrario,  que  el  enemigo  se  ha- 
bía interpuesto  entre  el  pueblo  y  el  puerto.  Divulgada  esta  noti- 
cia, se  introdujo  el  desorden  y  la  confusión.  Fué  preciso  aban- 
donarlo todo  y  embarcarse. 

>Desde  que  Ocumare  fué  ocupado,  había  marchado  un  cua- 
dro de  batallón  á  llenarse  en  Choroní,  otro  punto  situado  á  bar- 
lovento de  aquél.  El  general  Bolívar  intentó  dirigirse  á  él  para 
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reunirse  á  aquel  destacamento  ó  para  esperar  al  ejército,  que  no 
podía  tomar  otra  dirección;  pero  ios  oficiales  del  buque  rehusa- 
ron entrar  al  puerto,  porque  temieron  que  el  enemigo  se  hubie- 
se apoderado  de  él  ya,  y  le  pidieron  que  eligiese  otro  destino. 
La  elección  era  fácil,  porque  él  no  debía  esperar  hallar  patriotas 
sino  en  Margarita  y  en  Güiria.  Prefirió  este  último  punto,  por- 
que estando  en  el  continente,  podía  obrar  con  más  libertad,  sin 
quedar  sujeto  á  los  caprichos  de  los  corsarios.  > 

Oigamos  á  Soublette: 

«La  salida  del  Libertador  de  Ocumare,  el  año  de  1816,  es  uno 
de  los  acontecimientos  más  oscuros,  yo  no  me  atrevo  á  refe- 
rirla, porque  mi  memoria  está  sumamente  debihtada;  sin  embar- 
go, haré  algunos  apuntes  con  suma  desconfianza,  para  que  usted 
los  compare  con  las  demás  relaciones  que  tenga  y  los  rectifique. 
En  este  suceso  se  mezcló  el  amor,  y  usted  sabe  que  Antonio, 
sin  embargo  del  peligro  en  que  estaba,  perdió  momentos  pre- 
ciosos al  lado  de  Cleopatra.  Lo  que  es  cierto  es  que  todos  los 
que  estábamos  en  Ocumare  defendimos  y  justificamos  la  con- 
ducta del  Libertador,  y  que  su  edecán,  Alzuru,  cargó  con  toda 
ia  culpa. 

»Nunca  tuve  ocasión  de  averiguar  todas  las  circunstancias 
del  hecho,  ni  pensamos  en  ello:  en  Curasao  se  habló  mal,  en  el 
ejército  bien,  y  así  quedó.  Pero  es  positivo  que  en  Ocumare 
esperamos  á  S.  E.  hasta  muy  tarde,  y  entonces  supimos,  por  el 
mismo  Alzuru,  que  S.  E.  se  había  embarcado  sin  dejarnos  órde- 
nes y  que  Salom  estaba  en  la  playa,  donde  reinaba  la  mayor 
confusión.  Mandamos  á  Borras  á  decirle  á  Salom  que  viniera  á 
reunirse  con  nosotros,  que  sólo  aguardábamos  por  él  para  mar- 
char. Es  menester  tener  presente  que  nosotros  no  queríamos 
que  el  Libertador  nos  acompañara  en  la  peligrosa  marcha  que 
íbamos  á  emprender,  pero  sí  le  juramos  que  no  nos  embarcaría- 
mos, y  le  manifestamos  deseos  de  que  él  se  embarcase;  porque, 
aunque  nosotros  nos  perdiésemos,  si  él  se  salvaba  no  se  perdía 
la  esperanza  de  Hbertar  la  patria;  ésta  fué  una  hermosa  lucha  en 
la  casa  de  S.  E.,  quien  no  quiso  ofrecernos  que  se  embarcaría, 
y,  por  el  contrario,  preparó  una  pequeña  maleta  y  mandó  su 
equipaje  á  bordo,  y  al  ser  ya  de  noche  se  fué  á  la  playa  con  el 
objeto  de  activar  el  embarque  de  los  objetos  de  guerra  que  esta- 
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ban  en  el  castillo  y  que  se  estaban  llevando  á  un  solo  buque  que 
nos  había  quedado,  al  mando  de  Villaret. 

» Luego  que  yo  cubrí  el  campo  y  observé  dónde  había  hecho 
alto  el  enemigo,  envié  á  Alzuru  á  la  playa  para  que  dijera  al 
Libertador  que  el  enemigo  había  hecho  alto  en  la  montaña  y 
encendido  sus  fuegos,  que  estábamos  sin  novedad  y  que  á  las 
dos  de  la  mañana  emprendíamos  marcha  para  Choroní.  Volvió 
Alzuru  con  la  noticia  de  que  el  Libertador  se  había  embarcado, 
que  la  playa  era  una  confusión,  que  el  buque  había  cortado  sus 
cables,  que  las  gentes  se  habían  echado  al  agua  hasta  ahogarse, 
que  todo  el  armamento,  pertrechos,  imprenta,  etc.,  estaba  en  la 
playa  y  que  Salom  no  sabía  qué  hacerse. 

>Se  dijo  entonces  que  todo  esto  lo  produjo  el  mismo  Alzuru, 
que  dijo  que,  á  su  salida  de  Ocumare,  el  enemtgo  rompía  el  fue- 
go sobre  el  pueblo  y  era  imposible  reunirse  con  nosotros.  No  sé 
qué  se  hizo  Alzuru,  porque  no  lo  recuerdo  ahora;  pero  es  ua 
hecho  que  él  no  volvió  á  reunirse  con  nosotros,  y  que  el  Liber- 
tador nos  buscó  en  Choroní,  ya  tarde.» 

Y  Salom,  dice: 

«Puede  ser  muy  cierto  todo  lo  que  ha  dicho  á  usted  el  gene- 
ral Soublette  con  respecto  á  los  acontecimientos  de  Ocumare, 
el  año  de  1816,  pues  yo  me  hallaba,  como  he  dicho,  en  el  cas- 
tillo de  la  playa;  pero  pese  usted  bien  las  razones  que  expongo 
en  contra,  y  tal  vez  se  decidirá  por  mi  opinión;  en  fin,  hay  infi- 
nidad de  cosas,  y  ésta  es  una  de  ellas,  que  sólo  por  medio  de 
una  diccusión  se  vendría  á  conocer  su  verdad. 

»Como  ignoro  absolutamente  el  nombre  del  jefe  francés  que 
quedó  mandando  el  castillo  de  Ocumare  durante  las  operacio- 
nes, convengo  con  el  que  da  el  señor  general  Soublette;  sin  em- 
bargo, extraño  cómo  dejó  el  señor  general  Brión  á  este  indivi- 
duo en  tierra,  siendo  el  mayor  general;  el  caso  es  que  fué  un 
cobarde,  que  prefirió  ocupar  los  botes,  desde  la  oración  hasta 
que  se  hizo  á  la  vela,  en  transportar  una  porción  de  negras  fran- 
cesas con  sus  hijos  y  equipajes  y  á  otros  subalternos  franceses 
que  lo  acompañaban,  á  salvar  una  porción  de  armamento  y  mu- 
niciones, que  quedaron  abandonados  en  la  playa. 

»Tan  disgustado  estaba  yo  con  la  conducta  de  este  francés, 
que,  á  la  madrugada,  cuando  me  reuní  con  el  general  Soublette 
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en  el  pueblo  de  Ocumare,  empecé  á  echar  públicamente  pestes 
contra  aquél,  y  Soublette  trataba  de  contenerme,  diciéndomet 
Mire  usted  que  hay  aquí,  entre  nosotros,  jefes  y  oficiales  france- 
ses. Más  moderación;  pero  yo  estaba  furioso  y  olvidé  en  aquel 
momento  mi  educación  y  las  razones  del  general  Soublette. 
Bien  merecía  aquel  francés  el  desprecio  de  todo  patriota.» 

El  boletín  número  1.°  de  la  División  del  Centro, fechado 
en  el  Pao  de  Zarate  el  20  de  Julio,  contiene  estas  frases: 

*  El  Jefe  Supremo  de  la  República,  observando  que  el  enemi- 
go adquiría  alguna  superioridad  sobre  nuestras  tropas  en  la 
acción  del  14,  dada  sobre  las  alturas  que  dominan  las  llanuras 
de  San  Joaquín,  camino  de  Ocumare,  y  creyendo  que  su  objeto 
de  introducir  en  los  Valles  de  Aragua  un  cuerpo  de  ejército  con 
un  grande  armamento  y  municiones  no  podía  realizarse  en  opo- 
sición de  un  enem-igo  cuyas  pérdidas  ignoraba  y  cuyos  recursos 
se  habían  exagerado,  ordenó  la  retirada,  que  se  verificó  con  el 
mayor  orden  y  tranquilidad,  bajo  el  mando  del  =mayor  general. 
Era  su  designio  mudar  de  plan  de  operaciones,  sin  desistir  de  la 
empresa,  y  sacar,  de  las  ventajas  mismas  que  dejaba  el  enemigo, 
los  medios  de  ejecutarla. 

» Prevínose  al  comandante  Piñango  que  acelerase  la  operación 
que  el  día  antes  se  le  había  ordenado  de  ocupar  los  desfiladeros 
de  la  bajada  de  Curucurunca  á  la  llanura  de  Maracay,  y  el  gene- 
ral de  brigada  G.  Mac  Gregor,  después  de  una  larga  conferen- 
cia con  el  Jefe  Supremo,  marchó  hasta  el  sitio  de  Choroní,  con 
las  tropas  que  había  en  Ocumare.  Llegaron  luego  las  que  se 
retiraban  de  San  Joaquín,  y  S.  E.,  después  de  conferenciar  con 
su  mayor  general  y  dar  algunas  órdenes  justamente  económicas, 
salió  para  el  puerto  á  las  cinco  de  la  tarde,  anunciando  volvería 
á  las  once  ó  doce  de  la  noche.  Su  objeto,  según  dio  á  entender 
á  varios  jefes,  era  hacer  embarcar  el  parque,  armamento  y  muni- 
ciones, y  dirigirlo  todo  á  la  escuadrilla  del  almirante  Brión,  para 
hacer  otro  desembarco  en  la  costa,  sin  indicar  si  él  mismo  se 
encargaría  de  esta  operación  importante.  Razones  muy  poderosas 
debieron  decidir  al  Jefe  Supremo  á  embarcarse  sin  dar  sus  últi- 
mas disposiciones  en  el  ejército,  y  lo  que  es  más,  con  abandono 
de  algunos  efectos  de  guerra  que  quedaron  en  la  playa;  de  lo 
que,  informado  el  mayor  general,  á  las  once  de  la  noche,  dio 
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ordeu  para  que  ei  ejército  marchase  á  las  dos  de  la  mañana  cou 
dirección  á  Choroní,  según  estaba  dispuesto.* 

Este  boletín  fué  escrito  cuando  Bolívar  se  hallaba  muy 
lejos,  y  ni  una  queja,  ni  una  palabra  de  reproche  contiene 
contra  el  hombre  que,  según  sus  enemigos,  había  aban- 
donado cobardemente  á  sus  compañeros. 

Los  dos  buques  mercantes  cargados  de  armas  y  otros 
objetos  de  guerra  habían  salido  del  puerto  poco  antes 
que  el  Indio  Libre,  con  rumbo  á  Bonaire.  Recelando  Bo- 
lívar que  sus  comandantes  se  valiesen  de  la  ocasión,  como 
lo  habían  dado  á  entender,  para  apropiarse  el  cargamen- 
to, siguió  sus  aguas  y  llegó  el  15  á  aquella  isla. 

Al  amanecer  del  16  se  le  reunió  Brión  con  los  demás 
buques  de  la  escuadrilla,  y  el  mismo  día  volvieron  juntos 
á  Choroní  en  la  goleta  Marino  en  la  esperanza  de  hallar 
allí  á  Soublette,  pero  encontró  el  pueblo  en  poder  dei 
enemigo,  ó  fingió  estarlo  por  no  recibirles.  Supo  enton- 
ces Bolívar  que  Mac  Gregor  con  la  división  había  seguido 
marcha  al  interior,  y  tocando  luego  en  Chuao  fué  confir- 
mada esta  noticia. 


V. — I^a  desg-i*}i<eií&  sigue  prob^üdo  el  temple 
del  personaje. 

Desprovisto  de  víveres  y  de  dinero,  su  posición  era 
aflictiva,  tanto  más  cuanto  que  en  Bonaire  era  imposible 
permanecer,  y  el  puerto  de  Curagao  estaba  cerrado  á  los 
patriotas.  No  le  quedó  otro  partido  que  dirigirse  á  Güi- 
ria;  pero  para  esta  navegación  no  bastaban  las  provisio- 
nes que  tenía  á  bordo,  aun  poniendo  á  la  gente  á  media 
ración. 

Sin  embargo,  se  dio  á  la  vela  en  dos  pequeñas  goletas 
con  la  intención  de  desembarcar  en  alguna  posesión  es- 
pañola para  proveerse,  hasta  por  la  fuerza,  de  los  víveres 
que  necesitaba.  Acompañábanle   su  secretario^  privado 
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J.  Gabriel  Pérez,  algunos  oficiales  y  tres  señoras  emigra- 
das. A  los  pocos  días  avistaron  la  isla  de  Bieque  á  inme- 
diaciones de  Puerto  Rico,  pero  durante  la  noche  se  sepa- 
raron las  goletas.  La  que  llevaba  á  Bolívar,  equivocando 
el  puerto,  encalló  en  la  punta  occidental  de  la  isla. 

Un  accidente  feliz  ocurrió  para  salvarla  de  la  desespe- 
rada situación  en  que  se  hallaba.  Una  goleta  con  bandera 
española  dobló  la  punta,  y  al  llegar  á  tiro  de  cañón,  se  íe 
obligó  á  soltar  ancla  y  á  enviar  su  comandante  á  bordo  de 
la  Marino,  y  examinados  sus  papeles,  se  le  declaró  buena 
presa.  Entonces  Bolívar,  dándose  á  conocer  al  comandan- 
te, le  dijo  que  nada  tenía  que  temer  si  aceptaba  la  condi- 
ción que  le  proponía:  llevar  á  las  señoras  que  estaban  á 
bordo  hasta  la  altura  de  San  Tomás  y  proporcionarles  un 
bote  en  que  desembarcar  en  aquella  isla,  y  agregó,  que 
teniendo  que  navegar  por  algún  tiempo  en  aquellos  ma- 
res, era  probable  que  se  encontrasen  de  nuevo,  en  cuyo 
caso  le  pediría  cuenta  de  su  comisión,  de  cuyo  cumpli- 
miento dependería  la  acogida  que  en  esa  vez  le  haría. 

El  comandante,  que  al  saber  que  se  hallaba  en  presen- 
cia de  Bolívar  sólo  esperaba  su  sentencia  de  muerte,  cayó 
de  rodillas  y  juró  que  dejaría  á  las  señoras  en  cualquier 
lugar  que  ellas  eligiesen,  y  además  ofreció  partir  con  la 
Marino  sus  provisiones,  reservando  para  sí  tan  sólo  las 
necesarias  para  llegar  á  San  Tomás;  pero  su  oferta  no  fué 
admitida.  Con  la  ayuda  de  ambas  tripulaciones  la  Marino 
fué  enderezada,  y  la  goleta  española  continuó  su  rumbo. 

Pero  no  cesaron  aquí  las  desgracias  de  Bolívar.  Parte 
de  la  tripulación  desembarcó  en  busca  de  víveres,  y  es- 
tando así  ocupada,  tropezó  con  una  partida  armada,  á  la 
que  hizo  fuego,  y  después  de  causarse  bastante  daño  y  de 
tener  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte,  descubrieron 
los  contendientes  que  ambas  partidas  eran  patriotas. 

La  goleta  que  mandaba  el  capitán  Rosales  se  había  se- 
parado de  su  compañera  en  la  noche  y  entrado  á  otro 
puerto,  donde  desembarcó  su  tripulación,  como  lo  había 
liecho  la  Marino,  en  solicitud  de  ganado.  Ni  una  ni  otra 
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esperaban  encontrar  amigos  en  una  tierra  hostil,  y  así, 
apenas  se  avistaron,  se  atacaron  mutuamente.  Grande  fué 
su  regocijo  al  descubrir  su  error,  y  juntas  siguieron  explo- 
rando la  isla.  Después  de  conseguir  algunas  reses,  arroz 
y  maíz,  volvieron  á  embarcarse  y  siguieron  viaje. 

Larga  y  penosa  fué  la  navegación  hasta  Güiria,  donde 
llegó  Bolívar  el  16  de  Agosto  halagado  con  la  esperanza 
de  reunirse  con  sus  compañeros  de  armas.  Pero  en  Güiria 
se  hallaban  espíritus  inquietos  mal  avenidos  con  el  orden 
y  la  subordinación. 

Marino,  que  en  todo  el  curso  de  la  revolución  aspiró  al 
poder  para  ejercer  un  mando  fundado  en  la  licencia  y  la 
anarquía,  no  pudo  ver  sin  ojeriza  la  llegada  de  un  jefe  que 
se  hacía  respetar  y  se  distinguía  por  un  ardiente  celo  por 
la  disciplina  y  la  justicia.  También  se  encontraba  allí  el 
general  Bermúdez,  hombre  sin  educación?  brusco  en  sus 
modales,  feroz  por  inclinación  y  muy  inconstante.  Juzgán- 
dose desairado  por  Bolívar,  que  se  había  opuesto  á  su  in- 
corporación en  la  expedición  de  los  Cayos,  prestó  oídos 
á  las  insinuaciones  de  Marino,  que  exageró  sus  agravios  y 
lisonjeó  su  ambición  con  la  oferta  del  segundo  mando  del 
Estado. 

Los  cuerpos  estacionados  en  Güiria  estaban  divididos 
en  opinión:  algunos,  prontos  á  sostener  á  Bolívar;  ot'-os, 
ciegos  instrumentos  de  las  antipatrióticas  miras  de  Mari- 
ño  y  Bermúdez.  Apenas  desembarcado  Bolívar,  manifes- 
taron dichos  generales  la  intención  de  oponerse  á  su  auto- 
ridad y  por  fin  la  desconocieron.  Bolívar  les  reprochó  su 
desobediencia;  empeñóse  una  discusión  agria  y  violenta 
que  habría  producido  terribles  consecuencias  sin  la  inter- 
vención de  algunos  amigos. 

Últimamente,  viendo  Bolívar  que  su  presencia  en  Güi- 
ra, lejos  de  ser  ventajosa  á  la  causa  común,  podría  origi- 
nar una  guerra  civil,  determinó  hacer  un  nuevo  sacrificio 
en  favor  de  la  unión,  alejándose  del  país,  é  inmediata- 
mente se  embarcó.  Pero  su  magnánima  resolución  no  des- 
pertó sentimientos  análogos  en  el  pecho  de  Bermúdez 
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que,  sediento  de  venganza  y  lleno  de  ira,  le  persig-uió 
hasta  la  embarcación  en  que  se  alejaba  de  la  playa.  En 
esta  ocasión  tuvo  Bolívar  que  desenvainar  su  espada  en 
defensa  propia,  pues  su  agresor  se  presentó  armado,  y 
exigió  con  insolencia  que  le  fuese  entregado.  Otra  vez 
fué  necesaria  la  intervención  de  amigos  para  cortar  una 
disputa  que  pudo  haber  terminado  fatalmente. 

De  nuevo  en  el  mar,  Bolívar  se  dirigió  á  Margarita,  pero 
antes  de  llegar  á  aquella  isla  se  encontró  con  la  escuadra 
española,  lo  que  le  obligó  á  variar  de  rumbo  y  navegar 
hacia  jacmei.  Al  llegar  á  la  altura  de  este  puerto  sobrevi- 
no una  violenta  tempestad  que  duró  tres  días  sin  intermi- 
sión, poniendo  frecuentemente  á  ia  goleta  en  riesgo  de 
zozobrar.  Al  fin  logró  entrar  en  el  puerto,  y  al  punto  se 
encaminó  Bolívar  á  Puerto  Príncipe,  y  por  segunda  vez 
recibió  la  hospitalidad  del  presidente  Petión. 


YI. — Sil  oficial  espaüol  doia  Javier  iflina. 

Otro  ilustre  desterrado,  don  Javier  Mina,  llegó  en  aque- 
llos días  á  las  mismas  playas,  consagrado  como  Boh- 
var  á  la  emancipación  de  América;  pero  como  no  había 
nacido  en  el  suelo  cuya  causa  había  abrazado,  y  venía  á 
combatir  contra  sus  compatriotas,  su  misión  no  era  tan 
honrosa  como  la  de  éste.  Apenas  se  conocieron  los  dos 
caudillos  trabaron  relaciones  de  amistad  y  se  hicieron 
mutuas  confianzas.  Desde  luego  conoció  el  americano  que 
la  empresa  de  Mina  era  más  ardua  y  difícil  que  la  suya, 
porque  la  circunstancia  de  ser  español  le  sería  perjudicial, 
y  porque  no  podía  tener  confianza  en  la  clase  de  gente 
que  is  acompañaba — casi  toda  compuesta  de  aventureros 
que  se  le  habían  reunido  en  los  Estados  Unidos  y  las 
Aniiiias. 

Advirtióle  Bolívar  que  las  preocupaciones  en  México 
eran  más  inveteradas  que  en  otras  partes  del  continente 
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contra  los  extranjeros,  y  que  él,  Mina,  no  tenía  bastante 
prestigio  para  neutralizar  su  efecto.  Pero  el  más  fuerte 
obstáculo  que  se  opondría  al  buen  éxito  de  su  empresa, 
díjole  también,  vendría  de  los  jefes  mexicanos,  como  en 
efecto  sucedió.  Mina,  en  parte  convencido  de  la  justicia 
de  estas  reflexiones,  aseguró  á  Bolívar  que  no  era  la  es- 
peranza de  vencer,  sino  ia  obligación  que  se  había  im- 
puesto de  llenar  sus  compromisos  con  algunos  mexicanos, 
lo  que  le  hacía  insistir  en  su  proyecto,  y  que  sin  aquellos 
compromisos  preferiría  acompañarle  en  su  empresa  como 
le  instaba. 

Hablando  un  día  Mina  de  su  carrera  anterior  en  Espa- 
ña, preguntóle  Bolívar  por  su  tío  £spoz  y  Mina,  á  quien 
pintó  don  Javier  como  hombre  de  alma  vulgar,  cruel, 
terco  é  incapaz  de  sentimientos  elevados;  y  á  este  propó- 
sito le  refirió,  que  habiéndole  consultado  cuando  él  in- 
tento internarse  en  Navarra  á  hacer  la  guerra  á  los  fran- 
ceses, le  contestó  con  frialdad,  señalando  una  horca  que 
se  hallaba  cerca  del  lugar  en  que  conferenciaba:  "ten  pre- 
sente que  ese  será  tu  destino  si  falla  tu  plan". 

A  fines  de  Octubre,  Mina  se  despidió  de  su  amigo 
para  el  golfo  de  México,  y  Bolívar  permaneció  en  Puerto 
Príncipe  enteramente  consagrado  á  la  causa  de  la  patria 
y  haciendo  esfuerzos  para  auxiliarla  de  nuevo.  Dejándole 
en  estos  preparativos,  volvamos  á  Ocumare,  donde  que- 
daron sus  heroicos  compañeros  meditando  una  empresa 
que  parecía  imposible  realizar. 


VII. — Marelia  ele  Hae  í^regor  j  Soublette. — 
Tietorias  de  Alacrstn  y  Juncal. 

Ai  imponerse  de  las  ocurrencias  del  puerto  y  de  la  par- 
tida de  Bolívar,  Soublette  envió  al  teniente  coronel  Bo- 
rras á  cerciorarse  de  lo  acontecido  allí  y  á  acelerar  la 
reunión  de  Salom  con  sus  tropas.  Verificada  ésta,  se  dis- 
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tribuyeron  municiones  á  los  soldados  y  se  empredió  la 
marcha  para  Choroní  á  las  dos  de  la  madrugada  del  14 
de  Julio,  con  la  esperanza  de  encontrarse  con  Bolívar  ó 
recibir  las  órdenes  que  hubiese  dejado;  pero  como  no  le 
hallasen  en  aquel  puerto  ni  tuviesen  noticia  alguna  de  él, 
se  reunieron  los  jefes  en  consejo  y  dieron  el  mando  á 
Mac  Gregor,  que  estaba  agregado  á  la  expedición,  pero 
sin  empleo. 

Para  hacer  esta  elección,  se  tuvo  en  cuenta  la  mayor 
graduación  de  Mac  Gregor  y  la  probabilidad  de  que  los 
jefes  que  encontrasen  en  lo  interior  no  le  disputarían  el 
mando,  al  ver  que  ellos  espontáneamente  se  le  habían 
sometido.  Continuando  la  división  su  marcha,  trasmontó 
la  cordillera  que  divide  los  Valles  de  Aragua  del  mar, 
y  derrotó  un  destacamento  que  quiso  oponérsele,  ha- 
ciéndole algunos  prisioneros,  que  fueron  puestos  en  li- 
bertad (1). 

Poco  después  encontraron  los  patriotas  tendidos  en  el 
camino  real,  40  cadáveres  de  pacífícos  ciudadanos  bárba- 
ramente asesinados  por  la  escolta  que  los  conducía.  En 
Maracay,  Cagua,  Turmero  y  La  Victoria,  por  donde  pasó 
la  división  de  Mac  Gregor,  fué  bien  recibida  por  sus  ha- 
bitantes. 


(1)  Observación  de  letra  del  general  So ublette  al  margen  del  ma- 
nuscrito del  general  O'Leary. — Este  encuentro  fué  con  el  coronel 
Quero,  que  con  una  columna  se  había  colocado  en  la  caída  de  la  mon- 
taña al  Valle  de  Onoto,  para  oponerse  al  paso  de  los  patriotas.  Quero 
fué  puesto  en  derrota  y  se  retiró  á  Macaray,  los  patriotas  sipfuieron 
por  el  camino  real  en  dirección  contraria,  en  demanda  del  pueblo  de 
Cagua,  y  en  la  montaña  de  Güere  encontraron  el  espectáculo  de  40 
compatriotas  degollados  en  aquel  momento. 

Estos  infelices  vivían  pacíficamente  en  Caracas;  ni  eran  ni  habían 
sido  militares,  pero  sospechados  de  adhesión  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, inspiraban  desconfianza  al  capitán  general  Moxó  y  á  sus 
secuaces,  y  fueron  violentamente  arrebatados  de  sus  casas  y  encomen- 
dados á  la  custodia  del  feroz  Chepito  González,  natural  de  Canarias  y 
de  oficio  arriero,  para  conducirlos  á  Valencia,  el  cual,  como  supiese  la 
derrota  de  Quero,  retrocedió  con  sos  presos,  y  para  poder  huir  sin 
estorbo,  ios  degolló  en  la  montaña  de  Güere. 
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En  Chaguaramas  (el  28  de  Julio)  estaban  fortificados 
los  españoles  en  pequeño  número.  Mac  Gregfor  los  atacó, 
pero  fué  rechazado,  é  informado  que  otro  cuerpo,  á  las 
órdenes  del  comandante  Quero,  marchaba  en  su  perse- 
cución, continuó  la  retirada.  Tuvo  la  fortuna  de  encontrar 
al  coronel  Infante  con  un  escuadrón  de  caballería  perte- 
neciente á  las  guerrillas  de  Zaraza.  En  Quebrada  Honda, 
el  10  de  Agosto,  alcanzó  Quero  las  fuerzas  independien- 
tes y  las  atacó,  confiado  en  la  superioridad  numérica  de 
su  división;  pero  el  resultado  del  combate  le  fué  adverso, 
y  aunque  Mac  Gregor  no  obtuvo  una  victoria  decisiva, 
pudo  seguir  la  retirada  sin  ser  molestado  (1). 

Diariamente  se  aumentaba  su  pequeño  cuerpo,  y  al 
llegar  á  San  Diego  de  Cabrutica  se  le  incorporaron  de 
tres  á  cuatrocientos  hombres  á  las  órdenes  de  Zaraza,  y 
poco  después  la  guerrilla  de  Monagas.  Ambos  reconocie- 
ron á  Mac  Gregor  como  jefe,  que  hallándose  ya  al  frente 
de  un  cuerpo  respetable,  se  vio  en  actitud  de  tomar  la 
ofensiva,  si  fuere  necesario. 

De  San  Diego  se  encaminó  á  Barcelona,  y  en  Aragua 
encontró  apostado  al  coronel  Rafael  López;  pero  juzgan- 
do demasiado  ventajosa  su  posición,  evitó  el  poblado. 
López  marchó  en  pos  de  los  patriotas  sin  esperar  su  re- 
unión con  Morales,  que  habiendo  incorporado  á  su  divi- 
sión los  restos  de  la  columna  de  Quero,  avanzaba  á  mar- 
chas forzadas,  y  los  atacó  en  el  sitio  del  Alacrán. 

La  fortuna  favoreció  de  nuevo  á  Mac  Gregor.  López 
fué  completamente  derrotado;  300  prisioneros  y  mayor 
número  de  muertos  perdió  en  esta  refriega.  En  seguida 
ocupó  Mac  Gregor  á  Barcelona,  y  Anzoátegui  á  Píritu, 
pequeño  puerto  de  mar  en  sus  inmediaciones,  en  donde 
se  apoderó  de  un  rico  botín.  En  Barcelona,  el  general 
Piar,  con  una  división  se  reunió  á  las  tropas  de  aquél  y 
asumió  el  mando  en  jefe. 

(1)  Nota  del  general  Soublette. — Quero  fué  completamente  de- 
rrotado en  Quebrada  Honda;  lo  que  no  pudo  Mac  Gregor  fué  perse- 
guirlo. 
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El  boletín  fechado  en  Aragua  el  8  de  Septiembre  cuen^ 
ta  la  gloriosa  batalla  del  Alacrán  en  estos  términos: 

«Verificada  la  reunión  de  los  cuerpos  de  los  generales  Mo- 
nagas  y  Zaraza,  conforme  á  las  órdenes  del  jefe  supremo,  se 
puso  la  división  en  marcha  del  cuartel  general  de  San  Diego  de 
Cabrutica,  el  25  de  Agosto,  por  la  mañana,  con  la  dirección  á 
Aragua. 

>Era  el  objeto  del  general  en  jefe  apoderarse  de  esta  posición 
mportante,  antes  que  las  fuerzas  que  reunía  el  enemigo  en  las 
lanuras  de  Caracas  pudiesen  guarecerla.  Nuestras  marchas 
debían  ser  muy  rápidas;  pero  tal  era  el  rigor  de  la  estación,  que 
cualesquiera  otras  tropas  menos  animadas  que  las  nuestras  del 
entusiasmo  de  la  libertad,  se  habrían  detenido.  Lluvias  copiosas 
y  continuas,  torrentes  impetuosos,  inmensos  ríos,  llanuras  inun- 
dadas, obstáculos  de  todo  género  que  sólo  podían  vencer  la 
constancia  republicana,  se  oponían  á  cada  paso  á  nuestra  mar- 
cha. Sin  embargo,  llegamos  el  3  del  corriente  á  Guatacaro,  en 
donde  teniendo  noticia  de  los  movimientos  de  una  fuerte  divi- 
sión enemiga  al  mando  de  Morales,  determinó  el  general  en  jefe 
contramarchar  el  4  sobre  aquellas  fuerzas,  para  impedir  su  re- 
unión con  las  de  Aragua,  cuyo  jefe  tuvo  á  bien  acelerar  nuestra 
operación,  marchando  precipitadamente  sobre  nosotros  en  la 
ilusión  de  que  huíamos. 

> Hallábase  acampada  nuestra  división  en  la  colina  del  Ala- 
crán, el  6  por  la  mañana,  cuando  los  vigías  anunciaron  baberse 
descubierto  el  enemigo  en  las  alturas  del  Roble.  Formóse  allí 
mismo  nuestra  línea  de  batalla,  ocupando  la  derecha  la  caballe- 
ría del  general  Monagas;  el  centro  la  infantería,  al  mando  del 
teniente  coronel  Pedro  León  -Torres,  con  dos  piquetes  de  fle- 
cheros caribes,  al  mando  de  sus  jefes  Manaure  y  Tupepe,  y 
la  izquierda  la  caballería  del  general  Zaraza.  La  reserva,  ai 
mando  del  coronel  graduado  Ricardo  Mesa,  formaba  en  colum- 
na á  retaguardia. 

>A  las  11  de  la  mañana  comenzaron  á  presentarse  sobre  la 
colína  del  frente  las  columnas  de  caballería  enemiga,  pasando 
á  reconocerlas  por  la  derecha  el  general  Monagas,  y  por  la 
izquierda  el  coronel  Infante. 

»Una  partida  de  cazadores  enemigos  se  apoderó  de  un  bos- 
que frente  á  nuestra  derecha,   y  toda  su   columna   marchó   en 
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seguida  y  formó  su  batalla  apoyada  sobre  el  mismo  bosque 
y  respaldada  por  otro,  ocupando  el  centro  su  infantería,  cubier- 
tos sus  costados  con  flecheros  caribes  y  las  alas  con  gruesa 
caballería;  en  el  centro  situó  un  cañen  violento  del  calibre  de 
á  cuatro. 

>Una  partida  de  cazadores  enemigos  trató  de  apoderarse  de 
un  pequeño  bosque  intermedio,  entre  su  izquierda  y  nuestra 
derecha,  y  oponiéndosele  los  nuestros,  empezó  el  tiroteo. 

» Entonces  mandó  el  general  en  jefe  marchar  de  frente  toda 
la  línea,  lo  que  se  verificó  con  el  mayor  erden.  El  enemigo 
reforzó  sus  cazadores  del  bosque,  y  nosotros  los  nuestros,  sien- 
do el  fuego  muy  vivo  por  una  y  otra  parte. 

s Entre  tanto,  bajaba  nuestra  línea  de  su  colina  con  la  mayor 
serenidad,  manteniéndose  la  del  enemigo  en  la  posición  venta- 
josa que  ocupaba.  Al  llegar  nosotros  al  bosque,  hizo  el  ene- 
migo una  descarga  general,  y  nuestra  línea  rompió  también  el 
fuego,  continuando  su  marcha  á  paso  acelerado.  El  escuadrón 
Valeroso,  teniendo  á  su  cabeza  al  general  Zaraza,  se  precipitó 
sobre  la  caballería  de  la  derecha  del  enemigo  y  la  hizo  reple- 
gar detrás  de  la  infantería,  adonde  la  siguió,  mientras  que  el 
general  en  jefe,  tomando  la  bandera  del  batallón  de  Barlovento, 
se  puso  á  la  cabeza  de  la  infantería  y  la  mandó  atacar  á  la 
bayoneta. 

*  Entonces,  el  general  Monagas  cargó  sobre  la  izquierda  del 
enemigo,  tan  impetuosa  y  rápidamente,  que  en  pocos  instantes 
quedó  decidida  la  acción  con  la  destrucción  completa  del 
enemigo. 

» Quedó  el  campo  de  éste  cubierto  con  mas  de  500  cadáveres, 
entre  ellos  el  capitán  Quijada,  comandante  del  batallón  del 
Rey,  y  casi  todos  sus  oficiales;  se  tomaron  300  prisioneros,  250 
fusiles,  50  carabinas,  multitud  de  cargas,  4  cajas  de  guerra,  una 
bandera,  un  clarín,  dos  pitos,  un  cañón,  todos  sus  pertrechos, 
sus  madrinas  de  caballos  y  porción  de  bestias  ensilladas.  Se  le 
persiguió  obstinadamente  por  todas  direcciones,  y  aquella 
noche  llegarom  los  cuerpos  al  Chaparro.  Nuestra  pérdida  con- 
sistió en  4  muertos,  entre  ellos  un  alférez  del  escuadrón  Vale- 
roso, y  sobre  40  heridos,  entre  ellos  diez  ó  doce  oficiales  de 
diversos  grados. 

»Jamás  se  ha  visto  en  acción  alguna  una  intrepidez  y  ardor 
tan  general.  Soldados,  oficiales,  jefes,  generales,  todos  estaba» 
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animados  del  mismo  espíritu,  y  sería  una  injusticia  citar  alguno 
en  particular.»  (1) 

Esta  admirable  campaña,  una  de  las  empresas  más  atre- 
vidas de  la  guerra  de  independencia,  está  referida  en 
los  boletines,  de  que  sólo  he  citado  dos.  Para  apreciar  en 
todo  su  valor  la  magnitud  de  aquellas  operaciones,  sería 
preciso  tener  á  la  vista  un  mapa  del  pais  y  conocer  los  es- 
cabrosos caminos  y  los  parajes  desiertos  que  tuvieron  que 
atravesar  los  independientes. 

Mientras  tanto,  Morales,  indignado  de  las  derrotas  que 
habían  sufrido  los  españoles,  de  manos  de  los  que  él  de- 
nominaba una  gavilla  de  fugitivos,  redobló  sus  marchas  y 
se  acercó  á  Barcelona.  Piar  y  Mac  Gregor  saliéronle  al 
encuentro,  y  en  el  Juncal,  á  corta  distancia  de  la  ciudad, 
se  libró  una  batalla,  cuyo  resultado  fué  también  glorioso 
para  los  patriotas.  De  3.000  realistas  sólo  300  se  escapa- 
ron con  Morales. 


(1)  Véanse  los  demás  boletines  de  esta  campaña,  páginas  85  á 
93,  del  tomo  XV  de  los  Documentos  de  las  Memorias  del  general 
O'Leary. 


CAPITULO  XVII 

GUAYANA 
(1816-1817) 


I. — Bolívar,   superior   á   la   adversidad. — Hu 
coufianza  en  sí  y  en  el  porvesiir. 

Eí  ultraje  hecho  á  Bolívar  por  los  facciosos  de  Güiria 
produjo  entre  los  patriotas  extraordinaria  y  penosa  im- 
presión. 

Los  hombres  de  juicio  vieron  en  aquella  ocurrencia 
fuente  abundante  de  desórdenes  y  desgracias  para  el  país, 
y  se  indignaron  contra  sus  autores.  Todos  los  jefes  del 
ejército,  particularmente  aquellos  que  pertenecían  á  la 
división  de  Mac  Gregor,  convencidos  de  la  necesidad  de 
los  servicios  de  Bolívar,  resolvieron  no  reconocer  otra 
autoridad  suprema  que  la  suya;  y  como  los  pueblos  estu- 
viesen animados  de  los  mismos  sentimientos,  se  resolvió 
enviar  una  diputación  cerca  de  su  persona,  para  rogarle 
volviese  al  país  á  dirigir  sus  esfuerzos. 

Don  Francisco  Antonio  Zea,  que  en  clase  de  inten- 
dente del  ejército  había  acompañado  la  expedición  desde 
los  Cayos,  y  seguido  á  Mac  Gregor  en  la  campaña  desde 
Ocumare  hasta  Barcelona,  fué  encargado  de  esta  comi- 
sión. Partió  inmediatamente  para  Puerto  Príncipe  en  la 
goleta  Diana,  y  tocó  de  paso   en   Margarita.  Arismendi, 
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gobernador  de  aquella  isla,  y  sus  habitantes,  persuadidos 
igualmente  de  la  necesidad  de  la  presencia  de  Bolívar 
para  uniformar  la  opinión  y  hacer  frente  á  los  muchos 
peligros  que  amenazaban  á  la  patria,  tomaron  grande 
interés  en  la  misión  de  Zea, 

Arismendi  escribió  á  Bolívar  pintándole  el  estado  de 
las  cosas  y  asegurándole  que  á  pesar  de  los  triunfos  obte- 
nidoSy  todo  fluctuaba  y  se  hallaba  expuesto  á  perderse  si 
no  se  hacía  cargo  del  gobierno.  Zea  desembarcó  en  jac- 
mel,  y  sin  más  demora,  salió  para  Puerto  Príncipe,  donde 
encontró  á  Bolívar  activando  los  preparativos  de  la  nueva 
expedición. 

Grande  fué  su  regocijo  al  imponerse  de  los  prósperos 
sucesos  de  sus  compañeros  de  armas,  y  ningún  sacrificio 
le  costó  borrar  de  su  memoria  los  agravios  que  la  facción 
de  Güiria  le  había  irrogado.  Nadie  más  pronto  que  él  en 
olvidar  una  ofensa,  especialmente  cuando  la  causa  de  la 
patria  ó  un  objeto  político  estaban  de  por  medio. 

Obtenidos  los  socorros  de  Petión  y  reunido  otra  vez 
con  Brión,  que  había  regresado  de  los  Estados  Unidos, 
sin  los  recursos  que  allí  esperaba  conseguir,  se  embarcó 
de  nuevo  en  Jacmel  con  dirección  á  Margarita,  donde 
arribó  el  28  de  Diciembre.  Ya  los  españoles  habían  aban- 
donado á  Pampatar,  único  punto  de  la  isla  que  les  que- 
daba á  principios  de  Noviembre,  y  el  general  Arismendi 
acababa  de  salir  para  Costa  Firme  con  300  hombres. 

Después  de  dar  una  proclama,  convocando  un  congre- 
so y  confirmando  sus  anteriores  declaraciones  sobre  la 
emancipación  de  los  esclavos,  siguió  para  Barcelona,  y  el 
último  día  del  año  hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad, 
cuyos  habitantes  le  recibieron  con  sinceras  demostracio- 
nes de  afecto. 

Su  primer  cuidado  fué  organizar  un  Gobierno  provi- 
sional, concentrando  el  poder  cuanto  lo  demandaban  las 
circunstancias.  En  seguida  dictó  medidas  calculadas  á  re- 
animar la  opinión  decaída  é  inspirar  confianza  en  aquellos 
que,  no  conociendo  la  nobleza  de  su   carácter,  pudieran 
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temer  que  empleara  su  autoridad  en  vengar  pasados  agra- 
vios. Anunció  luego  su  llegada  á  los  varios  jefes  divisio- 
narios, encareciéndoles  la  necesidad  de  la  unión;  escribió 
á  los  emigrados  en  las  colonias  extranjeras,  llamándoles  á 
su  país  é  invitándoles,  por  los  estímulos  del  honor  y  de 
la  gloria,  á  cooperar  con  él  á  salvarlo. 

Muy  aflictiva  era  la  situación  de  Venezuela  en  esta 
época,  y  se  necesitaban  esperanzas  más  que  humanas  para 
intentar  su  emancipación  con  los  escasos  medios  de  que 
Bolívar  podía  disponer.  Sin  embargo,  él  hablaba  á  todos 
con  una  confianza  inquebrantable,  no  tan  sólo  de  triunfos 
en  Venezuela,  sino  de  marchar  sobre  Santa  Fe  y  el  rico 
Perú;  y  en  una  carta  que  escribió  á  los  oficiales  de  la  divi- 
sión que  habían  hecho  la  heroica  retirada  de  Ocumare, 
les  animaba  á  cumplir  los  destinos  que  les  llamaban  á 
acompañarlo  á  las  extremidades  del  mundo   americano. 

Esta  carta  fué  escrita  el  \.°  de  Enero  de  1817  al  «Ciu- 
dadano Pedro  Briceño  Méndez  y  á  los  Bravos  de  los 
Bravos  de  Venezuela*;  con  gusto  la  reproduzco  íntregra: 

*M¡s  queridos  compañeros: 

>¡Con  cuánto  gusto  he  sabido  la  salvación  de  unas  personas 
que  me  son  tan  caras!  ¡Qué  sensaciones  tan  tiernas  he  experi- 
mentado al  saber  que  mis  bravos,  mis  fieles  compañeros  de 
armas,  están  salvos! 

>Nada  podrá  igualar  jamás  en  ninguna  época  de  mi  vida  á  los 
disgustos  y  al  dolor  que  sufría  cuando  estaba  incierto  de  su 
suerte.  Sólo  la  idea  de  que  mi  país  sucumbiese  para  siempre, 
podrá  colocarse  al  lado  de  mis  sufrimientos  por  ustedes.  Pera 
felizmente  el  valor,  el  heroísmo,  me  ha  conservado  personas  tan 
queridas. 

>Nada  falta  á  mi  felicidad  sino  el  placer  de  abrazar  á  ustedes.. 
Ese  día  será  para  mí  siempre  memorable,  sobre  todo  sí,  conser- 
vando tantos  laureles  adquiridos,  añaden  los  de  vencedores  y 
libertadores  de  Guayana.  Esta  empresa,  tan  sublime  como  im- 
portante, asegurará  las  anclas  de  la  república,  sí  nuevas  tempes- 
tades vuelven  á  combatirla.  Ustedes  llevarán  los  votos  de  todos 
los  ciudadanos  si  logran  someter  el  país   que  tanto  nos  ha  per- 
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judicado  y  que  tan  útil  puede  sernos.  Pero  hecho  esto,  ¿no  vo- 
larán ustedes  á  romper  los  grillos  de  los  otros  hermanos  que 
sufren  la  tiranía  enemiga?  Sí,  sí;  ustedes  volarán  conmigo  hasta 
el  rico  Perú.  Nuestros  destinos  nos  llaman  á  las  extremidades 
del  mundo  americano.  Para  hombres  tan  valerosos,  fieles  y  cons- 
tantes, nada  es  imposible.  ¡Que  el  universo  nos  contemple  con 
admiración,  tanto  por  nuestros  desastres  como  por  nuestro  he- 
roísmo! La  fortuna  no  debe  luchar  vencedora  contra  quienes  la 
muerte  no  intimida  y  la  vida  no  tiene  precio  sino  en  tanto  que 
es  gloriosa. 

» Adiós,  mis  queridos  compañeros.  Acepten  ustedes  las  ex- 
presiones agradecidas  de  quien  se  hace  un  honor  de  llamarse,  no 
el  jefe,  sino  el  hermano  de  los  BRAVOS  DE  LOS  BRAVOS 
DE  VENEZUELA. 

> Salud,  gloria  y  constancia.» 


fl. — Situación  de  los  patriotas. 

Las  fuerzas  de  los  patriotas  eran  pocas  en  número,  mal 
armadas,  casi  desnudas  y  dispersas  sobre  una  inmensa  ex- 
tensión de  territorio  en  que  era  difícil  mantener  las  co- 
municaciones. Partidas  sueltas  recorrían  algunos  puntos 
de  los  llanos  orientales  de  la  provincia  de  Caracas,  á  ór- 
denes de  Zaraza,  Monagas  y  Rojas,  manteniendo  en  alar- 
ma á  los  pueblos  y  autoridades  realistas. 

La  mayor  parte  de  las  provincias  de  Barcelona  y  Cu- 
maná  estaban  ocupadas  por  los  patriotas,  pues  el  general 
Marino  acababa  de  obtener  algunas  ventajas  en  lo  inte- 
rior y  se  había  apoderado  de  los  pueblos  de  Río  Caribe 
y  Cariaco;  y  el  general  Piar,  con  las  tropas  vencedoras  en 
el  Juncal,  había  sometido  los  pueblos  de  Barcelona  en  su 
tránsito  para  Guayana. 

Este  jefe  tenía  reunidos  cerca  de  1.500  hombres,  á  prin- 
cipios de  Octubre;  con  ellos  marchó  hacia  el  Orinoco  con 
el  objeto  de  pasarlo,  y  en  combinación  con  el  general 
Cedeño,  emprender  la  subyugación  de  Guayana.  Esta 
provincia,  que  más  que  ninguna  otra  de  Venezuela,  había 
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hostilizado  la  causa  de  los  patriotas,  fué  después   la  base 
y  el  mejor  apoyo  de  la  independencia  de  Colombia. 

Superando  obstáculos  innumerables,  pasó  Piar  el  Ori- 
noco el  21  de  Noviembre  en  el  paso  de  Río  Claro,  cerca 
de  Pueblo  Nuevo.  En  seg-uida  marchó  sobre  el  Caura,  río 
ancho  y  caudaloso  que  desemboca  en  el  Orinoco  y  que 
el  enemig^o,  apostado  en  San  Pedro,  pueblo  poco  distante 
de  su  orilla  derecha,  pensaba  defender  á  todo  trance.  Fué 
necesario  construir  embarcaciones  para  atravesar  el  Caura, 
operación  que  ocupó  varios  días,  durante  los  cuales  se 
suscitaron  muchos  disgustos  entre  los  oficiales  de  la  divi- 
sión, cansados  en  parte  por  el  carácter  violento  y  arbitra- 
rio de  Piar,  en  parte  por  la  diferencia  de  opiniones  to- 
cante á  la  empresa  que  tenían  comenzada. 

Para  uniformar  las  opiniones,  reunió  Piar  á  los  jefes  que 
le  acompañaban  en  junta  de  guerra,  después  de  haber  ex- 
plorado el  parecer  de  los  subalternos.  Por  una  gran  ma- 
yoría se  decidió  la  continuación  de  la  campaña;  pero  á 
pesar  de  esta  resolución,  varios  jefes  á  quienes  la  arbitra- 
riedad de  Piar  era  insoportable,  solicitaron  y  obtuvieron 
sus  pasaportes  para  presentarse  á  Bolívar. 

Allanadas  estas  dificultades  y  preparadas  las  embarca- 
ciones para  el  paso  del  río,  se  hizo  un  reconocimiento  y 
resolvió  Piar  llamar  la  atención  del  enemigo  hacia  el  em- 
barcadero de  los  Negros  y  forzar  el  paso  de  Maripa,  que 
se  hallaba  defendido  por  sólo  un  destacamento  de  cua- 
renta hombres  de  infantería,  resguardados  tras  un  para- 
peto y  protegidos  por  una  flechera  armada.  Dada  la  señal 
convenida,  se  botaron  al  agua  tres  canoas,  y  veinticinco 
infantes,  mandados  por  el  comandante  Landaeta,  se  em- 
barcaron en  ellas. 

Precedidas  por  sesenta  y  cuatro  soldados  de  caballería 
á  las  órdenes  del  capitán  Albarrán,  se  dirigieron  hacia  el 
enemigo,  mientras  dos  piezas  de  artillería  colocadas  en  el 
paso  rompían  al  mismo  tiempo  su  fuego  sobre  la  flechera 
realista.  En  vista  de  tanta  audacia,  el  enemigo,  después 
de  algunas  descargas,  se  aterró,  abandonó  su  posición  y 
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se  puso  en  fug-a;  la  caballería  patriota  llegó  á  tierra  y  per- 
siguió á  los  fugitivos,  sin  lograr  hacerle  más  que  un  pri- 
sionero, mientras  la  infantería,  en  las  canoas,  sin  mejor 
éxito,  dio  caza  por  poco  trecho  á  la  flechera  que  huía  río 
abajo. 

Asegurado  el  paso  de  Maripa,  dos  batallones  se  trasla- 
daron á  la  orilla  opuesta  durante  la  noche,  y  en  los  dos 
días  siguientes  pasó  el  resto  de  la  división  con  su  mate- 
rial. Después  de  este  brillante  estreno,  siguió  Piar  su 
marcha  hacia  Angostura,  pues  el  enemigo  había  abando- 
nado el  paso  de  los  Negros  y  el  pueblo  de  San  Pedro,  al 
sentir  la  operación  sobre  Maripa  (1). 

Los  llanos  que  median  entre  el  Apure  y  el  Meta,  con  la 
excepción  de  la  plaza  de  San  Fernando  y  algunas  otras 
villas,  estaban  ocupadas  por  el  general  Páez,  que  había 
adquirido  mucho  influjo  entre  los  habitantes  de  aquellas 
importantes  comarcas.  Tenía  este  jefe  á  la  sazón  dos  mil 
hombres  sobre  las  armas,  y  en  caso  de  necesidad  podía 
reunir  doble  número.  Sin  embargo,  no  eran  los  llaneros, 
en  general,  amigos  de  expediciones  que  los  alejasen 
mucho  de  su  provincia,  ni  se  sujetaban  mucho  á  una  dis- 
ciplina rigurosa. 

Tal  era  la  situación  de  los  patriotas  en  las  diferentes 
provincias  de  Venezuela,  cuando  Bolívar  desembarcó  en 
Barcelona.  El  anuncio  de  su  llegada  fué  recibido,  en  ge- 
neral, con  aplauso,  y  todos  los  jefes,  unos  con  más  cor- 
dialidad que  otros,  se  apresuraron  á  reconocer  su  autori- 
dad, menos  el  general  Páez  que,  sin  disputarla,  no  la 
aceptó  explícitamente. 


III. — Conducta  y  fiiorasa  <1e  los  espaAoles. 

Las   crueldades  cometidas  en  la  Nueva  Granada  por 
Morillo,  y  en  Venezuela  por  Moxó,  capitán  general  de 

(1)     Véase  el  diario  de  operaciones  del  general  Piar.  Tomo  XV,  pá- 
¿In&s  100  á  114. — Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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aquellas  provincias,  habían  exasperado  los  ánimos  de 
todos  los  partidarios  de  la  independencia  y  hasta  de  mu- 
chos realistas  que  desaprobaron  su  bárbara  política.  Ape- 
nas se  supo  en  Caracas  el  desembarco  de  Bolívar  en 
Ocumare,  Moxó  tomó  medidas  terribles  contra  todas 
aquellas  personas  á  quienes  sospechaba  de  adhesión  á  los 
patriotas,  sin  consideración  de  edad  ó  sexo.  Muchas  fue- 
ron encarceladas,  muchas  deportadas,  algunas  desterradas 
á  otras  provincias  y  vilmente  asesinadas  en  el  tránsito  por 
sus  conductores.  Sin  la  intervención  de  la  Audiencia  de 
Caracas,  Moxó  hubiera  llevado  adelante  su  sistema  de 
terror  hasta  no  dejar  una  sola  familia  en  el  país  sin  contri- 
buir con  alguna  víctima. 

Pero  si  su  humanitaria  intervención  logró  poner  freno 
á  la  cruel  arbitrariedad  del  capitán  general  en  la  capital, 
no  pudo  su  benéfico  influjo  extenderse  hasta  las  provin- 
cias, en  donde  el  desenfreno  de  sus  subalternos  apenas 
sería  creíble  sin  el  testimonio  de  personas  imparciales  y 
testigos  oculares. 

El  capitán  Hardy,  del  buque  de  S.  M.  B.  Mermaid,  refie- 
re que  él  presenció  en  la  ciudad  de  Cumaná  en  1816,  el 
bárbaro  castigo  de  una  joven  de  familia  respetable,  por 
haberse  expresado  en  favor  de  los  patriotas.  "Montada 
sobre  un  asno,  la  desgraciada  Joven  fué  conducida  en  me- 
dio de  la  soldadesca  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  en  cada 
esquina  y  enfrente  de  las  casas  de  sus  parientes,  le  dieron 
azotes  hasta  el  número  de  docientos  en  las  espaldas  des- 
nudas." 

La  infeliz  murió  de  resultas  de  tan  cruel  castigo. 
Morales,  después  de  la  derrota  que  sufrió  en  el  juncal, 
se  vengó  infamemente  en  los  paisanos  desarmados  y  llenó 
al  país  de  terror  y  de  sangre.  Tantos  excesos  produjeron 
un  efecto  contrario  del  que  esperaban  sus  autores,  pues 
hicieron  implacable  el  odio  de  los  patriotas  á  los  españo- 
les y  afirmó  la  resolución  de  los  que  tenían  las  armas  en 
la  mano,  de  no  transigir  jamás  con  sus  verdugos.  Sin  em- 
bargo, Moxó  y  el  sanguinario  Morales  obtuvieron  recom- 
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pensas  de  su  rey,  en  vez  del  cadalso  que  merecían,  y  del 
mismo  modo  premiaron  las  Cortes  á  Monteverde  y  sus  sa- 
télites. 

Las  fuerzas  que  al  comenzar  este  año  tenía  Morillo  á 
sus  órdenes,  eran  numerosas,  bien  disciplinadas  y  aguerri- 
das. Todas  las  plazas  fuertes,  todas  las  poblaciones  prin- 
cipales, toda  la  costa,  con  la  excepción  del  puerto  de 
Barcelona  y  uno  que  otro  pequeño  pueblo  del  golfo  de 
Paria,  se  hallaban  en  su  poder.  Sus  tropas  dominaban  la 
parte  más  poblada  y  rica  del  interior,  exceptuando  los  lla- 
nos de  Apure. 

La  subyugación  de  la  Nueva  Granada,  que  acababa  de 
verificar,  dejaba  á  su  disposición  los  inmensos  recursos 
de  aquel  reino;  y  de  Cuba  y  Puerto  Rico  recibía  socorros 
con  frecuencia.  Una  fuerte  división  cruzaba  actualmente 
el  Océano,  comandada  por  Canterac,  en  su  auxilio.  La  au- 
toridad de  Morillo  era  acatada  y  sus  órdenes  obedecidas 
sin  discusión  por  los  realistas,  desde  Guayana  hasta  Gua- 
yaquil. 


IV. — Fraeai«oi§i  de  los  patriotas. 

La  predilección  de  Bolívar  por  Caracas,  ó  la  exagera- 
da ¡dea  que  tenía  del  patriotismo  de  sus  habitantes  y  de 
los  recursos  que  aquella  ciudad  podía  proporcionar  al 
partido  que  la  ocupase,  fué  causa  de  muchos  errores  en 
su  carrera  militar.  En  más  de  una  ocasión  se  le  vio  pospo- 
ner operaciones  más  importantes,  para  apoderarse  de  ella 
ó  socorrerla,  según  el  caso.  Después  de  expedir  las  más 
urgentes  órdenes  al  llegar  á  Barcelona,  incurriendo  de 
nuevo  en  la  misma  falta,  concibió  el  proyecto  de  invadir 
la  provincia  de  Caracas,  con  sólo  700  hombres,  de  los 
cuales  400  eran  reclutas. 

El  5  de  Enero  de  1817  se  dirigió  sobre  Clarines,  que 
los  realistas  habían  fortificado  para  defender  la  línea  del 
Uñare,  con  una  fuerza  de  900  hombres  á  las  órdenes  del 
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comandante  Francisco  Jiménez,  mal  armados,  la  mayor 
parte  sólo  de  flechas  y  lanzas.  Forzado  el  paso  del  río, 
Bolívar  atacó  el  pueblo,  pero  encontró  fuerte  é  inespera- 
da resistencia.  Durante  el  combate  se  oyeron  voces  á  su 
espalda  de  estar  cortados,  y  las  tropas,  sobrecogidas  de 
pánico  terror,  se  desordenaron  y  huyeron.  En  efecto,  Ji- 
ménez había  destacado  una  partida  de  infantería  sobre  la 
retaguardia  de  los  independientes,  que  equivocaron  éstos 
con  la  división  de  Real.  En  la  persecución  murió  entre 
otros  patriotas,  el  valiente  coronel  Tomás  Hernández;  el 
resto,  con  Bolívar  y  Arismendi,  se  replegaron  á  Béirce- 
lona  (1). 

Tampoco  fué  afortunado  Marino  en  sus  operaciones  so- 
bre Cumaná.  Después  de  recuperados  los  pueblos  de  Río 
Caribe,  Cariaco  y  Carúpano,  marchó  contra  aquella  plaza 
y  le  intimó  rendición  desde  Cantauro  el  18  de  Enero;  mas 
como  no  lograra  intimidar  á  sus  defensores,  resolvió  ata- 
carla. El  19  se  acercó  á  la  ciudad  é  hizo  asaltar  una  casa 
que  los  realistas  habían  fortificado  en  las  inmediaciones,  la 
que  fué  tomada,  á  pesar  de  estar  protegida  por  el  fuego  de 
los  buques  de  la  bahía.  En  seguida  hizo  un  reconocimien- 
to de  las  posiciones  enemigas,  penetrando  hasta  las  calles 
interiores;  las  atacó,  pero  rechazado  con  alguna  pérdida, 
tuvo  que  retirarse  al  Cantauro  el  día  siguiente,  y  luego  al 
punto  á  Cumanacoa. 

Mientras  tanto,  los  españoles  no  estaban  ociosos.  En 
Chaguarama  y  Orituco,  Real  concentraba  sus  fuerzas  con 
ei  objeto  de  reducir  á  Barcelona,  y  la  escuadra  realista  se 
preparaba  á  obrar  en  combinación  con  el  ejército.  Las 
fuerzéis  de  Real  ascendían  á  más  de  4.500  hombres,  reuni- 
dos ya  con  la  columna  de  Clarines  al  mando  del  coman- 
dante Jiménez.  Morales  era  el  segundo  jefe  de  este  ejér- 
cito. 

El  8  de  Febrero  por  la  mañana  se  presentó  Real  al 

(1)  Véase  la  relación  de  este  combate  en  el  oficio  de  Bolívar  á 
Marino.— Tomo  XV,  pág.  124  á  126.  Documentos  de  las  Memorias 
del  general  O^Leary. 
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frente  de  Barcelona  y  ocupó  la  ciudad  sin  oposición,  por- 
que Bolívar  se  había  replegado  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, que  había  fortificado,  resuelto  á  esperar  allí  el  re- 
fuerzo, que  repetidas  veces  y  con  instancia  había  pedido 
á  Marino,  ya  por  cartas,  ya  por  medio  del  general  Sou- 
blette,  á  quien  se  comisionó  para  persuadirle  de  la  con- 
veniencia de  reunir  todas  las  fuerzas  en  Barcelona. 

En  la  comunicación  que  condujo  Soublette  le  decía 
Bolívar,  entre  otras  cosas: 

«El  general  Soublette,  comisionado  por  mí  cerca  de  V.  E.,  le 
informará  detalladamente  de  nuestra  situación,  fuerzas  y  recur- 
sos. El  objeto  de  su  misión  es  convencer  á  V.  E.  de  la  absoluta 
necesidad  en  que  estamos  de  reunir  nuestras  fuerzas  y  obrar  de 
acuerdo,  para  salvar  la  república.  No  creo  que  V.  E.  se  denie- 
gue á  contribuir  á  la  obra  de  nuestra  vida,  de  nuestra  gloria  y 
de  nuestro  corazón. 

>Yo  creo  no  poder  defender  á  Barcelona,  ni  V.  E.  tomar  á  Cu- 
maná  si  yo  pierdo  esta  plaza,  evacuándola  ó  pereciendo  en  ella. 
Cualquiera  de  los  dos  partidos  me  parece  igual,  pues  con  per- 
derla lo  perdemos  todo,  no  teniendo  bagajes  con  que  retirarme 
ni  habiendo  recibido  aún  los  elementos  militares  que  traigo  en 
la  escuadra  y  deben  llegar  de  un  momento  á  otro.  Sin  Barce- 
ona,  no  tendremos  puertos  donde  recibir  auxilios  exteriores,  ni 
víveres  con  que  poder  continuar  la  campaña  sobre  Caracas, 
ni  las  operaciones  contra  Cumi  ná. 

»S¡  fuese  fácil  tomar  á  Cumaná  con  la  cooperación  de  las 
tropas  de  Barcelona,  yo  iría  en  persona  con  ellas,  aunque  per- 
diésemos esta  plaza;  pero  estoy  cierto  que  no  llevando  muchos 
víveres  ó  no  tomándola  al  asalto,  nuestra  situación  empeoraría 
y  al  fin  nos  veríamos  reducidos  á  introducirnos  en  los  llanos  á 
hacer  la  guerra  de  bandidos.  Evitemos  todos  estos  escollos  re- 
uniéndonos.  Salvemos  la  patria  cubriéndonos  de  honor,  no  me- 
nos por  nuestra  prudencia  que  por  nuestro  valor.  Demos  á 
nuestros  enemigos  y  á  nuestros  amigos  un  ejemplo  de  virtudes 
Dohticas,  obedeciendo,  combatiendo  y  sacrificándolo  todo  por 
el  bien  de  nuestros  hermanos.» 
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V.  —  IJoga  Bolivar  A  Ouayana. 

Todas  las  tropas  que  Bolivar  tenia  en  Barcelona  no 
pasaban  de  600  hombres,  entre  ellos,  algunos  armados  de 
flechas,  porque  aún  no  habían  llegado  las  armas  que  ha- 
bía conseguido  en  Puerto  Príncipe. 

Encontrando  Real  la  ciudad  desierta,  destacó  algunas 
compañías  á  reconocer  la  Casa  Fuerte,  pero  fueron  re- 
chazadas por  200  infantes  que  le  salieron  al  encuentro. 
El  resto  del  día  se  pasó  en  escaramuzas,  en  que  ambas 
partes  sufrieron  quebranto.  Para  Bolívar  fué  sensible,  en- 
tre otras,  la  pérdida  del  capitán  Manaure,  indio  valeroso 
que  se  había  decidido  por  la  independencia.  Haciendo 
prodigios  de  valor,  cayó  prisionero  y  fué  degollado  por 
los  españoles.  Con  la  noche.  Rea!  se  retiró  al  Pilar  sin 
esperar  la  escuadra,  dejándose  engañar  por  una  estrata- 
gema de  Bolívar.  Por  esta  falta  del  jefe  realista  quedó  li- 
bre el  paso  para  los  auxilios  que  los  patriotas  esperaban, 
y  el  11  entró  el  general  Marino  en  la  ciudad. 

La  escuadra  española  se  avistó  el  mismo  día,  y  el  si- 
guiente siete  de  sus  buques  — ■  todos  pequeños  —  traba- 
ron un  combate  con  las  flecheras  independientes,  cuyo 
resultado  fué  insignifícante  para  ambos  lados;  pero  á  los 
pocos  días,  reforzados  aquéllos  é  ignorando  los  movi- 
mientos de  Real,  se  apoderaron  del  Morro  de  Barcelona, 
en  la  esperanza  de  ponerse  en  comunicación  con  dicho 
jefe,  que  había  establecido  su  cuartel  general  en  el  Jun- 
cal, á  tres  leguas  de  la  ciudad.  El  22,  una  goleta  realista, 
que  se  separó  de  la  escuadra,  fué  incendiada  á  su  vista 
por  el  capitán  Dubouille,  que  mandaba  la  goleta  indepen- 
diente Diana.  Después  de  permanecer  siete  días  en  el 
juncal  y  sus  inmediaciones,  se  replegó  Real  por  la  costa 
hacia  Clarines. 

El  4  de  Marzo  hizo  Bolívar  atacar  la  batería  que  habían 
establecido  los  realistas  en  el  Morro,   que  fué  tomada. 
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después  de  un  reñido  combate,  por  el  coronel  Armario, 
mientras  que  las  flecheras  independientes,  á  las  órdenes 
del  capitán  Díaz,  atacaban  la  escuadrilla  española  y  la 
obligaban  á  retirarse. 

La  conducta  de  Real  en  esta  campaña  mereció  la  des- 
aprobación del  capitán  general  y,  en  consecuencia,  fué 
relevado  del  mando  por  el  coronel  Juan  Aldama.  El  ge- 
neral Morales  fué  separado  también  de  aquel  ejército,  de 
que  era  segundo  jefe,  en  atención  á  las  representaciones 
hechas  por  varias  autoridades  realistas  contra  las  cruelda- 
des cometidas  por  él. 

Levantado  el  bloqueo  de  Barcelona,  determinó  Bolívar 
trasladarse  á  la  provincia  de  Guayana  para  dirigir  en  per- 
sona las  operaciones  por  aquella  parte.  Muchos  jefes  de 
la  división  guayanesa  le  instaban  á  apresurar  su  marcha, 
porque  reinaba  en  ella  gran  descontento,  que  amenazaba 
su  disolución  á  causa  de  las  arbitrariedades  del  general 
Piar. 

Antes  de  su  partida  envió  á  Marino  al  interior  á  activar 
las  remesas  de  ganado  con  que  abastecer  á  Barcelona, 
una  vez  resuelta  su  defensa  contra  su  parecer.  El  quería 
desmantelar  las  fortificaciones  que  había  levantado  en  el 
cuartel  de  San  Francisco  y  desocupar  enteramente  la  ciu- 
dad, convencido  desque  era  imposible  sostenerla  contra 
las  fuerzas  superiores  con  que  Aldama  se  preparaba  á  ata- 
caria;  pero  opusiéronse  los  habitantes,  la  municipalidad 
y  el  jefe  de  la  guarnición,  general  Pedro  M.  Freites,  ro- 
gándole que  dejase  allí  una  pequeña  fuerza,  con  la  que 
ofrecían  defender  la  plaza  hasta  el  último  extremo. 

Como  los  soldados  de  que  se  componía  la  guarnición 
eran  casi  exclusivamente  naturales  de  aquellas  comarcas  y 
manifestaron  los  mismos  deseos  que  las  autoridades,  Bolí- 
var, violentando  sus  deseos  y  sus  planes,  tuvo  que  ceder, 
aunque  preveía  las  desgracias  que  amenazaban  á  la  ciu- 
dad, y  su  propia  impotencia  de  volver  en  su  auxilio.  Sin 
embargo,  recomendó  al  general  Marino,  á  cuyas  órdenes 
quedaban  las  tropas  que   se  reunían    en   Aragua,   como 
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punto  central  de  donde  poder  ocurrir  á  cualquier  punto 
en  que  se  juzgfase  necesario  su  auxilio,  hiciese  todo  lo 
posible  para  favorecer  la  defensa  de  Barcelona. 

Acompañado  de  15  oficiales  y  sus  ordenanzas  partió 
para  Guayana  el  21  de  Marzo,  y  al  seg^undo  día  de  marcha 
supo,  al  pasar  por  el  pueblo  de  Curataquiche,  que  una 
partida  de  realistas  tenía  interceptada  la  comunicación  en 
la  vía  que  él  llevaba  y  mantenía  aterrorizados  los  pueblos 
circunvecinos.  A  pesar  de  este  aviso,  continuó  su  camino, 
tomando  la  precaución  de  ordenar  que  los  oficiales  que 
le  acompañaban  se  armasen  con  las  carabinas  de  sus  asis- 
tentes. 

Cerca  del  sitio  de  Quiamare,  el  coronel  Parejo,  que 
marchaba  á  la  vanguardia,  descubrió  una  celada  del  ene- 
mig-o,  y  echando  pie  á  tierra,  descargó  su  carabina.  Al 
instante  acudió  Bolívar,  también  á  pie,  y  dando  la  voz 
adelante,  cazadores,  á  derecha  é  izquierda,  é!  y  sus  com- 
pañeros atacaron  á  los  realistas,  que  intimidados  por  las 
voces  de  mando,  se  refugiaron  en  'el  bosque  después  de 
algunas  descargas,  dejando  el  paso  franco.  En  este  lance 
fueron  heridos  el  coronel  José  María  Carreño,  que  se 
hallaba  al  lado  de  Bolívar,  y  un  asistente  del  coronel  Pa- 
rejo. Dejóse  á  éste  en  San  Mateo  al  cuidado  de  los  veci- 
nos; pero  una  hora  después  llegó  allí  el  realista  Alemán, 
que  mandaba  la  partida  de  Quiamare,  y  le  dio  muerte. 

Informado  entonces  que  Bolívar  era  quien  había  pasado 
y  con  sólo  quince  compañeros  se  propuso  perseguirlo; 
pero  reflexionando  luego  que  no  era  verosímil  que  el  gene- 
ral en  jefe  se  expusiese  con  tanta  imprudencia,  y  receloso 
además  de  que  alguna  columna  de  patriotas  estuviese  en 
las  cercanías  y  pudiera  envolverlo,  desistió  de  su  empeño. 
Sin  otra  novedad,  llegó  Bolívar  al  puerto  de  la  Cruz, 
en  la  orilla  izquierda  del  Orinoco,  frente  al  desembarca- 
dero llamado  el  Jobito,  á  corta  distancia  de  Angostura;  y 
no  encontrando  allí  sino  una  pequeña  curiara,  pasó  el  río 
en  ella  en  la  noche  del  3  de  Abril,  acompañado  de  su 
secretario,  para  evitar  una  sorpresa  del  enemigo,  y  acaba- 
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ba  de  desembarcar,  cuando  la  curiara  fué  apresada  por 
dos  canoas  realistas  que  guardaban  el  paso.  Reunióse  al 
día  siguiente  con  el  general  Piar. 


VI. — F!l  general  Piar  triunfa  en  Sien  Félix. 
Fusila  ú  IGO  prisioneros». 

Después  del  paso  del  Caura,  ejecutado  con  tanto  de- 
nuedo y  habilidad  por  las  tropas  de  Piar,  siguió  éste  su 
marcha  hacia  la  ciudad  de  Angostura,  delante  de  la  cual 
estableció  su  cuartel  general  el  13  de  Enero,  y  habién- 
dola hecho  reconocer,  dispuso  asaltaría  en  la  madrugada 
del  18;  pero  á  pesar  de  la  bravura  de  sus  tropas  y  de  la 
bizarra  conducta  de  los  jefes  y  oficiales,  entre  los  cuales 
se  distinguieron  muy  particularmente  los  coroneles  Salom, 
Pedro  León  Torres  y  Chipia;  la  tentativa  no  fué  feliz  y 
tuvo  que  abandonarla,  con  una  pérdida  de  106  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  de  los  cuales  11  oficiales. 

La  ciudad  de  Angostura,  en  la  margen  derecha  del  Ori- 
noco, está  edificada  sobre  una  colina  formada  de  la  roca 
que  se  desprende  desde  la  orilla  del  río.  Dos  fortines  la 
defendían  por  parte  del  río,  y  sobre  la  eminencia  que  do- 
mina la  ciudad,  y  con  una  extensa  vista,  se  hallaba  un 
fuerte  que  la  protegía  por  la  parte  interior.  Una  pequeña 
laguna  cubría  la  entrada  por  el  Oeste. 

El  24  de  Enero  se  dirigió  Piar  á  las  Misiones  del  Caro- 
ní,  adonde  le  había  precedido  el  general  Cedeño,  dejan- 
do al  teniente  coronel  Armas  con  doscientos  hombres  de 
caballería,  en  observación  de  la  plaza.  Estas  Misiones, 
diez  y  nueve  en  número,  con  una  población  de  siete  mil 
indígenas,  reducidos  á  la  vida  social  por  los  padres  ca- 
puchinos, llegaron  á  ser  la  porción  más  rica  y  mejor  cul- 
tivada de  la  provincia  de  Guayana,  y  granero  abundante 
de  las  plazas  de  Guayana  la  Vieja  y  Angostura.  La  ocu- 
pación de  tan  rica  región  era  de  urgente  necesidad,  tanto 
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para  privar  al  enemig^o  de  recursos,  como  para  la  subsis- 
tencia de  las  tropas  independientes. 

Los  habitantes  de  estas  misiones,  acostumbrados  á  obe- 
decer á  los  capuchinos,  que  eran  españoles,  miraban  á  los 
patriotas  como  enemigos  de  Dios  y  de  la  religión;  pero 
removido  el  gobierno  monástico  que  los  sujetaba,  pronto 
se  decidieron  por  la  causa  de  la  independencia. 

Grande  fué  la  deserción  en  la  tropa  durante  esta  mar- 
cha, ocasionada,  como  en  la  vez  anterior,  por  el  carácier 
intolerante  de  Piar.  El  26,  todos  los  oficiales  del  Cuerpo 
de  Dragones  con  su  jefe,  el  teniente  coronel  Ramón  Se- 
garra  y  un  número  considerable  de  tropa,  se  separaron 
del  cuartel  general.  Lo  mismo  hicieron  el  coronel  Teodoro 
Figueredo,  el  cirujano  Cervellón  y  otros  oficiales,  todos 
los  cuales  repasaron  el  Orinoco  para  ir  en  solicitud  de 
Bolívar. 

A  principios  de  Febrero,  la  división  atravesó  el  Caroní 
por  el  paso  de  Caruachi,  y  ocupó  la  villa  de  Upata.  El 
resto  de  las  misiones  fué  sometido  en  el  curso  del  mes 
casi  sin  oposición;  pero  el  enemigo,  aunque  reducido  á 
Angostura  y  la  fortaleza  de  Guayana  la  Vieja,  seguía  do- 
minando el  Orinoco.  Los  capuchinos  que  huyeron  de  sus 
pueblos  al  acercarse  los  patriotas,  fueron  apresados,  y 
desde  ese  instante  cesó  la  hostilidad  de  los  habitantes  de 
las  Misiones,  y  se  consagraron  á  servir  á  la  República. 

Pocos  meses  después,  un  error  lamentable  motivó  la 
muerte  de  aquellos  padres.  Temeroso  el  jefe  supremo  de 
que  empleasen  el  influjo  que  tenían  sobre  los  indígenas, 
para  separarlos  de  la  causa  patriota,  é  informado  por  el 
gobernador  del  territorio  de  sus  manejos  sediciosos,  díó 
orden  por  conducto  del  Estado  Mayor,  de  que  se  les  en- 
viase á  la  Divina  Pastora. 

El  coronel  Lara,  que  estaba  recién  llegado  á  las  Misio- 
nes, é  ignoraba  la  existencia  de  una  población  de  ese 
nombre,  interpretó  la  frase  como  una  orden  de  matarlos, 
y  la  ejecutó  sin  demora.  Este  acontecimiento  fué  sentido 
por  todos  los  patriotas,  pero  especialmente  por  el  coro- 
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nel  Lara  y  el  jefe  supremo.  La  orden  dada  por  éste  y  mal 
interpretada  por  un  obediente  y  celoso  militar,  fué  causa 
de  tan  deplorable  desgracia. 

A  fines  de  Marzo  fué  reforzada  la  plaza  de  Angostura 
por  800  hombres,  á  las  órdenes  del  general  don  Miguel  de 
La  Torre,  destinado  por  Morillo  á  tomar  el  mando  de  las 
tropas  en  la  provincia  de  Guayana.  En  consecuencia,  Piar 
se  dirigió  á  Angostura,  llevando  consigo  lo  más  selecto 
de  la  infantería  y  caballería  de  su  división. 

En  estos  momentos  llegó  Bolívar,  y  estando  en  confe- 
rencias con  Piar  en  el  sitio  del  Juncal,  supo  por  un  indi- 
viduo salido  de  la  ciudad,  que  La  Torre  y  el  gobernador 
Ceruti  se  habían  embarcado  la  noche  antes  y  bajado  el 
río  con  toda  la  tropa  que  pudieron  sacar  de  la  plaza,  sin 
exponer  su  seguridad. 

Bolívar,  penetrando  la  intención  de  La  Torre,  ordenó 
que  Piar  marchase  inmediatamente  al  frente  de  su  división 
en  busca  de  los  realistas,  seguro  de  una  fácil  victoria,  por 
carecer  el  enemigo  de  caballería,  arma  principal  de  la 
fuerza  patriota.  Marchó  Piar  el  5  de  Abril,  y  reunido  el 
siguiente  día  con  las  tropas  que  se  hallaban  en  camino 
para  Angostura,  las  hizo  contramarchar.  Repasó  en  se- 
guida el  Caroní  por  el  sitió  de  Caruachi,  y  estableció  el  8 
su  cuartel  general  en  San  Félix,  resuelto  á  esperar  al  ene- 
migo. 

La  Torre  pudo  reunir  unos  ciento  y  cincuenta  caballos 
en  el  tránsito  desde  Angostura,  y  con  este  refuerzo,  agre- 
gado á  la  infantería  que  había  traído  desde  Apure,  aumen- 
tada con  algunos  destacamentos  que  sacó  de  Guayana, 
marchó  contra  Piar  con  un  cuerpo  de  1.500  hombres  y 
una  pieza  de  artillería.  El  11  de  Abril  encontró  á  los  pa- 
triotas formados  en  el  banco,  frente  á  San  Félix,  con  su 
infantería  en  tres  columnas,  mandadas  por  los  coroneles 
Chipia,  Anzoátegui  y  Torres,  sostenidos  sus  flancos  por 
la  caballería.  El  combate  se  comenzó  á  las  cuatro  de  la 
tarde  con  un  fuego  vivísimo  de  parte  del  enemigo,  que 
cargado  de  frente  por  nuestra  infantería  y  por  los  flancos 
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y   espalda   por    la    caballería,    fué    puesto    en    completa 
derrota. 

La  Torre,  con  cosa  de  cuarenta  caballos,  pudo  ganar  el 
bosque  y  salvarse,  dejando  en  el  campo  de  batalla  toda 
su  infantería  y  material  en  poder  de  Piar.  Quinientos  no- 
venta muertos  y  quinientos  prisioneros,  cerca  de  mil  fusi- 
les, una  pieza  de  campaña,  y  gran  cantidad  de  municio- 
nes, fueron  los  despojos  de  esta  victoria.  La  pérdida  de 
los  patriotas  consistió  en  34  muertos  y  65  heridos;  entre 
aquéllos  los  valientes  coronel  Chipia  y  el  teniente  coronel 
Landaeta  (1). 


(1)  El  Diario  de  la  División  del  general  Piar  refiere  esta  acción  de 
guerra  en  estos  términos: 

"Como  á  las  tres  de  la  tarde,  la  partida  de  observación  sobre  Puga 
participó  que  el  enemigo  se  aproximaba.  En  el  momento  dispuso 
S.  E.  que  se  tocase  generala  y  se  pusiese  el  ejército  en  movimiento 
para  salir  á  encontrarlo.  A  las  cuatro  marchó  el  ejército  por  el  camino 
q«e  debian  traer  los  enemigos.  En  el  banco,  frente  al  cuartel  general 
de  San  Félix,  se  formó  la  linea.  S.  E.,  con  la  caballería,  se  adelantó 
á  descubrir  el  enemigo;  pero  habiendo  llegado  hasta  San  Miguel  y  no 
encontrándolo,  regresó  á  la  línea,  dejando  en  San  Migue!  una  partida 
de  observación  que  avisase  cuando  entrase  allí,  y  ordenó  que  el  ejér- 
cito contramarchase  á  ocupar  sus  anteriores  posiciones  en  San  Félix. 
A  las  ocho  de  la  noche  entró  en  este  pueblo,  donde  pasó  la  noche, 
tomándose  todas  las  medidas  de  seguridad  y  vigilancia. 

„A  las  cuatro  de  la  mañana,  al  toque  de  diana,  se  puso  el  ejército 
sobre  las  armas,  y  al  anochecer  marchó  sobre  el  camino  de  San  Mi- 
guel á  esperar  al  enemigo.  La  línea  se  situó  en  el  mismo  lugar  que 
ayer,  y  S.  E.  se  adelantó  con  la  caballería  hasta  San  Miguel.  No  des- 
cubriéndose el  enemigo  hasta  allí,  dejó  su  partida  de  observación  y 
regresó  á  la  línea,  que  ordenó  contramarchase  como  el  día  anterior. 
A  ías  diez  de  la  mañana  entró  en  San  Félix. 

„A  las  doce  llegó  el  aviso  de  la  partida  de  San  Miguel  que  el  ene- 
migo había  entrado  en  este  pueblo  con  caballería  é  infantería.  A  la 
i«ia  de  la  tarde  se  puso  en  movimiento  el  ejército,  y  á  las  dos  en  mar- 
cha á  recibir  el  enemigo.  A  poco  de  haber  marchado  nuestro  ejército 
se  descubrió  el  enemigo,  por  la  caballería  que  se  adelantó  con  el 
mayor  general.  Los  Carabineros  fueron  destinados  á  entretener  al 
enemigo,  hasta  tanto  se  pudo  formar  nuestra  línea  en  el  mejor  lugar 
del  banco,  frente  á  San  Félix. 

„A  las  cuatro  de  la  tarde  se  emprendió  la  acción,  rompiéndose  por 
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Empañó  Piar  la  gloria  que  adquirió  con  este  triunfo, 
matando  á  160  de  sus  prisioneros  españoles,  entre  ellos 
al  gobernador  Ceruti,  en  represalia  de  la  sangre  que 
había  derramado  este  jefe  siempre  que  la  fortuna  le  favo- 
recía, y  en  venganza  del  desprecio  con  que  el  goberna- 
dor realista  de  la  fortaleza  había  rechazado  un  parlamen- 
tario que  le  envió  después  del  combate. 


parte  del  enemigo  un  fuego  horroroso  de  cañón  y  fusilería.  Nuestra 
línea  de  infantería,  bajo  una  descarga  general,  atacó  á  la  bayoneta 
sobre  la  enemiga,  que  estaba  formada  en  columna  cerrada,  y  S.  E.  en 
persona,  con  los  Carabineros  de  su  guardia,  atacó  por  la  espalda.  El 
resto  de  nuestra  caballería  cargó  á  los  costados.  A  la  media  hora  de 
un  combate  feroz  emprendió  su  retirada  el  enemigo,  sosteniendo  un 
fuego  vivísimo,  y  tratando  de  ampararse  á  los  montes  del  río  Oricono, 
que  distaba  como  una  legua;  pero  no  lo  pudo  lograr,  porque  en  ella 
quedó  absolutamente  pulverizado.  Se  terminó  el  combate  y  la  perse- 
cución al  anochecer,  quedando  el  campo  de  batalla  cubierto  de  cadá- 
veres, entre  éstos  Torralba;  multitud  de  prisioneros,  entre  ellos  por- 
ción de  oficiales,  uno  de  éstos  el  teniente  coronel  Ceruti,  gobernador 
de  esta  provincia,  sin  saberse  aún  el  nombre,  número  y  grados  de  los 
demás  oficiales  muertos  y  prisioneros.  El  brigadier  La  Torre  se  cree 
haya  muerto,  por  los  informes  de  varios  que  dicen  le  han  visto 
muerto.  Sobre  todo  no  se  habrán  salvado  más  que  diez  ó  doce  que  al 
alcanzarnos  ya  nuestra  caballería,  llegaron  á  los  bosques.  Todos  los 
fusiles,  carabinas,  lanzas,  cajas  de  guerra,  cornetas,  pertrechos,  caballos, 
banderas,  monturas  y  equipaje,  cayeron  en  nuestro  poder.  El  enemigo 
se  componía  de  1.000  infantes,  y  180  hombres  de  caballería,  entre  hú- 
sares y  lanceros.  No  sabemos  todavía  la  pérdida  que  haya  habido  por 
nuestra  parte:  sólo  sabemos  hasta  ahora  que  han  muerto  los  benemé- 
ritos coronel  comandante  de  la  división  de  vanguardia  Pedro  Chipia, 
y  teniente  coronel  graduado  capitán  de  Cazadores  de  la  Conquista, 
José  María  Landaeta. 

„A  las  siete  de  la  noche,  y  dejando  la  recorrida  del  campo  para 
mañana,  dispuso  S.  E.  que  se  retirase  el  ejército  á  pasar  la  noche  en 
San  Félix.  Así  se  verificó,  y  como  á  las  ocho  de  la  noche  entró  en  este 
pueblo  con  los  prisioneros  y  los  demás  despojos  que  se  pudieron  colec- 
tar hasta  esta  hora,  dejando  en  el  campo  varias  partidas  y  adelan- 
tando otras  sobre  el  camino  de  Guayana  y  las  riberas  del  Orinoco. 

„En  la  noche  se  ha  examinado  al  prisionero  Ceruti  y  otros  oficiales 
prisioneros;  todos  éstos  confiesan  que  ambas  Guayanas  han  quedado 
débilísimas,  porque  cargaron  con  todas  las  fuerzas  á  batirnos,  con 
otros  mil  informes  muy  importantes  y  favorables." 
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VII. — Trianfa  el  jefe  español  Aldaina  sobre 
la  Casa  Fuerte,  eu  Barceloua. — Su  fero- 
eiítad. 

Incorporados  á  su  división  los  prisioneros  americanos, 
volvió  Piar  con  ella  á  Angostura,  y  en  la  madrugada  del  25 
hizo  otra  tentativa  contra  la  plaza,  que  no  fué  más  feliz 
que  la  del  18  de  Enero  anterior. 

Después  de  dar  sus  órdenes  á  este  jefe,  como  ya  he 
dicho,  y  hecho  un  reconocimiento  de  la  plaza  de  Angos- 
tura, repasó  Bolívar  el  Oricono  el  7  de  Abril,  con  la 
intención  de  conducir  á  Guayana  las  fuerzas  que  debían 
haberse  reunido  en  Aragua  á  órdenes  de  Marino,  y  hacer 
aquella  provincia  la  base  de  sus  futuras  operaciones.  Pero 
al  llegar  al  Pao  recibió  dos  noticias  igualmente  funestas: 
la  defección  de  Marino  con  parte  de  las  fuerzas  de  su 
mando,  y  la  pérdida  de  Barcelona  con  todos  los  horrores 
que  la  acompañaron. 

Cerciorado  Aldama  de  la  salida  de  Bolívar  de  esta 
plaza  y  de  la  dirección  que  había  tomado,  resolvió,  ante 
toda  otra  operación,  por  importante  que  fuese,  la  captura 
de  este  caudillo  que  juzgó  fácil  si  se  le  seguía  con  pron- 
titud. Pero  dudando,  como  Alemán  había  dudado,  que 
Bolívar  se  hubiese  arriesgado  con  una  pequeña  escolta 
sin  contar  con  un  cuerpo  respetable  de  tropas  que  prote- 
giese su  marcha,  perdió  el  tiempo  oportuno  en  remontar 
su  caballería,  y  á  poco  supo  que  la  presa  se  le  había  es- 
capado. Dirigióse  entonces  sobre  Barcelona,  reforzada  su 
división  por  algunas  tropas  de  Cumaná,  y  asegurada  la 
comunicación  con  la  escuadra  que  le  proporcionó  la  arti- 
llería que  necesitaba.  Entró  en  la  ciudad  sin  oposición 
el  5  de  Abril,  pues  el  general  Pedro  María  Freites  que 
mandaba  las  fuerzas  independientes,  en  número  de  seis- 
cientos infantes,  se  había  replegado  sobre  la  Casa  Fuerte, 
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en  la  que  más  de  trescientas  personas   de   ambos  sexos  y 
de  toda  edad  se  habían  refugiado  de  antemano. 

Hechos  sus  preparativos  en  la  mañana  del  7,  Aldama 
atacó  los  débiles  parapetos,  tras  de  los  cuales  le  espera- 
ban los  patriotas,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  que 
le  opusieron,  después  de  abierta  una  brecha,  se  adueñó 
de  la  Casa  Fuerte.  Freites,  el  gobernador  Rivas  y  algu- 
nos otros  pudieron  abrirse  paso  por  entre  las  ñias  enemi- 
gas, para  caer  prisioneros,  el  primero  gravemente  herido. 
Después  del  asalto  siguió  una  escena  de  horror  y  de 
sangre  rara  vez  igualada,  nunca  excedida,  ni  durante  esta 
terrible  guerra. 

No  satisfecho  Aldama  con  el  exterminio  de  la  guarni- 
ción, que  no  pidió  cuartel,  animaba  á  sus  feroces  soldados 
españoles  á  despreciar  las  súplicas  de  los  indefensos  ciu- 
dadanos, y  á  no  respetar  ios  fueros  de  la  edad  y  de  la 
inocenceia.  La  belleza  misma  no  logró  preservar  la  vida, 
pero  sí  excitar  la  brutal  pasión  del  vencedor. 

Ni  un  bombre,  ni  una  mujer,  ni  un  niño  de  cuantos  se 
encontraban  en  la  Casa  Fuerce  se  escapó  de  aquella  sal- 
vaje y  promiscua  matanza  para  maldecir  al  infame  Alda- 
ma. Entre  las  víctimas  m.urieron  tres  sacerdotes:  Godoy, 
Sifontes  y  Castro,  y  un  fraile  español:  Tejada.  Pero  no  se 
sació  con  esto  la  sed  de  sangre  del  bárbaro  jefe  español: 
mandó  también  degollar  los  enfermos  que  se  hallaban  en 
el  hospital,  orden  sin  ejemplo,  que  no  se  atrevió  á  cum- 
plir el  oficial  encargado  de  ejecutarla. 

Freites  y  el  gobernador  Rivas  fueron  enviados  á  Cara- 
cas, en  donde  el  capitán  general  Moxó  los  hizo  fusilar. 


VIII. — Oefección  del  genersal  Marifto. 

Urdaneta,  al  referir  en  sus  apuntes  la  pérdida  de  Bar- 
celona y  la  defección  de  Marino,  dice: 
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«El  resultado  de  este  desorden  fué  que  al  amanecer  del  día 
siguiente  se  moviese  todo  el  ejército  para  Aragua,  alejándose 
de  Barcelona  sin  pensar  en  extraer  los  elementos  que  allí  esta- 
ban, pretextando  para  este  movimiento  ser  Aragua  posición  más 
militar  y  abundante  en  recursos.  No  bien  en  esta  ciudad  (llave 
efectiva  del  llano),  se  recibieron  los  primeros  avisos  del  general 
Freites  de  la  aproximación  de  los  enemigos  á  la  ciudad  y  pedía 
los  auxilios  del  ejército  para  defenderse,  auxilios  que  debían  y 
podían  dársele,  porque  todavía  Freites  (no  habiéndose  extraído 
el  parque)  no  estaba  en  el  caso  de  evacuar  la  ciudad,  ni  el  ejér- 
cito para  retirarse  al  interior. 

>Urdaneta  tenía  motivos  especiales  de  amistad  con  el  general 
Freites,  y  atento  á  esto  y  al  deber  de  no  dejar  sacrificar  la  divi- 
sión de  Barcelona,  y  como  extraño  á  los  partidos  instó  frecuen- 
temente para  que  se  contramarchase  en  auxilio  de  la  plaza.  Los 
partes  de  Freites  se  repetían  y  cada  vez  más  urgentes,  hasta 
decir  en  uno  de  ellos  que  aquel  sería  el  último,  porque  se  halla- 
ba rodeado  de  enemigos;  pero  cuando  se  creía  que  se  iba  á  vol- 
ver en  auxilio  de  Barcelona  se  oyó  un  toque  de  alarma  á  media 
noche,  diciendo  que  el  enemigo  se  aproximaba. 

>No  había  tal,  sino  que  en  aquella  hora  habían  decidido  eva- 
cuar á  Aragua  con  destino  al  Chaparro,  es  decir,  más  al  centro 
del  llano,  las  tres  divisiones  de  Bermúdez,  Valdés  y  Armario, 
dejando  allí  á  Marino  con  la  que  debía  mandar  Jugo  y  que  se 
componía  de  un  batallón  de  negros  de  Güiria,  sin  contar  para 
nada  con  Barcelona.  Efectivamente,  se  fueron  y  luego  después 
Marino  mismo  tomó  la  dirección  de  Santa  Ana  para  seguir  á 
Cumaná  con  sus  restos. 

»Urdaneta,  aislado  en  tales  circunstancias,  siguió  al  amanecer 
el  movimiento  de  Marino  tan  maquinalmente  como  hubiera  pe- 
dido seguir  á  los  otros;  y  al  llegar  á  Santa  Ana  volvió  á  supli- 
car á  Marino  le  diese  siquiera  aquel  batallón,  que  con  alguna 
caballería  que  ofrecía  Monagas,  él  se  ofrecía  á  ir  hasta  Barcelo- 
na y  quizás  salvar  á  Freites  y  sus  compañeros.  Accedió,  por  fin, 
Marino;  dio  el  batallón  y  Monagas  ?00  hombres  de  caballería  y 
se  movió  con  esa  fuerza;  pero  al  llegar  con  ella  á  Aragua  encon- 
tró al  teniente  Raimundo  Freites,  hermano  del  general,  al  ciruja- 
no Bolívar  y  otro,  escapados  con  muchísimos  peligros  de  la  Casa 
Fuerte,  que  le  dieron  noticia  de  la  completa  destrucción  de  los 
patriotas  y  de  ser  ellos  acaso  los  únicos  que  se  hubiesen  salvado 


470  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

» Ya  sin  objeto,  determinó  Urdaneta  volverse  á  Santa  Ana  á 
entregar  las  tropas  que  se  le  habían  confiado,  siendo  de  adver- 
tir que  antes  de  retirarse  llego  también  á  Aragua  uno  de  los 
cuerpos  que  habían  marchado  para  el  Chaparro,  y  se  supo  que 
venían  los  otros  dispuestos  á  auxiliar  la  Casa  Fuerte.  No  se  sabe 
por  qué  se  determinara  á  hacer  tarde  lo  que  pudo  y  debió  ha- 
cerse temprano  con  buen  suceso.  El  lector  juzgará  por  esta  re- 
lación á  quién  pueda  con  más  ó  menos  fundamento  atribuirse 
la  pérdida  de  la  Casa  Fuerce  de  Barcelona  y  de  todos  los  elemen- 
tos de  guerra  que  debían  servir  para  armar  las  divisiones  del 
interior,  pues  todas  carecían  de  armamento,  la  de  Apure  sobre 
todo.> 

La  defección  de  Pvlariño  aumentó  el  dolor  y  las  dificul- 
tades de  Bolívar  causadas  por  el  desastre  de  Barcelona: 
mas  consolóle  saber  que  muy  pocas  acompañaban  á  aquél 
y  que  ning-ún  jefe  de  renombre  era  cómplice  de  su  delito. 
En  el  Pao  encontró  el  jefe  supremo  al  coronel  Santander 
y  al  teniente  coronel  Manrique,  que  instruidos  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  Apure,  de  donde  venían,  y  del  estado 
de  aquella  provincia,  venían  á  darle  detalles  importantes 
que  le  sirvieron  más  tarde  en  sus  transacciones  con  el  ge- 
neral Páez.  Continuando  su  marcha,  se  reunió  en  el  Cha- 
parro con  las  tropas  que  á  las  órdenes  de  Bermúdez  le 
habían  permanecido  fíeles,  y  con  ellas  siguió  hasta  el 
Orinoco.  Arismendi,  Soublette,  Valdés,  Zaraza  y  Gue- 
vara acompañaron  á  Bermúdez.  Guevara  se  separó  de 
ellos  al  pasar  el  río,  y  se  marchó  á  Cariaco  para  reunirse 
con  Marino. 

El  27  de  Abril,  al  llegar  enfrente  del  Aro,  y  cuando  una 
parte  de  las  tropas  estaba  ya  del  otro  lado  del  Orinoco, 
se  presentaron  unas  flecheras  realistas  que  obligaron  á  los 
que  se  habían  quedado  en  la  ribera  izquierda,  á  las  órde- 
nes del  coronel  Encinoso,  á  buscar  otro  punto  por  donde 
pasar.  Bolívar,  que  de  antemano  había  indicado  á  Piar  el 
punto  por  donde  él  lo  intentaría,  á  fin  de  que  aprestase 
todos  los  auxilios  necesarios,  se  encontró  sin  víveres,  y 
sin  una  senda  siquiera  por  donde  salir  de  la  espesa  selva 
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que  cubre  las  riberas  del  río.  Los  soldados  trabajaron 
todo  el  día  en  la  apertura  de  una  pica,  sin  adelantar  mu- 
cho; sobrevino  la  noche,  pero  no  trajo  descanso,  porque 
la  plaga  (mosquitos)  impidió  el  sueño.  Sigfuieron  otro  día 
y  otra  noche  de  peores  sufrimientos;  algunos  soldados, 
buscando  alimento  en  las  raíces  silvestres,  murieron  en- 
venenados. 

En  la  mañana  del  tercer  día  se  mataron  alg-unos  caba- 
llos pertenecientes  á  los  jefes,  y  con  la  carne  se  racionó 
la  tropa. 

Presentóse  al  fin  el  coronel  Montes  de  Oca  con  los 
auxilios  tan  deseados  y  necesarios,  y  pronto  olvidó  el  sol- 
dado todos  sus  trabajos.  Emprendióse  al  punto  la  marcha, 
y  el  2  de  Mayo  se  efectuó  la  reunión  en  frente  de  An- 
gostura con  la  división  del  general  Piar. 

Después  de  hacer  un  reconocimiento  sobre  ía  plaza, 
Bolívar  resolvió  estrechar  el  sitio  y  dejar  obrar  los  efec- 
tos del  hambre  más  bien  que  sacrificar,  quizá  sin  resulta- 
do favorable,  una  parte  de  su  pequeño  ejército  en  un 
asalto.  Su  objeto  principal  entonces  era  dominar  el  Ori- 
noco, sin  lo  cual  la  conquista  de  Guayana  le  sería  poco 
provechosa. 

Desde  Barcelona  había  ordenado  á  Brión  preparase  una 
escuadrilla  de  flecheras  y  se  dirigiese  á  Guayan:;  pero 
los  días  pasaban  y  Brión  no  parecía.  Para  remediar  esta 
falta,  se  destinó  al  general  Arismendi  á  dirigir  y  activar 
la  construcción  de  flecheras  en  el  departamento  del  Ca- 
roní,  adonde  Bolívar  mismo  se  trasladó  á  preparar  las 
operaciones  contra  las  fortalezas  de  Guayana  la  Vieja, 
hacia  fines  del  mes  de  Mayo. 

El  19  del  mismo  mes  había  comisionado  á  los  corone- 
les Cipriano  López,  Parejo  y  Manrique  cerca  del  general 
Páez,  á  hacerle  comprender  la  conveniencia  de  la  unión 
y  la  necesidad  de  someterse  al  Gobierno  supremo  y  á  in- 
ducirle á  reconocer  su  autoridad  para  que  las  fuerzas  in- 
dependientes, obrando  toaas  de  acuerdo,  lograsen  mayo- 
res ventajas  y  se  evitasen   así   las    discordias,   que    hasta 
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entonces  habían  sido  tan  fatales  á  los  republicanos.  Esta 
misión  obtuvo  un  feliz  resultado;  Páez,  aconsejado  por 
Pumar,  J.  Briceño  y  el  doctor  Ramón  Méndez,  que  en 
aquel  tiempo  influían  en  sus  decisiones,  reconoció  la 
autoridad  del  jefe  supremo. 


CAPÍTULO  XVIII 

LA    ANARQUÍA   DE    1817 

(1817) 


I. —  Anarqaí»  de  los  patriotas:  el  eoiigre^illo 
de  C^ariaeo* 

Mientras  Bolívar  dirigía  toda  su  política  á  conservar  la 
unión  y  lograba  hacerla  triunfar  en  Guayana,  el  genio  de 
la  discordia  se  presentaba  en  Maturin  para  frustrar  sus 
miras  y  complicar  las  dificultades  de  su  posición.  Marino, 
al  separarse  de  sus  compañeros  en  Aragua,  se  dirigió  á 
Cariaco  y  desde  allí  se  puso  de  acuerdo  con  el  canónigo 
Cortés  Madariaga  que  acababa  de  llegar  á  Margarita.  Di- 
fícil sería  hallar  dos  hombres  más  aparentes  para  trastor- 
nar el  orden  en  cualquier  país.  Ambos  eran  vanidosos,  in- 
quietos y  turbulentos.  Cortés  tenía  talento,  hablaba  y 
escribía  con  facilidad;  Marino  carecía  de  estas  dotes,  pero 
de  genio  conciliador,  era  más  á  propósito  para  ganar  pro- 
sélitos. El  uno  y  el  otro  eran  conocidos  en  el  país  desde 
el  principio  de  la  revolución:  Marino,  como  militar;  Cor- 
tés, por  la  parte  activa  que  tomó  en  los  sucesos  del  19  de 
Abril  el  año  1810,  y  por  ser  una  de  las  víctimas  de  Mon- 
teverde,  cuando  violando  éste  el  convenio  de  San  Mateo, 
le  remitió  á  España,  de  donde  había  logrado  fugarse  el 
año  anterior. 

3' 
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Al  llegar  á  Margarita  publicó  Cortés  una  especie  de 
manifiesto  en  que  demostraba  la  necesidad  de  establecer 
el  antiguo  Gobierno  federal,  ó  de  fundar  otro  que  ema- 
nase de  la  voluntad  popular. 

Marino  acogió  estas  ideas,  no  porque  las  hubiese  me- 
ditado ni  las  creyese  adaptables  á  las  circunstancias,  sino 
porque  le  proporcionaban  medios  de  figurar  y  se  acomo- 
daban á  su  genio  trastornador  y  porque  le  daban  armas 
con  que  minar  la  reputación  de  Bolívar.  Con  tales  inten- 
ciones hizo  que  Cortés  se  trasladara  á  Cariaco  y  que  allí 
se  reunieran  también  algunos  pocos  ciudadanos  distingui- 
dos, antiguos  patriotas,  que  se  dejaron  engañar  por  sus 
intrigas.  Contábanse  entre  éstos  el  almirante  Brión  y  don 
Francisco  A.  Zea,  amigos  íntimos  de  Bolívar  y  admirado- 
res de  su  genio.  Marino  les  aseguró  que  sus  proyectos 
merecían  la  aprobación  y  estaban  de  acuerdo  con  las  opi- 
niones del  jefe  supremo,  y  al  mismo  tiempo  engañaba  á 
otros  asegurándoles  que  éste  había  muerto  en  Guayana. 

El  8  de  Mayo,  además  de  los  ya  citados,  se  reunieron 
en  Cariaco  los  ciudadanos  Francisco  Javier  Mayz,  que 
en  1812  fué  miembro  del  poder  ejecutivo  cuando  el  Con- 
greso de  Venezuela  nombró  á  Miranda  dictador,  Francis- 
co j£.vier  y  Diego  Antonio  Alcalá,  Diego  Vailenüla,  Ma- 
nuel ísaba,  Francisco  de  P.  Navas,  Diego  B.  Urbaneja  y 
Manuel  Maneiro,  para  tomar  en  consideración  ei  estado 
de  la  República  y  adoptar,  según  ellos,  medidas  para  sal- 
varla. 

Marino  pronunció  un  discurso  en  que  hizo  un  elogio  de 
Bolívar,  de  los  sacrificios  que  éste  había  hecho  por  el 
bien  común  y  de  sus  deseos  de  reunir  una  representación 
general  á  que,  sin  embargo,  las  circunstancias  habían  pre- 
sentado obstáculos  insuperables,  y  que  por  este  motivo, 
agregó,  hacía  él  lo  que  Bolívar  habría  hecho  si  estuviera 
presente:  propender  al  estciblecimiento  de  un  gobierno 
provisional  conforme  á  la  antigua  constitución  de  Vene- 
zuela, mientras  se  nombraban  diputados  para  un  nuevo 
Congreso  que  reformara  las  instituciones  pol.ticas  á¿\  país. 
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Concluyó  su  discurso  refiriéndose  á  las  opiniones  que 
iba  á  manifestar  el  ciudadano  Cortés,  y  renunciando  en 
su  nombre  y  en  el  del  general  Bolívar  la  autoridad  y  em- 
pleos que  hasta  entonces  habían  ejercido.  Cortés  habló 
en  seguida,  declarando  que  Venezuela  sería  reconocida 
por  las  naciones  extranjeras  apenas  estableciese  un  Go- 
bierno, según  las  indicaciones  hechas  por  el  general  Ma- 
rino. 

Después  de  una  ligera  discusión  se  acordó  que  los 
concurrrentes  se  declarasen  legítimos  representantes  del 
pueblo  y  reasumiesen,  desde  luego,  todos  los  poderes  del 
Gobierno  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  para  ejercerlo, 
nombraron  varios  individuos,  y  los  principales  destinos  se 
dieron  a  algunos  de  los  mismos  congresistas. 

El  Poder  ejecutivo  debía  en  adelante  componerse  de 
tres  miembros,  y  fueron  elegidos  D.  Fernando  del  Toro, 
D.  Francisco  Javier  Mayz  y  el  general  Bolívar,  y  en  ausen- 
cia del  primero  y  del  último,  D.  Francisco  A.  Zea  y  el 
canónigo  D.  José  Cortés  Madariaga.  Por  último  se  decla- 
ró que  Marino  mandaría  el  ejército  de  tierra  y  Brión  el 
de  mar.  La  ciudad  de  Asunción,  en  la  isla  de  Margarita, 
sería  ia  capital  provisoria  de  la  República. 

¡Tales  fueron  los  acuerdos  del  congreso  de  Cariaco! 
Al  siguiente  día  los  diferentes  funcionarios  nombrados 
prestaron  juramento,  y  ei  Gobierno,  después  de  instalar- 
se, comunicó  á  Bolívar  las  ocurrencias,  manifestándole 
sus  deseos  de  que  así  que  lo  permitiesen  sus  ocupaciones 
militares  se  presentase  en  la  capital  á  prestar  juramento  y 
á  ocupar  el  puesto  que  el  Congreso  le  había  señala^ 
do  (1). 


"En  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Cariaco,  á  8  de  Mayo  de  1817. 

"Habiendo  S.  E.  el  general  Santiago  Marino,  segundo  magistrado 
de  la  República,  convocado  de  oficio  á  congregarse  en  una  asamblea, 
á  las  siguientes  personas:  S.  E.  el  almirante  Luis  Brión,  comandante 
de  las  fuerzas  navales;  el  intendente  general,  Francisco  Antonio  Zea; 
ciudadano  José  Cortés  Madariaga,  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de 
Caracas;  ciudadano  Francisco  Javier  Mayz,   encargado   del  departa- 
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Marino,  como  comandante  en  jefe  del  ejército,  dio  una 
proclama  el  día  10  á  los  pueblos,  exagerando  los  benefi- 
cios que  debían  resultar  de  las  sabias  combinaciones  del 
Congreso  y  Gobierno  de  Cariaco. 

Hela  aquí: 

«Pueblos  de  Venezuela: 

»Alzáos  á  saludar  el  día  de  la  independencia  y  de  la  libertadj 
saludad  el  día  glorioso  y  feliz  por  el  que  suspiraban  los  amigos 


mentó  ejecutivo  anteriormente,  ciudadano  Francisco  Javier  de  Alcalá, 
Diego  Vallenilla,  Diego  Antonio  Alcalá,  Manuel  Isaba,  Francisco  de 
Paula  Navas,  Diego  Bautista  Urbaneja  y  Manuel  Maneiro;  el  propio 
general  Marino  se  dirigió  á  la  corporación  en  ¡os  términos  siguientes: 

"Ciudadanos:  Nunca  he  experimentado  mayor  satisfacción  que  en 
la  presente  oportunidad  en  que  os  veo  sinceramente  congregados  con 
el  propósito  de  deliberar  acerca  de  las  medidas  más  adecuadas  y  efi- 
caces que  deben  adoptarse  para  lograr  la  salvación  del  país,  el  cual 
se  encuentra  al  presente  bajo  la  influencia  de  los  extraordinarios  suce- 
sos políticos  que  han  indue  do  á  nuestro  ilustre  compatriota  José  Cor- 
tés Madariaga  á  hacerse  cargo  del  mando  supremo.  En  su  nombre  y  á 
su  ruego  tengo  la  honra  de  dirigirme  á  vosotros,  en  mi  calidad  de 
segundo  jefe. 

„E1  honorable  ciudadano  Cortés  Madariaga,  aquí  presente,  os  expli- 
cará sus  sentimientos  é  ideas,  y  vosotros  estaréis  en  capacidad  de  juz- 
gar si  éstas  son  bastante  razonables  para  decidiros  á  apoyar  el  esta- 
blecimiento inmediato  de  un  Gobierno  provisional,  sin  que  sea  nece- 
saria la  reunión  de  los  diputados,  cuya  elección  no  puede  efectuarse 
en  seguida,  á  causa  del  estado  de  guerra  en  que  se  halla  el  país. 

„Nad¡e  ignora  que  la  república,  en  el  curso  de  todas  sus  vicisitudes, 
jamás  ha  contado  con  un  apoyo  más  firme,  con  un  amigo  más  sincero, 
que  nuestro  incomparable  ciudadano  el  patriota  general  Sim.ón  Bolí- 
var, cuyos  designios  han  sido  encaminados  al  restablecimiento  del 
Gobierno  representativo  elegido  por  el  pueblo  venezolano  como  cons- 
titución fundamenta!.  He  ahí  mi  más  ardiente  deseo;  he  ahí  el  obje- 
to para  el  cual  os  he  convocado  ya  dos  veces  y  que,  como  os  he  mani- 
festado ya,  no  había  podido  lograrse  á  causa  de  las  conmociones  polí- 
ticas de!  país. 

„A  efectos  de  las  extraordinarias  circunstancias  del  momento,  he 
considerado  conveniente  hacer,  en  el  nombre  y  á  instancias  del  jefe 
supremo,  lo  que  él  mismo  haría  en  igualdad  de  circunstancias,  á  saber: 
proponer  el  planteamiento  de  un  Gobierno  provisorio,  enteramente 
conforme  á  la  constitución  de  Venezuela.  ínterin  se  reúnen  los  dipu- 
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de  la  humanidad,  por  el  que  corrieron  á  verter  su  sangre  los  que 
en  el  campo  de  batalla  fueron  considerados  como  héroes  de  la 
patria,  y  por  el  que  los  más  valientes  ciudadanos  desafiaron  la 
mano  del  verdugo. 

>Tantos  hechos  de  valor,  tantos  y  tan  grandes  sacrificios  no 
serán  perdidos  para  vuestra  libertad.  Nuestras  oraciones  han  al- 
canzado del  cielo  el  restablecimiento  del  gobierno  representa- 
tivo, con  el  que  felizmente  se  relaciona  nuestra  existencia  polí- 
tica. Circunstancias  extraordinarias,  en  las  cuales  se  descubre  el 


tados  al  nuevo  Congreso,  el  Cuerpo  procederá  á  llevar  á  cabo  las 
reformas  y  modificaciones  que  se  consideren  necesarias  en  nuestras 
instituciones  políticas. 

„Es  esta  la  materia  sobre  la  cual  os  ruego  expongáis  vuestros 
sentimientos  y  reflexiones  tan  luego  como  lo  haya  hecho  el  ciudadano 
Cortés. 

„E1  ciudadano  Cortés  Madariaga  se  expresó  en  estos  términos: 

"Animado  por  sentimientos  de  amistad  y  adhesión  hacia  los  vene- 
zolanos y  sus  nobles  compatriotas,  particularmente  desde  1812,  pasaré 
en  silencio  la  serie  de  catástrofes  que  ha  arrebatado  tantas  ilustres 
personas,  de  todas  clases  y  sexos,  que,  con  sus  servicios,  habían  con- 
tribuido á  engrandecer  el  país  y  que  han  perecido  en  la  guerra  soste- 
nida contra  nosotros  por  los  enemigos  de  la  república.  Pero  informado 
en  mi  penosa  cautividad  de  que  era  llegado  el  momento  en  que  la 
América  debía  alzarse  con  toda  dignidad  para  proclamar  sus  derechos 
á  la  faz  del  mundo,  me  apresuré  á  regresar  á  este  suelo  para  comuni- 
car á  mis  compatriotas  las  convicciones  que  me  hacen  esperar  que  la 
independencia  de  Venezuela  quede  asegurada  en  el  presente  año  y 
fortalecida  por  respetables  relaciones  exteriores  dignas  de  esta  pre- 
ciosa parte  del  globo. 

Me  abstengo,  por  motivos  de  delicadeza,  de  hacer  ciertas  reflexio- 
nes de  gran  importancia  que  ya  he  comunicado  en  mi  última  corres- 
pondencia a!  jefe  supremo  de  la  república,  y  al  señor  general  Marino 
y  almirante  don  Luios  Brión,  que  se  hallan  presentes.  En  conclusión, 
recomiendo  de  nuevo  la  imperiosa  necesidad  del  establecimiento  de 
un  Gobierno  regular. 

„En  seguida  el  almirante  dirigió  á  la  asamblea  los  siguientes  con- 
ceptos: 

"Nada  ha  causado  más  pura  é  inefable  felicidad  á  este  hijo  adoptivo 
de  Venezuela,  que  la  presencia  de  esta  respetable  asamblea  convocada 
por  el  segundo  jefe,  investido  de  ios  poderes  del  supremo,  para  la  con- 
sideración de  un  asunto  tan  importante  á  la  salvación  de  la  patria. 
Habiendo  él  de  ese  modo  cumplido  la  voluntad  del  pueblo  soberano 
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dedo  del  Todopodaroso,  han  apresurado  esta  ansiada  medida^ 
á  que  se  dirigían  todos  los  esfuerzos  del  magnánimo  Bolívar  y 
los  trabajos  de  sus  dignos  compañeros  de  armas. 

>Nuestra  constitución  es  tal  vez  algo  defectuosa,  como  son 
todas  aquellas  que  se  forman  durante  la  efervescencia  de  una 
repentina  libertad.  Su  restablecimiento  fué,  sin  embargo,  un 
paso  indispensable  para  mejorar  nuestras  instituciones  y  recupe- 
rar nuestra  existencia  social.  ¿Qué  esperanzas  podíamos  nos- 
otros abrigar,  ni  qué  confianza  inspirar  al  mundo  político,  sin 


de  Venezuela,  al  par  que  correspondido  á  los  deseos  y  designios  de 
nuestro  jefe  supremo,  su  nombre,  de  hoy  más,  pertenece  á  la  inmorta- 
lidad. 

„A1  felicitarnos  por  una  deliberación  tan  llena  de  sabiduría,  experi- 
mento una  grata  satisfacción  en  prometeros  que  los  sacrificios  que 
hasta  el  presente  he  ofrendado  en  aras  de  la  patria,  no  serán  los  pos- 
treros que  mi  patriotismo  sabrá  realizar  en  obsequio  de  la  salud 
pública. 

„Tengo  la  convicción  de  que  un  Gobierno  de  condiciones  de  ener- 
gía y  estabilidad,  un  Gobierno  que  ampare,  bajo  su  égida  protectora 
los  intereses  nacionales,  inducirá  á  nuestros  aliados  del  extranjero  á 
extendemos  una  mano  amiga,  contribuyendo  por  su  parte  al  manteni- 
miento de  nuestra  independencia  y  libertad.  Puedo  aseguraros  que 
nuestra  suerte  no  es  á  ellos  indiferente,  como  no  le  son  desconocidos 
la  integridad  de  mis  principios  políticos  y  el  celo  patriótico  que  siem- 
pre me  animó  en  obsequio  de  la  causa  nacional,  á  la  cual  nunca  he 
negado  el  contingente  de  mi  patriotismo  y  de  mis  servicios.  Debemos 
confíar,  pues,  que  la  acción  de  una  fuerza  extranjera  se  unirá  á  la 
acción  que  nosotros  despleguemos  en  el  sentido  de  consolidar  la  repú- 
blica y  fijar  su  glorioso  destino." 

Todos  los  presentes  al  acto  opinaron  de  una  manera  unánime  en 
pro  de  las  ideas  emitidas,  demostrando  enérgicamente  la  necesidad  de 
establecer  el  Gobierno  provisional  propuesto  por.  S.  E.,  cuyos  patrió- 
ticos designios  aplaudieron  con  entusiasmo.  Le  atribuían  á  la  repú- 
blica gloria  imperecedera  con  el  establecimiento  inmediato  de  aquél, 
protestaban  que  prestarían  su  más  decidido  apoyo  á  la  causa  y  se 
esforzaban  en  poner  de  manifiesto,  por  medio  de  fuertes  razonamien- 
tos, que  la  deliberación  tomada  por  el  Congreso  estaba  en  perfecta 
armonía  con  las  aspiraciones  unánimes  del  pueblo,  con  los  rectos  y 
bien  conocidos  propósitos  del  jefe  supremo  y  con  los  intereses  de  la 
humanidad. 

En  seguida  se  puso  de  pie  S.  E.  el  general  Mariiío,  que  presidía  al 
Cuerpo,  y  dijo: 


Cap.  XVIII.— LA  ANARQUÍA  DE  1817  479 

unidad  ni  concierto  en  nuestras  operaciones,  sin  na  centro 
común,  sin  un  principio  de  organización  y  de  vida,  sin  un  go- 
bierno, en  fin,  que  diese  vigor  y  acción  al  cuerpo  inanimado  de 
la  república? 

»Por  fortuna  la  escena  ha  cambiado,  y  pronto  veréis  los  pro- 
digiosos efectos  de  una  sabia  administración  y  la  religiosa  obser- 
vancia de  los  principios  de  justicia  y  filantropía  universal  que 
nos  captarán  la  amistad  de  las  naciones  y  la  buena  voluntad  de 
la  raza  humana. 


"Aprobando  como  apruebo  vuestra  resolución  y  considerándola  con- 
forme en  todas  sus  partes  con  las  patrióticas  miras  que  el  jefe  supre- 
mo ha  dejado  ver  en  todas  sus  proclamas  y  actos  oficiales,  declaro, 
invocando  al  efecto  la  presencia  del  Omnipotente  y  la  del  pueblo  vene- 
zolano, que  el  supremo  Congreso  de  la  república  está  instalado  desde 
este  momento.  Resigno,  pues,  en  vuestras  manos  el  depósito  sagrado 
de  la  autoridad  suprema  que  por  resolución  aprobada  en  Margarita 
fué  conferida,  en  primer  término,  al  general  Simón  Bolívar  y  luego  al 
que  habla.  Procedo  en  estos  instantes  impulsado  por  los  principios 
políticos  que  como  él  abriga  mi  corazón  en  favor  de  Venezuela,  por 
esos  mismos  principios  que  animan  á  todos  nuestros  amigos  y  compa- 
ñeros de  armas  que  tan  gallarda  y  gloriosamente  han  defendido  la 
causa  santa  y  generosa  de  la  independencia  y  la  libertad.  Os  dejo  en 
capacidad  de  deliberar  libremente  sobre  las  medidas  más  eficaces  de 
lograr  la  salvación  del  Estado;  y  tan  sólo  os  suplico  no  olvidéis  que  mi 
mayor  ambición  será  siempre  derramar  mi  sangre  en  aras  de  la  inde- 
pendencia de  mi  patria,  y  que  no  aspiro  á  otra  gloria  ni  deseo  más 
honor  de  la  república,  que  el  de  obtener  para  mis  amigos  y  conciuda- 
danos el  bien  precioso  de  la  libertad." 

Al  acto  de  retirarse  S.  E.,  acompañado  del  almirante,  intendente  y 
canónigo  Cortés,  llamó  al  jefe  de  !a  fuerza  pública  y  le  ordenó  ponerse 
á  disposición  del  Congreso,  cuyo  decano  ocupó  en  seguida  la  curul 
presidencial.  Después  de  esto  y  poniéndose  de  pie  los  circunstantes, 
le  fué  tomado  el  juramento  preceptuado  por  la  Constitución,  en  la 
forma  que  se  copia  á  continuación,  por  el  ciudadano  secretario  Diego 
Bautista  Urbaneja,  designado  al  efecto.  Terminado  que  fué  el  acto  del 
juramento,  se  abrió  el  debate  y  la  discusión  versó  sobre  los  asuntos 
conexionados  con  el  motivo  de  la  reunión.  Previa  aprobación  de  los 
puntos  discutidos,  el  ciudadano  presidente  procedió  á  la  lectura  del 
acta  correspondiente. 


"Ciudad   de  San  Felipe   de   Cariaco,  el   día  8  del   mes    de   Mayo 
de  1817. 
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'¡Venezolanos  de  todas  clases,  partidos  y  opiniones! 

» Olvidad  del  todo  nuestras  mutuas  rencillas  y  agrupaos  en 
torno  del  gobierno  que  acaba  de  instalarse  para  la  salvación  de 
la  patria.  El  espíritu  de  independencia  es  inextinguible  en  Vene- 
zuela, y  la  obstinación  y  ferocidad  de  los  españoles  nos  priva  de 
toda  esperanza  de  reconciliación  y  paz.  Elegid,  por  tanto,  entre 
echarlos  de  una  vez  de  nuestra  patria,  que  ellos  han  inundado 
de  sangre  y  lágrimas,  ó  favorecer  con  nuestras  insensatas  divi- 
siones sus  atroces  proyectos  de  devastación  y  horrores  hasta 


«Nosotros  los  representantes  de  los  Es  tados  Unidos  de  Venezuela, 
Francisco  Javier  Majrz,  diputado  por  el  Estado  Cumaná,  miembro  del 
departamento  ejecutivo  y  presidente  del  mismo,  por  turno,  durante  su 
permanencia  en  Valencia  (9  de  Mayo  de  1812),  Francisco  Javier  de 
Alcalá,  Manuel  Isaba,  Diego  Vaüenilla,  Francisco  de  Paula  Navas, 
Diego  Antonio  Alcalá,  Diego  Bautista  Urbaneja  y  Manuel  Maneiro, 
después  de  madura  deliberación  y  obedeciendo  á  nuestra  libre  volun- 
tad, declaramos:  Que  desde  este  día  reasumimos  el  carácter  nacionai 
representativo  á  que  hemos  sido  restituidos  por  el  eminente  general 
Santiago  Marino,  procediendo  éste  en  nombre  del  jefe  supremo  de  la 
república,  el  digno  ciudadano  Simón  Bolívar  y  en  el  suyo  propio 
como  segundo  jefe  encargado  al  presente  de  las  riendas  del  Go- 
bierno. 

„Y  hacemos  saber  á  todo  el  pueblo  de  la  confederación,  invocando 
al  Ser  Supremo  como  testige  de  la  pureza  y  honradez  de  nuestras 
intenciones,  que  desde  hoy  se  halla  restablecido  el  Gobierno  federal 
de  la  república  de  Venezuela,  en  sus  tres  departamentos:  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  para  el  debido  despacho  de  los  negociados  que 
respectivamente  les  corresponden.  Por  tanto,  designamos  para  la  admi- 
nistración del  Poder  ejecutivo  á  los  ciudadanos  general  Fernando  Toro 
y  Francisco  Javier  Mayz,  quienes  en  otra  ocasión  fueron  miembros  de 
dicho  departamento;  del  mismo  modo  á  los  ciudadanos  general  Simón 
Bolívar,  Francisco  Antonio  Zea,  José  Cortés  Madariaga  y  Diego  Valle- 
nilla,  bien  entendido  que  los  ciudadanos  Zea  y  Cortés  ejercerán  e| 
poder  únicamente  ad  interim  hasta  que  los  honrados  ciudadanos  Toro 
y  Bolívar,  ausentes  al  presente,  se  dirijan  al  lugar  que  se  designe  para 
la  residencia  del  Gobierno. 

„Para  e!  departamento  judicial  nombramos  á  los  ciudadanos  Juan 
Martínez,  José  España,  Gaspar  Marcano  y  Ramón  Cádiz. 

„Como,  en  consecuencia  de  las  poderosas  é  importantes  causas  que 
han  determinado  á  los  eminentes  conciudadanos  encargados  al  presen- 
te como  jefes  ad  interim  de  la  república,  á  despojarse  de  sus  atribu- 
ciones administrativas  y  á  recuperarlas  luego,  por  medio  del  Gobierno 
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<jue  nuestro  hermoso  país  se  convierta  en  una  espantosa  soledad. 

>Y  vosotros  también,  hijos  espúreos  de  la  patria,  que  forman- 
do con  los  asesinos  de  ésta  la  unión  impía  que  escandaliza  al 
corazón  humano,  habéis  alzado  vuestras  manos  parricidas,  vol- 
ved á  nosotros,  volved  á  nuestros  brazos  y  dejad  que  os  iiame- 
mos  otra  vez  hermanos. 

> Unámonos  todos  al  gobierno  representativo  que  se  acaba  de 
establecer,  cooperemos  enérgicamente  con  él,  con  sus  benéficas 
miras,  y  pronto  recobrará  Venezuela  los  beneficios  de  su  inde- 


restabiecido  á  efectos  de  su  infatigable  celo  en  favor  de  la  salvación 
del  país,  que  de  ese  modo  vuelve  á  su  elevado  rango  político,  es 
necesario  que  se  tome  juramento  á  los  funcionarios  y  autoridades,  así 
civiles  como  militares,  de  los  departamentos  restituidos  al  goce  de  su 
libertad  y  á  los  de  lo  que  en  lo  sucesivo  obtengan  tan  precioso  bien; 
y  para  comenzar  inviiediatamente  con  los  de  esta  población,  designa- 
mos las  nueve  del  día  mañana  para  que  presten  el  juramento  constitu- 
cional ante  este  Cuerpo. 

„Se  comunicarán  las  órdenes  competentes  á  todos  los  funcionarios 
públicos  de  otras  localidades,  á  fín  de  que  comparezcan  en  el  lapso  de 
treinta  días  en  la  ciudad  de  Asunción,  capital  del  estado  Margarita, 
la  cual,  siendo  en  ias  actuales  circunstancias  la  más  convenientemente 
situada  y  de  más  libre  y  fácil  acceso,  queda  desde  luego  elegida  como 
residencia  del  Gobierno  federal,  reservándonos  la  facultad  de  transfe- 
rir el  asiento  del  Gobierno  á  cualquiera  otra  del  continente  que  se  con- 
sidere con  las  condiciones  más  ventajosas  y  adecuadas  a!  efecto.  Si 
por  cualquiera  circunstancia  se  llegase  á  tener  sospechas  que  los  men- 
cionados funcionaros  han  de  faltar--sin  motivo  legal  y  justificado  — 
la  citación  enunciada,  por  esto  sólo  perderán  los  derechos  de  ciudada- 
nía y  consecuentemente  sus  derechos  civiles  y  militares  en  todo  el 
ámbito  de  la  república. 

Finalmente,  imploramos  los  favores  del  Altísimo  en  la  humilde  con- 
fianza de  que  se  dignará  cobijarnos  con  su  beneficíente  manto,  para 
declarar  como  declaramos  solemnemente,  ante  El  y  ante  el  mundo, 
que  el  único  y  exclusivo  objeto  de  nuestros  constantes  esfuerzos  es 
mantener  en  el  goce  de  la  paz  y  de  la  verdadera  libertad,  á  los  virtuo- 
sos restos  de  la  familia  venezolana  que  su  infinita  bondad  ha  salvado 
de  la  furia  salvaje  y  destructora  del  despotismo.  Protestamos  ante  ese 
Dios  grande  y  misericordioso  que  estamos  resueltos  á  perecer  bajo 
las  ruinas  de  la  república,  antes  que  volver  á  dejarnos  oprimir  por  las 
cadenas  de  la  servidumbre  colonial  que  nos  han  oprimido  durante  tres 
siglos,  y  las  cuales,  después  del  brillante  ejemplo  de  nuestros  herma- 
nos de  Colombia,  han  quedado  para  siempre  quebrantadas. 
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pendencia  y  de  su  natural  grandeza  y  se  presentará  otra  vez  al 
mundo  con  toda  la  dignidad  del  heroísmo  y  de  la  virtud. 

Los  miembros  de  los  supremos  poderes  se  trasladaron 
á  Asunción,  donde  establecieron  su  gobierno  el  último 
día  del  mes;  pero  desobedecidos  por  todos  los  pueblos, 
después  de  doce  días  de  vida,  abandonaron  la  isla,  inti- 
midados, por  otra  parte,  por  la  anunciada  invasión  de  Mo- 
rillo. 

Asi  terminó  esta  ridicula  farsa  que,  aunque  ridicula,  no 
dejó  de  ser  perjudicial.  El  primer  mal  que  causó  fué  el 
descrédito  que  recayó  sobre  algunos  de  sus  miembros, 

«Hacemos  saber  al  Universo  que  nosotros,  ios  representantes  del 
puebio  venezolano  que  suscribimos  la  presente  acta,  estamos  firme- 
mente resueltos  y  á  ello  nos  comprometemos  de  una  manera  sagrada, 
é  invocamos  los  vínculos  que  nos  unen,  así  en  el  orden  político  como 
en  el  moral,  á  sellar  con  nuestra  sangre  esta  nuestra  patriótica  delibe- 
ración. 

"Ordenamos  á  quien  corresponda  que  esta  acta,  como  la  sucinta  rela- 
ción de  los  motivos  que  la  han  ocasionado,  sea  transmitida  al  general 
Simón  Bolívar  y  que  se  le  excite  á  tomar  posesión  —  tan  pronto  como 
sus  deberes  militares  se  lo  permitan  de  un  puesto  en  que  no  podrá 
menos  que  prestar  á  la  república  servicios  de  grande  importancia  y 
dignos  de  su  nombre  y  de  sus  gloriosos  hechos.  Se  remitirá  copia  cer- 
tificada de  esta  acta  á  todos  los  jefes  departamentales,  civiles  y  mili- 
tares. Se  notificará  al  comandante  en  jefe  del  ejército  y  al  almirante 
de  la  escuadra,  de  las  deliberaciones  del  Congreso,  á  fín  de  que  pro- 
cedan en  un  sentido  cónsono  con  éstas,  especialmente  en  lo  referente 
á  juramento  de  los  oficiales  y  empleados  de  mar  y  tierra  bajo  su  juris- 
dicción. También  mandamos  que  sea  promulgada  en  esta  ciudad  y  en 
todos  los  pueblos  de  la  confederación  y  que,  par  medio  de  festivida- 
des públicas,  se  manifieste  el  regocijo  general  con  motivo  de  la  recu- 
peración de  la  soberanía  popular  fundada  hoy  en  las  bases  de  una 
constitución  regular,  que  modificada  por  los  adelantos  de  la  era  que 
alcanzamos,  será  la  égida  invulnerable  de  nuestra  independencia  y  el 

depositario  inviolable  de  nuestra  libertad. 

„Con  lo  cual  se  dio  por  terminada  la  sesión  y  firmaron: 

„Francisco  Javier  Matjz,  presidente. — Manuel  Isaba. — Diego  de  Va- 

llenilla.— Francisco  Javier  Alcalá. — Diego  Antonio  Alcalá. — Francis- 

eo  de  Paula   Navas. — Manuel  Maneiro. — Diego   Bautista    Urbaneja, 

secretario  encargado  de  recoger  la  votación. 
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que  alucinados  habían  tomado  parte  ella.  Pero  no  tarda- 
ron en  sentirse  peores  efectos,  y  el  pernicioso  ejemplo 
cundió  en  el  país,  haciendo  nesario  el  empleo  de  medi- 
das enérgicas  para  asegurar  la  obediencia  á  la  autoridad, 
que  hasta  entonces  había  dependido  únicamente  de  la 
subordinación  voluntaria  de  los  jefes. 

Al  tener  Bolívar  conocimiento  de  estos  sucesos,  envió 
á  Cariaco  á  los  generales  Rojas  y  Tomás  Montilla  á  noti- 
ficar á  sus  promotores  que  no  reconocía  la  reunión  del 
congresillo,  ni  de  consiguiente,  sus  decretos. 

Marino,  mientras  tanto,  seguía  en  su  defección,  mas 
sólo  acompañado  de  un  cuerpo  de  seiscientos  hombres,^ 
sin  disciplina  ni  subordinación,  aunque  sí  adictos  á  su 
persona.  Ei  general  Urdaneta,  que  le  había  acompañado 
desde  Aragua  sin  tomar  parte  ei  su  defección,  el  coronel 
Antonio  José  de  Sucre  y  muchos  otros  jefes  que  antes  le 
obedecían,  se  separaron  de  su  cuartel  general  y  pasaron 
á  Guayana  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Bolívar,  que  era  el 
centro  de  reunión  en  todos  los  conflictos  de  la  patria. 

Hallábase  éste  en  las  Misiones,  consagrado  al  arreglo 
de  la  administración  del  país,  y  ai  aumento  y  disciplina 
de  los  cuerpos  del  ejército.  Bermúdez  había  quedado  al 
frente  de  Angostura,  y  los  demás  jefes  se  destinaron  á  le- 
vantar tropas  en  diferentes  partes  de  aquellas  provincias 
durante  el  mes  de  Junio. 


11. — Aiiarqiiía  de  los  |>alriota!^:  Piar. 

En  estas  circunstancias,  Piar,  descontento  con  el  papel 
secundario  que  representaba  después  de  haber  mandado 
en  jefe  y  arbitrariamente  por  tanto  tiempo,  empezó  á  ma- 
nifestar su  desagrado.  Hombre  de  pasiones  vehementes  y 
de  una  ambición  vulgar  y  sin  límites,  vivía  como  disgus- 
tado con  la  Naturaleza  y  con  sus  semejantss. 

Natural  de  la  isla  de  Curagao,  á  los  quince  años  pasó 
al  continente,  y  en  Caracas  recibió  lecciones  de  materna- 
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ticas  bajo  la  dirección  de!  coronel  don  Juan  Pires;  pero 
ni  en  este  ramo  ni  otro  alg-uno  de  sus  estudios  hizo  pro- 
gresos notables.  Cuando  estalló  la  revolución  en  1810  se 
hallaba  en  Cumaná,  y  fué  enviado  por  las  autoridades  de 
aquella  provincia  á  Caracas,  á  presentar  el  acta  de  su  ad- 
hesión. Abrazó  entonces  la  carrera  militar  y  sirvió  en  el 
Oriente  á  las  órdenes  del  general  Marino.  Envuelto  en  las 
primeras  desgracias  de  Venezuela,  aunque  subalterno, 
tuvo  que  ausentarse  del  país  para  evitar  persecuciones. 

Fué  de  los  compañeros  de  Marino  y  Bermúdez  en  su 
heroica  empresa  sobre  Cumaná  á  principios  de  1813,  y 
desde  esa  época  se  distinguió  siempre  por  su  intrepidez 
personal,  pero  más  frecuentemente  por  su  espíritu  inquie- 
to é  insubordinado:  desobediente  con  sus  jefes,  arbitra- 
rio con  sus  subalternos,  no  seguía  más  norma  que  su  vo- 
luntad imperiosa,  ni  tenía  más  méritos  que  los  favores  con 
que  la  fortuna  le  colmara. 

Ya  he  dicho  que  antes  de  partir  Bolívar  para  Guaya, 
habían  llegado  á  sus  oídos  varias  quejas  sobre  la  conduc- 
ta de  Piar;  disimulólas  empero,  esperando  que  su  presen- 
cia en  el  ejército  removería  las  causas  que  la  motivaban. 
Mas  no  fué  así.  Un  día  en  su  presencia,  Piar  ultrajó  igno- 
miniosamente á  un  oficial  subalterno  y  mandó  ponerle 
grillos.  Bolívar  no  pudo  pasar  por  alto  este  acto  de  arbi- 
trariedad y  le  reconvino  con  moderación. 

La  organización  de  las  misiones  se  había  confiado  al 
presbítero  José  Félix  Blanco,  hombre  de  probidad  y  aman- 
te del  orden;  Piar  pretendió  ver  en  este  nombramiento 
una  ofensa  á  su  rango,  y  quiso  continuar  disponiendo  de 
las  rentas  nacionales  sin  entenderse  con  el  agente  del  go- 
bierno. Blanco  se  sostuvo  con  dignidad,  y  aunque  su  con- 
ducta merecía  elogios  y  no  desaires,  Bolívar,  para  no  irri- 
tar la  vanidad  de  aquel,  removió  á  éste  de  su  destino. 
Pero  nada  bastó  á  satisfacer  á  Piar;  so  pretexto  de  enfer- 
medad, pidió  licencia  para  ausentarse  del  país,  empleando 
las  instancias  y  empeños  de  sus  amigos   hasta  obtenerla. 

Desde  aquel  momente  manifestó  Piar  un  odio  implaca- 
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ble  contra  Bolívar  y  se  dio  á  tramar  su   destrucción   á 
cualquiera  costa. 

En  sus  conversaciones  representábale  como  tirano  y 
usurpador  é  intentó  seducir  á  algunos  jefes,  incitándolos 
á  exigir  del  jefe  supremo  que  limitase  su  autoridad  y  que, 
á  pesar  del  estado  precario  en  que  se  hallaba  el  país,  con- 
vocase á  una  representación  nacional.  Bolívar,  conocedor 
de  sus  intrigas,  y  penetrando  sus  designios,  procuró  vol- 
verle al  buen  camino  escribiéndole  cartas  amistosas  dic- 
tadas por  un  espíritu  conciliador.  Así  las  cosas,  llegaron  á 
manos  de  Piar  el  acta  del  Congreso  de  Cariaco  y  noticias 
de  los  manejos  sediciosos  de  Marino,  y  viendo  en  aque- 
llos sucesos  la  base  sobre  que  apoyar  y  extender  sus  pla- 
nes, su  imprudencia  llegó  hasta  la  locura. 

Pero  como  no  encontrase  partidarios  entre  los  jefes, 
tentó  la  lealtad  de  algunos  subalternos,  y  haciendo  mérito 
de  su  origen,  que  hasta  entonces,  por  vanidad,  había  que- 
rido ocultar,  manifestó  por  primera  vez  simpatías  por  la 
gente  de  color.  Desde  Upata  se  trasladó  al  cuartel  gene- 
ral de  Bermúdez  en  frente  da  Angostura,  donde  continuó 
sus  maquinaciones  desfogando  su  odio  contra  el  Gobierno 
y  los  que  él  denominaba  aristócratas.  Afortunadamente, 
todos  penetraron  la  verdadera  causa  de  su  disgusto — aspi- 
raciones frustradas,  ambición  desesperada — y  en  ninguna 
parte  encontró  partidarios;  jefes  y  subalternos,  blancos  y 
pardos,  todos  permanecieron  fíeles  al  Gobierno. 

Temióse,  sin  embargo,  que  lograra  corromper  la  tropa, 
parte  de  la  cual  estaba  acostumbrada  á  obedecerle.  Para 
precaver  tamaño  mal,  de  que  resultaría  una  guerra  civil  ó 
de  castas,  Bolívar  dio  la  orden  de  arrestarle.  Apenas  se 
le  comunicó  ésta,  salió  de  Angostura,  y  añadiendo  á  sus 
delitos  el  de  deserción,  se  fugó  hacia  las  provincias  orien- 
tales. Bolívar  mandó  al  general  Cedeño  en  su  persecución, 
con  órdenes  de  conducirle  á  Angostura  para  ser  juzgado 
por  un  consejo  de  guerra. 

Siguiendo  el  plan  que  me  he  propuesto  de  apoyar  mi 
relación,  no  sólo  en  documentos  oficiales,  sino  también  en 


486  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

el  testimonio  de  testigos  oculares,  sobre  todo  en  los  pun- 
tos en  que  Bolívar  ha  sido  injustamente  atacado  por  sus 
émulos  y  enemigos,  transcribo  aquí  de  la  relación  de  Bri- 
«eño  Méndez,  la  parte  que  por  ahora  hace  á  mi  pro- 
pósito: 

«-Por  no  cortar  la  ilación  de  los  sucesos  militares  he  omitido 
un  acontecimiento  importante  ocurrido  durante  el  sitio.  La  co- 
lumna de  Ocumare  había  pasado  antes  de  la  batalla  del  juncal, 
al  mando  del  general  Piar,  y  fué  este  general  quien  la  condujo 
Á  Guayana.  É!  conservaba  celos  antiguos  del  general  Bolívar,  y 
los  habría  hecho  valer,  desconociendo  su  autoridad,  si  no  hubie- 
se temido  á  los  jefes  y  tropas  cuya  adhesión  al  jefe  supremo  era 
un  verdadero  entusiasmo.  Piar  se  sometió  á  la  ley  de  la  necesi- 
dad, y  aunque  manifestó  haberse  reconciliado  sinceramente  y 
estar  reconocido  á  la  liberalidad  con  que  el  general  Bolívar  le 
recompensó,  elevándole  á  general  en  jefe,  no  pudo  encubrir  la 
pena  con  que  obedecía. 

;íE1  aguardaba  una  ocasión  oportuna  para  descubrir  todo  su 
encono,  y  creyó  que  había  llegado  ésta  cuando  supo  que  el  gene- 
ral Marino  había  establecido  en  la  isla  de  Margarita  un  Congre- 
so, convocado  y  elegido  por  él  mismo,  para  que  el  Congreso  á 
su  vez,  le  confiriese,  como  lo  hizo,  el  mando.  Piar,  de  acuerdo 
con  el  general  Arismendi,  trató  de  ganar  á  ios  demás  generales 
y  jefes  del  ejército,  asegurando  el  peligro  en  que  estaban  de  ser 
envueltos  en  una  guerra  civil,  si  el  general  Bolívar  continuaba 
con  la  autoridad  suprema;  que  era  preciso  establecer  en  Gua- 
yana otro  Congreso,  en  contraposición  al  de  Margarita,  para 
que,  separado  el  general  Bolívar  del  mando,  se  restableciesen 
la  confianza  y  unión. 

'El  objeto  verdadero  era  apoderarse  Piar  del  Gobierno  y 
hacer  partícipe  á  Arismendi,  que  estaba  suelto,  sin  mando.  No 
tardó  en  llegar  á  noticia  del  general  Bolívar  el  proyecto,  y  usan- 
do de  su  prudencia  y  política,  lo  hizo  encallar  con  sólo  dejar 
entender  que  lo  conocía.  Algunos  consejos  ó  reprensiones 
fueron  las  únicas  medidas  que  adoptó  para  disipar  esta  nube  y 
asegurarse  más  la  estimación  y  amor  del  ejército.  Piar  no  pudo 
persudirse  que  quedase  sin  castigo  su  trama,  y,  para  evitarlo, 
pidió  una  licencia  para  salir  del  país,  á  pretexto  de  enfermeda- 
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des  de  que  no  podía  restablecerse  sino  en  los  países  extranje- 
ros. Concedida  su  solicitud,  concibió  un  nuevo  proyecto. 

>  El  ejército  estaba  dividido  en  tres  cuerpos,  de  los  cuales  el 
de  la  izquierda  bloqueaba  á  la  Vieja  Guayana,  el  del  centro  ocu- 
paba la  ribera  del  Orinoco,  desde  San  Miguel  hasta  Caroní,  y 
el  de  la  derecha,  compuesto  de  la  mayor  parte  de  la  cabellería, 
bloqueaba  á  Angostura.  Piar  se  propuso  ganarse  este  último 
cuerpo,  que  era  el  que  más  distaba  del  jefe  supremo.  No  pu- 
diendo  conseguirlo,  desacreditando  la  administración  de  éste, 
intentó  hacerlo,  provocando  los  odios  y  la  guerra  entre  las  cla- 
ses de  blancos  y  pardos.  Se  declaró  por  éstos,  porque  el  gene- 
ral Bolívar  no  pertenecía  á  ellos.  Cuando  empezaba  á  concebir 
esperanzas  de  realizar  su  inicuo  plan,  fué  descubierto. 

El  general  Bolívar,  no  queriendo  tocar  en  los  extremos,  lo 
llamó  á  su  cuartel  general,  bajo  apariencias  amistosas  y  de  gran 
interés:  pero  él  no  confió  en  esto,  y  lejos  de  obedecer  á  la  orden 
en  que  se  le  llamaba,  se  fugó  para  Cumaná.  En  el  tránsito,  y 
especialmente  eu  Maturin,  continuó  sus  intrigas  sobre  el  mismo 
plan,  mas  en  vano,  porque  el  general  Bolívar  había  prevenido 
sus  agentes  allí  para  que  lo  desconcertaran.  Por  fortuna,  se  rin- 
dieron entonces  ias  plazas  de  Guayana,  y  el  general  Bolívar, 
conociendo  la  importancia  de  cortar  temprano  un  mal  que 
habría  sido  tan  funesto  para  la  República,  destinó  al  general 
Cedeño  con  un  destacamento  para  que  fuese  á  perseguirlo  y 
aprehenderlo. 

Piar  había  sido  acogido  por  Marino,  y  mandaba  el  cuerpo  de 
tropas  que  observaba  á  la  plaza  de  Cumaná.  Viniendo  con  parte 
de  su  cuerpo  á  apoderarse  de  Maturin,  porque  obedecía  al  jefe 
supremo,  lo  sorprende  Cedeño,  lo  aprisiona  y  lo  remite  á 
Angostura. 


Ill,— !*^or presa  ale  Casaeotjuss. — Sómbrate  fln- 
viaS  de  lPagall«iS. — TosMa  íÍ*-  Asigositara  por 
los  ropnblicasios. 

Mientra?,  esto  pasaba,  las  operaciones  militares  seguían 
su  curso.  Ya  se  había  logrado  poner  en  las  aguas  del  Ori- 
noco una  escuadrilla  capaz  de  hacer  frente  á  la  del  ene- 
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migo.  Brión  acababa  de  presentarse  con  ocho  buques, 
entre  bergantines  y  goletas,  y  cinco  flecheras  bien  arma- 
das y  tripuladas.  Las  plazas  de  Angostura  y  Guayana  la 
Vieja  estaban  reducidas  al  útimo  extremo. 

Bolívar  tenía  su  cuartel  general  á  tres  leguas  de  esta 
última,  en  un  trapiche  llamado  Casacoima,  situado  sobre 
un  brazo  del  Orinoco,  del  que  dista  como  una  legua.  El  4 
de  Julio,  en  este  lugar,  estuvieron  á  punto  de  perder  la 
vida  ó  caer  prisioneros,  Bolívar,  Soublette,  Arismendi  y 
su  hijo  Miguel,  Lara,  Chompré  y  otros  del  Estado  mayor. 
El  general  Lara,  en  una  carta  que  tengo  á  la  vista,  refiere 
así  el  suceso: 

«Fué  ei  caso  que  el  Libertador  mandó  salir  del  apostadero  de 
San  Miguel  cuatro  flecheras  para  que  bajasen  el  Orinoco  á 
reunirse  con  la  escuadrilla  que  venía  de  Margarita;  al  pasar  por 
Guayana  la  Vieja  fueron  sentidos,  les  hicieron  algunos  tiros  de 
la  fortaleza,  destacándoles  en  su  alcance  seis  lanchas  cañoneras, 
las  que  lograron  alcanzar  á  nuestros  buques  frente  á  Casacoima, 
y  como  las  fuerzas  enemigas  eran  superiores,  tuvieron  nuestros 
buques  que  meterse  en  el  caño  Boca  Negra.  El  Libertador, 
luego  que  oyó  los  cañonazos  hechos  á  nuestros  buques  de  la 
fortaleza,  se  puso  en  marcha  con  todo  su  Estado  Mayor  y  otros 
que  lo  acompañaron,  y  cuando  llegamos  á  Casacoima,  dispuso 
ir  en  persona  á  hacer  salir  nuestros  buques  á  batirse;  estando  en 
esta  operación,  desembarcaron  los  enemigos  alguna  gente  por  la 
parte  de  arriba,  y  nos  tomaron  la  única  salida  que  teníamos,  y  en 
donde  habíamos  dejado  nuestras  bestias,  de  las  que  se  llevaron 
la  muía  que  había  sido  del  general  La  Torre  y  mataron  las  otras. 

»En  este  estado,  no  nos  quedaba  otro  recurso  que  tirarnos  al 
rebalso  del  Orinoco,  con  dirección  á  la  casa,  que  distaba  un 
cuarto  de  legua;  como  el  Libertador  y  yo  nos  habíamos  queda- 
do por  detrás  de  todos,  los  primeros  que  llegaron  á  la  casa  par- 
ticiparon á  los  jefes  del  ejército  que  estaban  en  San  Miguel, 
Caroni  y  Morocuer,  que  el  Libertador  ó  jefe  supremo  en  aquel 
entonces  había  sido  muerto  ó  prisionero;  noticia  fatal,  porque 
ya  todos  los  jefes  trataban  de  irse  á  distintos  puntos;  la  gran 
fortuna  fué  que  luego,  luego  se  marchó  el  Libertador,  y  llega- 
mos el  día  siguiente  á  los  dichos  pueblos. 
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«El  general  Pedro  León  Torres,  con  unos  pocos  soldados 
que  estaban  cerca  del  trapiche,  se  abrió  paso  por  medio  de  los 
realistas  y  se  dirigió  á  Casacoima  para  llevar  un  refuerzo  en 
auxilio  de  Bolívar,  Mas  éste,  seguido  de  Soublette,  Arismendi 
y  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor,  pudieron  salvarse  atrevesan- 
do  un  caño  que  los  separaba  del  enemigo,  que  se  retiró,  lleván- 
dose las  lanchas  antes  de  la  llegada  de  las  tropas  que  marcha- 
ron de  Casacoima.» 


El  g-eneral  Arismendi  fué  uno  de  los  que  se  arrojaron 
con  Bolívar  al  estero  (lagunas  que  se  forman  con  las  aguas 
que  derraman  los  ríos  durante  la  estación  de  las  lluvias). 
Al  llegar  á  la  orilla  opuesta,  preguntóle  Bolívar  cómo  se 
había  atrevido  á  tirarse  al  agua  sin  saber  nadar:  Sí  en  vez 
de  agua  hubiese  sido  plomo  derretido,  habría  hecho  lo 
mismo  para  no  caer  en  manos  de  los  españoles  ni  vivo  ni 
muerto — contestó  Arismendi. 

Dionisio,  asistente  de  Bolívar,  que  también  atravesó  la 
laguna,  fué  el  último  en  llegar  á  tierra,  á  causa  del  estorbo 
que  le  hacía  un  enorme  cuchillo  que  no  quiso  soltar,  á 
pesar  de  las  instancias  de  sus  compañeros;  interrogado 
por  Bolívar  por  qué  no  había  procurado  más  bien  salvar 
algún  objeto  de  mayor  valor,  dijo:  Yo  necesitaba  el  cuchi- 
llo, mí  general,  para  matar  á  V.  E.  más  bien  que  verle 
prisionero  de  los  españoles.  Briceño  Méndez  cuenta  en  su 
relación  que  tan  lejos  estaba  el  Libertador  de  creer  que 
podía  salvarse,  que  había  desnudado  su  garganta  y  empu- 
ñado un  puñal  para  degollarse. 

«Poco  después  de  este  suceso,  dice  también  Briceño  Méndez, 
los  españoles  salieron  al  encuentro  de  nuestra  escuadrilla  de 
Margarita,  que  remontaba  el  río  en  dos  divisiones:  una,  com- 
puesta de  cinco  bergantines  ó  goletas,  venía  por  Boca  Grande» 
mandada  por  Brión,  y  otra,  compuesta  de  cinco  flecheras,  a* 
mando  del  capitán  Antonio  Díaz,  había  entrado  por  el  caño 
Macario.  Los  enemigos  buscaron  á  ésta  con  todas  sus  fuerzas,  y 
aunque  tuvieron  la  fortuna  de  sorprender  á  nuestros  buques  en 
la  playa  de  Pagayos,  mientras  comían,  sorpresa  en  que  se  apo- 

32 
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deraron  de  tres  flecheras,  el  capitán  Díaz,  con  las  otras  dos,  sos- 
tuvo cl  combate  con  tanto  valor  que  logró  represar  dos  de  sus 
buques,  tomó  otros  al  enemigo  y  le  echó  una  á  pique. 

>Los  enemigos  se  retiraron,  espantados  de  este  suceso,  que 
toca  en  los  límites  délo  increíble  para  el  que  no  conozca  la  deses- 
peración con  que  combatían  entonces  los  patriotas.  Aunque  la 
victoria  quedó  por  nuestra  división,  el  capitán  Díaz  no  pudo 
proseguir  remontando  y  se  retiró  á  Maturin,  porque  sus  buques 
sufrieron  mucho  en  sus  cascos  y  tripulaciones.  Entre  tanto,  el 
almirante  Brión  llegó  felizmente  á  Punta  Cabrían,  cerca  de 
Casacoima,  donde  le  esperaba  un  destacamento  del  ejército. 
Los  españoles  perdieron  entonces  toda  esperanza  de  defender 
las  plazas,  y,  reducidos  á  la  última  extremidad  por  el  hambre, 
las  evacuaron,  retirándose  con  su  escuadra.» 

Habiendo  consumido  todos  sus  víveres  y  sufrido  los 
efectos  del  hambre  y  de  la  peste,  el  g-eneral  Latorre  eva- 
cuó la  plaza  de  Angostura  el  17  de  Julio.  La  guarni- 
ción, el  obispo  y  el  cabildo  eclesiástico,  más  de  1.400  in- 
dividuos de  lo  más  respetable  de  la  población  y  el  hi- 
dalgo gobernador  Fitz-Gerald,  se  embarcaron  con  él  en 
treinta  buques  y  bajaron  el  Orinoco.  El  general  Bermú- 
dez  ocupó  la  ciudad  al  día  siguiente. 

Perdida  Angostura,  estrechamente  cercada  la  plaza  de 
la  Vieja  Guayana  por  agua  y  por  tierra,  su  caída  siguió  á 
la  de  la  capital  el  3  de  Agosto.  La  guarnición  había  re- 
chazado más  de  una  vez  la  capitulación  que  se  le  ofreció, 
pero  al  fin  tuvo  que  rendirse  á  discreción.  Del  convoy 
conducido  por  La  Torre,  varios  buques  cayeron  en  poder 
de  Brión,  y  con  ellos  muchos  elementos  de  guerra  y 
cuantioso  botín.  La  embarcación  en  que  iba  el  obispo  se 
varó  en  el  río,  y  algunos  días  después  se  encontró  en  ella 
el  cadáver  del  anciano  prelado,  víctima  del  hombre.  Algu- 
nos de  los  fugitivos  fueron  abandonados  en  la  costa  de 
Demerara,  y  La  Torre,  con  una  parte  de  la  emigración, 
llegó  á  la  isla  de  Granada  el  9  de  Agosto. 

Dueño  ya  de  Guayana,  Bolívar  creyó  asegurada  la  in- 
dependencia de  su  patria.  La  posesión  de  esa  provincia 
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abría  las  comunicaciones  con  todo  el  interior  de  Vene- 
zuela, por  medio  del  Orinoco  y  sus  grandes  afluentes, 
dominados  por  su  escuadrilla,  hasta  las  provincias  orien- 
tales de  la  Nueva  Granada,  Le  daba  además  un  puerto 
por  donde  recibir  el  comercio  extranjero  y  medios  para 
fomentar  el  tráfico.  En  el  exterior  le  fué  igualmente  pro- 
vechosa la  conquista  de  Guayana,  pues  allá  se  había  siem- 
pre exagerado  la  importancia  de  esta  provincia,  por  las 
antiguas  fabulosas  relaciones  y  los  recuerdos  de  El  Do- 
rado. 

Bolívar  supo  valerse  de  estas  ventajas  y  aumentar  con 
ellas  sus  recursos.  Todos  los  ramos  de  la  administración 
recibieron  el  impulso  que  requerían  para  su  desarrollo. 


CAPITULO  XIX 

MÁS  TROPAS  DE  ESPAÑA. — PIAR 

(1817) 

1.— líl  geiEeral  Páeas:  Acción  de  Miicuritas. 

Veamos  ahora  las  operaciones  de  Morillo,  á  quien  deja- 
mos en  Santa  Fe  á  mediados  del  año  anterior. 

Reducidas  ai  yugo  más  bien  que  á  la  obediencia  del  rey 
las  provincias  del  nuevo  reino  de  Granada,  el  g-eneral 
Morillo  volvió  á  Venezuela  y  entró  en  su  territorio  á 
mediados  de  Enero  de  1817,  imperfectamente  impuesto 
del  estado  á  que  había  llegado  la  insurrección,  sostenida 
más  que  por  las  armas  independientes,  por  la  impolítica 
y  cruel  conducta  de  los  mandatarios  españoles. 

El  general  La  Torre  le  había  precedido  con  el  batallón 
de  Cachiri,  recién  formado  en  las  provincias  granadinas» 
algunas  compañía:  del  de  Victoria  y  unos  80  húsares.  En 
Guasdualito  se  le  reunieron  trescientos  caballos  más 
7  con  esta  fuerza  se  dirigió  hacia  San  Fernando  de  Apure, 
en  donde  el  jefe  realista  Gorrín  poco  antes  había  alcan- 
zado algunas  ventajas  sobre  el  coronel  Guerrero  que  la 
sitiaba,  obligándole  á  retirarse. 

En  la  mañana  del  28  de  Enero  en  el  sitio  de  Mucuritas, 
La  Torre  se  encontró  con  un  enemigo  que  no  esperaba. 
Mil  trescientos  llaneros  á  las  órdenes  del  general  Páez,  se 
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le  presentaron  ofreciéndole  batalla.  La  Torre  formó  su 
infantería  en  cuadro  y  resistió  por  algunas  horas,  después 
de  la  derrota  de  su  caballería,  las  repetidas  cargas  de 
Páez  que,  no  pudiendo  romper  aquella  formación,  recu- 
rrió á  un  ardid  sugerido  por  la  naturaleza  del  terreno: 
incendió  la  paja  que  en  los  llanos  crece  extraordinaria- 
mente, y  en  aquella  estación  se  hallaba  perfectamente 
seca. 

Densas  nubes  de  humo  envolvieron  el  cuerpo  realista, 
obligándole  á  abrir  sus  filas;  pero  al  mismo  tiempo  pro- 
porcionándole un  medio  de  salvación  de  que  supo  valer- 
se La  Torre,  retirándose  á  la  arboleda  espesa  que  cubre 
las  riberas  del  Apure,  y  á  cuyo  abrigo  se  puso  fuera  del 
alcance  de  la  caballería  llanera.  En  este  reencuentro  per- 
dieron los  realistas  casi  toda  la  suya,  los  caballos  de 
remonta,  algunos  fusiles,  dos  cargas  de  municiones  y  sus 
equipajes. 

El  general  Morillo,  que  se  hallaba  á  siete  leguas  de 
Mucuritas,  durante  este  combate,  se  reunió  con  La  Torre 
en  el  paso  del  Frío,  el  30,  y  siguió  con  él  orillando  el 
Apure  hasta  San  Fernando,  donde  llegaron  el  9  de  Febre- 
ro. Aquí  se  informó  Morillo  más  detalladamente  del  incre- 
mento que  había  tomado  la  insurrección,  de  la  pérdida 
total  de  Margarita,  del  estado  peligroso  de  los  llanos  de 
Barcelona  y  Cumaná  y  de  la  invasión  de  la  provincia  de 
Guayana;  supo  también  la  irritación  que  había  producido 
en  los  pueblos  la  arbitraria  conducta  de  algunos  de  sus 
tenientes,  principalmente  Morales  y  Moxó.  De  éste,  sobre 
todo,  se  quejó  en  términos  duros  de  haberle  engañado 
con  falsos  informes  acerca  del  estado  del  país,  y  ocultán- 
dole la  inminencia  del  peligro. 

Nada  halagüeña  era  la  posición  en  que  se  encontraba 
Morillo,  pero  él  no  era  hombre  de  arredrarse  ante  el  pe- 
ligro; él  sabía  que  la  superioridad  de  su  ejército  en  nú- 
mero y  disciplina  y  los  recursos  materiales  de  que  podía 
^lisponer,  le  daban  grandes  ventajas  sobre  sus  contrarios 
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II.  —  Heroísmo  de  la  i«la  Itiargarlta. 

De  todos  los  puntos  ocupados  ó  amenazados  por  los; 
patriotas,  Margarita  y  Guayana  reclamaban  con  preferen- 
cia la  atención  del  general  español  por  su  posición  topo- 
gráfica; pero  en  sus  cálculos  dio  más  importancia  á  la  pri- 
mera. Este  fué  un  error  de  grave  transcendencia,  y  para 
adoptarlo  influyó  principalmente  en  su  ánimo  el  odio  que 
profesaba  á  Arismendi.  En  sus  proclamas,  en  sus  comuni- 
caciones y  en  sus  conversaciones  particulares  se  trasluce 
ese  odio.  Asesino,  pérfido,  ingrato,  tales  eran  los  apodos 
que  prodigaba  al  jefe  de  la  gloriosa  insurrección  de  Mar- 
garita. 

A  estos  insultos  contestó  Arismendi  con  un  manifiesto 
en  que,  entre  otras  cosas,  decía: 

«Muy  bien  ha  vaticinado  el  Sr.  Morillo  que  dejará  de  existir 
ésta  (España)  antes  que  dejar  de  exterminar  á  los  asesinos  y 
perjuros  contumaces  que  abriga  la  isla.  Está  resuelta  la  cuestión. 
La  España  ya  no  existe  sino  en  el  nombre  y  como  juguete  de  las 
demás  naciones.  La  América,  que  tiene  no  pequeña  parte  en 
esta  diversión,  principia  á  disfrutar  de  sus  derechos  y  á  ocupar 
en  el  mundo  el  rango  que  le  corresponde. 

>Todos  están  ciertos  que  si  la  España  tuviese  poder,  jamás 
abandonaría  sus  empresas  y  miras  ambiciosas.  Pero  llegó  ya  el 
día  en  que  gimiese,  para  que  expíe  los  crímenes  que  la  cubren 
de  oprobio  por  su  inicua  conducta  contra  las  Americas.  No  le 
queda,  pues,  otro  recurso  que  ocurrir  al  Papa  para  que  por  otra 
bula  le  sostenga  los  derechos  exclusivos  que  sobre  el  Nuevo 
Mundo  le  concedió  Alejandro  VI. 

»D¡ga  cuanto  quiera  el  general  Morillo  sobre  mi  persona;  nada 
me  importa,  cuando  mi  conducta  está  á  cubierto  ante  las  nacio- 
nes más  cultas.  Sus  amenazas  son  como  ladridos  que  dan  los 
perros  á  la  luna.  Mi  cabeza  está  bien  segura  sobre  mis  hombros; 
y  si  S.  E.  se  hallase  capaz  de  atacarla  en  persona,  tendré  la  sa* 
tisfacción  de  traer  la  suya  á  mis  pies.  S.  E.   defiende  el  partido 
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de  la  iniquidad  para  perpetuar  al  hombre  en  la  opresión  y  es- 
clavitud en  que  S.  E.  y  sus  causantes  están  acostumbrados  á  vi- 
vir. Yo  el  de  la  justicia,  que  es  la  libertad  civil  del  hombre  y  sus 
sagrados  é  imprescriptibles  derechos. 

»Diga,  pues,  su  más  parcial,  si  habrá  juramento  que  me  ligue 
á  que  conspire  contra  mi  misma  existencia  y  la  de  todos  mis 
semejantes.» 

Desde  San  Fernando,  Morillo  decidió  ponerse  al  frente 
de  la  expedición  contra  aquella  isla,  destinando,  como 
antes  he  dicho,  á  La  Torre  á  la  defensa  de  Guayana.  Hizo 
fortificar  á  San  Fernando,  dejó  en  ella  suficiente  guarni- 
ción, tomó  medidas  para  la  seguridad  de  la  provincia  de 
Barinas  y  los  llanos  de  Caracas  y  partió  luego  para  la  de 
Barcelona  á  tomar  el  mando  de  la  división  de  Aldama 
que  encontró  el  13  de  Mayo  en  el  Chaparro,  después  de 
la  reducción  de  la  capital.  Destituyó  inmediatamente  á 
Real  y  á  Morales,  no  para  castigar  sus  excesos,  sino  sus 
desgracias,  pues  Aldama,  el  matador  de  mujeres  y  niños, 
fué  premiado  por  haber  sido  más  feliz  en  sus  operaciones. 
En  estos  días  había  llegado  de  la  Península  á  la  costa 
de  Cumaná  la  expedición  al  mando  del  general  D.  José 
Canterac.  Se  componía  ésta  de  dos  fragatas  de  á  32  ca- 
ñones, una  corbeta  con  22  y  treinta  transportes,  condu- 
ciendo á  su  bordo  2.600  hombres,  que  desembarcaron  en 
Cumaná  (1). 

Puesta  en  movimiento  la  división  de  Aldama  hacia  la 
costa.  Morillo  se  dirigió  á  Barcelona  y  allí  se  embarcó 
para  Cumaná  en  la  corbeta  de  guerra  Bailen,  acompañado 
de  dos  bergantines  de  guerra.  Destacó  inmediatamente 
fuerzas  contra  Cariaco,  Cumanacoa  y  Carúpano  á  las  ór- 
denes del  comandante  Jiménez,  quien  logró  reducir  estos 
pueblos  con  facilidad  á  causa  de  las  disensiones  de  los 
patriotas. 

(1)  Tres  batallones. — Burg-os,  uno;  Navarra,  dos. — Dos  escuadro- 
nes.— Lanceros,  uno;  Cazadores  á  caballo,  uno.  —  Una  compañía  de  ar- 
tillería. 
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Obtenida  esta  ventaja  y  destinada  la  columna  de  Jimé- 
nez contra  Güiria,  guarnecidas  las  plazas  y  poblaciones 
ocupadas  por  los  realistas  en  la  costa  oriental,  Morillo  dio 
la  vela  desde  Cumaná  con  las  divisiones  de  Canterac  y 
Aldama,  fuertes  de  3.000  hombres  y  convoyadas  por  una 
escuadra  compuesta  de  tres  corbetas,  cinco  bergantines, 
cinco  goletas  y  algunos  buques  menores.  El  convoy  se 
presentó  en  el  puerto  de  Guamacho  el  día  14  de  Julio  y  en 
la  mañana  siguiente  empezó  el  desembarco  por  la  divi- 
sión de  Canterac  protegida  por  los  fuegos  de  la  escuadra. 

Desde  el  principio  encontró  Morillo  una  resistencia  que 
estaba  lejos  de  imaginar;  400  infantes  y  150  caballos  á 
las  órdenes  del  coronel  Joaquín  Maneiro,  apostados  en  la 
costa,  le  disputaron  el  terreno  pie  á  pie  á  una  columna 
de  Cazadores  mandados  por  Canterac  y  sostenidos  por 
un  batallón  conducido  por  Morillo  en  persona.  El  resul- 
tado de  este  primer  combate,  en  que  los  realistas  sufrie- 
ron pérdidas  considerables,  convenció  á  Morillo  que  era 
necesario  emplear,  junto  con  la  fuerza,  medidas  de  conci- 
liación. 

Efectuado  el  desembarco  de  la  división  Canterac,  di- 
rigió Morillo  una  nota  al  comandante  de  las  fuerzas  pa- 
triotas de  Margarita  ofreciéndole  el  olvido  de  lo  pasado 
para  él  y  todos  los  habitantes  de  la  isla,  si  se  sometían,  y 
amenazándoles  con  el  exterminio  en  caso  de  no  aceptar 
la  amnistía,  pues  no  dejaría  un  faccioso  en  la  isla  para 
conservar  la  memoria  de  los  castigos  terribles  y  sangrien- 
tos que  ellos  y  sus  familias  sufrirían. 

El  general  Francisco  Esteban  Gómez,  que  mandaba  en- 
tonces las  fuerzas  patriotas  de  Margarita,  y  había  sido  tes- 
tigo de  la  mala  fe  con  que  obraban  los  españoles  en  el 
año  de  15,  y  conservaba  en  la  memoria  el  recuerdo  del 
convite  de  Urreiztieta,  las  matanzas  de  Morales  y  las  con- 
fiscaciones que  redujeron  á  la  miseria  á  los  moradores  de 
la  isla  en  violación  de  indultos  y  amnistías,  respondió  al 
jefe  español  rechazando  sus  ofertas  y  despreciando  sus 
amenazas  con  estas  palabras: 
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«Los  espartanos  de  Colombia  han  visto  con  bastante  admira- 
ción el  parlamento  inesperado  que  V.  E.  les  envía;  extrañan  el 
bárbaro  estilo  de  intimar  la  rendición  de  esta  isla,  después  de 
haber  hostilizado  atrevidamente  sus  costas  sin  preceder  aquel 
requisito,  y  se  complacen  al  ver  que  V.  E.  ha  conocido  su  yerro, 
cuando  ya  todos  se  hallan  irritados  y  revestidos  con  las  nobles 
insignias  del  valor,  para  vengar  los  nuevos  ultrajes  que  se  les 
irrogan.  Las  tropas  del  rey,  que  tiene  V.  E.  bajo  su  mando, 
nada  han  adelantado  con  pisar  otra  vez  las  áridas  playas  de 
Margarita,  y  el  esperar  por  esto  que  vuelva  á  la  tiránica  domi- 
nación española,  es  tan  difícil  como  que  V.  E.  cumpla  las  pro- 
mesas que  hace  bajo  la  mentida  frase  de  que  su  palabra  en  in- 
violable. Si  V.  E.  conoce  los  comprometimientos  de  la  masa 
general  de  esta  isla,  debe  también  sacar  por  consecuencia,  que 
no  es  ya  causa  de  un  particular  la  que  defendemos,  y  que  el 
general  Arismendi,  á  quien  V.  E.  atribuye  el  origen  de  nuestras 
desgracias,  lejos  de  traernos  esos  supuestos  males,  puso  en 
nuestras  manos  el  precioso  don  de  la  libertad,  y  supo  condu- 
cirnos á  la  cumbre  de  la  gloria,  dejándonos  á  su  partida  sabias 
lecciones  de  defendernos  y  fieles  modelos  para  vencer  espa- 
ñoles. 

>L-^  sangre  que  se  ha  derramado  y  la  que  se  derramará, 
emana  del  último  impulso  que  tiene  todo  hombre  á  defendense 
de  su  enemigo;  del  implacable  odio  que  profesan  los  margari- 
teños  á  sus  opresores,  y  no  de  las  ideas  perversas  de  nuestro 
héroe;  del  entusiasmo  que  á  todos  nos  anima  para  sepultarnos 
entre  las  ruinas  de  nuestro  país  con  cuantos  objetos  amables 
poseemos,  antes  que  dajar  á  la  posteridad  el  confuso  lunar  de 
la  humillación  y  vasallaje  en  el  brillante  cuadro  de  nuestras 
victorias. 

» Cierto  es  que  V.  E.  es  bien  conocido  de  nosotros,  y  jamás 
borrarán  de  su  memoria  los  margariteños  la  duración  efímera 
de  sus  pasadas  promesas;  males  de  toda  especie  cayeron  sobre 
nosotros  en  vez  de  beneficios;  un  grito  general  se  oyó  en  la  isla, 
y  este  lastimoso  clamor  fué  el  que  instigó  al  pueblo  á  usar  del 
derecho  de  insurrección  que  le  compete.  Desde  entonces  ratificó 
Margarita  su  juramento  de  morir  ó  vencer;  borró  de  su  memo- 
ria las  palabras  perdón  y  olvido  ds  lo  pasado,  con  que  todos  los 
jefes  españoles  apadrinan  sus  intenciones,  sus  conocidas  tramas 
para    sacrificarnos.   Así,    está   demás   repetir   esta  operación  ó 
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paso  que  V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de  dar  en  favor  de  la  huma- 
nidad, al  mismo  tiempo  que  nos  amenaza  con  la  total  desolación 
de  la  isla.  Por  tales  expresiones  de  V.  E.  y  por  nuestra  final  re- 
solución, acabará  de  conocer  los  uniformes  sentimientos  de 
estos  habitantes.  Si  fuere  V.  E.  vencedor,  se  hará  señor  de  los 
escombros,  de  las  cenizas  y  lúgubres  vestigios  que  quedarán  de 
nuestra  constancia  y  valor;  con  ellos  se  complacerá  su  tirana 
ambición,  y  si  no,  con  dominar  el  área  de  la  isla  Margarita,  y 
no  así  á  sus  ilustres  defensores.» 


Además  de  ia  intimación  que  envió  Morillo  al  g-eneral 
Gómez,  dirig-ió  á  los  habitantes  una  proclama  que,  como 
otras  que  había  publicado  antes  sobre  la  insurrección  de 
Marg^arita,  estaba  más  calculada  á  irritar  que  á  calmar  los 
ánimos,  y  que  como  aquéllas  respiraba  odio  implacable 
contra  Arismendi.  El  pueblo  la  despreció  también. 

Gómez  repleg"ó  su  fuerza  principal  á  la  línea  del  Cara- 
nay,  en  el  pueblo  de  San  Juan,  para  atraer  á  los  realistas 
hacia  el  interior,  y  dejó  pequeñas  partidas  que  le  moles-^ 
tasen  en  su  marcha. 

El  20  desembarcó  la  división  de  Aldama,  y  con  ella 
ocupó  Morillo  á  Porlamar,  cuya  artillería  encontró  clava- 
da; penetró  en  seguida  al  valle  del  Espíritu  Santo,  y  el  24 
tomó  á  Pampatar,  que  los  patriotas  no  tuvieron  tiempo  de 
desmantelar.  No  daba,  sin  embargo,  un  paso  sin  encontrar 
obstinada  resistencia,  y  en  las  marchas  ó  acampado  sufría 
bajas  de  mucha  consideración. 

En  estos  choques,  en  que  el  número  y  la  disciplina 
poco  valían  contra  la  decisión  de  los  patriotas  y  la  natu- 
raleza del  terreno,  Morillo  se  persuadió  de  que  los  3.000 
hombres  que  había  traído  no  bastaban;  desde  Porlamar 
pidió  al  Continente  refuerzos,  y  para  disimular  sus  aprie- 
tos escribió  él  mismo  al  comandante  Jiménez,  diciéndole 
que  Canterac  y  Aldama,  «después  de  haber  batido  y  arro- 
llado los  enemigos  y  posesionádose  de  este  puerto  (Por- 
lamar), me  han  manifestado  el  deseo  que  tienen  de  que  us- 
ted, con  sus  tropas,  venga  á  ser  partícipe  de  las  glorias  de 
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la  reducción  de  esta  isla,  y  yo  para  complacerlos,  he  dis- 
puesto que  así  se  verifique».  «Conviene,  añade,  que,  ade- 
más de  los  individuos  del  batallón  de  su  mando,  se  traiga 
el  mayor  número  posible  de  la  o-ente  del  país.» 

Después  de  la  toma  de  Pampatar  por  los  realistas,  Gó- 
mez concentró  sus  fuerzas  en  la  Asunción,  capital  de  la 
isla,  situada  en  el  centro  de  ella,  en  un  terreno  escabroso 
y  de  difícil  acceso.  El  31  de  Julio,  Morillo  se  presentó 
sobre  el  cerro  de  Matasiete,  cerca  de  la  capital,  con  el 
intento  de  apoderarse  de  ella  por  un  golpe  de  mano.  Pero 
apercibidos  los  patriotas,  después  de  una  brega  recia  y 
sangrienta,  que  duró  hasta  el  anochecer,  obligaron  al 
orgulloso  español  á  retirarse  á  Pampatar,  dejando  cuatro- 
cientos hombres  sobre  el  campo  de  batalla.  El  pormenor 
de  esta  heroica  acción  de  guerra  merece  recordarse;  es 
éste : 

«El  jefe  de  los  españoles,  considerando  llenas  de  terror  las 
tropas  de  Margarita  por  haberse  reconcentrado  en  la  capital  y 
sus  principales  partidos  para  traer  al  enemigo  á  su  entera  des- 
trucción, se  presentó  el  31  de  Julio,  á  las  siete  de  la  mañana,  for- 
mando su  línea  en  las  alturas  del  cerro  Matasiete,  compuesta  de 
2.000  europeos  y  600  criollos  de  Guayuco. 

»A1  mismo  tiempo  llamó  la  atención,  con  sus  buques,  por  los 
puertos  del  Manzanillo,  Constanza  y  Juan  Griego  imponiendo,  á 
su  parecer,  el  espanto  por  medio  de  su  continuo  cañoneo. 

>E1  general  en  jefe  de  nuestro  ejército,  luego  que  observó 
aquella  operación  del  enemigo,  recorre  inmediatamente  los 
diversos  puntos  en  donde  había  situado  sus  tropas,  las  incita  al 
valor  y  al  vencimiento,  haciéndoles  concebir  que  es  una  afrenta 
preferir  la  vida  al  honor. 

>Todo  el  ejercitó  gritó,  al  expirar  su  voz,  que  se  apresurase 
la  batalla,  pues  que  apetecían,  antes  que  ser  vencidos,  la  muer- 
te, y  juraban  otra  vez  salir  vencedores. 

»Entonces,  sin  que  el  enemigo  observase  nuestras  operacio- 
nes, mandó  al  mayor  general  del  ejército  emboscar  las  tres 
compañías  de  cazadores  de  los  batallones  General  Bolívar, 
General  Marino  y  General  Arismendi,  desde  la  Quinta  de  Hidal- 
go hasta  el  Guamal;  que  la  caballería  se  colocase  de  San  Fran- 
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cisco  á  la  Casa  Fuerte,  que  está  al  pie  de  la  Garanta,  y  que  todas 
las  alturas  se  reforzaran. 

-Concluida  brevemente  esta  operación,  el  enemigo,  después 
de  haber  hecho  alarde  de  su  fuerza  y  observado  nuestras  posi- 
ciones, comenzó  á  bajar  el  cerro,  dejando  en  su  cima  tan  sólo 
el  cuerpo  de  reserva  con  el  general  Morillo,  ocupando  sus  caza- 
dores las  empalizadas  y  pies  de  cocos  inmediatos,  desde  la  huer- 
ta de  Espinosa  hasta  la  de  Jerónimo  Rodríguez,  en  cuya  casa 
estaba  apoyada  el  ala  izquierda  de  su  ejército. 

>  A  las  ocho  y  media  se  observó  bajar  (de  vueltas  de  una  esca- 
ramuza que  hizo  el  coronel  Pablo  Ruiz,  con  ocho  carabineros) 
dicho  cuerpo  de  reserva,  quedando  aquel  jefe  con  su  plana 
mayor  y  como  cien  hombres  emboscados  á  su  inmediación,  y 
habiéndose  aproximado  al  centro  se  emprendió,  á  las  nueve,  de 
parte  y  parte  un  fuego  tan  vivo  en  ambas  líneas,  que  pareció 
arderse  la  isla  en  sus  contornos. 

»Trató  el  enemigo  de  cargar  por  el  flanco  izquierdo  sobre 
nuestros  cazadores  del  ala  derecha,  pero  la  Garanta  rompió  el 
fuego  con  tal  acierto,  que  le  obligó  á  retroceder  con  bastante 
pérdida. 

» Recorriendo  el  general,  el  mayor  general  y  el  subjefe  del 
Estado  Mayor  toda  la  línea,  animando  al  sangriento  y  obstinado 
choque,  trayendo  á  la  memoria  los  pasados  combates  con  que 
Margarita  ha  dado  al  mundo  entero  maravillosos  ejemplos  de 
valor,  les  mataron  casi  á  un  mismo  tiempo  sus  caballos  y  siguie- 
ron mandando  la  acción  á  pie  hasta  que  los  repusieron. 

»Ya  el  enemigo  comenzaba  á  flaquear  por  el  ala  derecha, 
pero  se  mantenía  con  todo  tesón  por  la  izquierda  y  el  centro. 

>  Viendo  el  jefe  la  firmeza  del  enemigo,  mandó  que  sesenta 
hombres  de  caballería  llamasen  la  atención  por  la  de  Cazorla, 
y  cincuenta  carabineros  y  lanceros  fuesen  á  incomodar  al  enemi- 
go por  La  Noria;  y  conociendo  que  ninguno  de  estos  movimien- 
tos le  consternaba,  se  puso  á  la  cabeza  de  la  caballería,  con  el 
objeto  de  romper  el  ala  izquierda,  aunque  no  se  logró,  por  impe- 
dirlo las  empalizadas,  á  favor  de  las  cuales  formó  el  enemigo  su 
columna  maciza. 

»A  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  dio  parte  de  que  éste  iba 
subiendo  el  Gerrito  Colorado,  frente  á  la  Libertad,  cuya  opera- 
ción conoció  el  general  era  menos  por  atacar  aquel  punto  que 
por  llamar  la  atención. 
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•  Nuestras  tropas,  firmes  y  constantes,  nada  les  atemorizaba, 
y  sí  se  reanimaban  al  ver  deshechos  los  cuadros  y  columnas  que, 
á  cada  movimiento  de  nuestra  caballería,  formaba  el  enemigo. 
>Turbado  el  centro  é  izquierda  de  su  ejército  por  la  muerte 
del  jefe  que  la  mandaba  y  destrozo  que  había  sufrido,  avanzó  el 
general  velozmente  con  la  caballería,  logrando  en  esta  vez  matar 
dos  oficiales  y  once  soldados. 

»A  las  tres  y  cuarto,  las  tropas  que  ocupaban  el  Cerro  Colo- 
rado bajaron  á  marcha  redoblada  á  incorporarse  con  el  resto  de 
su  ejército,  en  cuyo  tránsito  perdieron  mucha  gente. 

»Ya,  desde  estos  momentos,  se  observaba  ir  de  retirada  el 
enemigo  al  abrigo  de  las  empalizadas  y  bosques,  sosteniéndose 
únicamente  parte  del  ala  izquierda  y  reserva  en  columna  maciza, 
y  nuestras  tropas  en  disposición  de  perseguirlo,  hasta  que,  coa 
la  obscuridad  de  la  noche,  pudo  escaparse  á  Pampatar. 

»Esta  acción,  una  de  las  más  gloriosas  de  Venezuela,  ha 
hecho  conocer  á  los  españoles  que  Margarita  jamás  aumentará 
el  número  de  los  pueblos  infelices  que  sufren  su  despótica  domi- 
nación. 

•Trescientos  hombres  de  infantería,  protegidos  por  la  caba- 
llería y  la  Caranta,  han  derrotado  los  tres  mil  que  condujo 
Morillo  para  pulverizar  la  Margarita.  ¿Qué  sería  de  él  si  nuestro 
jefe  hubiera  consentido  que  la  masa  general  entrara  en  la  lid? 
>A3Í  que,  de  nuestra  parte,  hubo  la  pérdida  de  cinco  oficiales 
muertos,  entre  infantería  y  caballería:  de  aquéllos,  los  capitanes 
edecán  Juan  Lugo,  Carlos  González,  Cristóbal  Tenías,  subte- 
niente Lucas  Lares,  y  de  éstos,  el  teniente  Manuel  Espinosa; 
heridos:  teniente  coronel  Diego  Rojas,  capitán  José  María 
Carantoña,  Waldo  Rojas,  José  María  Boada,  tenientes  Cle:o 
Rodríguez,  Francisco  Barandica  y  Hermenegildo  Moreno,  de 
caballería;  de  infantería,  capitán  de  la  compañía  de  honor 
Manuel  Hidalgo,  teniente  José  Sarmiento ,  subteniente  José 
Antonio  Marcano. 

»De  la  tropa  perdimos,  en  la  acción,  de  los  primeros  21  y  de 
los  segundos  70. 

>E1  enemigo  perdió,  según  cálculo  prudencial,  y  por  uno  que 
se  pasó,  entre  muertos,  heridos  y  dispersos,  500  hombres,  aun- 
que en  el  campo  tan  sólo  se  encontraron  70,  sin  incluir  cuatro 
oficiales,  40  fusiles,  20  cananas,  60  bayonetas,  200  paquetes  de 
cartuchos  de  fusil  y  8  sables. 
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>E1  incomparable  valor  de  nuestro  general  excede  los  límites 
de  la  ponderación.  El  de  la  oficialidad  y  tropa  fué  tan  extrema- 
do, que  el  elogiar  en  particular  á  alguno  sería  agraviar  á  los 
demás.  La  fama  pública  llevará  á  los  confines  del  universo  los 
hechos  singulares  con  que  cada  cual  se  distinguió,  y  la  patria 
reconocerá  en  todos  el  relevante  mérito  que  les  adorna.  > 

Seis  días  de  descanso  dio  Morillo  á  sus  tropas,  y  el  6 
de  Ag-osto  emprendió  de  nuevo  las  operaciones.  El  puerto 
de  Juan  Griego,  al  Norte  de  la  isla,  fué  el  objetivo  en  esta 
ocasión;  pero  dividió  sus  columnas  en  distintas  direccio- 
nes para  burlar  la  atención  de  Gómez,  quien  advertido  de 
sus  movimientos  por  algunos  prisioneros  que  hizo,  se  pre- 
paró  á  recibirle.  El  7  obtuvieron  los  realistas  algunas  ven- 
tajas, pero  compradas  á  caro  precio,  y  el  8,  después  de 
un  combate  horroroso,  se  posesionaron  del  puerto  y  sus 
defensas.  En  todas  estas  operaciones  la  escuadra  española 
obró  en  combinación  con  las  fuerzas  de  tierra. 

Demasiado  caro  costó  este  triunfo  á  Morillo  para  que 
pensase  en  sacar  otro  fruto  de  él  que  la  posesión  de  Juan 
Griego.  Los  margariteños  con  quienes  había  combatido, 
nos  dice  él  mismo,  estaban  dotados  de  sobrehumano 
valor,  son  membrudos  y  agigantados. 

Estableció  allí  su  cuartel  general;  pero  á  poco  supo  la 
entera  subyugación  de  Guayana  por  Bolívar,  al  mismo 
tiempo  que  el  general  Pardo,  que  acababa  de  sustituir 
á  Moxó  en  la  capitanía  general  de  Venezuela,  le  infor- 
maba que  la  provincia  de  Caracas  se  hallaba  amenazada 
por  los  patriotas. 

Estas  noticias  proporcionaron  al  general  español  un 
pretexto  especioso  para  abandonar  la  isla,  de  cuya  reduc- 
ción completa  tenía  ya  motivo  de  desesperar. 

Inmediatamente  hizo  embarcar  un  batallón  de  Navarra 
para  la  Guaira,  y  después  de  destruir  las  fortificaciones 
de  Juan  Griego,  se  replegó  con  el  resto  de  sus  fuerzas 
sobre  Pampatar.  Ocupóse  luego  de  la  evación  de  la  isla, 
pero  no  sin  dejar  en  ella  huellas  de   la  rabia  con  que  el 
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descrédito  de  sus  armas  le  había  llenado.  Arrasar  el  país, 
destruir  los  medios  de  existencia  de  los  míseros  habitan- 
tes, derramar  sangre  inútilmente,  envolver  en  un  castigo 
común  y  bárbaro  á  los  débiles  y  fuertes,  á  los  que  le 
hicieron  resistencia  y  á  los  que  la  edad  y  el  sexo  incapa- 
citaron de  hacerla,  todo  esto  se  hizo  por  orden  y  casi  á  la 
vista  del  general  Morillo. 

En  Pampatar,  con  fecha  13  de  Agosto,  dictó  las  ins- 
trucciones para  el  comandante  Jiménez,  que  destinó  con 
los  batallones  Clarines  y  Reina  Isabel  y  otras  tropas  del 
rey  á  someter  la  ciudad  de  Güiria  y  su  costa.  Estas 
instrucciones  se  resienten  del  mismo  espíritu  de  ira  y 
venganza  gue  dirigió  su  conducta  en  Margarita. 

Autorizaba  á  Jiménez,  hombre  á  propósito  para  el  caso, 
como  servil  instrumento  de  un  déspota,  á  asolar  lo  que  no 
pudiese  subyugar,  y  autorizábale  también  para  juzgar  por 
un  consejo  verbal  á  los  desertores  y  enemigos  del  rey 
que  fuesen  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano,  hacien- 
do ejecutar  la  sentencia  y  remitir  después  la  causa  para 
la  aprobación...  de  Morillo!!!  (1). 


(1)    APUNTES  DE  MORILLO  SOBRE  MARGARITA 

JEFES    REBELDES    DE    LA    ISLA 

Francisco  Esteban  Gómez,  gobernador  de  la  Isla  y  natural  de  ella, 
blanco. 

José  Joaquín  Maneiro,  gobernador  de  Pampatar,  ídem,  pardo;  man- 
da la  caballería. 

Mata,  gobernador  del  Norte,  blanco,  ídem,  cuñado  del  gobernador. 

Capitán  José  Dolores,  era  carpintero  y  lo  hicieron  oficial.  Es  coman- 
dante de  Porlamar,  pardo;  ídem:  estaba  emigrado  á  la  conquista  de  la 
isla. 

ídem  Juan  Plaza,  comandante  de  Paraguachi,  pardo,  ídem,  y  man- 
da las  dos  compañías,  que  son  200  hombres. 

Comandante  de  artillería  Felipe  Villalba,  vive  en  Pampatar,  de  don- 
de es  natural. 

Cayetano  Silva,  comandante  de  artillería  de  la  brígada.  Toribio  su 
hermano.  Este  manda  en  la  ciudad. 

Hace  de  ingeniero  un  negro  alarífe  que  se  llama  Juan  Fernando 
Fermín. 

Pablo  Ruiz,  coronel,  vive  en   la   ciudad   de   la  Asunción,  vino   con 


504  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

E!  17  abandonó  la  isla,  y  habiendo  provisto  á  la  guar- 
guarnicion  de  !as  costas  orientales  de  Venezuela  y  de  la 
plaza  de  Puerto  Cabello  que  inspeccionó  él  mismo,  llegó 
á  Caracas  á  principios  de  Septiembre,  llevando  por  únicos 
trofeos  de  su  campaña  setecientos  heridos  y  enfermos. 


Arismendi  á  Clarines  y  regresó  después  á  Margarita  pasando  por  Bar- 
celona. 

Celedonio  Tubores,  comandante  de  caballería,  natural  del  puebl* 
del  Norte,  blanco. 

Juan  Bautista  Irala,  mayor  de  plaza,  natural  de  Margarita. 

Cristóbal  Tenias,  capitán,  ayudante  que  fué  de  Bermúdez  en  Barce- 
lona, volvió  á  la  isla;  su  mujer  está  presa  en  Cumaná;  pardo,  con  mu- 
cho opinión,  murió  en  acción  de  guerra. 

José  Saturnino,  Juan  Miguel  y  Antonio  Tadeo  Lares,  hermanos  re- 
beldes, naturales  de  la  Asunción.  Son  oficiales  insurgentes.  Juan  Mi- 
guel era  oficial  por  e!  rey,  todos  tres  pardos,  tienan  mucha  opinión. 

JEFES  QUE  HAN  EMIGRADO  Ó  SE  HALLAN  FUERA  DE  LA  ISLA 

Arismendi  salió  de  la  isla  en  Enero  con  320  hombres,  iban  con  él 
varios  oficiales. 

Andrés  de  Mata,  teniente  coronel  de  caballería,  que  se  halla  con 
Marino  actualmente. 

Agustin  Reyes,  pardo,  teniente  coronel,  murió  en  Barcelona. 

Rafael  Guevara;  era  mayor  general  del  nombrado  ejército  de  Ma- 
rino. 

José  Rafael  Guevara,  hijo,  teniente  coronel  que  estaba  también  en 
Carúpano. 

Bernardo  Olivier,  comandante  de  Carúpano. 

Juan  Antonio  Silva,  que  está  en  Cumaná  preso,  y  la  ciudad  por  cár- 
cel; lo  prendió  Rodríguez  en  los  momentos  de  la  revolución  de  Mar- 
garita. 

Esteban  Herrera,  administrador  de  Güiria. 

Pedro  Betancourt,  natural  de  Cumaná,  administrador  en  Carúpano. 

Licenciado  Urbaneja,  natural  de  Cumaná,  se  halla  con  Marino, 
miembro  del  gobierno  de  Margarita. 

José  Manuel  Sucre,  prisionero  en  Ocumare,  fué  de  los  primeros  re- 
volucionarios en  Margarita. 

EMIGRADOS  EN    TRINIDAD 

Francisco  Olivier,  fué  el  ministro  de  hacienda  á  la  llegada  del  ejér- 
cito á  la  isla  de  Margarita. 
Carlos  Olivier,  su  hijo. 
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Iff.— Niliiaoi<Sii  del  ojórcito  eMpaikol. 

A  su  regreso  'f;  la  Nueva  Granada,  como  he  observado 
ya,  se  quejó  Mormo  de  que  Moxó  en  sus  comunicaciones 


Vicente  Peña,  saüó  con  Brión,  y  se  cree  esté  en  Trinidad.  Su  mujer 
está  presa  en  Cumaná. 

EMIGRADOS   DE   CARACAS  QUE   SE   HALLAN    EN   LA   ISLA 

Licenciado  España,  natura!  de  Caracas,  tiene  mucha  opinión  en  U 
isla.  Ha  sido  miembro  del  congreso  que  formó  Arismendi. 

Casiano  Rezares,  escribano  de  cabildo  que  fué  en  Caracas  y  secre- 
tario de!  gobierno  supremo  de  Margarita,  tiene  consigo  una  hermana 
y  sobrina. 

Vicente  y  Ramón  Cádiz,  abogados  de  Caracas,  malisimos.  Subsis- 
ten en  ¡a  isla  desde  antes  de  la  llegada  del  ejército. 

Den  Pancho  Antolin,  manda  la  infa.iteria. 

José  Antonio  Mata. 

José  Ramón  Gómez. 

Murió  Francisco  Caraballo,  suegro  del  hermano  de  Arismendi. 

José  Manuel  Tineo,  comandante  de  la  caballería. 

ESCUADRILLA    DE    BRIÓN 
Consta  de  8  buques,  de  los  cuales  salieron  de  Margarita: 
Bergantín  América  Libre,  armado  con  una  culebrina  de  bronce,  deí 
calibre  de  á  12,  y  dos  carroñadas  de  á  18,  de  55  á  60  hombres  de  tri- 
pulación, de  45  á  50  fusiles,  igual  número  de  machetes. 

Bergantín  El  Indio  Libre,  doce  carroñadas  de  á  1 2,  un  cañón  de  á  8, 
do  30  á  35  hombres  de  tripulación,  varias  mujeres  pasajeras,  40  fusi- 
les, igual  cantidad  de  machetes. 

Bergantn  Conquistador,  un  cañón  de  á  18  de  hierro  en  colisa,  do» 
de  á  6  en  batería,  dos  de  4  lleva  en  la  bodega,  con  un  mortero  peque- 
ño y  todas  las  granadas  que  había  en  la  Asunción,  tiene  de  30  á  35 
hombres  de  tripulación  con  igual  número  de  fusiles  y  machetes. 

Goleta  Guayanesa,  con  un  cañón  de  á  12  en  colisa,  sacado  de  la 
batería  que  tenían  en  Porlamar,  donde  cambió  y  dejó  el  suyo  con  la 
boca  medio  rota,  y  dos  cañones  de  á  4  en  batería;  30  hombres  esca- 
sos, é  igual  número  de  Tasiles  y  machetes.  Lleva  4  pasajeros,  entre 
•líos  un  tal  Bezares  y  cuatro  mujeres. 

Goleta  Diana  (alias  General  Marino),  tiene  ua  cañón  de  á  18  en 
«olisa,  dos  carroñadas  de  á  18,  con  55  á  60  hombres  de  tripulación, 
i^al  núumero  de  fusiles  y  machetes.  Va  á  su   bordo  Brión  y  un   t»l 
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había  tratado  de  minorar  los  males  que  sufría  el  país,  y 
ahora  pretendía  que  Pardo  los  había  exag^erado,  causando 
ambos,  por  razones  opuestas,  las  mismas  consecuencias 
con  sus  informes. 

Con  ocasión  del  matrimonio  de  Fernando  con  Isabel 
de  Braganza,  expidió  una  amnistía  el  21,  y  con  tal  motivo 
habló  otra  vez  de  reconciliación,  de  paz  y  de  olvido  de  lo 
pasado;   pero   otra  vez  despreciaron   los  venezolanos  sus 


Mayz  que  vino  hace  poco  de  Cariaco,  quien  fué  electo  presidente  ch 
la  Marg-arita;  el  doctor  Zea,  que  se  dice  intendente,  y  dos  coroneles 
franceses. 

Goleta  El  Conejito,  lleva  un  cañón  de  á  4  en  la  bodega,  una  colisa 
principiada;  pero  se  huyó  del  convoy. 

Cinco  flecheras  armadas  y  tripuladas. 

FORTIFICACIONES    DE    MARGARITA 
Pampatar. — El  fuerte  con  dos  piezas,  una  de  á  12  y  otra  de  á  8. 
Batería  del  Calvario,  con  un  cañón  de  á  24,  dice  tiene  dos. 
Batería  de  la  Caranta  (á  barlovento  del  puerto),  con  un    cañón  de 
á  8,  dice  que  tiene  tres. 

Asunción. — El  castillo  fortificado,  y  las  demás  baterías  que  tenía 
el  ejército  español. 

Batería  de  la  Libertad,  tres  piezas  de  hierro. 

El  número  1  tiene  una  pieza.  ídem  el  2  otra,  y  en  la  Peña  Blanca 
2  piezas. 

Pueblo  de  Porlamar. — Una  trinchera  en  que  tienen  un  cañón  de  á  9, 
con  la  boca  rota,  que  era  el  de  la  balandra. 

Pueblo  del  Norte. — El  cerro  inmediato  á  la  población  está  for- 
tificado. 

En  la  playa,  un  cañón  de  á  8,  situado  en  una  alturita  de  la  izquierda, 
conforme  se  entra  en  el  puerto,  y  á  la  derecha  dos  piezas  de  á  6,  colo- 
cadas sin  merlones  ni  terraplén. 

Una  batería  en  el  Portachuelo  de  San  Juan,  con  su  trinchera  y  un 
cañón  de  á  12. 

En  el  Portachuelo  del  Norte,  tienen  un  cañón  de  á  12  á  !a  derecha 
de  la  ciudad. 

Camino  de  San  Juan  á  las  Barrancas,  un  cañón  de  á  8  y  su  trinche- 
ra que  sigue  hasta  el  río. 

En  la  playa  de  Juan  Griego,  una  casa-fuerte  llamada  de  Feliu. 
En  la  vigía  dsl  Norte,  una  batería  con  un  cañón  de  á  12  y  2  de  á  4. 
En  el  de  la  Fuente,  un  reducto  y  trinchera  que  cruza  el  del  vigía. 
En  el  cerro  de  España,  una  batería  con  un  cañón  de  á  12. 
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promesas  falaces,  pronunciadas  por  labios  que  acababan 
de  sentenciar  á  muerte  y  á  la  devastación  á  muchos  de 
sus  más  queridos  compatriotas  y  al  suelo  en  que  vivían; 
promesas  por  otra  parte  que  sus  hechos  desmentían.  Pero 
en  justificación  de  Morillo,  si  ta!  conducta  puede  justi- 
ficarse, no  debemos  olvidar  que  él  obraba  de  conformi- 
dad con  las  órdenes  de  su  soberano. 

Dedicóse  en  seguida  á  aprovisionar  el  ejercito  y  á  mo- 
vilizar los  diferentes  cuerpos  de  operaciones,  hecho  lo 
cual  se  trasladó  á  Calabozo,  en  donde  estableció  su  cuar- 
tel general. 

La  distribución  délas  divisiones  realistas  era  la  siguiente: 

Una  columna  compuesta  de  los  batallones  de  Clarines, 
Reina  Isabel  y  varios  destacamentos  recorría  la  costa  de 
Cumaná  á  las  órdenes  de  Jimenez,  cuyas  instrucciones  he 
(iiencionado,  y  había  tomado  por  asalto  á  Güiria  é  incen- 
diado Cumanacoa. 

El  batallón  de  Granada,  cuerpo  provincial,  con  algunos 
piquetes  de  caballería  y  de  artillería,  formaban  la  guarni- 
cicn  de  Cumaná. 

Parte  de  Barbastro  y  algunas  tropas  del  país  guarnecían 
á  Barcelona.  El  resto  de  este  batallón  se  hallaba  en  La 
Guaira. 

La  guarnición  de  Caracas  se  componía  del  batallón 
Burgos  y  varios  destacamentos  de  todas  armas. 

En  el  valle  de  Orituco  se  situó  el  batallón  de  la  Corona. 


Una  legua  más  acá  del  río  de  San  Juan,  tienen  una  trinchera  sin 
i' añones,  de  largo  como  120  pies,  donde  hay  un  pozo  con  agua.  En  el 
camino  que  se  separa  para  los  Robles  hay  otro  pozo  como  legua  y  me- 
dia de  la  casa  de  la  izquierda  con  bastante  agua. 

Individuos  que  murieron  de  los  rebeldes  que  había  en  los  fuertes  de 
Juan  Griego: 

Comandante,  Domingo  González. — Coronel,  hijo  del  anterior,  Cefe- 
lino  González. — ídem,  ídem.  Frutos  González.  —  Teniente,  Manuel 
José. — Coronel  de  artillería,  Cayetano  Silva. — Coronel,  Juan  Rodul- 
ío. — Comandante  de  marina,  Juan  Fermín  González. — Capitán  del 
¡juerto,  Juan  Galindo. — Capitán  de  artillería,  José  Félix  González,  na- 
tural del  Norte.— Teniente,  Antonio  Martín,  natural  de  Los  Hatos. 
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El  sexto  escuadrón  de  artillería,  un  depósito  de  invá- 
lidos y  los  restos  que  con  el  general  La  Torre  se  habían 
salvado  de  Guayana,  hacían  la  g-uarnición  de  Puerto 
Cabello. 

Las  milicias  de  Valencia  y  Arag-ua  que  se  hallaban  en 
un  pie  excelente,  se  apostaron  por  destacamentos  en  dis- 
tintos pueblos  del  interior. 

La  primera  división  de  operaciones,  compuesta  de  los 
regimientos  de  la  Unión  y  Castilla,  los  Húsares  de  Fer- 
nando VII  y  un  escuadrón  de  lanceros,  á  las  órdenes  del 
general  La  Torre,  se  acantonó  desde  el  Sombrero  hasta 
el  Calvario. 

La  segunda  división,  que  comprendía  el  batallón  de 
Burgos,  dos  de  Navarra  y  un  escuadrón  de  lanceros,  se 
hallaba  escalonada  desde  Caracas  hasta  los  valles  de  Ara- 
gua  y  Valencia. 

La  cuarta  división,  al  mando  del  coronel  Aldama,  re- 
unía los  batallones  de  Vicioria  y  Numancia,  los  Drago- 
nes de  la  Unión,  ios  Guías  del  general  y  los  Lanceros  de 
Venezuela.  Esta  división  ocupaba  á  Nutrias  y  sus  inme- 
diaciones. 

El  general  Calzada  con  la  quinta,  que  comprendía  los 
Dragones  de  Fernando  VII  y  algunos  cuerpos  de  caba- 
llería del  país  con  el  batallón  Barinas,  se  situó  en  Ca- 
maguan. 

El  tercero  de  Numancia  y  unos  piquetes  de  artillería  y 
caballería  defendían  la  plaza  de  San  Fernando  de  Apure. 

Morillo  tenía  en  Calabozo  un  batallón  de  la  Unión, 
perteneciente  á  la  primera  división,  algunas  compañías  de 
Navarra  y  dos  escuadrones. 

Tal  era  la  disposición  del  ejército  real  á  mediados  de 
Noviembre,  cuando  el  jefe  español,  ignorando  aún  las  in- 
tenciones de  Bolívar,  dio  órdenes  á  La  Torre  de  acer- 
carse á  Chaguaramas  con  dos  batallones  y  alguna  caballe- 
ría llanera,  y  aun  de  penetrar  más  adentro  para  observar 
á  Zaraza,  que  amenazaba  el  Alto  Llano  desde  San  Diego, 
mientras  él,  con  parte  de  las  tropas  que  tenía  en  Cala- 
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bozo  y  la  quinta  división  que  encontró  en  Camag^uan, 
hacía  un  movimiento  por  la  izquierda  del  Apure  con  la 
esperanza  de  encontrarse  con  Páez  á  impedir  su  reunión 
con  Bolívar,  á  quien  suponía  subiendo  el  Orinoco  con  este 
objeto. 


IT. — Orgfaiiizaeióii  do  los  rcpablioano.s. 

Libertada  completamente  la  provincia  de  Guayana,  se 
halló  Bolívar  en  medio  de  un  caos  administrativo;  pues 
hasta  entonces  sólo  se  había  pensado  en  operaciones  mi- 
litares, levantar  ejércitos,  buscar  al  enemigfo,  atacarlo  ó 
retirarse.  Pero  la  conquista  que  acababa  de  hacerse,  le 
puso  en  posesión  de  un  vasto  territorio  que  requería  una 
administración  prog-resista,  si  se  quería  sacar  de  él  algún 
provecho.  Era  preciso  también  org^anizar  el  ejército  y  es- 
tablecer orden  y  disciplina,  para  cortar  los  abusos  que 
nacían  de  la  naturaleza  misma  de  la  clase  de  guerra  que  se 
había  visto  forzado  á  hacer;  y  sobre  todo,  poner  fin  á  las 
arbitrariedades  de  los  jefes  divisionarios,  acostumbrados 
á  obrar  sin  sujeción  alguna  y  con  más  ó  menos  despotis- 
mo, según  la  distancia  á  que  se  hallaba  el  teatro  de  las 
operaciones  del  cuartel  general  de  Bolívar. 

Con  La  Torre  había  emigrado  la  parte  más  pudiente  de 
la  población  de  Angostura,  dejando  abandonados  sus 
bienes  y  propiedades.  Por  derecho  de  represalia  debían 
-éstos  confiscarse  en  masa;  pero  Bolívar,  aunque  adoptó  el 
principio  establecido  por  los  realistas,  quiso  modificarlo 
en  beneficio  de  aquéllos,  que  por  su  dependencia  natu- 
ral, eran  irresponsables  de  los  actos  de  sus  padres  ó  cu- 
radores. 

El  decreto  de  secuestros  y  confiscaciones  que  expidió 
el  3  de  Septiembre,  favorecía  á  las  esposas  é  hijos  meno- 
res de  los  realistas  emigrados,  en  cuanto  á  los  derechos 
de  aquéllos;  y  posteriormente,  el  18  de  Octubre,  reformó 
las  disposiciones  de  aquel  decreto,  favoreciendo  aún  má 
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á  los  emigfrados,  disponiendo  que  sólo  eran  confiscables  e\ 
tercio  y  quinto  de  que  podían  disponer  por  testamento 
los  padres  y  eximiendo  del  todo  de  la  parte  penal  los 
bienes  de  las  mujeres.  Comisiones  especiales  se  encarga- 
ron de  la  administración  de  las  propiedades  secuestradas 
en  beneficio  del  Estado. 

Dura  era  esta  medida,  que  privaba  de  sus  bienes  á  los 
que  con  lealtad  habían  sostenido  sus  opiniones;  pero  el 
estado  de  penuria  en  que  se  hallaba  el  erario,  la  hizo  in- 
dispensable, sin  tener  qae  aleg-ar  en  su  favor  el  ejemplo 
dado  por  las  autoridades  españolas.  Sin  ella  no  se  podía 
continuar  la  guerra,  y  si  bien  es  cierto  que  la  nación  poco 
se  aprovechó  de  las  confiscaciones,  no  debe  culparse  á 
Bolívar,  que  al  promulgarla  no  tuvo  en  mira  sino  el  bien 
público. 

Fué  también  uno  de  sus  primeros  cuidados  la  creación 
de  Tribunales  para  la  administración  de  justicia,  con  la 
suficiente  independencia  y  libertad,  prescribiéndoles  se 
arreglasen  á  las  leyes  antiguas,  en  cuanto  fuesen  compa- 
tibles con  el  nuevo  sistema  ó  no  hubiesen  sido  deroga- 
das por  decretos  anteriores.  Estableció  al  mismo  tiempo 
el  Gobierno  municipal  en  Giiayana. 

Hasta  entonces  los  militares  habían  servido  sin  paga  y 
sin  otro  estímulo  que  la  gloria;  el  Gobierno  no  debía  por 
más  tiempo  descuidar  la  suerte  de  hombres  que  habían 
sacrificado  todo  para  conseguir  la  independencia  de  su 
patria.  Dispuso,  por  tanto,  Bolívar  que  se  repartiesen  en- 
tre ellos,  según  sus  grados  y  servicios,  algunos  bienes  na- 
cionales, y  nombró  una  comisión  con  este  objeto  (1). 

Atendió  también  á  los  intereses  mercantiles,  estable- 
ciendo un  consulado  que  conociese  en  sus  pleitos  y  dife- 
rencias, y  las  necesidades  espirituales  merecieron  igual- 
mente especial  cuidado  del  Gobierno.  La  iglesia  de  Gua- 
yana  había  quedado  acéíala  por  la  muerte  de  su  prelado, 
y  separada  como  estaba  por  las  circunstancias  políticas 

(1)  Véase  el  decreto.  -Tomo  XV,  páj^ina  336. — Documentos  d« 
las  Memorias  del  general  O'Lcary. 
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de  la  metropolitana,  amenazaba  confusión  y  anarquía. 
Para  evitar  fastos  males  y  proveer  al  remedio  de  ellos, 
Bolívar  convocó  el  cabildo  eclesiástico  para  nombrar  un 
provisor. 

Dictadas  éstas  y  otras  providencias,  que  las  más  urgen- 
tes exig-encias  del  país  reclamaban,  creó  un  consejo  de 
Estado  encargado  de  formar  los  reglamentos  gubernativos 
de  imperiosa  necesidad  en  los  diferentes  ramos  de  la  ad- 
ministración. Compúsose  este  consejo  de  altos  empleados 
militares  y  civiles,  y  aunque  con  atribuciones  limitadas  y 
solamente  consultivas,  fué  su  creación  aplaudida  en  todo 
el  país,  é  inspiró  con  confianza  á  los  que,  huyendo  de  las 
persecuciones  de  los  realistas,  habían  emigrado  á  las  co- 
lonias extranjeras  desde  1815.  Contando  ahora  con  segu- 
ridad y  garantías  en  la  tierra  natal,  se  apresuraron  á  vol- 
ver á  Angostura. 

Dividido  el  consejo  en  tres  secciones,  fueron  elegidas 
para  componerlo  D.  Francisco  A.  Zea,  D.  Fernando  Pe- 
ñalver,  D.  José  M.  Ossa  y  D.  Vicente  Lecuna,  para  el  de- 
partamento de  Estado  y  Hacienda.  Para  los  de  Marina  y 
Guerra  el  almirante  Brión,  los  generales  Cedeño  y  Tomás 
Montilla  y  los  coroneles  Pedro  Hernández  y  Francisco 
Conde.  Los  de  Interior  y  Justicia  estaban  á  cargo  del  doc- 
tor Juan  Martínez,  D.  Luis  Peraza,  D.  José  España  y  don 
Antonio  J.  Betancourt. 


V. — Proceso  y  fnsilamiontoclel  general  Piar. 

Ya  he  contado  cómo  frustradas  las  miras  de  Piar,  al  sa- 
ber la  orden  de  su  arresto  huyó  de  Angostura  á  la  pro- 
vincia de  Cumaná,  esperando  encontrar  allí  el  apoyo  que 
le  había  faltado  en  Guayana.  Resuelto  Bolívar  á  poner  á 
prueba  la  estabilidad  de  su  Gobierno,  en  el  convenci- 
miento de  que  tolerar  por  más  tiempo  los  abusos  de  los 
jefes  sería  consentir  en  la  destrucción  del  país,  despachó 
al  general  Cedeño  con  una  escolta  de  caballería  en   per- 
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secución  de  Piar,  y  con  órdenes  de  traerle  de  grado  ó 
por  fuerza  á  su  cuartel  g-eneral. 

Ya  Piar  se  había  reunido  en  Maturin  con  algunas  tro- 
pas que,  ignorando  su  deserción,  le  prestaron  obediencia. 
Así  fué  que  cuando  el  general  Cedeño  se  presentó  á  in- 
timarle arresto,  rehusando  someterse  al  jefe  supremo,  for- 
mó las  tropas  y  se  puso  á  su  frente;  pero  Cedeño  obró  en 
aquel  momento  con  decisión  y  presencia  de  ánimo,  y  di- 
rigiéndose á  ellas  explicóles  en  pocas  palabras  el  objeto 
de  su  comisión  y  lo  que  la  había  motivado,  y  preguntóles 
luego  al  punto  si  obedecían  al  jefe  supremo.  El  coman- 
dante Carmona,  que  las  mandaba,  respondió  afirmativa- 
mente, y  los  soldados  vitorearon  á  Bolívar.  Piar,  vién- 
dose perdido,  bajó  la  cabeza,  vaciló  por  un  instante,  y 
luego,  empuñando  su  espada,  huyó  hacia  un  bosque  in- 
mediato. Las  tropas  conservaron  su  formación,  y  Ce- 
deño, desenvainando  la  suya,  corrió  tras  él,  le  alcanzó 
y  amenazándole  con  la  muerte  si  persistía  en  su  resisten- 
cia, le  obligó. 

Desde  aquel  momento  fué  tratado  con  el  decoro  que 
exigía  su  rango  en  el  ejército  y  conducido  á  Angostura. 
A  su  llegada,  el  2  de  Octubre  por  la  noche,  pidió  una 
entrevista  con  el  jefe  supremo,  que  le  fué  negada.  Some- 
tiósele  inmediatamente  á  juicio  como  desertor,  sedicioso 
y  traidor,  ante  un  consejo  de  guerra.  Formáronlo  el  almi- 
rante Luis  Brión,  presidente;  los  vocales,  generales  Pedro 
León  Torrres  y  José  Antonio  Anzoátegui,  los  coroneles 
José  Ucrós  y  José  M.  Carreño  y  los  tenientes  coroneles 
Francisco  Conde  y  Judas  Tadeo  Piñango;  el  general  Sou- 
blette  fué  fiscal,  y  el  coronel  Fernando  Galindo,  defen- 
sor del  acusado.  Brión,  como  éste,  era  natural  de  Curasao, 
y  entre  los  vocales  había  algunos  que  pertenecían  á  la 
mima  casta  que  aquél.  Todos  los  trámites  de  la  ordenan- 
za fueron  imparcialmente  observados  en  este  juicio.  Los 
delitos  de  Piar  quedaron  plenamente  comprobados  por 
las  deposiciones  de  testigos  respetables  é  irrecusables, 
jentre  los  cuales  hubo  generales,  jefes,  soldados  y  paisanos. 
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El  consejo  le  condenó  á  muerte  por  unanimidad.  Some- 
tida la  sentencia  al  jefe  supremo,  la  aprobó  y  firmó.  No 
f:iltó  entonces  quien  recordase  á  Bolívar  el  influjo  que 
Piar  tenía  sobre  las  tropas  que  componían  la  guarnición 
de  la  plaza,  las  mismas  que  debían  ejecutar  la  sentencia, 
y  que  entre  los  oficiales  había  amigos  suyos  y  parientes; 
ni  faltó  quien  le  advirtiese  del  peligro  de  una  sedición 
militar,  promovida  por  las  simpatías  hacia  su  antiguo  jefe. 
Pero  ni  éstas  ni  otras  reflexiones  pudieron  mover  su  infle- 
xible resolución,  porque  comprendía  que  de  la  crisis 
actual  dependía  en  gran  manera  la  salud  de  la  república. 

Dadas  las  órdenes  para  la  ejecución,  se  notificó  la 
sentencia  al  general  Piar,  quien  poniéndose  de  pie  al  ver 
entrar  en  su  cuarto  al  oficial  encargado  de  esta  comisión, 
oyó  en  silencio  la  lectura,  pero  al  llegar  el  oficial  á  la 
aprobación  del  jefe  supremo,  hizo  un  movimiento  convul- 
sivo, desgarró  la  pechera  de  su  camisa  y  cayó  al  suelo. 
Después  de  este  acto  de  debilidad,  pasando  la  mano  por 
la  frente  se  acostó;  rehusó  al  principio  todo  auxilio  espi- 
ritual, pero  más  tarde  se  confesó.  Continuó,  sin  embargo, 
persuadido  de  que  la  sentencia  se  le  había  notificado  tan 
sólo  para  intimidarle  y  humillarle,  pero  que  no  se  cum- 
pliría. Un  comerciante  extranjero,  Mr.  Hamilton,  que  le 
visitó  en  aquellos  momentos  para  arreglar  con  él  algunos 
asuntos  pendientes,  expresó  la  pena  que  su  suerte  le 
causaba,  pero  Piar  le  aseguró  que  Bolívar  no  se  atrevería 
á  fusilarle,  y  es  probable  que  esta  persuasión  le  acompa- 
ñase hasta  el  cadalso. 

Llegó  por  fin  el  momento  crítico  para  Piar  y  para 
Venezuela.  Formaron  las  tropas  en  la  plaza  y  á  las  cinco 
de  la  tarde  del  16  de  Octubre,  entró  en  ella  la  escolta  en 
medio  de  la  cual  iba  el  general  vestido  con  negligencia, 
cubiertos  los  hombros  con  una  corta  esclavina.  Al  pasar 
delante  de  las  banderas,  las  saludó  con  respeto,  quitán- 
dose el  sombrero,  mientras  se  publicaba  el  bando.  Sen- 
tóse en  seguida  en  el  banquillo,  consintió  en  que  le 
vendasen  y  murió  con  gran  valor.  Los  soldados  dispara- 
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ron  sus  armas  contra  éi,  y  si  con  desagrado,  no  lo  revela 
ron  en  sus  semblantes.  Algunos  jefes  sintieron  su  triste 
fin,  pero  reconocieron  la  justicia  de  la  sentencia,  y  todos 
al  escudriñar  su  vida  reprobaron  su  conducta. 

En  apoyo  de  lo  que  dejo  escrito  y  guiado  por  la  justi- 
cia y  la  imparcialidad,  pedí  á  los  que  podían  dármelos, 
detalles  sobre  este  triste  suceso.  Trascríbolos  á  conti- 
nuación. 

El  general  J.  Ignacio  Pulido,  en  aquel  entonces  capitán 
y  secretario  del  consejo  de  guerra,  dice: 

«El  Consejo  de  Guerra  que  sentenció  al  general  Manuel  Piar 
se  compuso  del  almirante  Brión,  su  presidente,  y  vocales  los  ge- 
nerales Pedro  León  Torres  y  José  Antonio  Anzoátegui,  y  creo 
que  los  tenientes  coroneles  entonces  Judas  Piñango,  Francisco 
Conde,  Ucrós,  el  de  Cartagena,  y  no  recuerdo  los  otros.  El  físcal 
de  la  causa  fué  el  general  Soublette  y  yo  el  secretario  de  ella,  y 
el  defensor  el  teniente  coronel  Fernando  Galindo. 

»En  el  seguimiento  de  la  causa,  cuando  íbamos  á  tomarle  sw 
confesión  á  la  casa  donde  se  hallaba  preso  y  á  evacuar  otras 
diligencias,  se  manifestaba  pacífico  y  serio,  menos  cuando  se 
llegó  el  caso  de  carearlo  con  algunos  de  los  jefes  que  habían 
declarado  en  la  causa,  y  principalmente  con  el  teniente  coronel 
Olivares,  hoy  general  de  brigada,  que  se  alteraba  é  incomodaba. 

>E1  día  después  del  Consejo  de  Guerra,  y  á  las  siete  de  la 
mañana,  me  mandó  llamar  á  su  casa  el  general  Soublette,  que 
vivía  en  una  de  alto  de  la  plaza,  que  hacía  esquina  con  el  pala- 
cio, y  me  entregó  el  proceso,  diciéndome:  Intímele  usted  la  sen- 
tencia al  general  Piar,  y  me  m.arché  á  verificarlo,  pues  el  refe- 
rido general  se  hallaba  preso  en  una  casa  baja,  casi  haciendo 
frente  á  la  del  general  Soublette;  llegué  á  la  guardia,  y  estaba 
de  oficial  de  ella  el  teniente  ó  capitán  entonces  Juan  José  Conde, 
quien  me  siguió  acompañando,  y  habiéndome  encontrado  con 
el  general  en  el  corredor  de  la  casa,  embatado  y  como  acaban- 
do de  tomar  una  limonada,  le  dije: —  Tenga  V.  E,  muy  buenos 
días.  A  lo  que  me  contestó: — ¿Qué  hay,  Pulido?  Le  repuse: 
—  Vengo  d  intimar  d  V.  E.  la  sentencia  pronunciada  por  el  conse- 
jo de  guerra  de  oficiales  generales.  Y  entonces  volvió  más  alto  á 
decirme:  — ¿  Y  qué  hay?  Y  yo  le  dije:  — Hinqúese  V.  E.  parn 
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leérsela.  Volvió  otra  vez  con  el  ¿qué  hay?,  y  yo,  más  esforzado, 
repetí:  — Hinqúese  V.  E.  para  leérsela. 

» Hincándose  entonces  sin  hablar  palabra,  y  asiéndose  con  la 
mano  izquierda  de  mi  muslo  derecho,  comencé  á  leerla,  y  al  lle- 
gar al  concepto  de  ser  pasado  por  las  armas,  se  paró,  gritó, 
rasgó  la  camisa,  tiró  el  lente  que  cargaba  colgado  del  cuello  y 
cayó  al  suelo,  diciendo:  ¡Que  me  dejen  sacrificar!  Entonces  eJ 
oficial  de  guardia  indicado  y  yo  lo  tomamos  para  levantarlo  y 
consolarlo,  diciéndole,  que  si  en  los  campos  de  batalla  había 
sido  tan  esforzado  y  valiente,  en  aquel  momento  necesitaba  de 
más  resignación  y  firmeza,  etc.;  lo  llevamos  casi  en  brazos  á  su 
lecho,  y  yo  inmediatamente  me  separé  á  toda  prisa,  compade- 
cido de  lo  que  acababa  de  presenciar. 

»De  las  cuatro  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  volví  á 
cumplir  mi  penosa  comisión,  y  ya  estaba  el  batallón  de  honor 
formado  en  la  plaza  mayor,  mandado  por  su  comandante  Bruno 
Torres;  salió  el  desgraciado  general  con  una  esclavinita  azul 
abrochada  y  corta,  con  semblante  serio  y  manifestando  ya  con- 
formidad; llegó  á  las  banderas  del  cuerpo  formado,  hizo  alto  y 
dio  media  vuelta  á  la  izquierda  y  quedó  frente  á  mí,  que  en  alta 
Yoz  volví  á  leerle  la  sentencia,  desapareciendo  en  el  acto  que 
concluí  mi  encargo  sin  ver  otra  cosa. 

>En  el  seguimiento  de  su  causa  se  denunció  que  trataba  de 
cohechar  la  guardia  que  lo  custodiaba  con  onzas  de  oro,  y  creo 
que  se  efectuaron  diligencias  sobre  ello,  pues  ya  casi  no  recuer- 
do por  el  tiempo  que  ha  transcurrido  y  que  yo  era  muy  joven 
en  esa  época,  y  en  tal  edad  no  retiene  uno  las  cosas  y  poco  cui- 
dado pone;  pero  el  señor  general  Soublette  debe  de  acordarse 
de  mucho.  Yo  entonces  era  capitán  ascendido  en  Barcelona  el 
año  de  16  por  el  mismo  Piar,  de  la  primera  compañía  del  bata- 
llón de  aquel  nombre,  que  pereció  en  el  segundo  asalto  de  la 
casa  fuerte  de  aquella  ciudad,  de  donde  me  salvé  por  milagro 
en  Abril  de  1817,  y  me  reuní  con  el  ejército  libertador  en  las 
Misiones  de  Guayana,  donde  se  me  destinó  á  mandar  la  prime- 
ra compañía  de  Cazadores  d^  Honor,  al  mando  del  coronel  Es- 
pinosa, y  por  estar  de  secretario  de  aquella  causa  no  pude  seguir 
con  mi  cuerpo  á  La  Hogaza,  donde  pereció  todo  él. 

>La  causa  fué  voluminosa,  y  en  ella  se  comprobaba  la  revo- 
lución  que  pretendía  hacer  Piar  contra  el  Gobierno;  le  había 
ofrecido  el  mando  de  almirante  al  famoso  comandante  Antonio 
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Díaz,  de  Margarita,  quien  me  parece  que  declaró  en  su  contra, 
como  asimismo  el  hoy  general  Pedro  Hernández,  coronel  Uztá- 
riz,  comandante  Fuenmayor  y  otros  de  que  no  hago  por  ahora 
mención. 

»NoTA. — Si  acaso  el  oficial  de  guardia  no  fué  Conde,  lo  sería 
el  capitán  Arévalo  del  batallón  de  Honor,  que  murió  en  la  acción 
del  Sombrero  el  año  de  1818.» 

El  general  Salom,  dice: 

«El  delito,  juicio  y  muerte  del  señor  general  Piar  es  cosa 
larga.  Fué  un  hombre  á  quien  debí  muchas  atenciones,  y  senti- 
ría que  en  mi  relación  se  me  considerase  parcial;  sin  embargo, 
procedo  á  hacer  una  sucinta  pintura,  tal  cual  yo  la  he  creído. 
Este  jefe  estaba  en  sus  principios  en  muy  buen  sentido  con  el 
Libertador;  pero  como  hombre  algo  escaso  de  talento  y  un  tanto 
ambicioso,  con  el  agregado  de  ligero,  lo  hicieron  trastavillar 
varios  jefes,  sus  amigos,  con  el  objeto  de  tumbarlo  á  él  ó  al  Li- 
bertador, agregándose  ellos  en  todo  evento  al  lugar  adonde  se 
incUnara  la  balanza  del  poder;  ya  ban  muerto  dos  y  aún  vive  uno 
de  esos  jefes.  Así  fué  que,  después  que  lo  precipitaron  y  que  co- 
nocieron que  la  balanza  se  inclinaba  al  Libertador,  lo  desampa- 
raron y  se  pusieron  del  partido  pudiente. 

>Piar,  viéndose  solo  en  la  arena  y  perteneciendo  á  la  clase  de 
pardos,  partido  respetable  entre  nosotros,  no  tuvo  otro  remedio 
que  hacerse  corifeo  de  esta  clase  y  tratar  de  armarlos  para  ob- 
tener el  triunfo  que  deseaba;  por  fortuna  no  lo  consiguió  y  no 
tuvo  otro  recurso  que  fugarse.  Este  es  su  delito. 

♦  Aprehendido  con  engaño  que  fué  el  general  Piar  por  el 
señor  general  Cedeño  y  coronel  Carmona  en  el  Oriente,  y  con- 
ducido al  cuartel  general  del  Libertador,  en  Angostura,  se  pro- 
cedió al  juicio,  cuyo  fiscal  fué  el  señor  general  Soublette  y  el 
secretario  el  capitán  José  Ignacio  Pulido,  manteniéndose  en  los 
primeros  días  al  señor  general  Piar  en  casa  de  uno  de  los  dos 
muertos  de  que  hago  mención  en  mi  párrafo  anterior — el  señor 
general  Anzoátegui — ,  y  después  pasándolo  á  la  cárcel  bajo 
custodia. 

'Concluido  el  proceso  y  puesto  el  dictamen  fiscal,  se  nombró 
el  Consejo,  el  cual  le  sentenció  á  muerte  y  el  ejecutivo  aprobó, 
mandando  ejecutar  la  sentencia,  la  que  se  llevó  á  efecto,  des- 


Cap.  XIX. — MÁS  TROPAS  DE  ESPAÑA. — PIAR        517 

pues  de  las  ceremonias  de  nuestra  religión.  Yo,  que,  como  he 
dicho  antes,  apreciaba  á  este  jefe,  me  sepulté  en  mi  casa  desde 
que  se  le  puso  en  capilla  hasta  después  de  concluido  el  acto,  y 
no  presencié  nada;  pero  por  algunos  que  vieron  la  ejecución, 
«upe  que  Piar,  al  llegar  al  patíbulo,  se  abrió  el  dormán  que  lle- 
vaba abrochado  por  el  pecho,  y  suplicó  á  los  soldados  ejecuto- 
res que  apuntaran  bien.  Esta  acción  no  la  hace  un  débil,  si  efec- 
tivamente lo  es.» 

En  otra  carta  de  fecha  posterior  me  dice  Salom: 

«Efectivamente,  mi  amigo,  Anzoátegui  y  Sánchez  son  los  dos 
muertos.  El  segundo  de  los  muertos  redobló  su  infamia  en  An- 
gostura el  año  de  1819  contra  el  Libertador,  y  murió  poco  des- 
pués. Por  ahora  diré  á  usted  que  merecí  del  general  Piar  bas- 
tantes distinciones,  y  una  de  ellas  puede  verse  en  la  orden  gene- 
ral que  dio  después  de  la  acción  de  San  Félix,  en  donde  me 
nombra  jefe  de  su  guardia  de  honor;  que  jamás,  ni  remotamen- 
te, me  llegó  á  hablar  contra  el  Libertador,  pero  ni  á  sondearme, 
sabiendo  que  éste  me  creía  de  su  partido,  y  que  por  esta  razón 
me  había  hecho  algunos  desaires;  testigo,  el  señor  general  Sou- 
blette.  No  crea  usted  por  esto  que  yo  quiero  salvar  á  Piar  de  su 
error;  fué,  al  fin,  criminal,  y  sufrió  el  condigno  castigo;  pero  no 
dude  usted,  lo  precipitaron,  y  en  prueba  de  ello  diré  á  usted  que 
Perucho  Briceño  fué  su  secretario  y  vivía  en  Upata,  junto  con 
él,  y  si  hubiera  traslucido  algo  contra  el  Libertador,  se  hubiera 
separado.  > 

«Muchos,  mi  querido  general,  que  en  el  día  quieren  aparecer 
inmaculados  en  la  amistad  del  Libertador,  han  sido  más  de  una 
vez  promovedores  ó  colaboradores  de  bochinches  contra  é). 
Fecundísimos  en  estos  actos  fueron  el  Oriente  y  Angostura,  por 
los  años  de  1817,  18  y  19.  Hasta  nuestro  compañero  y  amigo 
José  Gabriel  Pérez  tomó  su  partecita  en  aquella  época.  ¡Qué  ra- 
ros son  los  que  pueden  decir:  estoy  exento  de  esa  mancha!» 

De  la  relación  de  Briceño  Méndez  copio  el  párrafo  si- 
g^uiente: 

«Se  sujetó  á  Piar  á  un  consejo  de  guerra,  que  lo  condenó  á 
muerte,  y  aunque  la  mayor  parte  de  los  jefes  del  ejército  temían 
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que  esta  sentencia  se  ejecutase  públicamente  en  medio  del  pue- 
blo y  de  las  tropas  que  habían  sido  seducidas,  el  general  Bolívar 
declaró  que  prefería  desafiar  aquel  ó  cualquier  otro  peligro  an- 
tes que  dar  lugar  á  que  una  muerte  secreta  se  atribuyese  á  ven- 
ganza suya;  que  la  muerta  de  Piar  era  un  sacrificio  doloroso  que 
se  hacía  á  la  justicia  y  á  la  seguridad  pública  para  refrenar  los 
grandes  crímenes.  La  sentencia  se  ejecutó  en  la  plaza  principal 
de  la  ciudad,  en  presencia  de  todos  los  cuerpos  de  tropa  que  la 
guarnecían.  Sólo  el  general  Bolívar  no  pudo  contener  las  lágri- 
mas, al  oír  los  tiros  de  fusil  que  ponían  término  á  la  vida  de 
aquel  valiente  que  había  dado  tantos  días  de  gloria  á  la  repú- 
blica. No  me  atrevo  á  decir  si  fué  más  patético  el  suplicio  de 
Piar  ó  la  aflicción  y  pena  del  general  Bolívar.»  (1) 

La  firmeza  de  Bolívar  aseg-uró  los  destinos  de  la  Repú- 
blica. La  siguiente  proclama  con  que  anunció  este  suceso 
es  un  elocuente  monumento  de  tiernos  sentimientos,  de 
buen  juicio  y  de  valor  moral,  dice: 

«¡Soldados! 

»Ayer  ha  sido  un  día  de  dolor  para  mi  corazón.  El  general 
Piar  fué  ejecutado  por  sus  crímenes  de  lesa  patria,  conspiración 
y  deserción.  Un  tribunal  justo  y  legal  ha  pronunciado  la  senten- 
cia contra  aquel  desgraciado  ciudadano  que,  embriagado  con 
los  favores  de  la  fortuna  y  por  saciar  su  ambición,  pretendió  se- 
pultar su  patria  entre  ruinas.  El  general  Piar,  á  la  verdad,  había 
Iiecho  servicios  importantes  á  la  república,  y  aunque  el  curso  de 
:su  conducta  había  sido  siempre  la  de  un  faccioso,  sus  servicios 
íueron  pródigamente  recompensados  por  el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela. 

»Nada  quedaba  que  desear  á  un  jefe  que  había  obtenido  los 
grados  más  eminentes  de  la  milicia.  La  segunda  autoridad  de  la 
república,  que  se  hallaba  vacante  de  hecho,  por  la  disidencia  del 
general  Marino,  iba  á  serle  confiada  antes  de  su  rebelión;  pero 
este  general,  que  sólo  aspiraba  al  mando  supremo,  formó  el  de- 
signio más  atroz  que  puede  concebir  un  alma  perversa.  No  sólo 
la  guerra  civil,  sino  la  anarquía  y  el  sacrificio  más  inhumano  de 


(1)     Véase   el   proceso   del   general  Piar.   Tomo  XV,  páginas  351 
á  422.  Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary. 
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sus  propios  compañeros  y  hermanos  se  había  propuesto  Piar. 

»¡Soldados! 

>  Vosotros  lo  sabéis:  la  igualdad,  la  libertad  y  la  independen- 
cia son  nuestra  divisa.  La  humanidad,  ¿no  ha  recobrado  sus  de- 
rechos por  nuestras  leyes?  Nuestras  armas,  ¿no  han  roto  las 
cadenas  de  los  esclavos?  La  odiosa  diferencia  de  clases  y  co- 
lores, ¿no  ha  sido  abolida  para  siempre?  Los  bienes  nacionales, 
¿no  se  han  mandado  repartir  entre  vosotros?  La  fortuna,  el  sa- 
ber y  la  gloria,  ¿no  os  esperan?  Vuestros  méritos,  ¿no  son  remu- 
nerados con  profusión  ó,  por  lo  menos,  con  justicia?  ¿Qué  que- 
ría, pues,  el  general  Piar  para  vosotros?  ¿No  sois  iguales,  libres, 
independientes,  felices  y  honrados?  ¿Podía  Piar  procuraros  ma- 
yores bienes?  ¡No,  no,  no!  El  sepulcro  de  la  república  lo  abría 
Piar  con  sus  propias  manos,  para  enterrar  en  él  la  vida,  los  bie- 
nes y  los  honores  de  la  inocencia,  del  bienestar  y  de  la  gloria  de 
los  bravos  defensores  de  la  libertad  de  Venezuela;  de  sus  hijos, 
esposas  y  padres. 

>E1  cielo  ha  visto  con  horror  á  este  cruel  parricida;  el  cielo  lo 
entregó  á  la  vindicta  de  las  leyes,  y  el  cielo  ha  permitido  que 
un  hombre  que  ofendiera  á  la  Divinidad  y  al  linaje  humano  no 
profanase  más  tiempo  la  tierra,  que  no  debió  sufrirlo  un  mo- 
mento después  de  su  nefando  crimen. 

» ¡Soldados! 

»E1  cielo  vela  por  vuestra  salud,  y  el  Gobierno,  que  es  vues- 
tro padre,  sólo  se  desvela  por  vosotros.  Vuestro  jefe,  que  es 
vuestro  compañero  de  armas  y  que,  siempre  á  vuestra  cabeza, 
ha  participado  de  vuestros  peligros  y  de  vuestras  miserias,  como 
también  de  vuestros  triunfos,  confía  en  vosotros.  Confiad,  pues, 
en  él,  seguros  de  que  os  ama  más  que  si  fuera  vuestro  padre  ó 
vuestro  hijo.» 

El  general  Marino,  sin  duda,  mereció  la  misma  suerte 
que  Piar,  pero  era  menos  peligroso  que  él,  y  bastaba  un 
solo  ejemplar. 


CAPITULO  XX 

CAMPAÑA   DEL    LLANO. — PÁEZ 
(1817-1818) 

1. — Medidas  luilitaires  y  de  aduiiiiiíiliracióik. 

Ni  la  defección  de  Marino,  ni  el  juicio  de  Piar  distra- 
jeron á  Bolívar  de  las  importantes  atenciones  de  la  guerra. 

El  25  de  Septiembre  partió  Bermúdez  para  la  provincia 
de  Cumaná,  con  el  encargo  de  formar  cuerpos  de  caba- 
llería é  infantería,  y  más  que  todo  con  el  de  hacer  volver 
á  su  deber  á  los  pocos  ilusos  que  habían  seguido  el  par- 
tido de  Marino.  Es  altamente  honroso  para  Bermúdez  y 
revela  también  la  generosidad  de  Bolívar,  el  oficio  en  que 
confiere  al  hombre  que  tanto  le  había  agraviado,  el  go- 
bierno y  comandancia  general  de  aquella  provincia. 

«US.  que  goza — dice — de  una  reputación  general  en  toda  la 
provincia  de  Cumaná,  por  sus  triunfos,  su  valor  y  su  fortuna; 
que  es  amado  de  todos  los  habitantes  por  su  generosidad  y  des- 
interés; que  tiene  un  carácter  firme  y  obediente,  y  que  crea  el 
orden  y  la  concordia;  US.  es  el  jefe  que  conviene  á  aquella  pro- 
vincia y  el  que  puede  hacerla  entrar  en  sus  verdaderos  deberes 
é  intereses.» 

Monagas  fué  enviado  á  Barcelona,  también  con  instruc- 
ciones de  allegar  tropas  y  hostilizar  á  los  realistas.  El  ge- 
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neral  Zaraza  debía  formar  otro  cuerpo  en  los  cantones  de 
Chaguaramas  y  San  Diego  de  Cabrutica,  con  órdenes  ex- 
presas de  observar  al  enemigo  y  de  evitar  todo  encuentro 
ó  compromiso  con  él. 

El  general  Páez  defendía  la  línea  de  Apure  y  obraba 
según  las  circunstancias,  pero  debía  ante  todo  tenerse 
pronto  para  reunir  sus  fuerzas  con  las  que  el  jefe  supremo 
conduciría  en  persona.  Pensaba  éste  subir  el  Orinoco 
hasta  el  Pao  con  los  cuerpos  de  infantería  que  se  halla- 
ban en  Guayana,  reforzarse  allí  con  la  caballería  de  Mo- 
nagas,  y  marchando  por  San  Diego,  incorporarse  con  la 
brigada  de  Zaraza  para  obrar  contra  Morillo  en  combina- 
ción con  Páez. 

La  escasez  de  fusiles  y  municiones  era  mucha  y  difícil 
remediarla,  pero  como  nada  arredraba  á  los  patriotas, 
armáronse  los  infantes  con  flechas  y  lanzas.  El  soldado 
de  caballería  rara  vez  llevaba  más  arma  que  la  lanza,  y 
en  todas  partes  encontraba  facilidad  para  proveerse  de 
ella. 

Hechos  los  preparativos  de  la  campaña,  Bolívar,  antes 
de  separarse  de  Angostura,  nombró  un  Consejo  de  go- 
bierno en  quien  delegó  parte  de  su  autoridad  para  el  des- 
pacho de  los  negocios  durante  su  ausencia,  é  instaló  el 
Consejo  de  Estado,  de  cuya  creación  he  hablado  ya. 
Concurrieron  en  esa  ocasión  los  19  individuos  que  lo 
componían,  escogidos  entre  los  más  distinguidos  en  las 
carreras  civil  y  militar  de  la  República.  En  la  instalación 
de  esta  asamblea  pronunció  Bolívar  el  siguiente  discurso: 

«Cuando  el  pueblo  de  Venezuela  rompió  los  lazos  opresivos 
que  lo  unían  á  España,  fué  su  primer  objeto  establecer  una 
constitución  sobre  las  bases  de  la  política  moderna,  cuyos  prin- 
cipios capitales  son  la  división  de  poderes  y  el  equilibrio  de  las 
autoridades.  Entonces,  proscribiendo  la  tiránica  institución  de 
la  monarquía  española,  adoptó  el  sistema  republicano  más  con- 
forme á  la  justicia;  y  entre  las  formas  republicanas  escogió  la 
más  liberal  de  todas:  la  federal. 

34 
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»Las  vicisitudes  de  la  guerra,  que  fueron  tan  contrarias  á  las 
armas  venezolanas,  hicieron  desaparecer  la  república,  y  con  ella 
todas  sus  instituciones.  No  quedó  otro  vestigio  de  nuestra  rege- 
neración que  algunas  reliquias  dispersas  de  los  defensores  de  la 
patria,  que,  volviendo  por  la  Nueva  Granada  y  Güiria,  restable- 
cieron el  gobierno  independiente  de  Venezuela. 

»Las  circunstancias  que  acompañaron  á  esta  nueva  reacción 
fueron  tales  y  tan  extraordinarias,  tan  rápidos  y  tan  impetuosos 
los  movimientos  de  la  guerra,  que  entonces  fué  imposible  dar 
al  Gobierno  la  regularidad  constitucional  que  las  actas  del  Con- 
greso habían  decretado  en  la  primera  época.  Toda  la  fuerza,  y 
por  decirlo  así,  toda  la  violencia  de  un  Gobierno  militar,  bastaba 
apenas  á  contener  el  torrente  devastador  de  la  insurrección,  de 
la  anarquía  y  de  la  guerra. 

»¿Y  qué  otra  constitución  que  la  dictatorial  podía  convenir  á 
tiempos  tan  calamitosos?  Así  lo  pensaron  todos  los  venezolanos, 
y  así  se  apresuraron  á  someterse  á  esta  terrible,  pero  necesaria 
administración.  Los  ejemplos  de  Roma  eran  el  consuelo  y  la  guía 
de  nuestros  conciudadanos. 

<Vuelto  á  desaparecer  el  Gobierno  de  la  república,  insurrec- 
ciones parciales  sostuvieron,  aunque  precariamente,  sus  bande- 
ras, pero  no  su  Gobierno,  pues  que  éste  había  sido  enteramente 
extinguido.  En  la  isla  de  Margarita  volvió  á  tomar  una  forma 
regular  la  marcha  de  la  república;  pero  siempre  con  el  carácter 
militar,  desgraciadamente  anexo  al  estado  de  guerra. 

»EI  tercer  período  de  Venezuela  no  había  presentado  hasta 
aquí  ui¡  £  lomento  tan  favorable,  en  que  pudiese  colocarse  al 
abrigo  de  las  tempestades  el  arca  de  nuestra  constitución.  Yo 
he  anhelado,  y  podría  decir  que  he  vivido  desesperado,  en  tanto 
que  he  visto  á  mi  patria  sin  constitución,  sin  leyes,  sin  tribuna- 
les, regida  por  el  solo  arbitrio  de  los  mandatarios,  sin  más  guías 
que  sus  banderas,  sin  más  principios  que  la  destrucción  de  los 
tiranos,  y  sin  más  sistema  que  el  de  la  independencia  y  de  la 
libertad. 

>Yo  me  he  apresurado,  salvando  todas  las  dificultades,  á  dar 
á  mi  patria  el  beneficio  de  un  gobierno  moderado,  justo  y  legal. 
Si  no  lo  es,  V.  E.  va  á  decirlo;  mi  ánimo  ha  sido  establecerlo. 

>Por  la  asamblea  de  Margarita  de  6  de  Mayo  de  1816,  la  re- 
pública de  Venezuela  fué  decretada  una  é  indivisible.  Los  pue- 
blos y   los  ejércitos,   que   hasta  ahora   han   combatido    por  la 
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libertad,  han  sancionado,  por  el  más  solemne  y  unánime  reco- 
nocimiento, esta  acta,  que,  al  mismo  tiempo  que  reunió  los 
estados  de  Venezuela  en  uno  solo,  creó  y  nombró  un  poder 
ejecutivo  bajo  el  título  de  jefe  supremo  de  la  república.  Así, 
sólo  faltaba  la  institución  del  cuerpo  legislativo  y  del  poder 
judiciario. 

»La  creación  del  Consejo  de  Estado  va  á  llenar  las  augustas 
funciones  del  poder  legislativo,  no  en  toda  la  latitud  que  corres- 
ponde á  la  soberanía  de  este  cuerpo,  porque  sería  incompatible 
con  la  extensión  y  vigor  que  ha  recibido  el  poder  ejecutivo,  no 
sólo  para  libertar  el  territorio  y  pacificarlo,  sino  para  crear  el 
cuerpo  entero  de  la  república,  obra  que  requiere  medios  pro- 
proporcionados  á  su  magnitud  y  cuantas  fuerzas  pueden  residir 
en  el  gobierno  más  concentrado. 

»E1  Consejo  de  Estado,  como  V.  E.  verá  por  su  creación, 
está  destinado  á  suplir  en  parte  las  funciones  del  cuerpo  legis- 
lativo. A  él  corresponde  la  iniciativa  de  las  leyes,  reglamentos 
é  instituciones,  que  en  su  sabiduría  juzgue  necesarios  á  la  salud 
de  la  república.  El  será  consultado  por  el  poder  ejecutivo 
antes  de  poner  en  ejecución  las  leyes,  reglamentos  é  institu- 
ciones que  el  Gobierno  decrete.  En  todos  los  casos  arduos,  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  será  oído,  y  sus  avisos  tendrán 
la  más  grande  influencia  en  las  deliberaciones  del  jefe  supremo. 

>La  alta  corte  de  justicia,  que  forma  el  tercer  poder  del  cuerpo 
soberano,  se  ha  establecido  ya,  y  su  instalación  no  ha  tenido 
efecto,  porque  antes  me  ha  parecido  preciso  consultar  al  consejo 
sobre  tan  importante  institución,  su  forma  y  los  funcionarios  que 
han  de  llenar  estas  eminentes  dignidades.  La  alta  corte  de  justi- 
cia es  la  primera  necesidad  de  la  república. 

>Con  ella  quedarán  á  cubierto  los  derechos  de  todos;  y  las 
propiedades,  la  inocencia  y  los  méritos  de  los  ciudadanos  no 
serán  hollados  por  la  arbitrariedad  de  ningún  jefe  militar  ó  civil, 
y  ni  aun  del  jefe  supremo.  El  poder  judiciario  de  la  alta  corte 
de  justicia  goza  de  toda  la  independencia  que  le  concede  la 
constitución  federal  de  la  república  de  Venezuela. 

>La  erección  de  un  tribunal  de  comercio  ó  cuerpo  consular 
ha  tenido  lugar  en  favor  de  los  asuntos  comerciales  y  de  la 
agricultura,  que  tanto  ha  menester  de  prontas  y  urgentes  medi- 
das. La  erección  del  consulado  hará  conocer  á  V.  E.  la  natura- 
leza de  este  benéfico  cuerpo. 
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>Las  provincias  libres  de  Venezuela  han  recibido  la  organi- 
zación regular  que  han  permitido  las  circunstancias  y  la  situa- 
ción del  enemigo.  En  Barcelona,  el  general  de  brigada  José 
Tadeo  Monagas  ha  sido  nombrado  gobernador  y  comandante 
general  de  aquella  provincia,  prescribiéndole  los  límites  que  an- 
teriormente tenía,  el  número  y  la  fuerza  de  los  cuerpos  militares 
que  deben  defenderla  y  pacificarla. 

»Un  gobernador  civil  está  encargado  provisionalmente  del 
poder  judicial  de  aquella  provincia;  pero  inmediatamente  sujeto 
á  la  alta  corte  de  justicia.  El  general  Monagas  ha  recibido  ins- 
trucciones detalladas  para  la  conservación  de  los  bienes  nacio- 
nales, el  restablecimiento  del  orden  civil  en  toda  la  provincia  y 
su  organización. 

»E1  general  de  división  José  Francisco  Bermúdez,  nombrado 
gobernador  y  comandante  general  de  la  provincia  de  Cumaná, 
ha  sido  encargado  por  el  Gobierno  del  noble  objeto  de  pacifi- 
car la  provincia  y  libertar  la  capital,  para  lo  cual  debe  organi- 
zar y  disciplinar  tres  ó  cuatro  batallones  de  infantería  y  uno  ó 
dos  escuadrones  de  caballería,  tanto  para  expulsar  los  españo- 
les, como  para  destruir  las  facciones  que  la  disidencia  del  gene- 
ral Marino  había  producido  en  la  provincia,  aplicando  su  mayor 
atención  á  restablecer  el  orden  que  el  espíritu  de  partido  había 
allí  alterado,  y  á  proteger  la  agricultura,  el  comercio  y  la  indus- 
tria; tratando  á  los  cumaneses  con  la  suavidad  á  que  ellos  son 
acreedores,  por  su  fidelidad  á  la  causa  de  la  independencia. 

»La  invicta  isla  de  Margarita,  que  á  la  sombra  de  sus  laureles 
podía  descansar  en  el  reposo  que  procura  la  paz,  ha  necesitado 
en  estos  últimos  tiempos  de  todos  los  cuidados  de  un  Gobierno 
paternal.  Las  victorias  de  Margarita  han  agotado  sus  recursos; 
así,  armas  y  pertrechos  se  han  mandado  comprar  para  auxiliar- 
la, y  el  almirante  Brión  está  especialmente  encargado  de  llenar 
este  agradable  deber  en  favor  de  un  pueblo  que  merece  ser 
libre  y  ha  menester  la  protección  de  sus  hermanos. 

>La  organización  de  Margarita  es  la  obra  del  benemérito  ge- 
neral Arismendi,  y  á  su  cabeza  se  halla  actualmente  el  general 
Francisco  Esteban  Gómez. 

»E1  general  Páez,  que  ha  salvado  las  reliquias  de  la  Nueva 
Granada,  tiene  bajo  la  protección  de  las  armas  de  la  república 
las  provincias  de  Barinas  y  Casanare.  Ambas  tienen  sus  gober- 
nadores políticos  y  civiles  y  sus  organizaciones  cual  las  circuns- 
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tandas  han  permitido;  pero  el  orden,  la  subordinación  y  buena 
disciplina  reinan  allí  por  todas  partes,  y  no  parece  que  la  guerra 
agita  aquellas  bellas  provincias.  Ellas  han  reconocido  y  prestado 
juramento  á  la  autoridad  suprema,  y  sus  magistrados  merecen 
la  confianza  del  Gobierno. 

>Libertada  Guayana  por  las  armas  venezolanas,  ha  sido  mi 
primer  cuidado  incorporar  esta  provincia,  como  parte  integran- 
te, á  la  repúbHca  de  Venezuela,  y  ordenar  la  erección  de  un 
cuerpo  municipal.  Ella  ha  sido  dividida  en  tres  departamentos, 
cuyos  límites  se  han  fijado  según  la  naturaleza  del  país,  y  su  or- 
ganización civil  y  militar  consta  por  los  documentos  que  presen- 
to á  la  consideración  de  V.  E. 

»E1  general  de  división  Manuel  Cedeño  está  nombrado  go- 
bernador y  comandante  general  de  la  provincia  de  Guayana,  y 
su  defensa  le  está  igualmente  encargada  con  diez  escuadrones 
de  caballería,  dos  batallones  de  infantería,  dos  compañías  de  ar- 
tillería y  la  guardia  nacional. 

>Desde  la  segunda  época  de  la  república  ha  sido  conocida  la 
necesidad  de  fijar  un  centro  de  autoridad  para  las  relaciones  ex- 
teriores, recibir  cónsules  y  enviados  extranjeros,  entablar,  con- 
cluir negociaciones  de  comercio,  comprar  y  contratar  armas, 
municiones,  vestuarios  y  toda  especie  de  elementos  de  guerra. 
»Pero  sobre  todo,  el  objeto  más  importante  que  reclama  im- 
periosamente el  nombramiento  de  un  Consejo  de  Gobierno,  es 
el  de  llenar  provisionalmente  las  funciones  del  jefe  supremo  en 
caso  de  fallecimiento.  La  república  sufriría  un  considerable  tras- 
torno si  el  Consejo  de  Gobierno  no  quedase  establecido  antes 
de  emprender  yo  la  próxima  campaña.  Por  tanto,  me  congratu- 
lo con  V.  E.  de  haber  procurado  este  nuevo  apoyo  á  la  repú- 
blica. 

>Los  soldados  del  ejército  libertador  eran  demasiado  acree- 
dores á  las  recompensas  del  Gobierno  para  que  hubiese  podido 
olvidarlos.  Hombres  que  han  arrostrado  todos  los  peligros,  que 
han  abandonado  todos  los  bienes  y  que  han  sufrido  todos  los 
males,  no  debían  quedar  sin  el  justo  galardón  que  merecen  su 
desprendimiento,  su  valor  y  su  virtud. 

>Yo,  pues,  á  nombre  de  la  república,  he  mandado  distribuir 
todos  los  bienes  nacionales  entre  los  defensores  de  la  patria.  La 
ley  que  fija  los  términos  y  la  especie  de  esta  donación,  es  el  do- 
cumento que  con  mayor  satisfacción  tengo  el  honor  de  ofrecer 
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al  Consejo.  El  premio  del  mérito  es  el  acto  más  augusto  del  po- 
der humano. 

»La  ciudad  de  Angostura  será  provisoriamente  la  residencia 
y  capital  del  Gobierno  de  Venezuela.  Permanecerán,  pues,  en 
ella  hasta  que  la  capital  de  Caracas  sea  libertada,  los  Consejos 
de  Gobierno  y  Estado,  la  alta  corte  de  justicia  y  la  comisión  es- 
pecial para  la  repartición  de  los  bienes  nacionales  antre  los  mi- 
litares del  ejército  libertador. 

»La  religión  de  Jesús,  cue  el  Congreso  decretó  como  la  exclu- 
siva y  dominante  del  Estado,  ha  llamado  poderosamente  mi 
atención,  pues  la  orfandad  espiritual  á  que  desgraciadamente 
nos  hallamos  reducidos,  nos  compele  imperiosamente  á  convo- 
car una  junta  eclesiástica  á  que  estoy  autorizado  como  jefe  de 
un  pueblo  cristiano,  que  nada  puede  segregar  de  la  comunidad 
de  la  Iglesia  romana. 

»Esta  convocatoria,  que  es  el  fruto  de  mis  consultas  á  ecle- 
siásticos doctos  y  piadosos,  llenará  de  consuelo  el  ánimo  afligi- 
do de  los  discípulos  de  Jesús  y  de  nuestros  religiosos  conciuda- 
danos. 

»La  instalación  de  un  cuerpo  tan  respetable  y  digno  de  con- 
fianza del  pueblo  es  una  época  fausta  para  la  nación.  El  Gobier- 
no que,  en  medio  de  tantas  catástrofes  y  aislado  entre  tantos 
escollos,  no  contaba  antes  con  ningún  apoyo,  tendrá  ahora  por 
guía  una  congregación  de  ilustres  militares,  magistrados,  jueces 
y  administradores,  y  se  hallará  en  lo  futuro  protegido,  no  sólo 
de  una  fuerza  efectiva,  sino  sostenido  de  la  primera  de  todas  las 
fuerzas:  la  opinión  pública.  La  consideración  popular,  que  sabrá 
inspirar  el  Consejo  de  Estado,  será  el  más  firme  escudo  del  Go- 
bierno.» 


II. — Derrota  «leí  general  Zaraza  en  la  Hoga- 
za.— Ketoruo  de  Bolívar  á  Angostura. 

Instalado  el  Consejo  de  Gobierno,  á  cuyo  frente  queda- 
ron Brión,  Cedeño  y  Zea,  y  comunicadas  las  órdenes  á  los 
jefes  divisionarios,  partió  Bolívar  de  Ang^ostura  con  direc- 
ción al  cuartel  general  de  Zaraza  el  21  de  Noviembre. 

Conformándose  á  sus  instrucciones,  la  brig-ada  del  ge- 
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neral  P.  L.  Torres  remontó  el  Orinoco,  desembarcó  en  el 
puerto  de  Santa  Cruz  y  se  reunió  con  las  tropas  de  Za- 
raza el  4  de  Noviembre  en  el  hato  de  Belén,  donde  per- 
maneció hasta  el  21.  En  ese  mismo  día,  y  obedeciendo 
también  las  órdenes  del  Libertador,  hizo  Zaraza  un  movi- 
miento retrógrado  al  saber  que  La  Torre  venía  en  busea 
de  él  y  se  hallaba  ya  cerca. 

En  la  madrugada  del  22,  el  coronel  Montes  de  Oca  lle- 
gó al  sitio  de  Apamate,  donde  Zaraza  había  hecho  alto, 
á  anunciarle  la  aproximación  del  jefe  supremo  y  ordenar- 
le se  retirase  lentamente  en  dirección  de  Santa  McU^ía  de 
Ipire,  hasta  reunirse  con  el  refuerzo  que  le  llevaba.  Zaraza 
no  cumplió  estas  instrucciones;  y  ya  sea  por  error  invo- 
luntario, ya  por  el  deseo  de  obtener  por  sí  solo  un  triun- 
fo, se  desvió  de  la  ruta  que  se  le  había  indicado  para  su 
retirada,  y  tropezó  con  la  división  realista  en  el  hato  de 
La  Hogaza,  en  donde  se  trabó  un  combate  el  2  de  Di- 
ciembre, en  que  las  fuerzas  de  una  y  otra  parte  eran  con 
poca  diferencia  iguales  en  número,  pero  Zaraza  muy  su- 
perior en  caballería. 

Sostúvose  el  choque  con  gran  valor  por  ambos  conten- 
dientes, hasta  que  flaqueada  la  caballería  patriota  y  aban- 
donada por  ella  la  infantería,  fué  ésta  destrozada,  pere- 
ciendo casi  en  su  totalidad.  Allí  murieron  el  valiente  co- 
ronel Martínez,  jefe  de  Estado  Mayor,  y  la  mayor  parte  de 
los  oficiales  de  la  división. 

Perdióse  además  el  parque  y  los  equipajes  de  que,  sin 
embargo,  no  pudieron  aprovecharse  los  realistas,  porque 
incendiada  la  paja  de  la  sabana,  se  comunicaron  las  lla- 
mas á  las  municiones,  que  al  volar  envolvieron  en  su  ruina 
á  los  desgraciados  heridos  americanos  y  españoles. 

La  pérdida  de  los  realistas  fué  muy  inferior  á  la  de  los 
patriotas.  La  Torre  salió  levemente  herido,  y  su  segundo, 
el  coronel  González  Villa,  gravemente. 

Bolívar,  que  había  marchado  de  Angostura  bajo  auspi- 
cios tan  favorables,  recibió  esta  funesta  noticia  que  frus- 
traba sus  planes,  en  San  Diego  de  Cabrutica.  Inmediata- 
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mente  despachó  oficiales  en  todas  direcciones  para  re- 
unir los  dispersos;  y  dejando  el  mando  de  las  tropas  que 
tenía  consigo  al  general  Pedro  León  Torres,  se  separó  de 
ellas  el  día  11  de  Diciembre. 

Lejos  de  desanimarse  por  la  desgracia  de  La  Hogaza, 
que  trastornaba  todos  sus  planes,  se  apresuró  á  tomar  me- 
didas para  reunir  los  dispersos  de  aquella  jornada,  y  con- 
tramarchando  desde  San  Diego  de  Cabrutica  á  las  bocas 
del  Pao,  bajó  el  Orinoco  hasta  Angostura.  En  alarma  y 
confusión  encontró  la  ciudad,  cuyos  habitantes,  poseídos 
de  un  terror  pánico  por  la  derrota  de  Zaraza,  temían  la 
vuelta  de  los  españoles,  y  no  poco  trabajo  costó  volver- 
les á  la  calma  y  atraerles  á  sus  ocupaciones  habituales. 
Redoblando  su  actividad,  como  era  su  costumbre  en  casos 
semejantes,  desplegó  toda  la  energía  de  su  carácter. 

Fué  su  primer  acto  promulgar  una  ley  marcial,  llamando 
á  las  armas  á  todos  los  varones  de  catorce  á  sesenta  años, 
en  la  capital  y  en  las  provincias;  despachó  luego  comi- 
sionados á  todas  partes,  á  recoger  caballos  y  ganados, 
reunir  embarcaciones  y  acopiar  víveres;  hizo  construir  ves- 
tuarios y  componer  las  pocas  armas  que  había  en  el  arse- 
nal. Angostura  parecía  en  aquellos  días  una  maestranza, 
un  taller  militar;  y  tanto  fué  el  afán  de  Bolívar  y  tan  bien 
le  secundaron  sus  subalternos,  que  en  menos  de  tres  se- 
manas se  repararon  los  desastres  que  la  impericia  ó  la 
inobediencia  de  Zaraza  habían  causado  (1). 


(1)  De  letra  del  general  Soublette,  jefe  de  Estado  Mayor  general, 
al  margen  del  manuscrito  del  general  O'Leary. — Siempre  he  dudado 
«n  poco  de  que  por  parte  de  Zaraza  hubiese  clara  inobediencia.  Zaraza 
sostenía  que  él  había  hecho  el  movimiento  por  la  ruta  que  se  le  señaló 
en  la  orden  que  llevó  Montes  de  Oca.  Es  muy  probable  que  esta  or- 
den equivocase  algún  nombre  y  prescribiese  una  ruta  que  le  acercase 
d  enemig-o;  pero  como  el  objeto  de  su  marcha  era  alejarlo  de  él  para 
evitar  todo  compromiso  y  mucho  más  un  encuentro  antes  de  reunirse 
á  las  tropas  que  conducía  el  Libertador,  que  estaban  en  marcha,  é  in- 
mediatas á  San  Diego  de  Cabrutica,  Zaraza,  que  conocía  perfectamen- 
te el  país,  pudo  muy  bien  dar  otra  dirección  á  su  columna;  debió  no 
detenerse  en  La  Hogaza,  y  sobre  todo,  debió  patrullar  sobre  el  territo- 
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En  tan  corto  espacio  se  formó  y  equipó  una  nueva  expe- 
dición, que  aunque  mal  armada  y  casi  sin  disciplina,  tenía 
la  ventaja  de  ser  mandada  por  jefes  y  oficiales  de  mucha 
experiencia  y  entusiastas  por  la  causa  que  sostenían. 


III. — Síuevo  plan  de  campafta. 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  comunicó  Bolívar  á  sus 
tenientes  el  nuevo  plan  de  campaña  que  había  concebido, 
y  dio  á  cada  uno  de  ellos  instrucciones  tocante  á  la  co- 
operación que  debían  prestarle  en  su  desarrollo. 

Bermúdez  se  pondría  al  frente  de  las  tropas  que  Mari- 
ño,  en  apariencia  arrepentido,  había  puesto  á  disposición 
del  Gobierno,  á  cuya  obediencia  se  le  creía  vuelto,  las 
aumentaría  con  nuevas  levas  y  hostilizaría  al  enemigo  en 
las  costas  de  Güiria  y  Cumaná;  mientras  Zaraza,  reunien- 
do las  guerrillas  dispersas  en  la  provincia  de  Barcelona, 
formaría  un  cuerpo  de  caballería  para  amenazar  la  de 
Caracas  y  llamar  la  atención  de  Morillo  por  aquella  parte. 
Páez,  que  á  la  sazón  se  hallaba  frente  á  San  Fernando  de 
Apure,  plaza  importante,  pero  mal  fortificada  y  en  poder 
de  los  españoles,  recibió  órdenes  de  concentrar  su  divi- 
sión y  tenerla  pronta  á  comenzar  operaciones. 

«El  objeto  principal  de  US.,  decía  Bolívar  á  este  jefe  en  su 
oficio  del  9  de  Diciembre,  mientras  recibe  los  avisos  de  mi  apro- 
ximación, será:  entretener  y  engañar  al  enemigo  sin  comprome- 
ter un  choque  general  y  decisivo  que  pudiera  sernos  dudoso  ó 
tal  vez  funesto;  vigilar  mucho,  mucho,  para  no  ser  sorprendido; 
impedirle  que  tome  un  solo  caballo,  para  lo  cual  hará  US.  alejar 
los  que  estén  empotrerados  y  ponerlos  en  seguridad,  reservando 
solamente  los  muy  indispensables  para  la  remonta  del  ejército. 

rio  enemigo  y  observar  sus  movimientos.  Zaraza  ignoraba  completa- 
mente el  arte  militar,  y  como  era  muy  sagaz  como  guerrillero,  era  ca- 
prichoso y  algo  obstinado;  sin  embargo,  fué  uno  de  los  jefes  más  obe- 
dientes á  la  autoridad  del  Libertador. 
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Pero  si  las  circunstancias  llegaren  á  ser  tan  urgentes  que  sea  in- 
evitable presentar  ó  admitir  la  batalla,  el  acierto  y  fortuna  que 
han  marcado  siempre  las  operaciones  de  US.,  el  valor  y  denuedo 
que  han  brillado  tan  repetida  y  constantemente  en  el  bravo 
ejército  de  Apure,  y  la  superioridad  de  su  caballería  sobre  la 
del  enemigo,  me  prometen  una  victoria  cierta  ó  me  hacen  por 
lo  menos  esperar  que  los  resultados  no  serán  funestos,  pues  que 
sabrá  US.  sostenerse  y  salvar  sus  fuerzas,  si  no  pudiere  vencer. 
En  La  Hogaza,  donde  la  caballería  de  los  dos  ejércitos  era 
igual,  y  donde  se  ha  portado  la  nuestra  de  un  modo  indigno  y 
vergonzoso,  hemos  logrado  salvar  casi  todas  nuestras  tropas, 
sufriendo  sólo  la  pérdida  de  300  hombres,  entre  muertos,  pri- 
sioneros y  dispersos.  La  cobardía  del  enemigo  es  sin  igual;  ni 
aun  para  perseguir  tiene  valor.  > 

Y  tres  días  después  terminaba  con  estas  palabras  la  nota 
de  que  fué  portador  el  coronel  Olivares,  dirigida  también 
á  Páez: 

♦  Si  evitando  US.  un  encuentro  general  con  el  enemigo  y  acer- 
cándose al  punto  de  nuestra  reunión  sin  ser  sentido  por  él, 
logramos  incorporarnos,  la  suerte  de  la  República  no  es  dudosa. 
Triunfaremos  de  los  tiranos,  aun  cuando  sus  fuerzas  sean  mayo- 
res. Mis  tropas,  cansadas  de  vencerlos,  ansian  por  el  momento 
de  verlos,  para  aumentar  un  nuevo  timbre  á  sus  glorias.» 

A  cada  uno  de  los  generales  Monagas,  Torres,  Bermú- 
dez  y  Zaraza,  hizo  las  más  minuciosas  prevenciones,  y  el 
31  de  Diciembre  partió  de  Angostura. 

En  las  bocas  del  Pao,  en  la  orilla  izquierda  del  Orinoco, 
se  incorporó  la  división  del  primero,  que  pasando  el  río 
siguió  por  tierra  en  dirección  de  Calcara,  mientras  él,  con 
su  Estado  Mayor,  la  comisaría  y  el  hospital  continuó  por 
agua  hacia  el  mismo  punto,  donde  arribó  el  12  de  Enero 
de  1818. 

Aprovechando  el  tiempo  mientras  llegaban  las  tropas, 
visitó  el  punto  importante  de  Cabruta  y  el  sitio  de  la 
Encaramada,  donde  existe  la  piedra  Tecureme  (la  piedra 
roja)  cubierta  de  toscas  esculturas  ó  jeroglíficos  represen- 
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tando  animales.  ¿Qué  manos  esculpieron  esos  místicos 
caracteres  y  en  qué  época?,  es  éste  un  descubrimiento  que 
dejo  á  la  investigación  de  los  futuros  viajeros.  Reunido  en 
Caicara  con  Cedeño,  marchó  el  17  para  la  Urbana,  donde 
debía  concentrarse  todo  el  ejército  para  pasar  el  Orinoco, 
lo  que  se  efectuó  en  los  días  22,  23  y  24. 

Después  de  una  marcha  penosa  de  trescientas  leg^uas,  en 
que  hubo  que  atravesar  dos  veces  aquel  caudaloso  río, 
además  del  Caura,  el  Cuchivero,  el  Arauca  y  muchos 
otros,  se  incorporó  el  último  día  del  mes  con  las  tropas 
de  Apure,  cuyo  jefe,  el  general  José  Antonio  Páez,  se  le 
había  presentado  la  víspera  en  el  hato  del  Cañafístolo. 

La  fuerza  que  Bolívar  conducía  montaba  á  csrca  de 
3.000  hombres,  de  los  cuales  2.000  infantes;  la  caballería 
estaba  armada  de  lanza  y  de  ia  infantería  sólo  1.400  con 
fusiles  y  el  resto  con  flechas.  La  división  del  general  Páez 
consistía  de  1.000  caballos  y  250  peones. 

III. — El  general  Páez,  jefe  de  Apare. 

En  Cañafístolo,  el  día  30  de  Octubre  se  vieron  por  pri- 
mera vez  Bolívar  y  Páez.  No  estará  por  demás  hacer  un 
ligero  bosquejo  de  este  distinguido  caudillo,  cuyo  nom- 
bre ya  he  mencionado  frecuentemente  y  que  en  adelante 
ocupará  puesto  preeminente  en  estas  Memorias.  El  gene- 
ral José  Antonio  Páez  tendría  entonces  treinta  años. 

Era  de  mediana  estatura,  robusto  y  bien  formado,  aun- 
que la  parte  inferior  de  su  cuerpo  no  guardaba  propor- 
ción con  el  busto;  pecho  y  hombros  m"y  anchos,  cuello 
corto  y  grueso  que  sostenía  una  cabeza  abultada,  cubierta 
de  pelo  castaño  oscuro,  corto  y  rizado;  ojos  pardos  que 
no  carecían  de  viveza;  nariz  recta  con  anchas  ventanas, 
labios  gruesos  y  barba  redonda.  Su  cutis  clara  indicaba 
salud,  y  habría  sido  muy  blanca  sin  los  efectos  del  sol.  La 
cautela  y  la  desconfianza  eran  los  rasgos  distintivos  de  su 
fisonomía. 

Hijo  de  padres  de  condición  humilde  en  la  sociedad, 
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no  debía  nada  á  la  educación.  En  presencia  de  personas 
á  quienes  él  suponía  instruidas,  era  callado  y  hasta  tímido, 
absteniéndose  de  tomar  parte  en  la  conversación  ó  de 
hacer  observaciones;  pero  con  sus  inferiores  era  locuaz, 
adicto  á  la  chocarrería  y  no  esquivo  á  los  juegos  de 
manos. 

Complacíale  referir  sus  proezas  en  la  guerra.  Entera- 
mente iliterato,  ignoraba  la  teoría  de  la  profesión  que  tan- 
to había  practicado  y  desconocía  hasta  los  más  sencillos 
términos  técnicos  del  arte;  pero  aunque  hubiese  recibido 
esmerada  educación  militar  nunca  habría  llegado  á  ser 
capitán  consumado,  pues  la  menor  contradicción  ó  emo- 
ción le  producían  fuertes  convulsiones  que  le  privaban  de 
sentido  por  el  momento,  y  eran  seguidas  de  debilidad  físi- 
ca y  moral.  Accidentes  de  esta  naturaleza  fueron  frecuen- 
tes en  los  combates  en  que  encontraba  resistencia  que  no 
había  imaginado. 

Como  jefe  de  guerrilla  era  sin  igual.  Arrojado,  activo, 
valiente,  fecundo  en  ardides,  pronto  en  concebir,  resuel- 
to en  ejecutar  y  rápido  en  sus  movimientos,  era  tanto  más 
temible  cuanto  menor  la  fuerza  que  mandaba.  Mil  hom- 
bres le  habrían  embarazado;  sobre  todo,  si  una  parte  de 
esa  fuerza  hubiera  sido  de  infantería.  Sin  método,  sin 
conocimientos,  sin  valor  moral,  era  nulo  en  política. 

Inconstante  en  sus  amistades,  prodigaba,  sin  embargo, 
su  confianza  al  favorito  del  momento  y  se  dejaba  guiar 
por  sus  consejos  cuando  no  chocaban  directamente  con 
sus  intereses.  Sin  ser  cruel,  no  economizaba  la  sangre,  y 
se  le  ha  visto  derramarla  en  ocasiones  en  que  la  humani- 
dad, el  patriotismo  y  la  política  aconsejaban  ahorrarla. 
Era  sólo  vengativo  cuando  se  hería  su  amor  propio  ó  sus 
intereses  políticos. 

Su  ambición  era  desmedida,  mas  no  la  ambición  subli- 
me de  las  almas  elevadas,  que  tiene  por  mira  el  engran- 
decimiento de  la  patria,  el  bienestar  de  sus  semejantes. 
Ambicionaba  el  poder,  pero  el  poder  absoluto,  el  poder 
del  capricho  y  del  abuso.  Esta  ambición  y  la  codicia  eran 
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SUS  pasiones  dominantes.  Logró  adquirir  sobre  los  llane- 
ros, de  que  se  componía  su  ejército,  un  influjo  extraordi- 
nario, tolerando  su  propensión  al  botín  y  relajando  la  dis- 
ciplina militar.  Tal  era  el  jefe  de  Apure. 


IT. — Bolí%'ar  en  los  Lilauos:  triuiifo  de 
]fIorilIo  eu  Calabozo. 

Cuatro  días  permaneció  Bolívar  en  San  Juan  de  Payara 
mientras  se  remontaba  la  caballería,  se  daba  alg-ún  reposo 
á  la  infantería  y  se  organizaba  el  ejército.  Confió  al  coro- 
nel Mig-uel  Guerrero  el  mando  de  los  cuerpos  volantes 
que,  en  unión  con  la  escuadrilla,  á  órdenes  del  comandan- 
te Díaz  apostado  en  Orichuma,  debían  bloquear  á  San 
Fernando,  asegurar  á  todo  trance  la  posesión  del  río  Apu- 
re y  proteger  la  comunicación  con  el  ejército.  El  coronel 
Sánchez,  con  las  tropas  que  conducía  de  Barcelona,  debía 
ponerse  á  las  órdenes  de  Guerrero. 

El  día  5  de  Febrero  por  la  tarde  se  puso  Bolívar  en 
marcha  con  el  ejército,  y  á  las  diez  de  la  mañana  siguien- 
te hizo  alto  á  orillas  del  Apure  en  el  punto  donde  recibe 
las  aguas  del  Apurito.  La  escuadrilla  no  había  llegado  to- 
davía, á  pesar  de  sus  prevenciones  y  de  las  órdenes  de 
Páez,  ni  había  á  la  mano  otras  embarcaciones  para  el  paso 
de  las  tropas. 

Contrariado  éste  con  !a  tardanza  de  la  escuadrilla,  ofre- 
ció al  punto  remover  este  obstáculo,  y,  en  efecto,  seña- 
lando al  coronel  Aramendi  una  lancha  cañonera  y  tres 
buques  desarmados  que  los  enemigos  tenían  al  lado 
opuesto  del  río,  le  dio  órdenes  de  traérselos.  Desnudos, 
lanza  en  mano  y  á  caballo  en  pelo,  Aramendi  con  50  Hú- 
sares de  Apure  se  arrojó  al  agua,  se  apoderó  de  los  bu- 
ques en  medio  del  aplauso  y  admiración  del  ejército  pa- 
triota y  del  fuego  nutrido  de  la  lancha,  y  los  condujo  á  su 
general.  El  río  Apure  en  frente  de  San  Fernando  mide 
206  toesas  de  ancho;   en   el  punto   donde  Aramendi   lo 
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pasó,  que  está  á  tres  cuartos  de  milla  distante  de  dicha 
plaza,  es  mayor  la  anchura. 

La  rapidez  de  la  corriente,  la  naturaleza  misma  del  río 
plag-ado  de  peces  dañinos  y  caimanes,  realzan  el  mérito 
de  este  atrevido  golpe  de  mano.  Pero  no  era  ésta  la  pri- 
mera vez  que  Aramendi  ejecutaba  una  acción  semejante; 
ya  había  hecho  otro  tanto,  y  con  igual  suceso,  en  el  mis- 
mo río,  el  año  anterior  cuando  se  apoderó  del  goberna- 
dor de  Barinas  D.  Francisco  López. 

Mientras  las  tropas  pasaban  el  Apure,  Bolívar  envió  un 
parlamentario  al  coronel  Quero,  que  mandaba  la  guarni- 
ción de  San  Fernando.  En  su  carta  le  recordaba  á  ese  jefe 
su  origen  americano  (1),  y  usando  alternativamente  de 
amenazas  y  de  halagos,  le  ofrecía  una  honrosa  capitula- 
ción, concediéndole  veinticuatro  horas  para  su  respuesta. 

«La  república — le  decía — es  avara  de  la  sangre  americana,  y 
ella  ve  con  horror  que  algunos  hijos  de  Venezuela  se  obstinen 
en  remachar  los  hierros  de  los  tiranos  de  su  pattria.  Puede  usted 
y  toda  la  guarnición  contar  con  la  clemencia  que,  bajo  mi  pala- 
bra de  honor,  ofrezco  á  todos  los  individuos  residentes  en  esa 
villa.  Ya  se  han  cumplido  las  veinticuatro  horas  que  he  concedi- 
do á  esa  plaza  para  que  resuelva  si  capitula  ó  se  toma  al  asalto. 
Todo  está  pronto  para  cumplir  mis  amenazas  si  usted,  por  una 
ciega  tenacidad,  me  obliga  á  derramar  una  sangre  que,  por  ser 
americana,  es  preciosa  á  mis  ojos.» 

Pasado  el  término  señalado,  le  hizo  otra  intimación  en 
que  le  anunciaba  estar  pronto  á  asaltar  la  plaza,  y  que  en 
caso  de  tomarla  no  habría  clemencia.  Contestó  el  valiente 
coronel  en  pocas  palalabras  que  estaba  resuelto  á  cumplir 
con  su  deber  y  que  aguardaba  tranquilo  el  resultado. 

Pero  Bolívar,  conociendo  que  la  plaza  no  podía  ser  so- 
corrida, y  que,  por  consiguiente,  debía  rendirse  dentro  de 
poco,  y  no  queriendo  en  la  ausencia  de  la  escuadrilla  de- 
rramar inútilmente  la  sangre  de  sus  soldados  en  un  asalto, 


(1)     Era  de  Caracas. 
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dejóla  correr  su  suerte  y  marchó  sobre  Calabozo  en  la 
esperanza  de  sorprender  á  Morillo,  que  según  sus  espías, 
se  hallaba  fortificado  en  aquella  villa,  con  algo  más  de 
dos  mil  hombres.  Desde  el  7  había  adelantado  algunos 
escuadrones  para  ocupar  los  pueblos  de  Guayabal  y  Ca- 
maguan,  donde  sorprendieron  los  destacamentos  realistas 
allí  apostados,  tomándoles  los  caballos  y  ganados  que  ha- 
bían reunido. 

El  9  se  puso  en  marcha  el  ejército  en  el  orden  siguien- 
te: el  general  Páez,  con  la  caballería  de  Apure  de  van- 
guardia; á  éste  seguía  la  infantería  (1),  artillería,  el  parque 
y  equipajes. 

La  caballería  de  Cedeño  y  Monagas  formaban  la  reta- 
guardia; por  la  tarde  se  acampó  cerca  de  la  laguna  de  los 
Zamuros,  habiendo  marchado  11  leguas  por  aquellas  ex- 
tensas sabanas  tan  escasas  de  agua.  El  10  pasó  el  ejército 
el  río  Guárico  y  pernoctó  en  el  caño  de  Pavones. 

El  11  fué  también  la  marcha  de  11  leguas;  en  el  paso 
del  Orituco  la  descubierta  sorprendió  é  hizo  prisionera 
una  avanzada  enemiga,  por  la  que  supo  Bolívar  el  número 
de  las  fuerzas  de  Morillo  •  las  posiciones  que  ocupaban. 
Tomadas  sus  disposiones  en  consecuencia,  la  mañana  si- 
guiente se  movió  rápidamente  sobre  la  Mesa  de  Calabozo. 
La  villa  del  mismo  nombre  está  situada  entre  el  Guárico 
que  la  baña  y  el  Orituco,  en  medio  de  una  extensa  saba- 
na, con  espesos  bosques  al  Norte  y  Mediodía  y  abierta  al 
Este;  circúndala  un  débil  muro  de  tapia  pisada  que  la 
defiende  contra  las  irrupciones  de  ios  indios. 

Frente  de  ella,  presentó  Bolívar  su  ejército  formado  en 
el  orden  siguiente:  dos  columnas  de  caballería  de  Apure 
á  las  órdenes  del  general  Páez  á  la  derecha,  y  tres  de 
infantería  paralelas  en  el  centro.  La  división  Cedeño, 
compuesta  de  caballería,  ocupaba  la  izquierda  con  dos 

(1)  Guardia  de  Honor,  batallones  de  Lima  y  Cazadoras,  á  las  ór- 
denes del  general  Anzoátegiii. — Batallones  Barlovento  y  Angostura, 
1  las  órdenes  del  general  Valdés. — Batallones  Valeroso  y  Barcelona, 
á  las  órdenes  del   general  P.  L.  Torres. 
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piezas  de  campaña,  el  resto  de  la  infantería  y  la  caballería 
de  Monagas  de  reserva.  Al  entrar  en  la  Mesa  de  Calabo- 
zo la  descubierta  cayó  sobre  una  partida  de  caballería 
española  y  la  acuchilló,  quitándole  los  ganados  que  con- 
ducía. 

Morillo,  que  el  día  antes  de  presentarse  Bolívcir  frente 
á  San  Fernando  le  creía  aún  en  Guayana,  deplorando  la 
derrota  sufrida  en  La  Hogaza,  recibió  aviso  el  7  de  que 
marchaba  hacia  Apure  por  la  ribera  derecha  del  Orinoco, 
y  supo  el  8  en  San  Carlos  por  un  desertor,  que  ya  tenía 
cercada  esta  plaza;  voló  luego  al  punto  á  Calabozo,  donde 
llegó  el  10,  y  se  disponía  á  auxiliarla  cuando  él  mismo 
fué  sorprendido  en  su  cuartel  general.  Sin  desconcertarse, 
se  preparó  á  hacer  frente  al  peligro,  tomando  con  pron- 
titud sus  medidas. 

Tenía  á  ía  mano  dos  batallones  del  regimiento  de  Nava- 
rra y  el  regimiento  de  La  Unión,  el  mejor  cuerpo  del 
ejército  expedicionario;  formólos  en  tres  columnas  cerca 
del  poblado,  apoyados  con  tres  piezas  de  artillería  y  algu- 
nas guerrillas  que  protegían  su  frente  y  flancos.  El  regi- 
miento de  Castilla  estaba  en  la  Misión  de  Arriba  á  corta 
distancia  del  cuartel  general  por  su  izquierda;  algunas 
compañías  de  Navarra  y  el  regimiento  de  Húsares  de 
Fernando  VII  estaban  acampados  como  á  tres  cuartos  de 
legua  en  la  Misión  de  Abajo,  por  su  derecha. 

El  objeto  de  Morillo  evidentemente  era  salvar  estos 
cuerpos  haciéndoles  mover  hacia  la  plaza,  desde  el  mo- 
mento en  que  apareció  e!  ejército  independiente,  que  á 
su  vez  maniobraba  para  cortarlos.  Acudió  á  toda  prisa 
en  persona  á  dirigir  esta  operación;  pero  un  cuerpo  de 
húsares  españoles  que  salió  por  la  izquierda  de  los  patrio- 
tas, fué  cargado,  puesto  en  completa  derrota  y  perseguido 
hasta  la  plaza. 

Dos  compañías  de  La  Unión,  que  intentaron  cubrir  su 
retirada,  fueron  arrollados  por  el  batallón  Barcelona , 
corriendo  la  misma  suerte  que  los  húsares.  Ni  un  solo 
hombre  de  aquel  cuerpo  se  escapó  y  Morillo,  que  quiso 
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socorrerlo  con  otras  compañías  y  un  piquete  de  caballe- 
ría, no  debió  la  vida  sino  á  la  ligereza  de  su  caballo, 
sacrificándose  por  salvarlo  el  coronel  Navas  y  los  oficia- 
les de  su  escolta;  los  infantes  que  entraron  en  pelea,  pere- 
cieron igualmente. 

Más  feliz  el  batallón  de  Castilla,  pudo  refugiarse  en  la 
plaza  con  poca  pérdida;  y  así  que  lo  logró,  Morillo,  con 
el  resto  de  la  infantería  se  encerró  en  ella,  dejando  sobre 
el  campo  trescientos  cadáveres,  y  en  poder  del  vencedor 
unos  veinticinco  prisioneros,  entre  ellos  algunos  oficiales: 
mientras  la  pérdida  de  los  patriotas,  en  heridos  y  muertos, 
no  pasó  de  treinta  hombres.  Los  generales  Cedeño,  Mo- 
nagas  y  Páez  se  distinguieron  por  su  arrojo  y  el  acierto 
con  que  condujeron  sus  respectivas  columnas  en  la  refrie- 
ga. Fué  Calabozo  el  primer  campo  de  batalla  en  que  se 
avistaron  Bolívar  y  Morillo. 

En  la  mañana  del  13,  escribió  al  jefe  español  la  nota 
que  copio  en  seguida,  de  que  fué  conductor  el  coman- 
dante Silvestre  Palacios,  que  acompañó  y  entregó  los 
prisioneros  hechos  el  día  antes. 

«Nuestra  humanidad  contra  toda  justicia  ha  suspendido  mu- 
chas veces  la  sanguinaria  guerra  á  muerte  que  los  españoles  nos 
hacen.  Por  última  vez  ofrezco  la  cesación  de  tan  horrible  cala- 
midad y  empiezo  mi  oferta  por  devolver  todos  los  prisioneros 
que  hemos  tomado  ayer  en  el  campo  de  batalla.  ¡Que  ese  ejem- 
plo de  generosidad  sea  el  mayor  ultraje  de  nuestros  enemigos! 

» Usted  y  toda  la  miserable  guarnición  de  Calabozo  caerán 
bien  pronto  en  manos  de  sus  vencedores,  y  así  ninguna  esperan- 
za fundada  puede  lisonjear  á  sus  desgraciados  defensores.  Yo 
los  indulto  en  nombre  de  la  república  de  Venezuela,  y  al  mismo 
Fernando  VII  perdonaría  si  estuviese  como  usted  reducido  á 
Calabozo.  Aproveche  usted  nuestra  clemencia  ó  resuélvase  á 
seguir  la  suerte  de  su  destruido  ejército.» 

Morillo  no  contestó  esta  nota. 

Terminado  el  combate,  el  ejército  republicano  se 
acampó  á  orillas  del  río  Orituco,  dejando  un  regimiento 
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de  húsares  á  órdenes  del  coronel  Iribarren,  en  observa- 
ción de  la  plaza. 

No  habiendo  en  las  cercanías  pastos  para  los  caballos, 
marchó  Bolívar  por  el  camino  de  San  Marcos,  á  mediodía, 
el  13,  con  dirección  al  Rastro,  pequeño  pueblo  situado 
en  la  margen  derecha  del  Guárico,  tres  leguas  al  Norte 
de  Calabozo,  que  desde  allí  se  divisa. 

Cuatro  caminos  principales  parten  de  ia  pequeña  emi- 
nencia en  que  está  situado  aquel  lugar,  á  saber:  el  de  Ca- 
labazo al  Sur,  el  de  Guardatinajas  al  Oeste,  el  del  Norte 
que  conduce  á  Caracas,  y  al  Sombrero  el  del  Este.  El 
movimiento  de  los  independientes  no  fué  sentido  por 
Morillo  hasta  el  día  siguiente,  y  esa  misma  noche  resolvió 
abandonar  la  plaza  y  dirigirse  por  la  Uriosa  á  la  ribera 
izquierda  del  Guárico,  buscando  el  Sombrero,  sobre  el 
camino  de  Caracas,  á  veinte  leguas  de  distancia;  proyecto 
atrevido  que  jamás  hubiera  podido  efectuar,  careciendo, 
como  carecía,  de  caballería,  si  cumpliendo  con  su  deber 
el  coronel  Iribarren  hubiese  estado  alerta  observando  sus 
movimientos. 

Tan  omiso  y  negligente  anduvo  este  jefe,  que  Morillo 
pudo  hacer  en  persona  un  reconocimiento  aquella  tarde 
y  volver  á  la  ciudad  arriando  algunas  bestias  que  encon- 
tró en  el  camino;  pero  hubo  más  todavía:  al  emprender 
los  españoles  su  retirada  volaron  accidentalmente  algunos 
quintales  de  pólvora,  y  aunque  la  explosión  se  oyó  por 
las  avanzadas  en  el  Rastro,  no  logró  despertar  la  vigilan- 
cia de  Iribarren. 

No  fué  éste  el  único  caso  de  descuido  de  parte  de  los 
jefes  de  caballería  en  esta  campaña  ni  en  las  anteriores; 
su  falta  de  disciplina  y  su  propensión  al  saqueo  hacían 
con  frecuencia  dudosa  su  cooperación,  y  siempre  muy 
embarazosa  para  el  general  en  jefe  de  quien  dependían. 

Morillo,  seguido  de  numerosa  emigración,  porque  la 
población  de  esta  parte  de  Venezuela  era  adicta  á  su  par- 
tido, comenzó  su  retirada  á  media  noche.  Sabedor  Iriba- 
rren en  la  mañana  siguiente  que  la  plaza  había  sido  aban- 
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donada,  obró  entonces  con  un  atolondramiento  igual  á  su 
falta  de  vigilancia.  Sin  cerciorarse  de  la  ruta  que  había 
tomado  el  enemigo,  dio  parte  al  cuartel  general  de  la  no- 
vedad, lo  que  indujo  á  Bolívar  á  cometer  un  error  que  fué 
tan  fatal  á  sus  planes  como  saludable  á  Morillo,  pues  re- 
gresó á  Calabozo  en  lugar  de  tomar  la  ruta  transversal  de 
la  Uriosa,  adonde  habría  llegado  al  mismo  tiempo  que 
los  realistas.  Dejando  en  aquella  plaza  su  hospital,  comi- 
saría, artillería  y  una  parte  del  parque  con  una  pequeña 
guarnición  á  las  órdenes  del  coronel  Encinoso,  emprendió 
inmediatamente  la  persecución  del  enemigo,  adelantando 
la  caballería  al  trote. 

Alcanzóle  la  descubierta  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  la 
Uriosa,  pero  por  otra  fatalidad  la  infantería  se  había  ex- 
traviado en  el  camino,  y  Morillo,  creyéndose  atacado  por 
el  grueso  del  ejército  y  picada  constantemente  su  reta- 
guardia, siguió  en  retirada  sin  cuidarse  del  gran  número 
de  atrasados  que  dejaba  prisioneros.  La  persecución  duró 
hasta  las  dos  de  la  mañana  del  16,  cuando  fué  menester 
dar  algún  descanso  á  sus  tropas,  que  habían  hecho  una 
jornada  de  quince  leguas. 


V.  —  Ación  de  Sombrero. 

Al  amanecer  continuó  la  marcha  hasta  el  punto  en  que 
el  río  Guárico  pasa  al  pie  del  pequeño  promontorio  so- 
bre el  cual  está  construido  el  pueblo  del  Sombrero,  hizo 
alto  allí,  y  después  de  refrescar  su  gente,  tomó  posiciones 
sobre  la  orilla  derecha  del  río,  en  la  siguiente  formación: 
El  regimiento  de  Castilla  cubrió  las  sendas  que  conducen 
á  los  vados  principales;  el  batallón  de  Castilla  ocupó  la 
derecha  de  la  línea  en  columna,  apoyando  sus  flancos  so- 
bre un  bosque  espeso;  los  cazadores  de  La  Unión  y  unas 
compañías  de  Navarra^  la  izquierda.  Sobre  la  altura,  en 
frente  del  poblado,  se  apostaron  el  resto  del  regimiento 
de  la  Unión  y  unos  piquetes  de  caballería,  y  cubrían  esta 
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posición  algunos  cazadores  dispersos  en  guerrilla  por  la 
orilla  izquierda  del  río. 

Casi  sin  aliento,  tal  era  su  cansancio,  y  desesperada  con 
la  sed,  entró  también  la  infantería  patriota  en  formación, 
mientras  Anzoátegui,  con  la  Guardia  de  Honor,  entrete- 
nía al  enemigo.  Sobre  el  camino  real  colocáronse,  á  algu- 
na distancia  del  río,  el  batallón  Barcelona  en  batalla  y 
Valeroso  en  columna;  con  Apure  y  Barlovento  se  formó 
ía  de  ataque.  La  naturaleza  del  terreno  no  permitía  apro- 
vechar la  caballería. 

Los  españoles,  reposados  con  algunas  horas  de  descan- 
so en  la  mañana,  pudieron  hacer  una  resistencia  vigorosa» 
sosteniendo  por  dos  horas  un  fuego  incesante  y  mortífero 
al  abrigo  de  su  formidable  posición.  Al  cesar  el  ataque  de 
los  patriotas  se  mantenían  firmes  en  el  pueblo;  pero  en- 
trada la  noche,  abandonaron  sus  heridos  y  continuaron  la 
retirada  hasta  Barbacoas,  donde  acamparon  sin  ser  moles- 
tados el  17;  al  día  siguiente  entraron  á  Camatagua,  y  no 
fué  sino  el  21  cuando  Morillo  dio  en  San  Sebastián  de 
los  Reyes  un  día  de  descanso  al  ejército,  después  de  ha- 
berlo reforzado  con  algunos  cuerpos,  que  condujeron  La 
loire  de  Caracas  y  Aldama  de  San  Carlos. 

El  23  guió  hacia  la  villa  de  Cura,  que  encontró  casi 
abandona:  a,  por  el  alarma  que  había  causado  la  noticia 
de  su  derrota  y  retirada.  Dejando  allí  una  fuerte  guarni- 
ción á  las  órdenes  del  general  La  Torre,  y  poniendo  otra? 
en  varios  pueblos  de  los  valles  de  Aragua,  se  dirigió  con 
el  resto  de  su  ejército  á  Valencia  á  aguardar  la  incorpo- 
ración de  la  división  que  obraba  por  Barinas  á  las  órde- 
nes de  Calzada. 

En  la  acción  del  Sombrero  la  pérdida  de  Bolívar  con- 
sistió en  un  centenar  de  hombres,  muertos  y  heridos, 
entre  los  primeros,  el  italiano  teniente  coronel  Passoni, 
del  Estado  Mayor  general,  y  tres  oficiales  (1). 

(1)  El  coronel  Manfredo  Berzolari,  que  llevaba  el  diario  historie* 
de  esta  campaña,  rinde  tributo  á  la  memoria  de  su  compatriota  ei> 
estas  palabras:  "El  ayudante  ¿general    Peissoni  ha  sido  muy  sentido  de 
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De  los  seg^undos,  el  general  Anzoátegui,  el  teniente 
coronel  Ponce,  el  mayor  Gil  y  diez  oficiales  de  los  dife- 
rentes cuerpos  de  infantería.  Desde  Calabozo  hasta  el 
día  17  tuvieron  los  españoles  800  hombres  fuera  de  com- 
bate. 

Si  como  dice  un  historiador  español,  que  sólo  ha  con- 
sultado relaciones  hostiles,  al  hablar  de  la  marcha  de 
Bolívar  desde  Angostura  y  la  sorpresa  que  logró  dar  á 
Morillo,  fué  ésta  la  empresa  más  brillante,  no  se  puede 
negar  que  el  mérito  contraído  por  Morillo  en  su  penosa 
retirada  es  también  sobresaliente,  si  bien  es  cierto  que 
jamás  la  hubiera  llevado  á  cabo  sin  la  ayuda  del  culpable 
descuido  del  coronel  Iribarren,  y  el  error  que  de  él  nació, 
que  obligó  á  Bolívar  á  regresar  á  Calabozo.  Lo  atrevido 
de  la  empresa  de  Morillo  y  la  intrepidez  con  que  la  efec- 
tuó, dando  personalmente  el  ejemplo  de  constancia  en 
las  fatigas  de  la  marcha  y  de  valor  en  los  peligros,  mere- 
cía los  favores  de  la  fortuna  que  le  fué  tan  propicia. 

También  es  digna  de  admiración  la  rapidez  de  los  mo- 
vimientos de  Bolívar  en  la  persecución,  cuando  se  consi- 
dera que  la  emprendió  ocho  ó  diez  horas  después  de  la 


todo  el  ejército;  él  se  presentó  en  el  lugar  más  peligroso  á  la  cabeza 
de  una  guerrilla  montado  en  su  caballo  y  llevando  todas  las  distincio- 
Qes  de  su  grado.  Fué  el  blanco  de  todos  los  tiros  del  enemigo.  Tuvo 
la  muerte  de  un  valiente,  una  bala  lo  atravesó;  su  pérdida  fué  viva- 
mente sentida  por  todo  el  ejército;  sus  cultas  maneras,  su  carácter 
dulce  y  leal,  sus  conocimientos  en  la  profesión  de  ingeniero  y  su  valor 
le  habían  merecido  la  estimación  y  benevolencia  de  su  jefe,  el  amor  y 
la  amistad  de  sus  iguales  y  el  cariño  de  sus  subordinados.  El  Estado 
Mayor  general,  de  que  fué  miembro,  para  demostrar  en  parte  su  sen- 
timiento, llevó  luto  por  ocho  días.  Mas  el  que  mayormente  ha  sufrido 
con  esta  pérdida,  es  el  que  suscribe. 

Nacidos  en  el  mismo  suelo,  compañeros  y  hermanos  de  ejército,  des- 
pués de  guerrear  en  Europa,  pasó  con  él  á  este  continente,  y  después 
de  cinco  años  de  inalterable  amistad,  lo  vio  perecer  sin  poderle  llevar 
ningún  socorro,  y  no  tuvo  sino  la  triste  y  dolorosa  satisfacción  de  ren- 
dirlo los  últimos  servicios,  enterrándole  en  el  cementerio  del  Sombre- 
ro". (Documentos  de  las  Memorias  del  general  O'Leary,  diario  histó- 
rico de  la  campaña,  tomo  XV  de  la  pájrina  608  á  614.) 
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partida  de  Morillo  y  que  tenía  tres  leguas  más  que  andar 
para  llegar  al  punto  de  donde  éste  había  salido. 

Dejando  al  cronista  militar  el  juicio  de  los  méritos 
relativos  de  ambos  caudillos,  reclamo  el  voto  del  histo- 
riador filosófico  en  favor  del  republicano,  que  en  los  mo- 
mentos del  triunfo  se  paró  para  abogar  por  los  derechos 
de  la  humanidad  ultrajada  é  implorar  de  su  adversario  la 
cesación  en  la  guerra  que  se  hacían,  del  carácter  atroz 
que  la  deshonraba,  dando  él  mismo  el  ejemplo  al  renun- 
ciar el  derecho  de  represalias  con  la  devolución  de  los 
prisioneros. 

Apenas  ocupado  el  Sombrero  en  la  mañana  del  17,  uno 
de  los  primeros  cuidados  de  Bolívar  fué  encargar  á  los 
jefes  que  obraban  fuera  del  cuartel  general,  el  respeto  de 
las  vidas  de  los  prisioneros. 

«La  política — dice  en  un  oficio  al  coronel  Rangel  de  acuerdo 
con  la  humanidad,  me  ha  movido  á  suspender  la  ejecución  de  la 
guerra  á  muerte.  Es  preciso,  pues,  que  US.  haga  respetar  y  cum- 
plir en  las  tropas  de  su  mando  esta  providencia,  impidiendo  que 
se  mate  á  los  prisioneros  que  US.  tome,  bien  sean  criollos  ó  es- 
pañoles. Los  últimos  se  remitirán  todos  á  Calabozo,  y  de  los 
primeros  los  que  hayan  sido  tan  malos  que  no  pueda  confiarse 
en  ellos.  > 


VI.— Páez  no  reconoce  más  psütria  que  la  pro- 
vincia de  Apure. 

La  superioridad  de  Bolívar  en  caballería  ya  le  era  inútil» 
no  sólo  por  el  mal  estado  de  los  caballos  después  de  las 
largas  marchas,  sino  por  no  poder  emplear  esa  arma  en  el 
país  montañoso  en  que  Morillo  se  había  refugiado.  No 
menos  estropeada  se  hallaba  la  infantería,  que  acababa  de 
atravesar  las  llanuras  abrasadas  por  los  rayos  ardientes  del 
Sol,  en  la  estación  de  los  grandes  calores,  haciendo  mar- 
chas diarias  de  diez  á  trece  leguas  y  llevando  además  del 
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fusil  y  el  morral,  doble  dotación  de  cartuchos.  Movido 
por  tan  poderosas  razones,  desistió  de  la  persecución  ac- 
tiva, y  para  inquietar  al  enemig^o  adelantó  una  partida  de 
caballería  á  picarle  la  retaguardia  y  recoger  los  reza- 
gados. 

Destinóse  al  coronel  Lara  á  ocupar  el  Calvario,  y  al  ca- 
pitán Gómez,  con  un  grueso  destacamento,  á  situarse  en 
Ortiz,  para  reunir  caballos  y  ganados  y  observar  al  ene- 
migo por  aquella  parte.  El  18,  Cedeño  y  Páez  con  el 
grueso  de  la  caballería,  contramarcharon  á  Calabozo  con 
el  objeto  de  remontarla.  El  coronel  Rangel  se  hallaba  allí 
desde  el  14,  según  sus  instrucciones. 

Dos  caminos  se  presentaron  entonces  á  Bolívar:  el  pri- 
mero contramarchar  á  Calabozo,  dar  allí  el  reposo  que 
tanto  necesitaban  las  tropas,  llenar  sus  bajas  con  nuevas 
levas,  esperar  la  caída  de  San  Fernando  y  atender  á  lá 
organización  administrativa  del  país  para  proteger  á  sus 
habitantes  contra  los  excesos  que  se  cometían  por  los  me- 
rodeadores. Segundo,  avanzar  hasta  Ortiz,  villa  situada 
en  la  raya  del  territorio  enemigo,  que  amenazaba  á  la  vez 
el  Occidente  por  San  Carlos,  y  á  Valencia  y  Caracas  por 
los  Valles  de  Aragua  para  proteger  cualquiera  disposición 
favorable  que  manifestasen  aquellos  pueblos. 

A  este  segundo  partido  se  inclinaba  fuertemente  él,  no 
tan  sólo  porque  le  disgustase  retrogradar,  sino  porque 
además  de  las  ventajas  que  proporcionaba  la  posición  de 
Ortiz  para  operaciones  ofensivas  y  defensivas,  podía,  si- 
tuado en  ese  punto,  atender  á  la  pacificación  y  organiza- 
ción de  los  llanos,  y  al  aumento  y  disciplina  del  ejército, 
sin  fatigarlo  en  contramarchas  que  no  dejarían  de  causar 
impresión  desfavorable  en  los  pueblos. 

«Ortiz  reúne  las  ventajas  militares  á  las  políticas — escribía  á 
Cedeño — porque  debiendo  nuestras  operaciones  ser  ó  sobre  los 
ralles  de  Aragua,  sobre  San  Carlos  ó  sobre  Valencia,  estamos 
allí  en  disposición  de  tomar  cualquiera  de  estas  decisiones  y  eje- 
cutar cualquier  proyecto  importante  sobre  alguno  de  estos  pun- 
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tos  con  rapidez  por  la  inmediación  á  que  está  y  sin  que  pueda 
Morillo  desde  Caracas  impedirlo.  Vea  US.  si  es  Ortiz  preferible 
á  Calabozo  para  el  establecimiento  del  cuartel  general.  > 

Pero  mientras  se  preparaba  á  ejecutar  sus  planes,  re- 
gresó al  Sombrero  la  partida  que  tenía  órdenes  de  ob- 
servar la  retirada  del  enemigo,  con  la  noticia  de  haber 
vuelto  Morillo  á  ocupar  á  Barbacoas. 

Era  falso,  pero  obligó  á  Bolívar  á  levantar  su  campo  y 
dirigirse  sobre  el  hato  de  Coroza!,  al  amanecer  del  20.  El 
general  Soublette,  jefe  del  Estado  Mayor  general,  en  cuyo 
juicio  y  experiencia  tenía  la  más  plena  confianza,  había 
partido  la  víspera  á  Calabozo  á  acelerar  el  regreso  de 
Cedeño  y  Páez  y  á  comunicarles  el  nuevo  plan.  Desde 
allí  escribió  Soublette  manifestando  la  opinión  de  aque- 
llos jefes  en  favor  de  la  retirada  hasta  Calabozo,  por  con- 
siderarlo punto  más  adecuado  para  la  concentración  del 
ejército. 

Para  dar  más  peso  á  esa  opinión,  ellos  mismos  se  pre- 
sentaron, el  día  21,  en  Corozal  y  se  esforzaron  en  con- 
vencer á  Bolívar  de  !o  imposible  que  era  continuar  las 
operaciones  por  falta  de  caballos;  y  tantos  fueron  los  obs- 
táculos que  pretextaron,  que  Bolívar  tuvo  que  ceder  y 
resolverse  á  contramarchar.  Páez  entonces  propuso  volver 
con  su  división  á  estrechar  el  sitio  de  San  Fernando,  ya 
cercado  por  el  coronel  Guerrero  con  las  tropas  que  se  le 
habían  dejado  al  comenzar  la  campaña,  y  la  columna  que 
condujo  el  coronel  Sánchez  de  la  provincia  de  Barcelona, 
medida  ésta  de  Páez  del  todo  inútil,  por  hallarse  aque- 
lla plaza  desprovista  de  provisiones,  en  incapacidad  de 
ser  socorrida  y  en  vísperas  de  rendirse  ó  ser  abando- 
nada. 

En  esto  también  tuvo  que  consentir  Bolívar,  porque  las 
tropas  de  Apure  eran  más  bien  un  contingente  de  un 
estado  confederado  que  una  división  de  su  ejército.  Ellas 
deseaban  tornar  á  sus  hogares  y  cualquiera  oposición  en 
aquellas  circunstancias,  sin   remediar  los  males   que  su 
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ausencia  temporal  produciría,  habría  motivado  su  com- 
pleta dispersión. 

Páez,  acostumbrado  á  ejercer  su  voluntad  despótica  y 
enemigo  de  toda  subordinación,  no  podía  avenirse  con 
una  autoridad  que  tan  recientemente  había  reconocido, 
y  Bolívar,  por  su  parte,  era  demasiado  sagaz  y  político 
para  exasperar  el  carácter  violento  é  impetuoso  de  aquél, 
insistiendo  en  el  cumplimiento  de  órdenes  que  no  tenía 
el  suficiente  poder  para  hacer  cumplir.  Así,  aparentando 
perfecto  acuerdo  con  las  miras  de  Páez,  se  limitó  á  darle 
instrucciones  sobre  su  cooperación  ulterior  y  ambos  par- 
tieron para  Calabozo. 

El  22  se  reunió  allí  el  ejército.  Bolívar  cedió,  según  el 
general  Briceño  Méndez,  porque  su  autoridad  no  tenía 
entonces  otra  garantía,  ni  reconocía  otro  origen  que  la 
voluntad  de  cada  jefe  principal  de  su  ejército.  Su  mando 
era  perfectamente  igual  al  de  los  reyes  de  Europa  en  los 
tiempos  del  Gobierno  feudal  más  estricto,  cuando  los 
grandes  señores  podían  impunemente  resistir  á  sus  sobe- 
ranos; y  en  nada  manifestó  tanto  el  general  Bolívar  su 
genio  y  su  política  como  en  mantener  la  unión  y  no  com- 
prometer jamás  su  autoridad. 

Su  conducta  singular  en  esta  parte  es  el  mayor  elogio 
que  puede  hacerse  de  su  habilidad  y  talento.  En  efecto, 
él  sabía  refrenar  su  voluntad  de  hierro  y  ceder  cuando  la 
resistencia  ó  la  contradicción  no  eran  razonables,  pero 
procurando  siempre  que  sus  concesiones  no  comprome- 
tiesen su  autoridad,  ni  le  hiciesen  desmerecer  en  concepto 
de  sus  subalternos. 

Al  día  siguiente  continuó  Páez  su  marcha  para  San 
Fernando  á  la  cabeza  del  batallón  Apure  y  la  caballería 
de  su  división,  excepto  la  brigada  del  coronel  Jenaro 
Vázquez. 

Después  de  asegurar  la  subsistencia  de  las  tropas  en 
los  contornos  de  Calabozo  y  de  expedir  órdenes  á  Zaraza 
de  reunirse  sin  tardanza  con  el  ejército,  Bolívar  se  dirigió 
á  los  pueblos  de  Guardatinajas  y  San  José  de  los  Tizna- 
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dos,  con  el  objeto  de  pacificar  aquel  distrito,  levantar  un 
cuerpo  de  caballería  y  cerciorarse  de  los  movimientos  de 
la  división  realista  de  Calzada.  La  falta  de  fusiles  era 
grande;  sin  ellos  no  se  podía  aumentar  la  infantería,  dis- 
minuida considerablemente  por  las  bajas  sufridas  durante 
la  campaña,  la  marcha  del  batallón  Apure  para  San  Fer- 
nando y  la  continua  deserción.  Tan  grande  era  este  mal, 
que  llegó  á  temerse  la  disolución  total  del  pequeño  ejér- 
cito, pues  no  se  limitaba  á  los  infantes  solamente. 

Esta  consideración  más  que  ninguna  otra  obligó  á  Bolí- 
var á  recomenzar  sus  operaciones  sobre  el  territorio  ene- 
migo, sin  haber  logrado  las  ventajas  que  sus  tenientes  se 
habían  prometido  con  el  establecimiento  del  cuartel  ge- 
neral en  Calabozo,  y  sin  esperar  el  resultado  de  la  marcha 
de  Páez  sobre  San  Fernando.  El  creyó  preferible  per- 
derse con  gloria  en  los  combates  que  con  ignominia  en 
los  cuarteles. 

Fortalecían  esta  resolución  los  avisos  de  los  espías 
acerca  de  los  movimientos  del  enemigo;  pero  antes  de 
marchar  escribió  ai  general  Páez  encareciéndole  la  mayor 
rapidez  en  sus  operaciones  y  su  pronta  reincorporación  al 
ejército. 

«Con  harto  dolor — le  dice — he  visto  confirmados  ya  los  temo- 
res que  anuncié  á  US.  para  no  contramarchar  ni  hacer  alto  en 
esta  plaza.  El  ejércifo  está  casi  disuelto;  toda  la  brigada  del  co- 
ronel Genaro  Vázquez  ha  desertado  anoche,  de  modo  que  ape- 
nas le  quedan  cien  hombres.  La  división  del  señor  general  Ce- 
deño  ha  empezado  también  á  desertarse,  y  anoche  mismo  se  han 
ido  algunos  del  general  Monagas. 

>Es  imposible  mandarlos  perseguir  cuando  no  tengo  confian- 
za en  los  que  quedan,  que  probablemente  les  seguirán,  ni  hallo 
otro  medio  para  contenerlos  que  la  aprehensión  y  castigo  de  los 
que  se  han  ido.  Ellos  no  pueden  llevar  otro  camino  que  el  de 
San  Fernando,  y  seguramente  ó  van  á  presentarse  á  US.  ó  siguen 
para  sus  casas.  De  todos  modos,  US.  puede  aprehenderlos  y  re- 
mitirlos al  ejército  para  que  sean  juzgados  y  castigados  ejem- 
plarmente. Por  las  noticias  que  he  recibido  de  Ortiz  y  de. la  Gua- 


Cap.  XX. — CAMPAÑA  DEL  LLANO. — FÁEZ  547 

darrama,  las  circunstancias  nos  favorecen  para  obrar.  Yo  estoy 
resuelto  á  aprovechar  los  momentos;  pero  como  nada  puedo 
hacer  sin  las  tropas  de  caballería,  es  necesario  que  á  la  mayor 
brevedad  me  remita  US.,  además  de  los  escuadrones  que  me 
ofreció,  los  de  Guayabal  y  Camaguan,  que  pueden  empezar  á 
hacer  aquí  el  servicio  útilmente  y  completarse.  Yo  me  preparo 
para  empezar  á  obrar;  pero  mis  operaciones  se  reducirán  por 
ahora  á  amagar  y  molestar  al  enemigo.  Nada  puedo  hacer  sin 
US.  ó  sin  las  fuerzas  que  le  he  pedido  en  mi  comunicación 
del  24,  y  aun  éstas  sólo  servirán  para  que  nuestros  pasos  sean 
un  poco  más  seguros,  no  para  que  sean  decisivos,  ventajas 
que  no  obtendremos  sino  reunidos  todos,  obrando  en  un  solo 
cuerpo.» 

No  se  debe  culpar  á  los  soldados  por  su  deserción; 
casi  desnudos,  sin  sueldo  y  mal  racionados,  la  guerra  para 
ellos  no  tenía  aliciente,  y  si  el  general  y  el  oficial  carecían 
también  de  comodidades,  esto  no  entraba  en  los  cálculos 
de  aquéllos  ni  remediaba  su  situación.  Durante  las  opera- 
ciones, había  esperanza  de  mejoréir  de  suerte;  en  los  acan- 
tonamientos, ninguna. 


CAPITULO  XXI 

CONCLUYE  LA  CAMPAÑA  DE  1818 
(1818) 


I, — Coosejo  de  jefes  en  el  hato  de  San  Pablo: 
resuélvese  invadir  los  valles  de  Arag^ua. 

Movióse  el  ejército  el  3  de  Marzo  con  dirección  al  hat« 
de  San  Pablo,  y  habiéndosele  incorporado  en  el  camino 
el  gfeneral  Monagas  con  una  brigada  de  caballería,  entró 
el  5  á  aquel  lugar.  Como  tardasen  en  llegar  los  escuadro- 
nes pedidos  á  Páez,  á  pesar  de  las  repetidas  órdenes  para 
que  acelerasen  su  marcha,  fué  menester  enviar  á  Cedeño 
en  comisión  á  manifestarle  la  necesidad  de  obrar  con  ra- 
pidez y  la  falta  que  hacía  su  cooperación  para  abrir  ope- 
raciones. 

El  general  Urdaneta,  de  vuelta  de  su  comisión  á  Gua- 
yana,  llegó  al  día  siguiente  al  cuartel  general;  y  el  general 
Zaraza,  con  el  coronel  Genaro  Vázquez,  salieron  en  la  tar- 
de para  Ortiz  á  repastar  sus  caballos.  En  San  Pablo,  dice 
Urdaneta,  reunió  Bolívar  una  junta  de  generales  y  quiso 
saber  la  opinión  de  todos  acerca  de  las  operaciones  su- 
cesivas. 

Algunos  como  Urdaneta,  opinaban  que,  dueños  como 
se  hallaban  de  la  mayor  parte  de  los  llanos  de  un  extremo 
á  otro  de  la  República,  debería  completarse  y  asegurarse 
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la  posesión  de  todos  ellos;  pues  ya  para  entonces  Casa- 
nare  también  había  aumentado  sus  fuerzas  y  obtenido 
ventajas;  y  que  rendido  San  Fernando,  y  dueños  de  Ca- 
labozo, podían  contar  con  todos  los  llaneros,  que  por  ex- 
periencia se  sabía  no  servían  sino  al  que  poseyese  los  lla- 
nos, y  que  Morillo,  reducido  á  las  cordilleras,  tendría  que 
salir  á  buscarlos,  con  la  desventaja  de  ser  inferior  en  su 
caballería  y  poder  recibirlo  los  patriotas  con  tropas  fres- 
cas y  bien  montadas.  Otros,  como  Cedeño,  opinaron  por 
penetrar  á  los  valles  de  Aragua,  y  esta  opinión  preva- 
leció. 

En  la  mañana  del  7  se  levantó  el  campamento,  y  guian- 
do por  la  vía  mejor  y  más  directa  hacia  los  valles  de  Ara- 
gfua,  llegó  el  ejército  patriota  el  11  á  la  villa  de  Cura. 

Desde  Ortiz  se  mandó  devolver  la  artillería  por  ser  su 
conducción  muy  embarazosa.  El  día  antes  había  entrado 
Bolívar  en  la  villa  con  una  vanguardia  de  caballería  y  obli- 
gado á  Morales  á  retirarse  sobre  La  Victoria.  Zaraza  se 
dirigió  entonces  á  Maracay  con  órdenes  de  ocupar  el  des- 
filadero de  la  Cabrera  en  el  camino  de  Valencia,  y  de 
observar  á  Morillo,  que  se  hallaba  en  esta  ciudad;  mien- 
tras que  Vázquez  con  su  brigada,  atendería  á  La  Torre, 
que  se  había  retirado  á  su  vista  á  las  Cocuizas,  posición 
que  defiende  el  camino  que  conduce  á  la  capital. 

Bolívar  en  el  ínterin  avanzó  hasta  Cagua,  La  Victoria  y 
demás  pueblos  al  Norte  de  la  laguna,  y  recorrió  en  segui- 
da todos  los  puntos  importantes,  encareciendo  sobre  todo 
se  fortificase  la  Cabrera.  Dejando  luego  á  Monagas  en 
Maracay  con  algunos  cuerpos,  prontos  á  moverse  donde 
fuese  más  necesario  un  refuerzo,  se  dirigió  el  14  con  el 
grueso  de  la  infantería  á  atacar  á  La  Torre  en  sus  posicio- 
nes, para  marchar  en  seguida  en  busca  de  Morillo. 

Pero  mientras  se  preparaba  á  hacerlo,  supo  por  comu- 
■icaciones  interceptadas  que  el  ejército  realista  ya  se 
había  movido  sobre  él  por  ambos  lados  de  la  laguna  con 
tres  divisiones,  que  su  vanguardia  había  forzado  la  Cabre- 
ra  y    que    maichaba    rápidamente    sobre    Maracay.    En 
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efecto,  el  oficial  encargado  de  la  defensa  de  aquel  punto 
lo  abandonó,  retirándose  en  desorden  sobre  la  villa  de 
Cura,  sembrando  la  confusión  y  la  alarma,  sin  pensar  en 
que  exponía  con  su  fuga  la  espalda  del  ejército.  Afortu- 
nadamente, la  débil  resistencia  que  Monagas  pudo  hacer 
con  su  caballería  y  el  batallón  Angostura  contuvo  á  Mo- 
rales, jefe  de  la  vanguardia  enemiga,  y  cubrió  la  retirada 
que  Bolívar  ordenó  al  recibir  el  aviso  de  la  desgracia  de 
la  Cabrera. 


II. — Triaaifo  de  forillo  en  Nenien. 

Marchando  toda  la  noche  arribó  el  ejército  al  amane- 
cer á  la  villa  de  Cura,  donde  se  encontraba  el  general 
Zaraza  desde  la  víspera;  y  reunidas  ya  todas  las  fuerzas 
y  racionadas,  después  de  un  corto  descanso,  se  continuó 
la  marcha  protegida  por  el  escuadrón  del  coronel  Genaro 
Vázquez,  hasta  Bocachica,  donde  se  hizo  alto. 

El  agua,  que  había  caído  á  torrentes  durante  la  noche, 
si  puso  los  caminos  intransitables,  en  algo  favoreció  la 
retirada,  porque  atrasó  la  marcha  de  los  cuerpos  españo- 
les. A  las  dos  de  la  mañana  del  16,  Monagas  dio  parte  de 
que  se  retiraba  á  la  vista  de  Morales,  y  en  consecuencia, 
el  ejército  se  replegó  sobre  Semen,  dejando  algunas  tro- 
pas ligeras  á  retaguardia  para  contener  las  cabezas  de  las 
columnas  enemigas  mientras  se  tomaban  posiciones. 

Al  otro  lado  de  un  barranco  que  corta  la  llanura  que 
media  entre  la  villa  de  Cura  y  San  Juan  de  los  Morros, 
se  encuentra  un  pequeño  valle  de  terreno  desigual  y  ro- 
deado de  colinas,  á  que  ha  dado  su  nombre  el  riachuelo 
de  Semen  que  lo  atraviesa. 

Allí  formó  Bolívar  sus  tropas  en  este  orden:  La  Guardia 
de  Honor,  compuesta  de  dos  pequeños  batallones,  en  ba- 
talla, á  las  órdenes  del  general  Anzoátegui,  en  el  ala 
derecha,  dando  frente  al  riachuelo;  en  el  centro,  el  bata- 
llón Valeroso  en  columna,  y  á  la  izquierda  Barlovento  en 
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línea,  sostenidos  por  Barcelona,  y  mandados  ambos  por 
el  general  Valdés.  La  caballería,  en  tres  columnas  regidas 
por  Monagas,  Zaraza  y  Vázquez,  se  colocó  á  retaguardia. 
El  general  Urdaneta  dirigía  las  operaciones  de  la  infan- 
tería. 

No  tardaron  en  presentarse  los  realistas  sobre  el  ba- 
rranco al  frente  de  la  línea  ocupada  por  los  patriotas  é 
inmediatamente  destinaron  un  cuerpo  de  infantería  á  ocu- 
par las  colinas  que  dominaban  la  posición  por  la  derecha, 
cubriendo  al  mismo  tiempo  toda  la  orilla  del  riachuelo 
con  sus  guerrillas.  Los  cazadores  de  La  Guardia  rechaza- 
ron la  tentativa  por  la  derecha,  que  fué  repetida  por  el 
enemigo  con  tropas  de  refresco,  pero  con  igual  suerte. 

Una  carga  de  caballería  puso  en  derrota  á  los  cuerpos 
que  se  empeñaron  por  aquella  parte,  á  la  vez  que  por  el 
centro  eran  rechazados  los  ataques  de  la  infantería  espa- 
ííola.  Reforzada  ésta  por  todo  el  frente  de  la  línea  inde- 
pendiente, se  trabó  un  combate  reñido,  durante  el  cual 
se  pasó  y  repasó  varias  veces  el  riachuelo,  cuyo  cauce  era 
bastante  profundo.  Bolívar,  en  persona,  acompañado  de 
Monagas  y  una  pequeña  escolta  de  caballería,  dirigía  los 
movimientos,  recorriendo  toda  la  línea  y  atendiendo  á 
todos  los  puntos  amenazados  por  el  enemigo. 

La  victoria  estaba  indecisa  cuando  el  coronel  Vázquez 
y  unos  escuadrones  de  caballería  recibieron  órdenes  de 
echar  pie  á  tierra  y  cargar  la  columna  enemiga  lanza  en 
mano,  lo  que  ejecutó  con  tal  denuedo,  que  desordenada 
ésta  se  puso  en  derrota,  replegándose  sobre  una  casa  que 
había  á  la  izquierda  del  camino  encima  del  barranco;  pero 
fué  allí  acosada  de  nuevo  y  completamente  derrotada. 
Una  carga  de  dragones  que  tenía  el  enemigo  en  reserva, 
contuvo  un  momento  la  persecución  de  los  patriotas,  mas 
cargados  aquéllos  por  la  caballería  de  Monagas,  la  derro- 
ta se  hizo  general. 

Los  realistas  en  fuga  y  los  patriotas  persiguiéndolos, 
revueltos  unos  con  otros  en  el  mayor  desorden,  dieron 
•con  una  división  española  que  llegaba  en  aquel  momento 
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de  la  villa  de  Cura  á  arrebatar  á  Bolívar  la  victoria  obte- 
nida á  tanta  costa.  Este  y  sus  oficiales,  después  de  hacer 
esfuerzos  para  reunir  los  dispersos,  á  pesar  de  la  cobar- 
día de  su  caballería,  que  sin  disputar  el  terreno  nadie 
pudo  contener  en  la  fuga,  tuvieron  que  retroceder.  En  la 
persecución.  Morillo  recibió  un  lanzazo  de  un  soldado  de 
caballería  y  perdió  varios  oficiales. 

«Morillo  recibió  una  herida  de  un  lancero  á  píe,  dice  Urda- 
neta,  que  sin  duda  fué  de  los  lanceros  de  Vázquez,  por  más  que 
muchos  se  hayan  atribuido  la  gloría  de  habérsela  dado.  Se  sabe^ 
por  el  mismo  Morillo,  que  la  herida  fué  recibida  así  come  he 
dicho,  y  que  el  hombre  que  lo  hirió  murió  allí  mismo,  á  sablazos 
de  su  Estado  Mayor.  > 

Por  causa  de  la  herida  del  general  en  jefe,  Correa  le 
sucedió  en  el  mando  y  continuó  la  persecución  hasta  San 
Juan  de  los  Morros,  en  donde  hizo  alto  y  permaneció  dos 
días,  hasta  que  La  Torre  le  subrogó. 

Grandes  bajas  sufrieron  ambos  contendientes  en  esta 
sangrienta  jornada.  Bolívar  perdió  casi  toda  su  infantería 
y  material;  sus  papeles  y  ios  del  Estado  Mayor  cayeron  en 
poder  del  vencedor,  y  entre  los  heridos  figuran  los  gene- 
rales Urdaneta,  Valdés,  Torres  y  Anzoátegui  (1).  A  pesar 
de  los  refuerzos  que  tan  oportunamente  les  llegaron  a.í 
campo  de  batalla,  los  españoles  no  pudieron  impedir  que 
Bolívar  se  rehiciese.  La  constancia  y  actividad  de  este 
insigne  caudillo  crecían  con  la  adversidad  é  imponían  res- 
peto á  los  enemigos. 

En  San  Juan  de  los  Morros  recogió  los  enfermos  y 
equipajes  que  desde  Bocachica  había  devuelto,  y  se  reti- 
ró á  Ortiz  y  de  allí  al  Caimán,  en  donde  supo  que  el  co- 
ronel Rafael  López,  con  600  hombres,  se  hallaba  por 
aquellos  parajes.  Un  escuadrón,  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Blanca,  fué  destacado  para  hacerle  frente,  mientras 

(1)  Muchos  de  estos  papeles  fueron  dados  por  Morillo  ai  general 
O'Leary  en  La  Coruña  en  1835,  y  ñguran  entre  los  documentos  de  las 
Memorias. — (N.  dfx  T.  ) 
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él  mismo  seguía  vía  del  Rastro  hacia  Calabozo,  donde 
llegó  el  20  con  los  restos  de  su  ejército.  Dejólo  allí  acam- 
pando y  marchó  con  su  Estado  mayor  y  una  escolta  de 
caballería  á  reunirse  con  Cedeño  y  Páez.  Entretanto,  Blan- 
ca y  López  habían  tenido  una  escaramuza  en  Caimán. 


III. — Ocopneióii  d^  Hnn  Fernaudo  de  Apare 
por  los  republicanos. — Acción  de  Ortiz« 

El  día  antes  de  la  marcha  del  ejército  de  San  Pablo 
(6  de  Marzo)  para  los  Valles  de  Aragua,  la  plaza  de  San 
Fernando  fué  ocupada  por  el  general  Páez.  La  guarnición, 
que  la  abandonó  después  de  una  defensa  heroica,  trató 
de  salvarse  dirigiéndose  hacia  la  provincia  de  Barinas, 
pero  alcanzada  por  Páez  con  fuerzas  superiores  tuvo  que 
rendirse  antes  de  haber  andado  tres  leguas,  cerca  del  caño 
de  Vernaca.  El  comandante  Quero,  que  había  recibido 
dos  heridas  de  bala  durante  el  sitio,  cayó  prisionero,  y  á 
pesar  del  grande  esmero  con  que  fué  asistido  después  de 
su  rendición,  murió  al  día  siguiente  (1). 

Entretanto,  el  general  La  Torre  marchaba  sobre  las 
huellas  de  Bolívar  con  todas  sus  fuerzas,  menos  una  co- 
lumna de  infantería  que  dejó  en  San  Juan  de  los  Morros. 
En  Ortiz  hizo  alto  el  19.  Al  otro  día  llegó  al  Caimán,  en 
donde  se  le  reunió  el  coronel  Rafael  López  con  el  cuerpo 
de  su  mando,  y  siguió  por  la  noche  con  el  objeto  de  ata- 
car á  Calabozo. 

El  22  se  hallaba  á  poca  distancia  de  esta  villa,  cuando 
recibió  aviso  que  un  adicto  suyo  le  envió,  de  que  Bolívar, 
reunido  ya  con  Cedeño  y  Páez,  marchaba  á  su  encuentro. 

Al  punto  convocó  una  junta  de  guerra,  en  la  cual  se 
resolvió  la  contramarcha,  que  se  ejecutó  durante  la  noche 
y  sin  hacer  alto  hasta  Ortiz,  donde  creyéndose  fuera  del 


(1)     Véase  e!  boletín  de  la  división  del  Bajo  Apure,  tomo  XVI,  pá- 
f  ina  10,  Documentos  de  las  Memorias  del  general  (XLeary. 
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alcance  de  Bolívar,  á  quien  suponía  cansado  de  la  campa- 
ña y  abatido  con  los  reveses,  destacó  á  López  hacia  el 
Pao  é  hizo  marchar  otros  cuerpos  para  los  Valles  de  Ara- 
gua,  conservando  bajo  sus  órdenes  inmediatas  los  bata- 
llones de  la  Unión,  Castilla  y  Valencia  y  el  escuadrón 
del  Infante. 

Reunidos  Páez  y  Bolívar  en  San  Pablo  é  informado 
éste  de  la  aproximación  de  La  Torre,  se  puso  en  movi- 
miento sin  pérdida  de  momentos,  y  en  la  noche  del  22, 
incorporadas  la  división  de  Calabozo  y  la  caballería  de 
Apure  se  hallaba  ya  en  las  inmediaciones  del  Rastro  á 
dos  leguas  del  enemigo,  á  quien  habría  sorprendido,  sin 
el  aviso  que  desde  Calabozo  se  le  enviara  del  movimiento 
de  su  ejército.  Advertido  al  amanecer  de  la  retirada  de 
La  Torre,  Bolívar  determinó  esperar  la  llegada  del  coro- 
nel Rangel  con  su  brigada,  que  se  verificó  el  24  y  á  las 
diez  del  mismo  día  marchó  sobre  Ortiz  en  demanda  del 
enemigo,  que  ocupaba  fuertes  posiciones  cerca  del  po- 
blado con  1.500  infantes  y  150  caballos. 

Intentó  desalojarlo,  pero  muy  inferior  la  infantería  pa- 
triota en  número  y  disciplina  á  ia  realista,  después  de  una 
brega  de  seis  horas,  hubo  de  replegarse  sobre  el  hato  de 
San  Pablo,  punto  de  partida  en  la  noche  anterior.  La 
Torre,  por  su  parte,  se  dio  prisa  á  volver  á  los  Valles  de 
Aragua,  abandonando  sus  heridos  y  prisioneros. 

En  Semen  se  encontró  con  el  general  Correa,  que  venía 
á  proteger  su  retirada  con  las  tropas  que  tenía  en  la  Villa 
de  Cura.  Tres  días  después  de  esta  acción  murió  de  resul- 
tas de  sus  heridas  el  valiente  coronel  Genaro  Vázquez, 
muy  sentido  por  todo  el  ejército  (1). 

Bolívar  permaneció  en  San  Pablo  hasta  el  29,  tomando 


(1)  En  la  batalla  de  Ortiz  combatió  la  infantería  con  el  nombre  de 
batallón  Sagrado,  formado  en  aquellos  momentos  de  la  poca  infante- 
ría que  se  pudo  reunir  después  de  la  batalla  de  Semen,  y  dándole  por 
cuadro  los  jefes  y  oficiales  sobrantes  de  los  cuerpos  que  habían  sido 
destruidos.  Los  comandantes  eran  capitanes,  y  así  sucesivamente, 
ha^ta  quedar   los   oficiales  subalternos  en  sargentos  y  cabos.  Bolívar 
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medidas  para  aumentar  la  infantería  y  destruir  las  partidas 
sueltas  del  enemigo  que  desolaban  el  país.  Destinó  á  Mo- 
nadas á  Barcelona  con  un  cuadro  de  oficiales  y  sargentos 
para  levantar  nuevos  cuerpos,  á  Cedeño  á  Apure  á  re- 
unir los  soldados  que  habían  quedado  en  los  hospitales,  y 
al  general  Soublette  á  Guayana  para  conseguir  armas 
y  municiones  y  remitirlas  al  cuartel  general,  pues  la  falta 
de  éstas  no  sólo  paralizaban  las  operaciones,  sino  había 
impedido  la  persecución  de  La  Torre. 

Tomadas  estas  providencias,  el  ejército  marchó  el  29  á 
San  José  de  los  Tiznados,  y  al  llegar  allí  el  día  siguiente, 
supo  Bolívar  que  los  enemigos  reunían  en  el  Pao,  villa 
situada  sobre  el  río  del  mismo  nombre  y  en  tierra  de  la 
provincia  de  Carabobo,  un  cuerpo  considerable. 

Para  impedirlo  dio  orden  al  general  Páez  de  marchar 
inmediatamente  contra  ella  con  la  división  de  su  mando, 
aumentada  con  algunos  infantes  de  la  brigada  de  Anzoá- 
tegui,  llevando  á  este  general  á  su  cabeza. 

Era  entonces  la  intención  de  Bolívar  trasladar  la  guerra 
á  aquella  parte,  como  que  la  naturaleza  del  terreno  le 
proporcionaba  más  ventajas  para  el  arma  en  que  tenía  él 
superioridad  sobre  sus  contrarios;  mas  tuvo  que  dar  de 
mano  á  su  propósito  para  atender  primero  á  la  organiza- 
ción de  los  llanos  de  Caracas.  Con  este  fin  se  trasladó  á 
Calabozo  y  mandó  comisionados  á  hacer  ejecutar  la  ley 
marcial  en  los  pueblos  del  departamento,  y  despachó  á 
otros  á  recorrer  los  campos  alrededor  de  Ortiz,  guaridas 
favoritas  de  las  guerrillas  enemigas  y  de  los  bandoleros 
cuya  destrucción  reclamaba  la  seguridad  de  las  comuni- 
caciones y  la  tranquilidad  de  aquellas  comarcas. 

Para  desempeñar  estas  comisiones  salieron  e'  coronel 
Justo  Briceño  hacia  Barbacoas,  el  coronel  Francisco  Sán- 
chez á  Ortiz  y  el  coronel  Ambrosio  Plaza  con  una  colum- 


tomó  el  título  de  coronel  del  cuerpo  y  el  grenercil  Anzoátegui  el  de 
sargento  mayor.  Disolvióse  después  de  la  batalla.  (Apuntes  del  general 
Rafael  Urdaneta). 
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na  á  San  Francisco  de  los  Tiznados.  Estos  jefes  consiguie- 
ron ventajas  parciales  sobre  las  facciones  que  encontraron, 
mas  no  lograron  exterminarlas.  De  Calabozo  marchó  Bolí- 
var al  Rastro,  y  desde  allí,  á  San  José  de  los  Tiznados,  en 
donde  permaneció  hasta  el  16  reuniendo  las  diferentes 
partidas  destacadas.  Hizo  marchar  al  general  Cerdeño 
con  una  columna  de  caballería  á  proteger  las  operaciones 
del  coronel  Plaza,  con  orden  de  reunírsele  en  el  hato  de 
San  Félix,  á  algunas  leguas  de  distancia  del  cuartel  ge- 
neral. 

Ya  sabía  que  el  brigadier  Real  al  sentir  el  movimiento 
de  Páez  se  había  replegado  sobre  la  Cañada,  en  las  cer- 
canías de  Valencia,  después  de  destinar  al  coronel  Rafael 
López  con  un  batallón  y  cuatro  escuadrones  á  introdu- 
cirse en  los  llanos,  y  suponía,  por  tanto,  que  este  jefe  debía 
hallarse  en  las  inmediaciones,  lo  que  le  traía  inquieto  por 
la  seguridad  de  Plaza. 

En  la  tarde  del  16  se  situó  en  el  hato  llamado  Rincón 
de  los  Toros,  á  legua  y  media  de  San  José.  Sobre  este 
pueblo  se  dirigía  entretanto  el  coronel  López,  calculando 
que  el  jefe  republicano  se  hallaría  acampado  allí  y  con  la 
intención  de  sorprenderlo;  pero  habiéndose  extraviado 
su  caballería,  hizo  alto  para  esperar  su  reunión. 

Estando  en  esto  le  presentaron  un  soldado  cogido  por 
sus  avanzadas,  que  resultó  ser  el  asistente  del  padre  Pra- 
do, capellán  de  Bolívar,  de  cuyo  campamento  que  estaba 
cerca,  acababa  de  separarse  en  busca  de  un  caballo  que 
se  había  soltado. 

Amenazado  con  la  muerte,  declaró  el  infeliz  todo  lo 
que  sabía  respecto  del  número  y  situación  de  las  fuerzas 
patriotas,  é  indicó  la  mata  (1)  donde  dormía  Bolívar  con 
su  Estado  Mayor,  sin  guardia  y  algo  apartado  del  campa- 
mento. 


(1)     Así  llaman  en  los  llanos  los  grupos  de  árboles  que  se  encuen- 
tran en  medio  de  aquellas  sabanas. 
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AI  poco  rato,  un  sargento  que  acababa  de  desertar  le 
comunicó  el  santo  y  seña.  Inmediatamente  hizo  reunir  á 
sus  oficiales,  y  preguntándoles  cuál  de  ellos  quería  encar- 
garse de  un  servicio  arriesgado,  pero  de  inmensa  impor- 
tancia para  la  causa  del  rey,  pues  era  nada  menos  que  la 
captura  de  Bolívar,  el  capitán  don  Tomás  Renovales  se 
ofreció  al  punto;  díjole  entonces  López  que  escogiese  las 
tropas  que  considerase  necesarias  para  la  empresa. 

Nombrando  sólo  ocho  cazadores  de  Burgos  para  acom- 
pañarle é  impuesto  más  circunstanciadamente  del  sitio 
que  ocupaban  Bolívar  y  sus  compañeros,  partió  en  silen- 
cio y  cautelosamente,  y  ya  se  hallaba  muy  cerca  del  lugar 
indicado  cuando  tropezó  con  el  coronel  Santander,  que 
hacía  las  veces  de  subjefe  de  Estado  Mayor  general  por 
ausencia  del  general  Soublette,  y  que  en  aquel  momento 
salía  á  hacer  la  ronda. 

Al  guien  vive,  de  Santander,  Renovales  contestó  en 
regla,  y  preguntado  luego  qué  novedad  había,  respon- 
dió sin  vacilar:  una  patrulla  que  busca  al  jefe  supremo. 
Al  oir  esto  Santander,  adelantándose  en  dirección  á  la 
mata,  llamó  á  Bolívar,  repitiendo  en  voz  alta  dos  veces: 
Mi  general. 

Bolívar,  que  poco  antes  había  enviado  un  edecán  á  Za- 
raza para  encarecerle  la  vigilancia,  y  que  acababa  de  ha- 
cer el  mismo  encargo  á  Santander,  y  á  pesar  de  su  pre- 
sentimiento del  peligro  se  había  dormido,  despertó  al 
oir  su  nombre  y  como  por  instinto,  tirándose  de  la  hama- 
ca sin  contestar,  se  dirigió  á  su  caballo  que  se  hallaba 
cerca  ensillado,  y  tomándole  de  las  riendas  se  preparaba 
á  montar,  cuando  atronó  el  aire  la  descarga  que  los  caza- 
dores, que  Renovales  había  colocado  de  dos  en  dos,  hi- 
cieron contra  las  hamacas,  la  que  alcanzó  á  herir  el  caba- 
llo y  á  dejar  muertos  al  capellán  y  á  los  coroneles  Galin- 
do  y  Salcedo. 

Dirigióse  Bolívar  al  punto  hacia  el  campamento;  pero 
encontrando  unos  soldados  que  huían  sin  responderle,  y 
suponiéndolo  todo  perdido,  se  alejó  del  sitio  sin  sombre- 
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ro  ni  chaqueta,  pero  á  poco  andar  se  reunió  al  ejército 
con  otros  jefes. 

López,  al  frente  de  su  caballería,  atacó  á  Zaraza,  que 
sorprendido  é  informado  de  que  Bolívar  había  muerto, 
por  un  oficial  que  vio  su  caballo  herido  y  el  galápago  cu- 
bierto de  sangre,  se  puso  con  sus  jinetes  en  fuga,  lo  que 
produjo  el  desconcierto  de  la  infantería. 

El  comandante  Serrano,  que  encontró  á  Bolívar  á  pie, 
le  negó  su  caballo  y  ni  quiso  montarlo  al  anca;  pero  un 
soldado  de  caballería  que  lo  alcanzó  luego,  le  propor- 
cionó una  muía  sin  silla  en  que  iba  montado;  mas  al  acer- 
cársele el  Libertador,  recibió  una  coz  que  le  estropeó  k  - 
vemente  una  pierna. 

En  este  estado  desamparado,  se  le  presentó  el  coman- 
dante Julián  Infante,  montado  en  el  caballo  del  jefe  ene- 
migo que  había  muerto  en  la  acción,  del  cual  se  desmon- 
tó insistiendo  en  que  lo  aceptara  y  se  salvase  (1). 

Casi  toda  la  infantería  patriota  que  acompañó  á  Bolí- 
var en  el  Rincón  de  los  Toros  pereció  y  con  ella  el  co- 
mandante Silvestre  Palacios;  otros  oficiales  distinguidos 
quedaron  en  poder  del  enemigo,  y  fueron  más  tarde  fusi- 
lados, como  se  verá  más  adelante. 

Con  los  dispersos  que  alcanzó  en  el  camino,  Bolívar 
llegó  en  la  noche  del  17  á   Calabozo,  y  con  aquella  acti- 


(1)  El  general  Salom  que  se  halló  en  la  sorpresa  del  Rincón  de 
los  Toros  me  escribió  contestando  á  una  pregunta  mía: 

"Es  positivo  que  el  comandante  Serrano  negó  el  anca  de  su  caballo 
al  Libertador,  mas  él  fué  montado  en  el  caballo  del  soldado,  cabo  ó 
sargento  Martínez,  el  cual  murió  después  de  teniente  coronel  y  coman- 
dante de  un  escuadrón  en  el  Sur,  partido  por  un  rayo,  haciendo  la  mar- 
cha con  Sucre  de  Pasto  á  Quito.  Usted  debió  conocerle.  Presentado 
que  fué  luego  al  Libertador  el  caballo  rucio  por  Infante  con  su  apero 
de  freno,  pistolas,  estribos  y  guarnicione?,  todo  de  plata,  con  las  letras 
iniciales  R.  L.,  lo  aceptó  y  faé  en  él,  en  el  que  entró  en  Calabozo.  Ló- 
pez no  murió  en  la  acción,  murió  en  la  persecución  y  lo  mató  el  asis- 
tente del  omandante  Infante,  que  venía  tiroteándose  con  él  en  reti- 
rada. El  caballo  de  López,  al  caer  el  cuerpo  por  el  an  ja,  barajustó 
sobre  los  nuestros  y  entonces  lo  tomaron." 
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vidad  y  constancia  que  los  reveses  sólo  servían  para  es- 
timular, resolvió  ponerse  al  frente  de  la  división  de  Páez 
que  obraba  sobre  San  Carlos.  Con  una  columna  de  caba- 
llería que  conducía  Aramendi  'desde  Apure,  marchó  al 
Rastro,  en  donde  se  unió  con  la  pequeña  división  de  Ce- 
deño,  á  quien  encargó  de  la  defensa  de  los  llanos,  ame- 
nazados de  nuevo  por  el  general  Morales,  y  salió  en  se- 
guida con  su  Estado  Mayor  para  la  Guadarrama,  punto 
importante  sobre  el  río  Portuguesa. 

Como  á  su  llegada  el  24,  no  recibiese  noticias  de  Páez, 
se  dirigió  á  San  Fernando,  y  luego  al  punto  salió  con 
refuerzos  da  infantería  y  caballería  para  la  división  de 
Cedeño.  Pero  al  fin,  á  tantas  fatigas  y  vigilias,  á  tantos 
esfuerzos  mentales  físicos,  tuvo  que  sucumbir  su  robusta 
constitución.  En  el  pueblo  de  Camaguán  y  en  marcha 
para  Calabozo,  le  sobrevino  una  extrema  debilidad,  acom- 
pañada de  fiebre,  que  le  obligó  á  regresar  á  San  Fernando 
el  3  de  Marzo. 


IV. — Acciones  de  Cojedes  y  Cerrito  de  los  Pa- 
tos.— Fin  de  la  campaña. 

Se  ha  dicho  ya  que  amenazada  por  el  movimiento  del 
general  Páez  la  división  que  se  hallaba  en  el  Pao  á  las 
órdenes  de  Real,  habíase  éste  replegado  á  Valencia.  Mo- 
rillo, en  consecuencia,  destinó  al  general  La  Torre  con 
cuantas  tropas  tenía  á  la  mano  para  reforzarle  y  dio  órde- 
nes al  general  Correa,  que  se  hallaba  en  marcha  desde 
los  Valles  de  Aragua,  por  la  vía  de  Ortiz,  de  reunírsele 
por  la  ruta  del  Pao. 

En  efecto,  marchó  aquél  rápidamente  y  llegó  el  23  d« 
Abril  á  San  Carlos,  en  donde  Correa  se  le  incorporó  el 
30.  La  fuerza  realista  pasaba  de  3.000  hombres,  principal- 
mente de  infantería.  Inferior  en  esta  arma  y  en  número  al 
enemigo,  pero  fuerte  en  caballería,  el  general  Páez  se 
presentó  el  2  de  Mayo  en  el  llano  de  Cojedes,  algunas 
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leguas  al  Occidente  de  San  Carlos.  Su  descubierta,  que 
había  dado  de  improviso  con  el  enemigo  en  Camoruco, 
se  replegó  á  su  vista  atrayéndole  á  la  llanada  que  de 
antemano  había  elegido  como  campo  en  que  sus  jinetes 
pudieran  medirse  con  la  renombrada  infantería  espa- 
ñola. 

En  esta  llanada  se  trabó  un  combate,  el  más  sangriento 
de  aquella  terrible  campaña,  y  en  que  ambas  partes  tuvie- 
ron grandes  pérdidas,  y  en  que  ambas  reclamaron  el 
triunfo.  Páez  perdió  casi  toda  su  infantería,  que  á  las  ór- 
denes de  Anzoátegui  combatió  como  siempre  con  admi- 
rable coraje. 

Para  rehacerse  tuvo  que  volver  á  Apure,  sin  que  el 
enemigo  se  atreviese  á  seguirle,  y  haciendo  lentamente  su 
retirada  hasta  San  Fernando,  donde  entró  el  21  de  Mayo. 
La  Torre,  herido  como  muchos  de  sus  oficiales,  y  gran 
número  de  ellos  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entregó 
el  mando  á  Correa,  muy  ;  educida  su  división  y  perdidos 
todos  su  equipajes. 

Engreído  Morillo  con  el  suceso  del  Rincón  de  los  To- 
ros, ordenó  á  Morales,  que  andaba  levantando  tropas  en 
los  Valles  de  Aragua,  marchase  con  las  que  tenía  organi- 
zadas á  ocupar  los  llanos  hasta  Calabozo. 

En  el  tránsito  se  le  reunió  la  columna  López,  que  en  su 
marcha  desde  el  Rincón  de  los  Toros  había  encontrado 
cerca  de  Ortiz,  y  dispersado  una  partida  al  mando  del 
coronel  Sánchez.  Con  esta  fuerza  ocupó  á  Calabozo,  y  en 
seguida  se  dirigió  contra  Cedeño,  que  había  evacuado  la 
plaza,  y  situándose  entre  ella  y  el  Calvario,  en  un  sitio 
llamado  el  Cerrito  de  los  Patos,  donde  le  atacó  Morales 
el  20  de  Mayo. 

La  pequeña  fuerza  de  infantería  que  tenía  Cedeño  que- 
dó deshecha,  después  de  una  heroica  resistencia  que  no 
sostuvo  su  numerosa  caballería,  que  huyó  cobardemente 
en  desorden.  Los  restos  de  la  división  repasaron  luego  el 
Apure;  Cedeño  debió  de  haber  evitado  este  encuentro, 
porque  Bolívar,  al  tener  noticia  de  la  acción  de  Cojedes, 
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despachó  al  capitán  Aldao  con  comunicaciones  ordenán- 
dole la  retirada  á  San  Fernando. 

Así  terminó  la  campaña  de  1818  por  esta  parte  de  Ve- 
nezuela, con  más  gloria  para  los  patriotas  que  para  sus 
contrarios.  Volvieron  éstos  á  ocupar  sus  antiguas  posicio- 
nes: Morales  con  la  quinta  división  á  Calabozo,  Correa  á 
el  Baúl  y  Calzada  á  Barinas;  Morillo,  restablecido  ya  de 
su  herida,  se  dedicó  á  reparar  sus  pérdidas,  á  hacer  nue- 
vas levas  y  á  organizarías. 

Ya  he  hecho  mención  de  la  laudable  conducta  de  Bo- 
lívar cuando  la  suerte  de  las  armas  le  favoreció  en  Cala- 
bozo, devolviendo  los  prisioneros  hechos  en  la  acción 
del  12  de  Febrero,  y  de  la  nota  en  que  proponía  á  Mori- 
llo la  regularización  de  la  guerra. 

Lejos  de  aceptar  éste  la  filantrópica  oferta  túvola  como 
un  insulto;  sin  embargo,  al  entregar  el  mando  al  general 
Correa,  á  consecuencia  de  la  herida  que  recibió  en  la  ba- 
talla de  Semen,  le  encargó  que  respetase  las  vidas  de  los 
prisioneros,  orden  que  se  acordaba  con  los  sentimientos 
humanitarios  que  siempre  había  profesado  este  digno  es- 
pañol, y  que  cumplió  con  exactitud. 

Apenas  restablecida  su  salud,  olvidando  el  impulso  de 
un  momento,  volvió  Morillo  á  dar  á  la  guerra  su  sangui- 
nario carácter,  tanto  menos  excusable  en  esta  ocasión  que 
en  otra  alguna,  por  la  falta  de  correspondencia  á  la  gene- 
rosidad de  Bolívar,  de  la  que  tenía  pruebas  fehacientes, 
que  la  suerte  de  la  guerra  había  puesto  en  sus  manos. 
Aludo  á  los  papeles  que,  como  ya  he  dicho,  fueron  parte 
del  botín  que  tomó  Morillo  en  Semen,  entre  los  cuales  se 
hallaban  las  órdenes  transmitidas  al  coronel  Rangel  y  á 
á  otros  jefes  que  obraban  fuera  del  cuartel  general. 

A  pesar  de  tan  inequívocos  testimonios  de  las  buenas 
disposiciones  de  su  adversario.  Morillo  cometió  la  barba- 
ridad de  fusilar  á  los  prisioneros  hechos  en  la  campaña,  y 
entre  otros  á  Florencio  Tovar,  joven  de  tiernos  años,  es- 
timable, de  una  familia  distinguida  de  Caracas,  educado 
en  los  Estados  Unidos,  que  acababa  de  llegar  al  país.  No 
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obstante  esta  atroz  provocación,  Bolívar  no  cambió  de 
conducta,  y  desde  Ang^ostura,  el  1.°  de  Agosto,  repitió 
las  instrucciones  al  general  Páez  y  á  otros  jefes,  para  que 
todos  los  prisioneros  fuesen  remitidos  á  aquella  ciudad. 


V. — Peruiüdez  y  Marifto  en  el  Oriente  de  la 
Kepúblíca. 

Durante  las  operaciones  de  que  he  hablado  en  la  pro- 
vincia de  Caracas,  la  disidencia  de  Marino  y  la  falta  de 
recursos  habían  paralizado  las  que  Bermúdez  estaba  des- 
tinado á  dirigir  en  el  Oriente.  A  mediados  de  Abril 
partió  este  general  de  la  antigua  Guayana,  precedido  de 
una  pequeña  división,  á  cuyo  frente  se  puso  en  el  Tigre 
el  19  del  mismo  mes;  y  entró  el  26  en  Maturin,  desde 
donde  escribió  al  general  Marino  convidándole  á  la  unión; 
esperó  allí  su  respuesta,  la  que  recibió  el  día  1.^  de  Mayo. 
Marino  negó  su  obediencia  al  Gobierno  y  rehusó  incor- 
porar á  la  de  Bermúdez  la  división  que  tenía  á  sus  órde- 
nes, pero  ofreció  obrar  de  acuerdo  con  él  contra  el  ene- 
migo común. 

Se  convino  en  que  éste  atacara  á  Cumaná,  mientras 
aquél  emprendería  un  movimiento  sobre  Cariaco.  En 
efecto,  marchó  Marino  el  5  de  Cumanacoa  y  Bermúdez 
entró  en  ella  á  los  cuatro  días;  pero  esta  división  de  man- 
do al  par  que  debilitaba  ambos  cuerpos,  fué  fatal  al  éxito 
de  la  campaña. 

Marino  ocupó  á  Cariaco  el  10,  y  el  24  derrotó  en  Can- 
taura  una  columna  que  trataba  de  molestar  la  espalda  de 
Bermúdez.  Desde  el  14  había  continuado  su  marcha  con 
7C0  hombres  de  todas  armas.  El  16  se  presentó  en  frente 
de  Cumaná,  y  atacó  sin  suceso  en  la  noche  del  21  la  ca- 
beza de  puente  que  defendía  la  entrada.  Por  la  mañana 
del  30  el  enemigo,  con  fuerzas  iguales  á  las  sitiadoras, 
hizo  una  salida  de  la  plaza,  y  atacando  á  Bermúdez  en  su 
posición  del  puerto  de  la  Madera,  le  puso  en  completa 
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derrota,  después  de  una  resistencia  que  costó  cara  á  los 
agresores. 

Con  los  dispersos  se  retiró  á  Cumanacoa,  y  de  allí  se 
trasladó  á  Angostura,  mientras  Marino  se  vio  forzado  á 
replegarse  á  Maturin.  Cuando  Bermúdez  emprendió  sus 
operaciones,  calculaba  encontrar  la  escuadra  del  almi- 
rante Brión  frente  á  Cumaná;  pero  faltó  éste  á  la  combi- 
nación, y  por  tal  motivo  la  plaza  pudo  ser  auxiliada  á 
tiempo  por  las  fuerzas  marítimas  españolas,  muy  inferio- 
res á  lars  que  mandaba  el  marino  republicano. 


CAPITULO  XXII 

AUXILIARES    BRITÁNICOS 
(1818-1819) 

I. — deformas    administrativas. 

El  5  de  Junio  de  1818  lleg-ó  Bolívar  á  Angostura  y  des- 
de luego  se  dedicó  á  reformar  la  administración,  con  el 
fin  de  corregir  las  imperfecciones  de  que  adolecía  y  pro- 
teger la  inpustria. 

Estableció  penas  severas  contra  los  contrabandistas  que 
defraudaban  el  erario  nacional  y  corrompían  la  moral  pú- 
blica; y  deseando  atraer  extranjeros  al  país,  eximiólos  de 
contribuciones  y  del  servicio  militar.  En  el  curso  de  la  re- 
volución, circunstancias  excepcionales  habían  hecho  ne- 
cesarias en  algunas  provincias  la  acuñación  de  moneda 
feble,  causando  con  su  circulación  graves  perjuicios  al 
comercio.  Corrigióse  este  mal  prohibiéndola,  ó  mejor  di- 
cho limitando  su  curso  á  aquellos  distritos  en  que  era 
absolutamente  necesaria,  pero  con  valor  puramente  con- 
vencional. 

Mas  no  porque  estuviese  consagrado  á  los  negocios 
civiles  faltábale  á  Bolívar  tiempo  para  atender  á  los  muy 
importantes  de  la  guerra.  En  todo  el  territorio  sometido 
á  la  república  se  hacían  nuevas  levas,  que  se  organizaban 
y  disciplinaban  bajo  la  inmediata  inspección  de  Bermú- 
dez,  Cedeño,  Anzoátegui,  Monagas,  Torres  y  otros  jefes, 
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cuyo  celo  y  laudable  actividad  en  llenar  sus  funciones, 
hicieron  que  en  breve  espacio  quedasen  reparadas  las 
pérdidas  del  ejército  en  la  última  campaña.  Se  aseguraron 
además  las  comunicaciones  militares  con  Apure  y  se  pro- 
tegieron las  mercantiles,  apostando  buques  en  los  puntos 
importantes  del  Orinoco. 


II.— Primeros  coutiai gentes  de  tropas  ingle- 
sas.— Bolívar  prepara  eon  nn  año  «le  ante- 
laeióu  la  eauípaua  de  ]Vueva  Oranada. 

Lució,  por  fin,  un  porvenir  más  halagüeño,  y  en  lo  suce- 
sivo veremos  menos  desigualdad  en  la  lucha;  ya  no  serán 
grupos  numerosos  de  hombres  desnudos  y  casi  desarma- 
dos los  que  salgan  á  combatir  contra  las  huestes  discipli- 
nadas de  España.  Los  sacrificios  de  Venezuela  empezaban 
ya  á  fijar  la  atención  de  la  Europa,  y  desde  Inglaterra, 
donde  la  desgracia  siempre  encuentra  simpatías,  comen- 
zaban á  venir  armas  y  municiones,  cuya  falta  hasta  enton- 
ces había  hecho  infructuosos  los  esfuerzos  de  los  patriotas. 

Venían  además  de  allí  algunos  cuadros  de  cuerpos,  pre- 
cursores de  más  fuertes  expediciones  que  en  el  año 
siguiente  se  presentaron  en  las  costas  de  Venezuela.  Y 
esto  á  despecho  de  la  proclama  del  príncipe  regente  de 
27  de  Noviembre  de  1817,  que  prohibía  á  los  subditos 
británicos  tomar  parte  en  las  disputas  entre  el  rey  de 
España  y  las  «personas  que  ejerciesen  ó  pretendiesen 
ejercer  el  gobierno  en  ciertas  provincias  ó  partes  de  pro- 
vincias en  América». 

También  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  hasta 
entonces  había  visto  con  fría  y  desnaturalizada  indiferen- 
cia los  sufrimientos  de  los  americanos  del  Sur,  dio  sínto- 
mas de  naciente  interés  en  su  causa.  El  presidente  Mon- 
roe hizo  referencia  por  vez  primera  en  el  Mensaje  que 
dirigió  al  Congreso  en  2  de  Diciembre  de  1817  "á  la  con- 
tienda que  los  Estados  Unidos  miraban,  no  como  una  in- 
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surrección  ó  rebelión  ordinaria,  sino  como  una  g-uerra 
civil  entre  contendores  casi  ig-uales,  con  iguales  derechos 
como  poderes  neutrales."  El  Gobierno  de  Washington 
envió  un  agente  confidencial  á  Angostura  para  asegurar  á 
Bolívar  que  sus  disposiciones  eran  favorables  á  la  inde- 
pendencia de  Venezuela. 

Con  estos  recursos  y  tan  halagüeñas  esperanzas  dio 
Bolívar  ensanche  á  sus  miras.  Desde  fines  del  año  anterior 
había  mandado  un  comisionado  á  explorar  las  fronteras 
de  la  Nueva  Granada,  y  los  informes  que  de  él  recibió, 
junto  con  la  exposición  del  capitán  Uribe,  natural  de 
aquel  país,  que  acababa  de  llegar  de  la  provincia  de  Ca- 
sanare,  le  hicieron  creer  que  las  circunstancias  eran  favo- 
rables para  los  proyectos  que  había  concebido  respecto 
á  la  Nueva  Granada,  y  determinó  aprovecharlas  para 
emprender  su  libertad  y  privar  de  este  modo  á  Morillo  de 
los  cuantiosos  recursos  que  sacaba  de  aquellas  comarcas. 
Con  tal  objeto  resolvió  destinar  un  jefe  que,  acompañado 
de  varios  oficiales  granadinos  que  se  hallaban  en  Angos- 
?:ura,  tomase  el  mando  de  las  partidas  que  andaban  dise- 
minadas en  Casanare  y  formara  una  división  respetable  en 
esta  provincia. 

La  elección  de  este  jefe  fué  materia  de  seria  conside- 
ración. Primero  pensó  en  uno,  luego  en  otro,  y  al  fin  fijó 
su  atención  en  Francisco  de  Paula  Santander,  ascendido 
ya  á  general  de  brigada  por  sus  servicios,  no  sólo  en  su 
país,  sino  en  la  reciente  campaña  en  Venezuela. 

Natural  de  la  Nueva  Granada,  abrazó  Santander  desde 
los  albores  de  la  revolución  la  carrera  de  las  armas,  y 
mereció  la  confianza  de  los  que  la  rigieron  después  de  su 
transformación  política.  Joven  entusiasta  y  ambicioso,  era 
de  todos  los  granadinos  que  se  hallaban  en  el  cuartel  gene- 
ral, el  más  idóneo  para  desempeñar  el  puesto  á  que  Bolí- 
var le  destinaba. 

Gran  conocedor  de  los  hombres,  no  se  equivocó  en  la 
elección.  Era  Santander  entonces  joven,  de  regular  esta- 
tura,  un  tanto  corpulento,  lo  que  quitaba  á  su  porte  la 
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gracia  y  dig^nidad  en  sus  movimientos.  De  cabellos  lisos  y 
castaños,  tez  blanca,  frente  pequeña  é  inclinada  hacia 
atrás,  ojos  pardos  con  larg-as  pestañas,  hundidos,  vivos  y 
penetrantes,  nariz  recta  y  bien  formada,  labios  delg-ados 
y  comprimidos,  barba  redonda  y  corta.  Su  rostro  grave 
revelaba  energía  y  resoluc;ión;  pero  cierto  descuido  en  el 
vestir  le  hacían  deslucir  los  atractivos  de  su  persona,  á  lo 
que  también  contribuían  sus  modales  bruscos  y  su  poca 
franqueza. 

Tenía  talento,  alguna  instrucción  y  mucha  aplicación  á 
los  negocios;  en  los  trabajos  del  bufete  era  infatigable, 
pero  gustaba  poco  del  movimiento  y  ejercicio  de  la  vida 
militar;  no  sólo  éste,  sino  mayor  defecto  le  atribuían  sus 
camaradas  de  campaña,  que  le  acusaban  de  falta  de  brío 
como  soldado.  Fué  siempre  más  ambicioso  de  dinero  que 
de  gloria.  De  otras  faltas  adolecía  su  carácter,  que  el  tiem- 
po desarrolló,  pero  que  su  amor  por  la  independencia  de 
su  patria  y  su  constancia  en  promoverla  disimulaban  en- 
tonces. 

Decíase  desde  aquella  época,  y  el  tiempo  lo  confirmó, 
que  veía  con  malos  ojos  á  Bolívar  y  la  autoridad  que  ejer- 
cía; pero  esto  no  pesó  en  el  ánimo  de  aquel  varón  mag- 
nánimo y  generoso  al  prodigarle  sus  favores  y  su  con- 
fianza. 

Decidido,  pues,  su  nombramiento,  y  provisto  de  armas 
y  municiones,  comunicóle  Bolívar  sus  proyectos,  y  el  26 
de  Agosto  partió  para  Casanare,  acompañado  de  algunos 
oficiales,  entre  los  cuales  iban  el  coronel  Jacinto  Lara  y  los 
comandantes  granadinos  Joaquín  París,  Antonio  Obando 
y  Vicente  González,  llevando,  además  de  aquellos  auxi- 
lios, la  siguiente  proclama  dei  jefe  supremo  á  los  grana- 
dinos: 

< ¡Granadinos!  Ya  no  existe  el  ejército  de  Morillo;  nuevas 
expediciones  que  vinieron  á  reforzarlo  tampoco  existen.  Mis  de 
veinte  mil  españoles  han  empapado  la  tierra  de  Venezuela  con 
su  sangre.  Centenares  de  combates  gloriosos  para  las  armas 
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libertadoras  han  probado  á  la  España  que  la  América  tiene  tan 
justos  vengadores  como  magnánimos  defensores.  El  mundo, 
asombrado,  contempla  con  gozo  los  milagros  de  la  libertad  y 
del  valor  contra  la  tiranía  y  la  fuerza. 

>E1  imperio  español  ha  empleado  sus  inmensos  recursos  con- 
tra puñados  de  hombres  desarmados  y  aun  desnudos,  pero  ani- 
mados por  la  libertad.  El  cielo  ha  coronado  nuestra  justicia;  el 
cielo,  que  protege  la  libertad,  ha  colmado  nuestros  votos  y  nos 
ha  mandado  armas  con  que  defender  la  humanidad,  la  inocen- 
cia y  la  virtud. 

> Extranjeros  generosos  y  aguerridos  han  venido  á  ponerse 
bajo  los  estandartes  de  Venezuela.  ¿Y  podrán  los  tiranos  conti- 
nuar la  lucha  cuando  nuestra  resistencia  ha  disminuido  sn  fuer- 
za y  aumentado  la  nuestra? 

»La  España,  que  aflige  Fernando  con  su  dominio  extermina- 
dor,  toca  á  su  término.  Enjambres  de  nuestros  corsarios  aniqui- 
lan su  comercio;  sus  campos  están  desiertos,  porque  la  muerte 
ha  segado  sus  hijos;  sus  tesoros  agotados  por  veinte  años  de 
guerra;  el  espíritu  nacional  anonadado  por  los  impuestos,  las 
levas,  la  inquisición  y  el  despotismo.  La  catástrofe  más  espanto- 
sa corre  rápidamente  sobre  la  España. 

» ¡Granadinos!  El  día  de  la  América  ha  llegado;  ningún  poder 
humano  puede  retardar  el  curso  de  la  Naturaleza,  guiado  por 
la  mano  de  la  Providencia.  Reunid  vuestros  esfuerzos  á  los  de 
vuestros  hermanos.  Venezuela  conmigo  marcha  á  libertaros, 
como  vosotros  conmigo,  en  los  años  pasados,  libertasteis  á  Ve- 
nezuela. 

» Ya  nuestra  vanguardia  cubre  con  el  brillo  de  sus  armas  algu- 
nas provincias  de  vuestro  territorio,  y  esta  misma  vanguardia, 
poderosamente  auxihada,  arrojará  en  los  mares  á  los  destructo- 
res de  la  Nueva  Granada.  El  sol  no  completará  el  curso  de  su 
actual  período  sin  ver,  en  todo  vuestro  territorio,  altares  levan- 
tados á  la  libertad.* 

Profecía  que  muy  pronto  debía  realizarse. 
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III. — Aprestos  de  cnnipaña. 

Ocupaba  entonces  la  mente  de  Bolívar  una  medida 
política  de  grave  transcendencia  y  fecunda  en  felices 
acontecimientos:  la  convocatoria  de  un  Congreso.  Desde 
el  año  anterior  había  establecido  en  la  capital  de  Guayana 
un  Consejo  de  Estado,  pero  no  era  éste  sino  un  débil 
remedo  de  representación  nacional  que  ni  satisfacía  á  los 
que  deseaban  un  Gobierno  libre,  ni  era,  en  verdad,  más 
que  una  reunión  de  empleados  civiles  y  militares  nombra- 
dos por  el  jefe  supremo  con  la  única  atribución  de  discu- 
tir algunos  negocios  resueltos  de  antemano  por  él. 

Bolívar  sabía  que  aunque  no  era  llegado  el  tiempo  de 
deliberar  con  acierto,  la  medida  serviría  para  desíumbrar 
al  enemigo  común  y  desarmar  á  rivales  que  le  detestaban 
personalmente,  aunque  fingían  temer  su  poder.  Apoyaba 
estas  ideas  con  sus  consejos  un  amigo  que  él  amaba.  Sin 
ambición,  sin  pretensiones,  sin  otro  anhelo  que  el  bien  de 
su  país  y  la  gloria  de  aquel  que  creía  llamado  á  fundarlo, 
Fernando  Peñalver  gozaba  de  la  estimación  é  ilimitada 
confianza  de  Bolívar. 

Consultado  en  esta  ocasión,  no  sólo  aprobó  la  idea,  sino 
que  removiendo  algunos  escrúpulos  naturales  en  quien  se 
creía  responsable  de  la  suerte  y  seguridad  de  la  patria,  le 
instó  para  que  la  pusiese  en  práctica  antes  de  comenzar 
la  campaña  que  iba  á  emprender. 

Con  tal  fin  reunió  Bolívar  el  Consejo  de  Estado  el  1.° 
de  Octubre,  y  sometió  el  proyecto  á  su  dictamen.  Des- 
pués de  presentarle  los  decretos  que  había  expedido  y  de 
hacer  una  ligera  reseña  de  los  recursos  con  que  contaba 
para  abrir  la  nueva  campaña,  dijo: 

«Animado  de  tan  halagüeñas  esperanzas,  yo  me  apresuro  á 
proponer  al  Consejo  de  Estado  la  convocación  del  Congreso  de 
Venezuela.  Y  aunque  el  momento  no  ha  llegado  en  que  nuestra 
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afligida  patria  goce  de  la  tranquilidad  que  se  requiere  para  deli- 
berar con  inteligencia  y  acierto,  podemos,  sin  embargo,  antici- 
par todos  los  pasos  que  aceleren  la  marcha  de  la  restauración 
de  nuestras  instituciones  republicanas.  Por  ardua  que  parezca 
esta  empresa  no  deben  detenernos  los  obstáculos;  otros,  infini- 
tamente mayores,  hemos  superado,  y  nada  parece  imposible 
para  hombres  que  lo  han  sacrificado  todo  por  conseguir  la  liber- 
tad. En  tanto  que  nuestros  guerreros  combaten,  que  nuestros 
ciudadanos  pacíficos  ejerzan  las  augustas  funciones  de  la  sobe- 
ranía. Todos  debemos  ocuparnos  en  la  salud  de  la  República; 
como  debemos  desear  que  todos,  á  la  vez,  la  consigamos.  No 
basta  que  nuestros  ejércitos  sean  victoriosos;  no  basta  que  los 
enemigos  desaparezcan  de  nuestro  territorio,  ni  que  el  mundo 
entero  reconozca  nuestra  independencia:  necesitamos  aún  más, 
ser  libres,  bajo  los  auspicios  de  leyes  liberales  emanadas  de  la 
fuente  más  sagrada,  que  es  la  voluntad  del  pueblo. 

»Yo  he  convocado  á  V.  E.  para  que  delibere  sobre  los  salu- 
dables objetos  que  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  su  consideración, 
y  llamo  muy  particularmente  la  atención  del  Consejo  sobre  la 
inmediata  convocación  del  Congreso  Nacional;  yo  no  me  he 
atrevido  á  resolverla  sin  oir  su  dictamen,  no  sintiéndome  capaz 
de  tomar  sobre  mí  solo  la  responsabilidad  ó  el  mérito  de  tan 
importante  medida.» 

Muchos  obstáculos  se  presentaron  para  su  ejecución. 
No  existía  un  censo  de  la  población,  ni  siquiera  registros 
parroquiales;  pero  aun  cuando  hubiesen  existido,  las  pro- 
vincias, con  excepción  de  Guayana  y  Margarita,  estaban 
en  parte  ó  en  su  totalidad  ocupadas  por  el  enemigo.  Para 
obviar  estas  dificultades,  se  resolvió  que  las  elecciones  se 
hiciesen  en  las  parroquias  libres  y  en  las  divisiones  del 
ejército;  que  se  nombrasen  los  diputados  á  razón  de  cinco 
por  cada  provincia  de  las  libres  ó  dependientes  en  parte 
del  ejército,  y  cinco  por  Casanare,  aunque  era  esta  pro- 
vincia territorio  granadino.  Sobre  estas  bases  se  publicó 
el  Reglamento  el  24  de  Septiembre  convocando  el  Con- 
greso para  el  1.°  del  próximo  Enero,  y  se  mandó  darle 
cumplimiento  á  los  jefes  de  las  provincias  y  de  las  divi- 
siones. 
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Entretanto  se  activaba  el  reclutamiento  y  se  hacían  los 
aprestos  para  la  campaña.  Durante  la  estación  de  aguas 
había  continuado  la  guerra  de  partidas  con  algunas  vicisi- 
tudes, pero  en  lo  general  favorable  á  las  armas  republica- 
nas. Sin  embargo,  esta  clase  de  guerra  no  podía  resultar 
en  bien  de  nadie,  sino  de  los  merodeadores,  en  tanto  que 
aniquilaba  el  país  y  lo  desmoralizaba. 

A  fines  de  Agosto,  el  general  Bermúdez,  en  combina- 
ción con  el  almirante  Brión,  ocupó  á  Güiria  en  el  Golfo 
de  Paria.  Operación  importante  por  la  seguridad  que 
daba  al  comercio  del  Orinoco  y  porque  contribuía  al  plan 
de  campaña  que  entonces  había  concebido  Bolívar. 

Era  su  intención  reunir  un  cuerpo  de  ejército  en  el 
Oriente,  ponerse  á  su  cabeza  y  atacar  toda  la  costa  de 
Barlovento.  Con  este  objeto  debía  Monagas  con  su  bri- 
gada marchar  sobre  Barcelona,  después  de  destruir  las 
partidas  sueltas  que  vagaban  por  aquella  provincia,  y  las 
divisiones  de  Bermúdez  y  Marino,  que  ampliamente  indul- 
tado se  había  reconciliado  ya  con  el  Gobierno  (1),  se 

(1)  Marino  dio  una  proclama  en  San  Francisco  el  26  de  Junio,  en 
que  manifestaba  su  pesar  por  los  males  que  su  defección  había  causa- 
do, y  reconocía  la  clemencia  y  autoridad  de  Bolívar.  Acerca  de  esto, 
dice  Urdaneta:  "Urdaneta  había  salido  de  San  Fernando  antes  que 
Bolívar,  con  la  comisión  de  pasar  hasta  la  provincia  de  Cumaná,  en 
donde  obraban  Marino  y  Bermúdez  con  una  división  cada  uno.  Al 
llegar  á  Maturin  fué  informado  de  que  Marino  había  desconocido  otra 
vez  la  autoridad  de  Bolívar,  de  cuyas  resultas  estaban  próximos  á  ba- 
tirse él  y  Bermúdez,  que  la  reconocía. 

«Participó  Urdaneta  á  Bolívar  estos  sucesos  y  las  medidas  que  pen- 
saba tomaír  para  cortar  el  mal,  y  como  tu'/iese  carta  blanca  para  obrar 
de  la  manera  que  creyese  más  conveniente  en  bien  de  la  patria  y  en 
reparación  de  las  pérdidas  del  ejército,  se  dirigió  primero  al  cuartel 
general  de  Marino,  en  el  pueblo  de  San  Francisco,  distante  un  día  de 
Camanacoa,  donde  estaba  Bermúdez,  á  quien  ofició  inmediatamente 
para  que  suspendiese  toda  hostilidad  contra  el  otro,  en  tanto  que  él 
llenaba  una  comisión  del  Gobierno.  Instruido  Marino  de  los  sucesos 
de  la  última  campaña,  de  las  •  ertajas  de  los  españoles  en  todo  el  terri- 
torio por  consecuencia  de  ellas,  y  llamada  su  atención  sobre  la  necesi- 
dad que  había  de  reunirse  á  los  patriotas,  allanóse  á  prestar  de  nuevo 
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acercarían  á  Cumaná,  que  Brión  tenía  órdenes  de  blo- 
quear. Ocupadas  Cumaná  y  Barcelona,  ya  estaría  Bolívar 
en  disposición  de  obrar  por  la  costa  á  barlovento  de  La 
Guaira,  según  los  movimientos  de  Morillo,  ó  desembarcar 
en  Ocumare  y  penetrar  en  los  Valles  de  Aragua.  Mien- 
tras tanto,  Cedeño  tenía  órdenes  de  amenazar  al  Calvario 
y  á  Calabozo  y  obrar  de  acuerdo  con  Páez,  que  debía 
observar  de  cerca,  hasta  donde  fuese  posible,  los  movi- 
mientos de  Morillo,  molestarle  en  sus  marchas  y  quitarle 
los  recursos,  pero  sin  desatender  el  objeto  principal,  esto 
es,  reunirse  con  Bolívar  apenas  supiese  el  punto  de  su 
desembarco. 

Era  demasiado  complicado  este  plan  para  poderlo  eje- 
cutar en  un  país  tan  vasto,  sin  medios  de  comunicación  y 
desprovisto  de  recursos.  Sin  embargo,  resuelto  á  darla 
cima,  Bolívar  pasó  el  Orinoco  el  24  de  Octubre  con  di- 
rección á  Cumaná,  habiendo  hecho  embarcar  el  21  con 
destino  á  San  Fernando,  para  reforzar  la  división  de  Apu- 
re, una  brigada  de  infantería  á  las  órdenes  del  genera 
Anzoátegui. 

La  falta  de  armonía  entre  los  jefes  divisionarios  y  la 
precipitación  de  Bermúdez,  hija  de  miserables  celos  con 
Marino,  dio  el  primer  golpe  á  los  planes  de  Bolívar,  los 
que  debían  más  tarde  desbaratarse  por  iguales  faltas  de 
parte  de  Marino.  Cada  cual  quería  vencer  sin  la  coopera- 
ción del  otro. 

Así  Bermúdez,  con  algunas  flecheras  y  un  destacamen- 
to de  infantería  intentó  dar  el  13  de  Octubre  sobre  Río 
Caribe  un  golpe  de  mano,  que  tuvo  el  resultado  que  de- 
bía tener.  Supo  Bolívar  esta  imprevista  desgracia,  de  ca- 
mino para  Maturin,  donde  llegó  el  31,  y  en  la  mañana 


su  obediencia  al  Gobierno,  y  lo  hizo  entender  así  á  sus  tropas  por  me- 
dio de  una  proclama. 

«Luego  pasó  Urdaneta  al  campo  de  Bermúdez  y  todo  quedó  arre- 
glado, y  desde  entonces  contó  el  Gobierno  con  aquellas  dos  divisiones 
disponibles  para  las  operaciones  sucesivas".  —  Apuntes  del  general 
Rafael  Urdaneta.  —  Memorias  del  general  O'Leary,  tomo  VI. 
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del  3  de  Noviembre,  cuando  se  dirig-ía  al  cuartel  g-eneral 
de  Marino,  supo  también  que  éste,  contrariando  sus  ór- 
denes, había  partido  á  atacar  á  Cariaco  y  que  casi  sin  ba- 
tirse había  sido  rechazado  con  grandes  pérdidas.  Del 
mismo  modo  que  en  el  año  anterior  y  por  iguales  causas, 
vio  ahora  desconcertados  sus  planes  en  el  momento  mis- 
mo en  que  todo  estaba  preparado  para  ejecutarlos. 

Regresó  inmediatamente  á  Maturin,  tuvo  allí  una  entre- 
vista con  IVIariño,  tomó  medidas  para  reparar  las  pérdidas 
de  Cariaco  y  nombró  á  Bermúdez  para  el  mando  de  las 
tropas  que  debían  obrar  en  la  provincia  de  Cumaná,  en 
combinación  con  la  escuadra  del  almirante  Brión;  y  dis- 
puso, en  fin,  que  estas  fuerzas  hostilizaran  la  costa  y  lla- 
maran la  atención  del  enemigo  por  aquella  parte.  Resol- 
vió luego  volver  á  Angostura,  reunir  la  infantería  de  Mo- 
nagas  y  Cedeño  y  trasladarse  con  ella  al  Bajo  Apure 
para  hacer  frente  á  Morillo,  que  concentraba  sus  fuerzas 
en  Calabozo.  Ya  Páez  tenía  instrucciones  de  reunir  las 
suyas  y  de  evitar  todo  choque  con  el  enemigo. 

Marino  fué  destinado  á  la  provincia  de  Barcelona  para 
cubrir  á  Angostura,  caso  que  los  realistas,  aprovechándo- 
se del  estado  indefenso  en  que  iba  á  quedar  por  la  mar- 
cha de  Bolívar,  intentaran  caer  de  improviso  sobre  ella* 
No  fué  poca  ventaja  para  la  causa  común  la  separación  de 
Marino  de  aquellas  comarcas  en  que  su  popularidad  daba 
á  su  genio  inquieto  y  faccioso  los  medios  de  satisfacer  su 
ambición. 

Después  de  dictadas  estas  providencias  se  puso  Bolí- 
var en  camino  para  Angostura,  adonde  llegó  el  11  de 
Noviembre  en  la  noche. 
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IV.  —  Cr  aitestaí'ióií  de  Bolívísr  ú  las  gestio- 
nen <lc  Feriiaoclo  Vil,  ante  eí  Congreso  de 
Aqi£Ísgrau. 

La  mediación  de  las  grandes  potencias  reunidas  en  el 
Congreso  de  Aquisgran,  solicitada  por  Fernando  VII  con 
la  esperanza  de  hacer  volver  á  ía  obediencia  las  colonias 
sur-americanas  que  se  habían  declarado  independientes, 
si  no  despertó  ninguna  alarma  en  el  ánimo  de  Bolívar,  le 
proporciorió  una  de  aquellas  oportunidades  de  que  sabía 
tan  bien  valerse  para  excitar  las  simpatías  de  Europa  en 
favor  de  su  causa  y  atraer  sus  miradas  hacia  Venezuela. 
La  declaración  que  en  nombre  de  la  República  publicó 
el  20  de  Noviembre  tendía  á  este  fin. 

Resumiendo  los  pasos  que  desde  el  año  1810  había 
dado  ineficazmente,  para  poner  término  á  las  desavenen- 
cias que  existían  entre  ella  y  la  metrópoli,  y  haciendo 
alarde  de  la  capacidad  de  sostener  su  independencia,  con- 
cluye con  ratificarla;  pero  es  tan  importante  el  documen- 
to en  que  hizo  la  declaración,  por  cuanto  expresa  de  una 
manera  clara  y  sucinta  las  razones  que  asistían  á  Venezue- 
la para  continuar  la  g-uerra,  que  á  pesar  de  los  estrechos 
límites  de  estas  Memorias,  quiero  insertarlo  íntegro. 

«Considerando,  dice,  que  cuando  el  Gobierno  español  solici- 
ta la  mediación  de  las  altas  potencias  para  restablecer  su  auto- 
ridad á  título  de  reconciliación,  sobre  los  pueblos  libres  é  inde- 
pendientes de  América,  conviene  declarar  á  la  faz  del  mundo 
los  sentimientos  y  decisión  de  Venezuela; 

»Que  aunque  estos  sentimientos  y  esta  decisión  se  han  mani- 
festado en  la  República  desde  el  5  de  Julio  de  1811,  y  más  par- 
ticularmente desde  los  primeros  anuncios  de  la  solicitud  del 
Gabinete  de  Madrid,  es  del  deber  del  Gobierno  en  quien  reside 
la  representación  nacional,  reiterarlos  y  declararlos  legal  y  so- 
lemnemente; 
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»Que  esta  declaración  franca  y  sincera,  no  sólo  es  debida  á 
las  altas  potencias  en  testimonio  de  consideración  y  respeto, 
sino  indispensable  para  calmar  los  ánimos  de  los  ciudadanos  de 
Venezuela, 

»Reunidos  en  junta  nacional  el  Consejo  de  Estado,  la  alta 
corte  de  justicia,  el  goberna  íor  vicario  general  de  este  Obispa- 
do Sede  vacante,  el  Estado  Mayor  general  y  todas  las  autorida- 
des civiles  y  militares,  después  de  haber  examinado  detenida- 
mente la  conducta  del  Gobierno  español,  hemos  tenido  pre- 
sente: 

»1.°  Que  la  idea  de  una  reconciliación  cordial  jamás  ha  en- 
trado en  las  miras  del  Gobierno  español; 

»2.''  Que  habiéndosela  propuesto  la  Gran  Bretaña  por  dos 
veces,  desde  los  primeros  días  de  las  desavenencias,  la  ha  des- 
echado con  desprecio  de  todos; 

»3.°  Que  al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  reconciliación, 
ella  bloqueaba  nuestros  puertos,  mandaba  ejércitos  contra  nos- 
otros y  tramaba  conspiraciones  para  destruirnos; 

•>A°  Que  habiéndose  sometido  Venezuela  bajo  una  capitu- 
lación solemne,  apenas  ésta  depuso  sus  armas,  cuando  ella  la 
violó  en  todas  sus  partes,  sacrificando  millares  de  ciudadanos, 
cuyos  derechos  había  jurado  respetar; 

>5.°  Que  haciéndonos  una  guerra  de  exterminio,  sin  respe- 
tar el  sexo,  la  edad  ni  la  condición,  ha  roto  los  vínculos  socia- 
les y  ha  excitado  un  odio  justo  é  implacable; 

>6.''  Que  este  odio  se  ha  excitado  por  las  atrocidades  que 
ha  cometido  y  por  la  mala  fe  con  que  nos  mira  bajo  de  todos 
aspectos; 

»7.°  Que  toda  la  América,  y  muy  particularmente  Venezue- 
la, está  íntimamente  convencida  de  la  imposibilidad  absoluta  en 
que  se  halla  la  España  de  restablecer  de  ningún  modo  su  auto- 
ridad en  este  Continente; 

»8.''  Que  toda  la  América  está  ya  satisfecha  de  sus  fuerzas 
y  de  sus  recursos;  conoce  sus  ventajas  naturales  y  medios  de 
defensa,  y  está  segura  de  que  no  hay  sobre  la  tierra  poder 
bastante  para  ligarla  otra  vez  á  la  España; 

>9.°  Que  cuando  lo  hubiese,  está  resuelta  á  perecer  primero 
que  someterse  de  nuevo  á  un  Gobierno  de  sangre,  de  fuego  y 
de  exterminio; 

«lO.**     Que  hallándonos  en  posesión  de  la  libertad  é  indepen- 


576  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

dencía  que  la  naturaleza  nos  había  concedido  y  que  las  leyes 
mismas  de  España  y  los  ejemplos  de  su  historia  nos  autorizaban 
á  recobrar  por  las  armas,  como  efectivamente  lo  hemos  ejecuta- 
do, sería  un  acto  de  demencia  y  estolidez  someternos  bajo  cua- 
lesquiera condiciones  que  sean  al  Gobierno  español; 

»Por  todas  estas  consideraciones,  el  Gobierno  de  Venezuela, 
intérprete  de  la  intención  y  de  la  voluntad  nacional,  ha  tenido 
á  bien  pronunciar  á  la  faz  del  mundo  la  siguiente  declaración: 

<1.°  Que  la  República  de  Venezuela,  por  derecho  divino  y 
humano  está  emancipada  de  la  nación  española  y  constituida  en 
un  Estado  independiente,  libre  y  soberano; 

»2.°  Que  la  España  no  tiene  justicia  para  reclamar  su  domi- 
nación, ni  la  Europa  derecho  para  intentar  someterla  al  Gobier- 
no español; 

>3.°  Que  no  ha  solicitado,  ni  soHcitará  jamás  su  incorpora- 
ción á  la  nación  española; 

>4.°  Que  no  ha  solicitado  la  mediación  de  las  altas  poten- 
cias para  reconciliarse  con  la  España; 

»5."  Que  no  tratará  jamás  con  la  España  sino  de  igual  á 
igual,  en  paz  y  en  guerra,  como  lo  hacen  recíprocamente  todas 
las  naciones; 

>6°  Que  únicamente  desea  la  mediación  de  las  potencias 
extranjeras  para  que  interpongan  sus  buenos  oficios  en  favor  de 
la  humanidad,  invitando  á  la  España  á  ajustar  y  concluir  un  tra- 
tado de  paz  y  amistad  con  la  nación  venezolana,  reconociéndo- 
la y  tratándola  como  una  nación  libre,  independiente  y  so- 
berana; 

>7.°  Últimamente,  declara  la  República  de  Venezuela  que 
desde  el  19  de  Abril  de  1810  está  combatiendo  por  sus  dere- 
chos; que  ha  derramado  la  mayor  parte  de  la  sangre  de  sus 
hijos;  que  ha  sacrificado  todos  sus  bienes,  todos  sus  goces  y 
cuanto  es  caro  y  sagrado  entre  los  hombres  por  recobrar  sus 
derechos  soberanos,  y  que  por  mantenerlos  ilesos,  como  la  Divina 
Providencia  se  los  ha  concedilo,  está  resuelto  el  pueblo  de  Vene- 
zuela á  sepultarse  todo  entero  en  medio  de  sus  ruinas,  si  la  Espa- 
ña, la  Europa  y  el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo 
español.  > 

Esta  declaración,  que  en  realidad  no  era  más  que  una 
vana  jactancia,  porque  al  hacerla   no   se   contó  ni  con  el 


Cap.  XXII. — AUXILIARES   BRITÁNICOS  577 

pueblo  de  Venezuela,  del  cual  la  parte  ¡lustrada  estaba 
dividida  en  opiniones,  ni  con  los  recursos,  que  dependían 
de  la  generosidad  ó  de  la  avaricia  de  extranjeros,  produjo, 
sin  embarg-o,  consecuencias  morales  de  mucha  transcen- 
dencia: deslumbre  con  una  manifestación  de  fuerza  á  los 
que  ig-noraban  el  verdadero  estado  de  los  independientes, 
satisfizo  el  orgullo  nacional  é  inspiró  confianza,  no  sólo 
en  el  país  sino  en  el  exterior. 

V. — Actividad  y  <*onipetencii!i  del  general 
.^forillo. 

Terminada  en  el  mes  de  Mayo  la  campaña  en  la  pro- 
vincia de  Caracas,  Morillo,  repuesto  ya  de  su  herida,  no 
se  mantuvo  en  inacción,  y  con  su  genial  actividad  y  la  que 
demandaban  las  circunstancias,  se  dedicó  á  aumentar  y 
disciplinar  su  ejército. 

En  su  poder  estaban  todas  las  plazas  fuertes  y  las  pro- 
vincias más  pingües  y  más  pobladas  de  Venezuela.  Dueño 
de  los  inmensos  recursos  del  nuevo  reino  de  Granada, 
y  socorrido  con  frecuencia  por  las  islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico,  con  una  autoridad  reconocida  y  obedecida  sin 
disputa,  él  no  tenía  que  superar  los  obstáculos  que  á  cada 
paso  se  presentaban  á  su  adversario.  Pero  su  situación  no 
estaba  exenta  de  cuidados,  y  á  éstos  oponía  actividad 
infatigable,  vigilancia,  desvelos  y  constancia  admirables. 
Bolívar  no  servía  á  su  patria  con  más  lealtad  que  Morillo 
á  su  rey. 

Durante  la  estación  de  las  lluvias  había  atendido  no 
solamente  á  los  cuerpos  destinados  á  formar  el  ejército 
de  operaciones,  sino  á  los  que  defendían  el  territorio 
granadino.  Recorrió  entonces  los  diferentes  puntos  que 
servían  de  cuarteles  de  invierno  á  las  divisiones  que  de- 
bían obrar  á  sus  órdenes  en  la  próxima  campaña  y  pro- 
veyó á  su  subsistencia. 

Al  retirarse  las  lluvias  se  dirigieron  aquellas  divisiones 
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sobre  Calabozo,  donde  se  reunió  en  Diciembre  un  cuerpo 
de  siete  mil  hombres  á  las  órdenes  de  La  Torre,  porque 
una  caída  de  caballo  detenía  á  Morillo  en  Caracas. 
La  5.^  división  mandada  por  Calzada  en  su  marcha  desde 
Barinas,  encontró  y  batió  al  comandante  Ángulo,  que 
murió  en  la  acción. 

Mientras  se  concentraba  el  enemigo  en  Calabozo,  Bolí- 
var se  embarcó  en  Angostura  en  la  mañana  del  21  de 
Diciembre.  En  las  bocas  del  Pao  se  le  incorporó  un  escua- 
drón de  caballería  á  las  órdenes  del  coronel  inglés  J.  Rook 
y  459  infantes  que  llevaba  Monagas.  Aumentadas  estas 
tropas  con  otras  de  la  división  Cedeño  en  Araguaquen 
marchó  con  ellas,  y  ei  17  de  Enero  se  reunió  con  el  gene- 
ral Páez  en  San  Juan  de  Payara  (1). 


(1)     Las  fuerzas  españolas  de  infantería  y  caballería  de  Morillo  eran: 
Regimiento  de  la  Unión 2    Batallones,  números  1.",  2.". 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


Rey 3  id. 

La  Reina 1  id. 

El  Infante 1  id. 

Hostalrich 1  id. 

Granada 1  id. 

Barbastro 1  id. 

Navarra. . 1  id. 

Barinas. ......  1  id. 

Burgos 1  id. 

13   Batallones. 


id.       1.",  2.",  3.^ 


rj   o 


De  caballería. 

Regimiento  de   Húsares 2  Escuadrones. 

Id.  del  Rey 9  id. 

Id .  de   Dragones  leales. . 4  id. 

Id .  de    Guias  del  General. 2  id. 

17  Escuadrones. 


Fuerzas  de  los  patriotas. 

Infaníeiía.  Jefe.,. 


Infantería,  Batallón  Rifles.    .......  Piggot. 

Barcelona Lugo. 

Enero  18  de      i    Barlovento .  .      .  Macero. 

1819.  j    Zapadores Piñango. 

2.000  hom-        \    Apure      Carrillo. 

bres.  i     Granaderos Plaza. 

\     Artillería Salom . 

Caballería  de  Páez  y  Cedeño. —  2.000  lanzas. 


Refundidos  en  uno. 
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VI. — Farsa  de  WíIsíísi. 

Interrumpo  ahora  mi  relación  para  referir  un  incidente 
acaecido  á  mediados  del  año  de  1818,  y  al  que  debí  en 
gran  parte  la  estimación  y  amistad  con  que  desde  aquella 
época  me  distinguió  el  general  Bolívar.  En  el  mes  de 
Marzo  de  aquel  año  llegué  yo  á  Angostura  con  el  grado 
de  alférez  de  los  Húsares  Rojos,  cuerpo  que  mandaba  el 
coronel  Elsom,  y  que  hacía  parte  de  la  expedición  for- 
mada en  Londres  por  el  coronel  Wilson.  Poco  después 
de  nuestra  llegada  recibimos  órdenes  de  seguir  a!  cuartel 
general,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  los  llanos  de  Apure. 
Remontamos  el  Oricono,  pero  quiso  la  suerte  que  llegá- 
semos cuando  terminada  la  infructuosa  campaña  de  los 
primeros  meses  de  aquel  año,  volvían  á  San  Fernando  los 
dispersos  y  fugitivos  de  las  batallas  que  se  habían  librado. 
Bolívar  acababa  de  salir  para  Angostura. 

Al  día  siguiente  de  su  partida  el  general  Páez  pasó  re- 
vista á  las  fuerzas  reunidas  en  Achaguas.  En  esta  revista 
ocupó  nuestro  cuerpo  el  puesto  de  honor  á  la  derecha  de 
la  línea,  sin  duda  como  tributo  de  homenaje  á  nuestros 
vistosos  uniformes,  que  hacían  contraste  con  los  harapos 
y  casi  desnudez  de  los  rudos  y  valerosos  llaneros.  Algu- 
nos días  después  de  la  revista  convidó  Wilson  al  general 
en  jefe  á  comer,  y  durante  el  rústico  festín  prodigóle 
servil  adulación,  que  Páez  recibió  como  justa  alabanza 
quu  se  merecía. 

Convínose  esa  misma  tarde  que  Wilson  y  los  jefes  de 
Apure  allí  presentes,  proclamarían  al  general  Páea  capitán 
general  del  ejército  en  un  día  de  la  semana  siguiente,  que 
se  fijó  al  efecto.  En  la  tarde  del  señalado  se  reunieron  los 
dichos  jefes,  trayendo  cada  cual  el  mayor  número  de  lla- 
neros que  pudieron  reunir,  y  después  de  hacer  éstos,  en 
la  amplia  sabana  al  Oriente   de  la  villa,  alarde  de  su  ex- 
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traodinaria  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  la  lanza, 
se  dio  principio  á  la  farsa  proyectada. 

Rodeado  de  treinta  ó  cuarenta  jefes,  oficiales  y  ayu- 
dantes de  campo  presentóse  Páez,  quien  fué  acog-ido  con 
vivas  y  aclamaciones  entusiastas.  Leyóse  en  seg"uida  el 
acta  que  le  proclamaba  capitán  general,  siguieron  los  vi- 
vas y  nuevas  demostraciones  de  agilidad  de  parte  de  la 
caballería;  terminado  lo  cual  firmaron  ios  jefes  el  acta. 
Páez,  como  era  natural,  estaba  encantado  con  los  auxilia- 
res británicos;  sin  embargo,  antes  de  entrar  la  noche  hubo 
quien  se  le  acercase  para  advertirle  que  había  obrado  mal; 
y  reflexionando  sobre  lo  acaecido  resolvió  mandar  el  acta 
á  Bolívar. 

Mientras  tanto,  Wilson  le  había  hecho  espléndidos  ofre- 
cimientos de  levantar  en  Inglaterra  un  cuerpo  numeroso 
de  millares  de  hombres  que  él  mismo  conduciría.  Dióle 
Páez  licencia  para  trasladarse  á  Angostura  y  cartas  de  re- 
comendación para  Bolívar;  partió,  pero  á  su  llegada  á 
aquella  ciudad  se  desbarataron  los  castillos  en  el  aire  que 
había  levantado,  porque  advertido  Bolívar  de  antemano 
de  sus  manejos,  le  hizo  arrestar  y  conducir  á  la  fortaleza 
de  la  Vieja  Guayana,  donde  permaneció,  hasta  que  des- 
pedido del  ejército,  salió  del  país.  Páez  recibió  entonces 
una  reprimenda  concebida  en  estos  términos: 

«Esparcida  en  esta  ciudad,  por  la  tripulación  y  pasajeros  de 
una  lancha  venida  de  San  Fernando,  la  noticia  de  la  escandalosa 
sedición  del  coronel  Wilson  para  proclamar  ó  pedir  á  US.  por 
capitán  general,  llegó  a!  fin  á  mis  oídos,  á  tiempo  que  llegaba 
también  al  puerto  aquel  oficial.  La  gravedad  del  crimen  de  que 
era  acusado  me  movió  á  hacer  tomar  algunas  informaciones,  y 
resultando  conformes  con  lo  que  había  sabido  por  la  voz  pú- 
blica, mandé  que  se  arrestase  su  persona  y  se  le  tomase  una  de- 
claración. 

>A  pesar  de  que  en  ella  ha  procurado  él  descargarse  de  mil 
modos  y  hacer  concebir  que  no  ha  tenido  la  parte  principal, 
aparece  que  debe  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra,  conforme  á 
nuestras  ordenanzas. 
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»Para  que  el  juicio  tenga  todas  las  formalidades  legales,  me 
remitirá  US.  en  la  primera  oportunidad  una  representación  ó 
acta  firmada  por  algunos  de  los  principales  jefes  del  ejército 
que  US.  manda,  en  que  nombran  ó  piden  á  US.  por  capitán 
general  y  todos  los  demás  documentos  que  puedan  ilustrar  á  los 
jueces  de  esta  causa. 

»La  disciplina  militar,  los  principios  sociales  y  el  honor  nacio- 
nal y  el  del  Gobierno  de  la  república,  reclaman  imperiosamente 
un  ejemplar  castigo  contra  el  autor  de  tan  execrable  infracción, 
que  no  sólo  abriría  la  puerta  á  los  más  atroces  crímenes  si  que- 
dara impune,  sino  que  por  su  naturaleza  exige  un  pronto  castigo, 
como  el  único  medio  de  contener  las  licencias  y  sediciones  mi- 
litares, que  nos  envolverían  en  mil  horrores  y  en  una  desastrosa 
anarquía  si  oportunamente  no  se  corta  en  su  origen,  haciendo 
respetar  al  Gobierno  y  entrar  á  todos  en  su  deber. 

Disgustado  yo  con  lo  que  había  presenciado  en  Acha- 
guas,  y  con  la  bárbara  matanza  de  prisioneros,  la  mayor 
parte  americanos,  sin  duda  forzados  á  servir  en  las  filas 
realistas,  pedí  mi  separación  del  cuerpo  en  que  servía  y 
licencia  para  volver  á  Angostura. 

Conseguila  con  alguna  dificultad,  y  para  hacer  el  viaje 
tuve  que  vender  la  mayor  parte  de  mi  equipaje.  AI  llegar 
á  la  capital  solicité  mi  incorporación  en  un  cuerpo  criollo, 
deseoso  como  estaba  de  aprender  el  castellano;  y  acce- 
diendo á  mi  súplica  destinóme  el  general  Soublette,  jefe 
del  Estado  Mayor,  al  cuerpo  que  á  la  sazón  organizaba  el 
general  Anzoátegui. 

Conocí  entonces  al  Libertador,  y  aunque  el  bosquejo 
que  de  él  transcribo,  en  seguida  fué  escrito  muchos  años 
después  de  aquella  época  varió  él  tan  poco  en  su  aspecto 
físico  y  en  su  carácter  moral,  que  casi  no  difiere  del  per- 
sonaje que  en  1818  me  recibió  con  benevolencia  y  aprobó 
mi  conducta. 
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Vil. — R<^trato  do  Kolívar. 

Bolívar  tenía  la  frente  alta,  pero  no  muy  ancha  y  surca- 
da de  arrugias  desde  temprana  edad — indicio  de  pensa- 
dor.— Pobladas  y  bien  formadas  las  cejas.  Los  ojos  ne- 
gros, vivos  y  penetrantes.  La  nariz  larga  y  perfecta;  tuvo 
en  ella  un  pequeño  lobanillo  que  le  preocupó  mucho, 
hasta  que  desapareció  en  1820,  dejando  una  señal  casi 
imperceptible.  Los  pómulos  salientes;  las  mejillas  hundi- 
das, desde  que  le  conocí  en  1818.  La  boca  fea  y  los  la- 
bios algo  gruesos.  La  distancia  de  la  nariz  á  la  boca  era 
notable.  Los  dientes  blancos,  uniformes  y  bellísimos;  cui- 
dábalos con  esmero.  Las  orejas  grandes,  pero  bien 
puestas. 

El  pelo  negro,  fino  y  crespo;  lo  llevaba  largo  en  los 
años  de  1818  á  1821,  en  que  empezó  á  encanecer,  y  des- 
de entonces  lo  usó  corto.  Las  patillas  y  bigotes  rubios;  se 
los  afeitó  por  primera  vez  en  el  Potosí  en  1825. 

Su  estatura  era  de  cinco  pies,  seis  pulgadas  inglesas. 
Tenía  el  pecho  angosto,  el  cuerpo  delgado,  las  piernas 
sobre  todo.  La  piel  morena  y  algo  áspera.  Las  manos  y 
!os  pies  pequeños  y  bien  formados,  que  una  mujer  habría 
envidiado.  Su  aspecto,  cuando  estaba  de  buen  humor, 
era  apacible,  pero  terrible  cuando  irritado;  el  cambio  era 
increíble. 

Bolívar  tenía  siempre  buen  apetito,  pero  sabía  sufrir 
hambre  como  nadie.  Aunque  grande  apreciador  y  cono- 
cedor de  la  buena  cocina,  comía  con  gusto  los  sencillos  y 
primitivos  manjares  del  llanero  ó  del  indio. 

Era  muy  sobrio;  sus  vinos  favoritos  eran  grave  y  cham- 
paña; ni  en  la  época  en  que  más  vino  tomaba  nunca  le  vi 
beber  más  de  cuatro  copas  de  aquél  ó  dos  de  éste.  Cuan- 
do se  servía,  llenaba  él  mismo  las  copas  de  los  huéspedes 
que  sentaba  á  su  lado. 
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Hacía  mucho  ejercicio.  No  he  conocido  á  nadie  que 
soportase  como  él  las  fatig^as.  Después  de  una  jornada 
que  bastaría  para  rendir  al  hombre  más  robusto,  le  he 
visto  trabajar  cinco  ó  seis  horas,  ó  bailar  otras  tantas,  con 
aquella  pasión  que  tenía  por  el  baile. 

Dormía  cinco  ó  seis  horas  de  las  veinticuatro,  en  hama- 
ca, en  catre,  sobre  un  cuero,  ó  envuelto  en  su  capa  en  el 
suelo  y  á  campo  raso,  como  pudiera  soLre  blanda  pluma. 
Su  sueño  era  tan  lig^ero  y  su  despertar  tan  pronto,  que  no 
á  otra  cosa  debió  la  salvación  de  la  vida  en  el  Rincón  de 
los  Toros. 

En  el  alcance  de  la  vista  y  en  lo  fino  del  oído  no  le 
aventajaban  ni  los  llaneros.  Era  diestro  en  el  manejo  de 
las  armas,  y  diestrísimo  y  atrevido  jinete,  aunque  no  muy 
apuesto  á  caballo.  Apasionado  por  los  caballos,  inspec- 
cionaba personalmente  su  cuido,  y  en  campaña  ó  en  la 
ciudad,  visitaba  varias  veces  al  día  las  caballerizas.  Muy 
esmerado  en  su  vestido  y  en  extremo  aseado,  se  bañaba 
todos  los  días,  y  en  las  tierras  calientes  hasta  tres  veces 
al  día. 

Prefería  la  vida  del  campo  á  la  de  la  ciudad.  Detestaba 
á  los  borrachos  y  á  los  jugadores,  pero  más  que  á  éstos  á 
los  chismosos  y  embusteros.  Era  tan  leal  y  caballeroso, 
que  no  permitía  que  en  su  presencia  se  hablase  mal  de 
otros.  La  amistad  era  para  él  palabra  sagrada.  Confiado 
como  nadie,  si  descubría  engaño  ó  falsía,  no  perdonaba 
al  que  de  su  confianza  hubiese  abusado. 

Su  generosidad  rayaba  en  lo  pródigo.  No  sólo  daba 
cuanto  tenía  suyo,  sino  que  se  endeudaba  para  servir  á 
los  demás.  Pródigo  con  lo  propio,  era  casi  mezquino  con 
los  caudales  públicos.  Pudo  alguna  vez  dar  oídos  á  la 
lisonja,  pero  le  indignaba  la  adulación. 

Hablaba  mucho  y  bien;  poseía  el  raro  don  de  la  con- 
versación y  gustaba  de  referir  anécdotas  de  su  vida  pasa- 
da. Su  estilo  era  florido  y  correcto;  sus  discursos  y  sus 
escritos  están  llenos  de  imágenes  atrevidas  y  originales. 
Sus  proclamas  son  modelo  de  elocuencia  militar. 
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En  SUS  despachos  lucen,  á  la  par  de  la  galanura  del 
estilo,  la  claridad  y  la  precisión.  En  las  órdenes  que  comu- 
nicaba á  sus  tenientes  no  olvidaba  ni  los  detalles  más 
triviales:  todo  lo  calculaba,  todo  lo  preveía. 

Tenía  el  don  de  la  persuasión  y  sabía  inspirar  confian- 
za á  los  demás.  A  estas  cualidades  se  deben,  en  g-ran 
parte,  los  asombrosos  triunfos  que  obtuvo  en  circunstan- 
cias tan  difíciles,  que  otro  hombre  sin  esas  dotes  y  sin  su 
temple  de  alma  se  habría  desalentado.  Genio  creador  por 
excelencia,  sacaba  recursos  de  la  nada.  Grande  siempre, 
éralo  en  mayor  grado  en  la  adversidad.  Bolívar  derrotado 
era  más  temible  que  vencedor,  decían  sus  enemigos.  Los 
reveses  le  hacían  superior  á  sí  mismo. 

En  el  despacho  de  los  negocios  civiles,  que  nunca  des- 
cuidó, ni  aun  en  campaña,  era  tan  hábil  y  tan  listo,  como 
en  los  demás  actos  de  su  vida.  Meciéndose  en  la  hamaca 
ó  paseándose,  las  más  veces  á  largos  pasos,  pues  su  natu- 
ral inquietud  no  se  avenía  con  ei  reposo;  con  los  brazos 
cruzados,  ó  asido  el  cuello  de  la  casaca  con  la  mano 
izquierda  y  el  índice  de  la  derecha  sobre  el  labio  supe- 
rior, oía  á  su  secretario  leer  la  correspondencia  oficial  y 
el  sinnúmero  de  memoriales  y  cartas  particulares  que  le 
dirigían.  A  medida  que  leía  el  secretario  iba  él  dictando 
su  resolución  á  los  memoriales,  y  esta  resolución,  era,  por 
lo  general,  irrevocable.  Dictaba  luego,  y  hasta  á  tres 
amanuenses  á  la  vez,  los  despachos  oficiales  y  las  cartas, 
pues  nunca  dejaba  una  sin  contestar,  por  humilde  que 
fuese  el  que  le  escribía.  Aunque  se  le  interrumpiese  mien- 
tras dictaba,  jamás  le  oí  equivocarse  ni  turbarse  para 
reanudar  la  frase.  Cuando  no  conocía  al  corresponsal  ó 
al  solicitante,  hacía  una  ó  dos  preguntas.  Esto  sucedía 
muy  rara  vez,  porque  dotado  de  prodigiosa  memoria, 
conocía  no  sólo  á  todos  los  oficiales  del  ejército,  sino  á 
todos  los  empleados  y  personas  notables  del  país. 

Gran  conocedor  de  los  hombres  y  del  corazón  humano, 
comprendía  á  primera  vista  para  qué  podía  servir  cada 
cual;  y  en  muy  rara  ocasión  se  equivocó. 
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Leía  mucho,  á  pesar  del  poco  tiempo  que  sus  ocupacio- 
nes le  dejaban  para  la  lectura.  Escribía  muy  poco  de  su 
puño,  sólo  á  los  miembros  de  su  familia  ó  á  algún  amig-o 
íntimo;  pero  al  firmar  lo  que  dictaba,  casi  siempre  agre- 
gaba uno  ó  dos  renglones  de  su  letra. 

Hablaba  y  escribía  francés  correctamente,  é  italiano 
con  bastante  perfección;  de  inglés  sabía  poco,  apenas  lo 
suficiente  para  entender  lo  que  leía.  Conocía  á  fondo  los 
clásicos  griegos  y  latinos,  que  había  estudiado,  y  los  leía 
siempre  con  gusto  en  las  buenas  traducciones  francesas. 

Los  ataques  que  la  prensa  dirigía  contra  él  le  impresio- 
naban en  sumo  grado  y  la  calumnia  le  irritaba.  Hombre 
público  por  más  de  veinte  años,  su  naturaleza  sensible  no 
pudo  nunca  vencer  esta  susceptibilidad,  poco  común  en 
hombres  colocados  en  puestos  eminentes.  Tenía  alta  opi* 
nión  de  la  misión  sublime  de  la  prensa,  como  fiscal  de  la 
moral  pública  y  freno  de  las  pasiones.  Al  buen  uso  que 
de  este  agente  civilizador  se  hace  en  Inglaterra,  atribuía 
él  la  grandeza  y  moralidad  del  pueblo  inglés. 
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CAPITULO  XXIII 

EL   CONGRESO    DE    ANGOSTURA 
(1M9) 


!• — líl  í'ongroso  de  Angostura. — Admirable 
discurso  de  üolívar. 

Al  promediar  el  mes  de  Enero  de  1819,  llegó  Bolívar  á 
San  Juan  de  Payara  con  las  divisiones  de  Páez  y  Anzoá- 
teg-ui,  y  estableció  allí  su  cuartel  g-eneral.  Al  siguiente  día 
entró  Cedeño  con  su  división  y  se  incorporó  al  ejército, 
Estas  fuerzas  reunidas  se  componían  en  totalidad  de  tres 
mil  cuatrocientos  infantes  y  mil  jinetes;  en  verdad  muy  in- 
feriores á  las  del  enemigo  en  punto  á  número.  La  caba- 
llería independiente  daba  muy  lisonjeras  esperanzas,  pero 
no  así  la  infantería,  en  nada  comparable  con  la  española, 
ni  en  número  ni  en  disciplina. 

A  pesar  de  eso,  Bolívar  resolvió  comenzar  la  campaña 
por  una  de  aquellas  marchas  extraordinarias  que  caracte- 
rizaron sus  operaciones  y  le  aseguraron,  por  lo  común,  el 
buen  éxito  al  abrir  las  hostilidades  del  año  anterior,  aco- 
metiendo de  improviso  al  enemigo,  antes  de  que  éste 
concibiese  siquiera  la  más  remota  idea  de  su  arribo  á 
Apure.  El  general  Morillo  empleaba  á  la  vez  toda  su  ac- 
tividad en  concentrar  sus  fuerzas  alrededor  de  Calabozo, 
con  la  intención  de  llevar  la  guerra  á  los  llanos. 
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Los  cuerpos  de  Calzada  y  de  Real,  reunidos  al  de  Mo- 
rales, se  acuartelaron  allí  durante  las  lluvias.  Sabedor  Bo- 
lívar de  cuáles  eran  las  posiciones  realistas,  creyó  fácil 
caer  súbitamente  sobre  la  caballería  que  tenían  estaciona- 
da á  corta  distancia  del  cuartel  general  de  La  Torre.  Las 
divisiones  estaban  dispuestas  para  la  marcha,  las  órdenes 
dadas  y  todo  listo  para  ejecutar  un  movimiento  general  en 
la  mañana  del  21,  cuando  recibió  en  esto  en  San  Juan  un 
correo  de  Angostura,  con  la  noticia  de  la  llegada  á  aquel 
puerto  de  los  transportes  Perseverancia  y  Tártaro,  con 
tropas  alistadas  en  Inglaterra  por  el  coronel  Elsom,  al  ser- 
vicio de  Venezuela. 

Añadíase  que  muy  pronto  debía  llegar  otra  fuerza  con- 
siderable, al  mando  del  coronel  English,  que  había  salido 
el  año  anterior  á  levantar  una  fuerza  respetable  en  la  Gran . 
Bretaña.  El  general  Bolívar  resolvió  inmediatamente  alte- 
rar sus  planes  y  partir  para  Angostura,  con  el  fin  de  ace- 
lerar la  instalación  del  Congreso  y  apresurar  la  reunión 
de  los  auxiliares  recién  llegados  con  el  ejército  ds  Occi- 
dente ó  Apure.  Consiguientemente  cometió  á  Páez  el 
mando  del  ejército,  promoviéndole  á  general  de  división 
y  dándole  instrucciones  para  estar  á  la  defensiva,  y  aun 
retirarse  sobre  el  Orinoco,  en  caso  de  cruzar  Morillo  el 
Apure  en  seguimiento  suyo. 

Acompañado  Bolívar  de  su  estado  mayor  y  del  secre- 
tario de  guerra,  emprendió  viaje  y  llegó  á  Angostura  el  8 
de  Febrero.  En  los  intervalos  de  este  viaje  compuso  su 
discurso  de  instalación  del  Congreso  de  1819. 

Reclinándose  en  la  hamaca  durante  las  horas  del  calor 
opresivo  del  día,  ó  en  la  flechera  que  le  conducía  á  bordo, 
sobre  las  aguas  del  majestuoso  Orinoco,  ó  bien  á  sus  már- 
genes, bajo  la  sombra  de  árboles  gigantescos,  en  las  horas 
frescas  de  la  noche,  con  una  mano  en  el  cuello  de  su  ca- 
saca y  el  dedo  pulgar  sobre  el  labio  superior,  dictaba  á  su 
secretario,  en  los  momentos  propicios,  la  constitución  que 
preparaba  para  la  República  y  la  célebre  alocución  que 
ha  merecido  tan  justa  admiración  de  los  oradores  y  esta- 
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distas.  Las  circustancias  y  la  situación  apenas  podían  ser 
más  adecuadas  para  despertar  en  un  hombre  de  imagina- 
ción tan  vivida,  los  más  elevados  sentimientos. 

Las  márg-enes  del  caudaloso  río  presentaban  aquí  y  allí 
al  pasajero  las  ruinas  esparcidas  de  poblaciones  desola- 
das y  pruebas  evidentes  de  la  devastación  de  Boves.  Lo 
grande  y  lo  sublime  de  la  escena  recordaban  al  hombre 
su  propia  pequenez  é  inspiraban  los  pensamientos  subli- 
mes en  que  abunda  aquella  producción  admirable. 

A  su  llegada  á  la  capital,  fíjó  el  15  de  Febrero  para  la 
instalación  del  congreso.  A  las  doce  de  aquel  día  se  re- 
unieron los  representantes  que  se  hallaban  en  la  capital  por 
el  orden  de  sus  nombramientos,  en  el  salón  destinado 
para  las  sesiones.  El  general  Bolívar  entró  luego  acompa- 
ñado de  su  Estado  Mayor  y  ocupó  ei  asiento  principal. 
En  seguida  sometió  al  congreso  su  proyecto  de  constitu- 
ción y  pronunció  su  discurso  en  voz  clara,  que  no  obstan- 
te revelaba  su  conmoción. 


Fuerzas  sociales  que  han  obrado  en  la  revolución. 

«Señor: 

» ¡Dichoso  el  ciudadano  que  bajo  el  escudo  de  las  armas  de 
su  mando  ha  convocado  la  soberanía  nacional,  para  que  ejerza 
su  voluntad  absoluta!  Yo,  pues,  me  encuentro  entre  los  seres 
más  favorecidos  de  la  Divina  Providencia,  ya  que  he  tenido 
ei  honor  de  reunir  á  los  representantes  del  pueblo  de  Vene- 
zuela en  este  augusto  congreso,  fuente  de  la  autoridad  legítima, 
depósito  de  la  voluntad  soberana  y  arbitro  del  destino  de  la 
nación. 

«Al  transmitir  á  los  representantes  del  pueblo  el  poder  su- 
premo que  se  me  había  confiado,  colmo  los  votos  de  mi  corazón, 
ios  de  mis  conciudadanos  y  los  de  nuestras  futuras  genera- 
ciones, que  todo  lo  esperan  de  vuestra  sabiduría,  rectitud  y 
prudencia. 

>Cuando  cumplo  con  este  dulce  deber,  me  liberto  de  la  in- 
mensa autoridad  que  me  agobiaba,  como  de  la  responsabihdad 
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ilimitada  que  pesaba  sobre  mis  débiles  fuerzas.  Solamente  una 
necesidad  forzosa,  unida  á  la  voluntad  imperiosa  del  pu  jblo,  me 
había  sometido  al  terrible  y  peligroso  encargo  de  dictador,  jefe 
supremo  de  la  república.  Pero  ya  respiro,  devolviéndoos  esta 
autoridad,  que  con  tanto  riesgo,  dificultad  y  pena  he  logrado 
mantener  en  medio  de  las  tribulaciones  más  borrosas  que  pue- 
den afligir  á  un  cuerpo  social. 

»No  ha  sido  la  época  de  la  república  que  he  presidido  una 
mera  tempestad  política,  ni  una  guerra  sangrienta,  ni  una  anar- 
quía popular;  ha  sido,  sí,  el  desarrollo  de  todos  los  elementos 
desorganizadores;  ha  sido,  sí,  la  inundación  de  un  torrente  in- 
fernal que  ha  sumergido  la  tierra  de  Venezuela.  Un  hombre,  ¡y 
un  hombre  como  yo!,  ¿qué  diques  podría  oponer  al  ímpetu  de 
estas  devastaciones? — En  medio  de  ese  piélago  de  angustias,  no 
he  sido  más  que  un  vil  juguete  del  huracán  revolucionario,  que 
me  arrebataba  como  una  débil  paja.  Yo  no  he  podido  hacer  ni 
bien  ni  mal.  Fuerzas  irresistibles  han  dirigido  la  marcha  de  nues- 
tros sucesos.  Atribuírmelos  no  sería  justo,  y  sería  darme  una 
importancia  que  no  merezco. 

»¿Queréis  conocer  los  autores  de  los  acontecimientos  pasa- 
dos y  del  orden  actual?  Consultad  los  anales  de  España,  de 
América,  de  Venezuela;  examidad  las  leyes  de  Indias,  el  régi- 
men de  los  antiguos  mandatarios,  la  influencia  de  la  religión  y 
del  dominio  extranjero;  observad  los  primeros  actos  del  Gobier- 
no republicano,  la  ferocidad  de  nuestros  enemigos  y  el  carácter 
nacional.» 


Beneficios  de  la  alíernabilidad  ea  el  Gobierno. 

<No  me  preguntéis  sobre  los  efectos  de  estos  trastornos, 
para  siempre  lamentables;  apenas  se  me  puede  suponer  simple 
instrumento  de  los  grandes  móviles  que  han  obrado  sobre  Ve- 
nezuela. Sin  embargo,  mi  vida,  mi  conducta,  todas  mis  acciones 
públicas  y  privadas  están  sujetas  á  la  censura  del  pueblo. 

>  ¡Representantes!  vosotros  debéis  juzgarlas.  Yo  someto  la 
historia  de  mi  mando  á  vuestra  imparcial  decisión;  nada  añadiré 
para  excusarla;  ya  he  dicho  cuanto  puede  hacer  mi  apología. 
Si  merezco  vuestra  aprobación,  habré  alcanzado  el  sublime  título 
de  buen  ciudadano,  preferible  para  mí  al  de  Libertador  que  me 
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dio  Venezuela,  al  de  Pacificador  que  me  dio  Cundinamarca  y  á 
los  que  el  mundo  entero  pueda  darme. 

» ¡Legisladores!  Yo  deposito  en  vuestras  manos  el  mando 
supremo  de  Venezuela.  Vuestro  es  ahora  el  augusto  deber  de 
consagraros  á  la  felicidad  de  la  república;  en  vuestras  manos 
está  la  balanza  de  nuestros  destinos,  la  medida  de  nuestra 
gloria;  ellas  sellarán  los  decretos  que  fijen  nuestra  libertad. 

»En  este  momento  el  jefe  supremo  de  la  república  no  es  más 
que  un  simple  ciudadano,  y  tal  quiere  quedar  hasta  la  muerte. 
Serviré,  sin  embargo,  en  ía  carrera  de  las  armas,  mientras  haya 
enemigos  en  Venezuela.  Multitud  de  beneméritos  hijos  tiene  la 
patria  capaces  de  dirigirla;  talentos,  virtudes,  experiencia  y 
cuanto  se  requiere  para  mandar  á  hombres  libres,  son  el  patri- 
monio de  muchos  de  los  que  aquí  representan  el  pueblo,  y  fuera 
de  este  soberano  cuerpo  se  encuentran  ciudadanos  que  en  todas 
épocas  han  mostrado  valor  para  arrostrar  los  peligos,  prudencia 
para  evitarlos  y  el  arte,  en  fin,  de  gobernarse  y  de  gobernar  á 
otros.  Estos  ilustres  varones  merecerán,  sin  duda,  los  sufragios 
del  congreso,  y  á  ellos  se  encargará  del  Gobierno,  que  tan  cor- 
dial y  sinceramente  acabo  de  renunciar  para  siempre. 

>La  continuación  de  la  autoridad  en  un  mismo  individuo,  fre- 
cuentemente ha  sido  el  término  de  los  Gobiernos  democráticos. 
Las  repetidas  elecciones  son  esenciales  en  los  sistemas  popula- 
res, porque  nada  es  tan  peligroso  como  dejar  permanecer  largo 
tiempo  en  un  mismo  ciudadano  el  poder.  El  pueblo  se  acostum- 
bra á  obedecerle  y  él  se  acostumbra  á  mandarlo,  de  donde  se 
originan  la  usurpación  y  la  tiranía.  Un  justo  celo  es  la  garantía 
de  la  Hbertad  republicana,  y  nuestros  ciudadanos  deben  temer 
con  sobrada  justicia  que  el  mismo  magistrado  que  los  ha  man- 
dado mucho  tiempo  los  mande  perpetuamente.» 


I^a  fiiiidación   de  una  Sociedad. 

«Ya,  pues,  que  por  este  acto  de  mi  adhesión  á  la  libertad  de 
Venezuela  puedo  aspirar  á  la  gloria  de  ser  contado  entre  sus 
más  fieles  amantes,  permitidme,  señor,  que  exponga  con  la  fran- 
queza de  un  verdadero  repubhcano  mi  respetuoso  dictamen  en 
este  proyecto  de  Constitución,  que  me  tomo  la  libertad  de  ofre- 
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ceros  en  testimonio  de  la  sinceridad  y  del  candor  de  mis  senti- 
mientos. 

>Como  se  trata  de  la  salud  de  todos,  me  atrevo  á  creer  que 
tengo  derecho  para  ser  oído  por  los  representantes  del  pueblo. 
Yo  sé  muy  bien  que  vuestra  sabiduría  no  ha  menester  de  conse- 
jos, y  sé,  también,  que  mi  proyecto  acaso  os  parecerá  erróneo, 
impracticable.  Pero,  señores,  aceptad  con  benignidad  este  tra- 
bajo, que  más  bien  es  el  tributo  de  mi  sincera  sumisión  al  Con- 
greso, que  el  efecto  de  una  levedad  presuntuosa. 

»Por  otra  parte,  siendo  vuestras  funciones  la  creación  de  un 
cuerpo  político,  y  aun  se  podría  decir  la  creación  de  una  Socie- 
dad entera  rodeada  de  todos  los  inconvenientes  que  presenta 
una  situación,  la  más  singular  y  difícil,  quizás  el  grito  de  un 
ciudadano  puede  advertir  la  presencia  de  un  peligro  encubierto 
ó  desconocido. 

» Echando  una  ojeada  sobre  lo  pasado,  veremos  cuál  es  la 
base  de  la  República  de  Venezuela. 

»A1  desprenderse  la  América  de  la  monarquía  española  se  ha 
encontrado  semejante  al  imperio  romano,  cuando  aquella  enor- 
me masa  cayó  dispersa  en  medio  del  antiguo  mundo.  Cada  des- 
membración formó  entonces  una  nación  independiente,  confor- 
me á  su  situación  ó  á  sus  intereses,  pero  con  la  diferencia  de 
que  aquellos  miembros  volvían  á  restablecer  sus  primeras  aso- 
ciaciones. 

» Nosotros,  ni  aun  conservamos  los  vestigios  de  lo  que  fué  en 
otro  tiempo;  no  somos  europeos,  no  somos  indios,  sino  una 
especie  media  entre  los  aborígenes  y  los  españoles.  Americanos 
por  nacimiento  y  europeos  por  derechos,  nos  hallamos  en  el 
conflicto  de  disputar  á  los  naturales  los  títulos  de  posesión  y  de 
mantenernos  en  el  país  que  nos  vio  nacer  contra  la  oposición  de 
los  invasores;  así,  nuestro  caso  es  el  más  extraordinario  y  com- 
plicado. Todavía  hay  más:  nuestra  suerte  ha  sido  siempre  pura- 
mente pasiva,  nuestra  existencia  política  ha  sido  siempre  nula, 
y  nos  hallábamos  en  tanta  más  dificultad  para  alcanzar  la  liber- 
tad, cuanto  que  estábamos  colocados  en  un  grado  inferior  al  de 
la  servidumbre,  porque  no  solamente  se  nos  había  robado  la 
libertad,  sino  también  la  tiranía  activa  y  doméstica.  Permítase- 
me explicar  esta  paradoja. 

»En  el  régimen  absoluto,  el  poder  autorizado  no  admite  lími- 
tes. La  voluntad  del  déspota  es  la  ley  suprema  ejecutada  arbi- 
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trariamente  por  los  subalternos  que  participan  de  la  opresión 
organizada,  en  razón  de  la  autoridad  de  que  gozan.  Ellos  están 
encargados  de  las  funciones  civiles,  políticas,  militares  y  religio- 
sas; pero,  al  fin,  son  persas  los  sátrapas  de  Persia,  son  turcos  los 
bajaes  del  gran  señor,  son  tártaros  los  sultanes  de  la  Tartaria. 

»La  China  no  envía  á  buscar  mandarines  á  la  cuna  de  Gengis- 
can,  que  la  conquistó.  Por  el  contrario,  la  América  todo  lo 
recibía  de  España,  que  realmente  la  había  privado  del  goce  y 
ejercicio  de  la  tiranía  activa,  no  permitiéndonos  sus  funciones 
en  nuestros  asuntos  domésticos  y  administración  interior. 

»Esta  abnegación  nos  había  puesto  en  la  imposibilidad  de 
conocer  el  curso  de  los  negocios  públicos:  tampoco  gozábamos 
de  la  consideración  personal  que  inspira  el  brillo  del  poder  á 
los  ojos  de  la  multitud,  y  que  es  de  tanta  importancia  en  las 
grandes  revoluciones.  Lo  diré  de  una  vez:  estábamos  abstraídos, 
ausentes  del  Universo,  en  cuanto  era  relativo  á  la  ciencia  del 
gobierno. 

>Uncido  el  pueblo  americano  al  triple  yugo  de  la  ignorancia, 
de  la  tiranía  y  del  vicio,  no  hemos  podido  adquirir  ni  saber,  ni 
poder,  ni  virtud.  Discípulos  de  tan  perniciosos  maestros,  las 
lecciones  que  hemos  recibido  y  los  ejemplos  que  hemos  estudia- 
do son  los  más  destructores.  Por  el  engaño  se  nos  ha  dominado 
más  que  por  la  fuerza,  y  por  el  vicio  se  nos  ha  degradado  más 
bien  que  por  la  superstición. 

>La  esclavitud  es  la  hija  de  las  tinieblas;  un  pueblo  ignorante 
es  un  instrumento  ciego  de  su  propia  destrucción;  la  ambición, 
la  intriga,  abusan  de  la  credulidad  y  de  la  inexperiencia  de  hom- 
bres ajenos  de  todo  conocimiento  político,  económico  ó  civil: 
adoptan  como  realidades  las  que  son  puras  ilusiones;  toman  la 
Ucencia  por  la  libertad,  la  traición  por  el  patriotismo,  la  vengan- 
za por  la  justicia.  Semejante  á  un  robusto  ciego  que,  instigado 
por  el  sentimiento  de  sus  fuerzas,  marcha  con  la  seguridad  del 
hombre  más  perspicaz,  y,  dando  en  todos  los  escollos,  no  puede 
rectificar  sus  pasos.  > 


L.OH  pueblos,  n«  los  twobieruos,  hacen  la  tirauia. 

<Un  pueblo  pervertido,  si   alcanza   su   libertad,  muy   pronto 
vuelve  á  perderla,  porque   en  vano  se   esforzarán  en  mostrarle 
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x\\ie  la  felicidad  consiste  en  la  práctica  de  la  virtud;  que  el  im- 
perio de  las  leyes  es  más  poderoso  que  el  de  los  tiranos,  porque 
son  más  inflexibles,  y  todo  debe  someterse  á  su  benéfico  rigor; 
que  las  buenas  costumbres,  y  no  la  fuerza,  son  las  columnas  de 
las  leyes;  que  el  ejercicio  de  la  justicia  es  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad. 

»Así,  legisladores,  vuestra  empresa  es  tanto  más  ímproba, 
cuanto  que  tenéis  que  constituir  á  hombres  pervertidos  por  las 
ilusiones  del  error  y  por  incentivos  nocivos.  «La  libertad — dice 
Rousseau — es  un  alimento  suculento,  pero  de  difícil  digestión.» 
Nuestros  débiles  conciudadanos  tendrán  que  enrobustecer  su 
espíritu  mucho  antes  que  logren  digerir  el  saludable  nutrimento 
de  la  libertad.  Entumidos  sus  miembros  por  las  cadenas,  debili- 
tada su  vista  en  las  sombras  de  las  mazmorras  y  aniquilados  por 
las  pestilencias  serviles,  ¿serán  capaces  de  marchar  con  paso 
íi  me  hacia  el  augusto  templo  de  la  libertad?  ¿Sarán  capaces  de 
admirar  de  cerca  sus  espléndidos  rayos  y  respirar  sin  opresión 
el   éter  puro  que  allí  reina? 

«Meditad  bien  vuestra  elección,  legisladores.  No  olvidéis  que 
vais  á  echar  los  fundamentos  á  un  pueblo  naciente  que  podrá 
elevarse  á  la  grandeza  que  la  Naturaleza  le  ha  señalado  si  vos- 
otros proporcionáis  su  base  al  eminente  rango  que  le  espera;  si 
vuestra  elección  no  está  presidida  por  el  genio  tutelar  de  Ve- 
nezuela que  debe  inspiraros  el  acierto  al  escoger  la  naturaleza  y 
la  forma  de  gobierno  que  vais  á  adoptar  para  la  felicidad  del 
pueblo;  si  no  acertáis,  repito,  la  esclavitud  será  el  término  de 
nuestra  transformación. 

>Los  anales  de  los  tiempos  pasados  os  presentarán  millares 
de  gobiernos.  Traed  á  la  imaginación  las  naciones  que  han  bri- 
llado sobre  la  tierra,  y  contemplaréis  afligidos  que  casi  toda  la 
tierra  ha  sido  y  aún  es  víctima  de  sus  gobiernos.  Observaréis 
muchos  sistemas  de  manejar  hombres,  mas  todos  para  oprimir- 
los; y  si  la  costumbre  de  mirar  al  género  humano  conducido 
por  pastores  de  pueblos  no  disminuyese  el  horror  de  tan  cho- 
cante espectáculo,  nos  pasmaríamos  al  ver  nuestra  dócil  especie 
pacer  sobre  la  superficie  del  globo  como  viles  rebaños  destina- 
dos á  alimentar  á  sus  crueles  conductores. 

»La  Naturaleza,  á  la  verdad,  nos  dota  al  nacer  del  incentivo  de 
la  libertad;  más  sea  pereza,  sea  propensión  inherente  á  la  huma- 
nidad,  lo  cierto  es  que  ella  reposa  tranquila,  aunque  ligada  con 
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las  trabas  que  le  imponen.  Al  contemplar  este  estado  de  prosti- 
tución parece  que  tenemos  razón  para  persuadirnos  que  los  más 
de  los  hombres  tienen  por  verdadera  aquella  humillante  máxima: 
que  más  cuesta  mantener  el  equilibrio  de  la  libertad  que  sopor- 
tar el  peso  de  la  tiranía.  ¡Ojalá  que  esta  máxima,  contraria  á  la 
moral  de  la  Naturaleza,  fuese  falsa!  ¡Ojalá  que  esta  máxima  no 
estuviese  sancionada  por  la  indolencia  de  los  hombres  con  res- 
pecto á  sus  derechos  más  sagrados! 

» Muchas  naciones  antiguas  y  modernas  han  sacudido  la  opre- 
sión, pero  son  rarísimas  las  que  han  sabido  gozar  de  algunos 
preciosos  momentos  de  libertad:  muy  luego  han  recaído  en  sus 
antiguos  vicios  políticos,  porque  son  los  pueblos,  más  bien  que 
los  gobiernos,  los  que  arrastran  tras  sí  la  tiranía. 

»E1  hábito  de  la  dominación  los  hace  insensibles  á  los  encan- 
tos del  honor  y  de  la  prosperidad  nacional,  y  miran  con  indo- 
lencia la  gloria  de  vivir  en  el  movimienio  de  la  libertad,  bajo  la 
tutela  de  leyes  dictadas  por  su  propia  libertad.  Los  fastos  del 
universo  proclaman  esta  espantosa  verdad.» 


lios  ^xobicrnos  más   antiguo;!»  no  <«on  <leinocr:iticos. 

«Sólo  la  democracia,  en  mi  concepto,  es  susceptible  de  una 
absoluta  libertad;  pero  ¿cuál  es  el  gobierno  democrático  que  ha 
reunido  á  un  tiempo  poder,  prosperidad  y  permanencia?  ¿Y  no 
se  ha  visto,  por  el  contrario,  la  aristocracia,  la  monarquía,  ci- 
mentar grandes  y  poderosos  imperios  por  siglos  y  siglos?  ¿Qué 
gobierno  más  antiguo  que  el  de  China?  ¿Qué  república  ha  ex- 
cedido en  duración  á  la  de  Esparta,  á  la  de  Venecia?  El  impe- 
rio romano,  ¿no  conquistó  la  tierra?  ¿No  tiene  la  Francia  catorce 
siglos  de  monarquía?  ¿Quién  es  más  grande  que  la  Inglaterra? 
Estas  naciones,  sin  embargo,  han  sido  ó  son  aristocracia  y  mo- 
narquía. 

»A  pesar  de  tan  crueles  reflexiones,  yo  me  siento  arrebatado 
de  gozo  por  los  grandes  pasos  que  ha  dado  nuestra  república 
al  entrar  en  su  noble  carrera.  Amando  lo  más  útil,  animada  de 
lo  más  justo  y  aspirando  á  lo  más  perfecto,  al  separarse  Vene- 
zuela de  la  nación  española  ha  recobrado  su  independencia,  sh 
libertad,  su  igualdad,  su  soberanía  nacional.  Constituyéndose  en 
una  república  democrática,  proscribió  la  monarquía,  las  distin- 
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dones,  la  nobleza,  los  fueros,  los  privilegios;  declaró  los  dere- 
chos del  hombre,  la  libertad  de  obrar,  de  pensar,  hablar  y  de 
escribir.  Estos  actos,  eminentemente  liberales,  jamás  serán  de- 
masiado admirados  por  la  pureza  que  los  ha  dictado. 

»E1  primer  congreso  de  Venezuela  ha  estampado  en  los  anales 
de  nuestra  legislatura,  con  caracteres  indelebles,  la  majestad  del 
pueblo  dignamente  expresada  al  sellar  el  acto  social  más  capaz 
de  formar  la  dicha  de  una  nación. 

» Necesito  recoger  todas  mis  fuerzas  para  sentir  con  toda  la 
vehemencia  de  que  soy  susceptible  el  supremo  bien  que  encie- 
rra en  sí  este  código  inmortal  de  nuestros  derechos  y  de  nues- 
tras leyes...  Hay  sentimientos  que  no  se  pueden  contener  en  el 
pecho  de  un  amante  de  la  patria;  ellos  rebosan  agitados  por  su 
propia  violencia,  y  á  pesar  del  mismo  que  los  abriga,  una  fuerza 
imperiosa  los  comunica.  Estoy  penetrado  de  la  idea  de  que  el 
Gobierno  de  Venezuela  debe  reformarse,  y  aunque  muchos  ilus- 
tres ciudadanos  piensan  como  yo,  no  todos  tienen  el  arrojo  ne- 
cesario para  profesar  públicamente  la  adopción  de  nuevos  prin- 
cipios. Esta  consideración  me  insta  á  tomar  la  iniciativa  en  un 
asunto  de  la  mayor  gravedad  y  en  que  hay  sobrada  audacia  en 
dar  avisos  á  los  consejeros  del  pueblo.» 


La  constito^i<»u  federal  de  Venezuela. 

«Cuanto  más  admiro  la  excelencia  de  la  constitución  federal 
de  Venezuela,  tanto  más  me  persuado  de  la  imposibilidad  de  su 
aplicación  á  nuestro  Estado.  Y  según  mi  modo  de  ver,  es  un 
prodigio  que  su  modelo  en  el  Norte  de  América  subsista  tan 
prósperamente  y  no  se  trastorne  al  aspecto  del  primer  embarazo 
ó  peligro.  A  pesar  de  que  aquel  pueblo  es  un  modelo  singular 
de  virtudes  políticas  y  de  ilustración  moral;  no  obstante  que  la 
libertad  ha  sido  su  cuna,  se  ha  criado  en  la  libertad  y  se  alimen- 
ta de  pura  libertad — lo  diré  todo,  aunque,  bajo  de  muchos  res- 
pectos, este  pueblo  es  único  en  la  historia  del  género  humano, 
es  un  prodigio,  repito,  que  un  sistema  tan  débil  y  compHcado 
como  el  federal  haya  podido  regirlo  en  circunstancias  tan  difíci- 
les y  delicadas  como  las  pasadas. 

»Pero,  sea  lo  que  fuere  de  este  Gobierno  con  respecto  á  la 
nación  americana,  debo  decir,  que  ni  remotamente  ha  entrado 
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en  m¡  idea  asimilar  la  situación  y  naturaleza  de  dos  Estados  tan 
distintos  como  el  inglés  americano  y  el  americano  español.  ¿No 
sería  muy  difícil  aplicar  á  España  el  código  de  libertad  política, 
civil  y  religiosa  de  Inglaterra?  Pues  aún  es  más  difícil  adaptar 
en  Venezuela  las  leyes  del  Norte  de  América. 

¿No  dice  El  espíritu  de  las  layes  que  éstas  deben  ser  propias 
para  el  pueblo  que  se  hacen?  ¿que  es  una  gran  casualidad  que 
las  de  una  nación  puedan  convenir  á  otra?  ¿que  las  leyes  deben 
ser  relativas  á  lo  físico  del  país,  al  clima,  á  la  calidad  del  terre- 
no, á  su  situación,  á  su  extensión,  al  género  de  vida  de  los  pue- 
blos? ¿referirse  al  grado  de  libertad  que  la  constitución  puede 
sufrir,  á  la  religión  de  los  habitantes,  á  sus  inclinaciones,  á  sus 
riquezas,  á  su  número,  á  su  comercio,  á  sus  costumbres,  á  sus 
modales?  ¡¡He  aquí  el  código  que  debíamos  consultar,  y  no  el  de 
Washington!! 

»La  constitución  venezolana,  sin  embargo  de  haber  tomado 
sus  bases  de  la  más  perfecta,  si  se  atiende  á  la  corrección  de  los 
principios  y  á  los  efectos  benéficos  de  su  administración,  difirió 
esencialmente  de  la  americana  en  un  punto  cardinal,  y  sin  duda 
el  más  importante.  £1  Congreso  de  Venezuela,  como  el  ameri- 
cano, participa  de  algunas  de  las  atribuciones  del  poder  ejecu- 
tivo. Nosotros,  además,  subdividimos  este  poder,  habiéndolo 
cometido  á  un  cuerpo  colectivo,  sujeto  por  consiguiente  á  los 
inconvenientes  de  hacer  periódica  la  existencia  del  Gobierno,  de 
suspenderla  y  disolverla  siempre  que  se  separan  sus  miembros. 
> Nuestro  triunvirato  carece,  por  decirlo  así,  de  unidad,  de 
continuación,  de  responsabilidad  individual;  está  privado  de  ac- 
ción momentánea,  de  vida  continua,  de  uniformidad  real,  de  res- 
ponsabilidad inmediata,  y  un  Gobierno  que  no  posee  cuanto 
constituye  su  moralidad,  debe  llamarse  nulo. 

»Aunque  las  facultades  del  presidente  de  los  Estados  Unidos 
están  limitadas  con  restricciones  excesivas,  ejerce  por  sí  solo  to- 
das las  funciones  gubernativas  que  la  constitución  le  atribuye  y 
es  indubitable  que  su  administración  debe  ser  más  uniforme, 
constante  y  verdaderamente  propia,  que  la  de  un  poder  disemi- 
nado entre  varios  individuos,  cuyo  compuesto  no  puede  ser  me- 
nos que  monstruoso.  El  poder  judiciario  en  Venezuela  es  seme- 
jante al  americano,  indefinido  en  duración,  temporal  y  no  vitali- 
cio; goza  de  toda  la  independencia  que  le  corresponde. 

»E1  primer  Congreso,  en  su  constitución  federal,  consultó  más 
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el  espíritu  de  las  provincias  que  la  idea  sólida  de  formar  una  re- 
pública indivisible  y  central.  Aquí  cedieron  nuestros  legisladores 
al  empeño  inconsiderado  de  aquellos  provinciales  seducidos  por 
el  deslumbrante  brillo  de  la  felicidad  del  pueblo  americano,  pen- 
sando que  las  bendiciones  de  que  goza  son  debidas  exclusiva- 
mente á  la  forma  de  gobierno  y  no  al  carácter  y  costumbres  de 
ios  ciudadanos. 

»Y  en  efecto,  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  por  su  pere- 
grina prosperidad,  era  demasiado  lisonjero  para  que  no  fuese 
seguido.  ¿Quién  puede  resistir  el  atractivo  victorioso  del  goce 
pleno  y  absoluto  de  la  soberanía,  de  la  independencia,  de  la  li- 
bertad? ¿Quién  puede  resistir  al  amor  que  inspira  un  Gobierno 
inteligente,  que  liga  á  un  mismo  tiempo  los  derechos  particula- 
res á  los  derechos  generales;  que  forma  de  la  voluntad  común  la 
ley  suprema  de  la  voluntad  individual?  ¿Quién  puede  resistir  al 
imperio  de  un  Gobierno  bienhechor,  que  con  una  mano  hábil,  ac- 
tiva y  poderosa,  dirige  siempre  y  en  todas  partes  todos  sus  re- 
sortes hacia  la  perfección  social,  que  es  el  fin  único  de  las  ins- 
tituciones humanas? 

>Mas  por  halagüeño  que  parezca  y  sea,  en  efecto,  este  magní- 
fico sistema  federativo,  no  era  dado  á  los  venezolanos  gozarlo 
repentinamente  al  salir  de  las  cadenas.  No  estábamos  prepara- 
dos para  tanto  bien;  el  bien,  como  el  mal,  da  la  muerte  cuando 
es  súbito  y  excesivo.  Nuestra  constitución  moral  no  tenía  toda- 
vía la  consistencia  necesaria  para  recibir  el  beneficio  de  un  Go- 
bierno completamente  representativo,  y  tan  sublime  cuanto  que 
podía  ser  adaptado  á  una  república  de  santos.  > 


Lia  igualdad  política. 

«¡Representantes  del  pueblo!  Vosotros  estáis  llamados  á 
consagrar  ó  suprimir  cuanto  os  parezca  digno  de  ser  conserva- 
do, reformado  ó  desechado  ea  nuestro  pacto  social.  A  vosotros 
pertenece  el  corregir  la  obra  de  nuestros  primeros  legisladores; 
yo  querría  decir,  que  á  vosotros  toca  cubrir  una  parte  de  las 
bellezas  que  contiene  nuestro  código  político;  porque  no  todos 
los  corazones  están  formados  para  amar  á  todas  las  beldades;  ni 
todos  los  ojos  son  capaces  de  soportar  la  luz  celestial  de  la  per- 
fección. El  libro  de  los  apóstoles,  la  moral  de  Jesús,   la  obra 
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úivina  que  nos  ha  enviado  la  Providencia  para  mejorar  á  los 
hombres,  tan  sublime,  tan  santa,  es  un  diluvio  de  fuego  e» 
Constantinopla,  y  el  Asia  entera  ardería  en  vivas  llamas  si  este 
libro  de  paz  se  impusiese  repentinamente  por  código  de  reli- 
gión, de  leyes  y  de  costumbres. 

>Séame  permitido  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  una 
materia  que  puede  ser  de  una  importancia  vital.  Tengamos  pre- 
sente que  nuestro  pueblo  no  es  el  europeo,  ni  el  americano  del 
Norte,  que  más  bien  es  un  compuesto  de  África  y  América,  que 
una  emanación  de  la  Europa,  pues  que  hasta  la  España  misma, 
deja  de  ser  europea  por  su  sangre  africana,  por  sus  institucio- 
nes y  por  su  carácter.  Es  imposible  asignar  con  propiedad  á  qué 
familia  humana  pertenecemos. 

>La  mayor  parte  del  indígena  se  ha  aniquilado,  el  europeo 
se  ha  mezclado  con  el  americano  y  con  el  africano,  y  éste  se  ha 
mezclado  con  el  indio  y  con  el  europeo.  Nacidos  todos  del  seno 
de  una  misma  madre,  nuestros  padres,  diferentes  en  origen  y 
en  sangre,  son  extranjeros,  y  todos  difieren  visiblemente  en  la 
epidermis;  esta  desemejanza  trae  un  reato  de  la  mayor  transcen- 
dencia. 

>Los  ciudadanos  de  Venezuela  gozan  todos  por  la  constitu- 
ción, intérprete  de  la  Naturaleza,  de  una  perfecta  igualdad  polí- 
tica. Cuando  esta  igualdad  no  hubiese  sido  un  dogma  en  Ate- 
nas, en  Francia  y  en  América,  deberíamos  nosotros  consagrarlo 
para  corregir  la  diferencia  que  aparentemente  existe.  Mi  opi- 
nión es,  legisladores,  que  el  principio  fundamental  de  nuestro 
sistema  depende  inmediata  y  exclusivamente  de  la  igualdad  es- 
tablecida y  practicada  en  Venezuela. 

»Que  los  hombres  nacen  todos  con  derechos  iguales  á  los 
bienes  de  la  sociedad,  está  sancionado  por  la  pluralidad  de  los 
sabios,  como  también  lo  está  que  no  todos  los  hombres  nacen 
igualmente  aptos  á  la  obtención  de  todos  los  rangos;  pues  todos 
deben  practicar  la  virtud,  y  no  todos  la  practican:  todos  deben 
ser  valerosos,  y  no  todos  lo  son;  todos  deben  poseer  talentos, 
y  no  todos  los  poseen.  De  aquí  viene  la  distinción  efectiva  que 
se  observa  entre  los  individuos  de  la  sociedad  más  liberalmente 
establecida.  Si  el  principio  de  la  igualdad  política  es  general- 
mente reconocido,  no  lo  es  menos  el  de  la  desigualdad  física  y 
moral. 

>La  Naturaleza  hace  á  los  hombres  desiguales  en  genio,  tem- 
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peramento,  fuerzas  y  caracteres.  Las  leyes  corrigen  esta  diferen- 
cia, porque  colocan  al  individuo  en  la  sociedad,  para  que  la 
educación,  la  industria,  las  artes,  los  servicios,  las  virtudes,  le 
den  una  igualdad  ficticia,  propiamente  llamada  política  y  social. 
Es  una  inspiración  eminentemente  benéfica  la  reunión  de  todas 
las  clases  en  un  estado  en  que  la  diversidad  se  multiplica  en 
razón  de  la  propagación  de  la  especie.  Por  este  solo  paso  se  ha 
arrancado  de  raíz  la  cruel  discordia.  ¡Cuántos  celos,  rivalidades 
y  odio  se  han  evitado! 

«Habiendo  ya  cumplido  con  la  justicia,  con  la  Humanidad, 
cumplamos  ahora  con  la  política,  con  la  sociedad,  allanando 
las  dificultades  que  opone  un  sistema  tan  sencillo  y  natural,  mas 
tan  débil  que  el  menor  tropiezo  lo  trastorna,  lo  arruina.  La  di- 
versidad de  origen  requiere  un  pulso  infinitamente  firme,  un 
tacto  infinitamente  delicado  para  manejar  esta  sociedad  hetero- 
génea, cuyo  complicado  artificio  se  disloca,  se  divide,  se  disuel- 
ve con  la  más  Ugera  alteración.» 


Bíece<«ídad  de  establecer  un  Gobierno  republicano. 

<E1  sistema  de  Gobierno  más  perfecto  es  aquel  que  produce 
mayor  suma  de  felicidad  posible,  mayor  suma  de  seguridad  so- 
cial y  mayor  suma  de  estabilidad  polidca.  Por  las  leyes  que 
dictó  el  primer  Congreso,  tenemos  derecho  de  esperar  que  la 
dicha  sea  el  dote  de  Venezuela;  y  por  las  vuestras,  debemos 
lisonjearnos  que  la  seguridad  y  la  estabilidad  eternizarán  esta 
dicha. — A  vosotros  toca  resolver  el  problema. — ¿Cono  des- 
pués de  haber  roto  todas  las  trabas  de  nuestra  antigua  opre- 
sión, podemos  hacer  la  obra  maravillosa  de  evitar  que  los  res- 
tos de  nuestros  duros  hierros  no  se  cambien  en  armas  liberti- 
cidas. 

»Las  reliquias  de  la  dominación  española  permanecerán  largo 
tiempo  antes  que  lleguemos  á  anonadarlas;  el  contagio  del  des- 
potismo ha  impregnado  nuestra  atmósfera,  y  ni  el  fuego  de  la 
guerra  ni  el  específico  de  nuestras  saludables  ¡leyes  han  purifi- 
cado el  aire  que  respiramos.  Nuestras  manos  ya  están  libres, 
todavía  nuestros  corazones  padecen  de  las  dolencias  de  la  ser- 
vidumbre. El  hombre,  al  perder  la  libertad,  decía  Homero, 
pierde  la  mitad  de  su  espíritu. 


600  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

>Un  Gobierno  republicano  ha  sido,  es  y  debe  ser  el  de  Ve- 
nezuela; sus  bases  deben  ser  la  soberanía  del  pueblo,  la  divi- 
sión de  los  Poderes,  la  libertad  civil,  la  proscripción  de  la  es- 
clavitud, la  abolición  de  la  Monarquía  y  de  los  privilegios.  Nece- 
sitamos de  la  igualdad,  para  refundir,  digámoslo  así,  en  un  todo, 
la  especie  de  los  hombres,  las  opiniones  políticas  y  las  costum- 
bres públicas. 

>  Luego,  extendiendo  la  vista  sobre  el  vasto  campo,  que  nos 
falta  por  recorrer,  fijemos  la  atención  sobre  los  peligros  que  de- 
bemos evitar.  Que  la  historia  nos  sirva  de  guía  en  esta  carrera. 
Atenas   la   primera  nos   da   el  ejemplo  más   brillante  de    una 
democracia  absoluta,  y  al  instante  la  misma  Atenas  nos  ofrece 
el  ejemplo  más  melancólico  de   la   extrema  debilidad   de   esta 
especie  de  Gobierno.  El  más  sabio  legislador  de  Grecia  no  vio 
conservar  su   república   diez  años,  y  sufrió  la   humillación   de 
reconocer  la  insuficiencia  de  la  democracia  absoluta  para  regir 
ninguna  especie  de  sociedad,  ni  aun  la  más  culta,  morigerada  y 
limitada,  porque  só'o  brilla  con  relámpagos  de  libertad.  Reco- 
nozcamos, pues,  que  Solón  ha  desengañado   al   mundo  y  le  ha 
enseñado  cuan  difícil  es  ó  dirigir  por  simples  leyes  á  los  hombres. 
>La  república  de  Esparta,  que  parecía  una  invención  quimé- 
rica, produjo  más  efectos  reales  que  la  obra  ingeniosa  de  Solón. 
Gloria,  virtud,  moral,  y  por  consiguiente  la  felicidad  nacional, 
fueron  el  resultado  de  la   legislación  de  Licurgo.  Aunque  dos 
reyes  en  un  Estado  son  dos  monstruos  para  devorarlo.  Esparta 
poco  tuvo  que  sentir  de  su  doble  trono;  en  tanto  que  Atenas  se 
prometía  la  suerte  más  espléndida,  con  una  soberanía  absoluta, 
libre  elección  de  magistrados  frecuentemente  renovados,  leyes 
suaves,  sabias  y  políticas.  Pisistraío,  usurpador  y  tirano,  fué  más 
saludable  á  Atenas  que  sus  leyes;  y  Pericles,  aunque  también 
usurpador,  fué  el  más  útil  ciudadano.  La  república  de  Tebas  no 
tuvo  más  vida  que  la  de   Pelópidas  y  Epaminondas;  porque  á 
veces  son  los  hombres,  no  los  principios,  los  que  forman  los  Go- 
biernos. Los  códigos,  los  sistemas,  los  estatutos,  por  sabios  que 
sean,  son  obras  muertas  que  poco  influyen  sobre  las  sociedades: 
hombres  virtuosos,  hombres  patriotas,  hombres  ¡lustrados  cons- 
tituyen las  repúblicas. 

»La  constitución  romana  es  la  que  mayor  poder  y  fortuna  ha 
producido  á  ningún  pueblo  del  mundo;  allí  no  había  una  exacta 
distribución  de  los  poderes.  Los  cónsules,  el  Senado,  el  pueblo. 
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ya  eran  legisladores,  ya  magistrados,  ya  jueces;  todos  participa- 
ban de  todos  los  poderes.  El  ejecutivo,  compuesto  de  dos  cón- 
sules, padecía  el  mismo  inconveniente  que  el  de  Esparta.  A  pe- 
sar de  su  deformidad,  no  sufrió  la  república  la  desastrosa  dis- 
cordancia que  toda  previsión  habría  supuesto  inseparable  de  una 
magistratura  compuesta  de  dos  individuos,  igualmente  autoriza- 
dos, con  las  facultades  de  un  monarca. 

»Un  Gobierno,  cuya  única  inclinación  era  la  conquista,  no  pa- 
recía destinado  á  cimentar  la  felicidad  de  su  nación;  un  Gobier- 
no monstruoso  y  puramente  guerrero  elevó  á  Roma  al  más  alto 
esplendor  de  virtud  y  de  gloria  y  formó  de  la  tierra  un  dominio 
romano,  para  mostrar  á  los  hombres  de  cuánto  son  capaces  las 
virtudes  políticas  y  cuan  indiferentes  suelen  ser  las  instituciones. 

>Y  pasando  de  los  tiempos  antiguos  á  los  modernos,  encon- 
traremos la  Inglaterra  y  la  Francia  llamando  la  atención  de 
todas  las  naciones  y  dándoles  lecciones  elocuentes  de  toda  es- 
pecie en  materia  de  Gobierno. 

»La  revolnción  de  estos  dos  grandes  pueblos,  como  un  ra- 
diante meteoro,  ha  inundado  el  mundo  con  tal  profusión  de 
luces  políticas,  que  ya  todos  los  seres  que  piensan  han  aprendi- 
do cuáles  son  los  derechos  del  hombre  y  cuáles  sus  deberes,  en 
qué  consiste  la  excelencia  de  los  Gobiernos  y  en  qué  consisten 
sus  vicios. 

»Todos  saben  apreciar  el  valor  intrínseco  de  las  teorías  espe- 
culativas de  los  filósofos  y  legisladores  modernos.  En  fin,  este 
astro  en  su  luminosa  carrera,  aún  ha  encendido  los  pechos  de 
los  apáticos  españoles,  que  también  se  han  lanzado  en  el  torbe- 
llino político,  han  hecho  sus  efímeras  pruebas  de  libertad,  han 
reconocido  su  incapacidad  para  vivir  bajo  el  dulce  dominio  de 
las  leyes  y  han  vuelto  á  sepultarse  en  sus  prisiones  y  hogueras 
inmemoriales. 

»Aquí  es  el  lugar  de  repetiros,  legisladores,  lo  que  os  dice  el 
elocuente  Volney  en  la  dedicatoria  de  sus  Ruinas  de  Palmira: 
<A  los  pueblos  nacientes  de  las  Indias  castellanas,  á  los  jefes 
generosos  que  los  guían  á  la  libertad,  que  los  errores  é  infortu- 
nios del  mundo  antiguo  enseñen  la  sabiduría  y  felicidad  al  Mun- 
do Nuevo.»  Que  no  se  pierdan,  pues,  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  que  las  escuelas  de  Grecia,  de  Roma,  de  Francia,  de 
Inglaterra  y  de  América,  nos  instruyan  en  la  difícil  ciencia  de 
crear  y  conservar  las  naciones  con  leyes  propias,  justas,  legíti- 
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mas,  y  sobre  todo,  útiles;  no  olvidando  jamás  que  la  excelencia 
de  un  Gobierno  no  consiste  en  su  teoría,  en  su  forma  ni  en  su 
mecanismo,  sino  en  ser  apropiado  á  la  naturaleza  y  al  carácter 
de  la  nación  para  quien  se  instituye.» 


Senado  hereditario. 

«Roma  y  la  Gran  Bretaña  son  las  naciones  que  más  han  so- 
bresalido entre  las  antiguas  y  modernas;  ambas  nacieron  para 
mandar  y  ser  libres,  pero  ambas  se  constituyeron,  no  con  brillan- 
tes formas  de  libertad,  sino  con  establecimientos  sólidos.  Así, 
pues,  os  recomiendo,  representantes,  el  estudio  de  la  constitu- 
ción británica,  que  es  la  que  parece  destinada  á  operar  el  ma- 
yor bien  posible  á  los  pueblos  que  la  adoptan;  pero  por  perfec- 
ta que  sea,  estoy  muy  lejos  de  proponeros  su  imitación  servil. 
> Cuando  hablo  del  Gobierno  británico,  sólo  me  refiero  á  lo 
que  tiene  de  republicano;  y  á  la  verdad,  ¿puede  llamarse  monar- 
quía un  sistema  en  el  cual  se  reconoce  la  soberanía  popular,  la 
división  y  equilibrio  de  los  poderes,  la  libertad  civil  de  concien- 
cia, de  imprenta  y  cuanto  es  sublime  en  la  política?  ¿Puede  ha- 
ber más  libertad  en  ninguna  especie  de  república?  ¿Y  puede 
pretenderse  más  en  el  orden  social?  Yo  os  recomiendo  esta 
constitución,  como  la  más  digna  de  servir  de  modelo  á  cuantos 
aspiran  al  goce  de  los  derechos  del  hombre  y  á  toda  felicidad 
política  que  es  compatible  con  nuestra  frágil  naturaleza. 

>Eo  nada  alteraríamos  nuestras  leyes  fundamentales,  si  adop- 
tásemos un  poder  legislativo  semejante  al  Parlamento  británico. 
Hemos  dividido  como  ¡os  americanos  la  representación  nacio- 
nal en  dos  Cámaras:  la  de  Representantes  y  el  Senado.  La  prime- 
ra está  compuesta  muy  sabiamente,  goza  de  todas  las  atribucio- 
nes que  le  corresponden  y  no  es  susceptible  de  una  reforma 
esencial,  porque  la  constitución  le  ha  dado  el  origen,  la  forma  y 
ta  facultad  que  requiere  la  voluntad  del  pueblo  para  ser  legíti- 
ma y  competentemente  representada.  Si  el  Senado,  en  lugar  de 
ser  electivo  fuese  hereditario,  sería  en  mi  concepto  la  base,  el 
lazo,  el  alma  de  nuestra  república.  Este  cuerpo,  en  las  tempes- 
tades políticas,  pararía  los  rayos  del  Gobierno  y  rechazaría  las 
olas  populares.  Adicto  al  Gobierno  por  el  justo  ínteres  de  su 
propia  conservación,  se  opondría  siempre  á  las  invasiones  que 
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cl  pueblo  intenta  contra  la  jurisdicción  y  la  autoridad  de  sus  ma- 
gistrados. 

> Debemos  confesarlo:  los  más  de  los  hombres  desconocen  sus 
verdaderos  intereses  y  constantemente  procuran  asaltarlos  en 
las  manos  de  sus  depositarios;  el  individuo  pugna  contra  la 
masa  y  la  masa  contra  la  autoridad.  Por  tanto,  es  preciso  que 
en  todos  los  Gobiernos  exista  un  cuerpo  neutro  que  se  ponga 
siempre  de  parte  del  ofendido  y  desarme  al  ofensor.  Este  cuer- 
po neutro,  para  que  pueda  ser  tal,  no  ha  de  deber  su  origen  á 
la  elección  del  Gobierno  ni  á  la  del  pueblo,  de  modo  que  goce 
de  una  plenitud  de  independencia  que  ni  tema  ni  espere  nada 
de  estas  dos  fuentes  de  autoridad. 

>E1  Senado  hereditario,  como  parte  del  pueblo,  participa  de 
sus  intereses,  de  sus  sentimientos  y  de  su  espíritu.  Por  esta  cau- 
sa, no  se  debe  presumir  que  un  Senado  hereditario  se  despren- 
da de  los  intereses  populares  ni  olvide  sus  deberes  legislativos. 
Los  senadores  en  Roma  y  los  lores  en  Londres  han  sido  las 
columnas  más  firmes  sobre  que  se  ha  fundado  el  edificio  de  la 
libertad  política  y  social, 

>Estos  senadores  serán  elegidos,  la  primera  vez,  por  el  Con- 
greso. Los  sucesores  al  Senado  llaman  la  primera  atención  del 
Gobierno,  que  debería  educarlos  en  un  colegio  especialmente 
destinado  para  instruir  aquellos  tutores,  legisladores  futuros  de 
la  patria.  Aprenderían  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras,  que 
adornan  el  espíritu  de  un  hombre  público;  desde  su  infancia 
dios  sabrían  á  qué  carrera  la  Providencia  los  destinaba,  y  desde 
muy  tiernos  elevarían  su  alma  á  la  dignidad  que  les  espera. 

>De  ningún  modo  sería  una  violación  de  la  igualdad  política 
la  creación  de  un  senado  hereditario;  no  es  una  nobleza  lo  que 
pretendo  establecer,  porque,  como  ha  dicho  un  célebre  republi- 
cano, sería  destruir  á  la  vez  la  igualdad  y  la  libertad.  Es  un  ofi- 
cio para  el  cual  se  deben  preparar  los  candidatos,  y  es  un  oficio 
que  exige  mucho  saber  y  los  medios  proporcionados  para  adqui- 
rir su  instrucción. 

»Todo  no  se  debe  dejar  al  acaso  y  á  la  ventura  de  las  elec- 
ciones; el  pueblo  se  engaña  más  fácilmente  que  la  Naturaleza, 
perfeccionada  por  el  arte;  y,  aunque  es  verdad  que  estos  sena- 
dores no  saldrían  del  seno  de  las  virtudes,  también  es  verdad 
que  saldrían  del  seno  de  una  educación  ilustrada. 

>Por  otra  parte,  los  libertadores  de  Venezuela  son  acreedo- 
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res  á  ocupar  siempre  un  alto  rango  en  la  república  que  les  debe 
su  existencia.  Creo  que  la  posteridad  vería  con  sentimiento 
anonadados  los  nombres  ilustres  de  sus  primeros  bienhechores; 
digo  más:  es  de  interés  público,  es  de  la  gratitud  de  Venezuela, 
es  del  honor  nacional  conservar  con  gloria,  hasta  la  última  pos- 
teridad, una  raza  de  hombres  virtuosos,  prudentes  y  esforzados 
que,  superando  todos  los  obstáculos,  han  fundado  la  República 
á  costa  de  los  más  heroicos  sacrificios.  Y  si  el  pueblo  de  Vene- 
zuela no  aplaude  la  elevación  de  sus  bienhechores,  es  indigno 
de  ser  libre,  y  no  lo  será  jamás. 

>Un  Senado  hereditario,  repito,  será  la  base  fundamental  del 
Poder  legislativo  y,  por  consiguiente,  será  la  base  de  todo  el 
Gobierno.  Igualmente  servirá  de  contrapeso  para  el  Gobierno  y 
para  el  pueblo:  será  una  potestad  intermedia  que  embote  los 
tiros  que  recíprocamente  se  lanzan  estos  eternos  rivales.  En 
todas  las  luchas,  la  calma  de  un  tercero  viene  á  ser  el  órgano  de 
la  reconciliación;  así,  el  Senado  de  Venezuela  será  la  traba  de 
este  edificio  delicado  y  harto  susceptible  de  impresiones  violen- 
tas; será  el  iris  que  calme  las  tempestades  y  mantenga  la  armo- 
nía entre  los  miembros  y  la  cabeza  de  este  cuerpo  político. 

»Ningún  estímulo  podrá  adulterar  un  cuerpo  legislativo  inves- 
tido de  los  primeros  honores,  dependiente  de  sí  mismo,  sin 
temer  nada  del  pueblo  ni  esperar  nada  del  Gobierno,  que  no 
tiene  otro  objeto  que  el  de  reprimir  todo  principio  de  mal  y 
propagar  todo  principio  de  bien,  y  que  está  altamente  interesa- 
do en  la  existencia  de  una  sociedad  en  la  cual  participa  de  sus 
efectos  funestos  ó  favorables.  Se  ha  dicho  con  demasiada  razón 
que  la  Cámara  alta  de  Inglaterra  es  preciosa  para  la  nación  por- 
que ofrece  un  baluarte  á  la  libertad,  y  yo  añado  que  el  Senado 
de  Venezuela  no  sólo  sería  un  baluarte  de  la  libertad,  sino  un 
apoyo  para  eternizar  la  República.» 


El  B'odcr  cJccaftíTO. 

«El  Poder  ejecutivo  británico  está  revestido  de  toda  la  auto- 
ridad soberana  que  ie  pertenece,  pero  también  está  circunvalado 
de  una  triple  línea  de  diques,  barreras  y  estacadas.  Es  jefe  del 
Gobierno,  pero  sus  ministros  y  subalternos  dependen  más  de  las 
leyes  que  de  su  autoridad,  porque  son  personalmente  responsa- 
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bles  y  ni  aun  las  mismas  órdenes  de  la  autoridad  real  los  eximen 
de  esta  responsabilidad.  Es  generalísimo  del  ejército  y  la  mari- 
na; hace  la  paz  y  declara  la  guerra;  pero  el  Parlamento  es  el  que 
decreta  anualmente  las  sumas  con  que  deben  pagarse  estas  fuer- 
zas militares. 

»Si  los  Tribunales  y  jueces  dependen  de  él,  las  leyes  emanan 
del  Parlamento,  que  las  ha  consagrado. 

>Con  el  objeto  de  neutralizar  su  poder,  es  inviolable  y  sa- 
grada la  persona  del  rey;  al  mismo  tiempo  que  le  dejan  libre  la 
cabeza  le  ligan  las  manos  con  que  debe  obrar.  El  soberano  de 
Inglaterra  tiene  tres  formidables  rivales:  su  Gabinete,  que  debe 
responder  al  pueblo  y  al  Parlamento;  el  Senado,  que  defiende 
los  intereses  del  pueblo  como  representante  de  la  nobleza  de 
que  se  compone,  y  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  sirve  de  ór- 
gano y  de  tribuna  al  pueblo  británico.  Además,  como  los  jueces 
son  responsables  del  cumplimiento  de  las  leyes,  no  se  separan 
de  ellas,  y  los  administradores  del  erario,  siendo  perseguidos, 
no  solamente  por  sus  propias  infracciones,  sino  aun  por  las  que 
hace  el  mismo  Gobierno,  se  guardan  bien  de  malversar  los  fon- 
dos públicos. 

>Por  más  que  se  examine  la  naturaleza  del  poder  ejecutivo 
en  Inglaterra,  no  se  puede  hallar  nada  que  no  incline  á  juzgar 
que  es  el  más  perfecto  modelo,  sea  para  un  reino,  sea  para  una 
aristocracia,  sea  para  una  democracia.  Apliqúese  á  Venezuela 
este  poder  ejecutivo  en  la  persona  de  un  presidente  nombrado 
por  el  pueblo  ó  por  sus  representantes,  y  habremos  dado  un 
gran  paso  hacia  la  felicidad  nacional. 

» Cualquiera  que  sea  el  ciudadano  que  llene  estas  funciones, 
se  encontrará  auxiliado  por  la  constitución;  autorizado  para 
hacer  bien,  no  podrá  hacer  mal,  porque  siempre  que  se  someta 
á  las  leyes,  sus  ministros  cooperarán  con  él;  si,  por  el  contrario, 
pretende  infringirlas,  sus  propios  ministros  lo  dejarán  aislado  en 
medio  de  la  república  y  aun  lo  acusarán  delante  del  Senado. 
Siendo  los  ministros  los  responsables  de  las  transgresiones  que 
se  cometan,  ellos  son  los  que  gobiernan,  porque  ellos  son  los 
que  las  pagan. 

»No  es  la  menor  ventaja  de  este  sistema  la  obligación  en  que 
pone  á  los  funcionarios  inmediatos  al  poder  ejecutivo  de  tomar 
la  parte  más  interesada  y  activa  en  las  deliberaciones  del  go- 
bierno y  á  mirar  como  propio  este  departamento.  Puede  suce- 
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der  que  no  sea  el  presidente  un  hombre  de  grandes  talentos  ni 
de  grandes  virtudes,  y  no  obstante  la  carencia  de  estas  cualida- 
des esenciales,  el  presidente  desempeñará  sus  deberes  de  un 
modo  satisfactorio,  pues  en  tales  casos  el  ministerio,  haciendo 
todo  por  sí  mismo,  lleva  la  carga  del  Estado. 

»Por  exorbitante  que  parezca  la  autoridad  del  poder  ejecu- 
tivo de  Inglaterra,  quizás  no  es  excesiva  en  ía  república  de  Ve- 
nezuela, Aquí  el  Congreso  ha  ligado  las  manos  y  hasta  la  cabeza 
á  los  magistrados.  Este  cuerpo  deliberante  ha  asumido  una  parte 
de  las  funciones  ejecutivas,  contra  la  máxima  de  Montesquieu, 
que  dice  que  un  cuerpo  representante  no  debe  tomar  ninguna 
resolución  activa;  debe  hacer  leyes  y  ver  si  se  ejecutan  las  que 
hace.  Nada  es  tan  contrario  á  la  armonía  entre  los  poderes  como 
su  mezcla. 

»Nada  es  tan  peligroso  con  respecto  al  pueblo  como  la  debi- 
lidad del  ejecutivo;  y  si  en  un  reino  se  ha  juzgado  necesario 
concederle  tantas  facultades,  en  una  república  son  éstas  infini- 
tamente más  indispensables. 

>Fijemos  nuestra  atención  sobre  esta  diferencia  y  hallaremos 
que  el  equilibrio  de  poderes  debe  distribuirse  de  dos  modos. 
En  las  repúblicas,  el  ejecutivo  debe  ser  más  fuerte  porque  todos 
conspiran  contra  él,  en  tanto  que  en  las  monarquías  el  más  fuerte 
debe  ser  el  legislativo,  porque  todo  conspira  en  favor  del  mo- 
narca. 

»La  veneración  que  profesan  los  pueblos  á  la  magistratura 
real,  es  un  prestigio  que  influye  poderosamente  á  aumentar  el 
respeto  supersticioso  que  se  tributa  á  esta  autoridad.  El  esplen- 
dor del  trono,  de  la  corona,  de  la  púrpura;  el  apoyo  formidable 
que  le  presta  la  nobleza;  la  inmensas  riquezas  que  generaciones 
enteras  acumulan  en  una  misma  dinastía;  la  protección  fraternal 
que  recíprocamente  reciben  todos  los  reyes,  son  ventajas  muy 
considerables  que  militan  en  favor  de  la  autoridad  real  y  la  hacen 
casi  ilimitada. 

»Estas  mismas  ventajas  son,  por  consiguiente,  las  que  deben 
confirmar  la  necesidad  de  atribuir  á  un  magistrado  republicano 
una  suma  mayor  de  autoridad  que  la  que  posee  un  príncipe 
constitucional. 

»Un  magistrado  republicano  es  un  individuo  aislado  en  medio 
de  una  sociedad,  encargado  de  contener  el  ímpetu  del  pueblo 
hacia  la  licencia,  la  propensión  de  los  jueces  y  administradores 
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hacia  el  abuso  de  las  leyes.  Está  sujeto  inmediatamente  al  cuer- 
po legislativo,  al  Senado,  al  pueblo;  es  un  hombre  solo  resis- 
tiendo el  ataque  combinado  de  las  opiniones,  de  los  intereses  y 
de  las  pasiones  del  estado  social  que,  como  dice  Carnot,  no 
hace  más  que  luchar  continuamente  entre  el  deseo  de  dominar 
y  el  deseo  de  substraerse  á  la  dominación.  Es,  en  fín,  un  atleta 
lanzado  contra  una  multitud  de  atletas. 

»Sólo  puede  servir  de  correctivo  á  esta  debilidad  el  vigOF 
bien  cimentado  y  más  bien  proporcionado  á  la  resistencia  que 
necesariamente  le  oponen  al  poder  ejecutivo  el  legislativo,  el 
judiciario  y  el  pueblo  de  una  república.  Si  no  se  ponen  al  alcan- 
ce del  ejecutivo  todos  los  medios  que  una  justa  atribución  le 
señala,  cae  inevitablemente  en  la  nulidad  ó  en  su  propio  abuso, 
quiero  decir,  en  la  muerte  del  gobierno,  cuyos  herederos  son  la 
anarquía,  la  usurpación  y  la  tiranía. 

>Se  quiere  contener  la  autoridad  ejecutiva  con  restricciones 
y  trabas;  nada  es  más  justo,  pero  que  se  advierta  que  los  lazos 
que  se  pretenden  conservar  se  fortifican,  sí,  mas  no  se  estrechan. 

»Que  se  fortifique,  pues,  todo  el  sistema  del  Gobierno  y  que 
el  equilibrio  se  establezca  de  modo  que  no  se  pierda  y  de  modo 
que  no  sea  su  propia  delicadeza  una  causa  de  decadencia.  Por 
lo  mismo  que  ninguna  forma  de  gobierno  es  tan  débil  como  la 
democrática,  su  estructura  debe  ser  de  la  mayor  solidez,  y  su- 
instituciones  consultarse  para  la  estabilidad.  Si  no  es  así,  conte- 
mos con  que  se  establece  un  ensayo  de  gobierno  y  no  un  sistes- 
ma  permanente;  contemos  con  una  sociedad  díscola,  tumultuaría 
y  anárquica,  y  no  con  un  establecimiento  social  donde  tengan 
su  imperio  la  felicidad,  la  paz  y  la  justicia.» 


Teorísas  abstractas,  perturbadoras  de  la  nación. 

«No  seamos  presuntuosos,  legisladores;  seamos  moderados 
en  nuestras  pretensiones.  No  es  probable  conseguir  lo  que  no 
ha  logrado  el  género  humano,  lo  que  no  han  alcanzado  las  más 
grandes  y  sabias  naciones.  La  libertad  indefinida,  la  democracia 
absoluta,  son  ios  escollos  adonde  han  ido  á  estrellarse  todas  las 
esperanzas  repubhcanas.  Echad  una  mirada  sobre  las  repúblicas 
antiguas,  sobre  las  repúblicas  modernas,  sobre  las  repúblicas 
nacientes. 
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>Casi  todas  han  pretendido  establecerse  absolutamente  de- 
mocráticas, y  á  casi  todas  se  les  han  frustrado  sus  justas  aspira- 
ciones. Son  laudables  ciertamente  los  hombres  que  anhelan  por 
instituciones  legítimas  y  por  una  perfección  social;  pero  ¿quién 
ha  dicho  á  los  hombres  que  ya  poseen  toda  la  sabiduría,  que  ya 
practican  toda  la  virtud,  que  exigen  imperiosamente  la  liga  del 
poder  con  la  justicia?  Angeles,  no  hombres,  pueden  únicamente 
existir  libres,  tranquilos  y  dichosos,  ejerciendo  toda  la  potestad 
soberana. 

>Ya  disfrutaba  el  pueblo  de  Venezuela  de  los  derechos  que 
legítima  y  fácilmente  puede  gozar;  moderemos  ahora  el  ímpetu 
de  las  pretensiones  excesivas  que  quizá  le  suscitaría  la  forma 
de  un  Gobierno  incompetente  para  él;  abandonemos  las  formas 
federales  que  no  nos  convienen;  abandonemos  el  triunvirato 
del  poder  ejecutivo,  y  concentrándolo  en  un  presidente  confié- 
mosle la  autoridad  suficiente  para  que  logre  mantenerse  lu- 
chando contra  los  inconvenientes  anexos  á  nuestra  reciente  si- 
tuación, al  estado  de  guerra  que  sufrimos  y  á  la  especie  de  los 
enemigos  externos  y  domésticos,  contra  quienes  tendremos  largo 
tiempo  que  combatir. 

>Que  el  poder  legislativo  se  desprenda  de  las  atribuciones 
que  corresponden  al  ejecutivo,  y  adquiera,  no  obstante,  nueva 
consistencia,  nueva  influencia  en  el  equilibrio  de  las  autorida- 
des. Que  los  tribunales  sean  reforzados  por  la  estabilidad  y  la 
independencia  de  los  jueces,  por  el  establecimiento  de  jurados, 
de  códigos  civiles  y  criminales  que  no  sean  dictados  por  la 
antigüedad,  ni  por  reyes  conquistadores,  sino  por  la  voz  de  la 
Naturaleza,  por  el  grito  de  la  justicia  y  por  el  genio  de  la  sa- 
biduría. 

»Mi  deseo  es  que  todas  las  partes  del  gobierno  y  adminis- 
tración, adquieran  el  grado  de  vigor  que  únicamente  puede 
mantener  el  equilibrio,  no  sólo  entre  los  miembros  que  compo- 
nen el  Gobierno,  sino  entre  las  diferentes  fracciones  de  que  se 
compone  nuestra  sociedad.  Nada  importaría  que  los  resortes  de 
un  sistema  político  se  relajasen  por  sus  debilidades,  si  esta  rela- 
jación no  arrastrase  consigo  la  disolución  del  cuerpo  social 
y  la  ruina  de  los  asociados. 

»Los  gritos  del  género  humano  en  los  campos  de  batalla  ó  en 
los  cuerpos  tumultuarios,  claman  al  cielo  contra  los  inconside- 
rados y  ciegos  legisladores,  que   han   pensado    que  se  pueden 
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hicer  impunemente  ensayos  de  quiméricas  instituciones.  Todos 
los  pueblos  del  mundo  han  pretendido  la  libertad,  los  unos  por 
las  armas,  los  otros  por  las  leyes,  pasando  alternativamente  de 
la  anarquía  al  despotismo,  ó  del  despotismo  á  la  anarquía;  muy 
pocos  son  los  que  se  han  contentado  con  pretensiones  modera- 
das, constituyéndose  de  un  modo  conforme  á  sus  medios,  á  su 
espíritu  y  á  sus  circunstancias. 

>No  aspiremos  á  lo  imposible,  no  sea  que  por  elevarnos  sobre 
la  región  de  la  libertad,  descendamos  á  la  región  de  la  tiranía. 
De  la  libertad  absoluta  se  desciende  siempre  al  poder  absoluto, 
y  el  medio  entre  estos  dos  términos  es  la  suprema  libertad  so- 
cial. Teorías  abstractas  son  las  que  producen  la  perniciosa  idea 
de  una  libertad  ilimitada. 

>Hagamos  q.ie  la  fuerza  pública  se  contenga  en  los  límites  que 
la  razón  y  el  interés  prescriben;  que  la  voluntad  nacional  se  con- 
tenga en  los  límites  que  un  justo  poder  le  señala;  que  una  legis- 
lación civil  y  criminal,  análoga  á  nuestra  actual  constitución, 
domine  imperiosamente  sobre  el  poder  judiciario,  y  entonces 
habrá  un  equilibrio  y  no  habrá  el  choque  que  embaraza  la  mar- 
cha del  Estado,  y  no  habrá  esa  complicación  que  traba  en  vez 
de  ligar  la  sociedad.  > 


Til  Aredpago,  creador  de  conciesieia  nacional. 

«Para  formar  un  Gobierno  estable  se  requiere  !a  base  de  un 
espíritu  nacional,  que  tenga  por  objeto  una  inclinación  uniforme 
hacia  dos  puntos  capitales,  moderar  la  voluntad  general  y  limi- 
tar la  autoridad  pública;  los  términos  que  fijan  teóricamente 
estos  dos  puntos,  son  de  una  difícil  asignación,  pero  se  puede 
concebir  que  la  regla  que  debe  dirigirlos,  es  la  restricción  y  la 
concentración  recíproca,  á  fin  de  que  haya  la  menos  frotación 
posible  entre  la  voluntad  y  el  poder  legítimo.  Esta  ciencia  se 
adquiere  insensiblemente  por  la  práctica  y  el  estudio.  El  pro- 
greso de  las  luces  es  el  que  ensancha  el  progreso  de  la  prácti- 
ca, y  la  rectitud  del  espíritu  es  la  que  ensancha  el  progreso  de 
las  luces. 

»E1  amor  á  la  patria,  el  amor  á  las  leyes,  el  amor  á  los  magis- 
trados, son  las  nobles  pasiones  que  deben  absorber  exclusiva- 
mente el  alma  de  un  republicano.  Los  venezolanos  aman  la 
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patria,  pero  no  aman  sus  leyes,  porque  éstas  han  sido  nocivas  y 
eran  la  fuente  del  mal;  tampoco  han  podido  amar  á  sos  magis- 
trados, porque  eran  inicuos,  y  los  nuevos  apenas  son  conocidos 
en  la  carrera  en  que  han  entrado.  Si  no  hay  un  respeto  sagrado 
por  la  patria  y  por  las  leyes,  y  por  las  autoridades,  la  sociedad 
es  una  confusión,  un  abismo:  es  un  conflicto  singular  de  hombre 
á  hombre,  de  cuerpo  á  cuerpo. 

»Para  sacar  de  este  caos  nuestra  naciente  república,  todas 
nuestras  facultades  morales  no  serán  bastantes  si  no  fundimos 
la  masa  del  pueblo  en  un  todo,  la  composición  del  Gobierno  en 
un  todo,  la  legislación  en  un  todo  y  el  espíritu  nacional  en  un 
todo.  Unidad,  unidad,  unidad,  debe  ser  nuestra  divisa. 

»La  sangre  de  nuestros  ciudadanos  es  diferente;  mezclémosla 
para  unirla;  nuestra  Constitución  ha  dividido  los  poderes,  enla- 
cémoslos para  unirlos;  nuestras  leyes  son  funestas  reliquias  de 
todos  los  despotismos  antiguos  y  modernos,  que  este  edificio 
monstruoso  se  derribe,  caiga  y,  apartando  hasta  sus  ruinas,  ele- 
vemos un  templo  á  la  justicia,  y  bajo  los  auspicios  de  su  santa 
inspiración,  dictemos  un  código  de  leyes  venezolanas. 

sSi  queremos  consultar  monumentos  y  modelos  de  legislación, 
la  Gran  Bretaña,  la  Francia,  la  América  Septentrional,  los  ofre- 
cen admirables. 

>La  educación  popular  debe  ser  el  cuidado  primogénito  del 
amor  paternal  del  Congreso.  Moral  y  luces  son  ¡os  polos  de  una 
república;  moral  y  luces  son  nuestras  primeras  necesidades.  To- 
memos de  Atenas  su  Areópago  y  los  guardianes  de  las  costum- 
bres y  de  las  leyes;  tomemos  de  Roma  sus  censores  y  sus  tribu- 
nales domésticos,  y  haciendo  una  santa  alianza  de  estas  institu- 
ciones morales,  renovemos  en  el  mundo  la  idea  de  un  pueblo 
que  no  se  contenta  con  ser  libre  y  fuerte,  sino  que  quiere  ser 
virtuoso.  Tomemos  de  Esparta  sus  austeros  establecimientos,  y 
formando  de  estos  tres  mr.nantiales  una  fuente  de  virtud,  demos 
á  nuestra  república  una  cuarta  potestad,  cuyo  dominio  sea  la 
infancia  y  el  corazón  de  los  hombres,  el  espíritu  público,  las  bue- 
nas costumbres  y  la  moral  repubHcana. 

>  Constituyamos  este  Areópago  para  que  vele  sobre  la  educa- 
ción de  los  niños,  sobre  la  instrucción  nacional;  para  que  purifi- 
que lo  que  se  haya  corrompido  en  la  república,  que  acuse  la  in- 
gratitud, el  egoísmo,  la  frialdad  del  amor  á  la  patria,  el  ocio,  la 
negligencia  de  los  ciudadanos;   que  juzgue  de  los  principios  de 
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corrupción,  de  los  ejemplos  perniciosos,  debiendo  corregir  las 
costumbres  con  penas  morales,  como  las  leyes  castigan  los  deli- 
tos con  penas  aflictivas,  y  no  solamente  lo  que  choca  contra 
ellas,  sino  lo  que  las  burla;  no  solamente  lo  que  las  ataca,  sino  lo 
que  las  debilita;  no  solamente  lo  que  viola  la  Constitución,  sino 
lo  que  viola  el  respeLo  público. 

>La  jurisdicción  de  este  tribunal,  verdaderamente  santo,  de- 
berá ser  efectiva  con  respecto  á  la  educación  y  á  la  instrucción, 
y  de  opinión  solamente  en  las  penas  y  castigos.  Pero  sus  anales 
ó  registros  donde  se  consignen  sus  actas  y  deliberaciones,  los 
principios  morales  y  las  acciones  de  los  ciudadanos,  serán  los  li- 
bros de  la  virtud  y  del  vicio.  Libros  que  consultará  el  pueblo 
para  sus  elecciones,  los  magistrados  para  sus  resoluciones  y  los 
jueces  para  sus  juicios.  Una  institución  semejante,  por  más  que 
parezca  quimérica,  es  infinitamente  más  realizable  que  otras  que 
algunos  legisladores  antiguos  y  modernos  han  establecido  coa 
menos  utilidad  del  género  humano.» 


l<a  Constitaci<Sn. 

«¡Legisladores!  Por  el  proyecto  de  Constitución  que  reveren- 
temente someto  á  vuestra  sabiduría,  observaréis  el  espíritu  que 
lo  ha  dictado.  Al  proponeros  la  división  de  los  ciudadanos  en 
activos  y  pasivos,  he  pretendido  excitar  la  prosperidad  nacional 
por  las  dos  más  grandes  palancas  de  la  industria:  el  trabajo  y  el 
saber.  Estimulando  estos  dos  poderosos  resortes  de  la  sociedad, 
se  alcanza  lo  más  difícil  entre  los  hombres:  hacerlos  honrados  y 
felices. 

> Poniendo  restricciones  justas  y  prudentes  en  las  asambleas 
primarias  y  electorales,  ponemos  el  primer  dique  á  la  licencia 
popular,  evitando  la  concurrencia  tumultuosa  y  ciega  que  en  to- 
dos tiempos  ha  imprimido  el  desacierto  en  las  elecciones  y  ha 
llevado,  por  consiguiente,  el  desacierto  á  los  magisterios  y  á  la 
marcha  del  Gobierno;  pues  este  acto  primordial  es  el  acto  ge- 
nerativo de  la  libertad  ó  de  la  esclavitud  de  un  pueblo. 

>Aumentando  en  la  balanza  de  los  poderes  e!  peso  del  Con- 
greso por  el  número  de  los  legisladores  y  la  naturaleza  del  Se- 
nado, he  procurado  darle  una  base  fija  á  este  primer  cuerpo  de 
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la  nación  y  revestirlo  de  una  consideración  importantísima  para 
el  éxito  de  sus  funciones  soberanas. 

» Separando  con  límites  bien  señalados  la  jurisdicción  ejecu- 
tiva de  la  jurisdicción  legislativa,  no  me  he  propuesto  decidir, 
sino  enlazar  con  los  vínculos  de  la  armonía  que  nace  de  la  inde- 
pendencia estas  potestades  supremas,  cuyo  choque  prolongado 
jamás  ha  dejado  de  aterrar  á  uno  de  los  contendientes. 

» Cuando  deseo  atribuir  al  ejecutivo  una  suma  de  facultades 
superior  á  la  que  antes  gozaba,  no  deseo  autorizar  á  un  déspota 
para  que  tiranice  á  la  república,  sino  impedir  que  el  despotismo 
beligerante  no  sea  causa  inmediata  de  un  círculo  de  vicisitudes 
despóticas  en  que  alternativamente  sea  reemplazada  la  anarquía 
por  la  oligarquía  y  por  la  monocracia. 

Al  pedir  la  estabilidad  de  los  jueces,  la  creación  de  un  jurado 
y  un  nuevo  código,  he  pedido  al  Congreso  la  garantía  de  la  li- 
bertad civil,  la  más  preciosa,  la  más  justa,  la  más  necesaria,  en 
una  palabra,  la  única  libertad,  pues  que  sin  ellas  las  demás  son 
nulas.  He  pedido  !a  corrección  de  los  más  lamentables  abusos 
que  sufre  nuestra  judicatura,  por  ese  origen  vicioso  de  ese  pié- 
lago de  legislación  española,  que  semejante  al  tiempo,  recoge 
de  todas  las  edades  y  de  todos  los  hombres,  así  las  obras  de  la 
demencia  como  las  del  talento,  así  las  producciones  sensatas 
como  las  extravagantes,  así  los  monumentos  del  ingenio  como 
los  del  capricho.  Esta  enciclopedia  judiciaria,  monstruo  de  diez 
mil  cabezas,  que  hasta  ahora  ha  sido  el  azote  de  los  pueblos 
españoles,  es  el  suplicio  más  refinado  que  la  cólera  del  cielo  ha 
permitido  descargar  sobre  este  desdichado  imperio. 

» Meditando  sobre  el  modo  efectivo  de  regenerar  el  carácter 
y  las  costumbres  que  la  guerra  y  la  tiranía  nos  han  dado,  me 
he  sentido  con  la  audacia  de  inventar  un  poder  moral,  sacado 
del  fondo  de  la  oscura  antigüedad  y  de  aquellas  olvidadas 
leyes  que  mantuvieron  algún  tiempo  la  virtud  entre  los  griegos 
y  los  romanos.  Bien  puede  ser  tenido  por  un  candido  delirio, 
mas  no  es  imposible,  y  yo  me  lisonjeo  que  no  desdeñaréis  entéra- 
me nte  un  pensamiento  que,  mejorado  por  la  experiencia  y  las 
luces,  puede  llegar  á  ser  muy  eficaz. 

» Horrorizado  de  la  divergencia  que  ba  reinado  y  debe  reinar 
entre  nosotros  por  el  espíritu  sutil  que  caracteriza  al  Gobierno 
federativo,  he  sido  arrastrado  á  rogaros  para  que  adoptéis  el 
centralismo  y  la  reunión  de  todos  los  Estados  de  Venezuela  en 
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una  República  sola  é  indivisible.  Esta  medida,  en  mi  opinión, 
urgente,  vital,  redentora,  es  de  tal  naturaleza,  que,  sin  ella,  el 
fruto  de  nuestra  regeneración  será  la  muerte.  > 


1.a  esclavitud,  la  guerra. 

«Mi  deber  es,  legisladores,  presentaros  un  cuadro  prolijo  y 
fiel  de  mi  administración  política,  civil  y  militar;  mas  sería  can- 
sar demasiado  vuestra  importante  atención  y  privaros  en  este 
momento  de  un  tiempo  tan  precioso  como  urgente.  En  conse- 
cuencia, los  secretarios  de  Estado  darán  cuenta  al  Congreso  de 
sus  diferentes  departamentos,  exhibiendo  al  mismo  tiempo  los 
documentos  y  archivos  que  servirán  de  ilustración  para  tomar 
un  exacto  conocimiento  del  estado  real  y  positivo  de  la  Re- 
pública. 

>Yo  no  os  hablaría  de  los  actos  más  notables  de  mi  mando, 
si  éstos  no  incumbiesen  á  la  mayoría  de  los  venezolanos.  Se 
trata,  señor,  de  las  resoluciones  más  importantes  de  este  último 
período. 

>La  atroz  é  impía  esclavitud  cubría  con  su  negro  manto  la 
tierra  de  Venezuela,  y  nuestro  cielo  se  hallaba  recargado  de 
tempestuosas  nubes  que  amenazaban  un  diluvio  de  fuego.  Yo 
imploré  la  protección  del  Dios  de  la  humanidad,  y  luego  la  re- 
dención disipó  las  tempestades.  La  esclavitud  rompió  sus  gri- 
llos y  Venezuela  se  ha  visto  rodeada  de  nuevos  hijos,  de  hijos 
agradecidos  que  han  convertido  los  instrumentos  de  su  cautive- 
rio en  armas  de  libertad.  Sí,  los  que  antes  eran  esclavos,  ya  son 
libres;  los  que  antes  eran  enemigos  de  una  madrastra,  ya  son 
defensores  de  una  patria. 

>Encareceros  la  justicia,  la  necesidad  y  la  beneficencia  de  esta 
medida  es  superfino,  cuando  vosotros  sabéis  la  historia  de  los 
ilotas,  de  Espartaco  y  de  Haití;  cuando  vosotros  sabéis  que  no 
se  puede  ser  libre  y  esclavo  á  la  vez,  sino  violando  á  la  vez  las 
leyes  naturales,  las  leyes  políticas  y  las  leyes  civiles.  Yo  abando- 
no á  vuestra  soberana  decisión  la  reforma  ó  la  revocación  de 
todos  mis  estatutos  y  decretos;  pero  yo  imploro  la  confirmación 
de  la  libertad  absoluta  de  los  esclavos,  como  imploraría  mi  vida 
y  la  vida  de  la  República. 

> Representaros  la  historia  militar  d::  Venezuela,  sería  recor- 


614  MEMORIAS  DE  O'LEARY 

daros  la  historia  del  heroísmo  republicano  entre  los  antiguos; 
sería  deciros  que  Venezuela  ha  entrado  en  el  gran  cuadro  de 
los  sacrificios  hechos  sobre  el  altar  de  la  libertad.  Nada  ha  po- 
dido llenar  los  nobles  pechos  de  nuestros  generosos  guerreros, 
sino  los  honores  sublimes  que  se  tributan  á  los  bienhechores 
del  género  humano.  No  combatiendo  por  el  Poder  ni  por  la  For- 
tuna, ni  aun  por  la  gloria,  sino  tan  sólo  por  la  libertad,  títulos 
de  libertadores  de  la  República  son  dignos  galardones.  Yo, 
pues,  fundando  una  sociedad  sagrada  con  estos  ínclitos  varo- 
nes, he  instituido  la  orden  de  Libertadores  de  Venezuela. 

» ¡Legisladores!  A  vosotros  pertenecen  las  facultades  de  con- 
ceder honores  y  condecoraciones;  vuestro  es  el  deber  de  ejer- 
cer este  acto  augusto  de  la  gratitud  nacional. 

i'Hombres  que  se  han  desprendido  de  todos  los  goces,  de 
todos  los  bienes  que  antes  poseían  como  el  producto  de  su  vir- 
tud y  talentos;  hombres  que  han  experimentado  cuanto  es  cruel 
en  una  guerra  horrorosa,  padeciendo  ias  privaciones  más  dolo- 
rosas  y  los  tormentos  más  acerbos;  hombres  tan  beneméritos  de 
la  patria  han  debido  llamar  la  atención  del  Gobierno;  en  conse- 
cuencia, he  mandado  recompensarlos  con  los  bienes  de  la 
nación. 

>Si  he  contraído  para  con  el  pueblo  alguna  especie  de  méri- 
to, pido  á  sus  representantes  oigan  mis  súplicas  como  e!  premio 
de  mis  débiles  servicios.  Que  el  Congreso  ordene  la  distribu- 
ción de  los  bienes  nacionales,  conforme  á  la  ley  que  á  nombre 
de  la  República  he  decretado  á  beneficio  de  los  miUtares  vene- 
zolanos. 

:»Ya  que  por  infinitos  triunfos  hemos  logrado  anonadar  las 
huestes  españolas,  desesperada  la  corte  de  Madrid,  ha  pretendi- 
do sorprender  vanamente  la  conciencia  délos  magnánimos  sobe- 
ranos que  acaban  de  extirpar  la  usurpación  y  la  tiranía  en  Euro- 
pa y  deben  ser  los  protectores  de  la  legitimidad  y  de  la  justicia 
de  la  causa  americana. 

» Incapaz  de  alcanzar  con  sus  armas  nuestra  sumisión,  recurre 
la  España  á  su  política  insidiosa,  no  pudiendo  vencernos  ha 
querido  emplear  sus  artes  suspicaces. — Fernando  se  ha  humilla- 
do hasta  confesar  que  ha  menester  de  la  protección  extranjera 
para  retornarnos  á  su  ignominioso  yugo,  aunque  todo  poder  es 
nulo  para  imponerlo. 

> Convencida  Venezuela  de  poseer  las  fuerzas  suficientes  para 
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repeler  á  suí  opresores,  ha  pronunciado  por  el  órgano  del  Go- 
Sierno  su  última  voluntad  de  combatir  hasta  expirar,  por  defen- 
der su  vida  política,  no  sólo  contra  la  España,  sino  contra  todos 
los  hombres,  si  todos  los  hombres  se  hubiesen  degradado  tanto, 
que  abrazasen  la  defensa  de  un  Gobierno  devorador,  cuyos  úni- 
cos móviles  son  una  España  exterrainadora  y  las  llamas  de  la 
inquisición.  Un  Gobierno  que  ya  no  quiere  dominios,  sino  de- 
siertos; ciudades,  sino  ruinas;  vasallos,  sino  tumbas.  La  declara- 
ción de  la  república  de  Venezuela  es  la  acta  más  gloriosa,  más 
heroica,  más  digna  de  un  pueblo  libre;  es  la  que  con  mayor  sa- 
tisfacción tengo  el  honor  de  ofrecer  al  Congreso,  ya  sancionada 
por  la  expresión  unánime  del  pueblo  libre  de  Venezuela. 

» Desde  la  segunda  época  de  la  república,  nuestro  ejército  ca- 
recía de  elementos  militares;  siempre  ha  estado  desarmado;  siem- 
pre le  han  faltado  municiones;  siempre  ha  estado  mal  equipado. 
Ahora  los  soldados  defensores  de  la  independencia,  no  sola- 
mente están  armados  de  la  justicia,  sino  también  de  la  fuerza. 
Nuestras  tropas  pueden  medirse  con  las  más  selectas  de  Euro- 
pa, ya  que  no  hay  desigualdad  en  los  medios  destructores. 

>Tan  grandes  ventajas  las  debemos  á  la  liberalidad  sin  lími- 
tes de  algunos  generosos  extranjeros  que  han  visto  gemir  la  hu- 
manidad y  sucumbir  la  causa  de  la  razón,  y  no  lo  han  visto  tran- 
quilos espectadores,  sino  que  han  volado  con  sus  protectores 
auxilios  y  han  prestado  á  la  república  cuanto  ella  necesitaba 
para  hacer  triunfar  sus  principios  filantrópicos.  Estos  amigos  de 
la  humanidad  son  los  genios  custodios  de  la  América,  y  á  ellos 
somos  deudores  de  un  eterno  reconocimiento,  como  igualmen- 
te de  reconocimiento  religioso  á  las  sagradas  obligaciones  que 
con  ellos  hemos  contraído.  La  deuda  nacional,  legisladores,  es 
el  depósito  de  la  fe,  del  honor  y  de  la  gratitud  de  Venezuela. 
Respetadla  como  la  arca  santa  que  encierra  no  tanto  los  dere- 
chos de  nuestros  bienhechores,  cuanto  la  gloria  de  nuestra  fide- 
lidad. Perezcamos  primero  que  quebrantar  un  empeño  que  ha 
salvado  la  patria  y  la  vida  de  sus  hijos.  > 


¡j»  formación  de  aa  gran  S^stado. 

<La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  en  un  grande 
Estado  ha  sido  el  voto  uniforme  de  los  pueblos  y  Gobiernos  de 
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estas  repúblicas.  La  suerte  de  la  guerra  ha  verificado  este  enla- 
ce tan  anhelado  por  todos  los  colombianos;  de  hecho  estamos 
incorporados.  Estos  pueblos  hermanos  ya  os  han  confiado  sus 
intereses,  sus  derechos,  sus  destinos.  Al  contemplar  la  reunión 
de  esta  inmensa  comarca,  mi  alma  se  remonta  á  la  eminencia 
que  exige  la  perspectiva  colosal  que  ofrece  un  cuadro  tan  asom- 
broso. 

«Volando  por  entre  las  próximas  edades,  mi  imaginación  se 
fija  en  los  siglos  futuros,  y  observando  desde  allá,  con  admira- 
ción y  pasmo  la  prosperidad,  el  esplendor,  la  vida  que  ha  reci- 
bido esta  vasta  región,  me  siento  arrebatado  y  me  parece  que 
ya  la  veo  en  el  corazón  del  universo,  extendiéndose  sobre  sus 
dilatadas  costas,  entre  esos  océanos  que  la  naturaleza  había  se- 
parado y  que  nuestra  patria  reúne  con  prolongados  y  anchuro- 
sos canales. 

*Ya  la  veo  servir  de  lazo,  de  centro,  de  emporio  á  la  familia 
humana.  Ya  la  veo  enviando  á  todos  los  recintos  de  la  tierra  los 
tesoros  que  abrigan  sus  montañas  de  plata  y  de  oro.  Ya  la  veo 
distribuyendo  por  sus  divinas  plantas  la  salud  y  la  vida  á  los 
hombres  dolientes  del  antiguo  mundo.  Ya  la  veo  comunicando 
sus  preciosos  secretos  á  los  sabios  que  ignoran  cuan  superior  es 
la  suma  de  las  luces  á  la  suma  de  las  riquezas  que  le  ha  prodi- 
gado la  naturaleza.  Ya  la  veo  sentada  sobre  el  trono  de  la  liber- 
tad, empuñando  el  cetro  de  la  justicia,  coronada  por  la  gloria, 
mostrar  al  mundo  antiguo  la  majestad  del  mundo  moderno. 

«Dignaos,  legisladores,  acoger  con  indulgencia  la  profesión 
de  mi  conciencia  política,  los  últimos  votos  de  mi  corazón  y  los 
ruegos  fervorosos  que  á  nombre  del  pueblo  me  atrevo  á  dirigi- 
ros. Dignaos  conceder  á  Venezuela  un  Gobierno  eminentemen- 
te popular,  eminentemente  justo,  eminentemente  moral,  que  en- 
cadene la  opresión,  la  anarquía  y  la  culpa.  Un  Gobierno  que 
haga  reinar  la  inocencia,  la  humanidad  y  la  paz.  Un  Gobierno 
que  haga  triunfar  bajo  el  imperio  de  leyes  inexorables,  la  igual- 
dad y  la  libertad. 

> Señor,  empezad  vuestras  funciones:  yo  he  terminado  las 
mías.> 
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II. — l*alabras  de  Zea. 

El  auditorio,  profundamente  afectado,  llegó  hasta  derra- 
mar lágrimas  en  algunos  pasajes.  Las  circunstancias  del 
día  eran  suficientes  para  excitar  los  sentimientos  más  tier- 
nos, aun  en  los  más  indiferentes.  Rara  vez  se  ve  el  ejem- 
plo de  un  jefe  que  en  el  momento  del  triunfo  se  despoja 
de  la  autoridad  que  se  le  ha  conferido,  desciende  volun- 
tariamente de  la  elevada  posición  á  que  le  ha  levantado 
el  mérito,  y  la  devuelve  al  pueblo,  que  tanto  ha  luchado 
por  su  independencia;  padeciendo  sufrimientos  de  todo 
género,  Bolívar,  después  de  haber  reunido  á  los  repre- 
sentantes de  Venezuela,  reconoció  la  soberanía  del  pue- 
blo y  le  puso  en  posesión  de  los  derechos  que  para  él 
había  conquistado. 

Concluido  este  luminoso  y  elocuente  discurso,  inclinán- 
dose ante  los  diputados  del  Congreso,  les  dijo:  Mi  espa- 
da y  la  de  mis  ínclitos  compañeros  de  armas  están  siem- 
pre prontas  para  sostener  vuestra  augusta  autoridad.  Lue- 
go invitó  á  los  miembros  del  Congreso  á  que  nombrasen 
presidente.  La  mayoría  de  sufragios  favoreció  á  Zea.  Bolí- 
var le  condujo  á  la  silla  presidencial,  y  dirigiéndose  en 
seguida  á  los  militares  que  habían  concurrido  á  la  ceremo- 
nia, les  dijo:  Señores  generales,  Jefes  y  oficiales,  mis  com- 
pañeros de  armas:  Nosotros  no  somos  más  que  unos  sim- 
ples ciudadanos,  hasta  que  el  Congreso  soberano  se  digne 
emplearnos  en  la  clase  y  grado  que  á  bien  tenga.  Con- 
tando con  vuestra  sumisión  voy  á  darle  en  mi  nombre  y 
el  vuestro  las  pruebas  más  claras  de  nuestra  obediencia, 
entregándole  el  mando  de  que  yo  estaba  encargado. 

Los  oficiales  prestaron,  no  de  muy  buen  grado,  su  con- 
sentimiento, y  el  general,  allegándose  al  presidente,  le 
presentó  el  símbolo  de  su  autoridad,  diciendo: 
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«Señor,  devuelvo  á  la  República  el  bastón  de  general  que  rae 
confió.  Para  servirla,  cualquier  grado  ó  clase  á  que  el  Congreso 
me  destine  es  para  mí  honroso;  en  él  daré  el  ejemplo  de  la 
subordinación  y  de  la  ciega  obediencia  que  deben  distinguir  á 
todo  soldado  de  la  República,  j^ 

El  Congreso  reconoció  y  confirmó  inmediatamente 
todos  los  grados  conferidos  por  el  jefe  supremo,  y  le 
devolvió  el  bastón  del  mando  en  jefe.  Luego  de  cumpli- 
do este  acto  de  justicia  y  de  necesidad,  el  presidente  Zea 
hizo  inmortal  el  desinterés  de  Bolívar  con  el  lenguaje  elo- 
cuente con  que  habló  de  la  abdicación,  dando  con  ello 
pruebas  de  que  poseía  en  grado  eminente  el  don  de  la 
palabra. 

«Todas  las  naciones,  dijo,  y  todos  los  imperios  fueron,  en  su 
infancia,  débiles  y  pequeños,  como  el  hombre  mismo  á  quieM 
deben  su  institución.  Estas  grandes  ciudades  que  todavía  asom- 
bran la  imaginación,  Meníis,  Palmira,  Tabas,  Alejandría,  Tiro,  la 
capital  misma  de  Belo  )'  de  Semíramis,  y  tú,  también,  soberbia 
Roma,  señora  de  la  tierra,  no  fuiste,  en  tus  principios,  otra  cosa 
que  una  mezquina  y  miserable  aldea. 

»No  era  en  el  Capitolio,  no  en  los  palacios  de  Agripa  y  de 
Trajano;  era  en  una  humilde  choza,  bajo  un  techo  pajizo,  que 
Rómulo,  sencillamente  vestido,  trazaba  la  capital  del  mundo  y 
ponía  los  fundamentos  de  su  inmenso  imperio. 

»Nada  brillaba  allí  sino  su  genio:  nada  había  de  grande  sino 
él  mismo.  No  es  por  el  aparato  ni  la  magnificencia  de  nuestra 
instalación,  sino  por  los  inmensos  medios  que  la  Naturaleza  nos 
ha  proporcionado  y  por  los  inmensos  planes  que  vosotros  con- 
cibiereis para  aprovecharlos,  que  deberá  calcularse  la  grandeza 
y  el  poder  futuro  de  nuestra  República.  Esta  misma  sencillez  y 
el  esplendor  de  ese  grande  acto  de  patriotismo  de  que  el  gene- 
ral Bolívar  acaba  de  dar  tan  ilustre  y  memorable  ejemplo,  impri- 
me á  esta  solemnidad  un  carácter  antiguo,  que  es  ya  un  presa- 
gio de  los  altos  destinos  de  nuestro  país. 

>Ni  Roma,  ni  Atenas,  ni  Esparta  misma,  en  los  hermosos  días 
de  la  heroicidad  y  las  virtudes  públicas,  nos  presenta  una  escena 
más  sublime  ni  más  interesante.   La  imaginación  se  exalta  al 
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contemplarla;  desaparecen  los  siglos  y  las  distancias,  y  nosotros 
mismos  nos  creemos  contemporáneos  de  los  Arístides  y  los 
Pociones,  de  los  Camilos  y  los  Epaminondas.  La  misma  filantro- 
pía y  los  mismos  principios  liberales  que  han  reunido  á  los  jefes 
republicanos  de  la  alta  antigüedad  con  esos  benéficos  empera- 
dores Vespasiano,  Tito,  Trajano,  Marco  Aurelio,  que  los  reem- 
plazaron dignamente,  colocan  hoy  entre  ellos  á  este  modesto 
general,  y  entre  ellos  obtendrá  los  honores  de  la  Historia  y  ben- 
diciones de  la  posteridad. 

»No  es  ahora  que  puede  justamente  apreciarse  el  sublime 
rasgo  de  virtud  patriótica  de  que  hemos  sido  admiradores  más 
bien  que  testigos.  Cuando  nuestras  instituciones  hayan  recibido 
la  sanción  del  tiempo;  cuando  todo  lo  débil  y  todo  lo  pequeño 
de  nuestra  edad,  las  pasiones,  los  intereses  y  las  vanidades, 
hayan  desaparecido,  y  sólo  queden  ios  grandes  hechos  y  los 
grandes  hombres,  entonces  se  hará  á  la  abdicación  del  general 
BoHvar  toda  la  justicia  que  merece  y  su  nombre  se  pronunciará 
con  orgullo  en  Venezuela,  y  en  el  mundo  con  veneración. 

>Pre3cinda  de  todo  lo  que  él  ha  hecho  por  nuestra  libertad: 
ocho  años  ds  angustias  y  peligros,  el  sacriñcio  de  su  fortuna  y 
de  su  reposo,  afanes  y  trabajos  indecibles,  esfuerzos  de  que  difí- 
cilmente se  citará  otro  ejemplo  en  la  Historia,  esa  constancia  á 
prueba  de  todos  los  reveses,  esa  firmeza  incontrastable  para  no 
desesperar  de  la  salud  de  la  patria,  viéndola  subyugada,  y  él 
desvalido  y  solo;  prescindo,  digo,  de  tantos  títulos  que  tiene  á 
la  inmortalidad,  para  fijar  solamente  la  atención  en  lo  que  esta- 
mos viendo  y  admirando. 

>Si  él  hubiera  renunciado  la  autoridad  suprema,  cuando  ésta 
no  ofrecía  más  que  riesgos  y  pesares,  cuando  atraía  sobre  su 
cabeza  insultos  y  calumnias  y  cuando  no  era  más  que  un  título 
al  parecer  vano,  nada  hubiera  tenido  de  laudable  y  mucho  de 
prudente;  pero  hacerlo  en  el  momento  en  que  esta  autoridad 
comienza  á  tener  algunos  atractivos  á  los  ojos  de  la  ambición  y 
cuando  todo  anuncia  próximo  el  término  dichoso  de  nuestros 
deseos,  y  hacerlo  de  propio  movimiento  y  por  el  puro  amor  de 
la  libertad,  es  una  virtud  tan  heroica  y  tan  eminente  que  yo  no 
sé  si  ha  tenido  modelo,  y  desespero  de  que  tenga  imitadores. 

»Pero  qué,  ¿permitiremos  nosotros  que  el  general  Bolívar  se 
eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos  que  los  oprima  coa  su  glo- 
ria y  no  trataremos,  á  lo  menos,  de  competir  con  él  en  nobles  y 
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patrióticos  sentimientos,  no  permitiéndole  salir  de  este  augusto 
recinto  sin  revestirle  de  esa  misma  autoridad  de  que  él  se  ha 
despojado  por  mantener  inviolable  la  libertad,  siendo  éste  pre- 
cisamente el  medio  de  aventurarla?» 

Continuaba  Zea  demostrando  la  necesidad  de  refren- 
dar de  nuevo  el  nombramiento  del  general  Bolívar,  cuan- 
do éste  le  interrumpió,  diciendo:  No,  no;  jamás,  jamás 
volveré  á  aceptar  una  autoridad  á  que  para  siempre  he 
renunciado  de  todo  corazón,  por  principios  u  por  senti- 
mientos. 

Tal  fué  el  discurso  que  pronunció  Bolívar,  después  de 
lo  cual  se  retiró,  dejando,  según  su  propio  dicho:  Ente- 
rrados vivos  á  sus  enemigos  personales  en  el  Congreso 
de  Venezuela. 

Con  este  acto  quedó  fuera  de  ias  filas  de  ios  partidos. 


llf. — El  projeeto  de  ^"^'cMstitueiÓH. 

El  proyecto  de  Constitución  que  el  general  Bolívai- 
sometió  á  la  consideración  de  sus  conciudadanos,  conte- 
nía las  leyes  fundamentales  que  la  experiencia  le  había 
demostrado  ser  ias  más  adecuadas  al  naciente  estado. 
Concentraba  el  poder  ejecutivo  en  una  persona,  elegida 
popularmente  cada  cuatro  años.  Sus  atribuciones  poco 
diferían  de  las  del  soberano  de  la  Gran  Bretaña.  Sola- 
mente los  ministros  eran  responsables  por  sus  actos. 

El  poder  legislativo  se  ejercía  por  dos  Cámaras,  la  del 
Senado  y  la  de  representantes;  ésta,  semejante  á  la  de  los 
Estados  Unidos,  y  la  otra,  hereditaria,  al  estilo  de  la 
Cámara  británica  de  lores. 

Los  Sanadores  debían  ser  elegidos  la  primera  vez  por 
el  Congreso  constituyente. 

El  poder  judicial  era  independiente.  Los  jueces  sólo 
podían  ser  removidos  por  acusación  formal. 
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La  parte  más  notable  del  proyecto  fué  la  introducción 
de  un  cuarto  poder  encargado  de  la  supervigilancia  de  la 
moral  de  los  ciudadanos;  para  perseguir  la  ingratitud,  el 
egoísmo  y  la  indiferencia  en  asuntos  del  bien  público,  la 
pereza  y  la  holgazanería,  teniendo  cuidado  de  cortar  los 
gérmenes  de  corrupción  é  impedir  los  malos  ejemplos. 

Solicitaba  el  establecimiento  del  juicio  por  jurados,  la 
libertad  de  la  prensa,  las  garantías  más  explícitas  para  la 
libertad  civil  y  la  completa  abolición  de  la  esclavitud. 
Cuidadosamente  evitó  mencionar  la  religión. 

Tuvo  el  buen  sentido  de  respetar  las  antiguas  preocu- 
paciones de  un  pueblo  educado  en  todos  los  errores  de 
la  más  crasa  superstición. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  errores  del  proyecto, 
fueron  errores  de  una  alma  grande  y  siempre  inclinada  al 
lado  de  lo  justo.  Proponerse  mejorar  la  condición  moral 
del  hombre  y  aniquilar  el  vicio,  indica  siempre  noble 
ambición  de  gloria;  y  aunque  el  intento  fracase,  no  por 
eso  es  menos  laudable. 

Entre  las  medidas  importantes  que  Bolívar  propuso  al 
Congreso,  debemos  mencionar  la  de  la  unión  de  la  Nue- 
va Granada  y  Venezuela.  Casanare,  perteneciente  á  la  pri- 
mera, se  hallaba  entonces  ocupada  por  los  independien- 
tes. Asimismo  recomendaba  los  servicios  del  ejército  y 
llamaba  deuda  de  eterna  gratitud  la  contraída  con  los 
extranjeros  que  habían  venido  á  ayudar  á  la  independen- 
cia de  la  república.  Dejaba  á  la  sabiduría  de  los  represen- 
tantes del  pueblo,  la  reforma  ó  revocatoria  de  todas  las 
medidas  que  él  había  expedido  durante  su  dictadura.  Un 
solo  favor  pedía  á  aquella  corporación,  á  la  cual  había 
devuelto  toda  su  autoridad.  «Imploro  de  vosotros  la  abso- 
luta emancipación  de  los  esclavos,  como  solicitaría  mi 
vida  ó  la  salvación  de  la  república.  > 

Después  de  haberse  retirado  el  general  Bolívar,  propú- 
sose el  nombramiento  de  presidente  provisional,  para  que 
no  sufriesen  interrupción  los  negocios  públicos.  Ocurrie- 
ron algunas  dificultades;  pero  después  de  un  corto  deba- 
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te,  se  resolvió  requerir  al  g-eneral  á  que  continuase  en  eí 
puesto  supremo  por  cuarenta  y  ocho  horas.  Informado  de 
los  motivos  urgentes  que  habían  dado  origen  á  la  exigen- 
cia, accedió  naturalmente  á  ella.  Al  siguiente  día  volvió 
á  tratarse  de  la  elección  de  presidente.  En  la  prolongada 
discusión  que  siguió,  se  convino  por  unanimidad  absoluta 
en  la  necesidad  de  que  continuase  Bolívar  con  el  mando 
supremo. 

Consiguientemente  se  le  nombró  para  tan  alto  puesto 
y  á  Francisco  Antonio  Zea  para  el  de  vicepresidente.  El 
público  de  Angostura  recibió  la  noticia  de  los  nombra- 
mientos con  el  mayor  entusiasmo;  pero,  cuando  la  diputa- 
ción designada  por  el  Congreso  los  comunicó  á  Bolívar, 
repitió  éste  que  estaba  resuelto  á  no  aceptar  la  presiden- 
cia, por  las  razones  que  poco  después  expuso  en  la 
siguiente  nota  oficial  dirigida  al  secretario  del  Congreso: 

>En  este  instante  me  ha  honrado  el  Congreso  soberano  con 
una  segunda  diputación,  presidida  por  el  honorable  señor  gene- 
ral Urdaneta,  para  anunciarme  mi  continuación  en  la  presiden- 
cia del  Estado. 

5>Yo  estoy  confuso,  me  hallo  oprimido  con  el  cúmulo  de  sen- 
timientos de  respeto,  consideración  y  gratitud  que  me  inspira  la 
benevolencia  del  soberano  Congreso;  si  no  consultase  más  que 
mi  obediencia  y  los  votos  de  mi  corazón,  volaría,  como  he  sido 
invitado,  á  tomar  posesión  de  la  dignidad  de  presidente  de  Ve- 
nezuela; pero  la  convicción  en  que  estoy  de  ser  incapaz  de  lle- 
nar debidamente  las  obligaciones  del  primer  magistrado,  me 
fuerza  á  representar  sumisamente  las  justas  causas  que  me  impi- 
den servir  á  la  república  en  el  poder  ejecutivo. 

>Una  dolorosa  experiencia  ha  mostrado  cuan  incompatibles 
son  las  funciones  de  magistrado  y  de  defensor  de  la  república; 
muchos  reveses  hemos  sufrido  por  estar  reunidos  el  poder  mili- 
tar y  el  civil,  pues  que  un  hombre  solo  no  puede  atender  á  la 
conservación  de  la  paz  y  al  ejercicio  de  la  guerra,  y  un  hombre 
lolo  difícilmente  reúne  las  virtudes  y  los  talentos  que  requiere» 
el  tribunal  y  el  campo. 

>Además,  he  reconocido  en  la  práctica  de  los  negocios  públi- 
cos que  mis  fuerzas  son  insuficientes  para  soportar  la  formida- 
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ble  carga  de  un  Estado  militante  y  al  mismo  tiempo  en  la  infan- 
cia. Los  representantes  del  pueblo  daben  saber  que  apenas  se- 
rían bastantes  las  facultades  de  todos  nuestros  conciudadanos 
para  componer  un  Gobierno  reparador  de  tantas  calamidades. 
¿Qué  podrá,  pues,  reparar  un  soldado? 

>E1  soberano  Congreso  ha  nombrado  un  vicepresidente  para 
suplir  mis  ausencias  de  la  capital.  Yo  debo  estar  siempre  por  mi 
estado  ausente  de  la  residencia  del  Gobierno;  por  consiguiente, 
este  vicepresidente  será  siempre  el  primer  magistrado  de  la  na- 
ción; siendo  tan  acertada  y  sabia  la  elección  que  ha  recaído  e« 
el  honorable  representante  Zea,  actual  presidente  del  Congreso, 
yo  me  atrevo  á  rogar  á  los  representantes  del  pueblo  se  dignen 
admitir  la  respetuosa  renuncia  que  hago  de  la  presidencia  del 
Estado. 

»Mi  amor  por  la  patria  y  mi  deseo  por  contribuir  á  la  expul- 
sión de  los  tiranos  de  Venezuela,  me  instan  imperiosamente  á  lo 
que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.» 

Entretanto,  los  ciudadanos  principales  de  la  capital  ro- 
dearon al  general,  suplicándole  se  sometiese  á  los  votos 
de  todos  los  que  verdaderamente  se  interesaban  en  el 
bien  de  Venezuela,  tan  sinceramente  expresados  por  el 
Congreso.  En  vano  se  oponía  él,  alegando  serle  imposible 
presidir  los  detinos  del  naciente  Estado  con  el  doble  ca- 
rácter de  primer  magistrado  del  pueblo  y  de  jefe  del  ejér- 
cito, no  pudiendo  á  un  tiempo  mismo  atender  al  despacho 
de  la  administración  civil  y  dirigir  las  operaciones  milita- 
res; el  Congreso  allanó  el  inconveniente,  facultando  al 
vicepresidente  para  desempeñar  la  primera  magistratura 
en  ausencia  del  presidente. 

Bolívar  tuvo  así  que  acceder  y  encargarse  de  los  altos 
deberes  de  la  elevada  posición  á  que  le  llamaban  los  vo- 
tos y  deseos  fervientes  del  pueblo  y  del  ejército. 

En  seguida  dirigió  el  Congreso  su  atención  á  la  espe- 
cificación de  ios  deberes  y  atribuciones  del  poder  ejecu- 
tivo. Además  de  las  prerrogativas  de  que  se  encuentra 
naturalmente  investido  el  primer  magistrado  de  un  país 
bien  organizado,  se  le  dio  el  mando  supremo  de  las  ar- 
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mas  y  la  facultad  de  llenar  las  vacantes  de  todos  los  pues- 
tos dependientes  del  Gobierno. 

Diósele  también  la  de  levantar  tropas  cuantas  fuesen 
necesarias  y  la  de  admitir  extranjeros  al  servicio  de  la  Re- 
pública. Después  de  establecer  el  poder  judicial  y  dar 
una  amnistía  por  delitos  políticos,  se  discutió  madura- 
mente y  en  particular  el  Códigfo  político  presentado  por 
Bolívar,  y  á  los  seis  meses  de  debates  se  adoptó  el  pro- 
yecto con  muy  pocas  alteraciones.  La  más  importante  fué, 
en  verdad,  la  del  Senado;  no  se  admitió  la  cláusula  here- 
ditaria, pero  se  estableció  la  condición  vitalicia  de  los  se- 
nadores, una  vez  elegidos. 


IV. — ¥¿os  vol iiiit^^ ríos  ingleses. 

Durante  su  permanencia  en  Angostura,  tuvo  el  general 
Bolívar  la  satisfacción  de  presenciar  la  llegada  de  algunos 
de  los  voluntarios  extranjeros,  cuyo  valor  en  los  campos 
de  batalla,  adonde  se  les  condujo  poco  después,  mereció 
no  pocos  aplausos;  como  que  en  más  de  una  ocasión  in- 
clinó la  balanza  de  la  victoria  en  favor  de  la  causa  que 
venían  á  sostener.  Supo,  á  la  sazón,  que  otro  cuerpo  de 
la  división  de  English,  estaba  desembarcando  en  Marga- 
rita, y  que  podía  contar  con  los  valiosos  servicios  de  una 
fuerza  capaz  de  llamar  la  atención  de  su  infatigable  rival 
del  lado  de  la  costa,  que  había  quedado  expuesta  en  más 
de  un  punto  vulnerable,  después  de  la  invasión  de  los 
llanos. 

Para  organizar  este  cuerpo  y  aprovechar  las  circunstan- 
cias, destinó  al  general  Urdaneta  á  la  isla  de  Margarita. 
Después  de  perfeccionados  los  arreglos  que  requería  el 
nuevo  sistema  de  Gobierno  y  de  dar  las  instrucciones  ne- 
cesarias á  los  diferentes  cuerpos  que  hacían  la  guerra 
irregular  en  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  púso- 
se Bolívar  en  marcha  el  27  de  Febrero  para  reunirse  al 
ejército  de  Apure. 


CAPITULO  XXIV 

CAMPAÑAS    DE     1819 
(1819) 


I. — ISe  inicia  la  primera  eampafia  de  1819, 
6  campaña  de  los  fulanos. 

Como  va  á  iniciarse  una  de  las  campañas  más  memora- 
bles de  la  guerra  de  independencia,  trataré  de  dar  una 
idea  de  las  posiciones  recíprocas  de  los  beligerantes. 

Tenía  Bermúdez  en  Maturin  seiscientos  hombres,  reclu- 
tas los  más,  pero  acostumbrados  á  la  vida  desesperada  á 
que  los  habitantes  de  aquel  malhadado  país  habían  que- 
dado reducidos  de  mucho  tiempo  atrás.  Su  principal  fuer- 
za era  de  caballería,  que  aunque  indisciplinada,  se  hacía 
formidable  por  la  destreza  y  agilidad  en  el  manejo  del  ca- 
ballo y  de  la  lanza. 

Zaraza  y  Monagas  tenían  sus  guerrillas  maniobrando 
en  los  llanos  de  Barcelona  y  en  la  parte  oriental  de  la 
provincia  de  Caracas.  Esta  fuerza  irregular  era  lo  que  se 
llamaba  el  ejército  de  Oriente,  que  reforzada  con  algunos 
destacamentos  sacados  de  los  hospitales  de  Angostura 
y  pueblos  circunvecinos  y  obrando  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Marino,  se  consideraba  suficiente  defensa  á  AngDS- 
tura  contra  toda  invasión. 

Los  realistas  conservaban  en  aquella  parte  de  Vene- 
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zuela  una  división  como  de  mil  doscientos  hombres  á 
las  órdenes  del  coronel  Arana,  además  de  la  guarnición 
de  las   plazas  de  Cumaná  y  Barcelona. 

El  g-eneral  Urdaneta,  nombrado  comandante  de  los 
auxiliares  británicos  que  se  esperaban  por  momentos  en 
Margarita,  amenazaba  la  costa,  pero  no  podía  todavía  co- 
meter empresa  alg-una  de  importancia. 

El  g-eneral  Morillo  había  concentrado  sus  principales 
fuerzas  en  Calabozo,  donde  se  hallaba  á  la  cabeza  de  cer- 
ca de  siete  mil  hombres  de  todas  armas.  Los  indepen- 
dientes le  oponían  un  ejército,  que  aunque  inferior  en  nú- 
mero y  en  disciplina,  le  era  superior  en  caballería,  como 
ya  lo  he  dicho. 

En  las  llanuras  del  Alto  Apure  estaban  casi  equilibra- 
das las  guerrillas.  La  provincia  de  Casanare,  aunque  per- 
teneciente á  la  Nueva  Granada,  había  sido  incorporada  al 
territorio  de  Venezuela  bajo  el  mando  del  general  San- 
tander, destinado  allí  por  Bolívar  con  armas  y  pertrechos, 
á  fin  de  llevar  adelante  el  propósito  de  concentrar  las  di- 
ferentes guerrillas  y  levantar  un  cuerpo  capaz  de  tener  á 
raya  las  fuerzas  realistas  de  allende  los  Andes  é  impedir- 
les auxiliar  á  las  que  obraban  en  Venezuela. 

El  jefe  español  que,  como  hemos  visto,  estaba  prepa- 
rándose para  invadir  los  llanos,  á  la  sazón  en  que  Bolívar 
llegaba  á  San  Juan  de  Payara,  cruzó  el  Apure  en  el  paso 
de  San  Fernando  el  24  ds  Enero  de  1819,  sin  encontrar 
la  menor  oposición,  por  la  timidez  del  coronel  Figueredo, 
que  tenía  encargo  de  observar  sus  movimientos  é  inquie- 
tarle caso  de  efectuar  el  paso.  Este  oficial  redujo  á  ceni- 
zas la  población,  y  se  retiró  cuando  se  aseguró  de  que  el 
enemigo  avanzaba. 

El  general  Páez  evacuó  á  San  Juan  de  Payara  en  con- 
secuencia, cruzó  el  Arauca  en  el  paso  del  Caujaral  y  esta- 
bleció allí  su  cuartel  general,  después  de  haberlo  fortifi- 
cado y  montado  siete  piezas  de  artillería  á  la  orilla  del 
río  frente  al  pueblo. 

Morillo,  por  su  parte,  hizo  construir  un  fortín  para  pro- 
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teger  el  paso  del  río  en  San  Fernando  y  marchó  en  se- 
guida hacia  el  Arauca.  Aunque  en  San  Juan  de  Payara  no 
encontró  ni  un  solo  habitante,  sirvióle  el  poblado  de  abri- 
g-o  donde  guarecer  sus  tropas  de  los  ardientes  rayos  del 
sol.  El  cuerpo  principal  de  su  ejército  hizo  alto  allí  por 
cortos  días,  mientras  reconocía  los  pasos  del  Arauca. 

El  2  de  Febrero,  estando  en  el  Caujaral,  cambió  algfu- 
■os  tiros  con  los  independientes,  y  el  3  hizo  una  marcha 
como  de  cuatro  leguas  hacia  las  cabeceras  del  río  y  lo 
cruzó  por  el  paso  Marrereño,  al  cual  dio  el  nombre  de 
Nuevo  paso  del  Rey. 

Encontró  allí  tan  poca  resistencia  como  en  San  Fer- 
nando; de  otra  suerte  no  le  habría  sido  posible  forzarlo 
sin  pérdida  considerable.  En  este  lugar  tiene  el  Arauca 
como  doscientas  ochenta  varas  de  ancho,  con  barrancos 
elevados  y  perpendiculares  en  ambas  riberas  y  una  faja  de 
árboles  altos  del  lado  derecho. 

Cuando  Páez  supo  el  movimiento  de  Morillo  salió  fes- 
tinadamente  del  Caujaral  con  un  cuerpo  de  caballería,  y 
dio  órdenes  para  que  le  siguiesen  con  dos  piezas  de  cam- 
paña algunas  compañías  de  infantería  ligera;  pero  era  ya 
demasiado  tarde,  y  tuvo  que  mandar  retirar  á  Anzoátegui 
con  la  infantería  y  artillería  sobre  la  Mata  Casanareña,  á 
pocas  leguas  á  retaguardia. 

El  general  Bolívar,  al  salir  de  Angostura,  había  dado 
instrucciones  al  jefe  de  Apure  para  que  moviese  á  reta- 
guardia y  con  anticipación  el  parque;  mas  tan  convencido 
estaba  éste  de  que  Morillo  nunca  pretendería  cruzar  el 
Arauca,  que  descuidó  cumplir  con  lo  prevenido  por 
aquél.  Esto  ocasionó  considerable  pérdida  de  tiempo  al 
emprenderse  la  retirada  sobre  la  Mata  Casanareña,  que 
es  una  pequeña  isla  formada  por  dos  rebalsas  profundas 
en  que  se  depositan  las  aguas  de  las  lluvias,  pero  que  en 
la  ocasión  estaban  casi  secas.  La  infantería  hizo  alto  allí, 
esperando  órdenes.  El  lugar  está  rodeado  de  zanjas,  y 
Páez  tuvo  por  el  momento  la  idea  arriesgada  de  hacer 
alto    y   esperar   al  enemigo.   Afortunadamente,  conocía 
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pronto  que  la  posición  era  insostenible  y  que  no  habría 
podido  resistir  en  ella  por  media  hora  á  la  infantería  es- 
pañola. Anzoátegui  recibió  la  orden  de  continuar  su  reti- 
rada sobre  el  Orinoco,  y  Páez  resolvió  estarse  á  la  vista 
de  Morillo  y  aprovechar  las  ventajas  que  le  brindaban  su 
hábil  caballería  y  el  perfecto  conocimiento  que  tenía  del 
terreno. 

El  5  ocuparon  los  españoles  al  Caujaral  y  emplearon 
tres  días  para  ponerlo  en  estado  de  defensa  y  asegurar  su 
comunicación  con  San  Fernando.  Por  prudente  que  fuese 
la  medida  debía  servir  de  poco  contra  los  esforzados  é 
incansables  llaneros,  que  conociendo  las  localidades  á 
palmo,  estaban  constantemente  en  acecho  contra  los  es- 
pañoles, sorprendiendo  continuamente  sus  destacamentos, 
interceptando  los  correos  y  teniéndoles,  en  suma,  en 
constante  alarma.  Páez  en  persona  acosaba  al  cuerpo 
principal  del  enemigo,  y  le  desafiaba  en  las  marchas  y  aun 
en  sus  mismos  campamentos. 

El  día  8  destacó  un  piquete  al  mando  del  intrépido 
Aramendi,  el  primer  lancero  y  el  jinete  más  experto  del 
Apure,  que  penetró  en  el  campo  del  Caujaral,  reconoció 
detenidamente  el  ejército  realista,  y  al  verse  atacado  por 
una  fuerza  superior,  se  retiró  en  buen  orden,  sin  pérdida 
alguna,  pero  no  sin  ocasionarla  á  sus  perseguidores. 

Morillo  continuó  su  movimiento  el  9,  siguiendo  la  pista 
á  la  infantería  independiente  y  con  Páez  en  constante 
acecho,  observándole  de  cerca  y  sin  poderle  hacer  daño 
alguno.  Cuándo  éste  se  veía  atacado  por  fuerzas  superio- 
res, tenía  muy  buen  cuidado  de  emprender  la  retirada, 
hasta  donde  la  naturaleza  del  terreno  le  daba  las  ventajas 
de  que  sabía  muy  bien  aprovecharse  y  de  que  en  efecto 
se  aprovechó  frecuentemente. 

Las  sabanas  que  servían  de  teatro  á  las  operaciones, 
eran  terrenos  á  veces  quebrados  y  en  partes  fangosos,  que 
engañaban  al  inexperto  con  su  verdura  y  la  aparente  so- 
lidez del  suelo;  pero  eran  en  realidad  impracticables  al 
bisoño  en  aquellas  localidades.  Los  llaneros,  cuando  se 
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veían  perseguidos  por  la  caballería  española,  se  interna- 
ban pronta  y  resueltamente  en  estos  morichales,  que  así 
los  nombran  (1). 

Los  enemigos,  que  ignoraban  el  peligro,  les  seguían  y 
encontraban  muerte  segura.  Atollados  jinete  y  caballo  en 
los  pantanos  y  extraviados  en  tan  intrincados  laberintos, 
de  nada  les  valía  la  fuerza  ni  el  valor,  y  perecían  en  aque- 
llos verdaderos  armadijos. 

A  medida  que  se  retiraba  la  infantería  patriota,  la  ca- 
ballería incendiaba  las  sabanas  para  privar  de  forraje  á  la 
del  enemigo;  así  fué  que  Morillo  sólo  encontró  hambre  y 
devastación  en  su  marcha  de  Arauca  á  Cunaviche;  y  Páez 
además  había  tenido  el  buen  acuerdo  de  arrear  á  lugares 
distantes  los  ganados  que  encontraba  en  el  tránsito,  de- 
jando sóio  ias  partidas  cerriles  á  ia  vista,  para  cansar  á  ios 
jinetes  enemigos  en  sus  inútiles  esfuerzos  de  apoderarse 
de  ellos. 

Pocos  días  de  estas  fatigas  bastaron  para  convencer  á 
Morillo  de  su  absoluta  incapacidad  para  reducir  á  los  lla- 
neros, ó  de  medirse  con  ellos  en  su  propio  terreno.  En 
vano  desplegó  todos  los  recursos  de  un  militar  experto  y 
la  intrepidez  personal,  que  tantos  aplausos  le  mereció  de 
sus  rústicos  pero  valientes  adversarios. 

En  vano  dio  pruebas  de  abnegación  y  constancia;  su 
ejército  habría  perecido  inevitablex-nente  si  hubiese  per- 
manecido por  más  tiempo  en  un  país  donde  todo  conspi- 
raba á  desbaratar  sus  planes. 


(1)  Así  describe  don  José  Caparros,  secretario  de  Morillo,  estos 
morichales  en  cartas  particulares: 

"Son  éstos  unos  pantanos  infernales,  que  hombre  ó  caballo  que  en- 
tra en  ellos,  aunque  al  principio  por  estar  cubiertos  de  verdura  no  pa- 
recen de  riesgo,  le  es  casi  imposible  salir,  pues  sólo  por  algunas  ave- 
nidas conocidas  de  los  más  prácticos  se  puede  penetrar  en  ellos. 

«Morichales:  palmares  cenagosos  é  intransitables  que,  semejantes 
á  las  salinas  de  Cádiz,  sólo  son  accesibles  por  algunas  avenidas  que 
conocen  los  prácticos". — Véase  el  tomo  XI,  páginas  507  y  508. — Co- 
rrespondencia.— Memorias  del  general  O'Leary. 
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Noticioso  de  que  la  infantería  estaba  fuera  de  su  alcan- 
ce y  se  había  refugiado  en  una  isla  del  Orinoco,  que  Páez 
previamente  había  hecho  abastecer  de  ganado  manso  y 
demás  artículos  de  subsistencia,  y  convencido  de  que  no 
había  arte  ni  estratag-ema  capaces  de  hacer  que  aquel  as- 
tuto caudillo  arriesgase  una  batalla  mientras  no  viese  to- 
das las  ventajas  de  su  parte,  el  general  español  resolvió 
volver  sobre  sus  pasos,  repasar  el  Arauca  y  acercarse  al 
centro  de  sus  recursos. 

Su  movimiento  retrógrado  fué  ejecutado  con  el  arrojo 
y  habilidad  que  distinguieron  su  marcha,  cuando  avanzó 
hasta  el  centro  de  aquellas  soledades  inaccesibles  y  hos- 
tiles. Con  admirable  destreza  burló  la  infatigable  vigilan- 
cia del  enemigo  y  repasó  el  Arauca  sin  pérdida  alguna, 
el  25  de  Febrero;  impuesto  de  ello  Páez,  destinó  al  ins- 
tante algunas  partidas  con  orden  de  mantenerse  á  la  vista 
de  su  retaguardia  y  acosaría  en  las  marchas. 

Morillo,  después  de  algunos  días  de  descanso  en  Sa« 
Juan  de  Payara,  y  después  de  reforzar  la  guarnición  de 
San  Fernando,  marchó  sobre  Achaguas,  capital  de  Apure, 
y  la  ocupó  el  8  de  Marzo.  Abrigaba  la  intención  de  forti- 
ficar los  pueblos  principales  de  Apure  é  inducir  á  los  ha- 
bitantes que  los  habían  abandonado  ai  aproximarse  él,  á 
que  volviesen  á  sus  casas,  antes  que  comenzase  la  estación 
lluviosa. 

Adoptó  las  medidas  más  prudentes  para  realizar  sus 
planes,  haciendo  construir  flecheras  que  le  sirvieran  para 
dominar  ios  ríos,  proteger  el  transporte  de  víveres  y  per- 
trechos militares  y  asegurar  la  comunicación  entre,  las 
principales  poblaciones,  y  ocupó  su  caballería  activamen- 
te en  recolectar  ganados;  en  una  palabra,  nada  omitió  que 
pudiese  contribuir  á  la  seguridad  y  comodidad  del  ejér- 
cito de  su  mando. 

Por  este  mismo  tiempo  hallábase  Bolívar  remontando 
el  Orinoco. 

El  11  de  Marzo  se  reunió  con  la  infantería  del  general 
Anzoátegui,  que  estaba  acampada  en   Araguaquen,  sitio 
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próximo  al  Orinoco,  donde  desemboca  el  Arauca.  Mien- 
tras Morillo  estuvo  avanzando,  no  se  creyó  en  seguridad 
allí  aquel  cuerpo  y  hubo  de  trasladarse  á  la  isla  de  Urba- 
na, que  se  consideraba  inaccesible  á  los  españoles;  en 
este  lugar  permaneció  pocos  días,  hasta  que,  al  retirarse 
Morillo,  ocupó  la  posición  en  que  Bolívar  la  encontró 
lastimosamente  reducida  por  la  más  escandalosa  deser- 
ción. 

Obra  de  trescientos  ingleses  acompañaron  al  presidente 
desde  Angostura  hasta  San  Juan,  donde  se  aumentó  este 
batallón  extranjero  con  la  incorporación  de  muchos  de 
sus  paisanos  que  se  habían  alistado  en  los  batallones 
criollos.  Mandaba  este  cuerpo  auxiliar  el  mayor  Juan 
Mackintosh,  y  se  le  destinó  á  la  división  de  Anzoátegui. 
.  La  llegada  del  presidente  á  Araguaquen,  fué  saludada 
con  las  más  vivas  demostraciones  de  regocijo  por  todo  el 
ejercito  y  muy  especialmente  por  la  infantería,  que  hasta 
entonces  había  tenido  mayor  parte  en  las  fatigas  que  en 
las  glorias  de  la  campaña.  Con  paciencia  había  sufrido 
toda  suerte  de  privaciones  desde  el  principio  de  la  reti- 
rada, haciendo  muchas  veces  grandes  marchas  sin  una 
gota  de  agua. 

£1  llanero,  hombre  de  á  caballo,  mira  con  marcado 
desprecio  al  soldado  de  á  pie  y  este  sentimiento  se  au- 
menta y  cobra  las  proporciones  de  absoluto  disgusto, 
cuando  ve  que  está  obligado  á  sostener  al  peón  su  cama- 
rada,  con  sus  fatigas  y  trabajo  personal.  Para  vengarse, 
el  ganado  que  destinaba  para  la  infantería  era  general- 
mente el  de  peor  calidad,  y  el  infeliz  infante  tenía  que 
contentarse  por  toda  ración  con  dos  libras  de  esta  mise- 
rable carne. 

No  había  pan  ni  cosa  que  lo  sustituyese,  á  ningún  pre- 
cio, ni  sal,  sin  la  cual  la  carne  no  sólo  era  insípida,  sino 
insalubre  para  el  recluta  indígena  de  Guayana.  Si  este 
alimento  diario  era  poco  apetitoso,  para  el  soldado  criollo, 
éralo  menos,  y  con  sobra  de  razón,  para  el  oficial  britá- 
nico, quien  sin  embargo,  soportaba  con  la  más  laudable 
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resigfnación  todas  esas  penalidades.  En  las  circunstaiicias 
más  difíciles  y  en  presencia  de  los  mayores  peligros,  de- 
mostraron los  oficiales  ingleses  la  más  noble  perseve- 
rancia y  fídelidad  á  la  causa  que  habían  abrazado. 


II. — ISoIívnr  y  Morillo  en  los  leíanos.  —  JLas 
Queseras  del  Meiiio. 

La  presencia  de  Bolívar,  como  he  dicho,  causó  gran 
satisfacción  al  ejército,  y  la  orden  que  se  dio  para  la  mar- 
cha inmediata,  fué  saludada  por  éste  como  precursora  de 
la  victoria  y  del  término  de  sus  sufrimientos.  En  Cunavi- 
che,  el  general  Páez,  á  la  cabeza  de  su  caballería  victo- 
riosa, se  reunió  con  la  infantería.  El  ejército  pasó  el  Arauca 
en  el  Caujural,  y  dejando  á  la  derecha  á  San  Juan  de 
Payara,  guió  hacia  el  cuartel  general  de  Morillo. 

Páez  había  exagerado  tanto  las  pérdidas  de  éste,  que  el 
presidente  calculó  que  su  fuerza  no  excedería  en  número 
á  la  suya;  calculó  también  que  la  guerra  de  sorpresas  que 
se  le  había  hecho,  y  las  privaciones  que  había  sufrido, 
debían  haber  relajado  considerablemente  la  moral  de  sus 
tropas.  Estas  reflexiones  decidieron  á  Bolívar  á  arriesgar 
un  combate,  tanto  más  cuanto  que  recibió  informes  de 
que,  dada  la  posición  de  los  diferentes  cuerpos  realistas, 
no  podía  Morillo  concentrar  una  fuerza  capaz  de  resis- 
tirle, si  se  tomaban  medidas  para  ocultar  los  movimientos 
de  los  independientes. 

Pero  como  Páez  no  quisiese  alterar  su  primer  plan  de 
operaciones,  que  ya  le  había  dado  tan  buenos  resultados, 
determinó  Bolívar  atacar  un  cuerpo  enemigo  separado  del 
principal,  acuartelado  en  la  Gamarra,  hato  situado  á  la 
izquierda  del  Apurito  y  como  á  cinco  leguas  de  Acha- 
guas,  creyó  que  destruyéndolo  no  sólo  debilitaría  en  mu- 
cho las  fuerzas  realistas,  sino  que  haría  ver  al  general 
Páez  que  no  era  tan  temible  la  infantería  española.  Sin 
ser  sentido  y  á  marchas  forzadas  se  aproximó  á  la  Ga- 
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marra,  y  en  la  mañana  del  27  de  Marzo  sorprendió  las 
avanzadas  del  enemigo  y  las  hizo  tocar  retirada.  Dirigió 
el  ataque  el  general  Páez  en  persona. 

El  batallón  Rifles  recibió  la  orden  de  penetrar  por  el 
camino  principal,  hasta  el  edificio  donde  el  coronel  Pe- 
reira  estaba  apostado  con  el  regimiento  de  La  Unión  y  un 
escuadrón  de  caballería,  mientras  que  el  batallón  Barlo- 
vento daba  un  rodeo  para  envolver  la  derecha  del  ene- 
migo. Aunque  la  sorpresa  fué  completa,  los  realistas 
hicieron  obstinada  resistencia  al  favor  de  su  excelente 
posición.  Contenido  el  ataque  de  Rifles  y  rechazado  el  de 
Barlovento  con  gran  pérdida,  los  patriotas  suspendieron 
los  fuegos  para  dar  tiempo  á  que  llegase  un  refuerzo  que 
se  les  había  enviado  ya;  pero  en  este  intervalo  los  espa- 
ñoles cruzaron  el  Apure  en  canoas  y  efectuaron  su  retirada 
en  buen  orden  y  casi  sin  quebranto. 

Tres  circunstancias  concurrieron  á  salvar  la  división  de 
Pereira:  primera,  los  guías  que  debían  indicar  el  camino 
al  coronel  Pigott,  que  mandaba  el  batallón  Rifles^  huyeron 
al  primer  tiro,  y  dejaron  solo  á  este  valiente  oficial,  que 
no  conocía  absolutamente  aquellas  localidades.  Segunda, 
los  indios  de  que  se  componía  dicho  batallón  no  estaban 
bien  instruidos  en  el  manejo  del  rifle,  y  siendo  la  primera 
vez  que  entraban  en  pelea,  no  pudieron  resistir  el  fuego 
mortífero  á  que  se  hallaron  expuestos  sin  siquiera  ver  al 
enemigo.  Tercera,  el  general  Páez  cayó  durante  la  acción, 
con  uno  como  ataque  de  epilepsia,  de  que  desgraciada- 
mente sufría. 

Este  revés  inesperado  vino  á  resfriar  un  tanto  el  entu- 
siasmo del  ejército  y  á  desvanecer  las  esperanzas  que  te- 
nía Bolívar  de  sorprender  á  Morillo  en  su  cuartel  general. 
Al  siguiente  día  pasó  el  Apurito  y  se  acercó  más  á  Acha- 
guas,  con  intento  de  inducir  al  jefe  español  á  abandonar 
el  poblado  para  cansarle  con  marchas  y  contramarchas. 
Logróse  con  este  movimiento  el  efecto  deseado,  pues 
Morillo,  que  tenía  que  esperarlo  todo  de  una  batalla  cam- 
pal, en  términos  de  igualdad,  reunió  á  sus  tropas  y  salió 
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en  solicitud  de  Bolívar.  Este  esquivó  con  toda  prudencia 
el  encuentro,  y  tomó  posiciones  á  la  margen  izquierda 
del  Arauca.  El  español  acampó  en  frente,  menos  acucio- 
so de  cruzarlo  en  esta  vez  que  en  la  pasada,  homenaje 
que  rindió  sin  duda  al  renombre  del  caudillo  republi- 
cano. 

El  2  de  Abril  se  ordenó  á  Páez  hiciese  un  reconoci- 
miento de  las  posiciones  enemigas.  Para  verificarlo  esco- 
gió entre  sus  jinetes,  y  principalmente  entre  los  oficiales, 
150  de  los  mejores  lanceros  que,  montados  en  los  caba- 
llos más  ligeros  del  ejército,  y  con  él  mismo  á  su  frente, 
llevando  las  sillas  en  la  cabeza,  se  lanzaron  á  la  rápida 
corriente  y  ganaron  la  ribera  opuesta  en  un  punto  sobre 
la  derecha  del  campamento  realista.  Dividiendo  al  ins- 
tante sus  hombres  en  tres  pequeños  grupos,  dirigióse  á 
toda  brida  sobre  el  enemigo. 

Al  ver  Morillo  este  movimiento,  juzgó  que  todo  el  ejér- 
cito patriota  había  pasado  el  río,  y  formando  el  suyo  en 
orden  de  batalla,  se  adelantó  al  encuentro  de  Páez  con  su 
caballería  y  algunos  infantes;  éste  emprendió  retirada 
hasta  alejar  por  gran  trecho  del  cuerpo  principal  la  caba- 
llería que  iba  en  su  persecución,  y  cuando  habíalo  logra- 
do, volvió  caras  de  repente  y  cayó  sobre  ella  con  tanta 
intrepidez,  que  la  obligó  á  retroceder  sobre  su  infantería 
y  artillería,  matando  á  cuantos  opusieron  la  menor  resis- 
tencia. La  infantería  española,  para  proteger  la  retirada 
de  los  Húsares  y  Dragones  fugitivos,  formó  en  cuadro, 
en  tanto  que  la  artillería  rompió  un  fuego  vivísimo  contra 
los  valerosos  llaneros. 

La  noche  puso  fin  al  combate.  Sin  embargo,  los  realis- 
tas estuvieron  sobre  las  armas  hasta  el  día  siguiente,  am- 
parados por  el  bosque,  en  donde  tuvieron  que  refugiarse. 
La  columna  de  Páez  tuvo  muy  pocas  bajas  en  tan  glorioso 
como  desigual  combate.  En  la  mañana  siguiente  se  reunió 
al  ejército,  trayendo  cinco  ó  seis  oficiales  heridos,  uno  de 
ellos  el  capitán  Salazar,  hombre  de  color  y  muy  valeroso, 
el  cual  murió  á  poco.  La  pérdida  de  Morillo  fué  de  mucha 
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consideración,  pasó  de  cuatrocientos  entre  muertos  y  he- 
ridos. 

Bolívar  recompensó  á  los  bizarros  llaneros,  concedién- 
doles la  estrella  de  la  orden  de  Libertadores  de  Vene- 
zuela, y  profetizándoles  á  la  vez  que  lo  que  habían  hecho 
en  las  Queseras  del  Medio,  no  era  más  que  el  preludio 
de  lo  que  harían  después.  Con  motivo  de  este  hecho  de 
armas,  dio  la  elocuente  proclama  que  copio: 

♦  ¡Soldados!  Acabáis  de  ejecutar  la  proeza  más  extraordinaria 
que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  naciones.  Ciento  y 
cincuenta  hombres,  mejor  diré,  ciento  cincuenta  héroes,  guiados 
por  el  impertérrito  general  Páez,  de  propósito  deliberado  han  ata- 
cado de  frente  á  todo  el  ejército  español  de  Morillo.  Artillería, 
infantería,  caballería,  nada  ha  bastado  al  enemigo  para  defen- 
derse de  los  ciento  y  cincuenta  compañeros  del  intrepidísimo 
Páez.  Las  columnas  de  caballería  han  sucumbido  al  golpe  de 
nuestras  lanzas;  la  infantería  ha  buscado  un  asilo  en  el  bosque; 
los  fuegos  de  sus  cañones  han  cesado  delante  de  los  pechos  de 
nuestros  caballos.  Sólo  las  tinieblas  habrían  preservado  á  ese 
ejército  de  viles  tiranos  de  una  completa  y  absoluta  destrucción. 

>  ¡Soldados!  Lo  que  se  ha  hecho  no  es  más  que  un  preludio  de 
lo  que  podáis  hacer.  Preparaos  al  combate  y  contad  con  ía  vic- 
toria, que  lleváis  en  las  puntas  de  vuestras  lanzas  y  de  vuestras 
bayonetas»  (1). 


III. — dseapaiunzas. 

El  4  levantó  sus  reales  el  general  Morillo  y  contramar- 
chó  á  Achag-uas,  donde  reconcentró  sus  fuerzas.  Los 
combates  de  La  Gamarra  y  de  las  Queseras  del  Medio 
le  desalentaron  y  justificaron  la  necesidad  de  evitar  en 
lo  posible  peleas  aisladas  con  los  patriotas.  Aunque 
éstos  no  tenían  razón  para  jactarse  del  buen  éxito  en  el 
reencuentro  de  La  Gamarra,  Morillo  ignoraba  la  pérdida 

(1)  Véase  Boletín.  —  Documentos  de  las  Memorias  del  general 
O'Leary,  tomo  XVI,  pág.  293. 
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que  habían  sufrido  y  calculó,  simplemente  por  el  resulta- 
do, el  peligro  que  había  en  sostener  destacamentos  dis- 
tantes del  cuartel  general,  auque  fuesen  bastante  fuertes 
para  defenderse. 

Prolijo  sería  entrar  en  pormenores  de  las  ventajas  ob- 
tenidas en  los  muchos  lances  de  esta  campaña  entre  las 
guerrillas  independientes  y  las  tropas  españolas,  aunque 
algunos  fueron  verdaderos  prodigios  de  valor  personal, 
que  bien  merecen  el  honor  de  figurar  en  la  historia  pa- 
tria. Durante  la  estancia  de  Morillo  en  Achaguas  no  pudo 
tener  expedita  la  comunicación  con  San  Fernando,  bien 
que  puso  esta  plaza  en  el  mejor  estado  de  defensa  contra 
cualquier  golpe  de  mano. 

Era  necesario  proteger  los  correos  con  fuertes  piquetes 
de  infantería  y  caballería,  y  aun  esos  mismos  no  siempre 
eran  bastantes  para  llenar  el  objeto.  En  cierta  ocasión  sa- 
lió de  Achaguas  un  convoy  protegido  por  300  hombres 
entre  infantería  y  caballería,  teniendo  que  atravesar  por 
país  cubierto  de  bosque  y  maleza.  De  repente  se  vieron 
atacados  por  la  guerrilla  del  coronel  Muñoz,  y  apenas  si 
con  gran  dificultad  pudieron  tomar  posiciones.  Tres  veces 
les  cargó  Muñoz  y  otras  tantas  fué  rechazado. 

En  una  de  estas  cargas,  el  capitán  Bolívar,  valiente  ofi- 
cial, de  hercúlea  fuerza,  rompió  las  filas  enemigas;  pero, 
por  desgracia,  fué  herido  gravemente  por  un  lancero,  y 
todavía  con  la  lanza  clavada  en  el  pecho,  hundió  la  suya 
en  el  cuerpo  de  su  adversario,  que  cayó  exánime  en  el 
acto.  El  capitán  entonces  se  abrió  paso  por  entre  los  ene- 
migos y  volvió  á  ocupar  su  puesto  atrastrando  aún  del 
pecho  la  terrible  arma.  Empleóse  con  buen  éxito  en  se- 
guida un  ardid  corriente  entre  los  llaneros;  púsose  fuego 
á  los  bosques,  y  la  guerrilla  de  Muñoz,  después  de  apo- 
derarse de  la  correspondencia  y  de  dispersar  al  enemigo, 
regresó  al  cuartel  general. 

El  coronel  Rangel  se  distinguió  en  muchos  encuentros, 
durante  toda  la  campaña,  desde  su  principio.  Por  lo  co- 
mún se  mantenía  á  retaguardia  de  Morillo,  quitándole  los 
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rezag-ados,  alejando  los  granados  y  alarmando  su  campa- 
mento durante  la  noche. 

Después  de  la  brillante  función  de  las  Queseras  del 
Medio  tuvo  informes  Rano-el  de  que  había  en  Nutrias, 
ciudad  del  Apure,  como  á  60  millas  al  Occidente,  á  reta- 
guardia del  enemig"o,  un  fuerte  destacamento  de  caballe- 
ría é  infantería.  Propúsose  sorprenderlo,  y  pronto  llegó  á 
marchas  forzadas  á  aquella  población,  de  donde  acababan 
de  mover  el  campamento  para  atrincherarse  en  una  ha- 
cienda, distante  cosa  de  dos  leguas  del  pueblo. 

Continuó  su  marcha,  y  aunque  no  logró  sorprender  al 
enemigo,  lo  atacó  con  una  compañía  de  carabineros,  la 
que  acometió  con  tal  brío,  que  lo  desalojó  de  sus  trinche- 
ras, matándole  50  hombres.  Al  regreso  de  esta  correría, 
un  pequeño  piquete  de  su  cuerpo  dio  de  repente  con  el 
escuadrón  de  Guias  que  escoltaba  al  general  La  Torre, 
de  camino  para  Barinas,  se  apoderó  de  los  equipajes  de 
éste  y  puso  en  libertad  á  los   prisioneros  que  conducían. 

Cuando  se  retiró  Morillo  á  Achaguas,  Bolívar  marchó 
por  algunos  días  orillando  el  Arauca,  y  el  8  de  Abril 
pasó  con  la  infantería  y  algunos  escuadrones  mal  monta- 
dos á  la  ribera  izquierda,  con  el  fin  de  recoger  ganado 
de  un  hato  á  poca  distancia  del  paso.  El  9,  al  apuntar  el 
alba,  Bolívar,  acompañado  del  general  Páez  y  de  su  Esta- 
do Mayor,  se  adelantó  como  á  media  legua  de  la  infante- 
ría, cuando  observó  una  nube  de  polvo  que  se  levantaba 
á  corta  distancia. 

Dispúsose  en  el  acto  un  reconocimiento  á  cargo  de  un 
piquete  de  carabineros,  y  se  vino  en  cuenta  de  que  todo 
el  ejército  español  estaba  acampado  en  el  hato  mismo 
hacia  donde  se  dirigían  los  patriotas;  al  instante  hizo  alto 
y  tomó  posiciones  la  infantería.  El  general  Páez,  con 
veinte  jinetes,  cuyos  caballos  estaban  menos  fatigados  que 
los  demás,  se  dirigió  hacia  el  enemigo. 

Así  como  Bolívar  había  observado  el  polvo  que  levan- 
taban los  contrarios,  Morillo,  que  había  salido  de  su  cam- 
pamento con  algunos  oficiales  y  una  escolta  de  Guías,  se 
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sorprendió  por  su  parte  al  ver  indicios  de  aproximación 
del  enemigo;  pero  suponiendo  luego  que  no  podría  ser 
sino  una  manada  de  ganado  salvaje,  continuó  su  paseo 
hasta  que,  acercándose  más,  divisó  la  partida  con  que 
Páez  había  salido  á  reconocer.  Aun  entonces  creyó  que 
sólo  sería  una  de  las  guerrillas  que  constantemente  ace- 
chaban la  retaguardia  y  los  flancos  de  su  campamento.  Su 
escolta  se  puso  á  escaramucear  con  la  de  Páez  y  hasta  el 
mismo  Morillo  la  cargó,  visto  lo  cual  se  retiró  ésta,  pro- 
curando alejarse  del  bosque  que  protegía  á  los  realistas 
del  flanco  derecho. 

Mas,  receloso  Morillo  de  que  los  que  huían  hacíanlo 
tan  sólo  por  un  ardid  de  guerra,  que  ya  tantas  veces  ha- 
bían empleado,  se  detuvo;  y  obró  con  acierto,  pues  al 
caer  en  el  lazo  que  se  le  tendía,  quizá  no  habría  bastado 
á  sacarle  de  él  su  reconocida  intrepidez.  Sea  de  esto  lo 
que  fuese,  fortuna  y  no  poca  fué  también  para  los  patrio- 
tas que  Morillo  no  siguiese  á  Páez  y  hubiese  descubierto 
la  fuerza  principal,  cuya  infantería,  cansada  por  las  mar- 
chas y  contramarchas  y  sin  el  apoyo  de  la  caballería,  por 
el  estado  de  los  caballos,  y  muy  distantes  de  las  canoas 
en  que  habían  cruzado  el  Arauca  la  noche  anterior,  ape- 
nas si  podían  contar  con  probabilidades  de  triunfo;  y 
hasta  una  retirada  habría  sido  arriesgada  contra  fuerzas 
cuatro  veces  mayores  y  sostenidas  por  una  buena  caba- 
llería. 

Bolívar,  al  notar  por  lo  insignificante  de  la  escaramuza 
que  acababa  de  pasar,  que  su  contrario  no  tenía  conoci- 
miento, ni  remoto,  de  su  movimiento,  dio  órdenes  á  An- 
zoátegui  para  la  contramarcha  y  despachó  un  oficial  á 
alistar  las  mismas  embarcaciones  que  les  habírn  servido  la 
víspera.  Como  su  temperamento  impetuoso  é  impaciente 
no  toleraba  jamás  la  menor  tardanza  en  la  ejecución  de 
sus  órdenes,  viendo  que  el  coronel  Alcántara,  pues,  era  él 
quien  acababa  de  recibirlas,  en  vez  de  partir  al  galope  á 
darles  cumplimiento,  permanecía  tranquilo  con  una  car- 
tera en  la  mano  y  haciendo  como  que  apuntaba  algo,  le 
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gritó,  montado  en  cólera:  ¿No  ha  comprendido  usted  la 
comisión  que  le  he  dado?  Sí,  mi  general — contestó  Al- 
cántara, que  era  orrande  observador — ;  pero  permítame 
V.  E.  primero  que  anote  la  fecha  en  que  vuestra  fortuna 
ha  cambiado;  desde  hoy  nos  acompañará  la  prosperidad. 
Cualquiera  que  fuese  el  oráculo  que  le  sug-irió  esta  pre- 
dicción, no  se  equivocó,  pues  es  lo  cierto  que  ella  se  cum- 
plió: una  serie  continua  de  venturosos  sucesos  señalaron 
la  carrera  militar  y  política  de  Bolívar  desde  aquel  día 
crítico. 

Después  de  una  penosa  marcha,  el  ejército  indepen- 
diente repasó  el  Arauca  en  el  punto  á  que  Morillo,  para 
conmemorar  una  hazaña  suya,  había  llamado  Nuevo  paso 
del  Rey.  Durante  aquel  día  y  los  dos  siguientes,  la  caba- 
llería y  la  infantería  atravesaron  las  misméis  sabanas  que 
pocas  semanas  antes  habían  quemado  para  privar  de  fo- 
rraje á  los  realistas,  y  ahora  sufrían  lo  que  aquéllos  enton- 
ces por  falta  de  pastos. 

Muy  difícil  es  dar  idea  cabal  de  los  padecimientos  del 
ejército  en  sus  marchas  por  aquellas  llanuras  abrasadas 
por  los  rayos  de  un  sol  de  fuego,  que  ni  una  nube  vela 
desde  la  mañana  hasta  la  tarde.  Agobiadas  por  el  calor, 
sin  un  arbusto  siquiera  que  les  diera  sombra  durante  la 
jornada,  ni  una  gota  de  agua  que  refrescara  sus  labios,  y 
hora  tras  hora  engañadas  por  las  ilusiones  ópticas  tan  fre- 
cuentes en  aquellos  parajes,  las  tropas  llegaban  tarde  al 
vivac,  donde  les  esperaba  una  escasa  ración  de  carne  flaca 
y  sin  sal. 

Allí  dormían  al  aire  libre,  expuestas  á  la  intemperie  de 
un  cuma  insalubre,  empero  ni  una  queja  se  oía  á  aquel 
valeroso  y  abnegado  ejército,  á  quien  animaba  el  ejemplo 
y  la  constancia  del  general  en  jefe. 

La  vida  de  éste  era  la  misma  del  soldado,  y  hasta  su 
vestido  era  casi  el  mismo:  chaqueta  de  franela,  pantalones 
de  lienzo,  botas  altas  y  la  gorra  ordinaria  de  paño  del 
artillero,  componían  su  traje. 

Aconteció  un  día  que  esta  gorra  cayese  en  el  río  Arau- 


640  MEMORIAS  DE  O'lEARY 

ca  y  fuese  arrastrada  por  la  corriente  en  medio  de  los  es- 
trepitosos "hurrahs»  de  los  ing-leses,  que  tenían  la  preocu- 
pación de  ver  en  ella  signo  de  mal  agüero  y  causa  de  las 
recientes  penalidades. 


IV.  —  Villa  de  Bolívar  eo  el  lila  no.  —  Ope- 
raciones secuntSarias  de  ambos  ejérci- 
tos. 

Bolívar  en  estas  marchas  se  levantaba  con  el  día, 
montaba  á  caballo  para  visitar  los  diferentes  cuerpos,  de 
paso  los  animaba  con  algunas  palabras  cariñosas  ó  con 
recuerdos  lisonjeros.  Acompañado  de  su  Estado  Mayor 
seguía  al  ejército;  al  medio  día  se  desmontaba  para  ba- 
ñarse cuando  había  dónde;  almorzaba  como  los  demás, 
con  carne  sola,  y  dascansaba  luego  en  su  hamaca;  des- 
pués dictaba  sus  órdenes  y  despachaba  su  corresponden- 
cia, lo  que  hacía  moviendo  constantemente  la  hamaca. 
Después  de  haber  comido  las  tropas  su  corta  ración  se 
continuaba  la  marcha  hasta  encontrar,  si  era  posible,  algu- 
na mata  ó  pequeño  bosque  donde  se  acampaban,  ó  si  no  á 
campo  raso.  Contaba  entonces  Bolívar  treinta  y  seis  años  y 
se  hallaba  en  toda  la  plenitud  de  su  vigor  físico  y  men- 
tal. Los  que  le  acompañábamos  en  aquella  época — á  la 
sazón  era  yo  ayudante  de  campo  del  general  Anzoáte- 
gui — podemos  dar  testimonio  de  su  incomparable  activi- 
dad y  de  sus  desvelos,  no  sólo  por  la  suerte  de  la  Repú- 
blica, sino  por  la  del  último  de  sus  soldados. 

El  día  12  de  Abril  llegó  el  ejército  al  hato  Caraballe- 
ro,  situado  á  orillas  del  Arauca.  Era  necesario  hacer  alto, 
siquiera  por  breve  espacio,  para  dar  respiro  á  la  infante- 
ría, que  no  lo  había  tenido  desde  la  salida  de  Aragua- 
quen,  y  era  también  necesario  que  el  presidente  despa- 
chase el  cúmulo  de  negocios  que  se  habían  aglomerado 
durante  la  campaña.  Los  realistas,  entre  tanto,  habían  re- 
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g^resado  á  Achaguas,  donde  la  caballería  llanera  les  tenía 
en  constante  alarma. 

No  obstante  ser  ésta  la  villa  más  importante  de  Apure, 
sus  habitantes  la  abandonaron  al  acercarse  los  españoles, 
que  fueron  recibidos  en  ella,  como  ya  antes  lo  habían 
sido  en  San  Juan  y  en  las  demás  poblaciones,  al  decir  de 
uno  de  sus  generales:  por  algunos  perros  que  por  estar 
COJOS  no  habían  podido  seguir  la  emigración. 

El  21  se  movió  el  ejército  patriota  del  hato  Caraballero 
hacia  Nutrias,  teniendo  que  atravesar  otra  vez  el  Arauca. 
El  objeto  de  este  movimiento  era  el  de  amenazar  á  Bari- 
nas  para  obligar  á  Morillo  á  abandonar  su  posición  de 
Achaguas,  que  le  suministraba  toda  suerte  de  subsisten- 
cias. A  propósito  de  esto  escribía  Caparros,  secretario  de 
Morillo,  á  su  amigo  Iturbe  en  Caracas:  "Nos  tiene  usted  en 
esta  isla,  capital  del  decantado  imperio  de  Páez...  el 
ejército  se  ha  restablecido  de  sus  penosas  marchas  y  fati- 
gas, que  han  sido  crueles Es  inmensa  la  riqueza  de  es- 
tos llanos;  millares  de  millares  de  reses  nos  rodean;  por 
aquí  hay  muchos  conucos  y  trapiches  que  han  aliviado 
en  parte  nuestras  privaciones...  carruajes  de  todas  cla- 
ses pueden  transportarse  por  estos  llanos,  lo  mismo  que 
por  el  camino  real  de  Aranj'uez"  (1). 

Los  realistas,  temerosos  de  la  estación  lluviosa  que  se 
aproximaba,  resolvieron  evacuar  no  solamente  á  Acha- 
guas, sino  toda  aquella  región  del  Apure  que  les  había 
sido  tan  aciaga.  Pasó  Morillo  el  Apure  el  1."  de  Mayo. 

Sabedor  Bolívar  de  la  operación,  se  propuso  perseguir 
una  de  las  divisiones;  porque  Morillo  hahía  pasado  el 
Apure  por  diferentes  puntos  subdividiendo  su  ejército. 
Antes  de  todo  fué  preciso  remontar  la  caballería  y  alle- 
gar ganados,  caso  que  fuese  necesario  tomar  cuarteles  de 
invierno  en  Barinas,  como  entonces  se  pensaba.  Con  tal 
propósito  acampó  en  Rincón  Hondo,  donde  había  abun- 


(1)     Véase  Correspondencia  de  españoles,  tomo  XI  de  las  Memo- 
rias del  general  O'Leary. 
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dancia  de  pastos  para  los  caballos  y  de  carne  por  todo 
alimento  para  el  soldado. 

Simultáneamente  recibió  Páez  órdenes  de  destinar  al- 
gunos cuerpos  de  caballería  á  picar  la  retaguardia  del 
enemigo,  y  de  recolectar  caballos  para  las  operaciones 
subsiguientes. 

Durante  este  intervalo,  llegó  al  cuartel  general  el  coro- 
nel Lara  con  pliegos  de  Santander,  que  mandaba  en  la 
provincia  de  Casanare  una  división  destinada,  como  lo  he 
dicho  antes,  á  observar  á  los  realistas  de  Nueva  Granada 
y  á  favorecer  la  introducción  en  aquel  país  de  cartas,  pe- 
riódicos y  boletines  republicanos  con  el  objeto  de  excitar 
á  los  habitantes  á  rebelarse  contra  sus  opresores. 

T. — Resaltado  de  la  operación  encomendada 
it  ^a»tasifier. 

Santander  enteraba  al  presidente  de  algunos  triunfos 
por  él  obtenidos,  contra  una  división  española  que  había 
cruzado  los  Andes  y  bajado  á  las  llanuras  de  Casanare. 
Esta  división,  después  de  haber  ocupado  á  Pore,  capital 
de  la  provincia,  fué  compelida  á  retirarse,  con  bastante 
pérdida,  gracias  á  la  conducta  juiciosa  de  Santander,  que 
siguió  exactamente  la  misma  que  el  presidente  observó 
con  tan  buen  éxito  en  Apure. 

Aquel  jefe  describía  la  situación  de  las  provincias  tras- 
andinas, como  era  la  verdad  en  aquella  época,  en  un 
estado  de  excitación  que  presagiaba  grandes  males  á  las 
autoridades  españolas,  cuya  errada  política,  acompañada 
de  medidas  opresivas,  habían  exasperado  al  pueblo  hasta 
llevarle  al  borde  de  la  rebelión. 

Al  contestar  á  Santander  le  decía  Bolívar  el  18  de 
Mayo: 

«He  celebrado  infinito  las  ventajas  que  ha  alcanzado  US.  so- 
bre la  división   enemiga  que  amenazaba  esa  provincia.  La  con- 
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ducta  prudente  de  US.  ha  salvado  el  país  de  la  invasión,  ha  ase- 
gurado la  suerte  de  la  división  de  su  mando  y  ha  destruido  al 
enemigo,  introduciendo  la  deserción  en  sus  tropas  y  haciéndo- 
les perder  la  moral  sin  aventurar  un  combate.  Doy  á  US.  las 
gracias  por  todos  estos  sucesos  que,  aunque  pequeños,  son  pre- 
liminares seguros  de  otros  más  completos  y  decisivos.» 

Comprendió  Bolívar  inmediatamente  las  ventajas  que 
se  obtendrían  si  se  lograba  invadir  con  buen  éxito  á  la 
Nueva  Granada,  y  que  de  seguro  serían:  privar  á  los  rea- 
listas de  los  inmensos  recursos  de  aquel  rico  país;  inspi- 
rar aliento  á  todos  aquellos  patriotas,  dándoles  una  pre- 
ponderancia notable  en  los  resultados  de  la  guerra  y 
entablar  correspondencia  con  los  patriotas  de  Chile.  Con- 
sideró asimismo  las  favorables  circunstancias  que  podían 
facilitar  esta  operación. 

Comenzaba  ya  la  estación  de  las  lluvias,  en  que  leis 
sabanas  quedarían  inundadas;  el  enemigo  en  Venezuela, 
retirado  á  sus  cuarteles  de  invierno,  no  podría  tener  noti- 
cias de  los  movimientos  del  ejército  independiente;  y 
luego,  el  realista  de  Nueva  Granada  se  consideraba  al 
abrigo  de  toda  invasión  y  debía  hallarse  separado  en 
acantonamientos  distantes.  Pensaba,  además,  el  presiden- 
te, que  la  opinión  pública  debía  ser  favorable  á  las  opera- 
ciones de  los  patriotas;  y  de  tales  premisas  dedujo  que, 
aunque  el  evento  de  una  campaña  estaba  acompañado  de 
muchas  diñcultades,  emprendiéndola  en  las  ricas  provin- 
cias amigas  de  la  Nueva  Granada,  el  resultado  no  podría 
dejar  de  ser  favorable  á  la  causa  de  América. 


TI- — Preparativos  de  la  ea¿sipaña  al  travé» 
de  los  Audes. 

Entre  los  muchos  obstáculos  que  se  le  presentaban,  no 
era  por  cierto  el  menor  el  de  inducir  á  Páez  á  que  pres- 
tase su  cordial  cooperación  á  la  realización  del  proyecto, 
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porque  sin  la  ayuda  de  los  llaneros,  tan  amantes  de  su 
suelo  nativo,  como  opuestos  á  separarse  de  él,  nada  podría 
hacerse.  Páez  mismo,  cuya  influencia  sobre  ellos  era 
grande,  tenía  poco  ó  ningún  derecho  á  exigirles  la  pro- 
longación de  sus  servicios  en  lo  restante  del  año,  después 
de  todas  las  fatigas  que  habían  sufrido  y  cuando  los  cui- 
dados domésticos  demandaban  tan  justamente  su  aten- 
ción persona!.  Todas  las  habitaciones  habían  sido  des- 
truidas, bien  á  causa  del  desinterés  de  su  patriotismo, 
bien  por  la  venganza  del  despiadado  invasor. 

Las  familias  habían  quedado  esparcidas  en  distantes 
retiros,  privadas  de  lo  necesario  y  sin  ninguna  de  las 
comodidades  de  la  vida.  Aun  el  rigor  de  !a  disciplina 
militar  tendría  que  ser  modificado  en  circunstancias  tales, 
en  el  supuesto  de  qu¿  los  llaneros  estuviesen  sometidos 
al  código  más  riguroso,  lo  que,  en  verdad,  estaba  distan- 
te de  ser  así.  Por  otra  parte,  hacíase  necesario  sondear  la 
disposición  de  los  otros  jefes;  pero  respecto  de  este  pun- 
te guardó  el  presidente  la  más  profunda  reserva. 

La  infantería,  después  de  haber  obtenido  un  corto  repo- 
so, levantó  el  campo  de  Rincón  Hondo.  Las  noticias 
traídas  por  el  coronel  Lara  y  el  importante  plan  á  que 
dieron  motivo,  no  eran  los  únicos  incidentes  notables  de 
la  venida  de  este  oficial  al  cuartel  general.  Apenas  había 
llegado,  cuando  corrió  en  el  campamento  la  voz  de  que 
era  hombre  que  traía  consigo  un  poco  de  sal,  circunstan- 
cia que  en  aquella  época  hacía  sumamente  apetecida  su 
sociedad.  Embarazado  se  vio  con  los  ofrecimientos  de 
alojamiento,  y  aceptó  el  de  Anzoátegui,  cuya  mesa,  fre- 
cuentada desde  luego  por  los  gastrónomos  de  Apure,  era 
la  envidia  del  ejército. 

El  presidente  se  apresuró  á  llevar  á  efecto  los  prepara- 
tivos necesarios  para  las  operaciones  que  se  debían  em- 
prender, y  se  dirigió  con  particular  empeño  á  Páez,  con 
el  fin  de  hacerle  participar  de  sus  convicciones  sobre  el 
plan  que  había  concebido.  Explicóle  las  dificultades  que 
había  para  sostener  en  Barinas  un  ejército,  por  pequeño 
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que  fuese,  durante  la  estación  de  las  lluvias,  aun  dado 
caso  que  se  obtuviese  la  ocupación  de  la  capital  de  la 
provincia  como  resultado  de  la  campaña.  Los  recursos 
del  país  habrían  de  consumirse  sin  provecho  y  dificultarse 
el  reclutamiento  en  aquel  país  devastado.  Si  la  infantería 
hubiera  de  pasar  el  invierno  en  Apure,  sucumbiría  á  causa 
de  la  insalubridad  del  clima,  peor  todavía  que  los  azares 
que  eran  de  temerse  en  la  campaña  de  la  Nueva  Grana- 
da. Páez  se  persuadió  ó  aparentó  persuadirse  de  la  exac- 
titud de  las  observaciones  de  Bolívar,  y  se  mostró  satis- 
fecho de  la  trascendencia  de  su  proyecto.  Ninguna  opo- 
sición esperaba  por  parte  de  los  demás  jefes. 


Vil. — f  nstrn<"t*ioEies . 

El  23  de  Mayo,  en  marcha  al  Mantecal,  convocó  Bolí- 
var á  Junta  de  guerra  á  los  jefes  del  ejército.  Asistieron  á 
ella  Soublette,  Anzoátegui,  Briceño  Méndez,  Carrillo,  Ir¡- 
barren,  Rangel,  Rook,  Plaza  y  Manrique. 

En  una  choza  arruinada  de  la  desierta  aldea  de  Seten- 
ta, á  orillas  del  Apure,  se  decidió  la  invasión  de  la  Nueva 
Granada.  No  había  una  mesa  en  aquella  choza,  ni  más 
asiento  que  las  calaveras  de  las  reses  que  para  racionar 
la  tropa  había  matado,  no  hacía  mucho,  una  o-uerrilia  rea- 
lista. Sentados  en  esas  calaveras,  que  la  lluvia  y  el  sol  ha- 
bían blanqueado,  iban  aquellos  jefes  á  decidir  los  desti- 
nos de  la  América.  No  de  otro  modo  se  me  ñgura  delibe- 
rarían Rómulo  y  sus  compañeros  cuando  resolvieron  tra- 
zar los  estrechos  límites  de  la  Ciudad  Eterna. 

Habló  Bolívar,  y  repitiendo  lo  que  ya  había  dicho  á 
Páez,  pintóles  el  estado  del  ejército,  el  peligro  de  per- 
manecer en  los  llanos  durante  la  estación  de  las  lluvias, 
consumiendo  sus  recursos  expuestos  á  las  enfermedades 
en  climas  tan  mortíferos.  Leyó  en  seguida  Soublette,  jefe 
de  Estado  Mayor,  los  despachos  que  se  habían  recibido 
de  Casanare,  y  volviendo  Bolívar  á  tomar   la  palabra,  ex- 
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puso  SU  plan  de  sorprender  al  enemig-o  que  ocupaba  la 
Nueva  Granada,  y  que  para  ejecutarlo  la  invadiría  por  la 
vía  de  Cúcuta  con  las  divisiones  de  Páez  y  Anzoátegui, 
en  tanto  que  Santander  haría  una  diversión  por  Casanare. 
Empero  no  era  éste  su  verdadero  plan.  Sin  embargo,  en- 
cargó á  todos  los  presentes  la  más  absoluta  reserva,  á  que 
ninguno  de  ellos  faltó;  todos  aprobaron  el  proyecto  y  na- 
die más  que  íribarren,  único  que  pocos  días  después  tra- 
tó de  frustrarlo,  induciendo  á  la  deserción  al  cuerpo  que 
él  mandaba.  El  general  Pedro  León  Torres  no  concurrió 
á  esta  junta  ni  supo  lo  que  en  ella  se  había  resuelto,  lo 
que  le  ofendió  grandemente. 

Del  Mantecal,  adonde  llegaron  aquella  misma  tarde, 
salió  Rangel  con  pliegos  para  Páez  en  los  que  se  le  co- 
municaba el  plan  que  se  acababa  de  adoptar,  y  al  mismo 
tiempo  partió  un  emisario  cerca  de  Santander  dándole 
órdenes  para  que  allanase  ó  por  lo  menos  facilitase  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  aquel  vasto  designio.  Diri- 
gió también  al  Gobierno  de  Angostura  el  día  26  este 
oficio  en  que  se  desarrollaba  su  plan: 

«Por  fin,  después  de  las  más  serias  meditaciones,  me  he  de- 
terminado, habiendo  consultado  antes  á  los  jefes  del  ejército,  á 
ejecutar  la  más  importante  operación  que  en  nuestro  presente 
estado  puede  emprenderse.  Mi  pensamiento  es  marchar  á  Cú- 
cuta con  la  mayor  parte  de  este  ejército,  dejando  aquí  el  resto 
para  la  seguridad  del  Bajo  Apure.  Entretanto,  el  señor  general 
Santander  entrará  por  Soatá  á  incorporarse  con  nosotros  por 
aquella  parte.  La  rapidez  será  la  divisa  de  esta  campaña. 

»No  daremos  tiempo  á  Morillo  para  que  nos  tome  la  espalda, 
pues  para  cuando  él  pueda  emprender  algo  contra  nosotros,  ya 
habremos  vuelto  sobre  él  con  fuerzas  dobles  ó  triples  de  las  que 
llevamos. 

»La  Nueva  Granada  se  halla  en  el  estado  más  propicio  para 
ser  libertada,  y  creemos  con  fundamento  que  lo  será  con  poca 
dificultad,  y  entonces  nuestros  medios  para  finalizar  la  guerra 
■se  habrán  aumentado  muy  considerablemente.  Hace  mucho 
'tiempo  que  estoy  meditando  esta  empresa  y  espero  que  sorpren- 
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derá  á  todos,  porque  nadie  está  preparado  para   oponérsele;  y 
así  lo  creo  y  es  de  desear. 

>E1  Bajo  Apure  dentro  de  quince  días  no  puede  ser  invadido, 
y  el  Oriente  de  Venezuela  tampoco  debe  temer  nada  si  se  eje- 
cuta exactamente  lo  que  ahora  ordeno: 

>  Primero. — Que  el  señor  general  Marino  sea  reclamado  por 
el  Congreso  para  que  vuelva  á  ejercer  sus  funciones  legislati- 
vas, para  evitar  las  rivalidades  que  necesariamente  deben  tras- 
tornar nuestros  negocios  militares  si  este  general  tuviese  que 
obrar  de  acuerdo  con  el  señor  general  Bermúdez,  con  quien 
conserva  antiguos  celos,  no  menos  que  con  V.  E.  mismo.  De 
este  modo  cortaremos  el  origen  del  mal. 

>Segundo. — Que  el  señor  general  Bermúdez  tome  el  mando 
en  jefe  de  todo  el  ejército  de  Oriente,  el  cual  se  compondrá  de 
3.000  hombres  lo  menos,  á  saber:  800  de  Cumaná,  800  de  Gua- 
yana,  800  de  Barcelona  y  600  de  Caracas.  Sus  desertores  deben 
ser  reemplazados  sucesivamente  por  dichas  provincias.  El  ejér- 
cito de  Oriente  debe  reunirse  y  obrar  por  la  parte  oriental  de 
Caracas,  donde  hay  víveres,  caballos  y  enemigos.  Este  ejército 
cubrirá  el  Oriente,  pero  en  masa,  no  dejando  más  que  pequeñas 
guerrillas  donde  sean  más  necesarias.  Los  generales  Cedeño, 
Monagas  y  Zaraza  deben  dar  sus  contingentes  y  ponerse  á  las 
órdenes  del  señor  general  Bermúdez.  El  general  Montilla  que- 
dará de  jefe  de  Estado  Mayor. 

«Tercero. — El  ejército  de  Oriente  debe  amenazar  constante- 
mente al  enemigo  en  Calabozo;  pero  obrando  siempre  con  la 
mayor  prudencia.  Si  los  enemigos  marchan  como  deben  sobre 
el  Occidente  á  buscarnos,  el  general  Bermúdez  debe  obrar  con 
rapidez,  ponerse  en  comunicación  inmediata  con  el  Bajo  Apure 
y  tomar  los  Valles  de  Aragua  y  á  Caracas,  si  le  es  posible. 

» Cuarto. — La  división  del  señor  general  Urdaneta,  siempre 
que  arribe  á  las  costas  de  Barcelona,  Cumaná  ó  el  Orinoco,  de- 
berá venir  al  Bajo  Apure  con  todos  los  elementos  militares  que 
conduzca,  porque  ahora  más  que  nunca  necesitamos  de  armas 
y  pertrechos  para  levantar  nuevos  ejércitos.  Si  fuere  necesario 
que  la  división  Urdaneta  coopere  con  el  ejército  de  Oriente  para 
alguna  importantísima  operación,  como  batir  un  ejército  que  se 
acerque  ó  marchar  rápidamente  á  Caracas,  el  general  Urdaneta 
estará  facultado  para  ejecutarlo  así,  sin  que  jamás  se  entienda 
que  esta  división  pertenece  al  ejército  de  Oriente. 
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>Quinto. — El  general  Urdaneta  deberá  venir  rápidamente  a! 
Apure  para  obrar  por  esta  parte,  según  las  instrucciones  que 
reciba  á  su  tiempo;  pero  deberá  enviarnos  inmediatamente  1.000 
fusiles,  pólvora  y  plomo  para  hacer  trescientos  ó  cuatrocientos 
cartuchos,  por  el  Meta  á  Casanare.  Estos  renglones  podrán  au- 
mentarse mucho  más  siempre  que  sea  posible,  los  cuales  son  de 
la  mayor  urgencia. 

>Sexto. — Siempre  que  haya  dificultades  invencibles  para  venir 
el  general  Urdaneta  al  Apure  con  su  división,  nos  mandará 
todos  los  elementos  militares  de  que  pueda  desprenderse  y  él 
obrará  con  su  división  conforme  á  las  circunstancias;  pero  si  por 
algún  incidente  imprevisto  ó  mal  suceso  en  su  expedición,  hu- 
biere perdido  la  mayor  parte  de  su  división,  el  general  Urdane- 
ta dejará  las  tropas  donde  le  parezca  más  necesarias  y  marcha- 
rá él  adonde  quiera  que  esté  mi  cuartel  general,  trayendo  la 
mayor  cantidad  posible  de  armas  y  municiones,  que,  repito,  las 
necesitamos  urgentísimamente.  En  todos  los  casos  expresados 
en  este  y  los  dos  precedentes  artículos,  el  general  Urdan  ata  es- 
tará autorizado  para  obrar  conforme  á  las  circunstancias  y  al 
mejor  servicio  de  la  república. 

» Séptimo. — De  Apure  irán  para  Angostura  todas  las  embar- 
caciones que  haya,  luego  que  se  sepa  la  llegada  del  señor  gene- 
ral Urdaneta,  pero  será  indispensable  reclamarías  á  tiempo . 

>Octavo. — Tanto  el  general  Bermúdez  como  el  general  Ur- 
daneta, mientras  esté  en  el  Oriente,  recibirán  órdenes  é  instruc- 
ciones de  V.  E.,  en  inteligencia  que  yo  no  podré  comunicar 
oportunamente  otras  en  mucho  tiempo  y  éstas  sólo  deben  servir 
de  reglas  y  no  de  preceptos  rigurosos.  V.  E.  queda  revestido  de 
toda  la  autoridad  militar  que  sea  necesaria  para  dirigir  la  cam- 
paña en  todo  el  Oriente  de  Venezuela,  inclusive  Margarita  y  la 
parte  oriental  de  Caracas,  como  igualmente  la  marina  militar  de 
ambas  aguas. 

>Con  esta  misma  fecha  se  comunican  estas  instrucciones  á  los 
respectivos  generales,  para  que  las  cumplan  con  la  mayor  exac- 
titud y  actividad,  según  lo  exige  el  presente  estado  de  las  cosas. 
Como  la  ejecución  de  este  plan  depende  en  gran  parte  del  se- 
creto, yo  lo  recomiendo  á  V.  E. 

»Quedando  V.  E.  encargado  del  mando  de  la  república  en 
esa  parte,  yo  espero  que  no  se  sentirá  la  falta  de  mi  presencia, 
y  que  V.  E.  se  esforzará,  no  sólo  en  defender  y  conservar  el  te- 
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rritorio  libre,  sino  por  extenderlo  y  cultivar  nuestras  relaciones 
exteriores,  sacando  de  ellas  todas  las  ventajas  posibles,  sobre 
todo  para  proveernos  de  armas  y  municiones,  que  será  nuestra 
primera  necesidad  cuando  hayamos  ocupado  algunas  provincias 
de  la  Nueva  Granada.» 


Á  Bermúdez,  Urdaneta,  Marino  y  Brion  dio  las  más 
minuciosas  instrucciones,  en  las  que  nada  descuidaba, 
nada  dejaba  imprevisto: 

«En  primer  lugar,  decía  á  Bermúdez,  debe  US.  tener  presen- 
te que  los  enemigos  confían  más  en  su  disciplina  que  en  su  va- 
lor: que  más  confían  en  las  sorpresas  que  en  los  ataques  regu- 
lares; y  que  ellos  nos  suponen  incapaces  de  obrar  según  los 
principios  de  la  táctica.  Piensan  que  no  sabemos  movernos,  por- 
que no  sabemos  evoluciones.  Es  preciso,  pues,  que  vean  en  el 
ejército  de  Oriente  lo  que  en  el  de  Occidente:  valor,  táctica  y 
disciplina.  El  enemigo  ataca  siempre  en  columnas  cerradas,  por- 
que anteriormente  se  le  recibía  siempre  en  batalla.  Luego  que 
lo  recibamos  en  columnas  también  cerradas,  es  probable  que 
despliegue  en  batalla  y  que  cambie  de  frente  para  sorprendernos 
y  aprovecharse  de  nuestra  perplejidad.  Regla  general:  si  no 
hay  obstáculos  invencibles  en  el  campo  de  batalla,  ó  si  nos- 
otros no  ocupamos  posiciones  ventajosísimas,  debemos  obser- 
varlo constantemente,  y  desde  muy  lejos,  para  atacarlo  en  la 
misma  formación  en  que  venga  marchando;  mas  siempre  pron- 
tos á  seguir  sus  movimientos  con  la  última  celeridad,  procuran- 
do muy  cuidadosamente  oponerle  un  frente  igual,  ó  poco  ma- 
yor, aunque  nuestro  fondo  sea  un  poco  menos  que  el  del 
enemigo. 

>Una  ala  sobresaliente  tiene  mucho  adelanto  para  flanquear 
al  enemigo.  Hará  US.  que  las  primeras  compañías  sean  de  hom- 
bres selectos,  para  ponerlas  siempre  al  frente,  porque  las  tres 
primeras  filas  deciden  regularmente  de  la  suerte  de  la  columna 
y  aun  de  la  victoria.  El  resto  de  la  columna  sigue  el  impulso  de 
su  cabeza.» 

A  todos,  repito,  hizo  las  más  acertadas  prevenciones, 
no  sólo  para  que  coadyuvasen  á  la  invasión  proyectada, 
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sino  á  las  operaciones  que  de  ellas  debían  resultar,  por- 
que Bolívar  ni  por  un  instante  dudó  del  éxito  de  su  em- 
presa. 


lili.  —  lestr acciones  de  Pílez.  —  Marclia. 

El  26  de  Mayo,  el  ejército,  compuesto  de  cuatro  bata- 
llones de  infantería,  á  saber:  Rifles,  Barcelona  y  Bravos 
de  Páez  con  la  Legión  británica,  formando  en  un  todo 
1.300  hombres,  y  los  escuadrones  Húsares,  Llano  Arriba 
y  Guías,  fuertes  de  800,  emprendió  la  marcha.  La  esta- 
ción de  las  lluvias  comenzó  precisamente  ese  mismo  día; 
pero  á  pesar  de  todo,  manifestó  el  ejército  la  más  viva 
alegría.  El  verdadero  objeto  de  la  marcha  sólo  era  sabido 
por  los  jefes,  como  que  le  importaba  ello  poco  ó  nada  á 
la  tropa,  que  todo  lo  que  apetecía  era  el  servicio  activo. 
En  Guasdualito  se  publicó  en  la  orden  general  el  punto 
á  que  el  ejército  marchaba,  y  se  le  comunicó  al  vicepre- 
sidente del  Estado  el  verdadero  plan  de  la  campaña  en 
oficio  del  3  de  Junio,  en  el  que  se  le  decía: 

< Aunque  la  empresa  es  fácil,  del  modo  que  la  anuncié  á  V.  E., 
para  asegurar  más  el  resultado  he  variado  las  operaciones.  En 
lugar  de  ir  á  Cúcuta  me  dirijo  á  Casanare  con  la  infantería. 
Reunido  allí  con  el  señor  general  Santander  ocuparé  á  Chita, 
que  es  la  mejor  entrada  á  la  Nueva  Granada.  Entretanto,  el 
señor  general  Páez,  con  una  columna  de  caballería,  tomará  los 
Valles  de  Cácuta  y  llamará  la  atención  del  enemigo  hacia  allí, 
lo  que  facilitará  en  gran  modo  la  operación,  porque  obligamos 
al  enemigo,  ó  á  concentrar  las  fuerzas  en  Sogamoso  ó  á  dividir- 
las para  atender  á  todas  partes.  En  el  primer  caso  nos  abando- 
na las  provincias  de  Pamplona  y  Socorro  y  parte  de  las  de 
Santa  Marta  y  Tunja.  En  el  segundo  nos  será  muy  fácil  batirlo  y 
es  más  seguro  el  resultado. 

>  Cualquiera  que  sea  el  plan  que  el  enemigo  adopte,  luego 
que  hayamos  entrado  al  interior  de  la  Nueva  Granada,  que- 
daré yo  mandando  el  ejército  todo  reunido  y  el  señor  general 
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Páez  volará  á  continuar  en  el  mando  de  esta  provincia  y  del 
cuerpo  de  ejército  que  ia  cubre. 

»La  mayor  parte  ó  casi  toda  nuestra  caballería  queda  aquí 
obrando  en  dos  divisiones.  Una,  á  las  órdenes  del  señor  general 
Torres,  sitia  á  San  Fernando  y  defiende  el  Apure  desde  Nutrias 
para  abajo.  Otra,  ai  mando  del  señor  coronel  Aramendi,  marcha 
mañana  hacia  Barinas,  á  hacer  incursiones  sobre  el  enemigo 
para  entretenerlo  y  sacar  todas  las  ventajas  posibles. 

»Cuando  ei  señor  general  Páez  regrese  de  Cúcuta,  traerá 
todas  las  tropas  que  lleva,  y  reunidas  todas  estas  fuerzas  les  dará 
la  dirección  que  sea  conveniente.  Como  su  ausencia  no  puede 
exceder  de  quince  ó  veinte  días  á  lo  más,  V.  E.  se  dirigirá 
á  él  para  todo  lo  que  tenga  que  comunicar  el  ejército  de  Occi- 
dente.» 

Entonces  expidió  Bolívar  sus  últimas  órdenes  al  gene- 
ral Páez,  sin  cuya  cooperación  temía  pudiese  fracasar  la 
empresa.  Soy  prolijo  en  estos  detalles,  porque  en  época 
posterior  hubo  muchos  que  pretendiesen  disculpar  su 
desobediencia  ó  atribuirse  la  gioria  de  haber  concebido 
el  plan  que  tan  felizmente  ejecutó  Bolívar,  el  mismo  que 
él  había  ideado  en  Casacoima  dos  años  antes,  cuando  to- 
dos, menos  él,  desesperaban  del  triunfo. 

He  aquí  las  últimas  órdenes  que  dejó  al  caudillo  del 
Apure: 

«Debiendo  ausentarme  de  Venezuela  para  marchar  á  la  Nue- 
va Granada,  he  juzgado  indispensable  comunicar  á  US.  las  ins- 
trucciones siguientes: 

>1."  Enviará  US.  el  Regimiento  de  la  Muerte  sobre  Barinas, 
para  que  haga  frente  al  enemigo  por  aquella  parte,  observe  sus 
movimientos  y  todos  los  del  ejército  español,  si  le  fuere  posible, 
dándonos  partes  frecuentes,  tanto  á  US.  como  á  mí. 

>2.^  Marchará  US.  con  la  columna  de  caballería  actual- 
mente situada  en  Guasdualito,  hacia  Cúcuta,  para  llamar  la  aten- 
ción del  enemigo  por  aquella  parte,  cortarle  sus  comunicaciones 
con  Venezuela,  abrirlas  conmigo  y  mandar  partidas  hacia  Méri- 
da,  tanto  para  aumentar  nuestras  fuerzas  allí  como  para  obser- 
var los  movimientos  del  enemigo  por  aquella  parte. 
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»3/  US.  tendrá  el  mayor  cuidado  en  impedir  y  castigará 
severamente  á  cuantos  individuos  molesten  ó  roben  á  los  habi- 
tantes del  país;  los  bienes  de  los  enemigos  serán  confiscados  y 
aplicados  al  servicio  del  ejército  del  país  que  vamos  á  libertar 
con  el  mayor  orden,  á  fin  de  evitar  insultos,  saqueos  y  los  demás 
desórdenes  que  se  siguen.  Si  no  obramos  con  generosidad,  se- 
remos aborrecidos  tanto  como  los  españoles,  sobre  todo  en  la 
Nueva  Granada,  donde  hay  muchos  motivos  de  consideracio- 
nes que  observar. 

>4.^  Siempre  que  US.  esté  cierto  de  que  el  ejército  de  mi 
mando  ha  llegado  á  las  inmediaciones  de  Soatá  ó  Sogamoso, 
procurará  ponerse  en  comunicación  conmigo,  lo  que  haré  yo 
también  por  mi  parte,  y  también  procurará  reservar  para  las 
tropas  de  mi  mando  las  frazadas,  mantas  y  vesñdos  que  puedan 
necesitar,  pues  su  desnudez  no  será  fácil  cubrirla  si  no  es  con  el 
botín  de  Cúcuta. 

>5.*  En  caso  de  que  US.  sea  informado  de  que  el  enemigo 
viene  en  su  busca,  y  que  US.  no  juzgue  conveniente  ó  posible 
reunirse  á  mí  para  esperarlo,  podrá  US.  retirarse  por  donde 
mejor  tenga  á  bien,  aunque  sería  de  desear  que  nos  reuniésemos 
dará  darle  una  batalla,  si  fuere  posible. 

»En  caso  de  que  US.  ejecute  esta  retirada  tranquilamente, 
estando  ya  en  comunicación  conmigo  y  sin  ningún  enemigo 
intermedio,  yo  querría  que  las  municiones  y  fusiles  que  US.  lleva 
y  las  que  haya  tomado  al  enemigo,  las  dejase  con  una  pequeña 
custodia  en  un  lugar  seguro,  dándome  pronto  aviso  para  man- 
darlo á  buscar.  En  el  parque  del  Caujaral  quedan  más  fusiles 
que  los  que  se  pueden  emplear,  y  de  allí  se  pueden  tomar  los 
que  necesiten  los  Húsares,  en  tanto  que  yo  no  traigo  más  que 
1.400,  y  necesito  de  muchos  más. 

>6.*  Luego  que  US.  vuelva  de  su  expedición  á  la  Provincia 
de  Barinas,  dejará  en  Guasdualito,  ó  mandará  contra  Barinas, 
todas  las  fuerzas  que  juzgue  necesarias  para  observar  al  enemigo 
y  proteger  nuestras  comunicaciones. 

»1.^  Si  Morillo,  con  un  ejército  de  tres  ó  cuatro  mil  hom- 
bres, marcha  á  la  Nueva  Granada  y  desguarnece  la  provincia 
de  Caríicas,  deberá  US.  inmediatamente  reunir  todas  sus  fuerzas 
y  apoderarse  de  aquella  provincia  y  de  la  capital,  si  fuere  posi- 
ble, para  levantar  allí  tropas  y  volver  rápidamente  sobre  el  Occi- 
dente de  Caracas  y  Venezuela,  para  tomarle  la  espalda  al    ene- 
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migo  y  hostilizarlo  con  el  mayor  vigor.  Por  mi  parte,  si  el  enemi- 
go me  busca  con  fuerzas  superiores  ó  de  mejor  calidad,  procura- 
ré molestarle  hasta  el  último  grado,  y  repasaré  los  montes  para 
volver  á  los  llanos  é  incorporarme  con  US.  y  obrar  según  las 
circunstancias. 

»8.'  Si  el  enemigo  permanece  en  Venezuela  y  no  me  busca, 
yo  volveré  en  el  mes  de  Septiembre,  sea  por  Cúcuta  ó  Casa- 
nare,  según  se  pueda  obrar  en  combinación  con  US.,  ó  reuni- 
dos, que  será  lo  mejor.  En  este  caso,  de  quedar  Morillo  con  sus 
fuerzas  íntegras  en  Venezuela,  procurará  US.  obrar  de  concierto 
con  el  ejército  de  Oriente.  Para  combatir  esta  operación  se 
entenderá  US.  con  el  excelentísimo  señor  vicepresidente  y  e» 
general  Bermúdez. 

•  »9.°  Si  el  enemigo  deja  pocas  fuerzas  en  la  provincia  de  Ba- 
rinas  procucará  US.  hostilizar  el  Occidente  de  Caracas  con 
todas  sus  fuerzas  disponibles. 

>10.  Hostilizar  á  San  Fernando  y  los  llanos  de  Caracas 
será  el  primer  cuidado  de  US.;  pero  de  modo  que  no  nos  expon- 
gamos á  sufrir  un  gran  revés.  Esto  se  entiende  mientras  las 
cosas  permanecen  en  el  estado  presente,  pues  en  caso  de  que 
Morillo  haga  un  grande  esfuerzo,  es  indispensable  que  nosotros 
lo  hagamos  igualmente,  aunque  aventuremos  nuestras  fuerzas. 

>11.  Las  armas  y  pertrechos  que  vengan  de  Angostura,  las 
hará  US.  transportar  por  el  Oricono  y  el  Meta  á  Casanare,  para 
el  servicio  de  este  ejército  expedicionario,  y  las  tropas  inglesas 
quedarán  incorporadas  al  ejército  de  US. 

>12.  En  caso  de  que  Morillo  se  dirija  contra  el  Oriente, 
deberá  US,  pasar  á  los  llanos  de  Calabozo  con  todo  el  ejército, 
para  ejecutar  la  operación  que  sea  más  cierta,  ó  molestar  á  Mo- 
rillo muy  de  cerca  por  la  espalda,  ó  tomar  á  Caracas  y  obligarlo 
así  á  contramarchar. 

>13.  Probablemente,  yo  habré  pasado  los  montes  dentro  de 
veinte  días.  Así,  US.  deberá  entrar  en  Cúcuta  el  día  25  del  pre- 
sente mes.  Si  yo  tuviese  algún  retardo  lo  avisaré  expresamente 
desde  Tame.  Mientras  tanto,  US.  atacará  ó  hará  atacar  y  des- 
truir del  todo  á  Guaca,  para  asegurar  nuestras  comunicaciones 
por  esa  parte. 

<14.  Procurará  US.  llevar,  ó  hará  llevar  á  Cúcuta,  todo  el 
ganado  posible  para  la  subsistencia  del  ejército,  pues  de  aquí 
no  es  posible  llevarlo,  por  la  falta  de  hombres  y  de  caballos. 
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»15.  Según  los  estados  de  los  fusiles  traídos  al  Apure,  de* 
heríamos  tener  3.500,  de  los  cuales  sólo  existen,  entre  los  que 
están  en  mano,  los  que  traigo  en  el  parque  y  los  que  quedan  en 
el  parque  del  Caujaral,  2.500.  El  resto  se  ha  perdido,  sin  que 
nadie  pueda  decir  cómo.  Probablemente,  estarán  dispersos  en 
todo  el  país,  y  aún  estoy  informado  que  en  muchas  casas  se 
encuentran  fusiles.  Tomará  US.  el  mayor  interés  en  que  se  re- 
cojan cuantos  se  puedan,  y  hará  que  en  lo  sucesivo  haya  la 
mayor  economía  en  la  distribución  de  ellos  y  el  mayor  celo  en 
su  conservación,  conforme  á  la  orden  general  que  he  publicado 
en  el  ejército. 

> Posteriormente  comunicaré  á  US.  las  demás  instrucciones 
que  pueden  ser  necesarias,  conforme  á  las  circunstancias.  Y  es- 
pero que  entretanto  ejecutará  US.  éstas  con  toda  la  exactitud> 
celo  y  actividad  que  exige  el  servicio  de  la  república.» 

La  víspera  de  la  marcha  del  ejército  desertó  el  escua- 
drón Húsares;  pero  en  nada  desalentó  a!  presidente  ni  á 
los  demás  cuerpos  este  desastroso  suceso. 

El  plan  de  campaña  era,  como  se  ve,  sencillo.  Bolívar 
debía  pasar  los  Andes  después  de  que  se  le  reuniese  San- 
tander, y  Paéz  penetrar  en  los  valles  de  Cúcuta,  ai  frente 
de  mil  hombres,  por  ia  montaña  de  San  Camilo. 

Durante  la  marcha  del  Mantecal  á  Guasdualito,  se  trató 
de  corromper  la  fidelidad  de  algunos  oficiales  de  influen- 
cia en  el  cuerpo  llanero  perteneciente  á  la  división  desti- 
nada para  !a  campaña  de  Nueva  Granada.  El  objeto  de 
esta  intriga  desleal  era  deponer  al  presidente,  alegando 
para  ello  por  toda  razón  la  mala  suerte  que  parecía  acom- 
pañarle en  todos  sus  proyectos  y  la  temeridad  del  que 
ahora  pretendía  llevar  á  cabo,  presentando,  sí,  en  voz  baja 
á  Páez  como  el  hombre  predestinado  para  la  elevada  posi- 
ción de  general  en  jefe. 

Por  fortuna  los  agentes  de  esta  conspiración  no  halla- 
ron séquito  alguno,  y  no  volvió  á  pensarse  en  ella. 

El  4  de  Junio  pasó  la  división  el  Arauca  y  entró  en  la 
provincia  de  Casanare,  que,  aunque  en  aquel  tiempo  se 
gobernaba  por  leyes  y  magistrados  de  Venezuela,  forma- 
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ba  parte  del  territorio  granadino.  Al  sig"uiente  día  se  con- 
tinuó la  marcha. 

Las  lluvias  habían  comenzado  con  rigor  inusitado  y 
caían  á  torrentes.  Arroyos  que  apenas  tenían  agua  en  el 
verano,  ahora  inundaban  las  sabanas;  riachuelos  que  poco 
antes  no  contenían  agua  suficiente  para  apagar  la  sed  del 
viajero,  se  habían  convertido,  desbordando  su  cauce,  en 
ríos  navegables.  Para  pasarlos  era  necesario  construir 
botes  de  cuero,  ya  con  el  fin  de  evitar  que  la  humedad 
dañase  el  parque,  ya  para  trasladar  la  parte  de  tropa  que 
no  sabía  nadar. 

Durante  siete  días  marcharon  las  tropas  con  eí  agua  á 
la  cintura,  teniendo  que  acampar  al  raso  en  los  sitios  ó 
lugares  que  el  agua  no  había  alcanzado  á  cubrir.  Por  todo 
abrigo  llevaba  el  soldado  una  miserable  frazada;  pero  ni 
aun  de  ella  se  servía  para  cubrirse,  tanto  era  su  empeño 
de  proteger  el  fusil  y  sus  municiones. 

El  11  de  Junio  llegó  la  división  á  Tame  en  el  estado 
más  lastimoso.  Era  éste  el  cuartel  general  de  Santander, 
jefe  de  la  división  denominada  de  vanguardia.  De  todos 
modos,  de  algún  consuelo  le  sirvió  al  ejército  la  llegada  á 
aquel  punto.  A  la  ración  ordinaria  de  carne  pudo  aquí 
añadirse  un  poco  de  sal  y  algunos  plátanos;  nada  más 
necesitaba  el  soldado  para  olvidar  sus  penas  y  para  con- 
cebir halagüeñas  esperanzas  de  éxito  en  la  campaña,  que 
había  comenzado  bajo  auspicios  tan  funestos. 


liOS  jefes  del  ejército:  BolÍTar,  Sonblette,  Santander, 
Anzoátegui,  Kook. 

El  ejército  se  componía  de  hombres  todos  jóvenes  que 
no  se  impresionaban  mucho  de  los  cuidados  de  la  vida  ni 
de  las  fatigas  y  peligros. 

El  mismo  presidente  no  había  cumplido  aún  treinta  y 
seis  años  y  gozaba  de  salud  perfecta  y  de  una  actividad 
física  y  moral  asombrosa.  Nunca  se  le  oyó  quejarse  de 
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fatiga,  ni  aun  después  de  arduos  trabajos  y  de  larg-as  mar- 
chas en  que  no  pocas  veces  se  ocupaba  en  ayudar  á  car- 
gar las  muías  y  en  descargar  las  canoas  y  en  otras  faenas, 
si  impropias  del  alto  rango  de  primer  magistrado,  dignas 
de  alabanza  en  el  patriota  ferviente  y  en  el  soldado  fuerte 
que  desatiende  todas  las  humanas  conveniencias  en  servi- 
cio de  una  causa  santa.  Tratándose  de  la  salud  común  no 
había  para  Bolívar  oficio  humilde. 

¡-Segundo  en  rango  era  el  general  Soublette,  jefe  de 
Estado  Mayor,  unido  á  Bolívar  por  lazos  de  sangre  y  de 
amistad.  Desde  el  principio  de  la  revolución  mostró  su 
ardiente  amor  á  la  patria,  sirviéndola  como  militar.  En 
todo  el  curso  de  la  guerra  ocupó  siempre  puestos  de  con- 
fianza. 

[-¿,  Miembro  del  Estado  Mayor  de  Miranda,  siguió  su  suer- 
te hasta  la  capitulación  de  San  Mateo  que,  como  á  sus 
demás  compañeros  de  armas,  le  volvió  á  la  clase  de  sim- 
ple ciudadano.  Cuando  ias  victorias  de  Bolívar  arrancaron 
á  Venezuela  del  ominoso  yugo  de  Monteverde,  fué  Sou- 
blette uno  de  los  primeros  que  se  pusieron  al  servicio  de 
la  patria  y  el  último  en  retirarse  después  de  los  desastres 
de  Maturi. 

De  aquella  costa  desolada  pasó  á  Margarita,  con  la 
vana  esperanza  de  encontrar  allí  un  asilo  que  la  tiranía 
española  respetase.  Cuando  la  isla  se  sometió  al  pacifica- 
dor Morillo,  Soublette  hubo  de  huir  á  las  Antillas  para 
dirigirse  en  seguida  á  Cartagena.  Mandaba  la  Popa  cuan- 
do durante  el  sitio  los  españoles  atacaron  aquella  impor- 
tante posición.  Evacuada  la  plaza,  buscó  á  Bolívar  y  le 
acompañó  en  su  expedición  á  Ocumare.  Fué  el  segundo 
jefe  de  Mac  Gregor  en  su  gloriosa  retirada  hasta  Barce- 
lona. 

Al  regreso  de  Bolívar  fué  nombrado  para  el  empleo 
que  desempeñaba  en  la  campaña  de  la  Nueva  Granada. 
En  aquel  tiempo  contaba  veintinueve  años  de  edad:  era 
alto  y  un  tanto  delgado,  de  modales  cultos  y  agradable 
presencia,  poseía  el  don  de  expresarse  con  facilidad,  y  si 
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su  reserva  le  hacía  á  las  veces  aparecer  como  orgulloso, 
desaparecía  esta  impresión  á  poco  que  se  le  trataba  más 
á  fondo.  Difícil  era  sacarle  una  respuesta  inmediata  y  di- 
recta, por  fácil  que  pareciese  á  su  interlocutor.  Preguntóle 
un  amigo  en  cierta  ocasión  cómo  pronunciaba  él  su  propio 
apellido,  creyendo  que  le  contestaría  sin  vacilar,  pero  se 
equivocó.  Nunca  lo  pronuncio  yo  mismo,  le  contestó  con 
naturalidad.  Era  diligente  y  metódico  en  el  desempe- 
ño de  los  negocios  de  su  cargo;  sus  órdenes  é  instruccio- 
nes eran  claras  y  precisas.  Poseyó  siempre  la  confianza 
de  Bolívar  y  nunca  abusó  de  ella. 

De  Santander  he  hablado  ya;  réstame  decir  que,  nacido 
en  el  Rosario  de  Cúcuta,  mostró  desde  muy  temprana 
edad  grande  aplicación  al  estudio;  pasó  muy  joven  á  Santa 
Fe,  donde  bajo  la  protección  de  un  pariente  suyo  que 
gozaba  de  un  beneficio  eclesiástico,  hizo  sus  estudios, 
destinado  á  la  Iglesia  por  aquél  su  pariente,  ios  que  aban- 
donó para  afiliarse  en  el  ejército  patriota  al  estallar  la  re- 
volución. 

Cuando  Morillo  sometió  en  1816  las  provincias  inde- 
pendientes del  nuevo  reino  de  Granada,  Santander,  que 
era^  eljefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  republicana 
derrotada  en  Cachiri,  se  retiró  á  los  llanos  de  Apure  con 
el  mismo  carácter  en  la  división  de  Serviez.  Poco  después 
recayó  en  él  el  mando  en  jefe,  pero  su  conducta  ofendió 
á  sus  subalternos,  que  le  depusieron  y  nombraron  á  Páez 
en  su  lugar.  El  principal  promotor  de  la  deposición  fué  el 
coronel  Rangel.  Observando  éste  la  apatía  con  que  San- 
tander miraba  las  privaciones  de  las  tropas  y  el  descon- 
tento de  los  oficiales,  le  hizo  en  nombre  de  éstos  y  en 
distintas  veces  algunas  observaciones.  Tal  intervención 
fué  mirada  por  Santander  como  impropia  de  un  subalter- 
no, y  tanto  por  orgullo  cuanto  por  espíritu  de  contradic- 
ción, insistió  en  las  medidas  que  por  ignorancia  había 
adoptado  al  principio;  el  disgusto  se  hizo  entonces  gene- 
ral, pero  Santander  continuó  imperturbable. 

Al  fin   resolvió  Rangel   removerle  de  un  puesto  que 


658  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

desempeñaba  con  más  terquedad  que  lustre  y  en  que 
daba  á  conocer  más  indolencia  que  habilidad.  Con  todo, 
hizo  todavía  un  último  esfuerzo  para  persuadirle  á  que 
oyese  los  justos  clamores  de  ios  oficiales,  y  con  este  fin 
se  dirigió  á  su  habitación,  donde  le  encontró  en  la  hama- 
ca tan  tranquilo,  como  si  nada  sucediese. 

Rang-el  le  habló  en  los  términos  siguientes,  poco  más  ó 
menos:  "Coronel:  estamos  en  la  necesidad  de  salir  de  este 
lugar;  las  tropas  están  disgustadas  y  los  caballos  pere- 
ciendo de  hambre  con  la  seguía.  Yo  también  debo  mo- 
rir algún  día."  Era  ya  lo  bastante.  Rangel  se  retiró  deci- 
dido á  humillar  tan  desatinado  orgullo,  y  dirigiéndose  á 
los  oficiales  que  podían  ayudarle  en  sus  rebeldes  desig- 
nios, púsolos  por  obra  el  mismo  día. 

En  la  ocasión  condújose  Santander  con  firmeza  y  dig- 
nidad. Justamente  indignado  con  la  insubordinación  y 
viendo  más  que  inútil  toda  oposición,  reconvino  á  los 
autores  de  la  sedición  con  la  debida  severidad;  pero, 
dando  digno  ejemplo  de  patriotismo,  se  prestó  luego  á 
servir  en  aquella  misma  división  de  que  había  sido  jefe. 
A!  saber  que  Bolívar  había  invadido  á  Guayana,  presen- 
tóse en  el  cuartel  general,  donde  fué  muy  bien  recibido 
y  nombrado  para  un  destino  elevado  en  el  Estado  Mayor. 
Hizo  la  campaña  de  1818  como  subjefe  de  Estado  Mayor 
general,  y  terminada  ésta,  regresó  á  Angostura,  donde 
fué  promovido  por  su  protector  al  rango  de  general  de 
brigada  y  nombrado  comandante  general  de  la  provincia 
y  jefe  de  la  división  de  Casanare,  El  buen  desempeño  de 
la  comisión  que  el  Gobierno  le  había  confiado,  fué  reco- 
nocido por  éste  en  términos  satisfactorios. 

El  general  José  Antonio  Anzoátegui,  comandante  de  la 
división  denominada  de  retaguardia,  nació  en  Barcelona 
en  1789.  Sus  servicios  militares  empezaron  con  la  revolu- 
ción, con  tanta  honra  para  él  como  utilidad  para  la  patria. 
Su  extraordinario  valor  é  intrepidez  le  granjearon  la  esti- 
mación de  Bolívar  y  de  sus  compañeros,  á  pesar  de  su 
carácter  áspero  y  desapacible. 
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Anzoátegui  estaba  siempre  de  mal  humor;  en  todo  y 
por  todo  hallaba  faltas.  Si  la  marcha  era  corta  ó  larga,  el 
tiempo  húmedo  ó  seco,  el  camino  suave  ó  escabroso, 
siempre  tenía  de  uno  ú  otro  modo  iguales  motivos  de 
queja.  Odiaba  á  Santander  con  toda  su  alma,  pero  por 
respeto  al  general  Bolívar  disimulaba  hasta  donde  podía 
esta  aversión  profunda. 

El  coronel  Rook,  que  mandaba  una  brigada  en  la  divi- 
sión de  Anzoátegui,  era  de  un  carácter  diametralmente 
opuesto  al  de  su  jefe.  Contento  con  todos  y  con  todo,  y 
en  especial  consigo  mismo,  parecía  menos  que  indcferen- 
te,  complacido  con  la  vida  que  llevaba.  Para  él  el  clima 
de  Apure  era  suave  y  saludable  y  superior  á  cualquiera 
otro,  hasta  que  entró  al  territorio  de  la  Nueva  Granada, 
cuyo  clima,  por  supuesto,  según  él,  no  tenía  rival  en  el 
mundo. 

Nunca  había  pasado  mejor  vida,  decía,  que  durante  la 
campaña  de  Arauca;  los  soldados  de  su  brigada  eran  los 
mejores  del  mundo  hasta  que  algunos  de  ellos  moría,  que 
entonces,  lejos  de  quejarse  de  la  muerte,  se  consolaba 
diciendo  que  la  merecía.  Si  alguna  vez  llegó  á  disgustarse 
con  alguna  cosa,  era  más  bien  por  coincidir  con  su  gene- 
ral, quien,  para  no  dejar  de  quejarse,  decía  que  Rook  era 
demasiado  bueno. 

La  única  disputa  que  tuvo  en  el  curso  de  la  campaña, 
ocurrió  en  Pore  con  el  médico  mayor  del  ejército,  doctor 
Foley,  compatriota  suyo.  Versaba  el  asunto  en  discusió  n 
sobre  cuál  era  la  mejor  de  las  dos  capitales,  la  de  Nueva 
Granada  ó  la  de  Venezuela.  Rook  sostenía  la  superio- 
ridad de  la  última  y  Foley  daba  á  la  primera  la  prefe- 
rencia. 

Se  dijeron  palabras  acaloradas,  y  hubiérase  sometido  el 
caso  á  las  armas  si  no  se  hubiesen  interpuesto  otros,  ha- 
ciéndoles notar  lo  absurdo  de  la  disputa  sobre  un  asunto 
que  ninguno  de  ellos  conocía,  puesto  que  ni  habían  visto 
las  ciudades  en  cuestión,  ni  siquiera  oído  ni  leído  una 
descripción  exacta  de  cualquiera  de  las  dos.  El    apacible 
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Rook  reconoció  fácilmente  la  exactitud  de  la  observación 
y  amistóse  en  el  acto  con  su  contricante. 

En  una  de  las  batallas  subsecuentes  recibió  Rook  una 
herida  g-rave.  Bañado  en  sangre,  al  ver  pasar  junto  á  él  á 
un  oficial  de  Estado  Mayor,  le  llamó  para  preguntarle  si 
el  presidente  estaba  satisfecho  de  su  conducta. 

El  oficial,  después  de  manifestarle  los  deseos  que  tenía 
de  auxiliarle  y  consolarle  en  tan  aflictiva  situación,  le  con- 
testó: que  S.  E.  consideraba  heroica  su  conducta.  Tiene 
mucha  razón,  repuso  Rook  suspirando;  pero  la  misma 
habría  sido  su  respuesta  si  el  oficial  le  hubiese  dicho  lo 
contrario.  Al  siguiente  día  le  amputaron  el  brazo,  opera- 
ción que  sufrió  con  el  buen  humor  de  costumbre  y  hacien- 
do reflexiones  acerca  de  la  perfección  de  la  mano  que  iba 
á  perder  para  siempre.  Pocos  días  después  rindió  la  vida. 

Tales  eran  los  jefes  principales  del  pequeño  ejército 
con  que  Bolívar  realizó  la  emancipación  de  una  de  las 
más  importantes  secciones  de  la  América  española.  Entre 
los  comandantes  de  los  cuerpos  y  entre  los  subalternos, 
había  muchos  jóvenes  que  se  distinguieron  en  aquella 
campaña  memorable  y  contrajeron  méritos  en  el  curso  de 
la  guerra. 

El  Código  militar  español  fué  adoptado  con  cortas  va- 
riantes; pero  como  Bolívar  tenía  el  ejército  en  movimiento 
constante,  no  había  tiempo  para  entregarse  mucho  á  los 
ejercicios  disciplínales.  No  se  observaban  reglas  unifor- 
mes, y  cada  comandante  de  batallón  ejercitaba  su  cuerpo 
conforme  al  método  que  mejor  le  parecía;  pero  este  de- 
fecto quedaba  remediado  con  la  concordia  que  reinaba 
entre  los  diferentes  cuerpos. 


X. — I^a  ]!¥aeva  Ci ranada,  bajo  til  terror,  pier- 
de liasta  el  patriotiüiiuo. 

La  Nueva  Granada,  desde  la  pacificación,  que  es  el  vo- 
<;ablo  empleado  por  los  españoles  para  indicar  el   some- 
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timiento  del  país  con  el  exterminio  de  sus  hombres  pro- 
minentes, estaba  sometida  á  todos  los  horrores  del  sistema 
militar  en  su  más  insoportable  despotismo.  Al  virrey  Mon- 
talvo,  que  residía  en  Cartag-ena,  se  le  privó  de  la  facultad 
de  hacer  el  bien,  solamente  porque  manifestó  su  deseo 
de  hacerlo.  Su  autoridad  existía  sólo  en  el  nombre.  Las 
órdenes  de  Morillo  eran  ejecutadas  por  Sámano,  tirano 
sanguinario,  que  tenía  todas  las  preocupaciones  y  resa- 
bios de  la  vejez,  sin  que  hubiese  logrado  alcanzar  la  ex- 
periencia que  ella  da. 

Con  el  carácter  de  comandante  general  de  la  tercera 
división,  ejerció  una  autoridad  ilimitada  é  hizo  el  papel 
de  un  déspota  caprichoso.  Su  conducta  arbitraria  fué  re- 
probada por  todos,  aun  por  la  misma  real  audiencia,  que 
pidió  al  rey  en  una  representación,  enviase  una  persona 
más  á  propósito  para  las  circunstancias,  á  fín  de  que  go- 
bernase ei  país  conforme  á  las  leyes.  La  petición  fué  des- 
oída; y  Sámano,  promovido  á  virrey,  al  verse  así  en  pose- 
sión del  poder  á  que  aspiraba,  se  hizo  más  cruel  en  pro- 
porción de  su  mayor  rango. 

La  Nueva  Granada  quedó  sometida  á  la  vara  de  hierro 
de  aquel  déspota.  Empleáronse  los  hijos  y  los  tesoros  del 
infortunado  país,  en  remachar  las  cadenas  de  Venezuela, 
su  hermana  y  aliada.  No  se  íes  permitía  á  los  granadinos 
ni  el  consuelo  de  resentirse  de  los  ultrajes  hechos  á  sus 
mejores  y  más  valientes  conciudadanos  que  habían  pere- 
cido en  el  cadalso,  en  el  destierro  ó  en  los  grillos  y  cade- 
nas de  las  prisiones.  Parecía  que  Sámano  sólo  quisiese 
por  subditos  esclavos  despreciables,  satisfechos  con  la 
coyunda  que  les  sujetaba  é  impotentes  para  sacudirla. 

Un  religioso  dominico  y  una  mujer  volvieron  por  el 
honor  de  la  patria.  £1  padre  Ignacio  Marino,  educado  para 
una  profesión  pacíñca,  abandonando  los  hábitos  y  su  ro- 
sario, vistió  el  traje  de  guerrero  y  fué  el  primero  en 
desplegar  bajo  las  banderas  de  la  rebelión  el  valor  del 
soldado.  La  historia  de  Policarpa  Salavarrieta  es  sencilla 
á  la  vez  que  patética.  Amaba  á  la  patria,  y  para  servirla 


662  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

mejor,  dio  su  corazón  á  un  joven  afiliado  en  el  partido  de 
la  independencia,  y  el  cual  por  tal  causa  había  sido  sen- 
tenciado á  servir  como  soldado  raso  en  el  ejército  es- 
pañol. 

Pola,  como  g^eneralmente  se  la  llamaba,  le  recordó  su 
primer  juramento  y  la  obligación  sagrada  que  tenía  de  ser 
fiel  en  todo  trance  á  la  Nueva  Granada.  Por  su  medio 
logró  ella  sobornar  á  algunos  soldados  realistas,  que  por 
consejo  suyo  desertaron,  y  confió  á  su  amante  documen- 
tos importantes  para  entregarlos  á  los  jefes  patriotas  en 
Casanare,  instruyéndole  de  cómo  debía  obrar.  Fugóse 
éste  con  sus  compañeros  que  habían  desertado,  pero  la 
fortuna  le  fué  menos  fiel  que  él  á  la  señora  de  sus  pen- 
samientos. Descubrióse  la  fuga  y  fué  aprehendido,  sin  que 
pudiese  ocultar  los  papeles  que  llevaba:  de  éstos  apareció 
Pola  complicada,  y  ambos,  así  como  los  demás  deserto- 
res, fueron  juzgados  y  condenados  á  muerte  por  un  con- 
sejo de  guerra. 

Bien  que  á  Pola  le  ofreciesen  el  perdón,  no  hubo  con- 
sideración humana  que  pudiese  inducirla  á  descubrir  sus 
cómplices,  y  Sámano  fué  bastante  bárbaro  para  mandar 
ejecutar  la  sentencia  inmediatamente.  Durante  el  juicio  y 
hasta  el  cadalso  dio  pruebas  de  calma  y  dignidad  que  re- 
alzaron más  la  virtud  de  aquella  víctima  perseguida  y 
paciente.  Llena  de  profética  confianza,  anunció  poco 
antes  de  morir  que  no  estaba  lejano  el  día  de  la  retribu- 
ción. Aunque  sus  enemigos  respetaron  su  valor  heroico, 
no  bastó  éste  á  salvarla  del  suplicio.  Fué  fusilada  en  la 
plaza  principal  de  Santa  Fe,  frente  al  palacio,  el  14  de 
Noviembre  de  1817. 

Poca  fama  habría  adquirido  el  que,  versado  en  ono- 
mancia,  hubiese  predicho  su  suerte  en  la  pila  bautismal; 
pero  después  de  su  muerte  ocurriósele  á  uno  de  sus  com- 
patriotas formar  con  las  letras  de  su  nombre  el  anagrama 
que  resume,  por  una  coincidencia  singular,  el  episodio  de 
su  generoso  sacrificio. 

Yace  por  salvar  la  patria. 
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Es  el  más  apropiado  epitafio  para  el  monumento  que 
la  patria  agradecida  levantará  algún  día  á  su  memoria. 
Ningún  esfuerzo  del  arte  podrá  recordar  sus  virtudes  y 
heroísmo  con  más  precisión  y  poética  sencillez. 

El  pueblo  granadino  se  condolió  de  la  muerte  de  su  he- 
roína, pero  no  dio  ninguna  prueba  evidente  de  quererla 
vengar.  El  terror  había  apagado  del  todo  llama  del  pa- 
triotismo. Unas  cuantas  guerrillas  en  las  provincias  del 
Norte  eran  tan  sólo  protesta  débil,  aunque  honorífica, 
contra  los  opresores.  Si  el  genio  de  Bolívar  no  hubiese 
concebido  el  proyecto  que  realizó  con  tanta  habilidad, 
la  Nueva  Granada  habría  tenido  que  lamentar  por  largo 
tiempo  la  pérdida  de  su  libertad  y  maldecir  de  la  apatía 
de  sus  hijos. 


CAPITULO  XXV 

EL  PASO  DE  LOS  ANDES. — BOYACÁ 
(1819) 

I, — Wil  paso  de  lo»  Asedes. 

Mientras  Bolívar  reconcentraba  el  ejército  en  Tame,  las 
fuerzas  realistas  en  la  Nueva  Granada  al  mando  de  los 
oficiales  más  hábiles  del  ejército  expedicionario  y  perfec- 
tamente equipadas,  se  hallaban  acantonadas  de  la  manera 
siguiente:  cuatro  mil  hombres  guarnecían  la  frontera  del 
Norte  que  separaba  las  provincias  de  Cundinamarca  y 
Tunja  de  los  llanos  de  Casanare:  en  las  guarniciones 
de  Santa  Fe  y  otras  ciudades  del  interior  y  del  litoral  se 
empleaban  tres  mil,  todos  ellos,  españoles  y  naturales, 
bien  disciplinados  y  pagados.  "La  caballería  montaba  los 
mejores  caballos  y  la  artillería  estaba  bien  servida  y  com- 
pleta en  un  todo.  Si  á  estos  recursos,  que  sin  duda  eran 
suficientes  para  la  defensa  militar  del  país,  agregamos  los 
obstáculos  naturales  que  el  terreno  oponía,  el  proyecto 
de  Bolívar  parecería  una  quimera,  si  no  hubiese  confiado 
él  menos  que  en  la  fuerza  material  de  su  ejército  en  los  re- 
cursos de  su  propio  genio  y  en  la  constancia  que  hizo  su 
nombre  tan  formidable  para  los  enemigos  de  su  patria  (1). 


(1)     O'Leary  fija  en  7.000  el  número  de  realistas  en  Nueva  Grana- 
da cuando  Bolívar  desafió  al  virrey  Sámano,  trasmontó  los  Andes  é 
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De  Tame  á  Poro,  capital  de  Casanare,  todo  el  camino 
estaba  ¡  nundado,  más  un  pequeño  mar  que  un  terreno 

independizó  aque!  virreinato.  No  eran  7.000  hombres  los  que  consti- 
tuían e!  ejército  defensor  del  virreinato,  eran  casi  10.000.  En  cifra 
exacta,  9.880.  Este  número  es  el  que  consta  en  el  estado  de  fuerza.s 
comunicado  por  el  gfeneral  Santander  cuando  éste  fué  enviado  por  Bo- 
lívar, en  1818,  á  solicitar  datos  y  levantar  la  opinión  en  Nueva  Gra- 
nada para  la  campaña  del  año  siguiente.  Santander,  hombre  patriota, 
y  ponderado,  que  tenía  interés  en  que  su  país  nativo  fuese  libertado 
no  iba  por  placer  á  aumentar  las  dificultades  de  la  empresa  con  cifras 
imaginarias. 

E!  general  Lino  Duarte  Level,  en  su  importante  y  minucioso  estudio 
sobre  La  campaña  de  Nueva  Granada,  donde  calcula  el  número  de 
tropas  realistas,  plaza  por  plaza,  está  de  acuerdo  con  la  cifra  de  San- 
tander. Sólo  que  resta  de  los  9.880  hombres  que  ocupabcín  el  virrei- 
nato 1.600,  por  encontrarse  éstos  en  el  Sur  de  Colombia;  es  decir,  en 
Popayan  y  Quito.  "De  modo,  concluye  el  general  Duarte  Level,  que 
en  el  teatro  de  la  guerra  existían  8.200  hombres." 

Agregúense  á  esta  cifra  los  17.400  hombres  de!  ejército  de  Morillc. 
que  Bolívar  dejaba  á  sus  espaldas,  lo  que  hace  un  total  de  25.600  sol- 
dados; recuérdese  también  que  se  va  á  realizar  la  campaña  durante  el 
invierno  del  trópico  y  al  través  de  la  cordillera  de  los  Andes;  es  decir, 
de  uno  de  los  obstáculos  más  formidables  que  puede  oponer  la  Natura- 
leza, en  el  mundo  entero,  á  una  invasión  de  tropas;  recuérdese  que  es- 
tas tropas  de  Bolívar,  inferiores  en  tantas  veces,  numéricamente,  á  las 
del  enemigo,  eran  llaneros  y  terracalentanos  de  Venezuela,  que  tenían 
horror  á  las  cumbres  y  nieves  de  los  Andes,  y  se  tendrá  vaga  idea  de 
!a  audacia  que  representa  la  campaña  libertadora  de  Nueva  Granada. 

Hemos  rectificado  á  O'Leary,  pero  no  queremos  desmentirlo.  O'Lea- 
ry,  sobre  ser  de  una  probidad  á  toda  prueba,  habla  siempre  con  los 
documentos  en  la  mano.  La  honradez  de  un  testigo  presencial,  apoyada 
en  la  documentación  existente,  no  es  fácil  ce  ser  contradicha.  Por  eso 
!a  obra  de  O'Leary  no  lo  ha  sido  nunca. 

En  este  caso,  O'Leary  se  basó  para  su  cálculo  en  la  documentación 
de  origen  español.  En  efecto,  el  general  Enrile,  en  despacho  al  minis- 
tro de  Guerra  español,  fecha  á  19  de  Junio  de  1817,  participa  que  el 
ejército  del  virreinato  granadino  se  compone,  para  entonces,  de  7.000 
infantes  y  400  jinetes.  Como  de  1817  á  1819  no  hubo  guerra  en  Nueva 
Granada,  donde  ios  españoles  gobernaban  tranquilamente,  O'Leary 
calculó  las  fuerzas  del  reino  en  el  mismo  pie  que  dos  años  antes,  sin 
contar  aquel  pequeño  aumento. 

La  autoridad  de!  general  O'Leary  queda,  pues,  en  su  mismo  alto 
puesto. — (¡Vota  de  R.  Blanco-Fomhona,  editor  de  esta  obra  en  1915). 
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sólido  era  el  territorio  por  donde  el  ejército  debía  hacer 
sus  primeras  marches,  dice  Santander  en  su  relación  de 
esta  campaña.  El  22  de  Junio  se  encontraron  obstáculos 
de  otro  orden. 

Los  gigantescos  Andes,  que  se  consideran  intransitables 
en  esta  estación,  parecían  poner  una  barrera  insuperable 
á  la  marcha  del  ejercito.  Durante  cuatro  días  lucharon  las 
tropas  co;i  las  dificultades  de  aquellos  caminos  escabro- 
sos, si  es  que  precipicios  escarpados  merecen  tal  nombre. 

Los  llaneros  contemplaban  con  asombro  y  espanto  las 
estupendas  alturas,  y  se  admiraban  de  que  existiese  un 
país  tan  diferente  del  suyo.  A  medida  que  subían  y  á  cada 
montaña  que  trepaban  crecía  más  y  más  su  sorpresa;  por- 
que lo  que  habían  tenido  por  última  cima  no  era  sino  el 
principio  de  otra  y  otras  más  elevadas,  desde  cuyas  cum- 
bres divisaban  todavía  montes  cuyos  picos  parecían  per- 
derse entre  las  brumas  etéreas  del  firmamento.  Hombres 
acostumbrados  en  sus  pampas  á  atravesar  ríos  torrento- 
sos, á  domar  caballos  salvajes  y  á  vencer  cuerpo  á  cuerpo 
ai  toro  bravio,  al  cocodrilo  y  al  tigre,  se  arredraban  ahora 
.ante  el  aspecto  de  esta  naturaleza  extraña.  Sin  esperanzas 
de  vencer  tan  extraordinarias  dificultades,  y  muertos  ya 
de  fatiga  los  caballos,  persuadíanse  de  que  solamente 
iocos  pudieran  perseverar  en  el  intento,  por  climas  cuya 
temperatura  embargaba  sus  sentidos  y  helaba  su  cuerpo, 
<de  que  resultó  que  muchos  se  desertasen. 

Las  acémilas  que  conducían  las  municiones  y  armas 
caían  bajo  el  peso  de  su  carga;  pocos  caballos  sobre- 
vivieron á  los  cinco  días  de  marcha,  y  los  que  quedaban 
muertos  de  la  división  delantera  obstruían  el  camino  y 
aumentaban  las  dificultades  de  la  retaguardia.  Llovía  día 
y  noche  incesantemente,  y  el  frío  aumentaba  en  propor- 
;ión  del  ascenso.  El  agua  fría  á  que  no  estaban  acostum- 
bradas las  tropas,  produjo  en  ellas  la  diarrea. 

Un  cúmulo  de  incidentes  parecía  conjurarse  para  des- 
truir las  esperanzas  de  Bolívar,  que  era  el  único  á  quien 
se  veía  firme,   en    medio   de  contratiempos  tales  que  el 
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menor  de  ellos  habría  bastado  para  desanimar  un  corazón 
menos  garande.  Reanimaba  las  tropas  con  su  presencia  y 
con  su  ejemplo,  hablábales  de  la  gloria  que  les  esperaba 
y  de  la  abundancia  que  reinaba  en  el  país  que  marchaban 
á  libertar.  Los  soldados  le  oían  con  placer  y  redoblaban 
sus  esfuerzos. 

El  27  la  vanguardia  dispersó  una  fuerza  realista  de  300 
hombres,  ventajosamente  apostados  frente  á  Paya,  pueblo 
de  la  cordillera.  Esta  formidable  posición  pudo  cerrar  el 
paso  del  ejército:  el  destacamento  realista  era  más  que 
suficiente  para  defenderla  contra  6.000  hombres;  pero  la 
timidez  del  comandante  español  salvó  al  ejército  y  dejó 
á  Bolívar  libre  el  camino  de  la  Nueva  Granada.  Con  estas 
palabras  describe  el  mismo  Bolívar  en  un  oficio  al  vice- 
presidente las  penalidades  de  su  marcha  hasta  Paya: 

«Desde  Guasduahto,  donde  tuve  la  satisfacción  de  escribir 
á  V.  E.,  no  había  ocurrido  novedad  importante  en  el  ejército. 
Todas  nuestras  operaciones  se  limitaban  á  marchar  por  país 
amigo,  hasta  el  27  del  presente,  en  que  atacó  la  vanguardia  al 
destacamento  de  300  hombres  que  tenía  aquí  el  enemigo.  Este 
suceso  ha  dado  principio  a  la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  y 
si  los  primeros  sucesos  pueden  ser  presagio  del  resultado  de  una 
empresa,  el  de  la  nuestra  será  el  más  feliz;  300  hombres  de  la  más 
selecta  infantería  enemiga  han  sido  desalojados  de  esta  posición, 
tan  fuerte  por  la  Naturaleza,  que  cien  hombres  son  bastantes 
para  detener  el  paso  á  10.000.  La  ventaja  de  nuestra  victoria  se 
redujo  á  la  ocupación  del  puesto,  sin  haber  podido  perseguir  al 
enemigo,  porque  pasó  el  puente  del  río  Paya,  que  no  da  vado,  y 
lo  cortó.  Se  le  quitaron  los  pocos  víveres  que  tenía  aquí  y  se  le 
mataron  algunos  hombres. 

»Pero  no  ha  sido  ésta  la  victoria  que  más  satisfacción  ha  pro- 
ducido al  ejército,  ni  la  que  más  esfuerzo  nos  ha  costado.  La 
principal  dificultad  que  hemos  vencido  es  la  que  nos  presentaba 
el  camino.  Un  mes  entero  hemos  marchado  por  la  provi.cia  de 
Casanare,  superando  cada  día  nuevos  obstáculos,  que  parece  se 
redoblaban  al  paso  que  nos  adelantábamos  en  ella.  Es  un  prodi- 
gio de  la  buena  suerte  haber  llegado  aquí  sin  una  novedad  con  el 
ejército,  después  de  haber  atravesado  multitud  de  ríos  navega- 
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bles  que  inundaban  una  gran  parte  del  camino  que  hemos  hecho 
en  los  Llanos. 

>Esta  creí  que  fuese  la  principal  dificultad  de  mi  marcha  y, 
vencida,  nada  me  parecía  lo  demás,  cuando  he  tropezado  con 
obstáculos  que  sólo  la  constancia  á  toda  prueba  pudiera  haber 
allanado.  La  aspereza  de  las  montañas  que  hemos  atravesado  es 
increíble  á  quien  no  la  palpa.  Para  formar  una  idea  de  ellas, 
basta  saber  que,  en  cuatro  marchas,  hemos  inutilizado  casi  todos 
los  transportes  del  parque  y  hemos  perdido  todo  el  ganado 
que  venía  de  repuesto.  El  rigor  de  la  estación  ha  contribuido 
también  á  hacer  más  pesado  el  camino;  apenas  hay  día  ó  noche 
que  no  llueva;  al  fin,  aunque  no  hemos  concluido  la  marcha,  po- 
demos lisonjearnos  de  haber  hecho  lo  más  difícil  y  de  que  nos 
acercamos  al  término.» 

La  alegría  del  triunfo  obtenido  en  Paya,  fué  inmensa 
en  tales  momentos,  pues  las  tropas  desalentadas  con  las 
fatigas,  las  enfermedades  y  el  hambre,  recuperaron  su 
antiguo  aliento  y  consideraron  sus  penas  casi  terminadas. 
Desde  este  lugar  no  le  era  ya  posible  á  Bolívar  ocultar 
por  más  tiempo  sus  movimientos  al  enemigo,  lo  que  le 
obligó  á  dirigir  á  los  habitantes  del  país  que  había  inva- 
dido la  siguiente  proclama: 

<  Granadinos: 
>Un  ejército  de  Venezuela,  reunido  á  los  bravos  de  Casana- 
re,  á  las  órdenes  del  general  Santander,  marcha  á  libertaros.  Los 
gemidos  que  os  ha  arrancado  la  tiranía  española  han  herido  los 
oídos  de  vuestros  hermanos  de  Venezuela,  que,  después  de  ha- 
ber sacudido  el  yugo  de  nuestros  comunes  opresores,  han  pen- 
cado en  hr.ceros  participar  de  su  libertad.  De  más  remotos  cli- 
mas una  legión  británica  ha  dejado  la  patria  de  la  gloria  por 
adquirirse  el  renombre  de  salvadores  de  la  América.  En  vuestro 
seno,  granadinos,  tenéis  ya  este  ejército  de  amigos  y  bienhecho- 
es,  y  el  Dios  que  protege  siempre  la  humanidad  afligida  conce- 
jera el  triunfo  á  sus  armas  redentoras. 

>  Granadinos: 
•Vosotros  en  los  años  pasados  sucumbisteis  bajo  el  poder  de 
aquellos  aguerridos  tiranos  que  os  envió  Fernando  Vil  con  el 
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feroz  Morillo.  Este  mismo  formidable  ejército,  destruido  por 
nuestros  triunfos,  yace  en  Venezuela;  vosotros  solos  sostenéis 
la  crueldad  de  vuestros  tiranos;  pero  vosotros  sois  granadinos, 
sois  patriotas,  sois  justos;  vosotros  volveréis,  pues,  contra  los 
españoles  esas  armas  de  maldición  que  os  habían  confiado  para 
que  fueseis  vuestros  propios  verdugos. 

» Granadinos: 
»E1  ejército  libertador  está  convencido  de  vuestros  sentimien- 
tos liberales;  sabe  que  vosotros  habéis  sido  más  bien  las  vícti- 
mas que  los  instrumentos  de  los  tiranos.  No  temáis,  pues,  nada 
de  los  que  vienen  á  derramar  su  sangre  por  constituiros  en  una 
nación  libre  é  independiente.  Los  granadinos  son  inocentes  á  los 
ojos  del  ejército  libertador,  del  Congreso  y  del  presidente  de  la 
república.  Para  nosotros  no  habrá  más  culpables  que  los  tiranos 
españoles,  y  ni  aun  éstos  perecerán,  si  no  es  en  el  campo  de 
b&talla.  > 

Bolívar  tuvo  á  empeño  introducir  y  esparcir  esta  pro- 
clama en  la  provincia  de  Tunja,  en  donde  la  impresión 
que  hizo  produjo  el  doblg  resultado  de  despertar  en  los 
habitantes  el  sentimiento  de  las  injusticias  sufridas  y  el 
deseo  de  vengarlas.  Los  patriotas  perseguidos  se  prepa- 
raron á  ayudar  al  ejército  en  todo  lo  que  les  era  posible, 
mientras  que  los  realistas  por  su  parte  notaron  inmediata- 
mente la  variación  que  en  ellos  se  había  efectuado  en  tan 
pocos  días,  á  pesar  de  que  educados  los  granadinos  en  la 
servidumbre,  habían  adquirido  y  practicaban  con  el  mejor 
éxito  el  arte  del  disimulo. 


M. — Continúa  el  paso  de  los  Andes. — Acciones 
de  Bouza  y  Oánieza. 

Pasados  algunos  días  de  descanso,  continuó  su  marcha 
el  ejército  el  2  de  Julio.  El  destacamento  realista,  que 
había  sido  batido  en  Paya,  se  retiró  á  Labranza  Grande, 
punto  al  cual  guiaba  un  camino  que  era  considerado  como 
el  único  posible  en  aquella  estación  del  año;  otro  había, 
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al  través  del  páramo  de  Pisba,  pero  tan  quebrado  y  des- 
igual, que  apenas  se  usaba  en  el  verano.  Considerábanlo 
insuperable  los  españoles  y  por  ello  descuidaron  su  defen- 
sa; motivo  que  precisamente  decidió  á  Bolívar  á  escoger- 
lo. El  paso  de  Casanare  por  entre  sabanas  cubiertas  de 
agua,  y  el  de  aquella  parte  de  los  Andes,  que  quedaba 
detrás,  aunque  escabroso  y  pendiente,  era  en  todos  sen- 
tidos preferible  al  camino  que  iba  á  atravesar  el  ejército. 

En  muchos  puntos  estaba  el  tránsito  obstruido  comple- 
tamente por  inmensas  rocas  y  árboles  caídos,  y  por  des- 
medros causados  por  las  constantes  lluvias  que  hacían 
peligroso  y  deleznable  el  piso.  Los  soldados  que  habían 
recibido  raciones  de  carne  y  arracacha  para  cuatro  días, 
las  arrojaban  y  sólo  se  curaban  de  su  fusil,  como  que  eran 
más  que  suficientes  las  dificultades  que  se  les  presentaban 
para  el  ascenso,  aun  yendo  libre  de  embarazo  alguno. 
Los  pocos  caballos  que  habían  sobrevivido  perecieron  en 
esta  jornada. 

Tarde  de  la  noche  llegó  el  ejército  al  pie  del  páramo 
de  Pisba  y  acampó  allí;  noche  horrible  aquella,  pues  fué 
imposible  mantener  lumbre  por  no  haber  en  el  contorno 
habitaciones  de  ninguna  especie  y  porque  la  llovizna 
constante  acompañada  de  granizo  y  de  un  viento  helado 
y  perenne,  apagaba  las  fogatas  que  se  intentaban  hacer  al 
raso,  tan  pronto  como  se  encendían. 

Como  las  tropas  estaban  casi  desnudas  y  la  mayor  par- 
te de  ellas  eran  naturales  de  los  ardientes  llanos  de  Vene- 
zuela, es  más  fácil  concebir  que  describir  sus  crueles 
padecimientos.  Al  siguiente  día  franquearon  el  páramo 
mismo,  lúgubre  é  inhospitalario  desierto,  desprovisto  de 
toda  vegetación  á  causa  de  su  altura.  El  efecto  del  aire 
frío  y  penetrante  fué  fatal  en  aquel  día  para  muchos  sol- 
dados: en  la  marcha  caían  repentinamente  enfermos  mu- 
chos de  ellos  y  á  los  pocos  minutos  expiraban.  La  flagela- 
ción se  empleó  con  buen  éxito  en  algunos  casos  para 
reanimar  á  los  emparamados  y  así  logró  salvarse  á  un 
coronel  de  caballería. 
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Durante  la  marcha  de  este  día,  me  llamó  la  atención  un 
grupo  de  soldados  que  se  había  detenido  cerca  del  sitio 
donde  me  había  sentado  abrumado  de  fatiga,  y  viéndolos 
afanados  pregunté  á  uno  de  ellos  qué  ocurría;  contestóme 
que  la  mujer  de  un  soldado  del  batallón  Rifles  estaba  con 
los  dolores  del  parto.  A  la  mañana  siguiente,  vi  á  la  misma 
mujer  con  el  recién  nacido  en  los  brazos  y  aparentemente 
en  la  mejor  salud,  marchando  á  retaguardia  del  batallón. 
Después  del  parto  había  andado  dos  leguas  por  uno  de 
los  peores  caminos  de  aquel  escabroso  terreno. 

Cien  hombres  habrían  bastado  para  destruir  al  ejército 
patriota  en  la  travesía  de  este  páramo.  En  la  marcha  era 
imposible  mantener  juntos  á  los  soldados,  pues  aun  los 
oficiales  mismos  apenas  podían  sufrir  las  fatigas  del  cami- 
no, ni  menos  atender  á  la  tropa.  Aquella  noche  fué  más 
horrible  que  las  anteriores,  y  aunque  el  campamento 
estaba  más  abrigado  y  era  menos  frecuente  la  lluvia, 
perecieron  muchos  soldados  á  causa  de  sus  sufrimientos 
y  privaciones.  A  medida  que  fes  partidas  de  diez  ó  veinte 
hombres  descendían  juntos  del  páramo,  el  presidente  los 
felicitaba  por  el  próximo  término  de  la  campaña,  dicién- 
doles  que  ya  habían  vencido  los  mayores  obstáculos  de  la 
marcha. 

El  6  llegó  la  división  de  Anzoátegui  á  Socha,  primer 
pueblo  de  la  provincia  de  Tanja;  la  vanguardia  le  había 
precedido  desde  el  día  anterior.  Los  soldados,  al  ver  hacia 
atrás  las  elevadas  crestas  de  las  montañas  cubiertas  de 
nubes  y  brumas,  hicieron  voto  espontáneo  de  vencer  ó 
morir,  antes  que  emprender  por  ellas  retirada,  pues  más 
temían  ésta  que  al  enemigo,  por  formidable  que  fuese. 
En  Socha  recibió  el  ejército  solícita  hospitalidad  de  los 
habitantes  del  lugar  y  de  los  campos  circunvecinos.  Pan, 
tabaco  y  chicha,  bebida  hecha  con  maíz  y  melado  recom- 
pensaron las  penalidades  sufridas  por  las  tropas  y  las 
alentaron  á  concebir  más  halagüeñas  esperanzas  en  lo 
porvenir.  Mas  al  paso  que  disminuían  los  trabajos  del 
soldado,  se  multiplicaban  las  atenciones  del  general. 
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La  caballería  había  llegado  sin  un  solo  caballo,  y  las 
provisiones  de  guerra  yacían  en  el  tránsito  por  falta  de 
acémilas  en  que  transportarlas;  á  duras  penas  conservó  la 
infantería  secos  sus  cartuchos  en  medio  de  las  lluvias,  y 
ias  armas  en  su  mayor  parte  estaban  descompuestas  y  se 
hacía  necesario  limpiarlas  pronto. 

Las  tropas  estaban  sin  vestido,  los  hospitales  llenos  y 
el  enemigo  se  encontraba  á  pocas  jornadas.  Pero  no  era 
ía  grande  alma  de  Bolívar  para  apocarse  ante  estos  emba- 
razos, que  por  lo  contrario,  sólo  servían  para  hacerla  cada 
vez  más  grande  y  poner  á  prueba  lo  inagotable  de  sus 
recursos.  Su  primer  cuidado  fué  asegurar  la  subsistencia 
de  las  tropas  y  ponerlas  en  estado  de  resistir  á  loj 
realistas. 

Con  este  fín  despachó  al  coronel  Lara,  cuya  actividad 
en  ejecutar  las  órdenes  del  presidente  era  asombrosa, 
para  que  con  cuantas  muías  pudiera  reunir  saliese  á  reco- 
ger las  armas  y  municiones  dejadas  detrás  y  á  reunir  los 
dispersos  y  enfermos,  y  mandó  también  comisionados  á 
recolectar  caballos  en  diferentes  puntos  y  á  traer  ganados 
de  los  campos  circunvecinos.  Se  organizó  un  hospital,  se 
enviaron  espías  en  todas  direcciones  á  indagar  noticias 
acerca  del  enemigo  y  difundir  otras  exagerando  el  núme- 
ro, calidad  y  disciplina  del  ejército  patriota.  Nada  quedó 
por  hacerse  de  cuanto  podía  aconsejar  la  prudencia. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  los  realistas  al  oir  la  nueva 
de  que  tenían  de  huésped  un  ejército  enemigo;  como  que 
les  parecía  increíble  que  Bolívar  hubiese  emprendido 
operaciones,  superando  tantos  y  tan  ingentes  obstáculos, 
en  una  época  del  año  en  que  pocos  se  arriesgaban  ni  á 
las  más  cortas  jornadas.  Creyóse,  por  lo  que  de  antemano 
se  sabía,  que  la  tropa  que  había  llegado  á  Paya  era  la 
división  de  Casanare,  pues  el  destacamento  realista  que 
evacuó  aquella  importante  posición  y  se  retiró  á  Labranza 
Grande,  después  de  pedir  refuerzos,  jamás  llegó  á  sospe- 
char que  Bolívar  pudiese  tomar  la  ruta  inusitada  y  casi 
intransitable  del  páramo  de  Pisba.  Barreyro,  comandante 
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en  jefe  de  la  tercera  división  española,  tenía  sus  reales  en 
Sog-amoso,  posición  central  donde  había  reunido  mil  seis- 
cientos hombres;  los  cuerpos  restantes  de  su  ejército  es- 
taban acampados  en  los  puntos  más  vulnerables  de  la 
frontera. 

Bolívar  destacó  el  7  un  piquete  de  Guías  á  hacer  un 
reconocimiento.  El  teniente  coronel  Duran,  que  mandaba 
la  partida,  sorprendió  y  capturó  un  destacamento  realista 
estacionado  en  los  Corrales  de  Bonza.  Barreyro  hizo  en- 
tonces un  movimiento  de  aquella  dirección  con  la  fuerza 
que  tenía  á  sus  inmediatas  órdenes. 

Un  tanto  recobrados  de  las  fatigas  de  su  extraordinaria 
marcha,  avanzaron  á  su  encuentro  los  independientes; 
pero  á  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  de  actividad  del 
presidente,  sólo  se  habían  recogido  unos  cuantos  caballos 
en  los  tres  días  transcurridos  desde  la  llegada  á  Socha 
hasta  la  aproximación  del  enemigo;  sin  embargo,  aunque 
pocos,  eran  buenos  y  los  montaban  los  más  diestros  lan- 
ceros del  llano.  El  resto  de  la  caballería  iba  mezclada  con 
ellos  con  el  propósito  de  hacer  bulto  é  imponer  con  su 
presencia,  ya  que  por  falta  de  caballos  no  podía  entrar 
en  pelea. 

El  coronel  Justo  Briceño,  que  mandaba  la  avanzada, 
encontró  cerca  de  los  Corrales  una  partida  enemiga  en- 
cargada de  practicar  un  reconocimiento,  y  cargándola 
en  el  acto  la  obligó  á  replegarse  sobre  el  cuerpo  prin- 
cipal. 

No  obstante,  el  enemigo  continuó  su  movimiento,  hasta 
que  descubrió  la  división  de  Santander,  cuando  se  retiró 
á  la  Peña  de  Tópaga,  altura  casi  inaccesible  que  tiene  al 
río  Gámeza  al  frente.  A  la  mañana  siguiente  volvió  Ba- 
rreyro á  cruzar  el  río  y  avanzó  con  el  intento  de  recono- 
cer el  campo;  pero  apenas  columbró  las  columnas  patrio- 
tas que  habían  acampado  la  noche  precedente  en  Tasco, 
emprendió  de  nuevo  la  retirada  hacia  su  campamento. 
Bolívar  dio  órdenes  de  atacarlo  en  la  posición  formidable 
que  ocupaba,  porque  calculaba  que  Barreyro  recibiría  de 
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día  en  día  nuevos  refuerzos,  que  venían  ya  marchando  en 
todas  direcciones  á  reunírsele. 

El  enemig-o  se  hizo  firme  en  el  puente  de  Gámeza  para 
defenderlo;  pero  fué  desalojado  con  pérdida,  y  al  reple- 
garse hacia  los  Molinos  de  Tópaga  se  mostró  poco  dis- 
puesto á  aceptar  un  combate  en  términos  iguales,  lo  que 
obligó  á  su  contrario  á  retirar  sus  fuerzas.  Las  pérdidas 
de  realistas  y  patriotas  en  la  acción  de  Gámeza  quedaron 
equilibradas.  Comenzó  la  función  á  las  diez  de  la  mañana 
y  terminó  al  caer  la  noche.  Los  independientes  tuvieron 
que  lamentar  la  muerte  del  teniente  coronel  Arredondo, 
buen  oficial,  amante  de  su  patria,  á  la  cual  sacrificó  su  re- 
poso y  su  vida.  Durante  la  acción  sufrió  el  general  San- 
tander una  contusión  ocasionada  por  una  bala  perdida,  y 
Bolívar,  al  observar  que  se  había  desmontado  del  caballo, 
volvió  riendas  á  indagar  con  toda  solicitud  la  causa  de  la 
alarma,  y  se  afectó  no  poco  al  saberla. 


III. — Operación  c$$t  rntégica.  Pantano  de 
Vargas. 

Era  incontestable  que  el  jefe  realista  estaba  resuelto  á 
no  ofrecer  ni  aceptar  batalla,  hasta  no  habérsele  reunido 
todas  las  tropas  disponibles,  ya  que  la  naturaleza  del  te- 
rreno se  prestaba  ventajosamente  á  la  guerra  defensiva. 
En  consideración  de  tales  circunstancias,  resolvió  Bolívar 
organizar  su  pequeña  fuerza  y  excitar  á  los  habitantes  á 
un  levantamiento  general,  y  no  anduvo  tardo  en  recordar 
á  los  granadinos  sus  sufrimientos  con  ánimo  de  despertar 
en  ellos  el  deseo  de  vengarlos.  Sus  esfuerzos  no  fueron 
vanos. 

Los  patriotas  fugitivos  que  se  habían  ocultado  en  rinco- 
nes remotos  del  país,  salían  ahora  á  presentarse  y  ofrecer 
sus  servicios  al  ejército  libertador.  Los  independientes, 
dondequiera  que  se  mostraban,  eran  recibidos,  por  los 
campesinos  con  los  brazos  abiertos;  el  país  estaba  decidí- 
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damente  en  favor  de  la  causa  que  defendía  y  proclamaba 
Bolívar.  Siendo,  si  no  imposible,  sí  muy  difícil  forzar  la 
posición  que  ocupaba  Barreyro  con  las  pocas  fuerzas  de 
que  podía  disponer  Bolívar,  le  obligó  á  abandonarlas  con 
un  movimiento  de  flanco,  á  consecuencia  del  cual  queda- 
ron los  patriotas  en  posesión  del  fértil  y  populoso  territo- 
rio de  Santa  Rosa  y  abrieron  comunicaciones  con  las  pro- 
vincias del  Socorro  y  Pamplona. 

Al  descender  las  tropas  de  las  colinas  numerosas  que 
circundan  el  risueño  valle  de  Cerinza,  fué  mucho  el  gozo 
que  experimentaron  al  contemplar  la  abundancia  de  aque- 
lla fértil  comarca.  Los  oficiales  ingleses  que  servían  en  los 
cuerpos  criollos,  porque  la  brigada  de  Rook  había  que- 
dado en  Paya,  recordaron  su  país  natal  al  observar  la  cul- 
tura y  distribución  de  aquellos  campos.  Los  habitantes 
hicieron  demostraciones  de  verdadera  alegría  á  la  vista  de 
sus  libertadores. 

Bolívar  se  aprovechó  de  su  entusiasmo  para  obtener 
caballos  para  la  tropa  y  alpargatas^  especie  de  sandalias 
hechas  de  las  fibras  del  maguey  ó  jeniquén,  para  suplir 
la  falta  de  calzado  ordinario,  y  pudo  aumentar  las  raciones 
agregándoles  tabaco  y  aguardiente  en  dosis  moderadas. 
Alentadas  las  tropas  con  la  acogida  franca  y  cordial  que 
recibieron,  ardían  en  deseos  de  venirse  á  las  manos  con 
el  enem.igo  y  no  tardó  en  llegarles  la  ocasión. 

El  20  de  Julio  los  cuerpos  avanzaron  por  las  espaciosas 
llanuras  de  Bonza,  en  donde  los  realistas  ocupaban  posi- 
ciones casi  tan  inaccesibles  como  las  de  Peña  de  Tópaga; 
y  como  habían  concentrado  ya  casi  todas  sus  fuerzas,  se 
creyó  que  de  buen  grado  aceptarían  la  batalla  que  se  le 
ofrecía.  Empleóse  todo  aquel  día  en  escaramuzas  y  movi- 
mientos sin  pérdida  sensible  de  ningún  lado.  Los  patrio- 
tas, sin  embargo,  sacaron  ventajas  de  la  timidez  aparente 
del  enemigo,  pues  tuvieron  tiempo  para  traer  la  columna 
que  se  había  dejado  en  Paipa  y  para  que  los  naturales  se 
pronunciasen  en  su  favor.  El  campo  de  Bonza,  durante 
aquellos  días,   parecía   más  bien  una  gran    feria,  según 
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era  el  concurso   de  gente  que  de   todas   partes  acudía. 

El  22  se  reunió  al  ejército  el  cuerpo  que  mandaba  el 
coronel  Rook.  Este  jefe,  que  en  medio  de  todas  las  pri- 
vaciones y  sinsabores  de  la  marcha  no  había  hallado  nada 
que  censurar,  ni  se  le  había  oído  una  sola  queja,  no  tuvo 
ahora,  cosa  rafa,  ni  una  palabra  con  que  expresar  su  con- 
tento, teniendo  á  la  vista  tanto  que  debía  excitar  su  admi- 
ración. Al  presentarse  al  presidente  le  encontró  sentado 
en  un  baúl  con  su  almuerzo  por  delante,  compuesto  de 
carne  asada,  pan  y  chocolate  sobre  un  rústico  banco  de 
madera. 

Apresuróse  Rook  á  felicitar  á  S.  E.  por  el  feliz  cambio 
y  notable  mejora  que  presentaba  el  ejército  desde  que  se 
habían  separado.  A  todas  las  preguntas  que  le  hizo  el 
general  Bolívar,  dio  las  respuestas  más  satisfactorias  y  le 
aseguró  que  su  cuerpo  nada  había  sufrido  en  el  páramo. 
En  esto  estaba  y  comiendo  con  gran  apetito,  al  lado 
de  S.  E.,  que  le  había  invitado  á  compartir  con  él  su 
frugal  desayuno,  que  de  contado  aseguraba  Rook  ser  el 
manjar  más  apetitoso  que  hubiese  probado  en  su  vida;  en 
esto  estaba,  digo,  cuando  se  presentó  el  general  Anzoá- 
tegui  cariacontecido  y  de  mal  humor: 

— ¿Qué  novedad  hay,  Anzoáteguí? — preguntó  Bolívar. 

— ¿Cómo  que  si  la  hay? — contestó  aquél,  y  en  se- 
guida inquirió  si  S.  E.  tenía  noticia  del  estado  en  que 
había  llegado  el  cuerpo  de  dragones  de  Rook. 

— Si  que  la  tengo,  pues  su  coronel  acaba  de  darme  los 
más  favorables  informes,  diciéndome  que  no  ha  tenido 
pérdida  ninguna  en  el  páramo. 

Siguióse  entonces  una  explicación,  de  la  cual  resultó 
que  una  cuarta  parte  de  los  soldados  ingleses  y  dos  oficia- 
les habían  perecido  durante  la  marcha. 

— No  lo  niego — exclamó  Rook — ;  pero  también  es  cier- 
to que  merecían  su  suerte,  pues  esos  hombres  eran  los  de 
peor  conducta  en  mi  cuerpo  y  éste  ha  ganado  con  su 
muerte. 

La  conformidad  del  jefe  inglés  hizo  sonreír  al  presi. 
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dente,  mas  no  así  al  sempiterno  regañón  de  Anzoátegfui. 
Entretanto  permanecía  el  enemigo  en  sus  posiciones 
sin  dar  muestra  alguna  de  querer  aceptar  el  combate  en 
la  llanura.  Después  de  vanos  esfuerzos  para  comprome- 
terle á  una  acción  de  armas,  efectuó  Bolívar  un  movi- 
miento de  flanco  para  envolver  su  ala  derecha.  Al  amane- 
cer del  25  de  Julio,  aniversario  del  santo  patrón  de  Espa- 
ña y  del  natalicio  de  Bolívar,  comenzó  el  ejército  el  paso 
del  río  Sogamoso,  que  atraviesa  las  llanuras  de  Bonza. 

Al  mediodía,  cuando  desfilaba  por  e!  Pantano  de  Var- 
gas, se  presentó  el  enemigo,  coronando  las  alturas  del 
frente. 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  había  observado  Ba- 
rreyro  el  movimiento  de  los  patriotas  y  dádose  toda  prisa 
á  contrarrestarlo.  Ambos  ejércitos  se  apercibieron  luego 
al  punto  para  la  batalla.  El  republicano  se  vio  obligado  á 
ocupar  una  posición  desventajosa  que  se  procuró  reme- 
diar haciendo  que  Santander  subiese  con  su  división  á  las 
alturas  que  dominaban  la  izquierda  del  ejército  liberta- 
dor, cuyo  flanco  derecho  estaba  protegido  por  un  pan- 
tano. 

Barreyro  empezó  la  acción  destacando  el  batallón  1."  del 
Rey  á  ejecutar  un  movimiento  sobre  la  izquierda  del 
ejército  patriota  para  caerle  luego  por  la  espalda;  y  al 
ver  que  este  cuerpo  se  había  posesionado  de  las  alturas 
donde  Santander  le  opuso  muy  débil  resistencia,  acome- 
tió el  centro  de  la  posición  con  tal  intrepidez,  que  los 
batallones  Rifles  y  Barcelona  flaquearon  y  le  abrieron 
paso. 

Todo  parecía  perdido  en  aquel  momento;  pero  Bolívar 
voló  á  reunir  lo3  cuerpos  desbaratados  y  ordenó  al  coro- 
nel Rook  que  con  la  legión  británica  desalojase  al  ene- 
migo de  las  alturas  que  ocupaba,  lo  que  verificó  el  biza- 
rro inglés  de!  modo  más  brillante. 

Entretanto  el  general  realista,  fogoso  é  infatigable, 
reparó  el  menoscabo  sufrido  con  otro  ataque  vigoroso 
sobre  el  frente  del  ejército   independiente.  Corta  fué  sin 
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embargue  la  ventaja  que  obtuvo,  porque  empleando  Bolí- 
var su  pequeña  reserva  con  acierto  y  á  tiempo,  decidió  la 
victoria  á  su  favor  co.i  una  de  las  cargas  de  caballería 
más  espléndidas. 

Una  palabra  ó  los  esfuerzos  de  un  solo  hombre  han 
logrado  en  ocasiones  calmar  una  insurrección  ó  dar  un 
triunfo.  Cuando  ya  todo  parecía  inclinarse  á  favor  de  los 
españoles,  que  contaban  con  la  destrucción  completa  del 
ejército  independiente,  y  cuando  todos  desesperaban  del 
triunfo  menos  Bolívar,  se  presentó  Rondón,  que  mandaba 
un  escuadrón  del  laneros  en  ei  momento  crítico.  Dirigióse 
Bolívar  á  ellos  con  voces  de  aliento,  y  dijo  á  su  jefe:  Co- 
ronel, salve  usted  la  patria.  Lanzóse  éste  al  punto,  segui- 
do de  sus  intrépidos  soldados,  contra  los  escuadrones 
enemigos  que  avanzaban  y  los  arrolló,  causándoles  gran 
mortandad,  imitó  el  efecto  de  Rondón  la  infantería,  y  fué 
ya  imposible  á  los  realistas  resistir  el  ímpetu  del  ataque 
combinado. 

La  noche  puso  fin  al  sangriento  combate,  cuyo  desen- 
lace pareció  tan  dudoso  en   ocasiones   durante   la  lucha. 
Dos  veces  se  creyó  perdido  el  ejército  libertador  ese  día. 
El  parte  de  Barreyro  hace  cumplido  honor  al  valor  de 
las   tropas:    "La  desesperación — dice — les  inspiraba   un 
valor  sin  ejemplo.  Sus  infanterías  y  caballerías  salían  de 
los  barrancos,    adonde  se  las  había  arrojado,  y  luego  tre- 
paban con  furia  las  alturas,  que  habían  perdido.   Nuestra 
infantería  no  podía  resistirles."  En  otro  lugar  añade:  "La 
desesperación  precipitaba   á  sus  Jefes  y   oficiales  sobre 
nuestras  bayonetas,  y  recibían  la  muerte  que  merecían." 
La  bizarra  conducta  de  Rondón  y  el   valor  sereno   de 
las  pocas  tropas  británicas  sirvieron  muy  eficazmente  para 
alcanzar  la  victoria,   ó   más  bien   para  salvar  de  su  com- 
pleta destrucción  el  ejército  libertador  de  Nueva  Granada. 
En  la  orden  general  publicada  al  siguiente  día,  reconoció 
Bolívar   los   méritos    contraídos    por    aquellos   valientes 
extranjeros  y  les  confirió  la  Cruz  de  Libertadores,  distin- 
ción que  bien  merecieron. 
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Los  patriotas  vivaquearon  á  corta  distancia  del  campo 
de  batalla,  y  los  realistas  en    el   mismo   lugar  que  ocupa- 
ban antes,  la  víspera.   A   la  mañana  siguiente  volvieron 
aquéllos  al  ensangrentado  teatro  de  la  acción,  recogieron 
las  armas  y  banderas  y  presentaron   de   nuevo   batalla  al 
enemigo,  que  no  la  aceptó.  Ese  mismo  día,  ambos  ejérci- 
tos regresaron  á  sus  antiguas  posiciones  en  Bonza  por  los 
mismos  caminos  que  habían  traído  el  día  anterior  á  repa- 
rar sus  pérdidas  respectivas.  En  verdad  que  éstas  fueron 
inmensas,  considerando  el  corto  número  de  combatientes. 
La  división  de  Anzoátegui,  que  sostuvo  lo  más  recio   del 
combate,  naturalmente  sufrió   más;  todos  los  batallones 
quedaron  reducidos  á  esqueleto  y  consumieron  casi  todas 
sus  municiones.  Era  verdaderamente   lastimoso  el  estado 
del  ejército  después  de  los  azares  de  ia  campaña;  afortu- 
nadamente para  la  América,  el  enemigo  quedó  tan  des- 
alentado con  el  resultado   de  la  batalla  del  Pantano  de 
Vargas,  que  nada  tenía  que  temer  de   él  mientras  no  le 
llegasen   los  refuerzos  que  había  pedido  á  Santa  Fe  y  los 
que  creía  en   marcha   de  Venezuela,   pues   no  podía  Ba- 
rreyro  suponer  que   militar  tan   experto  y  astuto  como 
Morillo   se  hubiese   dejado  burlar  por  Bolívar.  Barreyro 
estableció  su  campamento  el  27  en  Tasco  á  corta  distan- 
cia de  su  anterior  posición  en  los  Molinos  de  Bonza. 


TW. — Batalla  de  Boyacá. 

La  actividad  y  energía  del  caudillo  republicano  pare- 
cían redoblarse  en  proporción  del  aumento  de  las  dincul- 
tades.  Nunca  se  mostró  más  digno  de  su  reputación  que 
después  de  la  batalla  de  Vargas.  El  general  Páez  había 
faltado  á  la  combinación  convenida  de  invadir  la  Nueva 
Granada  por  Cúcuta,  porque  no  había  podido  ó  no  había 
querido  salir  de  los  llanos  del  Apure,  y  por  lo  tanto  no 
había  ya  para  qué  pensar  más  en  apoyo  alguno  por  aquel 
lado.  El  ejército  no  tenía  más  esperanza  que  en  los  talen- 


680  MEMORIAS  DE  o'lEARY 

tos  de  Bolívar  y  en  los  recursos  que  su  g"enio  le  sug^ería, 
Y  en  verdad  que  esos  eran  suficientes,  como  lo  justifica- 
ron los  acontecimientos  posteriores. 

El  27  se  proclamó  la  ley  marcial,  medida  atrevida  en 
una  época  en  que  era  preciso  halagar  de  todos  modos  al 
pueblo;  y  se  despacharon  oficiales  en  todas  direcciones  á 
recoger  los  enfermos  y  dispersos  que  habían  quedado  en 
los  pueblos  del  tránsito  y  á  activar  la  remisión  de  los  ele- 
mentos militares  que  se  aguardaban  de  Casanare.  Desde 
que  se  promulgó  la  ley  marcial  comenzaron  á  presentarse 
reclutas  en  el  cuartel  general;  pero  mucho  había  que  ha- 
cer para  transformar  á  estos  infelices  cuanto  patriotas  la- 
briegos en  soldados,  y  darles  un  aspecto  marcial. 

Nada  podía  ser  menos  militar  que  el  traje  que  vestían: 
un  sombrero  de  lana  gris  de  anchas  alas  y  copa  baja  cu- 
bría una  cabeza  que  hacía  recordar  la  de  Sansón  antes 
que  la  fatal  tijera  hubiese  cortado  su  tupida  y  larga  cabe- 
llera; una  inmensa  manta  cuadrada,  de  lana  burda,  con 
una  abertura  en  el  medio  que  daba  paso  á  aquella  desco- 
munal cabeza,  pendía  de  los  hombros  á  las  rodillas  y  les 
daba  el  aspecto  de  hombres  sin  brazos.  Si  fácil  era  cer- 
ciorarse de  que  sí  los  tenían,  y  muy  robustos,  y  si  era 
fácil  también  darles  un  aire  marcial  con  sólo  quitarles  la 
ruana,  que  así  se  llama  aquella  manta,  despojarlos  del 
sombrero  y  trasquilarlos,  no  lo  era  tanto  instruirlos  en  e! 
manejo  del  arma  y  hacer  que  la  disparasen  sin  cerrar  los 
ojos  y  volver  la  cabeza  hacia  atrás,  poniendo  en  mayor 
peligro  su  propia  vida  y  la  de  sus  compañeros  que  la  de 
los  contrarios. 

Á  pesar  de  todo,  dentro  de  muy  pocos  días  800  de  es- 
tos reclutas,  divididos  en  compañías,  presentaban  á  la  dis- 
tancia una  apariencia  imponente,  y  en  la  batalla  de  Boya- 
cá,  como  en  todas  las  que  se  libraron  después,  probaron 
los  rústicos  indígenas  que  no  tiene  la  América  del  Sur 
mejores  soldados  de  infantería  que  ellos. 

Habiendo  llegado  al  cuartel  general  las  municiones  que 
se  esperaban  y  los  convalecientes  de  los  hospitales,  y  au- 
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mentado  además  el  ejército  con  los  voluntarios  que  el  pa 
triotismo  y  no  la  ley  marcial  había  allegado,  emprendióse 
la  marcha  sobre  el  enemigo  el  3  de  Agosto,  con  lo  que 
Barreyro  se  vio  obligado  á  evacuar  el  pueblo  de  Paipa, 
retirando  sus  avanzadas  al  aproximarse  los  independientes 
á  las  alturas  que  dominan  el  camino  de  Tunja. 

Al  cerrar  la  noche  cruzaron  el  río  Sog.amoso  los  patrio- 
tas y  acamparon  á  media  legua  de  los  realistas.  Al  día  si- 
guiente resolvió  Bolívar  volver  á  las  anteriores  posiciones 
de  Bonza;  pero  á  puestas  del  sol  volvió  el  ejército  á  pasar 
el  río,  y  al  obscurecer  dio  contraorden,  y  dejando  al  ene- 
migo á  retaguardia,  emprendió  marcha  sobre  Tunja  por  el 
camino  de  Toca.  A  las  once  de  la  mañana  ocupó  la  ciudad 
é  hizo  prisioneros  los  pocos  soldados  de  la  guarnición, 
pues  el  gobernador  de  Tunja  había  salido  aquella  misma 
mañana  para  el  cuartel  general  de  Barreyro  con  el  tercer 
batallón  de  Numancia  y  una  brigada  de  artillería.  El  ejér- 
cito patriota  fué  acogido  en  Tunja  con  las  mismas  demos- 
traciones de  júbilo  conque  había  sido  recibido  en  todas 
partes. 

El  atrevido  movimiento  de  Bolívar  aterrorizó  al  rea- 
lista y  decidió  de  la  suerte  de  la  campaña.  Sólo  vino  á 
saberse  el  movimiento  á  la  mañana  siguiente  en  el  campo 
enemigo,  y  entonces  Barreyro  guió  hacia  Tunja  por  el  ca- 
mino principal.  En  la  noche  sesgó  un  tanto  sobre  la  dere- 
cha, y  en  la  mañana  siguiente  entró  en  Motavita,  aldehue- 
la  poco  distante  de  la  ciudad. 

Un  destacamento  de  caballería  que  había  seguido  su 
movimiento  picándole  la  retaguardia,  le  inquietó  bastante 
durante  la  noche  y  le  hizo  prisioneros  todos  los  reza- 
gados. 

El  7  continuó  Barreyro  su  marcha,  y  apenas  se  cercioró 
de  ello  Bolívar,  que  en  persona  hacía  un  reconocimiento 
de  la  direción  que  llevaba,  dio  orden  á  su  ejército,  que 
tenía  formado  en  la  plaza  de  Tunja,  de  marchar  hacia  el 
punto  adonde  el  enemigo  se  dirigía,  con  intención  de  in- 
terponerse entre  éste  y  Santa  Fe. 

44 
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A  las  dos  de  la  tarde  llegaba  al  puente  de  Boyacá  la 
primera  columna  realista,  y  estaba  pasándolo  cuando  la 
vanguardia  patriota  la  atacó  por  retaguardia,  á  tiempo 
que  la  división  de  Santander  coronaba  las  alturas  que  do- 
minaban la  Dosición  en  que  Barreyro  había  desplegado 
su  ejército. 

Dióse  principio  á  la  batalla  con  escaramuzas  de  guerri- 
llas, durante  las  cuales  una  columna  de  cazadores  realistas 
pasó  el  puente  á  las  órdenes  del  coronel  Jiménez  y  se 
formó  en  batalla;  mas  no  pudiéndolo  hacer  Barreyro  con 
el  grueso  de  su  ejército,  mandólo  retirar  como  á  tres  cuar- 
tos de  milla  del  puente,  con  lo  cual  dio  tiempo  á  los  in- 
dependientes  de  cortarle  la  comunicación  con  Santa  Fe. 

Dióse  orden  inmediatamente  á  Santander  para  forzar  el 
puente  y  á  Anzoátegui  para  atacar  simultáneamente  la 
posición  realista  por  el  ala  derecha  y  por  el  centro.  Se 
generalizó  entonces  el  combate;  la  infantería  española  se 
comportó  con  gran  denuedo  por  algún  tiempo,  hasta  que 
Anzoátegui  con  sus  lanceros  envolvió  su  ala  derecha  y  les 
lomó  la  artillería  que  el  batallón  Rifles  había  atacado  de 
frente;  la  caballería  en  fuga  fué  acuchillada,  visto  lo  cual 
cedió  la  infantería.  Una  carga  á  la  bayoneta  cedió  la  jor- 
nada. Jiménez,  que  defendía  el  puente  y  tenía  en  jaque  la 
división  de  Santander,  al  observar  el  desconcierto  de 
Barreyro  cejó  y  la  derrota  se  hizo  general. 

Mil  seiscientos  hombres  depusieron  las  armas.  Barrey- 
ro, Jiménez  su  segundo,  y  la  mayor  parte  de  los  jefes  y 
oficiales  cayeron  prisioneros.  La  artillería,  municiones, 
armas,  banderas,  caballos,  cajas  y  bagajes  quedaron  en  po- 
der del  vencedor.  Bolívar,  en  persona,  persiguió  á  los  fu- 
gitivos hasta  Venta  Quemada,  donde  pasó  aquella  noche. 

A  la  mañana  siguiente  se  ejecutó  un  acto  de  justa  retri- 
bución. Vinoni,  el  traidor,  que  tuvo  la  principal  parte  en 
la  sublevación  y  entrega  del  castillo  de  Puerto  Cabello  á 
los  españoles,  fué  reconocido  por  Bolívar  entre  los  pri- 
íiioneros  hechos  durante  la  persecución  y  mandado  ahor- 
car en  el  acto. 
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V. — Kl  jef**  de  Kstsido  ^layor,  generis!  !Sou- 
blette,  da  euentai  de  la  batalla. 

El  g^eneral  Soublette,  jefe  de  Estado  Mayor  de!  ejér- 
cito, dio  cuenta  de  esta  g-loriosa  batalla  en  que2.000  repu- 
blicanos vencieron  á  3.000  realistas,  en  el  parte  fechado 
el  día  8  de  Agosto  en  Venta  Quemada,  que  dice  así: 

<A1  amanecer  el  día  de  ayer  dieron  parte  los  cuerpos  avan- 
zados de  que  el  enemigo  estaba  en  marcha  por  el  camino  de 
Samacá;  el  ejército  se  puso  sobre  las  armas,  y  luego  que  se 
reconoció  que  la  intención  del  enemigo  era  pasar  el  puente  de 
Boyacá,  para  abrir  sus  comunicaciones  directas  y  ponerse  en 
contacto  con  la  capital,  marchó  por  el  camino  principal  para 
impedírselo  ó  forzarlo  á  admitir  la  batalla. 

»A  las  dos  de  la  tarde,  la  primera  división  enemiga  llegaba 
al  puente,  cuando  se  dejó  ver  nuestra  descubierta  de  caballería. 
El  enemigo,  que  no  había  podido  aún  descubrir  nuestras  fuerzas 
y  que  creyó  que  lo  que  se  le  oponía  era  un  cuerpo  de  observa- 
ción, lo  hizo  atacar  con  sus  cazadores,  para  alejarlo  del  camino, 
mientras  que  el  cuerpo  del  ejército  seguía  su  movimiento.  Nues- 
tras divisiones  aceleraron  la  marcha,  y  con  gran  sorpresa  del 
enemigo  se  presentó  toda  la  infantería,  en  columnas,  sobre  una 
altura  que  dominaba  su  posición.  La  vanguardia  enemiga  había 
subido  una  parte  del  camino,  persiguiendo  nuestra  descubierta, 
y  el  resto  del  ejército  estaba  en  el  bajo,  á  un  cuarto  de  legua 
del  puente,  y  presentaba  una  fuerza  de  3.000  hombres. 

»E1  batallón  Cazadores,  de  nuestra  vanguardia,  desplegó  una 
compañía  en  guerrilla,  y  con  las  demás  en  columna  atacó  á  los 
cazadores  enemigos  y  los  obligó  á  retirarse  precipitadamente 
hasta  un  paredón,  de  donde  fueron  también  desalojados;  pasa- 
ron el  puente  y  tomaron  posiciones  del  otro  lado;  entretanto, 
nuestra  infantería  descendía  y  la  caballería  marchaba  por  el 
camino. 

»E1  enemigo  intentó  un  movimiento  por  su  derecha,  y  se  le 
opusieron  los  Rifles  y  una  compañía  inglesa.  Los  batallones 
1.°  de  Barcelona  y  Bravos  de  Púez,  con   el  escuadrón  de  caba- 
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Hería  del  Llano-arriba,  marcharon  por  el  centro.  El  batallón  de 
línea  de  Nueva  Granada  y  los  Guías,  de  retaguardia,  se  reunie- 
ron al  batallón  de  Cazadores  y  formaban  la  izquierda.  La  colum- 
na de  Tunja  y  la  del  Socorro  quedaron  en  reserva. 

>En  ei  momento  se  empeñó  la  acción  en  todos  los  puntos  de 
la  línea.  El  señor  general  Anzoátegui  dirigía  las  operaciones  del 
centro  y  de  la  derecha:  hizo  atacar  un  batallón  que  el  enemigo 
había  desplegado  en  guerrilla  en  una  cañada,  y  lo  obligó  á  reti- 
rarse al  cuerpo  del  ejército,  que,  en  columna  sobre  una  altura, 
con  tres  piezas  de  artillería  al  centro  y  dos  cuerpos  de  caballe- 
ría á  los  costados,  aguardó  el  ataque.  Las  tropas  del  centro, 
despreciando  los  fuegos  que  hacían  algunos  cuerpos  enemigos 
situados  sobre  su  flanco  izquierdo,  atacaron  la  fuerza  prin- 
cipal. 

>E1  enemigo  hacía  un  fuego  terrible;  pero  nuestras  tropas, 
con  movimientos  los  más  audaces  y  ejecutados  con  la  más  estric- 
ta disciplina,  envolvieron  todos  los  cuerpos  enemigos.  El  escua- 
drón de  caballería  del  Llano-arriba  cargó  con  su  acostumbrado 
valor,  y,  desde  aquel  momento,  todos  los  esfuerzos  del  general 
español  fueron  infructuosos:  perdió  su  posición.  La  compa- 
ñía de  Granaderos  á  Caballo  (toda  de  españoles)  fué  la  primera 
que  cobardemente  abandonó  el  campo  de  batalla.  La  infantería 
trató  de  rehacerse  en  otra  altura,  pero  fué  inmediatamente  des- 
truida. Un  cuerpo  de  caballería,  que  estaba  en  reserva,  aguardó 
la  nuestra  con  las  lanzas  caladas  y  fué  despedazado  á  lanzazos; 
y  todo  el  ejército  español,  en  completa  derrota  y  cercado  por 
todas  partes,  después  de  sufrir  una  grande  mortandad,  rindió 
sus  armas  y  se  entregó  prisionero.  Casi  simultáneamente,  el 
señor  general  Santander,  que  dirigía  las  operaciones  de  la 
izquierda  y  que  había  encontrado  una  resistencia  temeraria  en 
la  vanguardia  enemiga,  á  la  que  sólo  le  había  opuesto  sus  Caza- 
dores, cargó  con  unas  compañías  del  batallón  de  línea  y  los 
Guías  de  retaguardia,  pasó  el  puente  y  completó  la  victoria. 

>Todo  el  ejército  enemigo  quedó  en  nuestro  poder;  fué  pri- 
sionero el  genera!  Barreyro,  comandante  general  del  ejército  de 
Nueva  Granada,  á  quien  tomó  en  el  campo  de  batalla  el  soldado 
del  1.''  de  Rifles,  Pedro  Martínez;  fué  prisionero  su  segundo,  el 
coronel  Jiménez,  casi  todos  los  comandantes  y  mayores  de  los 
cuerpos,  multitud  de  subalternos  y  más  de  1.600  soldados;  todo 
su  armamento,  municiones,  artillería,  caballería,  etc.;  apenas  se 
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han  salvado  50  hombres,  entre  ellos  algunos  jefes  y  oficiales  de 
caballería  que  huyeron  antes  de  decidirse  la  acción. 

»E1  general  Santander,  con  la  vanguardia  y  los  Guías  de  reta- 
guardia, siguió  en  el  mismo  acto  en  persecución  de  los  dis- 
persos hasta  este  sitio,  y  el  general  Anzoátegui,  con  el  resto  del 
ejército,  permaneció  toda  la  noche  en  el  mismo  campo. 

»No  son  calculables  las  ventajas  que  ha  conseguido  la  repú- 
blica con  la  gloriosa  victoria  obtenida  ayer.  Jamás  nuestras  tro- 
pas habían  triunfado  de  un  modo  más  decisivo  y  pocas  veces 
habían  combatido  con  tropas  tan  disciplinadas  y  tan  bien  man- 
dadas. 

»Nada  es  comparable  á  la  intrepidez  con  que  el  señor  general 
Anzoátegui,  á  la  cabeza  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  de 
caballería,  atacó  y  rindió  el  cuerpo  principal  del  enemigo.  A  él 
se  debe  en  gran  parte  la  victoria.  El  señor  general  Santander 
dirigió  sus  movimientos  con  acierto  y  firmeza.  Los  batallones 
Bravo  ds  Pdez  y  1."  de  Barcelona,  y  el  escuadrón  del  Llano- 
arriba  combatieron  con  un  valor  asombroso.  Las  columnas  de 
Tunja  y  el  Socorro  se  reunieron  á  la  derecha  al  decidirse  la  ba- 
talla. En  suma,  S.  E.  ha  quedado  altamente  satisfecho  de  la  con- 
ducta de  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  liberta- 
do esta  memorable  jornada. 

» Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  13  muertos  y  53  heridos; 
entre  los  primeros,  el  teniente  de  caballería  N.  Pérez  y  el  Reve- 
rendo Padre  Fr.  Miguel  Díaz,  capellán  de  vanguardia,  y  entre 
los  segundos,  el  sargento  mayor  José  Rafael  de  Las  Heras,  el 
capitán  Johnson  y  el  teniente  Rivero.» 

Del  Boletín  del  11  copio  estas  palabras: 

«El  ejército  libertador  ha  llegado  al  término  que  se  propuso 
al  emprender  esta  campaña.  Á  los  setenta  y  cinco  días  de  marcha 
desde  el  pueblo  de  Mantecal,  en  la  provincia  de  Barinas,  entró 
S.  E.  en  la  capital  del  Nuevo  Reino,  habiendo  superado  trabajos 
y  dificultades  mayores  que  las  que  se  previeran  al  resolver  esta 
grande  operación  y  habiendo  destruido  un  ejército  tres  veces 
más  fuerte  que  el  que  invadía.  Puede  decirse  que  la  libertad  de  la 
Nueva  Granada  ha  asegurado  de  un  modo  infalible  la  de  toda 
la  América  del  Sur»  (1). 


(1)     Véanse  todos  los  documentos  originales  relativos  á  esta  cam- 
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TI. — Bolívar  eo  Bog^otá. 

La  victoria  de  Boyacá  dejó  franco  á  Bolívar  el  camino 
á  la  capital,  en  la  cual  sólo  tenía  el  virrey  Sámano  una  pe- 
queña guarnición  compuesta  de  su  guardia  de  alabarde- 
ros y  de  parte  del  regimiento  de  Aragón.  Junto  con  esta 
escolta  y  las  principales  autoridades,  salió  Sámano  preci- 
pitadamente en  la  mañana  del  9  de  Agosto,  tomando  el 
camino  de  Honda,  diez  horas  después  de  recibir  la  noti- 
cia de  la  derrota  del  ejército  realista,  noticia  que  llevaron 
á  Bogotá  el  ayudante  de  Barreyro,  D.  Manuel  Martínez 
de  Aparicio,  y  el  comisario  D.  Juan  Barreda. 

Bolívar,  que  desde  el  campo  de  batalla  había  seguido  á 
Venta  Quemada  en  unión  de  los  que  perseguían  el  ene- 
migo, marchó  el  8  hacia  la  capital  con  el  escuadrón  del 
Llano-arriba,  dejando  órdenes  sobre  los  movimientos  del 
ejército,  del  cual  se  había  desprendido  ya  una  parte  á 
ocupar  las  provincias  del  Socorro  y  Pamplona. 

En  Tunja  nombró  un  gobernador  con  encargo  especial 
de  formar  un  hospital  militar. 

El  10  por  la  mañana  supo  en  el  Puente  del  Común  la 
la  fuga  del  virrey  y  de  otros  empleados  españoles  la  víspe- 
ra muy  temprano;  inmediatamente  despachó  á  Anzoáte- 
gui  en  su  persecución,  y  él  mismo  con  su  Estado  Mayor 
apresuró  su  marcha  á  Santa  Fe,  en  donde  entró  á  las  cinco 
de  la  tarde,  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo, 
cuyos  transportes  de  alegría  eran  sólo  comparables  á  sü 
sorpresa  por  la  súbita  cuanto  inesperada  transición  de  la 
más  opresiva  tiranía  al  goce  de  la  libertad. 

Y  en  verdad  que  no  era  de  extrañarse  la  sorpresa  de 
los  habitantes,  pues  Sámano  los  había  mantenido  en  la 
más  completa  ignorancia  de  todo  lo  tocante  á  los  ejérci- 


paña  en  el  tomo  XVI  de  estas  Memorias  y  la  relación  que  de  ella  hace 
el  general  Santander  en  el  tomo  III,  páginas  464  á  483. 
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tos  contendores.  A  la  llegfada  de  cada  mensajero  hacía  el 
virrey  publicar  pomposos  boletines  proclamando  las  de- 
rrotas de  los  patriotas  y  los  repetidos  triunfos  de  las  ar- 
mas realistas;  y  no  contento  con  esto,  llevaba  su  condes- 
cendencia hasta  reunir  en  palacio  á  la  gente  principal 
para  comunicarles  personalmente  las  alegres  nuevas. 

Anuncióles  primero  la  destrucción  de  un  numeroso 
cuerpo  de  caballería  insurgente  en  los  Corrales  de  Bon- 
za,  luego  la  pérdida,  mucho  mayor,  de  su  infantería  en 
Gámeza  y  en  seguida  la  casi  total  del  ejército  en  Vargas. 
Los  leales  españoles  en  medio  de  su  alegría  no  sabían 
qué  admirar  más,  si  las  victorias  de  Barreyro  ó  la  audacia 
de  los  rebeldes,  que  persistían  en  avanzar  después  de 
cada  derrota,  pues  era  lo  natural  que  retrocedieran.  Uno 
de  los  circunstantes  que  con  más  malicia  que  prudencia 
hizo  esta  observación,  agregando  que  la  próxima  victoria 
de  las  tropas  del  rey  expondría  la  seguridad  de  la  capital, 
estuvo  á  punto  de  ser  castigado  severamente. 

No  fué  sino  el  9  por  la  mañana  cuando  supieron  la 
verdad  de  lo  ocurrido  el  7  en  Boyacá,  al  mismo  tiempo 
se  divulgó  en  toda  la  ciudad  la  fuga  del  virrey,  quien  á 
pesar  de  su  avanzada  edad  y  quebrantada  salud,  llegó  á 
Honda  al  día  siguiente.  Aunque  no  pasa  de  veintidós  le- 
guas la  distancia  entre  este  punto  y  la  capital,  son  los  ca- 
minos tan  ásperos,  que  bien  puede  calcularse  triple  la  dis- 
tancia. Los  oidores  y  altos  empleados  y  las  familias  pen- 
insulares residentes  en  Santa  Fe  hicieron  el  viaje,  muchos 
de  ellos  á  pie,  dejando  abandonados  sus  bienes,  porque 
temían  exponer  la  vida  permaneciendo  en  la  ciudad. 

La  anarquía  á  que  la  capital  quedó  expuesta  á  causa 
del  abandono  en  que  la  dejara  el  sanguinario  Sámano, 
terminó  con  la  oportuna  llegada  de  Bolívar.  En  el  inter- 
valo se  cometieron  algunos  desafueros,  pocos,  en  verdad, 
si  se  considera  que  no  habían  quedado  autoridades  para 
mantener  el  orden.  Algunos  almacenes  fueron  saqueados 
por  gentes  que  se  decían  patriotas,  pero  no  hubo  pérdi- 
da de  vida  que  lamentar.  El  presidente  halló  medio  mi- 
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Ilón  de  pesos  en  moneda  corriente  en  las  arcas  del  teso- 
ro público  y  como  cien  mil  pesos  en  barras  de  oro.  Ade- 
más de  estos  recursos  que  remediaban  las  necesidades 
más  urgentes,  se  decretó  el  secuestro  de  las  propiedades 
de  los  españoles  y  americanos  que  habían  emigrado. 

Se  dictaron  medidas  para  la  más  estricta  economía; 
pero  por  desgracia,  el  intendente  que  se  nombró  no  me- 
recía la  confianza  que  demanaba  su  cometido,  y  el  pro- 
ducto de  las  confiscaciones  fué  vergonzosamente  disipa- 
do sin  atender  al  objeto  sagrado  á  que  se  destinaba  (1). 

El  doctor  Vicente  Azuero  fué  acusado  de  fi'audes  con 
tal  motivo,  y  aunque  el  Gobierno  se  desentendió  de  su 
falta  de  probidad,  la  opinión  pública,  menos  caritativa,  le 
ha  citado  en  más  de  una  ocasión  ante  su  tribunal. 

Apenas  había  tomado  Bolívar  posesión  de  la  capital  y 
restablecido  el  orden,  se  consagró  exclusivamente  á  los 
asuntos  de  la  guerra.  No  bastaba  haber  despejado  de 
realistas  el  país,  era  de  absoluta  necesidad  para  conser- 
varlo anticiparse  á  los  peligros  de  una  reacción. 

Aunque  estaba  destruido  el  ejército  de  Barreyro,  era 
de  temerse  que  al  llegar  á  oídos  de  Morillo  las  nuevas 
de  la  invasión  de  la  Nueva  Granada,  emplearía  las  medi- 
das más  eficaces  para  mandar  fuerzas  al  país  á  rescatarlo 
del  poder  de  los  patriotas,  en  caso  de  que  éstos  hubiesen 
triunfado.  Bolívar,  por  su  parte,  estaba  resuelto  á  mante- 
ner su  conquista,  y  para  ello  no  descuidaba  medio  alguno 
que  la  pericia  y  la  prudencia  aconsejasen.  Para  aumentar 
el  ejército  de  pronto,  incorporó  á  él  los  soldados  ameri- 
canos prisioneros  en  Boyacá,  porque  se  podía  tener  con- 
fianza en  ellos  al  entrar  en  las  filas  independientes,  é  in- 
corporó igualmente  á  los  españolos,  como  que  eran  com- 
parativamente pocos,  y  conduciéndose  con  fidelidad,  po- 
drían servir  de  mucho,  y  en  todo  .evento  no  causar  mayor 
daño. 


(1)     Véase  el  decreto,  pkg.  435  de  los  Documentos  de  estas  Memo- 
rias, Tomo  XVI. 
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Dióse  prisa  á  mandar  una  fuerte  división  al  mando  de 
Soublette  para  ocupar  los  valles  de  Cúcuta  y  defender  la 
frontera  por  aquella  parte.  En  persecución  de  Calzada, 
que  se  había  retirado  hacia  Popayan  con  el  regimiento 
de  Aragón  y  los  restos  salvados  en  Boyacá,  despachó  un 
cuerpo  con  órdenes  de  ocupar  aquella  ciudad  y  de  obser- 
var á  los  realistas  de  Quito.  Desde  Honda  partió  el  tenien- 
te coronel  José  María  Cordova  con  150  hombres  é  instruc- 
ciones de  sublevar  las  poblaciones  de  Antioquía  y  arro- 
jar los  españoles  de  la  provincia. 

Entretanto,  las  provincias  libertadas  servían  naturalmen- 
te de  base  de  operaciones  para  levantar  nuevos  cuer- 
pos, dar  más  impulso  á  la  causa  de  la  independencia  y 
sostener  la  libertad  de  la  patria;  porque  nadie  mejor  que 
Bolívar  sabía  aprovecharse  de  los  arranques  del  entusias- 
mo y  mantenerlo  vivo. 

En  medio  del  estruendo  de  las  armas  no  desatendió  las 
necesidades  de  la  administración  política.  La  instrucción 
pública  mereció  desde  luego  sus  más  solícitos  cuidados; 
entre  otras  disposiciones  á  este  respecto,  fundó  un  cole- 
gio con  el  objeto  especial  de  educar  los  hijos  de  los 
padres  muertos  en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  cadalso, 
por  su  amor  á  la  causa  de  la  independencia.  Para  taa  útil 
y  benéfica  institución  se  destinó  el  convento  de  los  padres 
capuchinos  (1). 

Los  jefes  militares  encargados  del  mando  de  las  pro- 
vincias fueron  investidos  con  la  autoridad  civil;  porque  en 
pueblos  acostumbrados  á  semejante  sistema,  poco  caso 
habrían  hecho  de  esta  autoridad  si  no  estaba  sostenida 
por  aquélla.  Ningún  cambio  se  efectuó  en  el  departamen- 
to de  Hacienda,  porque  cualquiera  modificación,  por 
pequeña  que  fuese,  en  aquellas  circunstancias,  habría  pro- 
ducido confusión  y  tal  vez  disgusto  general;  en  un  solo 
punto  empero,  se  alteró  el  reglamento  establecido,  y  fué 


Véase  el  decreto  en  el  tomo  XVI,  página.  464,  Documentos  de  estas 
Memorias. 
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para  rebajar  la  mitad  del  sueldo  de  los  empleados  civiles 
y  militares. 

Después  de  atender  á  la  organización  y  buen  régimen 
de  las  provincias  libertadas  y  de  satisfacer  sus  más  urgen- 
tes necesidades  administrativas,  el  presidente  formó  un 
Gobierno  provisional  para  la  Nueva  Granada,  y  puso  á  su 
frente,  con  el  título  de  vicepresidente,  al  general  Santan- 
der, cuyos  talentos,  servicios  y  conocimiento  del  país  le 
hacían  acreedor  á  tan  señalada  muestra  de  confianza.  Las 
funciones  de  este  magistrado  eran  las  mismas  que  las  que 
el  Congreso  de  Venezuela  asignaba  al  Poder  ejecutivo  en 
aquel  Estado. 

Entre  los  actos  que  más  honran  á  Bolívar  en  este  perío- 
do fecundo  y  glorioso  de  su  carrera  pública,  debe  contar- 
se su  conducta  generosa  con  los  prisioneros  de  Boyacá. 
Todos  los  americanos  que  manifestaron  sentimiento  por 
la  parte  que  habían  desempeñado  en  la  contienda,  ó  que 
probaron  que  no  había  estado  en  su  mano  impedirlo, 
fueron  perdonados  y  admitidos  en  sus  grados  al  servicio, 
ó  retirados  á  sus  hogares  sin  reato  alguno.  A  Barreyro  y 
á  los  principales  jefes  y  oficiales  españoles  se  les  mantuvo 
en  prisión,  pero  sin  más  molestias  que  la  que  causan 
las  restricciones  indispensables  para  precaverse  de  una 
evasión. 


VII. — Asesinato  del  general  Barreyro  y 
treinta  y  oelio  ofleiales  realistas. 

Cuando  Bolívar  llegó  á  Bogotá,  aprovechó  la  primera 
ocasión  para  informar  al  virrey,  que  la  suerte  de  la  guerra 
había  puesto  en  su  poder  aquellos  oficiales  y  que  aunque 
el  derecho  de  la  guerra  le  autorizaba  á  usar  de  represa- 
Has  por  los  excesos  cometidos  por  el  ejército  español, 
prefería  un  canje  de  prisioneros:  "individuo  por  individuo, 
grado  por  grado,  empleo  por  empleo".  Indicóle  que  si  se 
accedía  al  canje,  se  cambiarían  primero  la  oficialidad  y 
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tropa  ¡ng-lcsa  prisioneras  en  Portobelo  en  la  derrota  de 
Mac  Greg-or,  seg^undo  la  oficialidad  y  tropa  prisioneras  en 
Santa  Marta  y  Cartagena,  y  tercero  los  paisanos  condena- 
dos á  presidio  por  sus  opiniones  patrióticas.  Este  despa- 
cho fué  confiado  á  tres  padres  capuchinos,  que  habían 
sido  arrestados  en  Honda,  huyendo  de  Santa  Fe. 

Desg-raciadamente  las  filantrópicas  intenciones  que  die- 
taron  esta  noble  cuanto  g-enerosa  medida,  quedaron  frus- 
tradas por  un  hecho  sangriento  que  emanaba  de  senti- 
mientos diametralmente  opuestos  á  los  de  Bolívar. 

Es  verdad  que  los  manes  ensangrentados  de  Torres, 
Caldas  y  tantos  otros  mártires  clamaban  venganza;  y  es 
también  verdad  que  la  sangre  inocente  de  Pola  Salava- 
rrieta  pedía  el  castigo  de  sus  verdugos  y  que  millares  de 
víctimas,  cuyos  huesos  insepultos  proclamaban  la  crueldad 
española  desde  Loja  hasta  La  Guaira,  parecían  vedar 
toda  compasión;  pero  también  lo  es,  que  si  á  esas  ilustres 
víctimas  hubiese  sido  dado  elegir  un  vengador,  ese  ven- 
gador habría  sido  Bolívar,  y  que  á  él,  y  solo  á  él,  tocaba 
en  las  presentes  circunstancias  escoger  el  modo  de  ven- 
garlas. Mas  no  sucedió  así.  Con  sangre  se  vengó  la  sangre. 

Para  atender  á  los  asuntos  de  la  guerra,  tuvo  Bolívar 
que  ausentarse  de  la  capital,  y  no  bien  había  partido, 
cuando  el  general  Santader,  asumiendo  la  repugnante  res- 
ponsabilidad de  un  crimen  cobarde  é  innecesario,  hizo 
fusilar  á  Barreyro  y  á  treinta  y  ocho  de  sus  desgraciados 
compañeros,  en  la  plaza  pública,  á  la  vista  del  palacio  de 
Gobierno  que  habitaba,  el  mismo  donde  Sámano  había 
firmado,  hacía  poco,  sus  inicuos  mandatos.  Pero  lo  que 
dio  á  este  acto  infame  un  carácter  más  vergonzoso  y  más 
indigno  de  la  noble  causa  en  cuyo  nombre  se  perpetró, 
fué  la  manera  brutal  de  la  ejecución. 

En  la  noche  del  10  de  Octubre  los  prisioneros  fueron 
conducidos  con  grillos  de  las  cómodas  habitaciones  en 
que  habían  estado  confinados,  á  una  casa  en  la  plaza  que 
servía  de  cuartel  á  un  cuerpo  de  caballería.  Tarde  aquella 
noche,  ó  temprano  en  la  mañana  siguiente,  se  les  notificó 
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la  resolución  del  vicepresidente,  y  poco  antes  de  medio 
día,  marchando  de  á  cuatro  en  fondo  se  les  condujo  al 
lado  opuesto  de  la  plaza.  Barreyro,  Jiménez  y  dos  oficia- 
les más,  ligados  con  el  primero  por  lazos  de  amistad  y 
por  deber,  no  obstante  los  pesados  g-rillos  que  arrastra- 
ban, tuvieron  que  hacer  á  pie  toda  la  distancia  interme- 
dia, inútil  y  doloroso  tormento  que  debió  haberse  evita- 
do, si  no  se  hubiese  sobrepuesto  el  espíritu  de  venganza 
á  los  nobles  impulsos  del  corazón. 

Al  llegar  al  punto  fatal  donde  habían  de  terminar  aque- 
llos sufrimientos,  Barreyro,  que  iba  acompañado  de  un 
sacerdote,  llamó  al  coronel  Ambrosio  Plaza,  que  manda- 
ba la  parada,  le  dirigió  algunas  palabras  y  tomando  un 
retrato  que  llevaba  en  el  pecho,  de  la  joven  con  quien 
estaba  desposado,  le  rogó  que  lo  entregase  a!  hermano  de 
su  novia,  el  cual  servía  en  el  ejército  patriota  en  el  cuer- 
po que  Plaza  mandaba.  ¡Un  momento  después  se  le  orde- 
nó hincarse  y  se  le  hizo  la  descarga  por  la  espalda!  Muer- 
te vil  que  no  merecía  el  bizarro  soldado  que  en  el  campo 
de  batalla  siempre  expuso  el  pecho  á  las  balas  enemigas. 

igual  muerte  recibieron  y  en  la  misma  forma  Jiménez  y 
los  dos  oficiales;  pero  el  primero  no  mostró  !a  serenidad 
y  valor  de  Barreyro.  La  misma  suerte  cupo  también  á  los 
demás  prisioneros.  El  general  Santander,  á  caballo  y 
rodeado  de  su  Estado  Mayor,  presenció  la  sangrienta  esce- 
na desde  la  puerta  del  palacio.  Después  de  la  descarga 
que  puso  término  á  la  existencia  de  Barreyro,  dirigió 
algunas  palabras  impropias  de  la  ocasión  al  populacho,  y 
precedido  de  algunos  músicos  paseó  las  calles  principales 
de  la  capital,  entonando  el  coro  de  una  canción  alusiva  al 
acto  que  acababa  de  cumplirse. 

Si  Santander  había  descubierto  peligros  con  la  existen- 
cia de  los  prisioneros  españoles  en  Santa  Fe,  peligros  que 
se  ocultaron  á  la  aguda  penetración  de  Bolívar;  si  había 
penetrado  conspiraciones  y  planes  demasiado  profundos 
para  la  perspicacia  de  otros  menos  confiados  que  él;  por 
último,  si  había  juzgado  que  este  sacrificio  era  de  absolu- 
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ta  necesidad,  nada,  n¡  esa  misma  necesidad,  podría  justi- 
ficar la  degradación  del  elevado  puesto  que  ocupaba, 
atormentando  é  insultando  la  desdichada  suerte  de  aque- 
llos desgraciados,  y  presentándose  él  mismo  á  presenciar 
tan  repugnante  espectáculo  y  á  tomar  una  parte  activa  y 
degradante  en  la  celebración  que  concluyó  con  un  baile 
en  palacio. 

Conducta  es  ésta  tan  indigna  de  un  magistrado  como 
impropia  de  un  soldado.  Santander  debió  haber  recorda- 
do, que  cuando  terminó  la  batalla  de  Boyacá,  no  desdeñó 
extender  su  mano  á  Barreyro,  brindar  con  él  en  la  mesa, 
visitarle  en  su  prisión,  y  aún  más  todavía,  inspirarle  con- 
fianza tocante  al  resultado  de  las  negociaciones  que  se 
habían  propuesto  á  Sámano  para  el  canje  de  prisioneros. 
Muchas,  muchas  circunstancias  concurren  á  hacer  su  con- 
ducta indigna  de  un  caballero,  de  un  militar  y  de  un  hom- 
bre; y  fué  tanto  más  odioso  su  proceder,  por  el  contraste 
que  hacía  con  el  que  Bolívar  había  observado. 

Para  honra  del  país  debo  hacer  constar  que  esta  medi- 
da de  Santander  fué  generalmente  desaprobada.  En  Vene- 
zuela no  se  le  quiso  registrar  en  los  archivos  de  los  actos 
públicos,  y  en  las  Antillas  mereció  la  reprobación  de  todos 
y  contribuyó  á  resfriar  la  alegría  que  el  triunfo  de  la  liber- 
tad en  Colombia  había  producido  allí.  El  señor  Zea,  vice- 
presidente de  Colombia,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  San 
Thomas,  de  tránsito  para  Inglaterra,  fué  testigo  de  la 
indignación  que  causó  allí,  y  escribió  oficialmente  al 
presidente  reprochando  á  Santander  el  crimen  que  había 
perpetrado,  y  pidiendo  explicación  del  acontecimiento  (1). 

En  consecuencia,  publicó  éste  un  manifiesto  para  vin- 
dicarse; documento  que  ya  se  ha  olvidado,  pero  el  borrón 
que  recayó  sobre  su  autor  se  recuerda  todavía  con  horror. 
Dio  cuenta  oficialmente  de  aquel  suceso  en  su  oficio 
de  17  de  Octubre,  que  copio  á  continuación: 


(1)     Véase  la  carta  de  Zea  en  el  tomo  IX,  página  254,   Correspon- 
dencia de  estas  Memorias. 
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«Tengo  la  honra  de  avisar  á  V.  E.  que  el  11  del  corriente  he 
hecho  ejecutar  públicamente  39  oficiales  del  ejército  del  rey 
que  estaban  prisioneros.  Mis  sentimientos  de  humanidad  y  los 
que  V.  E.  ha  manifestado  con  estos  prisioneros,  resistían  tomar 
una  providencia  como  ésta;  pero  la  salud  de  la  patria  deman- 
daba no  atender  á  consideraciones  algunas  ni  escuchar  á  la  voz 
de  la  generosidad. 

»Poco  después  de  que  V.  E.  dejó  esta  capital,  los  oficiales 
prisioneros,  engreídos  con  el  generoso  tratamiento  que  recibían, 
comenzaron  á  difundir  especies  subversivas  con  que  no  sólo 
desalentaban  el  ánimo  de  los  patriotas,  sino  que  fijaban  la  opi- 
nión en  favor  del  partido  del  rey.  Se  dedicaron  á  ofrecer  pro- 
tección á  ios  mismos  oficiales  de  la  república  que  les  hacían  la 
guardia,  trataron  de  ganar  algunos  de  los  soldados  que  antes 
pertenecían  á  su  ejército  y  hoy  están  agregados  al  nuestro,  y 
aun  no  faltó  quien  procurase  proveerse  de  un  vestido  de  mujer 
para  fugarse. 

»La  ciudad  estaba  sumamente  alarmada;  el  pueblo  clamaba 
contra  una  conducta  semejante;  el  Gobierno  no  podía  trabajar 
con  seguridad,  temiendo,  por  una  parte,  á  un  pueblo  desalen- 
tado, y  por  otra,  el  que  se  ganase  la  única  tropa  que  estaba  de 
guarnición.  Cuando  yo  meditaba  todas  estas  poderosas  razones, 
veía  al  mismo  tiempo  en  estos  oficiales  los  verdugos  y  asesinos 
de  nuestros  pacíficos  compatriotas,  los  desoladores  de  este  pre- 
cioso territorio,  los  ejecutores  de  tantas  maldades  como  se  han 
cometido  en  la  Nueva  Granada. 

;> Consideraba  que  estos  oficiales  prisioneros  habían  degollado 
aun  á  nuestros  simples  soldados  prisioneros  suyos  de  guerra,  y 
que  en  V.  E.,  en  mis  compañeros  y  en  mí  habrían  descargado 
su  fiereza  si  la  acción  de  Boyacá  nos  hubiese  sido  funesta.  Pre- 
veía que  Sámano  no  podía  efectuar  el  canje  propuesto  por  V.  E., 
ya  porque  los  jefes  españoles  han  declarado  no  entrar  jamás  en 
contestaciones  con  los  insurgentes,  ya  porque  Sámano  dio 
orden  expresa  al  gobernador  del  Istmo  de  Panamá  para  fusilar 
todos  los  extranjeros  prisioneros  en  Portobelo,  ya  porque  no 
hay  oficial  de  la  república  que  lo  esté  entre  ellos,  ya  en  fin, 
porque  los  paisanos  detenidos  en  Cartagena  gozan  de  Hber- 
tad  absoluta  en  virtud  de  haber  sido  comprendidos  en  su  in- 
jdulto. 

»En  estas  circunstancias,  Excmo.  Señor,  yo  no  podría  respon- 
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der  de  la  seguridad  de  estas  provincias  manteniendo  dichos 
oficiales  en  aptitud  de  obrar  contra  ellas,  y  es  en  virtud  del 
competente  proceso  que  mandé  formar,  que  he  decretado  la 
ejecución.  Verificada  á  vista  de  un  inmenso  pueblo,  los  jefes, 
las  tropas,  el  mismo  pueblo,  todos  han  manifestado  de  un  modo 
muy  evidente  la  satisfacción  y  contento  que  les  cabía  por  esta 
medida  justa.  Casi  no  hubo  ciudadano  que  no  viniese  al  pala- 
cio á  demostrar  su  placer,  y  V.  E.  no  puede  creer  la  diferen- 
cia tan  notable  que  se  encuentra  en  el  espíritu  público  del  11 
á  hoy, 

>  Anticipo  esta  comunicación  á  V.  E.  con  reserva  de  enviar  el 
proceso,  luego  que  se  concluya  la  copia,  que  debe  guardarse  en 
esta  secretaria.» 

Y  en  carta  privada  de  la  misma  fecha,  dice  á  Bolívar: 

<A1  fin  fué  preciso  salir  de  Barreyro  y  sus  treinta  y  ocho 
compañeros.  Las  chispas  me  tenían  loco,  el  pueblo  estaba  res- 
friado y  yo  no  esperaba  nada,  nada  favorable  de  mantenerlos 
arrestados.  El  expediente  está  bien  cubierto;  pero  como  ni  usted 
(por  desgracia  de  la  América)  es  eterno,  ni  yo  puedo  ser  siem- 
pre gobernante,  es  menester  que  su  contestación  me  cubra  para 
todo  tiempo.  De  ella  protesto  no  hacer  uso  sino  cuando  este 
remoto  é  inesperado  caso  pueda  llegar.  La  gloria  de  usted,  su 
reputación,  su  honor  me  interesan  más  de  lo  que  usted  lo  ima- 
gina. Este  señor  Barreyro  tuvo  la  bajeza  de  ofrecer  sus  servicios 
á  la  república  como  simple  soldado»  (1). 

Me  he  anticipado  un  poco  por  no  interrumpir  más  ade- 
lante la  narración  con  los  pormenores  de  este  desgraciado 
acontecimiento;  pero  cumplido  ya  este  deber,  volveré  á 
más  placentero  asunto  en  el  capítulo  siguiente. 


(1)  Véase  tomo  III,  páginas  36  y  37.  Correspondencia  de  Santan- 
der, y  la  contestación  de  Bolívar,  tomo  XVI,  página  514.  Documentos 
de  estas  Memorias. 
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